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LOS GRANDES MAESTROS  JLSTRAUSS 


Año V.—N.” 166. —10 cénts. 


DISSISSI LLO LLORA ISLSLLS a 


EA AA IO ; 
Barcelona 3 de Enero de 1904 


o puedo resistir «al 
deseo de describir 
á la niña: era un te- 
soro, rubia, esbelta, 
ojos azules y labios 

_ de grana, como es 

«de rigor que seán todos los labios que se tengan en 

algo. 

Me endmoré de ella el jueves pasado en Recole- 
tos, á las tres y media de la tarde. 


E encantadora j joven, la penúltima mirada, pues me 
“dedicó otra al abrir la puerta de cristales. * 


Como era de rigor, y á pesar del frio suculento : 
que reinaba, comencé á pasear la acera de enfren= 


¿ te, bien enterado de las obligaciones rudimentarias 


del perfecto oso. De 


Miré á los balcones de lodos los pisos inútilmen=- AN 
“te. Ninguno se abría. Entonces, haciendo de tripas 


corazón, y sacando una moneda de dos pesetas, * 
dispuesto á sacrificarlas heroicamente en aras del 
amor, penetré resueltamente en la casa gritando en 
la semiobscuridad del portal: : : 
; —;¡Portera, portera! : 

Y salió la fiel guardiana presurosamente hasta el 


- dintel de la puerta, escoba en mano, preguntándo- 


Iba acompañada por una señora vestida de verde, 


y cuya fisonomía era el vivo retrato de Lamartine. 


Aquella señora bien podía ser su madre, su abuela, 
su tía, su aya ó su vecina, lo cierto es que también 
me dirigió miradas cariñosas más dulces que el tu- 
wrón de Cádiz. 

Yo no cabía en mi pellejo de O pues la niña 


no tenía pero, y era objeto de la admiración de - 


cuantos paseantes se cruzaban con ella. Mi buen 


gusto estaba acreditado, pero, ¡qué no hubiera dado. 


: yo en aquel momento por despojar á la señora ver= 
de de su precióso ves- 
tido! Era la única nota 
amarga de mi primer 
día dé amor. 
Habiamos llegado 
por fin á la calle donde 
debía vivir mi adorado 
tormento, puesto que 
acortaban el paso, se 


miliarmente con los 
tenderos y eran salu- 
dadas respetuosamen- 


la esquina. Pero todo 
esto, ¡con qué distin- 
ción de modales y con qué noble elegancia inclina- 
ban la cabeza contestando á los saludos! 

Debían de ser de aristocrática estirpe, aunque 
venida á menos según denunciaba el aspecto de la 
casa donde penetraron. Ál entrar, me dirigió la 


detenían: á hablar fa- 


te por el carbonero de - 


2 


-me con cara de Pascua: 


$ 


—¿Qué desea el señorito? 
—Primero regalarla á usted dos pesetas—contes- 


té entregándoselas, —y luego que me dé usted algún 
informe de la señora verde. : s 

—Piso cuarto izquierda, interior, pasillo número 
dos. La: señora verde es viuda, tiene cincuenta Ñ 
siete años, es natural de San Cugat del Vallés, pro- 
vincia de Barcelona, su marido, que en paz se las 
haiga, era recaudador de Aduanas en Filipinas, 
pero no se trajo nada.. 

—Bien, bien, ¿Y la niña? 

—¿Qué niña, ni qué ocho cuartos, si tiene quinde 

años en cada pata? 

—¡Por Dios, portera! ¡eso es imposible! 
—¿Lo sabré yo, señorito? , 
—Bueno, ¿y la señora verde será su madre? 


» 


... yO no he visto la partida de bautismo. 

su A A E 

5 —Como todas esas señ a cas, de tres al cuarto, 
mucho postin, mucho 
; sombrero con colgajos, 
sa :muchoabrigodesceñio, 
- y Chocolate pa cenar. 
Crea. usted, señorito, 
| - que hoy día hay en este 
| y Madrid mucho enga- 
| ño, y sólo se pueden 
fiar los hombres de 
nosotras las pobres que 
no llevamos perifollos. 

y Mire usted, tengo yo 
AE una hija que eslos cho- 
-yros del oro. ¡Celipa! 
- * ¡Celipal: 

Felizmente no debía 

- estar Celipa, porque no 
acudió al llamamiento 
y la feroz portera continuó sin dejarme meter baza: 

A ¿Y qué, señorito, le ha hecho á usted tilín esa 

pollita? E 

No pude contener un suspiro digno de la señora 
de Lamartine, que me denunció. 

-— —¿Cómo se llama? —me atreví á preguntar con- 
movido. 

- —Inocencia, ya ve usted, Inocencia, y que tiene 
unas ganas de casarse la pobrecita... 

-  —¿No'tendrá novio, eh? 
-—Como tener novio, no sé, pero bien la ronda un 
capilancito de caballería y bien la sigue un podeta 


” 


TE 


—Pero sin hacerles caso, ¿verdad? 

—Vaya usted á saber, no es que yo haya visto 
mada, pero oye uno tantas cosas... la gente es tan 
murmuradora... además, dicen si un vejete que 
sube de visita todos los días á las seis de la tarde, 
tiene pretensiones ó no tiene pretensiones... 

-— Noquise oir más. Salí de estampía dejando á aquel 
- €nergúmeno con la palabra en 
la boca y crucé la calle, decidido 
4 abandonar mi conquista. 

Pero ¡ay! que al doblar la pri- 
mera esquina divisé á un joven 
aelenudo que paseaba lenta- 
mente la calle con aire resigna- 
do, y al poco, parecía en escena 
un capitancillo de caballería que 
debía ser el de que hablara la 
portera. 

Detúveme para presenciar el 
encuentro, si los rivales se cono- 
Cían, pero sin duda era la pri- 
mera vez que se topaban, cuan- 
do ambos miraban á la fachada 
de la casa en cuestión sin perca- 
tarse uno de otro. 


madr . qué 8 yo: e eso , Sol la niña mamá. y 
cae mamá por allá... pero vaya usted á sa 


so no quiere decir nada, en fin, dy o dd á 


que dicen que escribe en los Lunes del Imparcial. 


Entonces me decidí á desengañarme de una vez 
para siempre, y Ao á qué atenerme respecto á 
Inocencia. 
Me acerqué al oficial, llaios al pocta, y sin .enco - 
mendarme á Dios ni al diablo, les dije: 
—Caballeros, Inocencia les engaña á ustedes: 


— ¡Cómo! —gritaron 
á duo. 
Sí. Un vejete la 


corteja. 

—¡Ah!—gritaron 
otra vez áduo.— ¡Prue- 
bas! 

—¿Pruebas? ¡A las 
seis de la tarde! 

—¿Dónde? 

—En casa de la se- 
ñora verde. 

Hubo un pequeño 
obstáculo. Ni uno ni 
otro se habían declara- 
do todavía á la chica, 
pero yo, les decidí á 
que subiéran á la hora 
indicada y sorprendieran el secreto de Inocencia, 
pues tratándose de una señorita con tres novios 
nada menos, era preciso darle una lección para no 
servir de dominguillo. 

Llegó la hora fijada. La portera nos dejó subir 
regocijada. Escuchamos, antes de llamar al piso, y 
oímos estas sospechosas palabras: 

—¡Como vuelvas á salir con la niña, llevando el 


vestido verde, te retiro mi protección y me llevo la 


niña á mi casa! 

Ciertos eran los toros. El vejete amenazaba á la 
pariente de Lamartine porque estaba celoso. 

Llamamos. El corazón nos latía á los tres con la 
fuerza de tres automóviles. Tardaban. 

Abrió una criada por fin. Entramos casi sin pedir 
permiso. ¡Horror! El vejéte tenía áInocencia sentada 
sobre sus rodillas mientras la acariciaba con mimo. 

Pero cuando íbamos á penetrar en la habitación, 
oímos en otra inmediata la voz de la señora verde 
que decía: 


E LS > A A A y ei mE d ER =N 
—:¡Inocencia! Deja ya á tu abuelito en paz y ven —¡Indecente vieja! ¡Vaya usted á los infiernos 

á poner la mesa. a por bruja y embustera! A 
Nos miramos en silencio y bajamos corriendo La maldita portera ha malogrado tal vez la felici- 


las escaleras. Al llegar á la portería no me pude dad de un capitán, de un poeta y de un servidor de 


contener, y cogiendo las narices á la porterala ustedes. - 
dije: Yes , 


josé BRISSA 


LA VIDA ES 


11,100 lg, 


1. —11,100, ¡qué numerito! Eh! 2.— De él depende mi felici- 
desafío á quien haya adquirido - dad, mi fortuna, ¡y pensar que 
otro más bonito; mañana se  - heestado tres meses sin pagar 
sortea, y el gordo, naturalmen- á la patrona para adquirirlo! 
te, es para mí. ¡El... gor...do! ¡El... gor...do! 
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- 4.—Ahora, ¡á disfrutar, ágo- 5.—¡Y yoquenisiquierapude 
zar, á gastar alegremente la en mi vida alquilar un mal si- 
fortuna que mi buena estrella món! ¡Automóvil propio! ¡Viva 
me ha proporcionado! el rumbo)... 


Ñ 
y 
A 


] 


¡ 


Cl 


- 71.—¡Estoes el summum de la 8.—¡Qué mujer! ¡Horror! ¡la 

felicidad! Ya he realizado todas patrona! 

mis esperanzas... un millón de —¡Eh!... gandúl... arriba; el 

dote y una mujer, ¡qué mujer!... que no paga no duerme en mi 
Casa... * 


SUEÑO, ror Orriz 


, 3.—¡Cielos, untesoro! ¿Lo ven 
ustedes, como yo confiaba?.... 
¡Ay, gracias á Dios que salí de 
apuros! SS 


6.—¡Oh poder del dinero! 
Príncipes, magnates, mujeres 
hermosas... todos se disputan 
mi amistad. 


9.—¿No duerme? Pues bien; 
ahora no la pago, y ha de saber 
usted que soy inmensamente 
rico. ¡Millonario! 
—¡Gran Dios! ¡se ha vuelto loco! 


2 
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CARTAS A JUAN PAGANO 


UERIDO Juan: ya supongo lo que estarás pen- 
sando para tu capote al ver el resultado que 

han tenido las tradicionales funciones de inocentes. 
- Seguramente pensarás, ¡oh Juan amado! que para 


tales viajes ó funciones no se necesitan alforjas y - 


que Bernis, el nefasto empresario del Gran Teatro 

- del Liceo, nos da funciones semejantes todas las 

noches del año y ha tomado al público tu tocayo, es 

- decir, al público pagano, por tonto de solemnidad é 

inocente de remate. ¡Cómo ha de ser! No tiene él la 

culpa si bien se mira... Sólo hay una diferencia: 
que todas-las empresas el día 28 anuncian previa- 

mente la oportuna ó inoportuna tomadura de pelo y 

en cambio el Liceo, para realizar la misma opera- 

ción, aumenta los precios de las localidades y anun- 
cia reformas y estrenos y óperas que no parecen 
por ninguna parte. 

Y gracias que el maestro Mascheroni dió la Lo- 

-renza, que aun cuando no tiene nada de particular, 
ha podido pasar, cosa que no han logrado otros 
estrenos, dicho sea con toda la admiración que me 
produce el talento de Manen. 

Pero, vamos á las inocentadas. 

En el ELDoraDo—con orquesta Ya casi completa, 
—anuncióse el estreno de Eldorado sin portfolio ó 
vamos á ver lo que pasa. 

Trátase de una refundición de otros Portfolios 
anteriores, conservando cuadros tan bien observa- 
dos, como -el del tranvía eléctrico, que el público 
acogió otra vez con aplauso. 

_Lo antiguo se ha aderezado con otras escenas 
nuevas, que fueron escuchadas benévolamente y 
algunas reídas con gana. 

En conjunto, la revista este año resulta floja, ó 
“más bien larga, en términos que la monotonía borra 
el buen efecto de los cuadros principales. 

Un telón satírico, de Urgellés, fué celebrado por 
su intención. 

Los celos de Fieramatachin proporcionaron á 
Cerbón muchos aplausos, y en Jnsticia cumplió en 
esta quisicosa como autor y actor... de inocen- 
tada. 

NoveDADEs.—De San Pol al Polo Nort (1.” y 2.2 
actos), Los sobrinos del e Grand (2.* acto), y 
la aplaudida zarzuela K7-ki-ri-ki, fueron las obras 
elegidas por la compañía de este teatro para dar la 
función de inocentes. 


i 


Según costumbre, se trocaron los papeles, hacien- 
do los hombres de mujeres y éstas de hombres. 

El público, que era bastante numeroso, aplaudió 
mucho á los artistas. 

TívoLI.—Interesante fué la velada de inocentes 
dada anoche en este teatro. 

Todos los artistas se esmeraron extraordinaria- 
mente en sus trabajos respectivos; los clowns pre- 
sentaron extravagantes números, que mantuvieron 


en constante hilaridad al público. 


La compañía de Alegría sabe proporcionarla á 
sus asiduos favorecedores. 

En la función de inocentes celebrada en Romea 
se estrenaron cuatro piezas nada menos. 

En Pau de las calsas curtas, es un arreglo de la 
comedia castellana Los pantalones, hecho con cier- 
ta traza por Un gat escaldat, (léase Ramón Fran- 
queza). La obra hizo reir mucho. 

El noy del porter, juguete ó lo que sea, de Un gat 
vell (Teodoro Baró), también hizo reir á la concu- 
rrencia. Pase como cosa de inocentes. Tiene golpes 
de efecto (?) tan grandes, como el verter un capazo 
de basura un personaje encima de otro. 

Con Lo desquament del dimoni y El gran Kata- 
Kruck, hicieron las delicias de la concurrencia los 
actores del Romea, cosechando aplausos todos ellos. 

El GraNvíA fué uno de los teatros más concurridos 
la noche citada. Entraditas así quisiera el Liceo 
para los días de fiesta. 

Apenas quedó localidad sin ocupar y no pocos 
presenciaron de pie el espectáculo. 

Representóse, como inocentada, El novio de doña 
Inés, El general, El género infimo y El cuñao de 
Rosa. 

Las primeras partes trocaron los papeles, desem- 


peñando las señoras los de caballeros, y viceversa. 


Julia Gómez y Manolita Rosales estuvieron gra- 
ciosísimas y también Joaquina March, esta última 
en el El cuñao de Rosa. De ellos se distinguieron 
Alcalá y Alfonso. 

El público rió extraordinariamente y la noche 
resultó buena para la empresa. 

De otras inocentadas más podría darte cuenta, 
pero me parece que con lo dicho hay bastante para 
que te convenzas de que la mayoría delos hombres : 
somos eternamente niños inocentes. 

Y si así no fuera, ¿cómo podría ser Bernis em- 
presario del Liceo? 


Te abraza tu amigo, PEDRO FRANCO. 
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CONRADO MOLGOSA 


EN —n fi 


E ( o Molgosa, E 
ANS y autor dela linda? = AAA 


pieza musical que hoy 
publica Phuma Y LÁPIZ, 
es uno de los jóvenes 
músicos catalanes que 
más prometen y que ya 
“han dado pruebas más 
palmarias de su talento 
— € Inspiración. de 
Laureado en algunos 


nos cultivadores del divi- 
-no arte. 
Posee, además, el 
joven Molgosa, una apli- 
cación plausible y una 
extremada modestia que 
le hacen tan simpático 
caballero como las antes 
citadas cualidades artís- 
ticas le colocan en situa- 
ción extremadamente 


-CONCursos, pianista habi- 


- lísimo, profesor concien- 


'zudo, compositor inspi- 
rado, no se necesitan 
tantas cualidades para 


alcanzar un puesto envi- 


diable: entre los moder- 


+ 
E *% 
En una casa de huéspedes: 


airosa entre los profeso- 
res catalanes. El éxito 
que alcanzó le habrá de- 
mostrado lo mucho que 
justamente se le quiere 


y admira. | 
CLOSE, 


— ¿Pues qué da entonces? porque en su casa entra 


" mucha gente. 
—Da que hablar. 


—¿Da conciertos nuestra vecina?—pregunta un 


“inquilino á otro. 
—No. 
- —¿Y comidas? 
—Tampoco. 


Xx 
X *% 


—Me admira mucho—dice un sujeto .á otro —esa 
peluca tan bien hecha que llevá usted; no le hallo 
otro defecto, sino que un día se la lleve el viento. 

—No importa; van dentro mis iniciales. 


OJEADA UNIVERSAL 


(REVISTA DE REVISTAS) 


Locomotoras de nuevo modelo 


oN las que acaba de enviar Alemania al Domi- 
nion para el Canadian-Pacífic-Ratlway. 

Reunen las dos condiciones que debe tener una 
locomotora buena: gran poder de tracción y gran 
desarrollo de velocidad. Puede, pues, decirse que 
las nuevas locomotoras son de lo más perfecto que 
se Conoce, 

Con motivo de haber sido construidas en Alema- 
nia y no en los Estados Unidos ó en Inglaterra, los 
periódicos de Londres han escrito: largos artículos 
en los cuáles se habla de nuevo del peligro que en- 
traña para la industria inglesa el made in Germa- 
ny, y los imperialistas á lo Chamberlain han tratado 
de sacar partido del caso afirmando que si continúa 
durante veinte años más el actual régimen econó- 
mico, la industria inglesa habrá desaparecido de 
todos los mercados del mundo, aun de los de las 
colonias, vencida por la industria alemana. 


El Cielo de los Pilotos (submarino) 


Lo ha inventado un cura francés, y lo destina á 
la pesca de esponjas. : 

Es un buque muy ligero, de cortas dimensiones, 
que se sumerge y emerge á voluntad sin dificulta- 
des de ninguna especie. Lo tripulan únicamente tres 
hombres y uno solo basta para su manejo, quedan- 
do los otros dos en disposición de manejar los apa- 
ratos que lleva pegados al casco y que pueden mo- 
verse desde el interior. Un potente foco eléctrico 
permite explorar la región submarina, llegar al 
punto donde crecen las esponjas y arrebatar gran 
cantidad de éstas por medio de los poderosos apara- 
tos de que antes hablábamos. : 

Los ensayos que se han realizado en la French- 
Shore han resultado magníficos. Con este Sky-Pt- 
lot?s, como le llaman en Terranova, se adelanta 
mucho trabajo y. se obtiene una economía de más 
de un 75 por 100. En la actualidad, y visto su buen 
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- muchos volúmenes de doctrina 


E E E éxito, ¿se construye t eE bos más del abdslos 


que. pueden ver los lectores de PLuma y Lápiz. 

La invención del cura Raoul demuestra, además 
- de las indudables ventajas que 
reporta á á la industria, que la.na- 
vegación submarina es un hecho 
Eto que yan no cabe dudar. : 


se El obispo de Gibraltar 


Ha rta en Cannes: A ddó: 
habia ido en demanda de un eli- 
ma más templado, que repusiera 
—susalud un tanto quebrantada, Ñ 
el reverendo Carlos Wandegra- 
ve Sandford, obispo de Gibraltar. 

“Antes de ocupar tan erat 
- Puesto, desempeñó varios impor- 
tantes cargos en la Iglesia angli- 
cana y en 1873 pasó á Gibraltar, 

- donde estaba muy á gusto, dedi- 
-cando su actividad intelectual á 
estudios teológicos, publicando 


" y controversia : y obteniendo la estima y el respeto 


de la alta prelatura inglesa. - 
- Había nacido en 1828 y dependió en su juventud 


del obispado ne Oxford y del arzobispado de Can- 


FORT Y. 


Palomas voladoras en las minas 


Los mineros han aclimatado una raza de palomas . 


en el interior de las minas y algunas tardes se de- 
dican á perseguirlas, constituyendo esto un sport 
que les divierte mu- 
chísimo. -* 


Secuestro 
y suicidio 


Toda la prensa ha 
dedicado largas co- 
lumnas ála relación 

- del secuestro que se 
realizó en Milán. 

El hecho parece 
arrancado de una 
obra de Ponsón du 
Terrail. Los pro- 
tagonistas fueron 
Vecchio, Beretta y 
Mappelli, criado ó 
ayudante éste del 
primero. Beretta, 
que es hijo de unos millonarios, estaba destinado á 
ser la víctima de la codicia de Vecchio, un calavera 
que había gastado ya la última peseta y que no sabía 
cómo componérselas para obtener abundante cose- 
cha de dinero. 

Para ello alquiló una linda quinta aislada en las 
cercanías de Milán, diciendo que escogía aquel lu- 


ALIO) VI NA NQISOTAXE VN/] 


gar retirado para pintar con quietud, pues era muy 


aficionado á la pintura. 


Al propio tiempo y sabiendo que Beretta era afi- 
Y cionadísimo á los perros de raza, 

se dedicó á comprar y O 

setters y foxterriers y así entró 
fácilmente en relaciones con el 

- millonario. : 

- Un día dió una cita á éste en 

_la quinta que había alquilado. 
Acudió Beretta sin desconfianza 
ninguna, y de pronto Vecchio le: 
sujetó con fuerza, á pesar de sus 
gritos, en tanto que Mappelli le 
ataba sólidamente. 

Después se procedió á. un re- 
gistro de la víctima y viendo que 
no tenía arma alguna, se le dejó 
libre el brazo derecho. Vecchio 
entonces sacó una pistola. y 
apuntándola á Beretta le obligó 
á firmar tres letras de cambio, 
de 10.000 liras cada una y á es- 

cribir un testamento en el cual 
Beretta declaraba á su familia que debía acudir á 
un duelo á la americana, sin testigos; y que, por lo 
mismo, si la suerte le era adversa, no molestaran 
á nadie ni dieran cuenta á la prensa ni á los tribu- 
nales. 

Luego tomó 300 liras de la cartera de Beretta y 
salió de la quinta recomendando á Mappelli que 
ejecutara puntualmente sus órdenes. 

Pero el ayudante bien por miedo á las consecuen- 
cias que podía acarrearle su acción, bien porque 
imaginara obtener dinero de Beretta á las buenas, 


” 


no le denun- 


desató á éste y le rogó tan 
ciase. 

Horas después sabía todo Milán lo ocurrido; pero 
no se podía dar con Vecchio, el cual había nego- 
ciado en casa de un banquero las 30.000 liras, pi- 
diendo 15.000 al contado y había desaparecido de 
Milán. 


sólo que 


£ 


La gota de agua 


Unas tras otras, pausadas, 
van las horas de la vida; 
sin apresurarse locas, 
sin detenerse abatidas, 
van siguiendo cual eternas, 
incansables peregrinas, 


á quienes la voz de «¡marchen!» 


da la Eternidad sombría. 

Tal así, sobre la piedra, 
sobre el llano y la colina 
una gota y otra gota 
cae de lo alto cristalina. 

En la piedra brilla un punto, 
resbala y corre en seguida, 
se detiene, besa alegre 

la menuda hierbecilla, 

y juntándose á las otras 
forma una corriente, y listas 
las miles gotas de agua 
vanse como cervatillas 

hasta que al antro de muerte 
su eterna ley les dirija. 

Tal así, como esas horas, 
horrorosas ó tranquilas, 
unas con otras se juntan 
y van formando los días 
y, como eslabones, una 
cadena, que es una vida; 


hasta que al antro, á que todos 


la muerte nos precipita, 

van las horas, como gotas 

de los cielos desprendidas. 
La gota forma en la piedra 

concavidad, repetida 

una y otra vez, y acaso 

otras vienen en seguida; 

y las horas, que se pasan 

para formar, así unidas, 

ese turbulento río 

que llaman la humana vida, 

forman, á fuerza de tiempo, 

la espantosa y negra sima 

á que todos nos lanzamos 

y que tumba se apellida. 

Siga el aguacero, y sople 

el viento, para que aprisa 

calgan las gotas, y pasen 

las horas de nuestra vida, 

ya turbias ó desgraciadas, 

y ya claras ó tranquilas. 


Eva VERBEL 


(Colombtia.) 
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Dos días 
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después se suicidaba + 
en Roma al saber que Mappelli 
no había asesinado á Beretta. - 
- El hecho ha producido curio- - 
sidad, estupor y emoción indeci- 
bles en toda Italia y no se ha ha- 
blado de otra cosa durante los : 
últimos días. E 
- Una explosión en la City 
Hace unos días ocurrió en Sa- 
- lisbury Square una peligrosa ex- 
“plosión de drogas, que hirió á 
varias personas y comunicó el | 
fuego á un gran edificio de dicha 
plaza. Por fortuna no hubo más . 
que dos heridos leves;, pero el 
incendio fué formidable. 
| TEUFEL 


EL INGENIO DE UN ARTISTA, Por SIERRA DE LUNA 


— No; lo que es hoy 


haría de cada palmo de terreno una acuarela, 


si no se me hubiera olvidado el caballete... 


Pero ¿por qué me arredro...? ¡Bendito 


tantos recursos...! 


sea Dios 


que me ha dado 


de 


ES 


a $7 


ye RI. ci MA AS 
a 6, —Madrid. he broma? Sa si es oia 
puedo, asar, mas á esos. moldes llevada, . 
Sin o —Expliquese el anónimo. dominicante 
y diga claro lo que desea al enviarme. recortado un 
retrato y Un. trozo de música del maestro Lamothe, 
y si puedo servirle.. ha 
Pignatelli núm. de Lo hubiera publicado! ¿on 
¡mucho gusto, pero no cupo. Es el inconveniente de 
los trabajos de actúalidad: inaplazable. | 


e E que beato: Mera nd: La. estrofa eS : e A O 
E Buen zagalillo que al campo vas NE : J EROGLÍFICO OR 
E dime si acaso vas á buscar EAS ia Ed S 
¿á la zagala que enel lugar —-. Xx , : ; 


| SÍ td dl la reja hablado has, lisa ceo 


 asonantes, y eso no Lasa ni con un masticador me- 
SE GÁnICO. E ; PR 
=D: HG. —Su dEebájo «¿Mártir? eN exce- 
a . lentes cualidades de escritor... que todavía no está 
- hecho. Hay que | leer mucho para hacer algo de pro- 
vecho, y yo no dudo que usted lo conseguirá, pues 
veo. que reune condiciones. ¡A caminar, pues, “por 
ES 19 escarpada senda! -como usted dice. 
ES A T/S.— —¡Si supiera. usted que esos himnos á las NS Sn . . SAN 
vio oletas. están llamados á A 2. - Tipogratíá Maucci, Mallorca, 166.—Barcelona. 
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ES o Ea eE DUDAS TERRIBLES, POR FRADERA 


99 p lib 


-—¿Pero es buey de verdad, señor Celedonio? 
—¿Pues qué va á ser, señá Nazaria? | 
Hombre; no extrañe lá pregunta; pues habiendo salido concejal y amante de hacer negocios, po- 
dría haberse dado usté mismo el permiso para vender mulo en vez de lo que anuncia el rétulo, 
: 11 
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as, para ver sl 


—¿Qué pones en la ventana? 
OL 


LOS GRANDES MAESTROS CARLOS GOUNOD 


Año V.—N.* 167.-- 10 cénts. 


Pi Ñ > 
u m a y a D . Z Barcelona 10 de Enero de 1904 


: A despertar !'á las doce del 

día, encontróse Juan ten-- 

== dido en el suelo de la cocina. 

Poco á poco se fué despejando 

+ su torpe cabeza, se dió cuenta de 

lo que era la causa de que des- 

pertara en tan duro lecho, y no 

_ pudo menos de exclamar: «¡Esto 

no está bien, esto no es decente!» 

Se levantó con dificultad, las 

piernas se negaban á sostener * 

su cuerpo demacrado y consu- 

mido por la escasez, el trabajo, 

y por las borracheras á á que con 

sin igual constancia se entregaba 

cada sábado al salir de la obra. 

Apoyándose en las paredes llegó 

hasta el pequeño comedor, dejó- 

se caer en una de las dos viejas' 

-sillasque únicamente había, apo- 

- yó sus codos en la carcomida 

mesa de pino y por primera vez 

en su vida se fijó su pensamiento 

en la miseria que le rodeaba, y 

en la vida arrastrada de su mu- 

jer, que lavaba como uná conde- 

- nada toda la semana, mientras 

: ¿él dejaba la mayor parte de su 

jornal en la taberna. Sintió que 

se avergonzaba de sí mismo, un pe 
doloroso estremecimiento recorrió todos sus miem- alma, lo que 6 hizo ver mejor lo repugnante de su 

bros como si recibiera él los brutales golpes que vida y le hizo sentir crueles remordimientos, fué. A 

descargaba en el cansado cuerpo de su mujer cuan- . recordar la resignación con qué ella soportaba los — 

_ do, al llegar borracho á su casa, creía un deber golpes, las ofensas-y los asquerosos insultos que la 

aporrearla bárbaramente; pero lo que le llegó al prodigaba, acurrucada en un rincón de la misera- 

pr ES ble cocina, sin quejarse, sonriendo con sonrisa: de. 

ángel, y con deseos de abrazar á su Juan, á él, 

aquel cuerpo lleno de vino y que apestaba á figón 

Y llegaba el domingo, y cuando aun él estaba con 
el pesado sueño de la borrachera dando manotadas 

al aire. revolcándose, ella cogía el lío de su ropa E 

para lavársela, porque los otros días de la semana 

se los robaba el lavadero para ganar, matándose, 

lo que él derrochaba envenenándose y code cubrir== 7 

se de vergúenza. a 

Nada recordaba de lo que pasara la noche ante- 

rior, pero de fijo había de haber sido cosa gorda; á E PS 

él no le había sucedido nunca llegar á dormirse en: E A 

el suelo, ¡pero aquella era la última! en aquellos . 
momentos sólo se le ocurrió una cosa, convertirse, 

ser hombre decente, y respiró con fuerza; tenía la 


y 7 Pere Elorza 
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Ñ garganta seca, la lengua pegada al paladar, sentía A 3 
una sed horrible, una sed de haber bebido dema-==' 
siado; olé fué á coger la botella que ha- ze 
bía sobre la mesa, y antes de alcanzarla retiró brus- E 

y pls camente la mano, como si hubiera sentido la E 

y á S , : picadura de un áspid, sus mejillas se encendieron 0 

y ; ex > E 


A le y miró con recelo al rededor, como si temiera ver 
surgir de las negras paredes un testigo de su abo- 


Ad 5 


e 


Er 
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tia sotión: Tranquilizóso al fin, reflexionó 
que el aire de la calle acabaría de despejar su torpe 
cabeza, pero antes de salir quiso dejar encima de 
_la mesa, para cuando volviera su mujer, los restos 
que le a quedaran de su mísero jornal, y quedó frio, 
con los ojos desmesuradamente abiertos, como si 
- hubiera visto aparecen una visión..., sacó del fondo 
de su bolsillo una mugrienata y raida baraja... se 
desplomó sobre la silla, y de su garganta se escapó 
una queja prolongada, parecida á una blasfemia de 


. borracho, : : 


E por fin el sábado; toda la semana había es- 
tado Juan en batalla consigo mismo, era cosa deci- 
dida, no volvía á la taberna aunque en ella estuvie- 


ra seguro de hallar su felicidad; y era tan firme su 
- propósito, que hasta llegó á abominar y maldecir 


el arrinconado figón cuando en su memoria se re- 
trataba con sus paredes ahumadas, sus mesas llenas 
de manchas aquellos quinqués apestosos, desparra- 
mando una semiclaridad cargada de sombras y ve- 
lada por el espesor dela atmósfera, pesada, pesti- 
lente y pegajosa, que encendía el rostro, incitando 
-ála garganta á blasfemar y á beber vino, para 
acabar por subirse á la cabeza, atontada ya por el 
exceso de la bebida, y entonces echar todó el cuer- 


po á la calle, á arrastrar su vergiienza, asustando á 


4 


la gente pi date con sus traspiés y 


sus grotescas contorsiones á las mujerzuelas que se 


cruzaban con él en el arroyo, para dar luego, con 
que todo iba á descargar sobre las espaldas de su 
mujer, la Macaria, la santa, como Juan la llamaba 
en su contrición, porque aquello era santidad, vaya 
si lo era, aporrearla y no quejarse, ir él borracho y 
ella esirecharle entre sus brazos y responder á sus 
insultos con besos que se. evaporaban al contacto de 
aquel respirar que apestaba á mal tabaco y neos 
vino. 

Y en aquella lucha Juan salió vencedor, después 


de poner. á prueba su valor, un valor de héroe; fué 


- con sus compañeros hasta la misma puerta de la ta- 


berna, se despidió de ellos, oyó con indiferencia 
como le llamaron poco hombre y le dijeron que todo 
aquello no era más que miedo á su mujer; y por 


boda contestación se encogió de hombros, hizo un 


gesto de repugnancia al miserable tabernucho y fué 


-á pasear su triunfo, porque quiso entrar en su casa 


á la misma hora que iba los otros sábados; así vería 
la Macaria todo el valor de su sacrificio, y al revés 
de sus compañeros, había ella de encontrarle mu- 
cho hombre. : : 

¡Cuánto soñó e da planes de felici- 
dad se forjaban en su apretado magin mientras pa- 
seaba á la ventura por calles y plazas, solamente 


para dejar pasar el tiempo y para dar la grata sor- 


«presa que reservaba á su mujer!... 


«Lo que es ma- 
ñana no va al lavadero,» decía entre sí, ya cansado 
é impaciente al dirigirse á su casa; «qué ha de la- 
var: mañana es día santo; mañana es para mí solo, 
para que la vean á mi lado esos borrachos que me 
han llamado poco hombre:» y cuando llegó á su 
casa su corazón latía con violencia; le pareció in- 
terminable la estrecha y larga escalera, y empujó 
con violencia la derrotada puerta de su mísero 
cuarto, y vió ásu mujer que le aguardaba, como 
siempre, acurrucada y temerosa en el rincón de la 
miserable cocina... 

Por un momento creyó que aquello era sólo un 
sueño, que él volvía otra vez borracho á su casa... 
un olor nauseabundo fué á herir su olfato y á esci- 
tar sus sentidos; aquella casa apestaba á vino, á 


aquel vino que él maldecía con todas sus fuerzas, y 


al acercarse á la Macaria, que le sonreía, y al oirle 


como le llamaba Juan de su alma, lo comprendió 


todo; aquella sublime resignación á los golpes y á 
los insultos... por un momento tuvo Juan intencio- 
nes de aplastar á su mujer, la arrastró hacia él... 
y, reflexionando filosóficamente, dejó caer aquel 
cuerpo pesado y andrajoso y, volviendo la espalda, 
tomó nuevamente el camino de la taberna, mien- 
tras ella le veía alejarse, no con la sonrisa de ángel 
que el infeliz había creído ver en su rostro, sino 
con la horrible mueca del idiota... 


Emmto TEXIDÓ 
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—La verdad es que la blusita está cursi de 
veras. Pero ¿para qué me ha dado Dios este 
talento que no me cabe en la cabeza?... Se 
vuelven las mangas de arriba á abajo... 


£s PEN, 


LOS REYES MAGOS. 


Son visiones lejanas las que ahora evoco: 
era un niño, y recuerdo cómo jugaba 
con aquel Nacimiento que poco á poco, 
llegando Navidades yo mismo srmaba. 


¡Qué montañas fingíal ¡Qué verdes prados! 
¡Qué castillos más grandes, y qué casitas... 
¡Qué paisajes más lindos, medio nevados, 
con sus cabras de barro muy pequeñitas! 


¡Cuántas luces temblando continuamente! 
¡Qué molinos de viento más bien erguidos!... 
¡Qué arroyos... qué cascada más imponente 
con sus puentes de alambre, por mi tendidos: 


. . e . * e e . . . . e . e . . 


Una estrella radiando destellos vagos, 
bajando lentamente por la veredal... 


los otros con regalos... los que bailaban... 


las ramitas plantadas, por arboleda... 
¡y en la cumbre de un risco los Reyes Magos 


. 1 


Los pastores aquellos con gus panderas... 


más allá las pastoras... las lavanderas 
que en el cristal del río se retrataban... Se 


Y al pie de una montaña maravillosa,  / 
construida sin peñas y sin granito, 
sobre un fondo pintado de azul y rosa, 
¡el Niño-Dios durmiendo en su portalito!... 


, 
» > 


Son visiones lejanas que lleva el viento... 
hoy vislumbro en mi mente destellos vagos; 


¡mas se apagan las luces en un momento! 


. . . é . . js . . LA e . 07%. 


| ¡Ya distingo tan sólo, del Nacimiento, | 
en la cumbre de un risco, los Reyes Magos! 
J. B. 


... y tan elegantita. ¿No es cierto? 


—¡Por Dios, mamá, no te asomes, no vaya á verte y lo echemos todo á perder! 


DE CECA EN MECA 


(DE TELÓN ADENTRO) 


Antonio Ferrer y Codina 


1% : - / 


estas ó parecidas palabras, «dirigiéndose á 
sus enemigos políticos: 
—No os molestéis en insultarme, porque mi cora- 
zón está tan alto, que todos vuestros improperios 
pasan por debajo. 


A PARISI y Guijarro dijo un día en el Congreso 


Y yo, al hablar de Ferrer y Codina, me acuerdo 


de Aparisi, de Verdaguer... de todos los buenos de 
corazón, porque en el autor de Otger no hacen mella 
las ofensas de.sus encarnizados adversarios. 

Uno de los pocos fundadores supervivientes del 
teatro catalán, autor de cien obras todas aplaudidas, 
amigo de Verdaguer, Zorri- 
lla, Echegaray, Zapata, Nú- 
ñez de Arce, Palou .y Coll, 
- autor de La Campana de la 
Almudaina, Rius y Taulet, 
Pereda, que ha colmado de 
elogios el drama sacro titu- 
lado Magdalena, y muchos 
más; condecorado con la cruz 
de Carlos 1H y con la de be- 
nemérito; premiado con la 
viola de oro y un premio del 
«Centre Catalá» en los Juegos 
Florales del 88, única vez 
que ha concurrido á certá- 

menes; á Ferrer y Codina le 
encuentro siempre modesto, 
humilde y resignado, depar- 
tiendo con los pequeños, con 

los principiantes... por eso es 
amigo y muy amigo mío, por 
eso voy muy á gusto con él, 
porque además de ser un ar- 
tista es todo un hombre. Ah, 
antes que se me olvide: las 
cruces, los laureles, las coronas obtenidas, túvolas, 
hasta quese casó con su actual esposa, abandonadas 
en un cesto debajo de la cama, lo que pinta su ca- 
rácter poco amigo de exhibiciones. 

Le han combatido despiadadamente, más que á 
un destripador, más que á un traga-chicos. Y yo.al 
pensarlo digo: 

—¡Quién tuviera esa suerte! porque á los tontos 
nadie los discute. ¿Quién discute á: sus detractores? 
¡Hay individuos que lo que tienen en la cabeza no 
es caspa, es serrín! 

Ferrer y Codina ha nacido autor dramático y 
autor festivo, como se nace rubio ó se nace maja- 
dero. Todo el mundo le reconoce por lo menos la 
habilidad que exigen las tablas. 

Regresó de Cuba muy joven, y una noche, Fuen- 
tes, el actor cómico que el público de Romea aun 


sigue aplaudiendo hoy, le llevó al Odeón, donde 
estaba Fontova, Villahermosa y otros veteranos del 
“arte catalán. Representábase Las joyas de la a 
de Pitarra. ' : 
—Y bien, ¿qué te ha parecido or Fuentes. 
—Que está. bien... pero yo creo... que también 
sabría hacer algo así. - 
—¿Tú? ¿Has escrito algo? conde los versos? 
—Nada, nada; no he hecho en mi vida otra cosa 
que números (Ferrer había sido tenedor de libros 
en la casa de comercio Marqués y C.* en Santia= 
go); jamás he escrito versos, pero... creo que, sabría: - 
hacerlo. b 


reliquias d' una mare. Pocos 
días después terminó la obra 
y fué leída en casa de Fonto- 
va, á cuya lectura asistieron 
Pitarra y otros. Estrenóse en 
seguida y obtuvo un verdade- 
ro éxito. Las reliquias d' una 
mare era la tercera obra 
grande conque contaba el 
teatro catalán. La Pprimera 
fué Tal farás tal trobarás, 
de Vidal y Valenciano, y 
Las joyas de la Roser, de 
Pitarra E 

Rafael Ribas, dueño de la 
única galería teatral que ha- 
bía entonces, solicitó de Fe- 
rrer la inclusión de dicha 
obra en la galería. 

.—¿Para NEP preguntó 

Ferrer. 

—Para pagarle á usted ls 
treinta reales por acto. 

—Ah, pero ¿se cobra por eso?,- e 
¡Vaya si se cobraba por aquello! Al final del tri- 
mestre, Ferrer y Codina encontróse con la agrada- 
ble sorpresa de cobrar algunos centenares de duros. 
Los teatros de las demás poblaciones de Cataluña 
la habían puesto en escena, y el joven autor com- 
próse un reloj y una leontina de oro, y así se pre- 
sentó en su casa produciendo el consiguiente efecto. 

Después escribió El ¡efe de la Coronela y otras 
más, allí en la trastienda de la relojería de Pitarra, 
situada en la calle de Escudillers frente á la de 
Gignás. Allí acudía Feliu y Codina, Conrado Roure,- 
Fontova, Ferrer, Vidal y Valenciano y otros hom- 
bres ilustres. Allí discutían y allí escribían. 

Vidal y Valenciano ya Tutau le encargaron á. 
Ferrer, siendo empresarios de Novedades, que les 


Al día siguiente presentó te 
una escena en verso de Las 


y e le 
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escribiera un drama; y el invitado empezó:el:que 
lleva por título Un manresá del any vuyt. Llevaba 
hechos dos actos y el tercero no le salía. Así pasa- 
ron seis meses. Ferrer estaba verdaderamente pre- 
ocupado. Un dia.-hallábase con un amigo en la esta- 
- ción de Vich.cuando acertó á pasar un pobre ciego: 
Ferrer exclamó: 

—YAa tengo el tercer acto. 

Y en efecto, el protagonista, después-del segundo 
acto, se vuelve ciego. En la obra se desarrolla un 
episodio de la guerra de la Independencia, y aquél 
dice poco antes de ser fusilado: 

—Es esta la primera satisfacción que tengo des- 
pués de quedarme ciego: no verles la cara álos 
franceses. 

Un manresá del any vuyt, valióle á su autor la 
cruz de Carlos MI, una pluma de oro y plata, que le 
regaló la ciudad de Manresa, las insignias de la 
condecoración ofrecidas por el Círculo liberal de 
Barcelona, y los gastos de aquella (que hoy no sabe 
quién los ha satisfecho), porque el condecorado, 
poco amigo de exterioridades, no se preocupaba de 


pagarlos. 
Rius y Taulet, alcalde entonces de esta ciudad, le 


—Bueno, ¿y qué más? 


regaló una corona de plata, por haber dedicado 
Ferrer á los pobres los ingresos de la función de 
honor que el teatro de Novedades le dió. 

Entre las obras de la propiedad de Pitarra, figu- 
ra Eo punyal d' or, original de Ferrer. 

—Sé—le dijo Pitarra—que has vendido Lo punyal 
d' or. 

—No lo he vendido, me lo han comprado; porque 
Antonio Cuchillo me lo ha rogado mucho. 

Cuchillo,:concejal del Ayuntamiento, -era muy 
amigo de Ferrer. 

Pocos días después, Federico Soler le dijo: 

—L£Lo punyal d” or es mio. 

Yo tengo á Ferrer como un excelente autor de 
obras serias, y creo que es el autor festivo de más 
vena que hay en Cataluña; su ingenio no es tan 
fino como el de Vilanova y el de Llanas, pero es 
más abundante é indica más conocimiento teatral. 

Sin embargo, me encanta más que todo eso su 
manera de ser, yu humildad, su resignación, su 
odio á la politica de campanario, y el haber tenido 
abandonadas dentro de un cesto sus cruces y lau- 


reles... ) 
Francisco GIRALDOS 


== DE SOIREE, POR SIERRA DE LUNA 


Ñ —Pero aquí no podemos hablar; nos oiría ese que está sentado al lado de usted. 


—No le importe... Es de confianza... 
— ¿Sí? 
—¡ Ya.lo creo! ¡Es mi marido! 


Pos Marta! 

Aun me parece 
estar viendo su ovalada 
carita de ángel, con aque- 
llos ojazos azules de mira- 
da tranquila, dulce y so- 
ñadora.' 

Todavía resuena en mi 
oido su harmoniosa voce- 
cita, hablando á las flores 
en su triste manía de ena- 
jenada. 

Porque Marta estaba 
completamente loca, la 
infeliz era una víctima 
más de las muchas que la 
sociedad cruel ocasiona 
con su ambición y sus ne- 
gras pasiones. 

Fruto de dos seres cri- 
minales, una desheredada 
de la fortuna, condenada 
á llevar sobre su frente el 
terrible sello del despre- 
cio, de la ignominia. 

¡Pobre! 

¿Qué culpa tuviste tú de 
que una mujer infiel se 
entregase á otro hombre, 
olvidando aquel por quien 
debió sentir verdadero 
amor y respeto? 

¿Por qué habías de ser 
responsable de que el ami- 
go traidor esgrimiese un 
día el cuchillo asesino con- 
tra el pecho leal y gene- 
roso que en algún tiempo 
fué su protector? 

Ella y él fueron conde- 
nados, muriendo en el 
presidio; sólo tú quedaste 
como recuerdo de tan tre- 
menda tragedia. 

Tú, que al sentir en tu 
corazón el dulce senti- 
miento del amor, la sociedad estúpida que no per- 
dona, se encargó de levantar ante tus ojos el velo 
que cubría el negro cuadro de tu origen, que, al 
contemplarle, fué bastante para que en el acto per- 
dieses el conocimiento y más tarde la razón. 

¡Infeliz! 


¡ql 


Cuando el criado de la casa de salud vino á traer- 
me la noticia de que la desdichada moría, no tardé 
cinco minutos en correr á su lado. 

La tierna criatura entregaba su alma á Dios, en 
medio del jardín, sentada en un sillón y rodeada 
de flores. 2 

Era su último capricho de loca. 

Anochecía. En algunos árboles se escuchaba de 
vez en cuando el piar de los pajarillos en ellos refu- 


—¡Me río de las uniones y coaliciones políticas! A esa moza, sí, que 
me unía ú coaligaba yo... ¡recontra...! ¡y por el aire...! 


giados; 'allá, á lo lejos, se oía el rumor opaco de la 
ciudad populosa y llena de vida. > 


El ayudante, los dos médicos y yo, que rodeába- 


mos á la pobre Marta, no decíamos una palabra; los 
cuatro completamente mudos contemplábamoscomo 
aquel hechicero rostro iba poco á poco palideciendo 
á medida que la muerte se hacía dueña de su exls- 
tencia. 


Fué cuestión de un cuarto de hora, pasado el a 


cual todo había terminado. 


La luna, que hasta entonces no brilló con toda su - 
fuerza, se destacó serena y majestuosa sobre el pu- 


rísimo azul del cielo y uno de sus rayos vino á ilu- 
minar la blanca frente del cadáver. S 

Era el beso de los ángeles que desde el cielo com- 
padecían á la triste huerfanita. 


F, ROSUERO DE SEGURA 


e A a A, 


—¡Te quiero más que á Dios!—te dije un día. 
Mi blasfemia pagaste con un beso, 
y agradeciendo mi amoroso exceso, 
sonrojada y feliz en tu alegría, 
dijiste ¿media voz:—No digas eso.— 


Y yo, que olvidé á Dios en ti pensando, 
vi que por ti mi amor iba aumentando. 


—¡Te amo más que á mi madre!—ciego y necio, 
loco por: ti,¡te dije al otro día. 
Y apartando tu mano de la mía, 
contrayendo los labios con desprecio, 
dijiste en alta voz:—¡Ya lo sabía! — 


Pensé en mi madre, te miré asustado... 
Que ella y Dios me perdonen. Te he olvidado. 


F. GIRBAL JAUME 


Ae E 


k > Gi A db 5 
5 O S 


Más cerca de mi te siento Lo recuerdo de tal modo, 
cuanto más huyo de ti, que aun creo que estoy mirando 
pues tu imagen es en mi como fuiste colocando 
sombra de mi pensamiento. mano, pie, cabeza y todo. 


Te casaste y... ¿lo ves? Ya te decía 


que no iguala al afán con que se ansía ¿Es sueño ó realidad lo que he vivido? > 4 
la dicha que se alcanza; No lo sé, pues, yo que hablo, no estoy cierto e 
por ardiente que sea la esperanza si al juzgarme despierto estoy dormido E 08 
al convertirla en realidad es fría. Ó al creerme dormido estoy despierto. e 


ALE A te 


TE IET RRA CI 
Y a: 


El 


¡SN 


Mal hizo el que hizo el encargo Así, en inútil porfía, 
de hacer las cosas al gusto; pasa esta vida traidora: 
todo es corto ó todo es largo yo pidiéndote que ahora, 
y nada nos viene justo. tú diciendo que otro día. 
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Cua Fliorial Mane, Malla, 168 J 108 nom) — Aud de Correos, 188. - rl 
or Y. Suárez Ca- 


Historia de doce mujeres 3x4 


profusamente ilus 
tradas en el texto, y que forman un grueso tomo encuadernado en tela y planchas doradas: 6 pesetas. 


Teresa Mumbert (Ca estafa mayor del mando) paruao amas 


con grabados: Encuaderiado en rústica, 1 peseta. En tela 1'50 peseta. 


ZOMOTERAPIA 
EL Z0MOL DL que musooun 


PREPARADO EN FRIO, encierra los preciosos 

elementos reconstituyentes de la carne cruda. 

Prescrito en la : 

T Ad 0OSIS, la NEUBAS TENIA, 
la CLOR ROSIS, | a ANEMIA, 

ON CONVALECENCIA, eto. 

Tres podria de café de Zómol representan 


PARIS, 8, ruo Vibienno y en todas las Farmacias. 


as . Mu artista | 
mac (1 CrÍMONCS 


Un tomo ilustrado con 
grabados. En rústica 1 
peseta. En tela 150, 


Oeograa retrato del Paya 
—_PIOX 


Las familias, corporaciones, 
sociedades, etc., que deseen po- 
reer el verdadero, más reciente y 
lujoso de cuantos retratos se han 
hecho de Su Santidad PIO X, 
pueden adquirir el publicado por 
la Casa Editorial Maucci, que 
constituye un magnífico cuadro, 
de gran mérito artístico y ele- 
gante aspecto. Mide 65 X 90 cen- 
tímetros; está confeccionado á 
todo gasto y pintado con gran 
escrupulosidad y exactitud en 

“todos los detalles por el afamado 
artista Joaquín Diéguez. 

A pesar de rennir tales condi- 
ciones; esta grandiosa oleografía, 
tiene únicamente por 


Preservan el bre de las 
influencias del Frio, de] 
Sol, o del aire del Mar 
Blanquean y suavizan 
divinamente el Cutis 


J. SIMON, 59; faub. St-Martin. PARIS 


Evitar falsificationes 


| El rey de los cocineros 


Novísimo arte de cocina, contenien- 


do 650 fórmulas y un tratado de pas- 
telería, repostería y confitería, por 
Tomás Climent y Orts. 1 tomo 1 pta. 


Precio: 9 pesetas 


libre de gastos de franqueo. 
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Año V 


Barcelona 17 Enero de 1904 


e 


s voy á contar nuestra última decos pin- (e 


toresca. Viaje nocturno, apurado, con gra- 
ves piesgos; de sensaciones dolorosas, y Os voy á 


introducir en un pueblo. de hombres patibularios, - 
abyectos, miserables y groseros, que beben el amí- 
- lico como agua, que maldicen todo lo de este “mundo ? 


_yel otro, y que, por un quítame allá esas pajas, 
luchan con coraje, como hermosos machos, y sa- 
can las asaduras al tío más templado. pe 
- ¿Sabéis-cuál es ese pueblo casi siniestro? 

No reiros. Madrid. : 

No el Madrid del barrio de Salamanca, ni el del 
Centro: el bajo, el típico, el de los chulos y golfos. 

¿Lo conocéis, tal vez? 

Entonces, pio lector, convén conmigo en que o 


lo dicho es una broma; una desageración para dar- 
me tono. Porque si nuestra visita fué triste y dolo- 


rosa -como corresponde á la juventud que siente— 


poco tuvo de atrevida, ni nuestras existencias estu- 


“Los sóvenes. —PEDRO ZORRILLA e 


a 


vieron en inminente peligro, nise vendieron caras 
con matones de portal, ni ocurrió, en fin, cosa, ex 


taordinaria ni digna de mención tampoco. 
¿Luego...? ¡Un engaño, lector, un engaño! 
Figuraos cuatro señoritos bien dispuestos, con la 


indumentaria del granuja de por aquí; disfrazados 
con gorras, alpargatas, calzón chulo, camisa sin 
cuello y pañolito de seda de color, de corbata. Y 
unido é estas pequeñeces unos tufos de á ocho dedos. 


sobre la oreja y «una color» de mosca disecada, con 


lunares, churretes y otros atractivos y excesos: en el = 


físico. 

Pues bien, así íbamos por el riñón de Lavapiés, 
rompiendo la mar de corazones juveniles, no hace 
todavía quince noches: dos escritores conocidos, un 
caricaturista y el autor de estas líneas: Baroja, Mar- 
tínez Ruíz y Sancha; los cuatro completamente re- 


sueltos á timarles 4 los tíos más barbianes y de más. 
quinque, por capricho, las cuatro hembras más bien ¿a 


hechas del barrio. 


. El fué quien nos conoció á nosotros y nos vino á 


—Oye, muchacho; á esos granujas cuatro copas; 
pero sin babas, ¿eh?... que son extranjeros... vienen 
- de la quincena... ¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

¿Y Nosotros nos encaramos con Zorrilla, y cuando 

- unode los cuatro había ya cogido un frasco, para 
tirárselo á la cara á aquel guasón, y escupirle des- 
pués, y darle dos manguzás y lo que fuera necesa- 
rio, y todo era silencio allí dentro, esperando el 
drama, el cómico se EE su peluca y por poco sí se 
quiebra de tanto reirse.. AN 


Y habló así: 

«—Yo soy, señores, un spiéambe á AOS que los 
días que no trabajo me encuentro por estos sitios... 
también representando. Así se forma el artista... 
Un día un autor se fija en esta mi feísima y ordina- 
ria cara, y me dice: «Usted me sirve y va á inter- 


no soñé siquiera: un papelito chulo, soez, de lo más 
escogido de este barrio.» Y si acepto, ya me tienen 


aunque me esté mal el decirlo, soy un Zorrilla del 
- Valle de Mena y no del barrio del Tribulete. Pero 
5 OS E NS como yo, por fortuna, siento el oficio y las circuns- 
E ; tancias de los cuerpos «barbi» de estas gentes me 


E A e e se ríe usted, o atraen, aquí me tienen ustedes. 
ea Ha, Ja, jay, pero que de la mar pd cosas! 


YE como estos pimpollos en sazón no nos iban á 
úl tio al encuentro en la primera tasca, ni en el pri- 
E mer colmado, ni café cantante; de nuestra visita, 
TS IS género de duda, surgiría abundante materia 
para nuestros trabajos artísticos, único secreto de la 
molesta excursión. 
¿De doce de la noche á seis de la madrugada, 
Qu en seis horas, tuvimos el disgusto de conocer: el 
-Fornos, el Hotel de la Paix, el Tournie, del barrio 
de la Inclusa, En el Hotel de la Paix, una casa de 
descansar, se alquilan camas; unos tablones fijos al 
suelo, á 15 céntimos la noche, y es este estableci- 
miento el que ha substituido á la famosísima Posada 
de la Soga. En el Fornos—en el cafetín de la Enco- 
- mienda, por ejemplo—se alegra la vista, á la par 
que con baile y canto flamenco, con un publiquito  * 
- femenino que da el opio... Y en el Petit Pelayo—es- 
_pecie de Tournie democrático-radical-socialista 
(como diría nuestro buen Canalejas) —se comen sar- 
- dinas, tajadas de bacalao, pimientos fritos y se bebe 
vino del color del Valdepeñas... ; 
¿Pero por qué, me diréis, viene todo este cuento, 
para hablarnos de un cómico? 
Paciencia, lector, que yo quiero darle alguna va- 
riedad á estos insignificantes trabajos, y os voy á 
presentar en éste á Perico Zorrilla en medio del e asus Sn secreto?.. FS 
- Petit Pelayo, puesto que fué allí donde, de manos á —¿Luego usted?.. UA 
boca, me lo encontré, disfrazado de chulo, la otra —¡El mismo, hombre, pero _ que con la. mar de 
noche. ¿Que cómo lo conocí? De ninguna manera, — pupila!... 
, i 3 


brindar unas copas, con su poquita de chunga y todo. 


pretarme—creo yo que á las mil maravillas, y como 


ustedes muerto de tristeza y de dolor, porque yo, 


»¿ Y quién no conoce al Zorrilla: el Juncal por mi 


facha, el Rumboso porque g vasto lo menos tres rea- 
les todas las noches? Mi vida para estas gentes no 


es un secreto. Se la imaginan. Oigan ustedes un 
ejemplo: Ayer, en una distracción, saqué de mi bol- 
sillo un reloj é inmediatamente, en media de un 
mayúsculo escándalo de todos estos individuos, tuve 
que pagar-las copas. ¿Que por qué razón? ¡Vamos, 


no lo entienden ustedes! ¡Porque era niquel y me 


habían timado!... ¿Quién?... ¡Su verdadero dueño!... 
2 »Hoy en día no admitimos ni los omegas, sl son 
de acero... 

.»¿Me aplauden ustedes? pues eso no es nada... 

»En fin; que de estos sitios escojo el papel, que 
luego pinto á mi manera. ¿Chulo y randa, nada 
más? ¡Quiá, no señor! Aquí hay un verdadero alma- 
cén de caracteres: de rico comerciante, de hombre 
serio y honrado, de oficial de los distintos oficios, 
de bruto—si establezco el punto de «observa» en una 

- de las varias posadas de la calle de Toledo.. 


»Luego, llega el estreno y el autor llora AS gusto, 


la gente me aplaude satisfecha y como diciendo: 
«Zorrilla es un chulo recogido del arroyo,» y yo, 
mientras, me sonrío de tanto párvulo inocente como 
anda en libertad por esos mundos. ¿Estamos?.. 
Pues otra copa» : 


, E % 
— ¿Qué impresión han sacado ustedes, mis. .com- 


pañeros actores, de estos sitios? - nos preguntaba : el 
“cómico de Lara, á las siete de la mañana, á nuestra 


El AA EN ON SU 


—$So cimbel. 
—¡Granuja! 
— ¡Qué me empalmen á ese tio que está sabiendo 
á poco! 
—¡La de 1 roya! ¡El Santolio! 


| ¡La deblacle! 
—¡Los guardias!... 


El médico en la Cáso de Socorro.—¿Pero hombre, pe + 


que es lo que le duele usted, que por más que busco 
no encuentro ninguna herida? - 


—¡Ay, señor médico, me duele mi clóN lo que 


usted no puede figurarse, la mar, créalo usted, una 
cosa horrible,... “la pérdida .. de una corbata de 
lazo que no hace aún un año me había comprado 
en un baratillo!.. 


- 


salida de la Delegación, donde fuimos—como fin de 


fiesta—por haber dado dos trompazos á un socio 
que se opuso—¡el único! —á que nos lleváramos la 


última hembra que nos faltaba para. completar la 


prometida serie. 


—Suciedad, hambre, poca vergilenza y ninguna as 


ilustración. . 
—Yo—dijo. Martínez Ruiz —voy á escribir un 


libro que se titulará Las Zahurdas de la Corte. 


—En él me ofrezco á dejar listas todas: las fado 


_traciones — -replicó Sancha. : 


Todos aplaudimos la idea y el libro= como la 
Busca, de Baroja, —puede que salga pronto; pero 
si el lector imagina que va á ver en sus páginas un 
rasgo, uno solo, de la originalidad típica de estas 
gentes sencillas, vulgares y mal comprendidas, en- 


tonces, no lo compre. Desfilarán por sus páginas—- 
creo yo—un montón de personajes groseros, ham- 


brientos, débiles, sucios, miserables, en fin, y 
degenerados que son, en realidad, los mismos que 
cualquiera puede ver en todos estos barrios-bajos 
madrileños. Pero en el teatro como en la novela de 
hace años, como en el artículo, se les pule, se les. 
aderezan sus groserías y lenguajes y 
curiosas sus fátuas vidas... 

Ved sino, como ejemplo, á Perico Zorita: en 
esos tipos del arroyo de la Corte, y está envidiable... 

MANUEL CARRETERO. 


resultan algo : 


DU PER TRA 


LITERATURA EXTRANJERA 


LA RISA DE LA ANCIANA 


| A pobre vieja reía incesantemente. En los ac- 
cesos de su risa sus cabellos blancos se agita- 


ban, mientras la anciana hacía castañetear sus de- 


dos, secos y apergaminados. 

Nunca he visto á una persona de avanzada edad 
mostrar hasta tal punto una alegría tan continuada 
y persistente. Apenas levantada, corría la vieja á 
contemplar el sol y echábase á reir. Estaba riéndo- 
se durante el desayuno; después, concluido este, se 
asomaba á la 
ventana; más 
tarde, daba un 
paseo por los al- 
rededores de su 
casa. Los veci- 
nos de ésta me 
han contado que 
por la noche, 
mientras duer- 
me, aún la pobre 
anciana se des- 
ternilla de risa 
comoagitada por 
sus sueños ale- 
gres. : 

La risa de la 
anciana. es una 
risa inacabable. 
Y á mí me llena 
de sorpresa ver 
como á la edad 
en que la triste- 
za nos invade y 
la melancolía de 
los recuerdos 
nos ahoga, hay 
una anciana que | 
se ríe, que se ríe - 
sin tregna, que 
hace de la risa 
su único objeto 
y su ocupación 
única. 

—Es preciso 
creer—le dijeun 
dia—que la exis- 
tencia ha sido 
para vos un ca- 
mino de flores, 
que no habéis 
tenido durante 
toda ella sino ale- 
grías y placeres. 

—No, no, ami- 
-go míio—mecon- 
testó con viveza, 
interrumpiendo 
sus frases con 
aquella risa que 
la ahogaba.—La 
suerte ha sido 
para mí, como 
para casi todos, 
muv triste, muy cruel. Cuando joven amé mucho, y 
el hombre en quien había puesto todo mi cariño y 
por quien lo sacrificaba todo, me engañó miserable- 
mente. ¡Cuántas lágrimas derramé desgarrada mi 
alma por una traición doble el día que ví á mi ama- 
do casado com mi mejor amiga! 

Más tarde guardé una fidelidad inquebrantable y 
demostré una ternura cuidadosa hacia el marido 
que me deparó la suerte. Este, en tanto, no se acor- 


GALERÍA ARTÍSTICA 


EL AMOR EN EL CAMPO, (célebre cuadro de A. Liezen Mayer.) 


daba de mí; ocupaba los días en la agitación sin 
tregua de sus trabajos ó de sus ambiciones, y pasaba 
las noches entre las emociones del juego ó entre los 
placeres que envilecen. ¡Qué de lágrimas ver tí du- 
rante aquellas madrugadas sin término, en las que, 
asomada á la ventana aguardaba en vano la vuelta 
de mi esposo! La luna, que me acompañaba en mis 
vigilias, era testigo mudo de mis lágrimas, y el sol, 
ese sol con cuya vista gozo y río, hallábame al salir 
con los ojos enrojecidos por el llanto. 

El delirio de 
todos los sueños 
no cumplidos, el 
extravío de un 
corazón que ha 
sido hecho para 
la ternura y que 
no encueníira 
quien la acoja, 
me árrastróá 
una pasión, á 
una pasión don- 
de puse mi espe- 
ranza última y 
suprema. Aquel 
amor nuevo me 
prometíauna di- 
chasin interrup- 
ción, pero mi 
sueño se desva- 
neció como los 
otros; el hombre 
adorado me vol- 
vía las espaldas, 
aburrido de mí, 
encogiéndosede 
hombros. Loca 
de celos y de pe- 
na, con el alma 
desgarrada, me 
aferré á aquella 
última ilusión 
que se desvane- 
cía, y cuando se- 
guía á mi aman- 
te, espiando sus 
acciones y sus 
movimientos pu- 
de verle entrar 
muchas veces en 
casas sospecho- 
sas, dando el 
brazo á mujeres 
prevertidas... 

—¡Triste his- 
toria—le inte- 
rrumpi—nada á 
propósito para 
conservar esa 
alegría. 

—¡Ah!—me 
respondió rien- 
do.—Al enveje- 
cer he compren- 
dido que en el mundo, donde la muerte es lo único 
real y positivo, es una quimera creer en la realiza- 
ción de los ideales. La felicidad es casi imposible, y 
las dichas soñadas, aunque se realicen, no valen la 
pena de esperarlas ni el dolor que se sufre al per- 
derlas. Y me río de eso amigo mío, me río á todas 
horas y me río precisamente de haber ¡necia de mí! 


llorado tanto. 
cáruLo MENDES 


CARTAS A JUAN PAGANO 


N / Juan inolvidable: Seguro, segurísimo estoy 

“de que al ver que en el correo—léase nú- 
mero—anterior te había faltado mi acostumbrada 
epístola, ya supondrías que me había olvidado de ti, 
mi cariñoso Juan, y de Bernis, mi no menos cariño- 
so amigo. Pues ni de uno ni de otro. A ti te llevo 
siempre en el corazón yal empresario del Liceo en 
el bolsillo del chaleco. Y no te extrañará de esto 
cuando sepas que hablo metafóricamente y que lo 
que no se separa de mi es el retrato que en otras 
épocas PLumA Y Láriz tuvo la debilidad de publi- 
carle ¡y hasta llamándole guapo! ¡Cómo cambean 
los tiempos! dirá para su coleto el empresario del 
Liceo, añadiendo con ira mal reconcentrada: ¡cual- 
quier tiempo pasado fué mejor! 

Pero, ¡ay, amigo Juan! Es que el Bernis de hoy 
no es el de entonces: hubo una época en que podia 
y hasta quiso hacer algo por nuestro gran teatro. 
Había que aplaudirle y alentarle. ¿De qué han ser- 
vido todos aquellos estimulos? El hombre los tomó 
. por laureles y se ha dormido sobre ellos. Hay ante 
todo que ser justo. 

Y te digo, y repito que me gusta corroborar mis 
asertos con opiniones ajenas y autorizadas. Por 
ejemplo: si- yo te contara que la intervención de 
Bonci en el Liceo había dejado mucho que desear, 
acaso creerías que la pasión hablaba por mi, te- 
niendo en cuenta el renombre del artista. Pero es 
que, como de costumbre, el artista no tiene culpa 
de nada y sí sólo de la empresa que no sabe ya la 
pobrecilla dar pie con bola. 

Mira y lee lo que dice al efecto el crítico de El 
Etberal: «...es preciso para que el público sienta 
despierto su interés, que la falta de méritos de la 
obra se compense con una interpretación dramática 
y una ejecución lírica muy relevantes. Por desgra- 
cia no ha sido así, y aunque toda la ópera—habla de 
La Favorita— haya transcurrido sin ninguna pro- 
testa, y en conjunto resulte bien cantada, el público 
no ha sentido emoción alguna durante la represen- 
tación, y salió del teatro con desencanto y frialdad 
evidentes. 

»NO basta, pues, aquel delicioso Spirto gentil ad- 
mirablemente suspirado por Bonci; no basta tampo- 
co la maestría de la señorita Dalhander y su escul- 
tural figura, ni la buena voluntad del señor de la 
Torre, ni el respetable aspecto del señor de Grazia, 


a 


ni la pose del señor Maini, ni el acierto del señor: 
Mascheroni, para sacar á flote una obra en la que 


todos han de ser notabilidades para que pueda oirse 
todavía con gusto. 


del cuarto acto, ese Spirto gentil, en el que parece 
condensarse toda la obra á los ojos del público vul- 
gar, siquiera resulte tan admirablemente cantado 
por el famoso Bonci, no vale la pena ¡de permane- 


cer toda la noche oyendo las insalseces que:á manos: y 


llenas derramó Donizetti en su Favorita.» Je 


- Por su parte El Mundo teatral, revista de e: 
táculos, dice: «El Liceo necesita nuevos elementos ' 


que le den la vida espléndida que merece su im- 
portancia y todo el mundo está conforme en que 
esa resurrección no le llegará hasta que el señor. 
Bernis haya desaparecido de escena. Afortunada-- 
mente, parece que le queda ya poco tiempo de man- 
goneo. ¡Los minutos se nos hacen siglos! 


»Hora es ya de que el Liceo deje de ser algo ade 


como el Teatro Principal de Vitigudino;, á precios 
que nada tienen que envidiar á los del Real de 
Madrid. 

»La temporada actual viene á poner el /nri 4 la. 
brillante campaña (!!!) que"el señor Bernis ha rea- 
lizado en el gran teatro desde que la Junta del Liceo 
tuvo la debilidad de concedérselo por motivos de 


todos conocidos, y es de esperar que dicha Junta 


buscará para lo sucesivo, quien aun cuando sea me- 
nos transigente en ciertos detalles, procure más por 
que nuestro primer coliseo no vaya rodando por la. 
pendiente para ser el último.» 

Pero en fin, no quiero amargar más -— por hoy, se 
entiende—la existencia plácida del señor Bernis, y 
pasando á 
tamos pasando una temporada de atonía teatral, 
desconsoladora, tarito que nos aburriríamos sobera- 


namente si no fuera por los espectáculos con que 


nos obsequian los asambleistas que se han reunido 
para fomentar la instrucción pública. : 

Ningún estreno que valga la pena; ninguna no- 
vedad “reseñable. Sólo los monos del Circo [y las 
monadas de la Vadillo en el Principal... 

En fin; que la tan temida cuesta de Enero se va 
subiendo á duras penas, aun cuando afortunada— 
mente sin detrimento de ninguna compañía. 

Más vale así. 

Tu invariable, 

PEDRO FRANCO 


otro asunto, te diré que en Barcelona es- - 


»Y, en verdad, que para oir una pieza capital, des 0 
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á, ¿qué te parecen esos muchachos 
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| Ñ | Ació este célebre maestro italiano en Bérga- 
. mo (Lombardía) en 25 de septiembre de 
1798, muriendo en la misma ciudad en 8 de abril 
de 1848. ; 
Después de ser soldado se trasladó á París, vol- 
viendo á Nápoies, donde escribiendo su célebre 


Lucia de Lammermoor, pudo desquitarse del fraca- 


so que en la capital francesa había sufrido con el 
estreno de Marino Faliero. De nuevo en París por 
los ofrecimientos del teatro del Renacimiento, arre- 
gló de nuevo el Poltuto, que dió en 1840 con el títu- 
lo de Les Martyrs; pero, ó era el asunto superior á 
las fuerzas de Donizetti, ó éste se olvidó de que la 
religión no puede ponerse en escena sino profunda- 
mente sentida. No tuvo mejor éxito en la Opera 
Cómica su opereta la Fille du regiment, si bien se 
desquitó de estas dos caídas artísticas con su ópera 
La Favorita. Era esta obra un arreglo de otra ba- 
sada sobre L” Ange de Nisida, libreto que había 
enviado á Donizetti la administración del teatro del 
Renacimiento, y cuya ópera no pudo ponerse en 


escena por haber cerrado aquél sus puertas. Enton-- 


ces Donizetti, con una facilidad que daba vergon- 
zosa prueba de la poca significación que le mere- 
cían en materia de composición dramática musical, 
no ya el argumento, sino la palabra misma, añadió 
un acto al Angel de Nisida, y le convirtió, por obra 
de su poco concienzuda voluntad, en La Favorita. 
No debía tener una gran confianza en el éxito del 
recién bautizado, á juzgar por la prisa que se dió á 
vender la partitura; y á pesar de los dos últimos 
descalabros que acababa de sufrir, pudo encontrar 


NUESTRA PORTADA 


CAYETANO DONIZETTI 


ee de > e 
E% 


A 


un editor que le ofreciese. hasta tres mil 


oro. La ] 
con frialdad, pero á medida que se sucedieron las 
representaciones el público, modificando el juicio, 


colmó de aplausos á su autor. Bien lo merecía por 


Trancoso: 
cantidad sumamente escasa que no recompensaba 
siquiera el trabajo del autor, y que fué para el edi==. 
tor, andando el tiempo, una verdadera mina de 


5 


rimera audición de la obra fué acogida 


la pureza de sentimientos de algunos de los núme- 


so Spirio gentil. De París pasó Donizetti á Roma, y 


“ros de la obra, de los que se hizo popular el precio-. 


de allí 4 Milán y Venecia: para esta ciudad escribió - 


en 1842 Linda de Chamouniz, obra que respira co= 


lorido local, frescura, y cuya instrumentación acaso 
aventaja (tanta es su elegancia) á todas las de Doni- 


zetti. Por esta obra le nombró el emperador de 
Austria compositor de la corte y maestro de la im- 


perial capilla. Aun se debió al famoso compositor 
otra obra, que, aunque perteneciente al género 


bufo, deberá citarse en el número de las más inspi- 
radas de Donizetti: Don Pasquale. Compúsola en 


París en 1843, y según la frescura de sus motivos, 


lo franco de su inspiración y la facilidad y sencillez 


con que toda la obra está manejada, hacen presu-= 
mir que el autor la escribió como jugando; sólo le 


costó ocho días. Por este tiempo la enfermedad que 
poco á poco iba gastando la naturaleza del compo- 
sitor se acentuó de manera tal que éste tuvo que 
suspender sus trabajos sobre el Don Sebastián de 


Portugal; una obra que escribió con falta de ener- 


gía en el cuerpo, sin serenidad en la mente que la 
creaba y entre agudos dolores, no podía dar por 
resultado la perfección artística. - . 


El Salón Mercantil había encontrado con am- 
bos fenómenos un verdadero filón. pues la gente 
no cesaba de llenarle, aunque no fuera más que 
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| oDO lo que rebasa los límites de lo normal; 
todo lo que por cualquier comento se des- 


vía de la eterna monotonía de la vida; todo lo 


extraño anómalo é inverosimil, es de un éxito 
positivo entre los hombres. Y los hombres que 
asi lo reconocen, encuentran un medio positivo 
de especulación en el sér que por desgracia ó for- 
tuna viene al mundo rompiendo la falsilla sobre 
la que parece creada la humanidad, á juzgar por 


su simétrica organización. Lo deforme nos atrae, 
lo exagerado nos subyuga y el fenómeno hasta 


llega á ser envidiado. e 
Por esto se explica el gran éxito que en todas 
las capitales del mundo tienen los gigantes y los 


enanos, y si, como on los que se acaban de exhi- 


bir en Barcelona, ambos extremos de lo irregu- 
lar se juntan bajo un mismo techo, el resultado 
es positivo y el público, que no se molestaría un 
minuto por ir á conocer á un genio, á saludar á 
un sabio, á rendir homenaje de respeto á un 
santo, se despepita por acudir 4 verá un coloso 
como Kellermann y á un pigmeo como Horfelín. 
El contraste no puede ser más asombroso y con- 
templandolos se deja adivinar un desequilibrio 


en la naturaleza verdaderamente lamentable... 
por lo que puede repercutir en otros órdenes de 


Cosas. : 


por sentirse grande al lado del enano, por más 
que hubiese de reconocer su pequeñez al lado 


del gigante. 


Los grandes fenómenos de la Naturaleza e 


MI EBSTRELILA 


Esc las noches de verano, cuando la brisa agita sus alas satinadas, que 


brilla en el etéreo manto azul del firmamento mi estrella predilecta. 
Elegida hace mucho tiempo entre las nebulosas celestes para ser mi 


compañera, sus destellos armonizan siempre con mis impresiones. 


Fulgura en un cielo diáfano, cuando la dicha revolotea á mi alrededor 


como una mariposa de brillantes colores, acariciando un instante mi alma, 
- para irse después muy lejos á la región de donde no se vuelve nunca, y sus 
- destellos tienen del záfiro, el rubí y el amatista los reflejos azulados, rojizos 


a E 


-Ó6 violáceos para irradiar sobre esos fugaces instantes; ó centellea en un fir- 


mamento plomizo y brumoso cuando en mis largas noches de vela la triste- 
za me envuelve con su fúnebre ropaje. : 

Sus nítidos fulgores iluminan mis ensueños con tintes sonrosados, ha: 
ciendo más hermosos los recuerdos evocados en su presencia, y más intensa 
la amargura que causan las decepciones en los umbrales de la juventud. 

Confidente muda de todos mis pesares, tranquila y fría, bajo sus eflu- 
vios refulgentes va transcurriendo mi vida, serena algunas veces como las 
aguas de algún dormido lago, ó precipitándose otras como un torrente hacia 


- el abismo. a 


Cuando las tempestades agitan mi corazón y la realidad, como un in- 
menso mar petrificado, se presenta con toda su frialdad; cuando la duda 
surge llenando de sombras mi espíritu, desde su azulado lecho de diamanti- 
nas irradiaciones parece guiarme al través de las escabrosidades de la vida. 

- Llegará el fin para mi, y la muerte vendrá á cubrirme con su blanco 


-—gudario abismándome en las cavernosas tenebrosidades del sepulcro, mien- 


tras allá en el infinito ella seguirá trazando surcos luminosos, é irá en las 
noches de verano cuando la brisa agite las hierbas de mi sepultura, á ilumi 
nar con sus sombrios fulgores mi silenciosa y olvidada tumba. 

(Lamón, octubre de 1903.) . María BerTA TALART 
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Á MI QUERIDO AMIGO FRANCISCO FERRER Y RODA 


E acerca mi hora postrera. : 

S Lancemos al fuego las últimas reliquias, las 
cartas que me recuerdan el primer amor. ¡Ved 
cómo arden! ¡Qué gran número de tonterías devora 
la llama! ¡Cuántas frases lindas dedicadas á una 
'mujer que ni el talento tuvo de reirse de ellas! Ayer 
al leerlas las lágrimas surcaron mis mejillas, recor- 
dé los días pretéritos... ¡Ella es hoy feliz y engor- 
da!... ¡Al fuego! al fuego, remembranzas dolorosas 
y estúpidas. Danza, Arlequín, danza una zarabanda 
grotesca en derredor de estos despojos que sangran 
todavía. Que los impertinentes cascabeles de tu traje 


apaguen el ruido de las flores secas que chisporro- 


tean, suspirando por los difuntos amores. 
¡Pierrot, llena mi copa! No quiero acordarme hoy 


de la ingratitud de los hombres. Brindemos por el 


viejo Baco. 

No me place el vino de Champagne; lo prefiero 
de Lesbos, de Siracusa ó de Falerno; prefiero el 
vino que libaban en Grecia la multitud de venera- 
bles soñadores; el que inspiraba á Homero, distraía 


á Epicuro de su gota y hacía confesar á Arístipo, 


que poseía á Lais, sin que Lais le poseyese. ' 

¡Pierrot! ¿Posees tú á Colombina, sin que ella te 
posea? ¿Por qué así tan confuso? Te ha dañado mi 
pregunta. ¡Oh, no! Ya comprendo... En la bodega 
no hay los vinos que te pido. 

Renuncio á ellos de momento. En el Olimpo pro- 
Curaré intimar con Crates el despreocupado, y, be- 
biendo de su vino, ensalzaré aquella máxima suya: 
A los perros se les ama; á las mujeres se las desea. 

¿Os reís vosotras, Cclombina, Mimi é Ivona, gra- 
Ciosas crisantemas que escucháis atentas mi depre- 
cación? 

Confiesa, Colombina. ¿No eres tú la que en las 
noches de luna mandas á Pierrot en busca de im- 
posibles caprichos, para escuchar entfe tanto las 
protestas de amor de un ridículo principe chino?' 

¿Acaso tú, Mimi, no abandonaste á tu marido 


BROMAS DE BUEN GUSTO, Por Ortiz 


e, 


—¡Chisss! ¡ja! ¡jal ¡Qué gracia! 


LA AGONÍA DE CASANDRO | 
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poniendo en práctica la teoría de Platón, sostenien-. 
do bizarramente que tu andrógina era Arlequiín? 
Tú, Ivona, ¿no has desmayado de amor ante los 
ojos garzos de un pintor impresionista, encantada 1. 
por su preciosa y voluble bohemia? ¿Ha turbado al- 
guna vez tu sueño el apoplético espectro del suicida 
«millonario, á quien arruinaste para costear modelos 
al otro? o E AA 
Confesad conmigo, encantadoras niñas, que los - 
inofensivos perros son muy dignos de ser amados. 
Dejadme solo con mi hija, con mi enlutada hija, 
que es buena todavía, porque todavía no sabe reir. 
Me despido del mundo con una sátira, cuando 
entré en él lloraba. - pe ASEO > 
Dejadme; id á vuestras risas.- 
. . . . . > . . e. e , EAS . e 
Ven, junto á mí, hija mía; más cerca aun. Quiero 
ver tu pálido rostro húmedo por las lágrimas que 
arranca mi agonía á tu corazón; quiero beberlas,- 
quiero libarlas, mojar en ellas mis labios secos, mi 
ardorosa boca; quiero apurar tu llanto y morir al 
arrullo de tus sollozos. Tu cadencia epiléptica me 
embriaga... ¡Llora! llora mucho, para que me delei- 
te con la más bella de las melodías, con las hermo- 
sas notas del dolor. ANS 
Dame tu mano helada, aquella mano que jugue- 
teaba nerviosa con mis blancos cabellos en los días 
de tu infancia, Mírame, no apartes tus obscuros 
ojos de los míos, mírame hasta que se extinga el 
brillo de mis pupilas y bésame luego amorosamente, 
con misericordia infinita, que tu aliento sea el in- 
cienso sacro de mis supremos esponsales. ; 
¡Angel bendito! Que mi memoria evoque en ti 
nostalgias dulces, recuerdos de un pasado, todo 
amor, todo ternura. 
Carne mía, alma de mi vida, bésame y llora. 


¡Qué beso tan frio! ¿Ha sido tuyo? Latas 
JUAN F. FRADERA 


¡Pom! —¡Ah! ¡Qué gracia! 
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que dormir como un lirón. 
_—¿Será posible? ; 
2 —No hay vuelta, 
le digo á usted la verdad; 3 
E mi mayor felicidad 
es dormir á pierna suelta. - 
-¿Madrugar? estoy exento 
de vicio tan detestable. 
—Pero ¡si es muy saludable! E 
—¡Quiát. . LS: 
3 —Si, señor... 
; —Eso es cuento. 
'* Lo que de un modo infalible 
$8 se puede decir que es sano, 
es acostarse temprano, 


0 —Sí, señor, soy dormilón 
y y no acierto á comprender 
" que haya más grato placer 


ar » se 


O TY 


a E : Z ) 7 : $ 1 , ] ib <= 
-—Caballero: no sé leer, ¿hace el favor de de de-. A ONO : ve 
; E 7 AS , Hay gente que no se acuesta 
“E cifme dónde está esta calle...? lo menos Resta las doce! 
00 Pues esta ca lle es... ; y en trasnochar halla goce 
4007 : o marchando de fiesta en fiesta. 


Yo, lie tenido más de cuatro 
peloteras con mi esposa > 
siempre por la misma cosa: 
porque no voy:ni al teatro. 


Solo la cama me llama, 
- sobre todo en el invierno... 
¡Qué teatro ni qué cuerno! 
no hay nada como la cama. 


Y no se sonría usted 
porque va descaminado; 
á mí siempre me lia gustado . 
dormir, ignoro por qué. 
Lá siesta, por suprimirla 
- cansado estoy de luchar, 
mas nada pude lograr 
y soy feliz con dormirla. 
Después de almorzar, aulito, 
lo confieso sin sonrojos, 
van cerrándose mis ojos 
y duermo como un bendito. 


: . Y, sin que tome beleño, 
—...aguarde un momento, es la tercera á mano no suele pasar un día 
derecha, | : que vaya en coche ó tranvía > 
0% sin que descabece un sueño. 
¡Cuántas veces me he quedado 
dormido en el escritorio! 
Pero el dormir es notorio 
que allí nunca me ha probado. 


Pues, cosa que me revienta, ¡ 
bastante frecuentemente 
me llama mi dependiente 
para pagar una cuenta. / 

—Yo creo que no ha de ser l 
higiénico dormir tanto. ' 
—¿Y si es mi mayor encanto : ! 
en el mundo, qué he de hacer? | 

—Yo, en su lugar, D. Ramón, ¡ 
trataría... 
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—Loco empeño. 
Al cabo, la vida es sueño, 
como dijo Calderón. 


V, NICOLAU ROIG I 
(Buenos Atres.) 
—Con que la tercera ¿eh? gracias. - (Del libro De mi cosecha.) 
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tradas en el texto, y que forman un grueso tomo encuadernado en tela y planchas doradas: 6 pesetas. 


profusamente ilus-. 


Sn 


Un tomo de 336 


Í er0sa Humbert (La estafa mayor del mundo) páginas ilustrado 


con grabados. Encuadernado en: rústica, 1 peseta. En tela 1150 peseta. 
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OBRAS DE HUGO CONWAY 


Sin madre Confusión 

Un secreto de fa-| El secreto de la 
milia -nieve 

¡Misterio! La Casa Roja 


OBRAS DE GABRIEL D* ANNUNZIO - 


El Fuego El Inocente 
El triunto de la Las Virgenes de 
muerte las Rocas. 
El Placer 
OBRAS DE CARLOTA M. BRAEMÉ 
Dora Azucena 


Lucha de amor Su único pecado 
Corazón de aro Invencible amor 


En su mañana de bodas 


OBRAS DE ENRIQUE SIENKIEWICZ - 


¿Quo Vadis? (6.* edición 
completa é ilustrada) 
A sangre y fuego. 


Los Cruzados. 


Luchar en vano. 


El Diluvio. ¡Sigámosle! 
Pan Miguel Volo- | En busca de felicidad. e 
dyovski. Hania. 0d 
Liliana. 


La familia Polaniecki. 


OBRAS DE EDMUNDO DE AMICIS 


España. La carrozza di tutti. 


Horas de recreo. 
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ANTINEURASTÉNICO 


Somatose 


Reconstituyente de primer orden. 


Estimula en alto grado el apetito. 
Farbenfabriken vorm. Friedr. Bayer be Co., Elberfeld. 


SALUD cas a 


(NO CONFUNDIRLA CON EL APIOL) 

Es el más enérgico de los emenagogos que se conocen y el preferida 
por el cuerpo médico. Regulariza el flujo mensual, corta los retrasos 
y supresiones así como los dolores y cólicos que suelen coincidir con 
las épocas, y compremeten á menudo la salud de las Señoras. 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias 


por Y pS CS E 
sañ.—Doce novelas 


(Una novela en tranvía) 


Más allá del misterio. e. 


- LOS GRANDES MAESTROS MASCAGNI 


Año V.—N.” 169.—10 cénts. 


Pluma y Lápiz Barcelona 24 Enero de 190% 


(CUENTO ANTIGUO) 


(Esto es lo que hallé en una crónica de una abadia del siglo XI V.) | 


RANSE dos amigos, al decir. dE 
El uno era valeroso y esforzado é hijodalgo. 
Y había estudiado latín y era gran rimador de ver- 


sos. Y componía endechas á las damas. Y por.ende 


por lo bien parecido era amado de ellas. Tan en- 
tendido como en el amor era en la guerra, y no 
había señor que no le requiriese para mandar sus 
ballesteros en cuanto determinase levantarse en 
armas. Y así aconteció una vez que el rey.de Nava- 
rra armó sus mesnadas contra el rey de Castilla, 
ue queria invadirle los sus dominios. E 
El'otro érase el hijo de un mercader, y ejercía el 
arte de la platería, y fabricaba cálices y custodias 
y patenas y Cruces é imágenes benditas de Santos, 
con gran primor, aunque todo esto aprendido lo 
hubiese en la isla de Maylhorca y en casa de judíos, 
enemigos de nuestro Señor San Jesucristo. 
Y ambos amigos eran muy piadosos y asistían á 
los divinos oficios que se celebraban en una abadía 
de las cercanías, por lo cual eran muy bien quistos 
del abad y de los frailes que en el convento con él 
moraban. S 
Y como aconteciese que el caballero se fuese á la 
guerra, llamado por su señor el rey de Navarra, 
fuése á casa del su amigo el platero y le dijo: - 


— Que el Señor sea en vuestra compañía.—A lo ' 


que le respondió el joyero: 

—Que El os guarde de todo mal y de desgracia, 
que bien lo habréis de menester, pues tan armado 
os veo que no parece sino que vais á entrar en des- 
comunal y tremenda batalla. 


—Asi es—respondióle el caballero, —pues voyme ' 


á la guerra con mi señor el rey de Navarra, y antes 
quiero haceros un encargo de gran confianza, pues- 


to que sois mi amigo y hombre devoto y buen cris- 


tiano. Aquí os traigo, maese Juan, un cofrecito lleno 
de piedras que me lo legaron mis padres, que gloria 
gocen. Y nadie mejor que vos puede guardármelo, 
puesto que parto para la guerra. Y si no volviese 
por causa de muerte, entregadlo á la doncella que 
os lo reclamare de parte de doña Ermesendis, hija 
del conde de Ribagorza, que ella mostraros ha, 
como prueba, la otra mitad de esta cadena. 

Y diciendo esto, Je entregó á maese Juan la otra 
mitad de un collar de plata. 

—Y si yo volviese de la guerra yo reclamároslo 
he, y vos de devolvérmelo habéis, tal como es justo. 

Y el platero dijo, abriendo un gran mueble de 
nogal tallado: 

—Colocadlo vos mismo, don Gualtero, en este 
arcón, que en el mismo sitio en que lo colocaréis, 
de hallarlo habéis. 

Y el caballero puso el cofre en un rincón del arca; 
y el platero la cerró y le dijo: 3 

—Vos mismo guardad esta llave, que este arcón 
no se ha de abrir hasta que vos volváis, y por vos 
mismo ó por la persona que la llave me presentare. 

Y el caballero metió la llave en la su escarcela, 
y abrazó al platero su amigo y se fué deseándole 
salud y toda suerte de bienandanzas, y que al volver 
de la guerra, si volvía triunfante, de llevarle había 
un rico presente del botín que hiciese. 


* 
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Pasáronse dos años y medio, y aconteció que el 
platero se casó con la hija de un judío, aunque ha- 
biéndola antes hecho convertir y bautizar como de 
costumbre es en tierra de cristianos. Y tuvieron un 
hijo, y después de haberlo bautizado se le ocurrió 


* y e 


un día al platero abrir el arcón con otra llave que 


él tenía igual á la que diera al caballero su amigo. 


Y cogiendo el cofrecito lo pesó y vió que tenía gran 


peso, y dijo para sí:—Aquí habrá pedrería por mu- 


chos miles de doblones de oro.— Y tentado por el 
demonio de la codicia, cogió un manojo de llaveci- 
tas que tenía escondidas en un cajón de la trastien- 
da, y forcejeando con una de ellas, asaz llena de 
ganchos que parecía garra de diablo, logró abrir 


el cofre. Bn 
- Al ver la riqueza allí encerrada, los ojos se le pu- 
sieron chispeantes y empezó á extender sobre un 
paño aquel tesoro de pedrería. Las perlas, los topa- 
cios, las esmeraldas, los brillantes, los carbunclos, 


- apolos y zafiros, iban saltando como una cascada 
mágica. Una vez húbolos todos puesto en el paño, 
y bien mesurado y pesado, envolviólos, y se fuéá 
esconderlos en la parte alta de la casa, debajo el - 


tejado. Y luego, cogiendo unos pedruzcos y escorias 
llenó con ellos el pequeño cofre, que volvió á cerrar 
con la llave de ganchos, y colocólo en el propio 
sitio, dentro del arca, tal cual el caballero su amigo 
dejado lo había, y cerró el arca y escondió la llave. 


* 


Al cabo de poco esparcióse la noticia de que lle- 


gaban las mesnadas y caballeros del señor rey de 
Navarra, de vuelta de la guerra,en la cual vencido 
habían, ayudados del rey de Aragón y del duque 


de Sobrarbe. 


Y vino el día en que llegaron, con gran contento 
del pueblo, todos llenos del polvo de los combates, 
al son de trompas airatiles y timbales, y el caballero 
llegó con ellos, todo tostado del sol y con barbas asaz 
luengas, y en descabalgando fuése en seguida á 
casa del joyero su amigo, seguido del su escudero. 

—¡Loado sea el Señor Don Jesucristo y la su 
divina Madre Doña Santa María! que así os veo 
volver sano é ileso, —dijole el platero saliéndole á 
recibir al dintel de la puerta.—Cada día os hemos 
rezado al señor san Jorge, patrón de la gentil caba- 
llería, para que en su protección, en tan descomu- 
nales batallas, os tuviese. — Y dicho esto, hizo que 
se sentara él y el su escudero, y le contó de cómo 
se había casado, mas no le dijo que fuese con judía 
conversa. Y también le añadió:— Que tenían un 
tierno infante de pocos meses, presente con el cual 
el Señor Dios les había favorecido.—Dicho lo cual 
le indicó el arca por si quería recoger el caballero 
el su cofre que alli depositado en confianza habia. 

Y éste, sacando la llave de la su escarcela y me- 
tiéndola en el cerrojo, abrió el arcón y recogió el 
pequeño cofre, que halló en el lugar en que dejado 
lo había, dándoselo á llevar al escudero, y entre- 
gando un medallón de gran valor al platero su ami- 
go, le dijo: —Aquí tenéis una rica presea, que tomé 
en buena lid á un caballero que rendí cerca de 
lrueste; tomadlo como recuerdo de haber sido vos 
mi fiel depositario. , 

Y el platero devolvióle el medio collar de plata 
que el caballero dado le había, y se despidieron 
con todas las formas leales de buena cortesía y 
amistad perfecta. 


ES 
* * 
Mas aconteció que, en llegando el caballero y el 
escudero á su morada, abrió don Gualtero el cofre, 


hallándolo lleno de piedras terrizas y de guijarros. 
Entonces, ciñendo la su espada, se fué á encontrar 
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pa al platero del diablo para “hacer en él ejemplar es- : 
- carmiento de malandrines y follones. Y el platero, 
que á la sazón estaba en una ventana, viéndole venir 


tan desaforado seguido del su escudero, que tam- 
bién traía cara de vinagre, huyó por el huerto y 
_fuése á refugiar en sagrado á la abadía. Mas, infor- 


¡mado el caballero de que allí se había refugiado, 


fuése á encontrar al abad para que le entregara el 
falsario malandrín, contándole todo lo acontecido. 
El abad, hombre asaz prudente y comedido, rogóle 
al buen caballero que se calmara y que esperase á 
que él hubiese hablado con el platero que refugiado 


en la iglesia se había. Esperó el buen caballero, y el * 
- abad volvió con lo que dicho le había el taimado, y 
- es que aquello milagro debía de ser por algún pe- 


cado del caballero, que había partido en guerra 


- Contra cristianos, y que además legaba lo del cofre 


á una su amiga con la cual no le unía el santo ma- 


-—trimonio, sino deseo de lujuria y feo vicio de forni- 

- cación; y añadió que, al recibir del caballero el tal 
- cofre, éste no le dijo sino que de piedras lleno esta- 
+ ba, como oído lo habían los mancebos de la tienda. 
- Y.el buen abad le dijo que. no podían negarse los 


milagros. Y el caballero se fué contristado y pensa- 
tivo, jurando por Dios y sus benditos apóstoles, que 
el tal judio de salir no había del templo que él no lo 
descuartizara. 
Y ya estaban fuera de la abadía, señor y criado, 
caminando contristados hacia la villa, cuando vie- 


ron venir el lego que en pos dellos corría para con- 
- seguirles, el cual, después de saludar cortésmente 


4 don Gualtero, le dijo: 
—No tenga tanta pena vuestra merced, que si me 


- lo permite, con la ayuda de vuestro escudero, hemos 


de hacer milagro tal, que de recobrar ha lo que el 


- judío del platero le ha robado. —Y rogóle de man- 


darle el escudero, con el cofre de las piedras, antes 
del anochecer. Y de ir el siguiente día á ver el 

abad, después del refectorio. Y así lo hizo. 
Y durante la noche, mientras el platero perma- 


_necía en la iglesia, el escudero, acompañado del 
Pp 


lego, con un cachorro que cogido habían, envuelto 
en paños como si fuera criatura cristiana, se fueron 
á asaltar la casa del platero por la parte del huerto, 

entrando en un cuarto bajo en que dormía el 


- Infante en una cuna, lo sacaron J usieron el ca- 
1 


chorro, llevándose el niño escondido al convento, 
donde ya le tenían preparada una cama, y cerca 


- deella una cabra para que lo amamantara. Y al 


marcharse dejaron el cofre con las piedras á los 
pies de la cuna en que habían puesto él perro. 
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Por la mañana el platero volvióse á su casa, y 
cuál no fué su espanto al encontrarse su mujer des- 
esperada, llorando y gimiendo y exclamando:—¡Ay 
de mi! ¡qué pecado habéis cometido, que el diablo 
nos ha transformado en perro el hijo de mis entra- 


ñas! —Y el platero saltó hacia atrás al ver aullar en 


la cuna aquella bestia horrible. Y, al saltar, tropezó 
con el cofre de las piedras. Y ya no le cupo duda 
de que aquello había sido un milagro que Dios había 
permitido para castigar su culpa; y se fué llorando 
al convento, á pedir confesión al santo abate, el 
cual se la otorgó en seguida, enterado que estaba 
por el lego y el escudero de la farsa que le habían 
armado aquella noche; y le dijo el abad, en cuanto 
el malvado le confesara el hurto: —No hay duda que 
la Divina Gracia ha permitido lo que os pasa por 
vuestros pecados; pero, haced acto de contrición, 
volved á casa, traedme el cofre con las piedras 
finas que le quitasteis, más la presea que el bueno 
de vuestro amigo os diera. Y con vuestra esposa 
pasaréis la noche arrodillados en la iglesia hacien- 
do penitencia, y al amanecer volved á casa y el 
infante habrá recobrado su natural semblanza y 
figura. 

Y en efecto, volvió el joyero con el cofre y la 
presea, acompañado de su mujer, y fueron ence- 
rrados en un altar de la iglesia. Y á la llegada del 
caballero, el abad le dijo: —Ahi tenéis vuestras pie- 
dras, no las viles, sino las preciosas. —Y el caba- 
llero, abriendo el cofre, abrazó al abad y le dijo: 

—¿Cómo fué un tal milagro, que junto ha conver- 
tido los guijarros en perlas, y los pedruscos en 
esmeraldas, topacios y rubíes?—Y el abad le  con- 
testó: E 

—La astucia del lego y la travesura del vuestro 
escudero, que esta noche han de hacer aún mayor 
milagro. 

Y llegada que fué la noche, devolvieron el infan- 
te á su cuna y se llevaron el perro. Y el platero con 
su mujer, al llegar á casa, después de haber pasado 
la noche en penitencia, hallaron con gran: alegría 
á su hijo en su verdadera y natural forma. 

Y el caballero regaló la presea al convento, y 
además muchas perlas para la corona del Cristo de 
un retablo, y dió buenos escudos al lego y al escu- 
dero, y desde entonces nose pasó jornada que no 
fuera á la abadía á departir con el abad, que tan 
bien le había servido. 


Por la copta, 
Pompeyo GENER 


HUMORADAS DE CAMPOAMOR, Por OrTIzZ 
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¡Necio soy! Con inútiles medidas 
te quise sorprender, mas tú eres de esos 
que para ser de pronto sorprendidos 
se pr eparan con tiempo las sorpresas. 


Si ayer tropecé bastante, 
lioy tropiezo mucho más; 
antes mirando adelante, 
después mirando hacia atrás. 


La fiesta de “El Liberal, 


ocas veces recordamos haber presenciado fiesta tan espléndida y emocionante como la organizada 
días pasados por El Liberal á beneficio de los niños pobres de Barcelona, repartiéndoles un verda- 
dero mundo de juguetes. La cola de los que esperaban el turno para recibir los juguetes, llegaba desde 
las puertas de El Liberal hasta la calle del Marqués del Duero, siguiendo después por la continuación de 
la calle Conde Asalto en dirección de la montaña de Montjuich. 
Puede asegurarse que en este cordón habría unas 45.000 personas, entre los niños y sus familias. 

Como si esto no fuese bas- 
tante para reflejar el entu- 
siasmo que la fiesta había 
despertado, hemos de consig- 
nar que el arroyo y aceras de 
la calle Conde del Asalto es- 
taban completamente atesta- 
das de público. 

La animación no decayó ni 
un momento. 

Es imposible transcribir las- 
impresiones que entre los 
gruposrecogimos. Todasellas 
pueden sintetizarse en una: 
la de alabanzas por la orga- 
nización de la fiesta y su bri- 
llante resultado. 

En ello coincidían los que 
por el capricho del reparto- 
habían recibido un juguete 
de valor y gusto, y aquellos 
para quienes no había habido- 
más que una banderola y un 
caballo de cartón. 

El local de las oficinas del 
periódico se había transfor- 
malo como por arte de magia. Puede afirmarse que el notable escultor señor Campeny hizo milagros 
convirtiendo talleres y dependencias en elegantísimos salones. Para Campeny no hubo obstáculos, el mi- 
lagro se hizo. 

Buena parte del magnífico aspecto del conjunto, debióse también al hábil jardinero del Ayuntamiento 
4 


señor Oliva, quien secundó á maravilla el plan total del adorno. La escalera central de la amplia sala de 
la imprenta, quedó cubierta por completo, elevándose sobre ella artístico túmulo de verdor salpicado de 
flores de coloridos distintos, con una especie de montículo en cuya cúspide destacaba un grupo escultóri- 
co, dos niños jugando al paso. Columnas, barandillas y techumbre, fueron cubiertas por hermosas pal- 
meras y gallardos fénix, plantas tropicales de toda especie y guirnaldas de flores. La profusión de 
luces eléctricas surgiendo por entre el ramaje y las grandes estatuas en bronce colocadas á los ángulos, 
producían el efecto de una visión fantástica. 

La electricidad, puesta al servicio de caprichosas combinaciones, fué un elemento especialísimo que 
no podemos dejar de anotar en esta reseña. 

Ocho arcos voltáicos inundaban de luz todo el salón, y aquellos globos pomposos, parecían enorgulle- 
cerse de su misión de- 
jando caer desde arri- 
ba toda la fuerza de 
sus acumuladores. 

Adornaron las pare - 
des del local, cubrién- 
dolos por completo, 
ricos ejemplares au- 
ténticos y hermosísi- 
mas reproducciones de 
tapices, unos cedidos . 
galantemente por los 
Grandes Almacenes 
de El Siglo, otros por 
la casa J. Franch. 

Su número era con- 
siderable y la variedad 
de gustos y estilos no- 
tabilísima. Podemos 
citar, entre otros, dos 
tapices japoneses, au- 
ténticos, bordados á 
mano; otros dos repre- 
sentando una cacería 
entiempos de Luis X V; 
dos, de época romana; 
uno, de gran tamaño y 
perfecta entonación, 
representando un es- 
tanque con patos y otras aves; otro, imitación Gobellinos; otro, época Luis X VI; otros, imitación Alonso 
Pérez, etc., etc. Alternando con los tapices, en las paredes, lucían hermosos cuadros al óleo, con las fir- 
mas de Ramón Casas, Rusiñol. Juñer, Mir, Nonell, Pidelaserra, Mas y Fontdevila, Román Ribera, etc. 

Encima de pedestales improvisados con bobinas de papel, destacábanse ánforas preciosísimas de estilo 
árabe, sostenidas con pies de hierro, lindos bustos de barro y bronce de épocas distintas, jarrones, mayó- 
licas, etc. La ornamentación resultaba de una elegancia y una sobriedad verdaderamente admirables. 

El despacho del director convirtióse en elegante sala tocador. 

El reparto de juguetes se hizo de un modo admirable. En las puertas que dan á la calle Conde del 
Asalto colocóse una amplia mesa, que continuamente llenaban de juguetes los redactores del periódico, 
auxiliando en su tarea á las señoritas de la Junta organizadora de la fiesta. 

Por la puerta más inmediata á la ronda entraban en interminable cadena niños y más niños, acompa- 
ñados de sus padres ó hermanos. 

Señoritas de la Junta y periodistas se relevaban periódicamente y atendían á cuantos entraban con 
los bonos, dándoles los juguetes más apropiados á la edad ó sexo de los niños, que salían después ordena- 
damente por la puerta contigua, retratándose en los semblantes de todos la más viva alegría. 

El cuadro era conmovedor, y ante los transportes de júbilo de los pequeñuelos, más de una vez se hu- 
medecieron los hermosos ojos de las señoritas, que con tan loable desinterés practicabar las más hermo- 
sas de las virtudes. 

Merecen aplausos sinceros las iniciativas de El Liberal y de su director, nuestro queridisimo amigo 
don Darío Pérez y nosotros se los tributamos de todo corazón. 
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CARTAS A JUAN PAGANO 


a amigo: días pasados hizo su presen- 


tación ante el público del Liceo el joven y dis- 
tinguido tenor catalán señor Paludas y creo sabrás 
que gustó mucho y que la prensa en general le au- 
gura un brillante 
porvenir. Como el 
dar facilidades á la 
gente que comien- 
za la espinosa tarea 
de agradar al pú- 
blico es acción me- 
ritoria, tentado es- 
tuve de dar por no 
escrito cuanto es- 
crito tengo con, de, 
pot; en; sobre el 
empresariode nues- 
tro gran Teatro, 
cantar la palinodia, 
entonar el yo peca- 
dor y hacer pública 
retractación de mis 
errores al juzgar al 
señor Bernis. Tan- 
to puede en mi áni- 
mo una acción ge- 
nerosa, que como 
tal consideré el ad- 
mitir á pública ex- 
hibición á un joven 
dotado de todos los 
alientos del artista 
que desea triunfar. 
Pero¡oh decepción! 
Posteriormente he 
sabido que. el tal 
empresario lejos de 
querer proteger al 
neófito, lo que hizo fué llevarle derechito al dego- 
lladero, como quien dice y según afirmaron los 
mismos artistas del Liceo que se extrañaban de que 
el señor Paludas saliera por primera vez ante un 
público tan imponente como el del Liceo y con una 
obra de la magnitud de La Favorita, sin un mal 


. 
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ensayo de orquesta y de conjunto y habiendo dado 
solamente algún repaso al piano con el maestro, de 


su particella. El señor Bernis no debió consentir 
eso de ningún modo, pues tanto vale el echar car- 
ne á las fieras. Así fué que el debutante deslució el 
mérito de su voz y de sus facultades por la falta de 


costumbre de pisar 


la escena, porla ig- 
norancia completa 
en que se encontra- 
ba del movimiento 
en el teatro, todo lo 


sado, con sólo un 
poco de caridad por 
parte del empresa- 
rio. Las cosas señor 
Bernis, pueden ha- 
cerse ó dejar de 
hacerse; pero si se 
hacen, deben ha- 
cersebien. Además, 
si usted no lo quería 
hacer por el artista 
debióteneren cuen- 
ta las consideracio- 
nes que se deben al 
público y procurar 
en bien de todos y 
del crédito del tea- 
tro, — aun cuando 
esto parece que le 
tiene á usted com- 
pletamente sin cui- 
dado—que la fun- 
ción resultase lo 
mejorposible, y para 
ello, utilizar cuantos 
medios tuviese á 
mano. Gracias al 
talento é intuición artística del señor Paludas no 


hubo que lamentar grandes deficiencias en el debut' 


pero el peligro que aquel ha corrido le hará ser un 
poco más cauto al elegir protectores. De todos mo- 
dos, el señor Paludas si estudia y se aplica como 
hasta aqui, será un gran tenor y el señor Bernis 


cual no hubiera pa- 


continuará siendo un mal empresario. En todo hay 


compensación y se ve la mano de la Providencia. 
Por los demás teatros, amigo Pagano, nada de 
particular. 


MuLE. FosseTE CLAIRY 


El Principal cerró sus puertas después de una lu- 
cidísima campaña y con gran sentimiento del pú- 
blico que, los domingos por la tarde especialmente, 
llenaba de bote en bote el elegante coliseo. Creo 
que Palencia nada perdería si mandara por acá una 
nueva compañía. 

En el Tívoli, salimos á debut por noche. Ese Ale- 
gría es incansable. Además para ofrecer nuevos 
alicientes, llega hasta á dar monedas de oro á los 
asistentes, quienes cada día son más numerosos con 
el fin de atrapar esas monedas que indudablemente 
deben ser las únicas que corren ya por España. 

- El Gran Vía ha abierto de nuevo sus puertas y 
mira lo que de su debut dijo un periódico. Por ello 
puedes formar tu composición de lugar: 

«En la nueva compañía del teatro de la Granvía, 
en la que figuran artistas de buen cartel, como la 
Fernani, y tiples en embrión como la señorita La- 
rrosa, apareciendo como una medianía altamente 
simpática por su gentileza más que por sus faculta- 

des artísticas la señorita Fons. 

La compañía, en conjunto, resulta un mosáico, 
en el cual hay piezas de diversos matices, pero que 
no ajustan perfectamente en ninguna de las com- 


binaciones para formar un cuadro de visualidad ar- 
mónica. 

Debutó la señorita Larrosa en El cabo primero, 
que resultó un recluta que quizás con el tiempo y el 
estudio llegue á obtener la graduación de oficial, 
pero que hoy por hoy no lo revela. 

_ La señorita Fons hizo su presentación con el pa- 
pel de Purita en Enseñanza libre, y si bien lo man- 
tuvo sin protestas y hasta con aplausos, en alguna 
ocasión no logró lo que otras artistas menos gracio- 
sas y bonitas alcanzan sin grandes esfuerzos. Acaso 
la impresión que produce el presentarse ante fun 
público nuevo, cohibiera sus facultades. Veremos 
en sucesivas representaciones. 

__ La tiple señorita Fernani desempeñó con acierto 
su parte de protagonista de La Viejecita, y fué 
aplaudida en las escenas culminantes de la obra, 
que obtuvo una interpretación bastante esmerada, 
incluso por la señorita Larrosa, que cantó con afi- 
nación y sentimiento la parte de Luisita. 

Mejor hubiera hecho la señorita Fernani debu- 
tando con Las bravías que es su obra favorita.» 

Por el Eldorado, nada de particular. 

Como creo que te seguirán, apesar de tus años, 
haciendo tilin las chicas guapas tengo el gusto de 
remitirte los retratos de tres que con éxito extra- 
ordinario trabajan en el Edén Concert, cuya nueva 
empresa no descansa por proporcionar á sus habi- 
tuales concurrentes novedades de toda índole. No 


MLLE. GEORGETTE BemMUuCcY 


creo que tengas que decir nada de ellas y para cer- 
ciorarte mejor... date una vueltecita por el café 
concierto de la calle del Conde del Asalto. 

Hasta la primera. Tuyo PEDRO FRANCO 
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El teatro incendiado 


a pitonisa de París lo anunció y como lo anunció ha sucedido. El terrible incondio que aquella veía. 
en sueños catalépticos, cebándose despiadadamente en el teatro Yroquois de Chicago, dió el día úl- 


timo del año una nota tan triste como horripilante. Las grandes catástrofes tienen el secreto de sugestio- 


nar al público y el incendio y sus consecuencias serán durante mucho tiempo preocupación y comidilla de 


-la prensa y sus lectores. y 
La catástrofe según todos los detalles que paulatinamente se han ido recibiendo, fué horrible; el nú- 


mero de muertos se eleva á 736, y el de heridos es incalculable. ! ; 
El espectáculo de los hombres atropellando á las mujeres y á los niños nos prueba hasta qué punto 
. E puede llegar el instinto ani- 
mal cuando un fuerte senti- 
miento, sea de cólera ó de 
terror, borra los “convencio- 

nalismos de la civilización. 
Otra prueba también de la 
perversidad humana es la 
presencia entre los bomberos 
de gran número de ladrones 
que saquearon á los cadáve- 
res carbonizados. Esto ha 


gresiva y civilizada América 
del Norte. : 

Al lado de estas notas des- 
consoladoras aparece otra, 


mio. Los empleados de las 
funerarias, que se habían 
declarado en huelga, acor- 
daron por ynanimidad una 
tregua de diez días, á fin de 


víctimas. 

El alcalde de Chicago ha 
recibido telegramas de pésa- 
me de casi todos los jefes de 
Estado de Europa y América 
y Otro muy expresivo del 
lord-maire de Londres. 

El mundo entero se ha 
conmovido ante la espantosa 
catástrofe y nosotros publi- 
camos la vista de la fachada 
del teatro incendiado como 


nantes que pueden satisfacer 
la curiosidad pública. 


EL TEATRO INCENDIADO 


Los deportados á Siberia 


La vida política en la tierra de los Zares, tiene encantos que los aficionados á entender en la]«cosa 
púbíica» como por España decimos, no sabrán nunca estimar bastante. 

Las deportaciones á Siberia de gente que los gobiernos 6 los poderososos consideran como peligrosa 
dentro del territorio ruso, se han acentuado en estos últimos tiempos y la colonia de aquellos helados de- 
slertos se ve aumentada considerablemente con contingentes de malvados y políticos. 
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sucedido en la culta y pro-. 


simpática y digna de enco-. 


contribuir al entierro de las 


una de las notas más culmi- 


Los que reniegan en nuestro país de falta de libertades, deberían para consolarse, echar una ojeada 


á lo que ocurre en el i imperio moscovita. Aqui se pueden hacer y decir impunemente de más peligrosas 


El volcán del 


» 


- aquellos tipos tan admirable- 


——cordarán seguramente los 
- tristes sucesos á que dió lu- 
gar no hace mucho la erup- 
ción avasalladora del volcán 


propagandas y los más vio- 


lentos discursos. Por mucho 
menos, el paternal gobierno 
de Nicolás, se desprende de 
unos cuantos súbditos que- 
van á hacer compañía á 


mente descritos por Tolstoi en 
su colosal obra Hestrzccción: 


-— Monte Pelado 


Todos nuestros lectores re- 


del Monte Pelado. Fué una 
catástrofe imponderable que 
costó la vida á poblaciones 
enteras y sirvió de asunto de 
actualidad durante mucho 
tiempo..Pues bien: cuando 
todo parecía encalmado v la. 
normalidad se iba restable- 
ciendo, nuevos temblores de 
tierra, nuevas trepidaciones 
anuncian la proximidad,— 
acaso inmedíata—de nuevos 
y análogos acontecimientos. - 
Sin embargo, las precaucio- 
nes adoptadas ahora, permi- 
ten augurar que las conse- 
cuencias de otra erupción no 
serían tan graves como las 
pasadas. 

El Monte Pelado después 
de la última hazaña, ha que- 
dado A blelamente desfigu- 
rado y la fotografía que pu- 
blicamos adjunta da una idea cabal del picacho con que se corona actualmente, amenazando con su elc- 
vación y corte casi perpendicular aplastar bajo su mole inmensa todos los pueblecillos dimin utos que nue- 
vamente intentan reconstruir los pocos infelices que sobrevivieron á la catástrofe que durará, por espa- 
cio de mucho tiempo, en la memoria de las naciones, como una de las mayores desgracias con que nos 
obsequió el año pasado. 


EL VOLCÁN DEL MoNTE PELADO 


Kric-KraAc. 


ADVERTENCIA 


Por falta material de espacio dejamos la sección de Nuestra cubierta 
de este número, para insertarla en el próximo. 


LA PRIMERA PESETA 
Juan Perez Zúñiga 


UAN Pérez Zúñiga—que será siempre Juanito 
Zúñiga aunque se caiga de viejo—ha logrado, 
para vivir feliz en el mundo y ver disputados sus 
trabajos en prosa y verso por todos los editores y 
por la masa del público que es lo principal, confor- 
me otros tienen «cosas» tener «zuñigadas» que vie- 
ne á ser algo así como un grado inmediato superior 
á aquellas y además con un carácter tan persona- 
lísimo, que nadie seguramente se propondría dis- 
putárselas. Llevar 30 años de decir constante, pe- 
rennemente tonterías y más tonterías y con ellas 
hacerse un nombre literario y una posición y no 
cansar al respetable pagano. es una habilidad in- 
comprensible y denota la posesión de un ingenio 
envidiable que de fijo envidiarán muchos que quie- 
ren pasar plaza de super hombres, sólo por la se- 
riedad de su trato ó la insulsez de sus procedi- 
mientos. 

Perez Zúñiga, haciendo reír á la gente, merece 
bien de esta, que encuentra en sus escritosjincohe= 
rentes, en sus estrambóticos pensamientos, en su 
manera especial de ver el mundo y de retratarle, 
un lenitivo eficaz á las hipocondrias con que á dia- 
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rio nos favorecen las personas que 
nos rodean y que se titulan cariñosas. 

El autor de los Viajes morrocotudos 
es un gran caricaturista de la pluma 
que ha tomado en formal la obligación 
de ser chistoso y que cumple esta obli- 
gación como si fuera sagrada. Y al fin 
y al cabo sagrada es, puesto que le 
proporciona el pan nuestro, es decir, 
suyo y de su familia, cotidianamente 


y sin la menorinterrupción. Cueste lo 


que cueste y haya ó no huelga de pa- 
naderos. (A 


La lista de sus obras es numerosí--. 


sima descollando las de versos festivos, 
que siempre obtienen grande y mere- 
cido éxito, como lo obtendría cualquier 
otra panacea que se descubriera con- 
tra el ímal humor. En el teatro, en 


cambio, ha” sido menos afortunado y 


váyase lo uno por lo otro, 

Por su declaración nos enteramos 
de que sabe tocar el violin y además 
el lector verá de que usufructúa una 
letra primorosa. 

¡Es un hombre completo! 
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4.—Decia Diógenes, que »i Arístipo supiera contentarse con 
comer legumbres, no se rebajaría á hacer la corte á los grandes; 
lo que sabido por Arístipo contestó: «si Diógenes el Cínico supie- 
ra hacer la corte 4 los grandes no tendría que contentarse for- 
zosamente con comer legumbres. D 


E A A 1.—Crates de Tebas era sufrido y sobrellevaba los malos tratos 
sin devolverlos. En una ocasión un hombre llamado Nieodremo 
pS una bofetada Es que le hinchó el carrillo, 


2.—de lo que no tomó más venganza que poner debajo del hin- 5.—Un día se le ocurrió á Diógenes llevar en la mano una lin. > 
6hado carrillo un letrero que decía: «Nicodremo la ha hecho.» terna encendida, y lo que respondió cuando le preguntaron el 
. porqué lo hacía, fué que <buscaba 4 un hombre,» con lo que 
deba entender su acerba sátira, que aun no había hallado ningún 
mortal digno de este nombre. 


mX um ela 


8.—Diógenes deseaba entrar en la escuela de Antistenes, éste 6.—Pelópidas en cierta ocasión que se despedía de su mujer 

vistos los malos antecedentes del primero no quiso recibirlo; para ir á la guerra, le dijo esta llorando, que mirase por la con- 

- Diógenes insistió; y el maestro cogió un palo para pegarle: «pe-  servación de sn vida. «Eso (contestó Pelópidas)se le dice á los jó- 

gad cuanto gustéis, le dijo Diógenes; mientras tengais algo para venes, á los jefes no se les ruega, sino porque miren por la con- 
enseñarme,,no hallaréis palo bastante fuerte para alejarme.» servación de la vida de los demás. 
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CASA EDITORIAL MAUCCI. MALLORCA, 166 Y 168, BARCELONA de 


Magnífica oleografía de Su Santidad o x 


Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que 
de S. S. Pío X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. 


El éxito grandioso que ha obtenido lo explica perfectamente el hecho de ser el más is lujoso, : 
artístico y sobre todo el más parecido de cuantos han visto la luz tanto en España como. 
en el extranjero. La oleografía, reproducción á todo coste, de un grandioso original del pin= 


tor Joaquín Diéguez, imita á maravilla la pintura al óleo, constituyendo un cuadro de valor 


inapreciable para toda familia cristiana. 


El tamaño de la oleografía“es de 65 por go centímetros, y su precio, no obstante los grandes 8 


- desembolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de gastos de franqueo. 


Reconsfiuyente Bepimerardan 
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| RECONSTITUYENTE | 
sin olor y sin sabor 
enforma de polvo. 
extraído dela carne: 


la SOMATOSE:suna aia bi rodas 
esclusivamente las sustancias nutritivas dela care. 
(albumosas y sales nutritivas). 
Estimula. en alto grado el apetito 
De venta en las farmacias y droguerías 
Exigir el embalaje original. 2 


A 4 reales tomo en rústica, en tela 6 reales. 


OBRAS DE MÁXIMO GORKI 
Los vagabundos. Caín y Artemio. 
En la estepa. Los tres. 
Los degenerados. La angustia. 


Tomás Gordeieff. 


OBRAS DE ALFONSO DE LAMARTINE 


El manuscrito de mi Rafael.—Graziella. 
madre. (dos novelas juntas) 


OBRAS DE ALFONSO DAUDET 


Tartarín de Tarascón | Cartas de mi molino 
El Nabab Fromont y Risler . 
Jack Poquita cosa 


ZOMOTERAPIA 
EL ZOMOL code sarao úeeo 


REPARADO EN FRIO; encierra los preciosos 
elementos reconstituyentes de le carne cruda. 
Prescrito en la 


7 UBERCUL 0SIS, la NEURAST lo 
LOROS! 


Tres cucharaditas de café de Zómol representan 
() 


PARIS, 8, ruo Violenno y en todas las Farmacias. 


S, la ANEMIA 
la CONVALECENCIA, eto. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


CRIMEN Y CASTIGO 


por Fedoro Dostoyewski 


Dos tomos en rústica, 2 pesetas; en tela, 2'50 pesetas, j 
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LITERATU 


| | n cultivo intelectual emprendido sin método y 

con locas pretensiones al universalismo, un 
cultivo intelectual que ha venido á parar en la falta 
de toda fe, en la burla de toda valla humana, en 
una ardiente curiosidad del mal, en el deseo de 
hacer todas las experiencias posibles de la “vida, 
completó la obra de las otras influencias, y vino á 
abrirme el obscuro camino que me ha traído á esta 
región obscura, donde hoy me muevo sin ver más 
en. el horizonte que el abismo negro de la desespe- 
ración, y en la altura, allá arriba, en la altura inac- 
cesible, su imagen, de la cual, como de una estrella 
en noche de tempestad, cae un rayo, un solo rayo 
de luz. 

¿Terror?... ¿Terror de qué?... De todo por instan- 
tes... De la obscuridad y del aposento donde pasó la 
insomne noche viendo desfilar un cortejo de visio- 
nes siniestras; terror de la multitud que se mueve 
ávida en busca de placer y de oro; terror de los pai- 
sajes alegres y claros que sonríen á las almas bue- 
nas; terror del arte que fija en posturas eternas los 
aspectos de la vida, como por un tenebroso sortile- 
gio; terror de la noche obscura en que el infinito 
nos mira con sus millones de ojos de luz; terror de 
sentirme vivir, de pensar que puedo morirme, y en 
esas horas de terror frases estúpidas que me suenan 
dentro del cerebro cansado, y Dios?... «Los pobres 
hombres están solos sobre la tierra,» y que me ha- 
cen correr un escalofrío por las vértebras. 

No, no es terror de eso, es terror de la locura. 
Desde hace años el cloral, el cloroformo, el éter, la 
morfina, el haschich, alternados con excitantes que 
le devolvían al sistema nervioso el tono perdido por 
el uso de las siniestras drogas, dieron en mí cuenta 
de aquella virginidad cerebral más preciosa que la 
otra de que habla Lasegue. Después la crápula del 
cuerpo, obstinado en experimentar sensaciones nue- 
vas, la crápula del alma empeñada en descubrir 
nuevos horizontes, después todos los vicios y todas 
las virtudes, ensayados por conocerlos y sentir su 
influencia, me han traído al estado de hoy, en que, 
unos días, al besar una boca fresca, al respirar el 
perfume de una flor, al ver los cambiantes de- una 
piedra preciosa, al recorrer con los ojos una obra 
de arte, al oir la música de una estrofa, gozo con 
tan violenta intensidad, vibro con vibraciones tan 
profundas de placer, que me parece absorber en 
cada sensación toda la vida, todo lo mejor de la 
vida, y pienso que jamás hombre alguno ha gozado 
así; y en que otras, cansado de todo, despreciando 
todo, odiando todo, sintiendo por mí mismo y por 
la existencia un odio sin nombre, que nadie ha ex- 
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—DESOBRE MESA 


perimentado, me siento incapaz del más mínimo 
esfuerzo, permanezco por horas enteras hebetado, 


estúpido, inerte, con la cabeza en las manos, y lla= 
mando á la muerte ya que la energía no me alcan- 
za para acercarme á la sien la boca de acero que - 7 
podría curarme del horrible, del tenebroso mal de 


vivir... SE Sd OS 
¡La locura! ¡Dios mío, la locura! A veces, —¿por 
qué no decirlo, si hablo para mi mismo?—¡cómo la 


he visto pasar vestida de brillantes harapos, casta= 


ñeteándole los dientes, agitando los cascabeles del 
irrisorio cetro, y haciéndome misteriosa mueca, 


con que me convida hacia lo desconocido! En una 


alucinación que la otra noche me dominó por únos 


minutos, las joyas que brillaban sobre el terciopelo 


negro del enorme estuche, se trocarón á la luz de 
la lámpara que las alumbraba en los mágicos arreos 


de su vestido de reina; otra noche, en una pesadilla 
que me apretó con sus garras negras, y de la cual 


desperté bañado en sudor frío, una cabeza horrible, 
la mitad mujer de veinte años, sonrosada y fresca, 
pero ceronada de espinas que le hacían sangrar la 
frente tersa; la otra mitad calavera seca, con. las 
cuencas de los ojos vacias y negras, y una corona 
de rosas ciñéndole los huesos del cráneo, todo ello 


' destacado sobre una aureola de luz pálida, una ca- 
beza horrible, me hablaba con la boca, mitad labios 


de carne rosada, mitad huesos pálidos, y me decía: 
«¡Soy tuya, eres mío; soy la Locura!» 

¡Loco!... El loco en el cuartucho obscuro del ma- 
nicomio, oloroso á ratón, envuelto en la camisa de 
fuerza! el loco con el cabello cortado al rape, reci- 
biendo en las flacas espaldas huesosas el chorro 
helado de la ducha, bajo el ojo imperturbable del 
hombre de ciencia que anoía sus gestos violentos y 
sus entrecortadas blasfemias para convertirlas en 
una precisa y razonada monografía... 

¿Loco?... ¿y por qué no? Así murió Baudelaire, el 
más grande, para los verdaderos letrados, de los 
poetas de los últimos cincuenta años; así murió 
Maupassant, sintiendo crecer alrededor de su espí= 
ritu la noche y reclamando sus ideas... ¿Por qué no 
has de morir así, pobre degenerado, que abusaste 


de todo, que soñaste con dominar el Arte, con po- : 


seer la Ciencia, toda la Ciencia, y con agotar todas 
las copas en que brinda la vida las embriagueces 
supremas? ( 


JOSÉ A. SILVA 


(El notable poeta colombiano Silva, autor de este 
eserito, que gozaba de envidiable reputación litera- 
ria en América y que era, además, caballero de 
refinada posición social, puso fin á su vida de ma- 
nera trágica hace pocos años.) 


, 


ARTISTAS EN LA INTIMIDAD 


Los Jóvenes.—PEDRO SEPULVEDA 


sTAmos en pleno triunfo del arte verdad, y rotos 

los antiguos moldes de la vieja costumbre ha 
resurgido en el teatro, en la prensa, en el libro— 
donde más se estimula el buen gusto,—una briosa 
generación de artistas jóvenes, saturados todos ellos 


empuje, desde hace años preparado: Benavente, 
los Quintero, Rusiñol, Marquina, Bueno, Valle- 
Inclán y Arniches, con sus notables y observadas 
obras, destronan á los reyezuelos antiguos que, poco 
á poco, sin producir, ó haciéndolo de manera des- 


PEDRO SEPÚLVEDA 


de las condiciones que, en el día, son precisas para 
la victoria. Y pasad si no, lectores, conmigo vuestra 
vista, por lo que en el año de nuevecientos tres se 
ha producido, y veréis: que como en la novela Blas- 


Tío Migalo, en María del Carmen. 


quiciada, sólo seguían las modestas exigencias de 
hace treinta años, aburriendo al público y consu- 
miendo en su maldita tradición, más de una fortu- 
na de espléndidos é inocentes empresarios, 


Don Moisés Galeote, en Los Galeotes, 


co Ibáñez, Baroja, Martínez Ruíz, Bobadilla, Ace- 
bal, Nogales, Zamacois, Reyes, entre otros, destie- 
rran por completo las nauseabundas lecturas del 
folletín terrorífico; en la escena, de un fortísimo 


3 


Salomón, en Edmundo Keán. 


En la prensa también observará el lector—y aun- 
que el triunfo no esté consolidado de una.manera 
fuerte y segura, —el afán de los jóvenes y sus sanos 
propósitos de crear en el nuestro, á semejanza de 


otros pueblos, el verdadero periódico á la moderna: 


un eco imparcial de la opinión ilustrada—porque al 
vulgo precisa educarlo antes, para que pueda tener 


derecho á opinar.— Y en ese gran órgano de la 


juventud actual, informada con ideas progresivas, 
independiente de partidos políticos y compañías in- 
dustriales, que las más elevadas ideas las corrom- 
pen con el vil negocio, formarán todos los escritores 


citados, y muchos más que vosotros de sobra cono- 


ceréis, porque se llaman, entre otros muchos, que 
en este momento no recuerdo: Morote, Maeztu, 
Canals, Bonafoux, Carrillo, los Sawa, Bello, Nava- 
rro, España, Ossorio, Castrovido, Miquis, Pérez de 
Ayala, Martínez Sierra, los González Blanco, Di- 


centa, Ortega, Gasset, Arpe, Terán, Tapia, Fran- 


cés, Asensio Alvarez, Roure, D. Pérez, Palomero, 
Román, Segura, Cadenas, Castro, Catarineu, Ro- 
.meo, Viergol, Maragall, S. Oliver, T. Carretero, 
Soler, Iglesias, Castell, Alcalde, Limendoux, Sán- 


Juan (criado), en El amigo. 


chez Guerra, Bargiela, Aguilera, Angel Guerra, 
Urales, Argente, Rancés, Crouselles, et:., etc. 

Pero hasta la fecha ninguna empresa, constituida 
con seriedad y dinero, ha sabido atraerse á todo 
este puñado de jóvenes de indiscutible mérito, y, 
barajando sus firmas, fuadar el verdadero diario 
independiente y artistico, que es el único por el que 
suspira la masa neutra —importantísima, según el 
insigne Costa, —harta ya de malos gobiernos y con 
anhelo, más que de nada, de ilustración y trabajo. 

PO 

Y después de este preámbulo—lector querido, — 
muy necesario para lo que, con alguna continuidad 
han de leer tus ojos en esta sección, á mí me place 
decirte: que también en el arte escénico, en mis 
andaneos por estos coliseos de Madrid, voy descu- 
briendo cómicos jóvenes, estudiosos, con gracia, 
elegantes, modestos y dignos de ocupar los lugares 
de aquellos otros que, abandonándonos, aún no he- 
mos olvidado... Y yo, como los veo, á esos jóvenes 
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la Vida intsma y La reja, á los Quintero? ¿El que . 


e 
Pda dl 


od y iS e el io ector que me 
sg en esta pS de OS 


de todo, tenga siempre la mejor compañia: . Po 
teatro, estrene en él las más divertidas obras y le 
vea lleno todos los días de un público selecto? Ye JO 


lo saben—en los secretos de bastidores, ante. dal ra- 4 Y 
zonada pregunta paso mis Ojos por un discreto. 
representante, por un autor entendido, ó por otros 4 
consejeros hábiles, los que tal vez lleven el timón 3 
de la feliz empresa. Entonces tú me hablas de un 

provecto señor cuyo nombre te suena por dos « cosas 
por sus terribles é insubstanciales latas literarias. 7 
por indicársele en todas partes como an decla- 
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- Don Prudencio, en De mala raza. 
rado de una juventud triunfadora. ¿El que rechazó 


despreciaba á Benavente?... Pero yo con pudor 
guardo su nombre y hágote fijar en las mil divinas 
mujéres que, como capullos en sazón, voluptuosas 
asoman sus cabecitas rubias ó morenas por los pisos 
de encima, en uno y otro palco... Hoy es moda y 
sigue representándose una bella comedia de Bena- 
vente, el éxito verdad de la temporada. 

Al terminarse el primer acto, la mayor parte de 
aquella concurrencia de títulos y hanqueros, se ha 
reconocido en los personajes de la obra; pero rie 
y admira... ¿Cabe mayor triunfo en autor y acto- 
res? remover el cieno de una sociedad podrida y 
que ésta no huya en desbandada y aplauda. Ese es 
el triunfo de la juventud. Porque tú te has fijado, 
como yo, en que los cómicos que más sobresalen en 
Al natural, despojados de pelucas y afeites que los 
desfiguran, á excepción de un par de ellos, son casi 
desconocidos. Conoces á Santiago y á la Ruíz, por 


4 Barra 08 y ña Domus 5 


108. actores. os pon Sepúlveda, que es un 


) delanio, Abaco: como otros muchos, su carre- 
facultad. Y no fueron suficientes los sentidos 


do tad: , Y donde se desarro- 


ce -Mó a 
ys 3 


AR se de la que fué di- 
q rector, hasta que en 1902 
debutó en el teatro de la Y. 
” Comedia, con el papel de 
- «Pimentón» en La Gober- 
A -nadora,, de Benavente, 
donde el éxito superó á 
- SUS ESPeranzas. 

Después os contará el 
joven artista cómo hizo el 
«Jeremías» de Los Galeo- 
tes, el «Alcalde» de Mil:- 
tares y Paisanos, y estrenó la mayor parte de las 
obras en aquella temporada y en la siguiente, in- 
_terpretando el «Melecio» de Los hijos artificiales, 

el «Secretario» en Libertad, y otros graciosos per- 
sonajes en Madame Flirt y en El amor en el teatro. 
Y cuando la compañía marchó á América se separó 
de ella, por razones de familia. 

Trabajó después con Paco Morano, en el puesto 
de primer actor cómico de la compañía que formó 
para provincias, haciendo una laboriosa campaña 
en los teatros de Gijón, Valladolid y Palencia, des- 


NOCTURNO 


AE Dóblome enfermo de honda tristeza 
Porque te marchas, mi dulce amor: 
- Siento la fiebre de la cabeza, 

Siento el vacío del corazón. 

Tuya es mi vida. Con tu mirada 
Priman los sueños á la razón. 
Hállome grande—Sin tí, soy nada: 

Tú perfeccionas la obra de Dios. 
¿Qué es el talento sin el cariño?... 
a gn es el carácter sin el amor?... 
- Te doy mi pobre nombre de niño, 
Dame la aurora de tu pasión. 
. “Te doy mis rimas, mis esperanzas, 
Mis regocijos de trovador; 
- De mis recuerdos las ondas mansas; 
De mis anhelos la agitación. 
Te doy mi suerte, mi independencia; 
Con mis defectos á ti me doy. 


Grumio, en La Fierecilla domada. 


empeñando los Dendiós principales en casi todas las 


obras del repertorio, antiguo y moderno, entre ellas 
La Fierecilla domada, Keant, Dicha agena, Torto- 
sa y Soler, Don Alvaro, y muchas más. La prensa 


- - y el público, que siempre le han acogido con aplau- 
En el ac yo te presento á estos merilisio 


sos, recompensaron con creces el excesivo trabajo 
que esa labor representa. 

Antes de terminar en Palencia, recibió proposi- 
ciones de la empresa de Lara y á su compañía se 
agregó en Santander, debutando con el papel de 
«Don Sabas Ortiz,» en Los hijos artificiales, y con- 
tinuando más o las temporadas de Bilbao, San 

Sebastián y Valladolid, en 

las que ha desempeñado 
los papeles del inolvidable 
Manolo Rodríguez, como 
sigue haciéndolo ahora en 
el lindo teatro de don Cán- 
dido, donde dicen que en- 
caja mejor que en La Co- 
media, y que sabe carac- 
terizarse como pocos acto- 
res. Por último, terminaré 
asegurando que procura 
siempre no incurrir en 
chocarrerías, pues tiene 
del arte una idea muy ele- 
vada, que de su afición y 
entusiasmo no habrá mu- 
chos ejemplos, que cuenta 
veinticuatro años de edad 
y que su única ambición 
es llegar pronto al final de 
la trabajosa cuesta. 

. Suena el E y terminado el entreacto, ), SU- 
bimos al patio de butacas y, ya fijos en las nuestras, 
volvemos á observar á uno y otro actor y, á poco, 
tú te convences, y al salir, terminada la obra, y 
oyendo una y Otra ra opinión, tú, lector y público sen- 
sato, me invitas con verdadera obstinación á que 
continuemos nuestras agradables visitas por estos 
coliseos, donde los jóyenes, triunfando en la escena, 
se encuentran aún obscurecidos en sus míseros 
cuartos de modestos actores... 

: MANUEL CARRETERO 


Tienes rivales: una la ciencia; 
Otra, la patria—dignas las dos. 

Dame tú encantos, dame impresiones, 
Luz, aire, fuego, vida, esplendor, 
Dame las tibias i inspiraciones 
Que sólo parten del corazón. 

Dame el aliento que tú respiras, 
Tus ilusiones, tu fé, tu ardor; 
Dame el espacio por donde giras, 
Tus ojos ebrios de seducción. 

Pues nos aleja la suerte dura, 
Para estrecharnos démonos hoy— 
Tú, los halagos de tu ternura, 

Yo, la firmeza de mi pasión. 

Y si nos toman meditabundos 
Las horas tristes de la expiación, 
Aspiraremos ritmos fecundos 
Que vida han sido de nuestro amor. 


ALBERTO NAVARRO VIOLA 


1.—Joven, ¿me permite usted? ¿tendría usted un 


. 


cigarrito? Se lo agradeceré. 
: —Con mucho gusto. 


CUM 
> si MÍ 


(a 


2,—Pero... hay un inconveniente, que como fu- 
mo en pipa, no tengo papel... 
—No importa, papel ya tengo yo. 


3.—¿Ve usted cómo tengo papel? . 
—;¡Horror, eso es una sábana. - : 


4.—Gracias por el cigarrito. 
—¡Y á eso llama ese hombre un cigarrito! 


NUESTRA CUBIERTA 
PEDRO MASCAGNI 


Ex célebre compositor nació en Liorna en 
1863. Hijo de un tahonero de su ciudad natal, 
de no muy desahogada posición, mostró bien pronto 
aficiones musicales, y pasó al Conservatorio de 
Milán pensionado por el conde Larderel. Allí apren- 
dió solfeo y piano, harmonía y composición, mas, 
según parece, abandonó las aulas, antes de comple- 
tar sus estudios, para contraer matrimonio. Otros 
refieren que, acabados sus estudios en dicho Con- 
servatorio, compuso gran número de romanzas, 
bailables, scherzos y algunas sinfonías, obras todas 
que vendía á bajo precio. Agregan que luego em- 
pezó su existencia de bohemio, organizando y diri- 
giendo una compañía de opereta cómica con la que 
recorrió parte del Milanesado, y añaden que una 
de las actrices le impresionó, por lo que se casó con 
ella. Los autores de la primera versión afirman que 
las obligaciones propias del matrimonio le obligaron 
á ponerse al frente de la citada compañía de ope- 
reta. Antes, en Liorna, había dado lecciones de 
piano y harmonía y dirigido orquestas. Deshecha 
la compañía de su da y no bastando el pro- 
ducto de sus composiciones para atender á sus ne- 
cesidades, solicitó y obtuvo la plaza de director de 
la banda municipal de Ceriñola, dotada con 1200 
liras al año. En la misma población dirigió una 
banda militar y una sociedad filarmónica, y com- 
puso varias canciones populares y una misa que 
cantaron sus discípulos. Hallábase en aquel rincón 
de Italia cuando supo que Sonzogno, editor de mú- 
sica, había anunciado un concurso para premiar 


lres óperas en un acto, siendo de 3000 liras el pri- 
mer premio y debiendo representarse la obra en el 
Teatro Constanzi, de Roma. Esto sucedía en los 
comienzos del año de 1890. Deseando ganar una 
suma que mejorara temporalmente su situación eco- 
nómica, buscó y halló, no sin trabajo, quien escri- 
biera el libreto, y al cabo logró que lo compusieran 
Tozzetti y otro poeta, y sólo en veinte días escribió 
la música de la Cavallería rusticana, que alcanzó 
el primer premio, y que se estrenó en Roma á 18 
de mayo de 1890, valiendo á su autor gran nombra- 
día en todo el mundo musical y el encargo de una 


nueva ópera hecho por la casa Sonzogno. La Cava- 


llería rusticana fué aplaudida en las principales 
ciudades de Italia (Roma, Nápoles, Turín, etc.), y 
se estrenó en el Teatro Real de Madrid por la Be- 
llincioni y el tenor Stagno (17 de noviembre de 
1890), los mismos que la habian estrenado en Roma. 


Díjose que Sonzogno había ofrecido al compositor Ñ 


150000 pesetas por la cesión completa de la obra, y 
que en febrero de 1891 había cobrado ya Mascagni 
50000 por los derechos de las representaciones da- 
das hasta entonces. En 31 de octubre del último año 
citado estrenóse en Roma otra obra de Mascagni en 


tres actos. Titulábase L'amico Fritz. En su repre- 


sentación tomaron parte el tenor De Lucía, la seño- 
rita Sinnennberg, la señora Calvé, etc. La obra, 
halló excelente acogida, y valió al compositor nue- 
vos aplausos en Florencia y otros teatros. En cam- 
bio en Berlín fué recibida con frialdad (marzo de 


1892). Finalmente, Florencia vió, en 10 de noviem- - 


bre de 1892, otra ópera de Mascagni en tres actos, 
1 Rantzau, estrenada por la señorita Darclée, el 
tenor De Lucía, el barítono Battistini, etc. La obra 
fué recibida con aplauso. 


SILOGISMO, POR SIERRA DE LUNA 


«...De todo lo cnal se infiere que la lotería que sostiene el Gobierno, es completamente ilegal...» Es- | 
toy conforme... 
—Claro... La lotería es ilegal... el matrimonio es una lotería... luego el matrimonio es ilegal, ¡ ó no 
no hay lógica en el mundo...! 


1) 


Y 


as era su habitación? Una covacha de tierra 


húmeda. ¿De qué vivia? Con las colillas que 
recogía. ¿Con qué se alimentaba? Con rancho. ¿Qué 
amigos tenía? Un perro flácido. ¿Qué parientes se 
acordaban de él? El sol, que cuando salía le besaba 
con sus rayos de oro el rostro sucio del truhán. 
¿Cómo se llamaba?... No lo sabía: le pusieron de 
- mote el Canosa sin que él hubiese sabido jamás el 
porqué le aplicaron sus compañeros alias tan extra- 
ño é inexpresivo. No hablaba nunca de sus padres 
por que no tuvo el placer ó la vergiienza de cono- 
cerlos ni antes ni después; al venir á este mundo 
pareció una de esas plantas silvestres que germinan 
y retoñan en cualquier sitio, sin conocimiento de 
nadie, y sin que nadie se preocupe en lo más míni- 
mo de semejante existencia. Ñ 

No tenía más que un amigo verdad: un excelente 
amigo y compañero: el más hermoso símbolo que 
existe sobre la capa de la tierra. Era un perro de 
aguas escuálido y diminuto, de mirada mortecina, 
pero expresiva; ijares chupados y rabo delgadisi- 
mo, rematado por una especie de caprichosa borli- 
ta formada con sus lanas sucias. La fidelidad, que 
tal afecto simbolizaba el chucho, andaba como ve- 
mos mal de indumentaria; cosa explicable porque 
todo lo poco bueno que queda, no entre los raciona- 
les, sino hasta entre los animales, ha venido muy á 
menos; pero no obstante, ni las adversidades de la 
fortuna ni los desfallecimientos del estómago que- 
brantaban en nada las excelentes cualidades del 
inteligente Can; y es que, aunque animal, tal vez se 
diría para su rabo: —El corazón antes que la andor- 
ga;—al revés de ciertos despreocupados prójimos 
que anteponen la pitanza á la dignidad. 

Ello es, aparte todas estas filosofías ramplonas, 
que el Canosa y su amigote procuraban ir pasando 
buenamente. Con las colillas y los periódicos tenía 
el golfo la seguridad de que no se moriría de tedio 
nide hambre, sobre que, además, aun regalan en los 
cuarteles un substancioso rancho que ya quisieran 
para sí muchos personajes. También tenía su domi- 
cilio particular del que disfrutaba doblemente por- 
que estaba libre de las molestas visitas del casero. 
Un hueco de tierra le acogía cariñosamente, como 
si fuese su madre que le durmiera al calor de 
amantes besos; y el perrillo, junto á él vigila- 
ba atentamente á su haraposo aunque excelente 
dueño. - 


El Canosa tenía apenas catorce años; y aunque 
él había llorado ya amargamente, fueron en verdad 


contadas veces; porque ¡recontra! es lo más feo. que 
puede verse en hombre alguno. El había sofocado 
sus constantes rabietas en lo hondo de su alma, se 
ocultándolas para que nadie las viese, como el ava- 


ro oculta sus onzas; y si en su pecho á veces se agi- 


taban ambiciones, deseos y ansias de algo noble y 

. pao 
hermoso que pasaba ante su vista, se guardaba muy - 
- mucho de manifestárselo á nadie. Es decir, en su - 


leal perro, confidente único con quien podía contar, 
depositaba sus pensamientos é intimidades, seguro 
de que nadie se enteraría. Porque si es cierto que 


el can tenía lengua, no menos cierto es que no ha-- 
cía uso de ella más que para ladrar furiosamente al 


pillo que se atreviese á faltar á su amo. 

Siempre iba el Canosa acompañado del pobre 
animal: jamás se separaron un instante. Eran como 
complemento el uno del otro, y naturalmente no 


podían vivir separados, como el pez no puede vivir 


sin el agua. Y se entendían perfectamente y jamás 
tuvieron que regañar. La vida así era un idilio in- 
acabable. 


10 


Una noche caminaban despaciosamente el chi- 
cuelo y el can. Dirigíanse á su covacha, como siem- . 


pre; pero al pasar junto á una ventana espaciosa 


por la que salía una oleada de luz, se detuvieron 


para contemplar tanta hermosura. Era un baile de 


“aristócratas; en el salón, lleno de arañas y tulipas, 
marchaban cogidos del brazo señoronas guapísimas 


vestidas con encajes y rasos, y señorones con cha- 
lecos mu y escotados y pecheras blancas enormes, y 
botas que parecían soles y cabezas que relucían... 
El muchacho, con la boca abierta, luego que hubo 
mirado todo aquello, no supo expresar su admira- 
ción más que con estas palabras: 


Mas en seguida cambió de observatorio. En una 
ventana más pequeña situada por bajo de la otra, 
vió un cuadro distinto. Unos hombres vestidos de 
blanco, con unos gorros enormes traginaban entre 
un enjambre de peroles y cacerolas. Un cálido vaho 
de cocina rica se le metió al golfo hasta lo más 
hondo del estómago. Y entonces se olvidó del baile: 
le agradaba mucho más ver los pollos, las trufas y 
todos aquellos platos llenos de manjares, que pro- 
ducían vértigos... El perrillo olfateaba con ansia; 


sus narices se dilataban, y su tripa se estremecía... 

Estuvieron mucho tiempo así; pero el sueño con- 
cluyó por rendir dos naturalezas tan débiles, y se 
quedaron los dos amigos dormidos, envueltos en las 
oleadas de luz del baile y en los apetitosos olores de 
la cocina... Morir en aquel momento hubiese sido 


tal vez una delicia. 

Pero de pronto despertaron; un golpe brusco, do- 
loroso, les hizo abrir los ojos, precipitadamente, 
para ver la hosca figura del sereno, un hombre de 


to que se le apareció bajo la forma humana de una 
mujer. El rufián llegó á quererla fieramente, terri- 
blemente. Como por su espantosa orfandad no había 
tenido nadie á quien profesar cariño alguno, todo 


el que guardaba en su corazón le ofreció 4 Trini, 
una muchacha rubia, de ojos azules y rostro alegre, 


vagabunda como él y sola en el mundo. Los dos se 


entendieron como amigos que hermana el Destino, 


y fuercn dichosos; la vida les parecía un paraíso, la 
covacha un suntuoso palacio. Una risotada mutua 


bigotes crespos, voz gruesa y modales poco distin- 
guidos. Les había saludado con un puntapié, y el 
Canosa se echó mano á las doloridas posaderas, y el 
chucho aulló lastimeramente. 

Se levantaron tristes y cariacontecidos. Desper- 
tar tan pronto, cuando se estaba tan á gusto soñan- 
do, era amarguísimo despertar. La primera vez que 
el Canosa fué feliz, porque habíase visto en sueños 
vestido como aquellos señores y comiendo los sucu- 
lentos platos de aquella cocina, gozó poco de tanta 
ventura: un hombre sin entrañas destruyó aquel 
momento de felicidad con un fuerte puntapié... 

Canosa y su perro marcharon calle abajo, con 
paso lento. 

1901 

Pocos años después el Canosa, tenía un consuelo 

más en su miserable vida. Consuelo hermoso y gra- 


constituía toda su ventura; y hasta el chucho pare- 
cía expresar su satisfacción, meneando incesante- 
mente su escuálido rabillo. 

Para no hacer más extensa esta verídica narra- 
ción, diremos que una vez el Canosa sufrió un te- 
rrible, desengaño; una puñalada que enfermó su 
alma. Su novia, su Trini se marchó con un señori- 
tín, enamorado sin duda, de los azules ojos y rubios 
bucles de la muchacha. Apenas le asomaba un lige- 
ro bozo sobre el labio superior al chicuelo, y ya se 
creía un viejo. Y lloró, ¡vaya si lloró! aunque eso es 
cosa fea en un hombre... 

Estaba dormido en brazos de su dicha; era feliz 
en medio de aquel delicioso sueño; pero la realidad 
le despertó bruscamente; le dió un soberano punta- 
pié, como se lo dió el sereno en una remota no- 
che... ; 


EN 


ey 


“amante infiel. 


algún dia memorable, y que después se convirtió 


- sufría, porque soñaba, cuando un día se vió aban- 


Y la verdad, el puntapié de 
éste le habia producido menos 
dolor que el que después recibió 
del Destino, con la huída de su 


IV 


Luego su vida fué una noche 
eterna sin aurora, un invierno 
perpetuo sin primavera; había 
sido el golpe tan rudo que le 
quebrantó profundamente. El 
perro enflaqueció más, porque 
participó de la amargura que 
ahogaba á su dueño, por lo cual 
el chucho apenas si podía soste- 
nerse. 

Poco tiempo después, el Cano- 
sa dormía en una covacha de las 
montañas del Principe Pío, en 
aquella misma covacha que fué alcázar suntuoso 


Y la muerte dió un tercer pun-- 
tapié á aquellos infelices, como antaño se les dieron 

el sereno y la realidad, y ¡contraste hermosamente 
triste! en vez de despertarse el chucho y el truhán, 
para ver un presente horrible, permanecieron so- 
ñando dormiditos: dormiditos para siempre.. 
EMILIANO RAMÍREZ 


donado de Trinz.. 


_ poco. menos que en recinto fúnebre, porque ni el 
golfo ni el perro abrieron los ojos. La helada de 
aquella noche mató en el campo algunas flores y en 
la ciudad muchos desgraciados; el Canosa soñaba y 


PETRONIO _.. o 
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Y ceñidas las sienes de azucenas, 
en el muelle triclinio reclinado, 
clava impasible el ojo dilatado 
por las azules líneas de sus venas. 


Como mágico canto de sirenas, 
oye entonar el himno apasionado  - 
de bellas cortesanas que á su lado 
jamás consienten en su pecho penas. 


Y se presenta Eunice. Su hopalanda 
trasluce sus caderas voluptuosas, 


—carne de lirios palpitante y blanda.— 


Se entusiasma el poeta, y las hermosas 
gasas del peplo á Eunice le desbanda 
del baño entre las aguas olorosas. 


NES 


—Al viento suelta tus cabellos de oro 
para que absorba el viento su fragancia, 
ni quieras que tan sólo á la distancia 
codicie yo tu divinal tesoro. 


El ígneo beso de tu labio imploro; 
besa mi boca con ardor, con ansia, 


y en mi alma—toda tuya—tu alma escancia 


mientras arrulla el pífano sonoro. 


Yo soy esclavo de mi esclava. Ansío 
vehemente el yugo de tu amor eterno, 
sol cuando nieva y sombras en estío; 


y antes que venga el soplo del invierno, 


derrama, ¡hermosa! ¡sobre él labio mío 
tus besos como vino de Falerno! 


+ 
CAES 


—¡Amigos, festejad! que ya es la hora 
de artístico morir que tanto aguardo; 
ceñid mi frente de violeta y nardo 
y alzad en el laúd canción sonora!— 


.. . . . . . . . . . e . . . o 7 


Levantó la cabeza triunfadora, pl 
se irguió su cuerpo en ademán gallardo, 
y clavando en sus venas fiero dardo 
saltó la sangre en sierpe bullidora.. 


-La apolínea cabeza en su regazo 
recibe Eunice, y sus henchidas venas 
sangra también, como vertido vaso... 


Un murmullo de notas se oye apenas... 
y en el lúbrico espasmo de un abrazo 
se duermen en su lecho de azucenas. 


- 


FERNANDO E. BAENA 


(Colombtano.) 
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| Sello de Fidji. Sello de Islandia. Sello de los Estados Unidos. iÑ 
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A ETAPA MANOR DEL NUDO 


COLI IL LOLN LOSE 
E . 


Humbert. 


Su niñez, su juventud, sus. cómplices - : 
y sus maquinaciones de 10 
Historia de sus estafas. El misterio de los Cramford 
Fuga y detención de los culpables 
Vista del proceso.—Sentencia y prisión. 


Un tomo de 336 páginas, obrado con grabados.— En rústica: 1 peseta. | a 


Tesoro del Parnaso Americano 


Colección de poesías escogidas de los más ilustres poetas americanos 


Dos tomos ilustrados con grabados, de 350 páginas cada uno, 4 pesetas. 


stas E a sas Cápscles han han resuelto el problema de administrar 
A | la quinina sin repugnancia. Adoptadas por todos los 


Médicos, en razón de su eficacia contra Jaquecas, 
Weuralgias, Fiebres intermitentes y palúdicas, Gota, 
A Reumatismo, Lumbago, fatiga corporal, falta de energía. 
Soberanas para detener el estado febril de un resfriado ó una 
enfermedad en su principio. Una cápsula representa una copa 
de (uina. 
Más solubles, más fáciles de tomar que las pildoras y grageas 
han puesto la quinina barata y al alcance de todo el mundo. 
Frascos de 10, 20, 30, 100, 500 y 1000 cápsulas. 


- Un artista 
esusciaoo ON CRÍMENES 
3 


Un tomo ilustrado con 
grabados. En rústica 1 


Preservan el rostro de las 


_ ¡influencias del Frio, del 
3 Sol, o del aire del Mar 

3 Blanquean y suavizan . 
divinamente el Cutis : Fpeseta. En tela 150, 


J. SIMON, 659; faub. St-Martin. PARIS NOVELA T AG ALA 


Evitar falsificationes ' 
a oli me ] 18 [AN6re por José Rizal. Un tomo 
- en rústica: Una”peseta. 
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CARLOS WEBER 


Barcelona 7 Febrero de 1904 
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LOS GRANDES MAESTROS 


Pluma y L 


virtudes humanas, compr 


. x - 


ss "podido guardar el secreto para Sa Ri 


: convertirse en el árbitro del mundo, hacer 
y deshacer naciones á su antojo, reirse: de los tri- 


- bunales, trastrocar y subvertir el orden social, cons- 


truir flotas diez veces más poderosas que'la inglesa, 
armar -ejércitos más numerosos que todos los de 
Europa reunidos, conocer; los limites éxactos de las = 
odas las obras-de arte 
y destruirlas, conseguir que los ricos fueran pobres 
y los miserables millonarios, prostituir 4 las vírge- 


nes más puras y reliacer una virginidad á las Venus 


del arroyo, restablecer ¡oh milagro! el poder tem- 


_poral de los Papas, convertir en cristianos.á los 


* 


moros y en protestantes á los parsis, y lograr lo que 


ni la persuasión, ni la razón, ni los más altos ejem- 


A * > 
- plos lograran: que los hombres no luchasen entre sí 
«con el vil y estúpido encarnizamiento de ahora. 


Pero el gran químico había padecido mucho, la 
sociedad le jugó muy malas pasadas, - había visto 
demasiadas veces la ineptitud escarneciendo el mé- 
rito paciente, y como despreciaba tan profunda- 
mente á sus semejantes, quiso producir un cataclis- 
mo social no comparable á ninguno, desencadenar 
una tempestad sin ejemplo, castigar á los hombres 
por donde más habían pecado, y presenciar el des- 
quiciamiento de todas las llamadas fuerzas morales, 


la quiebra de todas las virtudes, la ruptura de todos 


los frenos, la destrucción de una civilización que, á 
juicio suyo, era una calamidad para todos. : 

Y sin previo avisp, sin, que las Academias pudie- 
ran sospechar su descubrimiento, en un día dado 
hizo publicar en un periódico de cada capital de 
Europa un suelto que decía: 

«Juan Herrscher, químico, ha descubierto el bello 
ideal de la-alquimia: la trasmutación de metales. 
Ha hecho más: puede á voluntad convertir toda 


« clase de substancias vegetales y animales en subs- 


tancias metálicas. Un árbol, una persona, un libro, 
pueden quedar convertidos instantáneamente en un 
bloque de acero, de diamante, de plomo, de oro 
Un aparato eléctrico de su invención obra tales 
prodigios. Es un aparato sencillísimo que no cuesta 
más allá de un par de pesetas, que, en caso nece- 
sario, cualquiera puede fabricar por sus props 
manos. 

»El descubrimiento de Herrscher se basa en un 
principio que no puede ser más lógico: en moderar 
ó acelerar, por medio de la-electricidad, la marcha 
de los electrones que contienen «todos los átomos. 
Invita á todos los que quieran comprobar cuanto en 


este suelto se dice á que pasen por su “laboratorio. 


»Se advierte gue interinamente “sólo dará la fór- 
mula de hacer hierro. Cuando todos comprendan la 
importancia de súu descubrimiento indicará el modo 
de convertir todos los cuerpos en oro ó en diaman- 
tes. Puede decirse desde ahora que ha terminado 
el reinado de la miseria.» 


Este, delante de todos, hizo Guanta e quisie 
ron. Tocando un cuerpo cualquiera con un instru 


mento eléctrico de muy fácil manejo, de muy escasa 
potencia, quedaba convertido en menos de un se 


gundo, en una masa de hierro. Un químico de una 
gran fábrica cuyos productos ostentaban el. Senos 
«Made in Cathalonia», 
viendo los prodigios. Herrscher le dijo: : 


—¿Permite usted que le aplique este od 
El pobre químico dió un salto atrás, Herrscher. Ta 
,tocó con el instrumento diabólico un gallo. que se. $3 


erguía fieramente y momentos después q carne y 
las plumas eran de hierro. S$nA 

—¡El oro! ¡el oro! —clamaron todos frscinados por. 
aquella prueba decisiva, ávidos de ver y tocar la 
piedra filosofal. : e 


—Si, pero les advierto que para. avia teo : 


nes he dispuesto de tal manera el regulador para el 


oro, que aquel que lo tocara sin haberse dado pre: 


viamente un baño de una substancia que no he de 
revelar por ahora, o orificado instantánea. 
mente. y ; 


sonrió con incredulidad 


Abrió un armario, tomó un iaa parecido de 


al primero, tocó una mesa: la mesa fué de oro. Tocó 
un rosal y el arbusto, exhalando en un instante todo 


el aroma de sus flores, que flotó por el airé, adqui- o 


rió dureza y reflejos metálicos. El nuevo Midas tocó * 
con su varita una pues blanca y la Pra fué de 
metal. . : 


—Dentro de diez dias explicaré mi o en j 
todos los diarios del mundo. Pueden llevarse. uste= CEN 


des estas muestras de mi destreza, 
Hubo una batalla formidable. Todos querían lés: 
varse la mesa. Hasta que Herrscher les amenazó 


“con jugarles una mala pasada, no se pusieron de? 


acuerdo. Convinieron en regalar mesa, rosal y 


paloma á tres museos que la suerte designara. 


El telégrafo y el teléfono llevaron á todas las par- 
tes del mundo la estupenda noticia. El efecto fué 
mágico. La humanidad pasó diez días de ficbre. 
inenarrable. 

Al amanecer del undécimo había cola formidabte 
á la puerta de todas las imprentás. Todos querían 
saber el secreto. Y el secreto estaba allí, en prime- 
ra página, claro, sencillo, al alcance “de todos. Cua- 


tro horas después las fábricas de instrumentos eléc-". 


bricos, después de construir uno para cada” uno de 


sus empleados, dejaban de trabajar. ¿Para qué fabri 5 
car más, si con aquellos bastaba para convertir en. Eo 


oro el mundo entero? : 508 : 


Juan Herrscher no había mentido. Cuanto Lo E 


ban los reguladores se convertía en oro, 


Sucesivamente explicó cómo era preciso proce= - 
, der para obtener plata, cobre, diamantes, etc. 


% 


ñ 
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Cada cual hacía lo que le venía en gana. Todos 
-— eran ricos. Todos tenían derecho á mandar. Y, por 


A 


lo mismo, nadie quería obedecer. El cataclismo fué 


horrible. Los campesinos llegaron á las ciudades y 
a -á viva fuerza se apoderaron de muchos regulado- 


res. Querían ser ricos también, sin advertir que 


me 


bre y con él un cortejo de asesinatos, incendios, 
hecatombes. ; 


Al cabo de unos meses había renacido la paz. 
Trabajaban todos los hombres, no mucho; había 
desaparecido toda desigualdad de fortunas, al odio 
había substituído el amor, y en una sociedad sin 


ambiciones, el nombre de Juan Herrscher fué ben- 


-——lMevaban camino de ser todos pobres. No había 
decido durante muchos siglos. 


quien vendiera, ni quien trabajara. Llegó el ham- 


e Y RA , Eos : y e , 


A. RIERA 


co TA AS , - ¡VAYA UNA TARDECITA! por SieEBRA DE Luna 
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4.—Quien en su precipitada huída y comosi fuera 
de Herodes á Pilatos, se encontró rodeado de mo- 
nos, camellos, dromedarios, tigres de Bengala, y 
de otros, leones, leopardos, chacales, panteras y 
¡guardas! 


- 1.—Cándido se sonreía de los peces de colores, á 
la orilla de un estanque del parque, sin escuchar 
- los prudentes avisos del guarda, 


-2.—Que le anunciaba los peligros que podía oca- 
sionarle la escapatoria del popular Avi que se ha- 
bía sentido noy y que efectivamente le propinó un 
soberano baño. Pa A 


AA 


5.—Que después de bromear á su gusto con su 
pobre persona, le pusieron en la más descomunal 
fuga, no parando hasta su domicilio, donde se acos- 
tó inmediatamente. 


VE: 


| 
| 


-3.—Pero no fue eso solo, sino que el estanque 
servía de habitación á un dignísimo cocodrilo que 
quiso probar, /pso facto, sus quijadas en el cuerpo 
del malaventurado D. Cándido. . 


6.-—Pero no hay mal que por bien no venga. Gra- 
cias á la tardecida, D. Cándido pudo dormir tran- 
quilo. ¡Aquella noche no soñó con su suegra! 


- 
ms 


jes Armando Palacio Valdés una de las más 
ilustres personalidades de nuestra literatura 


contemporánea, cuya obra perseverante ha sido 
necesario que pasase las fronteras para ser en Es- 


paña conocida. 
Es el caso de Cajal y de tantos otros á quienes 
sus compatriotas no han sabido ó no han querido 
reconocer sus méritos sin el refrendo de otras na- 
ciones. 
El gran público de Palacio Valdés lo tiene en In- 
glaterra y Estados Unidos donde agota las edicio- 
nes de sus hermosas novelas, cuyas traducciones se 


LE ponen á la venta al mismo tiempo que en España. 
La hermana de San Sulpicio, El Idilio de un en-. 


fermo, Las alegrías del capitán Ribot, son, citadas 
entre otras muchas, de las más leídas y apreciadas 
que tan excelente novelista ha producido, y forma, 
con Galdós y Picón la trinidad actual de los novelis- 
tas españoles cuya vida y alientos nos guarde Dios 
muchos años. 
Armando Palacio, no es ni discutido: todo el 
mundo reconoce su nivel intelectual y la grandiosi- 


dad de su producción. Tampoco es, ni creemos que. 
Será, un literato popular, debido sin duda á que 


pertenece á la aristocracia del arte y por él ha,tra- 
bajado sin dejarse alucinar por populacherías de 


momento ni éxitos de ocasión. La base de su re- 


nombre es sólida y ni la envidia podrá nada contra 
ella, ni la crítica se ha atrevido á intentar siquiera 
desmoronarla. Su vida pública nos la da á conocer 
en la declaración adjunta de cómo, cuándo y dónde 
ganó la primera peseta de las muchas que después 
la han seguido, aunque traducidas en pesos y libras 


esterlinascon el premio del cambiocorrespondiente. 


PLuma Y Lápiz se considera honradísimo con la 
atención que ha merecido del gran novelista, ini- 
mitable pintor de La espuma social, sintiendo sólo 
que la extensión cariñosa de sus declaraciones y el 
tamaño microscópico de su letra, hayan impedido 
el publicarlas autógrafas conforme viene haciendo 
con las de las demás personalidades ilustres que 
honran esta interesante sección de nuestro modes- 
to semanario. 


A. PALACIO NO 


ALCALÁ, 


MADBID 2 A 


Señor don Carlos Ossorio y Gallardo. 
Amigo, señor y compañero: 
La declaración autógrafa que usted exige de mí 
me traslada á tiempos que gusto de recordar. El 


ARMANDO PALA CI o VALDÉS. 


ad y de] porvenir son ¿as úpicas y róna ia para : 


A 


el hombre. El presente no es más que un punto 
mátemático de dudosa existencia. Empezaré. ha 
ciendo un poco de historia, o o que do 
historia íntima se trata. ERAS zon 


El último año de mi carrera tuve la osadía de- S 

hacerme socio del Ateneo. No llegaban á una doce- 

na los jóvenes que se atrevian á pisar aquellos salo- 

nes empolvados y angostos. La mayoría innumera- 

ble de los viejos nos miraba con marcado desprecio, 
pero este desprecio en vez de afligirnos nos 
alegraba, porque á los 20 años todo alegra. 

* Algunos, sin embargo, había más clementes 
que condescendían con darnos las buenas Ñ 
tardes y hasta en fumar un pitillo en nuestra 
indigna compañía. Uno de ellos era don Luis - > 
Navarro (q. €. p. d.), socio de la casa edito- 
rial «Medina y Navarro», que publicaba, á 

más de los libros, la Revista Europea. Este don 

Luis Navarro descubrió al poco tiempo que yo po- 

seía una naturaleza esencialmente filosófica y, en 

su consecuencia, me invitó á escribir algunos artí- 

culos de filosofía. No se equivoque usted, sin em- 


- bargo. Por Soda no > aparece. la primera peseta. Los 


escribí, y recuerdo que uno de ellos era un juicio 


erítico acerca de cierto libro de filosofía religiosa 
que acababa de dar á luz don Francisco de Paula 


Canalejas. No quiero pasar en silencio que para 


escribir la tal crítica consulté unas cuantas obras 


y de la biblioteca del Ateneo y que salió atestada de 
profundas reflexiones y de citas sapientísimas, En- 
tre estas obras hallé una titulada Historia de las 


ideas religuosas en Alemania, por Lichtembergen, 


-—si la memoria me es fiel, donde vi claramente que 


Mr 


$ Canalejas había bebido la mayor parte de la suya. 


Algunos trozos se hallaban traducidos al pie de la 


letra. Poco tiempo hacía, y con motivo de otro 


libro, se le había llamado plagiario en la prensa. 


as No quise hacerlo yo porque estimaba su talento, 


> pero cortés y veladamente le hice entender que ha- 
bía descubierto su plagio. Tanto agradeció esta cor- 
tesía que, á la primera ocasión que se le ofreció, en 
uno de sus artículos me calificó de sabio y docto. El 


0d bueno de don Paco ignoraba que aquel sabio tenía 
- veintiún años mal contados y que, como el sabio de 


Confucio, sólo sabía bien una cosa, y es «que no 


sabía nada». E : 
Llegó el verano, terminé la carrera de Leyes y 


sin graduarme me fuí á mi tierra. En el mes de 
- agosto recibí una carta del citado don Luis Navarro 


anunciándome que Medina y él fundaban un perió- 
dico diario titulado El Cronista y que contaba con- 


migo para formar parte de la redacción. Vacilé un 


poco en aceptar porque tenía entonces ya la misma 


afición que ahora á la política, pero Navarro venció 
mis escrúpulos encargándome de la sección extran- 
jera. Vine, pues, á Madrid en los primeros días de - 
septiembre, tomé posesión de mi cargo y al finalizar 
el mes me entregaron veinticinco duros. Dentro de 
ellos estaba la primera peseta que ganó éste su hu- 
milde servidor. No fueron muchas más las que caye- 


“ron en mi bolsillo. Antes de terminar el año, aco- 


metido de un tedio invencible y arrastrado además 
hacia Oviedo por el amor, que todo lo puede, aban- 
doné la redacción y tomé el tren sin despedirme. 

Al invierno siguiente volví á Madrid. Medina, 


que se había separado de Navarro quedándose con 


la Revista Europea, me hizo jefe de la redacción, 
olvidando bondadosamente mi grosería. Desempe- 
ñé este cargo cerca de tres años. Con objetó de 
amenizar un poco la seriedad de la revista publiqué 
algunas semblanzas humorísticas de oradores, poe- 
tas y novelistas. Esto me aficionó á la literatura; 
escribí poco después mi primera novela, y yo, que 
aspiraba á ser un filósofo como una casa, me vi con- 
vertido á los pocos años en un frívolo narrador de 
aventuras galantes. ¡Así confunde Dios la soberbia 
de los hombres! 

Siempre suyo affmo. amigo y comp.” q. b. s. m. 


—Julia, la 
—¡Ay, conde, que nos espian! 
—¿Y qué importa? 

—¿Qué dirían 
2 las naciones extranjeras? 


uiero de veras. 
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0 NUESTRAS CUBIERTAS. 


JACOBO OFFENBACH 


Es célebre compositor francés nació en Colo- 
nia á 21 de junio de 1819 y murió en París en 


5 de octubre de 1880. En 1834 se dió á conocer 


como violinista y en 1847 obtuvo la plaza de direc- 
tor del Teatro Francés. Conocía á fondo el carácter 
de su nación y el modo general de ser de la huma- 


- nidad, cuando acometió una empresa que le valió 


fama y dinero: la fundación del Teatro de los Bufos 
Parisienses. Dióse á conocer como compositor es- 
cribiendo para las Fábulas de La Fontaine una mú- 
sica fácil y alegre, que pronto estuvo: de moda en 
los salones. A este género pertenecen La cigarra y 
la hormiga, La lechera, El lobo y el cordero y otras 
composiciones, que, como las citadas, llegaron á ser 
populares. Gozaba además justo renombre como 


violinista, cuando se le concedió (junio de 1855) el 


privilegio del nuevo Teatro de los Bufos Parisien- 
ses, que en París instaló en los Campos Elíseos du- 
rante el verano, y en la antigua sala Comte, en el 
pasaje de Choiseul, durante el invierno. No perdonó 
medio alguno para cautivar al público: abrió con- 
cursos, ofreció premios y primas, y llevó la compa- 
ñía (1857 y 1858) á Inglaterra y Alemania. Escribió 
para el teatro, dice un biógrafo, «una serie de bufo- 
nerías musicales, más notables por el ingenio que 
por la distinción, y á las que rara vez faltó el triun- 
fo.» Tales fueron: Los dos ciegos, Trombo-Alcázar, 
La rosa de Saint-Flour, Los tres besos del diablo, 
fantasmagoría en tres cuadros; Orfeo en los infier- 
nos, que contó más de 30U representaciones; La 
canción de Fortunio, estrenada, como las dos si- 
guientes, en 1861; El puente de los suspiros, Boti- 
earto y peluquero, Monsieur y Madama Denis 
(1862), etc. Seguía esta carrera de triunfos, cuando 
recibió la cruz de la Legión de Honor (13 de agosto 
de 1861). Creció la afición al género bufo después 
del estreno (1864-65) de La bella Elena en el Teatro 
de las Variedades en París. En vano algunos críti- 
cos censuraron con severidad aquella parodia de la 
antigúedad griega. La obra dió la vuelta al mundo. 
En el mismo teatro se estrenaron: Barba Azul 
(1866); La Gran Duquesa (1867), espectáculo favo- 
rito de los que visitaron París durante la Exposición 
Universal del mismo año; La Perichole (1868); etc. 
Offenbach dió á otros teatros: La isla de Tulipatán 
(1868); Genoveva de Brabante (id.); La diva (1869); 
La princesa de Trebisonda (id.); Fantasio (1872); 
El corsario negro, ópera bufa estrenada en Viena 
(id.); La feria de San Lorenzo, en tres actos; El 
doctor Ox (1877); La hija del tambor mayor (1879); 
opereta que largo tiempo aplaudió el público, etc. 
Con menos favor recibió éste las óperas de Offen- 
bach, entre las cuales se cuentan las tituladas: Bar- 
couf (1560-61); Robinsón Crusoé (1867); Vert- Vert 


(1869); etc. Offenbactr había sido nombrado en París -- 


director del Teatro de la Gaíité (Teatro de la Ale- 
gría) en septiembre de 1873. En-aquel coliseo, des- 
pués de haber puesto en escena el drama lírico de 
Juana d? Are, escrito por Julio Barbier y por Gou- 


nod, hizo representar sobre todo algunas de sus * 


propias obras, presentadas con gran aparato.- Tal 
sucedió con las tituladas Orfeo en los infiernos y 
Genoveva de Brabante. Dejó dicho cargo en julio de 
1875, y al año siguiente hizo por América una ex- 
cursión, de la que se dió noticia al público en la 
obra titulada Notas de un músico en vtaje, con pre- 
facio de Alberto Wolf (1877). En los comienzos de 
su carrera de compositor, escribió obras que, como 
Le Mariage aux lanternes y Fortunio, lienen gra- 
cla cómica; pero dejóse luego llevar porla peridien- 
te resbaladiza del género bufo, y se convirtió en 
una especie de Paul de Koch musical. 


CARLOS WÉBER — 


( -— ÉLEBRE compositor alemán. Nació en Eutin 

(Holstein) á 18 de diciembre de 1786. Murió 
en Londres á 5 de junio de 1826. Hijo de un militar 
que era también violinista distinguido, recibió una 


educación exclusivamente artística, y estudió dibu- 


jo, pintura y música. En ésta tuvo por primer maes- 


tro á Heuschel, profesor en Hildburghausen, y 


pronto se distinguió (1796-97) en el piano. Recibió 
(1798) en Salzburgo algunas lecciones de Miguel 
Haydn; pero sintiendo escasa simpatía por el maes- 
tro le dejó bien pronto, y ensayó sus dotes para la 
composición cuando sólo contaba doce años de edad. 


Discípulo más tarde en Munich de Kalcher, orga= 


nista de la Capilla Real, á él debió, según propia 
confesión, «el conocimiento de los procedimientos 


del Arte y de la facilidad para emplearlos.» Bajo su 
dirección compuso su primera ópera, La fuerza del 
amor y del vino, y varias: misas, sonatas, etc., que 


en días posteriores arrojó al fuego. Por breve tiem- 
po se apasionó por la litografía. cuyos procedimien-- 


tos acababa de descubrir Sennefelder, y en seguida 


reanudó sus tareas musicales, dando su ópera de 


La hija de los bosques, representada con buen éxito 
en el Teatro Real de Munich (noviembre de 1800), 
y luego aplaudida en las escenas de Viena, Praga 


y San Petersburgo. Con el propósito de poner en ; 
boga los antiguos instrumentos de música, aprove-=. 
chando su nueva estancia en Salzburgo (1801) es-. 


cribió la ópera cómica titulada Pedro Schmoll y sus 


vecinos, que, estrenada en el Teatro de rad je Si 
as 


no agradó al público. Prosiguió el estudio de 
teorías musicales en tanto que viajaba (1802) por el 
Holstein. Aceptando en Viena, á donde llegó en los 


“comienzos de 1803, los consejos del célebre abate 


Vogler, de quien llegó á ser el discípulo predilecto, 
renunció á la composición para consagrarse duran- 
te dos años al estudio de los grandes maestros y al 


análisis de sus obras clásicas, Escribió en aquel pe- 


ríodo, sin embargo, algunas variaciones para piano. 
Aceptó en 1804 el puesto de director de la música 
del Teatro de Breslau, y allí reorganizó los coros, 
retocó y compuso la mayor parte de Rúbezhal, ópe- 


ra que no quiso dar como suya al teatro. Por su - 
carácter irritable, agriado por la enfermedad, no 
supo quizás ganar todo el afecto de los artistas á Jos 


que dirigía, y así se explica que en 1806 acudiera 
al llamamiento de Eugenio de Wurtenberg, á cuyo 
lado vivió en sus tierras de Silesia hasta los aconte- 
cimientos que siguieron á la batalla de Jena. En- 


tonces hubo de apartarse de aquel principe, mas 


halló asilo en la casa de otro individuo de la misma 
familia, el príncipe Luis, en Stuttgard, donde com- 
puso la ópera Sylvana, que es una corrección de 
La hija del bosque, y una especie de drama titulado 
El primer sonido. Al lado de Vogler se estableció 
(1809) en Darmstadt, ciudad en la que trabó estre-= 
cha amistad con Meyerbeer, Gansbacher y Godo- 
fredo Wéber. Para el Teatro del Gran Duque 
escribió la ópera Abú-Hasán (1810), Después de 
algunas peregrinaciones á Francfort, Munich y 
Berlín, llegó á Viena, capital en la que se hallaba 
cuando comenzó á despertar (1812) el patriotismo 
que había de ser tan funesto para Napoleón. A pesar 
de sus muchas obras, era Wéber casi desconocido; 
pero en aquellos días se hizo popular dando la mú- 


EE 


ya 


sica para los cantos guerreros de Kcerner. Nom- 


brado Wéber en 1813 director de música en la 
Opera de Praga, conservó tres años sus funciones, 


_que.ejerció con habilidad, y escribió para el teatro 


su gran cantata Combate y victoria, inspirada por 
la batalla de Waterloo, y que contiene admirables 
beliezas. Presentó la dimisión en 1816, y sin ocupa- 
ción fija visitó diferentes comarcas. ¿ 


s 


m 


Pl invento 


Rápida 
I 


ODo se volvían comentarios en los antros infer- .. 


nales; y no era para menos. Satanás, repre- 
sentación del movimiento continuo, llevaba ya tres 
días encerrado en su infernal laboratorio sin per- 
mitirle á nadie interrumpirle en sus profundas me- 
ditaciones. 

—Señor, —díjole una de las brujas que lo rodua- 
ban,—¿por qué no nos reveláis la causa de vuestro 
pesar y disgusto? Tal vez nosotras, que, como sabéis, 
tanta ciencia maquiavélica tenemos, podriamos 
aconsejaros y ayudaros en vuestros planes. 

—¿Y lo ignoráis?—repuso Satanás, —¿ignoráis, 
por ventura, que apenas bajan almas al infierno; no 
veis á todos los demonios en la mayor holganza, y 
casi todas las calderas apagadas?—Satanás suelta una 
blasfemia y continúa: —¡Pocoque seestará riendo de 
mi el Padre Eterno!¡Ah! ¡pero yo he de tomar ven- 
ganza! Yo creí que después de haberlos arrojado 
del Paraíso me sería fácil condenarlos á todos, 
pero... 

—¿Pero, qué?—interrumpióle la bruja. 

—¿Cómo atacarles á esa alma sublime que les 
ha dado Dios? ¿Cómo evitar esos puros amores que 
los eleva hasta el cielo? ¿Cómo mellarles esas fuer- 
tes potencias espirituales que los pone á cubierto de 
mis ponzoñosas garras? ¡Todos,—exclama Satán 
presa de la mayor desesperación,—todos se me van 
al cielo! 

—Señor,—dícele la bruja, —paréceme que no os 
habéis fijado bien en el sér humano. 


del Diablo 


—¿Cómo?... 

—¿No os habéis fijado en lo demasiado unida que 
tienen el alma al cuerpo?... 

—¡Ah!—exclama Satán dándose una palmada en 
su negra frente é interrumpiendo á la bruja; —ma- 
nos á la obra, de aquí no salgo mientras no dé con 
la fórmula infernal del gran tóxico humano! 


1 


Cuán distinto aspecto presentan los tenebrosos 
antros del Infierno: por todas partes se ven á los 
demonios trabajar con el mayor ardor; ni una cal- 
dera está desocupada, por todas partes se ven enor- 
mes piras de seres ardiendo, el humo y el hedor 
asfixian y los quejidos y blasfemias son ahogadas 
por la infernal gritería de los diablos que no dan 
abasto á torturar tanta alma como bajan sin cesar á 
las profundidades del Infierno. 

El Rey de las Tinieblas, frotándose las manos de 
gusto, paséase de una parte á otra contemplando su 
obra, ebrio de gozo. Acércasele un diablo y le pre- 
gunta: 

—Decidnos, Rey del Infierno, ¿á qué se debe 
vuestro triunfo? : 

—Ten paciencia, luego lo sabrás en el banquete. 

En efecto, para celebrar su victoria daba el De- 
monio un banquete á sus acólitos en el que haría 
público el secreto de su triunfo. Llegada la hora de 
brindar, Satanás, de pie y copa en mano, con voz 
infernal rugió: 

—¡Brindo por el amor sensual que me ha hecho 
dueño del mundo! ¿ 


ANTONIO UGARTE 


ARTE CONTEMPORANEO 


La 


aparición de 


7 


San Huberto 


ACTUALIDADES 


La materia viviente 


E habla mucho del «radio», cuerpo nuevo en 
los catálogos de la ciencia; se da importancia 
suma á su descubrimiento, y sin embargo, aun no 
se le da la importancia que verdaderamente tiene. 
El radio echa abajo, con su sola aparición, muchas 
de las teorías científicas que más incontrastables 
parecian. Realiza el movimiento continuo, esa qui- 
mera de los fisicos y mecánicos, pues produce, eter- 
namente á lo que parece, luz y calor, sin perder 
peso ni volumen. Destruye también la antigua divi- 
sión, por todos aceptada, de materia y fuerza. Hasta 
aquí la materia se consideraba inerte y se tenía por 
artículo de fe la indestructibilidad de los átomos y 
la conservación de la energía. 

La distinción entre las dos entidades conocidas, 

“materia y fuerza, recibe un golpe mortal é impre- 
visto. ¡El radio aparece ante nuestra inteligencia 
maravillada como un manantial inagotable de fuer- 
za y lanza radiaciones lumínicas y calóricas sin 
perder un átomo de su peso. ¿Se había equivocado 
hasta aquí la ciencia? ¿Se trata de una materia ver- 
daderamente creadora? ¿Nos equivocamos ahora al 
apreciar las cualidades de la rara novísima substan- 
cla? No es posible saberlo por ahora; pero los he- 
chos son patentes é inexplicables. 

Tomad un decígramo de sales de radio y ponedlo 
dentro de un tubo de cristal; encerrad éste en un 
estuche de plomo y tubo y estuche en una caja de 
cuero ó de madera llena de algodón en rama. Colo- 
cad esa cajita en el bolsillo del chaleco, id á un sitio 
obscuro y veréis como' el bolsillo brillará con una 
hermosa luz fosforescente. 

Estando en la obscuridad aplicad un fragimento 
de radio á la sien, cerrad los ojos y experimentaréis 
la sensación de que los ojos se inundan de luz y de 
que el mismo ojo es el que ilumina la retina. Los 
ciegos que tienen la retina intacta, son sensibles 
también á la acción del radio. 

El poder lumínico del radio es igual en todas las 
temperaturas. No varía entre la temperatura de 
ebullición del hidrógeno (252 grados bajo cero) y 
la del agua hirviendo (100 grados sobre cero). 

Pero si se han comprobado los efectos continúan 
ignoradas las causas y la de la radio-actividad es- 
pontánea continúa ignorada y tal fenómeno es para 
nosotros un enigma y un motivo de admiración y 
asombro. Es indudable que el radio es una fuente 

- de energía cuya expresión se manifiesta por efectos 
a y lumínicos y por el desarrollo continuo 
e calor. En vano nos preguntamos si esa energía 
se engendra en el seno mismo de los cuerpos radio- 
activos ó si éstos la toman de fuentes exteriores. 
Se puede imaginar que la emisión de la energía 
radio-activa corresponde á una transformación de 
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la naturaleza misma de los átomos del cuerpo ra- 
diante, que está en vía de evolución, y el hecho de 
que el radio emite calor de continuo parece dar 


visos de verosimilitud á esta hipótesis. Se puede 


'creer que el espacio está continuamente atravesado 
por irradiaciones aun desconocidas, las cuales son 
absorbidas á su paso por los cuerpos radio-activos 
que las transforman en energía lumínica y calórica. 


a 


Muchas otras suposiciones pueden hacerse; pero 


ninguna hay que aceptar por verdadera. 

Concretándonos á los hechos, diremos que la ve-. 
locidad de las partículas emitidas por los rayos car- 
gados de electricidad negativa, iguala la de la luz— 
300,000 kilómetros por segundo.— Tal energía, re- 
presenta para un solo gramo de radio. muchos 
millares de caballos de vapor. En forma de calóri- 
-co, el radio desarrolla un número de calorías sufi- 
ciente para elevar su propio peso á una altura de 
treinta y cuatro kilómetros en una hora. Añadid á. 
la energía calórica y lumínica, la eléctrica y veréis 
qué potencia infinita posee el radio. qe 

¿A qué quedan reducidos los principios de la quí-- 
mica moderna que afirman pomposamente la inva- 
riabilidad eterna de los átomos y la soberanía abso- 
luta de la materia? El universo no es lo que parece 
á nuestros sentidos imperfectos; la ciencia no ha. 
dicho la última palabra y no nos inunda la plena 
luz del conocimiento; quizá sólo advertimos la pri- 
mera luz de un alba cuya aurora verán nuestros 
más remotos descendientes. 


Manón... honrada 


Muchos agravios había recibido la virtud de una 
Manón; recibe ahora de otra Manón, joven y bella, 
un homenaje que, por lo'imprevisto, resulta más 
meritorio. - E 

Fué, hace dos años, á a Opera de Berlín, una 
cantatriz norteamericana, muy linda, muy gracio- 
sa, dotada de una voz cristalina. Cantó varias ópe- 
ras con éxito mediano; no despertó entusiasmo al- 
guno. Era una tiple como cualquiera otra.  * y 

Pero se le ocurre á la empresa poner en escena la 
Manón y hacer que Geraldina Farrar cante el papel 
de protagonista. Apenas aparece la tiple suena un 
aplauso nutrido, ensordecedor, que se prolonga 
durante unos minutos. La flema germánica parece 
haberse convertido en la «furia» latina; todo se 
vuelve exclamaciones de admiración y asombro. 
¿Qué ha ocurrido? Que el traje de Manón sienta á 
las mil maravillas á Geraldina, que ésta se revela 
como úna hermosura de primer orden á los ojos 
atónitos de los espectadores que la habían visto cen- 
tenares de veces sin fijarse en ella. Y cuando la ar- 
tista canta, la admiración se trueca en delirio, el 
asombro en idolatría. Los ¡7 eufel! los ¡ Tónerbetter! 
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murmurados con entusiasmo, menudean y cuando 
acaba la representación, la mitad de los berlineses 
que han acudido al teatro están enamorados de Ge- 
raldina. 

Al día siguiente reflejan y abultan los periódicos 
la impresión de la noche anterior; se repite la ópe- 
ra cinco, diez, veinte veces y crece de punto el de- 
lirio que se ha apoderado de los buenos alemanes. 

Pronto circula la voz que Manón debiera llamar- 
se Lucrecia y que no hay dádiva que quebrante la 
peña de su virtud. Y esto, que debiera regocijar á 
los admiradores de Geraldina, les pone de un humor 
de todos los diablos y un diputado imperialista, que 
en muchas ocasiones ha contendido con Bebel y 
Vollmar, asegura que todo anda á manga por hom- 
bro en el mundo y que lo que ocurre con la :endia- 
blada yankee es para despistar á id uiera. 

Pero como que al que no quiere caldo le dan taza 
y media, cada día aumenta el número de adorado- 
res de Geraldina, que parece dispuesta á prescindir 
de todos ellos. Banqueros, generales, oficialetes, 
duques y príncipes acuden á su cuarto, le ofrecen 
regalos magníficos; algunos, desesperados, le brin - 
dan un nombre más ó menos ilustre y 'una gran 
fortuna. La artista desdeña homenajes y presentes 
y no se aviene á cambiar su nombre de soltera por 
a otro nombre que implique un cambio de es- 
tado. 

¿Será que la artista ha dejado en ultramar algún 


yankee que la adora y no quiere ser infiel al ausen- 
te? ¿Es que pudiera representar mejor que Manón, 
Les filles de marbre? 

Un día estalla en Berlín la noticia. Entre los ado- 
radores de Geraldina hay uno muy joven y apuesto, 
ante quien se descubren é inclinan con respeto los 
próceres y banqueros, y que parece el más enamo- 
rado, el más fogoso, el más alocado. Aquel joven se 
llama Fritz Hohenzollern; es el primogénito de 
Guillermo Il de Alemania, el que ha de ceñir la co- 
rona de hierro que por primera vez fulguró en la 
cabeza de su bisabuelo en la Galería de las Batallas 
de Versalles. 

Pero la nobleza, la juventud, la fortuna, la belleza 
varonil del mozo se estrellan ante la diamantina 
virtud de la cantante que parece recordar la can- 
ción de Mefistófeles: 


Ne cede rien m' amie 

A ce bel etourneau 

Qui te vent endormie 

Sans qu' a ton doigt brille 1? anneau... 


Y como los Hohenzollern son tenaces, dicen que 
el principe, llevado de su frenesí amoroso, está á 
punto de renunciar al trono y á todas sus prerroga- 
tivas para casarse con la Manón encantadora que, 
por desgracia para él, no se parece á Manón Les- 
caut más que en la belleza. 

TEUFEL 


ARTE CONTEMPORANEO 


La nia enferma 
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CARMEN 


o JE prensa valenciana dedica entusiastas pláce- - 

pre mes á esta hermosa y joven artista barcelone- 
sa, quien á la hora en que estas líneas se publican, 

-——— habrá merecido ya en Madrid la sanción del públi- 

co inteligente de que gusta rodearse aficionada tan 

decidida á lamúsica y ácuan- ES 

tos la ejecutan, como la in- 

fanta doña Isabel. 

E Sus recientes conciertos en 

1 la ciudad del Turia han sido 

, - sus primeros triunfos. 

- Carmen Aznar, que á su 
gentil figura reune un alma 
delicada para el sentimiento, 

- se presentó ante aquel públi- 
Co, ejecutando un programa 
variado y difícil, comprensi- 
vo de los más celebrados au- 
tores. 
MN - La pureza de dicción, la 
dl expresión delicada de su es- 
- cuela, acusan—dice un ilus- 
trado crítico—que hay ger- 
E men en el fondo de la artista, 
apareciendo la silueta del 
maestro Vidiella, que, como 
es sabido, tiene una gallardía 
incomparable, cuando de in- 
terpretar obras de verdadero 
sentimiento se trata. Poreso, — 
al decir en la segunda parte 
de su programa las bellísimas 
concepciones de Chopín, ese 
leader del sentimiento en el 
piano, se revelaba la señorita 
Aznar, como una artista que siente, como una ar- 
tista de corazón que atesora excelentes cualidades 
para el instrumento á que se dedica. 

Listz, Beethoven, Weber, Chopin y Schumann, 
fueron los elegidos, y como si éstos no fueran sufi- 
cientes para demostrar que era una labor superio- 
rísima, fuera de programa ejecutó la pianista el mi- 
nueto de Paderewski. 


SONBTO E 


N | o envidio al poderoso su dorado 
caudal con que avariento se recrea, 

ni del genio la dulce melopea, 

ni del héroe su nombre ensangrentado. 


No tengo envidia al vate coronado 

por la luz que en su mente centellea, 
ni al aplauso y laurel que en la pelea 
conquista por sus triunfos el soldado. 
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ya quizá más de treinta años, de las Ae clases 


AZNAR pa 
Un distinguido crítico francés se, CoUpalaS hace 


de pianistas que en aquel entonces andaban por e 
mundo, y después de clasificarlos muy juiciosamen- : 
te y de lamentarse de lo difícil que era encontrar 
un virtuoso que mereciese el nombre de compositor, 
A - _  aplaudía á los que en alma 
y dedos se consagraban, no 
al estudio de un solo compo- 
sitor ó de una sola escuela, 
sino al de todos los compo- 
sitores y de todas las escue- Al 
las. ES 
En esto: penshha yo, 
clama otro amateur—al oir a 
Carmen Aznar como iba in= 
terpretando á Schubert y. Pa: S 
derewski, á Beethoven y 
Chopin, 3 Schumiana y. We- pa 
ber, á Sinding y Liszt. E 
Al ver la gentil ol dera 
esta joven animosa, hay que — 
pensar en que tenía razón 
Listz: el piano es instrumen- 
to adecuado, más que ningún - 
otro, para señoras. Lucen és- 
tas la esbeltez de su talle, la. 
posición airosa se presta á Pa 
que las contemplen, sus ma- 
nos delicadas parece que ha- 
cen mas dulces las notas que 
«hallan» la música de Cho- e 
pín ó Schumann. AS 
La señorita Aznar, muy 
joven, casi una niña, demues- 
tra excelentes condiciones 
para el 2] piano. Su temperamento tiene las _impa-. 
ciencias de la juventud; el estudio . asegura el es-. a 
tilo, y es seguro que éste no ha de faltarle á auien 
empieza con la decisión de esta joven: y aventa- E GA 
jada discipula del maestro barcelonés senor Vi- - 
diella. : 


y a KERO 


Nada de esto me importa: sólo ansío 
tenerte entre mis brazos prisionera 
gozando de un amor que juzgo mío. 


¡Vieras entonces un maravilloso . 
cambio en mi sér, porque en tus brazos fuera 
héroe, poeta, sabio y poderoso! 


OssorIO Y GALLARDO. 


| Mire. al pasar cerca de un rio, vió de qué 
J modo un cuervo se apoderaba de un ratón. 


es A A “ratón cayó al agua.' | Ñ 
% EN El hombre le cogió y llevó á: su casa. Como no 
tenía hijos, pensó: 
de Ne in. sí este ratón pudiera convertirse en una 
os niña! ' 
49 Da rata se oo amedinte entes: 


preguntóla: 
- —¿Con quién te quieres casar? 
- La joven respondió: 
ES - —Quiero casarme con el más fuerte. 
El hombre fué al encuentro del sol y le dijo: 
lA? a mi hija se quiere casar con el más fuerte. 
2 Ta lo eres; cásate, pues, con mi hija. 
- Respondió el sol: 
¡ána Yo no soy el más fuerte; una nube puede oscu- 
- recerme. 
+ El DEE dijo á las nubes: 
: a - —¡Nubes! Sois lo más : fuerte del ado: casaos 
con mi hija. : : 
Las nubes le respondieron: 
- —No somos lo más fuerte; el viento nos rechaza. 
" HEl hombre fué en busca del viento y le dijo:- 


ve 


La RATA Y “LA NIÑA | 
- Tiróle una piedra: el cuervo se dejó su presa y eb 


Creció la niña, y un día llegó en que el hombre 


AN q e qe ES (Custo) 


—¡Viento! tú eres el más fuerte; ¡cásate con mi 
hija! 

El viento le A Epondió: 

—No 597 lo más fuerte; las bnlañas me detie- 


- nen. 


El hombre fué al pie AS las montañas y les dijo: 

—¡Montañas, casaos con mi hija! 

Las montañas le respondieron: 

—La rata es más fuerte que nosotras; nos roe. 

El hombre dirigióse en busca de la rata y le dijo: 

—Tú eres lo más suepte del mundo: cásate' con 
mi hija. 

Y la rata consintió. 

El hombre volvió hacia su hija y hablóla de este 
modo. 

—La rata es la más fuerte de todos; roe las mon- 
tañas, éslas detienen al viento, el cual rechaza á 
las nubes, que obscurecen al sol; y ella consiente 
en ser tu esposo. > 

¿La joven replicó: 

—Pero' ¿cómo hacer eso? ¿Cómo me voy á Casar 
con una rata? 

- El hombre murmuró: 

—¡Ah, si mi hija pudiera convertirse en un ratón! 

Al instante transformóse la joven en ratón, y se 


casó con la rata. , i 
: Cone LEON TOLSTOY 


LECCION DE ASTRONOMÍA, por Ortiz 


, —La tierra: ¿Cuánto tiempo tarda en girar so- 
bre su eje? : 
—23 A9ya%, 56 minutos, 2 das 


J 


—¿Y en qué forma hace la evolución? 
—Pues... así 


US 
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Casa Editorial Maucci, Calle de Mallorca, 166 y 168. —Barcelona | 


Oleografía retrato del Paya 
 _PÍIOX 


- Las familias, corporaciones, 
sociedades, etc., que deseen po- 
geer el verdadero, más reciente y 
lujoso de cuantos retratos se han 
hecho de Su Santidad PIO X, 
pueden adquirir el publicado por 
la Casa Editorial Maucci, que 
constituye un magnífico cuadro, 
de gran mérito artístico y ele- 
gante aspecto. Mide 65 X 90 cen- 

-_tímetros; está confeccionado á 
todo gasto y pintado con gran 
escrupulosidad y exactitud en 
todos los detalles por el afamado 
artista Joaquín Diéguez. 

A pesar de rennir tales condi- 
ciones, esta grandiosa oleografía, - 
tiene únicamente por ! 


Precio: 9 pesetas 


| | libre de gastos de franqueo. 


¡GOTA +» REUMATISM 


Ah reales una encuadernada en rústica 


Sos vagabundos | En la estepa 


£os denenerados 


Encuadernado en tela y planchas doradas: 2:50 


Un tomo en rústica, 1 peseta; en tela, 150 pesetas. 


| do 650 fórmulas y un tratado de pas- 
telería, repostería y confitería, por 
Tomás Climent y Orts. 1 tomo 1 pta. 


O! 


Preparado por la Fórmula del 
D' DEBOUT d'ESTRÉES, de Contrexevilla 


Este medicamento preparado con las flores frescas de cólchico, que se pre- 
senta en cápsulas exactamente dosificadas y de conservación perfecta, consti- 
tuye el específico más heróico de la Gota y del Reumatismo. Ensayado en 
la clientela de varios médicos ilustres, ha dado siempre resultados excelentes 
y constantes. : : 
PARIS, 8, rue Vivienne, y todas las Farmacia 


La Giudad y las Sierras 
por ECA DE QUEIROZ 


Un tomo en rústica, 1 peseta; en tela, 150 pesetas. 


FUERTE QUE SEA, SE CURA COW LAY 


7 


Dbras de MM. Gorki | 
En tela y planchas doradas, 6 reales : 


Tomás Gordeieff | Los tres 
Caín y Artemio | La angustia 


Poesias AS 


Novísimo arte de cocina, contenien- 


| 
| 


E 


JOSE VERDI 


LOS GRANDES MAESTROS. 


—-10 cénts. 


. 
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ápiz 


Pluma y L 


Mañana, á 


A NTE el escaparate de una tienda de las Ram- 

blas charlotaban la otra tarde dos enamora- 
dos. Eran jóvenes, muy jóvenes, casi chiquillos, 
pero seriecitos y bien portados; ella debía ser una 
modistilla con ribetes de burguesita; chiquita, del- 
gada, bien moldeado su cuerpo, y ataviada con ho- 
nesta elegancia con su traje claro ribeteado de azu- 
lados encajes y su velo finísimo, cuyas caladas pun- 
tas besuqueaban y servían de marco á su rostro 
blanco mate y á sus ojos inquietos cargados de luz... 


El parecióme estudiantillo aventajado y era forni- 
do, más alto que bajo, moreno, pelinegro, y con 
una ligera sombra de bozo que caracterizaba su cara 
de hombre formal... 

Sin duda que tras largo rato de charla ambos 
amantes se separaban al pasar yo por junto á ellos, 
porque ella le repitió acariciándole animosamente 
la mano: «Ya sabes ¿eh?..., Mañana, á las cuatro...» 

Confieso que instantáneamente sentí cierto rubor 
al interrumpir la última estrofa de aquel idilio en 
medio de la calle; pero pronto asaltóme algo así 
como un poco de simpática envidia de aquellos jó- 
vertes que, al aire libre y en pleno arroyo vivian los 
únicos instantes felices que tiene la vida: la hora 
del amor, la hora del deseo, la hora azul de esas 
ilusiones que cual doradas gasas de humo, esfuman 
y gironean, y se llevan los años... 


las cuatros” 


Y: apasionados y Cao Diadoss mil calladas pro= 


mesas, separáronse y siguieron pasos opuestos: 
Rambla arriba él, Rambla abajo ella. 

Eran las siete de la tarde; el misterioso anoche- 
cer de esa multitud que se busca, de esa oleada de 
vida que llena las Ramblas. Era la hora de las exhi- 


biciones, de las conquistas fáciles, de los abando- e 
nos imaginarios, de las citas peligrosas, de las mi- 


radas discretas, de los amoríos secretos, de los de- 
seos soñados, de las aventuras de diez minutos...; 
esa hora en la que es más fuerte el olor de la carne 
perfumada, en la que marea el frou-frou de 
las sedas femeninas y en la que trastorna el 
vaho caliente de una atmósfera de lujuria... 
Era la hora humana de las sensaciones, de 
las visiones febriles, la hora.del amor de los 
sentidos, del amor de los ojos, de la posesión 
del pensamiento, la hora suprema en cuyos 
instantes se ama y se aborrece, se vive y se 
odia, se llora y se ríe... 


dora multitud, lazo dominador de dorados 
imanes, mis enamorados siguieron sus pasos 
opuestos con asombrosa impasibilidad, insen- 
sible ella á los galanteos de los hombres con 
quienes se cruzaba, á las seductoras miradas 
de los cazadores de amorcillos callejeros; y 
sordo, ciego él ante aquel montón de cuer- 
pos elegantes, de rostros atezados y caras de 
vírgenes que topaban contra él y le ilumina- 
ban con los ojos, y le rozaban con sus faldas 
y le dejaban al pasar una ola enervante de 
deseos... , 

Y esque á 
jóvenes viven, caminan por un mundo apar- 


conocido. 


so, insaciable en sus famélicas horas de idea- 
lismo. 

Por eso mis enamorados de ayer camina- 
ban mudos, ciegos, con la sugestiva mudez 


de la visión iluminada, con la ceguera pasional del' 
Por eso caminaban 


deseo dibujado en sus retinas... 
como séres sonámbulos, cual dos autómatas, cual 
dos muñecos mecánicos cuya cuerda de impulsión 
pende de esa secreta y misteriosa maquinaria de la 
física del amor. 

Ya podían de ayer á hoy estallar huelgas, arre- 
ciar motines y volar las calles con la pólvora de 
los mausers; ya podía la loca fortuna acabar con la 
mitad de los humanos, clavar sus garras en el pe- 
cho de los inocentes, suspender el derecho á la 
vida, abordar al pueblo, derribar viviendas y hasta 
pegarle fuego á Barcelona; en una palabra, ya po- 
día acabarse el mundo, eclipsarse el sol y obscure- 
cerse la luz. Bueno, ¿y qué? ¿Qué importaria esto á 
mis enamorados? Siempre que á á ellos les quedara 


te, mundo por ellos creado y sólo por ellos. 


Porque el amor joven es egoista, ambicio- - 


o 


| 
| 
i 
| 


Y avanzando por entre aquella acicatea- : 


á los veinte años los amadores 


ps 
> pe 7 go 7 Es ye de a Me AN 
Un rincón para guarecerse y un 


mirarse todo iría bien. - : 


pArA 


MUNICIPALERÍAS 


POR OR 
JAAYUNTA 
=PROMI 


ORINAR y 
MU LT, 


—Lu que es mientras yo vista el 
honroso uniforme nadie se reirá 
de las ordenanzas... 


DIALOGUICOS 


e 


—Ola, Juanico, ¿qué tal? 
—Pus ya lo ves... tan regúeno. 
¿Que t“ha traído pu aquí 
si acaso puedo sabelo? 
_—Pues chico, no es cosa poca 
que es un negocio mu serio. 
- —Que quiés casar á tu chico 
-* con mi muchicha, ¿no es eso? 
—Chiquio lo has endivinao 
porque á eso mesmico vengo. 
—Pus no t'hagas ilusiones 
ni reminies el celebro; 
mi muchicha pa casase 
y dejame á mí contento 
no ha de pensar en un hombre 
. que dice que descendemos 
como una cosa mu seria 
sin miaja de respeto, 
e un mono ú orangután 
ue pa el asunto es lo mesmo. 
¿Dónde diprindió esas cosas? 
¿dónde s'alcuentra el librejo 


A Sl 


ES ¿a 
rayito de luz 
-———Laley de la Naturaleza, y sobre todo la ley divi- 
na, porque es divina, es invulnerable, incontrover- 
-———tible, perdurablemente eterna, y bajo sus alas la 
AS , juventud de los veinte años libra toda la ternura de 
-————susensibilidad del contacto de los dolores. 

- Poreso aquellos dos muchachitoscorrían, corrían, 
-— desoyendo el ruido, sin escuchar el ritmo doliente, 
el ritmo sonoro, con sonoridades de angustia que 


para 
: pacio... 


E 


que enseña esas tiologías 

y previerten al sujeto? 
¡Miuste que es animalada 
dicir que quizá mi agúelo 
fuera algún mono pelao!... 
—Que ridiez! Eso es lo menos, 
descurre, Juanico, un poco... 
Eso... se pue ó no creelo... 
mi chico ha leído mucho 

y á más tié mucho talento; 
más que nusotros sabrá 


. que SOMOS UNOS ZOPpencos 


y casi m'“atrevo á ¡cite 

que no hay denguno en el pueblo 
que le eche la zancanilla, 

en saber y entenimiento 

que ¡rediez! ¡si sabe más! 

que el cura y el siñor maestro. 
Si; él dice mu formalico 

que de un mono nos han hecho 
y que todo eso que cuentan 
de que al morinos tendremos 
el juicio y las balancicas 

son trompeticas de viento. 

Si lo dice mi muchicho.,.. 

yo no digo na, y lo apruebo. 
—Basta ya y no me acalores 
encredulo cacho ateo. 

—¿Que quie icir esa palabra? 
¿qué treminicos son esos? 
Pero en fin, te lo perdono 

y pasemos á lo nuestro. 

Tú tienes una muchicha 

que á mi Roque me lo ha gúelto 
un asno. La chica es guapa, 
es agraciada de cuerpo, 

es mu amable, mu lista, 

y á más y mejor tié perros, 
que es la primer cercunstancia 
que se exige en estos tiempos. 
Pues bien, tu chica y mi chico 
se tienen tan grande apego 
que si esposos no son pronto 
habrá un acontecimiento. 

Mi muchicho es mu honrao 
tan honrao como el primero 
y no lo dice su padre 

que lo dice el mundo entero. 
Probe, sí; es mu probecico 

no tiene ande caise muerto 
pero tiene un corazón . 

y unos brazotes de hierro 

que harán feliz á tu hija. 
—Amos no sigas tus cálculos 
y no me seas tan puchero. 
¿Te paice que me convences? 
Than de crecer más los pelos 
que llevas en los morricos. 
Mi hija calza otro lumero; 

mi chica tie cuatro casas, 

mil cabezas de borrego 

y cuatro pares de mulas 

pa trebajar sus terrenos. 
—Juanico, no m' acalores 

ni te orgulle tu dinero: 
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la marea humana 'hace vibrar, flotar en el es- 


La vida no vale lo que cuesta vivirla, ha dicho 
el poeta; pero sí vale las horas azules, los sueños 
divinos, los días adorables de la primera juventud; 
esas horas breves, imborrables, que mis enamora- 
dos del escaparate de la Rambla vswvieron ayer, vi- 
virán hoy y vivirán mañana... mañana á la hora. 
convenida: mañana, á las cuatro... 


ALBERTO CARRASCO 


POR ORTIZ 


pS 


aupa 
EE 


—¡Qué vida más arrastrada la 
del municipal!... ¡Es un trabajo 
horrible!... 


Que lo pases bien, amigo; 
pero al último te advierto 
que los dos se quieren mucho 
y va á ver un día negro; 

a chica se pué morir 

y mi muchicho lo mesmo 

pus igual pasó en Teruel 


. con Isabel y con Diego. 


Y dimpues de esta amargura 
me pondré yo como el juebo 
y t* arrimo un linternazo 
que t* envío al ceminterio. 
—No sé si tendrás razón..., 
pero en fin conformamiento 
anda á decile que venga 
pero le alviertes primero 
que no se atreva á decime 
que fué una mona mi agúelo, 
que diga de otro animal 

y pué que nos arreglemos 
porque ¡rediezla! los monos 
son unos bichos mu feos. 


J. BRÁNDEZ MARTÍN 
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no RECARTAS A JUAN PAGANO cometiste la inocentada de querer convencerte por. 
A o - tus propios ojos de cuanto te comunicaba, y te gas- 
taste unas pesetas en ir á ver La dannastone céle- 
bre del, Fausto celebérrimo y que logrará para la 
empresa del gran teatro la gloria eterna. 
Pues sí, hijo mío; el festival resultó la mayor sim-.. 
plería que cabeza humana pudo imaginar, y no 
creas que esta es opinión mía, sino que hasta los Gh 
órganos de casa y boca—¡de boca sobre todo!—ca- : 
Jificaron la tal fiestecita de Fracaso completo. ¿Qué - 


2 NOLVIDABLE Juan: recibi la tuya en que me pe- 
A días noticias y detalles del festival celebrado en ' 
el Liceo en los comienzos de la temporada carna- 


ALICE DELTA, DE: LA SCALA DE París 


valesca y has de perdonarme si la confección de 
Puma Y Lápiz me ha impedido el contestarte an- 
tes y con la oportunidad debida como hubiera sido 
“mi mayor placer. Hoy ese asunto resulta completa- 
mente fiambre y además nadie se acuerda de él. 
¡Es lo mejor que ha podido sucederle! SR 
¿Crees tú de buena fe, oh incauto Pagano, que 
asunto en el que de un modo ú otro meta baza Ber- 
nis, puede resultar de recibo? No te creo tan tonto, 
y aun cuando —dispénsame la franqueza—te Consi- ae da PE 
dero que lo eres bastante á juzgar por el detalle podía esperarse andando 'el célebre empresario de 
ue me diste de que conceptuando exageradas las por medio? A A 
e diatribas que lanzaba contra el Liceo en mis cartas, Para que te convenzas dela justicia de mis ata- 


y 
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ques, te diré que la plancha mayor de la noche—y 
hubo varias—fué la cabalgata final, número único 
en el que, aun cuando indirectamente, Bernis tenía 
que intervenir facilitando atrezzo, vestuario, etc., 
que visto de cerca, tuvimos ocasión de apreciar que 
en el Liceo de Villabrutanda, no lo gastan peor. 
En aquella fiesta, el gran Bernis demostró que 
todo lo que hay en la guardarropía del Liceo, no 
vale tres ochavos mórunos mal contados. ¡Así salen 
las óperas y así salió la cabalgata! Un verdadero 
desastre... 

Afortunadamente para el público, para tí y para 
mi, la temporada lírica concluyó en el Liceo. 
¡E LP! 

Veremos cómo se presenta la que de primavera 
se está organizando. No sé por qué me da el cora- 
zón que, como de primavera, ¡va á resultar lila 
completa. CES : ci aaa 

Uno de los números más sugestivos ó el único su- 
gestivo:del festival, ha pasado después al Eldorado, 
proporcionando á sus intérpretes el éxito que no 
lograron en el Liceo y al amigo Molas unas buenas 
entradas. Me refiero á miss Flit y á su mulato 
Jemy, que se bailan un Cake-walk de rechupete. 
Aparte de este número, por el teatro de la Plaza de 
Cataluña no ha habido ninguna otra cosa saliente, 
pues no conceptúo como á tal la. obrita Los chicos 


ho 


E yes: Pe 


OGREVILLE, CHANTEUSE ROMANCIERE 
DES CONCERTS DE PARÍS 


de la escuela, ni la parodia de Garín, Guasín, que 
como su nombre indica, es una guasita de ínfimo 
orden y menor categoría. 

El que ha encontrado un número «de fuerza» ha 
sido el Tívoli con el incomparable Nino, que no es 
precisamente el célebre de la no menos popular 


. a 
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sombra, sino un joven hércules que es capaz de ' 
servir él solo de dique flotante, sobrándole múscu- 
los para sostener una temporada completa, que es 
una de las cosas más difíciles de sostener en estos 
días angustiosos que corremos. 

En el Gran Vía, tangos, Monterdes, can-can y 


. IVONNE DIANETTE, LA REINE DES 
GOMMEUSES PARISIENNES 


demászarandajas. Para eso, prefiero decididamente 
el café concierto, declarado como tal y como el que 
ha surgido, cual ave fénix, de los escombros del an- 
tiguo Palais de cristal, con este mismo título y 
merced á las iniciativas del antiguo empresario del 
Edén Concert, señor Xapelli. 

Este, según tengo entendido, se propone—á la 
hora en que te escribo—hacer una cosa digna de 
Barcelona y del público cosmopolita que á esta ca- 
pital llega diariamente, y para lograrlo ha comen- 
zado por contratar una troupe de la que te podrás 
formar juicio con examinar detenidamente las 
muestras que te remito adjuntas y de las que creo 
no tendrás que decir nada. 

Ya te daré cuenta de la inauguración y de sus 
representaciones, conociendo como conozco tu pre- 
dilección por este género de espectáculos tan... pa- 
risienses. 

En el teatro Catalá se prepara el estreno de la 
tragedia de Guimerá, El cami del sol, de la que me 
propongo ocuparme con algún detenimiento, «por 
ser vos quien sois»; en el Principal debutará un día 
de estos la gran Vitaliani y ¡para tú de contar! 

La verdad es que estamos de espectáculos bastan- 
te mal y lo peor es pensar que nada puede hacer 
para remediarlo, tu gran amigo y pagano 

PEDRO FRANCO 
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; E do y y e: 
NU E S TRA. MÚS. I C A | 
eo, E y e : 3 ] EN AR LR ER 
: ENEMOS “el gusto de” publicar hoy, como eFón los lares 
“tores, una' linda pieza de música titulada Antoñita, 
original del notable compositor don Pascual Martorell. El. 
justo renombre de que éste goza nos excusa de hacer de él. 
“el elogio merecido. Debemos no obstante recordar que « en- 
tre el gran número de composiciones que ha dado á la es- 
tampa y han merecido los honores de la popularidad 
figuran: La polka. Bella Geraldine, que se ejecutó por to- 
das las bandas militares de España, lo mismo que el paso ñ 
doble Homenaje á la Francia, valiente y entusiasta, y! más. 
- recientemente la polka dedicada á la célebre artista Italia 
Vitaliani que lleva por título este mismo nombre y está 
editando en la actualidad la sociedad de autores; el paso 
doble Conejito, el vals jota Bombita chico, dedicado 4 tan 
célebre diestro y ejecutado con gran aplauso: en las plazas. s 
de toros, pues siendo una especialidad del señor Martorell E 
el arreglo para bandas casi todas sus composiciones han 
sido interpretadas de esta manera, y por último el popular 
paso doble Manzanilla y Fresa, editado por la casa Exvitl ; 
de San Sebastián. ' s z 
Los trabajos del señor Martorell se - disno por la ES 


sencillez de su armonía y la piqueza de su melodía. 


s 


E | INGENIO YANKI, por V. Tur 


1.—Creo que metido en el buche de este pelícano  2.—El cazador (sumergido). —¡Con qué respeto - 
artificial estaré seguro. Los bichos entre sí nose miran las fieras del desierto mi invención! ¡Soy un 
hacen daño. ¡No se parecen á los hombres! gran, cazador! 


3.—Ahora pagas tu curiosidad! ¡Punt icataplun!... 4.—¡Decididamente soy un gran cazadorl ¡Viva 
Yankilandia!... > 


PREOCUPACION, por V. Tur 
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—Pues señor, tengo una duda horrible; antes de inventarse la mú- 
sica ¿para qué servirían los pianos? | | 
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A ¿AA A IS 
SIEMPRE ESPERANDO 
q horas, los momentos, los segundos pa-. 
san vertiginosamente para el que .e8- 
pera con ansia febril la llegada del instante 
anhelado y que ha de darnos la felicidad so- 
ñada; quisiéramos detener el tiempo que mo- 
vía el acompasado reloj, para poder aún tener ] 
la esperanza que no ha llegado, que no ha 
pasado el fijado en el que nuestra dicha. de 
bía ser completa; pero no, el tiempo no se 
_ detiene, pasa, y pasa dejando siempre tras si 
desconsuelo, lo mismo para el que goza como E E 
para el que sufre; diciendo constantemente 
á la humanidad, anda, anda, prosigue tu ca- 
mino, no te detengas, yo lo puedo todo, sOy E 
el señor, el dueño de todos los Corazones; yo 
desarrollo las grandes pasiones; determino los 
acontecimientos más graves é inesperados; 


táculos que la humanidad se crea, llevándola 
á los triunfos que le parecieron inauditos, 
ante mí nada se hace imposible; levanto los 
pueblos para luego destruirlos, mi acompa- 

sada marcha hace ruinas de los que fueron 
templos de la gloria, orgullo de la pobre hu- 

manidad. ¡El tiempo, el tiempo lo puede todo! éste es de a 
clamor que hasta mi llegal ] 

El amor sin esperanzas confía en mí. El que lo posee 

lleno de ilusiones me teme, pensando que el tiempo a 
destruir el idilio que lo llena de dichas. : 
Soy viejo, los años se suceden, pero en cada uno renazco lleno de 
lozanía, de poder, y acompañado siempre de la paciencia y de la es- 
peranza, único sostén del corazón humano que llena de ilusiones 
el corto trecho que al nacer nos separa del fin para que fuimos 
criados. 


CONDESA DE BLANCA LUNA. 


1 zar y la camisa 


Un zar, hallándose enfermo, dijo: bueno, pero pobre; aquél, rico y sano, quejábase de 
—¡Daría la mitad de mi reino á quien me cu- su mujer; éste de sus hijos; todos deseaban algo. 


rase! Cierto día el hijo del zar, que pasaba por delante 


Entonces todos los sabios se reunieron y pusié- de una pobre choza, en su interior oyó que alguien 


ronse de acuerdo para curarle, mas no hallaron el exclamaba: 
medio. —Gracias á Dios he trabajado y he colaido bien. 


Uno de ellos, sin embargo, declaró que podía cu- ¿Qué me falta? 


rarse el zar. El hijo del zar sintióse lleno de alegría; inme- 


—Si sobre la tierra encuéntrase un hombre feliz,  diatamente mandó por la camisa de aquel hombre, - 


—dijo, —quítesele su camisa y que se la ponga el  á quien en cambio había no darse cuanto dinero él 
zar. Quedará curado. exigiera. 


El zar hizo que por el mundo se buscara un hom- Los enviados presentáronse á toda prisa en casa 


bre feliz. Los enviados del soberano se esparcieron del hombre feliz para quitarle la camisa; pero el 
por todo el reino, mas no hallaron lo que buscaban. hombre era tan pobre, que ni aun aquella prenda 
Ni un hombre á quien su suerte satisfaciera, se en- usaba. 
contró. 


El uno estaba rico, pero enfermo; el otro estaba - Conpg LEÓN TOLSTOY 
10 


con un paso lento pero seguro, venzo los obs- 


A 


EN 


- ¡NUESTRAS CUBIERTAS — 


JOSÉ VERDI 


NU) Nació en la aldea de Roncoli, á una legua 
«de Buseto, en el antiguo ducado de Parma, en 9 de 


- «octubre de 1814. Hijo de unos humildes posaderos, 
-———«estudióalgunosaños música en aquella localidad bajo 


da dirección del organista Provessi. Después aceptó 
- lasproposiciones de su convecino el joven músico 
Antonio Barezzi, que se comprometió á mantenerle 
y costear su educación musical. Trasladóse á Milán, 


- en cuyo Conservatorio se le negó el ingreso; pero en 


- la misma ciudad tuvo durante tres años por maestro 


A 


al compositor Vicente Lavigna, quien hacía escribir 


al discípulo trozos sobre diferentes asuntos, limitán- 


. dose á corregir las faltas que en ellos observaba. 


Verdi afirma que así aprendió á componer música 


¡para piano, marchas y pasos dobles para bandas 
militares, sir.fonías, serenatas, cantatas y un Stábat 
- Máter, todo lo cual, como los trozos antes citados, 


¿ha quedado inédito. Al cabo de seis años de resi- 


Ud 


dencia en Milán, vencidos muchos obstáculos, 
inauguró su carrera de compositor al estrenar- 
se (17 de noviembre de 1839) en el teatro de la 
Scala, su primera ópera Oberto, conte de San Bo- 
.nifazto, que, según el mismo Verdi, era un tejido 


de reminiscencias de las obras de Bellini, en parti- 


| 


- cular de Norma; pero el sentimiento es en ella enér- 
gico, y arrebatador el efecto escénico. El director del 
Teatro de la Scala le confió tres óperas nuevas. Escri- 
bía Verdi la primera, Un giorno in regno, que debía 
pertenecer al género bufo, cuando se murió su 
mujer, por lo que su estado de ánimo dió á la obra 
un carácter forzado que explica el fracaso completo 
«de la misma en el día (diciembre de 1840) de su es- 
freno, único en que se interpretó. El director del 
- Teatro de la Scala rescindió el contrato con Verdi 
y le dejó en la calle. No obstante, habiendo acep- 
tado Verdi el libreto del Nabucodonosor, que le 
ofreció el poeta Solera, escribió la ópera de aquel 
título, en el referido teatro estrenada en marzo 
de 1842, y por la que Verdi conquistó ya un distin- 
guido lugar entre los compositores. Desde 1843 has- 
ta 1847 escribió: 1 Lombardi alla prima Crociata; 
Ernant; 1 Due Foscart; Giovanna d* Arco; Alzira; 
Attila, y Mácbeth. La primera se representó en Mi- 
lán en febrero de 1843 con éxito más favorable que 
€el Nabuco; la segunda en Venecia en marzo 
de 1844, y es una de las obras del maestro trabajada 
-con mayor cuidado y con más inteligencia del efec- 
to escénico. Todas son de asunto histórico, aunque 
el músico en ninguna respetó el colorido local y de 
época. Con el Ernaní comenzó para Verdi un pe- 
riodo de decadencia que terminó en 1851 con el 
estreno del Rigoleíto, ópera en que el compositor 
se rehabilitó ante la opinión poco favorable que le 
habían procurado 10 ú 11 óperas casi todas media- 
nas. El Rigoletto hizo popular el nombre de Verdi 
fuera de su patria. Dos años transcurrieron sin que 
el maestro diera una nueva producción, y muchos 
creían agotado su genio, cuando en enero de 1853 
se representó en Roma 1 Trovatore, una de sus 
obras clásicas, fruto de verdadera inspiración. En 
Venecia hizo Verdi representar en 1853 La Tra- 
víata, que si en un principio halló escasa acogida, 
luego fué una de sus obras más populares en Italia. 
Dejó Verdi transcurrir varios años antes de dar su 
Don Carlo, estrenado en la Gran Opera de Pa- 
ris (1867), obra que muestra un exquisito cuidado 
en la orquesta, en la música histórica, en los carac- 
teres, en la seriedad de fines y formas. A petición 
_del virrey de Egipto compuso Aída, representada 
en el Cairo (1872), ópera rica de inspiración. cuyos 
cantos tienen verdadera novedad, y que conmueve 
por medio de la ternura. Su misa de Réquiem, en 


ÉLEBRE compositor italiano contemporáneo. 
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el aniversario de Manzoni, obtuvo un éxito extra- 
ordinario en Italia. El Otello de Verdi fué conocido 
del público del Teatro Real de Madrid, que aplau- 
dió con frenesí el cuarto acto, en la noche del 9 de 
octubre de 1890. Al estrenarse en París, en el Tea- 
tro de la Opera (12 de octubre de 1394) el Otello, 
Casimiro Perier, Presidente de la República, entre- 
gó al compositor, con unánime aplauso de los es- 
pectadores, el gran cordón de la Legión de Honor. 
Calcúlase que su fortuna al morir ascendía 410 mi- 


llones de pesetas. 


- QUIEN ESCUCHA, SU MAL OYE, 
POR SIERRA DE LUNA 


—¡Bonito caracol! Seguramente no hay en toda 
la playa otro igual... 


porque haya nada dentro... 


—¡Pues si llega á haber!... 


— Sí, hijos míos, aun cuando se oye ruido no se 


Casa Editorial Maucci, Mallorca, 166 (un) 
LA ESTAFA MAYOR DEL MUNDO 
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Feresa 
Xumbert 


Su niñez, su juventud, sus cómplices .. 
y sus maquinaciones .: : 
Historia de sus estafas. El misterio de los Crawford 
Fuga y detenerón de los culpables: | 
Vista del proceso.—Sentencia y prisión, 


Un tomo de 336 páginas, ilustrado con grabados.— En rústica: 1 peseta. 


Tesoro de Parnaso Americano 


Colección de poesías escogidas de los más ilustres poetas americanos 


Dos tomos ilustrados con EDadoón de 350 páginas cada uno, 4 pesetas 


(NO CONFUNDIRLA CON EL APIOL). 

Es el más enérgico de los emenagogos que se conocen y el  rolGñad 
por el cuerpo médico. Regulariza el flujo mensual, corta los retrasos 
y supresiones así como los dolores y cólicos que suelen coincidir con 
las épocas, y compremeten á menudo la salud de las Señoras. 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias 


Fotografías 
del natural para artistas 


PoR EE QUE SEA, SE CURA CON LAS fi 100 Ma SALÓN 80 
las y una se 

PASTILLAS DEL DR , ANDREU envían á quien mande 
PESETAS 5. en sellos á 
S. Recknagel Nachf. 
Miinchen, 1. (Alemania) 
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SAVON 


ÓN MARAVILLOSOS PARA LA 


ES Toilette diaria 


Preservan el rostro de las 


—_ influencias del Frio, del 
Sol, o del aire del Mar 
Blanquean y suavizan 


divinamente el Cutis MUNCHEN 


J. SIMON, 59; faub. St-Martin. PARIS NOVELA TAGALA 


Evitar falsificationes : : : 
: l ] MB Aer por José Rizal. Un tomo 
en rústica: Una peseta. 
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PABLO SARASATE 


LOS GRANDES MAESTROS 
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- CHISMOGRAFTAS) PARISIENSES 
OS LACEAQUE 0 


[+ A palabra es muy francesa, como la institución que designa, pero hace tiempo que, sin mates sido ¡ im. 


cluída en el léxico de la Academia Española, tomó carta de naturaleza en el at de nuestro 
vulgo, con la misma significación que allende los Pirineos. AS : 


a 


Sin embargo, entre los alabarderos de nuestros teatros y la claque de los coliseos parisienses, exis- , 


te la misma diferencia que entre una partida de guerrilleros no: y una combabla de tropa vetera- 
na, tan disciplinada como aguerrida. 
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El director de la Opera Cómica ha llevado á efecto un golpe de Estado, suprimiendo la clague ensu 
teatro. Alberto Carré ha dado con esto una prueba de singular energía. Suprimir la claque es afrontar 


una de las más antiguas tradiciones teatrales. Otros empresarios han hecho la experiencia antes que Ca- 


rré. Hace tiempo que Ginisty resolvió prescindir de los servicios de los alabarderos; pero en seguida ob- 
servó que, sin ellos, las representacio- 
nes del Odcón resultaban terriblemente 
lúgubres. Y volvió á llamar á los «con- 
tratistas de éxitos teatrales», como se 


Hay que advertir que el Odeón es un 
teatro triste y frío, donde el público no 
suele tener humor de aplaudir, yicon- 


los actores y den al público la ilusión 
de que no se aburre. 

En la Opera Cómica, no 
sucede lo mismo. Los es- 


teatro lírico de 
—París están 


puestos á mani- 


facción oyendo 
á los excelentes 


compañía de Ca- 
rrés 

Por consi- 
guiente, es de presumir que este 
empresario vea coronada de éxi- 


ello se alegrará principalmente el público, para 
quien la clague resulta á menudo insoportable. 
Nada molesta tanto, efectivamente, en el teatro, 
como oir á cada instante explosiones de palma- 
das que ensordecen á los espectadores, inte= 
rrumpen la acción, y no prueban ni el éxito de 


siempre dis- 


artistas de la 


viene que palmas oficiosas acentúen 
de vez en cuando los parlamentos de 


pectadores del segundo 


festar su satis-. 


to su arriesgada prueba. Y de -- 


la obra ni el talento del autor. A cada entrada en escena, lo mismo que á cada ¿mutis de los [principales - 
artistas, al final de cada monólogo ó á cada desplante de actor, los alabarderos manifiestan ruidosamente 


su entusiasmo. ¡Desdichado del espectador á quien le toca estar sentado junto á un pelotón de alabarde- 
ros! Se halla"expuesto no sólo á que le rompan el tímpano, sino á que le tomen por uno de la claque. 

Figúrense ustedes la impresión que recibe el que, después de haber pagado su entrada y su localidad, 
se oye interpelar por un quidam que le grita bruscamente en el entreacto: 

—¡Oye, tú, acoquiínao! ¡Qué vas á criar vello en las palmas!... ¡O repicar las castañuelas, ó á la calle! 

Lo execrable no es el personal, sino el principio, la institución de la claque. El alabardero es 'gene- 
ralmente un pobre diablo, aficionado al fteatro y que, no pudiendo pagar su entrada, alquila las pal- 
mas de sus manos al contratista de éxitos, que le da una luneta de patio ó una delantera de paraíso, se- 
gún la indumentaria y la pinta de su persona. 


2 


llaman á sí mismos los jefes de claque. 3 


Pp na al comparsa que, en “la Nabcná inmediata al 

Mes - teatro, le ha presentado al jefe de de antes de 
_Smpezar la función. 

Hay muchos parisienses que no irían nunca al 


4 teatro si la clague no existiese. Gracias á esta insti- 


aa, puede asistir gratis á su espectáculo favo- 
ea spitoy y ocupar una localidad cómoda, sin más obli- 
gación que la de aplaudir á la señal del jefe de pe- 
| -lotón. El elaqueur bien trajeado suele tener la ven- 
% -taja de ser alquilado para alabardero solitario. Los 
solitarios son diseminados por palcos y butacas de 
platea. Gozan de entera libertad; aplauden cuando 
3 quieren; pero si el jefe de la claque observa que al- 
E - guno se descuida, lo busca en el entreacto para re- 
cnilonlo; y, si importa, para hacerlo echar á la 
S% calle. Pero los solitarios raramente defraudan las 
E. esperanzas puestas en ellos. 
z se - Los más obstinados defensores de la claque son 
los cómicos. 
Los cómicos, y en pal todos los artistas, dra- 


máticos ó líricos, quieren oir aplausos. eo los 1 im- 
- porta que les aplauda la claque ó que les aplauda 
el público; lo esencial, para ellos, es oir el glorioso 
palmoteo. 

A Talma le parecia que el público tardaba dema- 
siado.en tomar la iniciativa. Según él, nada favo- 
rece tanto á la inspiración como el ruido de los 
aplausos, y el artista, fácilmente ilusionado con las 
-manifestaciones de aprobación que recibe, adquie- 

«re, merced á los aplausos asalariados, el impulso 
que le valdrá más tarde ovaciones legítimas. 

Los que son de opinión contraria á la de Talma, 
como el empresario de la Opera Cómica, dicen que 
el público no aplaude precisamente porque existe 
la claque. Cada espectador teme que le tomen por 
alabardero. De modo que la claque crea el mal que 
remedia. El día en que desaparezca la claque, el 
público aplaudirá á los artistas, y se felicitará de 
haber reconquistado las salas de espectáculos, don- 

de debiera ser el único dispensador de los éxitos. 
Juan B. ENSEÑAT 


LA PRIMERA PESETA 


POMPEYO GENER 


Mee un sér especial; un ejemplar único; un gar- 
banzo negro dentro del mundo de la litera- 
tura. Comenzó haciendo jarabes; hizo después 
libros; pene luego un mechero; se volvió filósofo; 

, A ahora «hace» de 

tortas y 
cuando apare- 
cieron los super- 
hombres, se de- 

-claró tal, con la 
particularidad 


ha regateado la 
justicia con que 


el calificativo. 
A ciencia cier- 
ta no puede ase- 
gurarse si es es- 
pañol ó francés: 
tantas veces se 
ha naturalizado 
en la vecina re- 
pública como ha 
vuelto á reco- 
brar su persona- 
lidad española, 
mejordicho,bar- 
celonesa, y más 
propiamente di- 
. cho aún, del bou- 
levard (!) Petrixol. La publicación de un libro, el 
desahogo de un artículo, la inserción de una cró- 
nica ó la publicidad de una crítica, siempre que va- 
yan [firmados por Pompeyo; Gener, adquieren la 


de que nadie le 


se ha apropiado 


a Ñ 
Aena Baridanés 


ee 


Sarticular 


categoría de acontecimiento literario. Es  - 


un privilegio de la naturaleza que Diosse 
le conserve mucho tiempo. 

Jeje de los cadetes de Cataluña—á imi- 
tación, parodia y consonante de los que 
de la Gascuña nos habla Cyrano— es Pom- . 
peyo una figura que, como la de Arman- 


do Palacio Valdés, tiene más relieve y ha 


logrado más aprecio y popularidad en el 
extranjero que en su propia patria—su- 


poniendo que á la hora presente sigue 


siendo español —y más aun en Madrid que 


en la misma Barcelona, donde Peyo, con- 
tracción cariñosa de su nombre, es siem- 


pre Peyo, pero ¡ay! nada más que Peyo. 
Por esta causa se comprende que cambie 
de nacionalidad según los vieritos corren, - 
un editor propone ó un periódico dispone. 
Hay quien le considera de procedencia 
andaluza, dicen que por su extremada 
fantasía al contar hechos y dichos, cuan= 
do esto solo es producto de su imaginación 
excitada y abundosa; otros en cambio le 
suponen con demasiadas aficiones germá- 


nicas, cuando esto revela solamente su 


ilustración y cultura. Sea de ello lo que 
quiera, y quizá por esta misma preocupa- 
ción que Pompeyo Gener ha logrado in- 
filtrar en las esferas literarias y populares, 
su firma está revestida de una aureola de 
sugestión envidiable y 'apetecida por los 
mismos que, envidiándole, le censuran. 
Lo que sí puede y debe asegurarse esque 
es un hombre originalísimo en todos sus 
actos y todas sus producciones, origina- 


lidad que se revela tanto en la presentación material de sus obras, de un gusto arcaico evidente, cuando 
aquellas son de un palpitante modernismo de pensamiento, como en su indumentaria personal, mezcla 
ceprichosa del más refinado dandy con remembranzas flamencas... de Flandes. 

Aristócrata por inclinación, bohemio por costumbre, artista por temperamento y poseur literaria y 
personalmente, Pompeyo Gener goza de una gran reputación que á pesar de ser antigua—y no es esto 
llamarle viejo—tiene la habilidad de remozar constantemente con el talento y la oportunidad que derro-: 


cha“en sus producciones. 


UNA=LIMOSNA POR DIOS, 
POR SIERRA DE LUNA 


—Una limosna, señorita, 
queihace veintisiete días 
que no entra nada caliente 


en mi cuerpo y cincuenta 


y dos semanas que: ignoro 
lo que es mover las mandí- 
bulas, tanto que se me es- 
tán criando telarañas entre 
los dientes... (¡Dios mío! 
¿No es esta la ciudadana 
que me arruinó en Monte 
Carlo?) 

— Tenga, buen hombre, 
y no me cuente más penas. 
(¡Cielos! ¿No es este el mar- 
qués á quien arruiné en 
Mónaco?) 


O. y G. 


PACO MORANO 


AN visto ustedes un hombre que en menos tiempo haya h 
zález Besada, que sentó plaza de ministro! Podrá tener 


ARTISTAS EN LA INTIMIDAD 


echo una carrera más brillante? ¡Ni Gon- 
sus enemigos—me refiero á Morano, que 


del otro ya lo sabemos positivamente que los tiéne; —¿quién no los tiene? ¡Y cuanto más se vale, más! Es 
una afirmación que puede hacerse coram populo y sin temor á que haya nadie que nos pueda desmentir. 


tan corto espacio de tiempo? La contestación es inmediata: á 
fuerza de valer mucho. 

La vida de entre bastidores tiene más penalidades, rencillas, 
obstáculos y sinsabores de lo que nadie puede figurarse, y el 
soportar unas, olvidar otras, saltar por aquellos y disimular es- 
tos, representa una labor tan ardua y tan grande, que sólo sa- 
carla á flote supone una perseverancia, una fe, un entusiasmo y 
una fuerza de voluntad tan grandes, que demuestran, en quien 
las posea, una experiencia del mundo tan estudiada y cabal, que 
debe repercutir en la vida artística con todo su empuje, contri- 
buyendo á la creación de un verdadero actor. 

Nadie que vea por la calle pasar al jovenzuelo Morano, con 
su aspecto infantil, su rostro aniñado, su tipo elegante y su Co- 
rrección de petrimetre, puede suponer que debajo de aquella 
capa de dandy se oculta un buen bebedor de gloria y aplausos. 
Y sin embargo, es así; las apariencias engañan con demasiada 
frecuencia. Tenemos formado del artista en general un concepto 
equivocado, suponiendo, por atavismo, que no puede tener ta- 
lento, inspiración, ni nada, quien posea un buen gabán de pie- 
les de nutria, un frac bien cortado y unos cuantos pares de 
botas. Hay todavía mucha gente que supone que el genio debe 
ir acompañado de melenas descuidadas, zancajos en los panta- 


lones y uñas sucias, y sin embargo, uno de los secretos del arte de 
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Mientras otros se pasan los años enteros 
para salir airosamente del grave compro- 
miso de decir con cierta entonación: —«La 
sopa está en la mesa», Morano ha sabido 
y podido hacer campañas inolvidables y 
conquistar un puesto de honor en la pri- 
mera fila de los grandes actores contem- 
poráneos. Ha sido su crecimiento rápido 
y esplendoroso; podemos dar fe de él, 
porque como dicen en El santo de la Ist- 
dra, «hemos presenciado su desarrollo.» 
No hace muchos años, Morano daba 
sus primeros pasos en las tablas, en la 
compañía de la eminente actriz María 
Tubau; hoy es director de otra—de otra 
compañía, se entiende—primer actor in- 
discutible y empresario que ha sabido ha- 
cer una campaña lucrativa, por doguiera 
que ha ido y actualmente en la antesala 
de los Madriles ú séase Valladolid. ¿Cómo 
se realiza tanto milagro y sobre todo en 


_En La Corte de Napoleón 


triunfar de Paco Morano ha 
sido y es la exquisita correc- 
ción y pulcritud con que sabe 
presentarse en el tablado, 
dando á cada uno delos per- 
sonajes que representa, aque- 
lla indumentaria que recla- 
ma, con todos sus más perfi- 
lados detalles. ¿No es el teatro 
escuela de¿costumbres? [Pues 
el actor que quiera llegar á 
la perfección debe cuidar con 
especial cuidado de resultar 
perfecto en todoslos detalles, 
hasta en los más nimios. Y 
esto no se alcanza — sobre 
todo en el teatro de costum- 
bres contemporáneas — sin 
poseer, además de una bue- 
na dicción, un buen sentido 
acomodaticio, un profundo 
conocimiento del corazón 
humano, una agradable pre- 
sencia y una elegancia irre- 
prochable. En la alta come- 
dia, el actor tiene que reve- 
larse alto; en la comedia de 
tipos populares, amoldarse al 
ambiente retratado por el 
dramaturgo... Total: que se 
tiene que tener, no dos caras 
como Jano, sino multitud de 
caras y variedad de tipos. Por 


En La Dolores 


eso, una , de las grandes difi- 


cultades del artista esel saber 
caracterizarse de manera. 


apropiada y justa y en este 


concepto pocos ó ninguno lle- 
gan al cuidado que pone Paco 


le aplauden y como pueden 


ver quienes no le conozcan, 
por las adjuntas fotografías. 


E): 


- Morano, como saben cuantos 


Morano, que no es exclu- 


sivista y cuyo talento se adap-. 


ta á maravilla-—como de ge- 


nial actor--átodoslosgéneros 
teatrales, interpreta del mis- 
mo admirable modo la CÓ- 
mica obra Tortosa y Soler 
que la histórica Corte de Na- 
poleón, la clásica Don Gil de 
las calzas verdes que La. 
Barcarola del maestro Se- 
llés ó el chispeante monólogo 
La Noche Buena. No es ac- 


+ tor que se circunscriba á un 


género y de él no pueda sa- 
lir; es un artista genérico, 
que recorre todos los extre- 
mos de la dramaturgia y en 
todos se encuentra admira- 


ble. Es en suma un hombre ds 


de quien se puede decir, des- 
pués de verle representar 
los tipos más opuestos, lo que 


En La Barecarola 
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decía aquel gitano de su compare que sabía lo que 


era el cíngulo: 
—¡Es mucho niño!... 


La gente, que le gusta tomarse el trabajo de pre- 
ocuparse no sólo de lo que ve sino por lo que tiene 


En Don Gil de las calzas verdes 


que venir, justamente alarmada 
por los progresos rápidos de Mo- 
rano en la escena, no hace más 
que preguntarse: 

—¿Y á dónde irá á parar este 
actor, como continúe creciendo 
en la proporción inusitada que 
lo ha hecho en unos cuantos, 

.poquísimos años? 

Resulta difícil asegurarlo, aun- 
que facilísimo preverlo. 

Morano es de la madera de 
los grandes artistas, de los que 
sale uno solamente cada medio 
siglo y unas veces se llama Ro- 
mea, otras Maiquez y otras Vico 
Ó Rafael Calvo. Nuestra previ- 
sión, por lo tanto, no nos puede 
llevar á hacer la competencia 
ni á Sfeijoon ni al Zaragozano, 
puesto que profetizamos sobre 
materia conocida. Ahora bien: 
¿llegará á la meta cuya camino 
ha emprendido? Es casi seguro, 
sobre todo si no enorgullecién- 
dose con los laureles tan verdes 
y lozanos que rodean su frente, 
continúa trabajando y estudian- 
do como hasta aquí; consagrando 


a. .--[lH 


E 
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En La Vicaría 
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En Los incasables 


al arte todo su talento y toda su 
actividad; realizando en suma, 
la noble ambición que le condujo 
al teatro y persistiendo en las 
ilusiones que acarició al consa- 
grarse á él. 

Debe recordar Morano, para 
no dejarse llevar de triunfos que 
á la postre pudieran resultar 
pasajeros sino se renuevan fre- 
cuentemente, que en arte, como 
en todas las manifestaciones 
de la vida intelectual, estancarse 
es retroceder, y que la historia 
registra los nombres de muchos 
que pudiendo haber llegado al 
pináculo de la gloria, malogra- 
ron su carrera y su fama por 


-dormitar muelle y apaciblemen- 


te sobre el lecho de elogios que 
en su obsequio tejieron los pú- 
blicos, más para alentarlos en el 
camino emprendido que como 
coronamiento á la labor reali- 
zada. 

Y perdone el amigo Paco este 
sermoncito frailuno de última 
hora que le propinamos por lo 
mucho que le queremos. 


os americanos, excelentes personas que tienen 

el mérito.de poseer las cosas más raras del 
mundo, podrán no tener ni los mejores pintores, ni 
los escultores más famosos, ni los literatos más in- 


Miss PhiLiPPS 


signes, ni los oradores más elocuentes, pero en 


cambio, ¡vaya un cambio! tienen en su seno á la 
más grande gestera del mundo, Miss Philipps á 


quien tenemos hoy el gusto de presentar á los ama-. 


bles lectores y lectoras de Puma Y LAÁpIzZ. 

Miss Philipps es una joven en extremo particu- 
lar, muy elegante, bastante agraciada y con la fa- 
cultad de hacer de su cara cuanto la viene en gana, 
demostrando, por manera extraordinaria, las más 
opuestas sensaciones y los sentimientos más encon- 
trados. : 

Poseedora de esta facultad com o don natural, el 
estudio y el arte han venido á completar esta habi- 
lidad y hoy cabe asegurar que nadie puede com- 
petir con la maravillosa elasticidad de los músculos 
de su cara. Ni aquel célebre japonés que hacía las 
caras más raras y dignas de ser copiadas por los 
confeccionadores de caretas de su país. 

Desde pequeñita ya hacía en el colegio los más 
extraños visajes para asustar unas veces y hacer 
reir otras á sus compañeras; sus maestras nunca 
supieron el efecto que en la joven miss producían 
sus regaños ó sus enseñanzas; sus padres llegaron 
á quitar del alcance de sus manos todos los espejos 
porque se pasaba la vida delante de ellos y cam- 
biando de expresión cada minuto. Estaba visto: era 
una vocación especial; había nacido para hacer 
gestos; no vivía más que por y para los gestos; ¡te- 
nía que ser la mayor gestera del mundo!... 

Cultivó además la mímica y cuando se hallaba en 
petit comité hacía desternillar de risa á sus amis- 
tades con la volubilidad de sus gestos. El éxito de 
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At 


sus visajes era constante y completo y entonces 


pensó en pasar á profesional. Perfeccionó su estu= 
dio; analizó la influencia de las pasiones en el ros- 


tro; consiguió desfigurarse á placer para interpretar Er 3 


todos los momentos psicológicos de la humanidad; 


imitó las más extrañas ¡pres 0ues y se convirtió 


en una caricatura viviente (y graciosa. del género » 


humano. > 


Sarah Bernhardí y Coquelín, durante una excur- 


sión á los Estados Unidos, la encontraron, y tan ma- 


ravillados quedaron por sus creaciones, que la ofre- 
cieron una espléndida contrata para Europa. 
Contemplada miss Philipps en su estado normal 


durante su vida ordinaria, se ve que posee un ros= 


ha 
í MOS 


Su reputación creció rápidamente. A 


Le 


tro como todo el mundo, ó un poco mejor que mu- 


chos, pues realmente es tan simpática como linda, 


con sus ojos expresivos, su frente alta, sus rizos de-- 


liciosos, sus cejas bien arqueadas, su nariz recta y 


su boca pequeña. Pero en cuanto comienza á tra- 


bajar, ¡adiós mi dinero! Sus ojos adquieren fulgo- 


res diversos, se agrandan, se achican, se vuelven, 


vizcan; su frente se plega, hace verdaderas contor- 


siones; sus cejas se contraen, se juntan Ó se sepa- 


ran; su nariz se dilata, se encoge, adelgaza 6 se 


hincha ó se arquea; su boca se alarga desmesura- : 


damente ó se contrae de una manera convulsa, sus 


labios desaparecen como por encanto ó se abultan 


de un modo increíble y hasta su barbilla obedece 
fielmente á su voluntad según la caricatura que 
debe representar. Nada más cómico ni más risible 


¿St ó no? ¿Quiere usted hacer 
lo que yo le mando? 


que esta diversidad de impresiones retratadas en el 
rostro de miss Philipps. 

Es además una profunda observadora, ha podido 
hacer gestos por facilidad natural, pero al aprove- 
char este don para reflejar las impresiones de- la 


siones. Es, pues, una verdadera artista. 


E 


guración cualquiera de su rostro; es, puedeasegurar- 


Pe e se, y una cara completamente nueva y así ella rie, 
Mora, se encoleriza,. ama, pide, manda, ordena, se 


> 


espanta, etc., sucesivamente, pasando de Una ex- 
presión á otra con la misma facilidad que una 
mano! recorre en un momento las teclas todas de 
un piano. CoN ; a En - 


t 
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de les figuran los ds representan las fotografías ad- 


juntas. ÉS 
o St ó no? ¿Quiere usted hacer lo que yo le mando? 
a es Un gesto admirable, digno de las suegras que los 


le 


Ñ e pan que me no el dedo? No puede darse 
gesto. más irónico éinten- 
cionado capaz de desar- 
mar la mayor serenidad 
conque se lance una men- 
tira. 
_ ¡Me ha llamado boba! 
se ij, Ji, ji! ¿Quién al ver 
esa expresión de rostro, 
duda por un momento de 
que la aludida ha sido 
llamada boba con perfec- 
to conocimiento de causa? 
Para usted mi más gra- 
-ciosa sonrisa, interpreta 
maravillosamente la son- 
_Tisa forzada, intenciona- 
. da, estudiada. Una sonrisa 
necesaria en un momento 
crítico, pero de las que no 
salen del fondo del alma. 
¡Pero es que de mí no 


Ye 


Cada uno de los gestos que hace no es una desfi- : 


2 Miss Philipps posee números verdaderamente 6 
ES - extraordinarios, irresistibles y entre los principa- 


¡Me ha llamado boba! UG Ja 


pd E distinta y que hd: mese Le ás 


¿Crees que me chupo el dedo? 


se burla nadie!... repre- 
senta la cólera recon- 
centrada, biliosa, extre- 
mada, á punto de estallar; 
una cólera de buena 
educación y por ella 
reprimida, hasta cierto 
punto. 

Pero de pronto, como 
movida por un resorte la 
cólera se transforma en 
una alegría intensa que 
la lrace exclamar ¡Pff!... 
hinchando sus ojos des- 
mesuradamente, inflando 
sus carrillos, comprimien- 
do sus labios y dando á 
todo el semblante una ve- 
ladura de alegría que in- 
mediatamente es transmi- 
tida al espectador para 
cuando éste Asia más entretenido, tornar de nuevo 
á una seriedad cómica, exclamando con el entre- 
cejo arrugado, la mirada entre altanera y displi- 
cente y la boca con un movimiento de desagrado: 
¿De qué se ríen ustedes? ¿de los gestos que he he- 
cho? Me esigual... Yo en cambio me burlo de us- 
tedes... Pueden ustedes hacer lo que gusten. Me es 
igual. 

Todos estos gestos los acompaña la artista con 
canciones, couplets y monólogos, interpretándolos 
admirablemente y mostrándose siempre sublime y 
original, obteniendo constantemente las más fran- 
cas y ruidosas ovaciones. 

Miss Philipps es en América una estrella de pri- 
mera magnitud á la que es muy dificil podamos ver 
por nuestros teatros. 

Se hace pagar mucho sus gestos, y cuando se la 
propone una contrata inferior á sus deseos, su cré- 
dito y su nombre, hace un gesto de desprecio ¡que 
ya, ya! Miss Philipps tiene la mejor arma de ven- 
ganza en su cara. ; 


¡Pero es que de mi no se burla nadie!... 


Un antiguo refrán ha venido asegurando de ge- 
neración en generación que la cara es el espejo del 
alma. Indudablemente quien tal dijo no contaba 
conque andando el tiempo había de presentarse en 
este picaro mundo un sér dotado de tan excepcio- 
nales cualidades que había de hacer de su rostro el 
uso que mejor le convinie- Ñ 
se. Y, una de dos: el alma 
de miss Philipps sufre tan- 
tas alternativas como su 
rostro, ó el refrán queda 
convertido en una frase 
hueca, digna de los labios 
de cualquier ministro de 
la Corona dispuesto á de- 
fender la poltrona á todo 
trance caiga quien caiga 
y perezca lo que perezca. 

El precedente que con 
su arte exquisito sienta 
la espiritual gestera yan- 
ki és terrible, y cuando de 
ahora en adelante nos 
encontremos en situación 
difícil delante de una mu- 
jer y queramos deducir 
por la expresión de su 
rostro la vivacidad de su 
mirada, la contracción de sus labios del verdadero 
estado de su ánimo, correremos el grave peligro 


¿De qué se rien ustedes? 


A 


¡PFI ¡Qué asco!... 


de encontrarnos con una hermana de la artista 
norteamericana y cuantas deducciones hayamos . 
hecho de lo que su cara nos decía, nos digan exac- 


tamente todo lo contrario de lo que hemos creído 
leer. Hay que convenir que con tantos y tales ele- 
mentos la vida se hace cada vez más imposible. 

S Hoy todo se falsifica: 


más puros sentimientos, 
y si bien contra las sofis- 


dole cabe como recurso 
último la denuncia ante 
el juez, contra los en- 
gaños del semblante, 
¿qué medida nos que- 
da? declararnos ven- 
cidos y engañados é 
impotentes para restable- 


dero terreno. 

Si el arte del disimulo 
es el arte por excelencia 
para vivir en el mundo, 
puede asegurarse que 
Ss miss Philipps, ha de ser 


nunca dejará de estar en 
situación cualquiera que sea la índole ó gravedad 
de la en que se encuentre. O. Y G. 


SONBTO eN 


ENSANDO yo, con insistencia vana, 
en que pueda llamarte amada mía, 
me quedo adormecido de alegría 
á los arrullos de ilusión lejana. 


Resurge esplendorosa la mañana 
después de noche amoratada y fría, 
y viene á saludarme el nuevo día 
trayendo haces de luz á mi ventana. 


Entonces gozo con mi propio engaño; 
con tibio aliento su cristal empaño 
produciéndome extraños embelesos, 


y en él, una vez mate y opalino, E 
¿u nombre trazo, mágico y divino, 
para después borrarle con mis besos. 


OSSORIO Y GALLARDO, 


10 


desde el chocolate 4 los 


cer la verdad á su verda- ; 


completamente feliz, pues | 


ticaciones de aquella ín- . 3 


NUESTRAS 


PABLO SARASATE 


IOLINISTA español contemporáneo. Nació en 
Pamplona á 10 de marzo de 1841. Su padre, 
Miguel, músico mayor del regimiento de Aragón, 
le dió las primeras Declare e solfeo. Estando en 
Santiago de Galicia, y contando cinco años de edad, 

'" comenzó Pablo el estudio del violín con José Cur- 
tier, que lo era primero de aquella catedral. Hizo 
el discípulo rápidos progresos, tanto que á los pocos 
meses de estudio era el encanto de la oficialidad del 
regimiento de Aragón. Cuéntase que, hallándose 
este último en la Coruña, tomó parte en una fun- 
ción en la que, en uno de los intermedios, el niño 
Pablo tocó unas variaciones sobre motivos de la 
Gazza Ladra, con acompañamiento de orquesta; 
el éxito fué tal que la condesa de Espoz y'Mina le 
señaló una pensión anual para que prosiguiera los 
estudios musicales. Sucedía esto cuando el futu- 
ro concertista sólo contaba seis años. Pasó después 
á Madrid acompañado de su madre, que le puso 
bajo la dirección del modesto é inteligente violinis- 
ta Manuel Rodríguez. Cundiendo la fama del pro- 
digioso niño, la reina Cristina, hallándose de 
temporada en Aranjuez, quiso oir al novel artis- 
ta en su Real cámara. En ella Sarasate ejecutó va- 
rias fantasías sobre motivos de ópera que privaban 
en aquella época. La fama llegó hasta el público, y 
Pablo se hizo oir en un concierto improvisado en 
el teatro del citado Aranjuez, y luego en Madrid, 
en el Teatro del Circo y en el Real. Regresó Pa- 
- bloá Galicia, y el Ayuntamiento de la Coruña le in- 
vitó á que tomara parte en una función que iba á dar 
á los duques de Montpensier. Consintió en ello Sa- 
rasate, que cosechó grandes aplausos de la distin- 
a concurrencia. Marchó luego á Pontevedra, 
onde dió algún concierto con el pianista Miguel 
Mir; volvió á Madrid y siguió con ardor sus estu- 
dios con el citado profesor Rodríguez. Dió Pablo 


CUBIERTAS 


algunos conciertos en varias capitales de Europa, 
hasta que en junio de 1869 se presentó en Madrid en 
compañía de la célebre Adelina Patti y del aplau- 
dido Ritter. El público de la capital de España con- 
firmó los merecidos elogios que Europa había prodi- 
gado al artista navarro. Escribirlos hechos de la vida 
artística de Sarasate posteriores á 1869 equivaleá re- 
petir siempre lo mismo, con el comentario intermi- 
nable de sus triunfos. Volvió Sarasate á presentarse 
en Madrid, tomando parte (7 de Marzo de 1880) en 
una de las funciones dadas en el Teatro del Príncipe 
Alfonso por la Sociedad de Conciertos. Recibió una 
ovación constante, tan prolongada como su presencia 
en la orquesta. Más tarde hizo una excursión artís- 
tica á Méjico (1389), donde, como en todas partes, 
cosechó infinitos aplausos. La colonia española le 
regaló un reloj, primorosa obra de arte, con las dos 
cubiertas llenas de grandes brillantes. Regresó el 
artista á Londres (mayo de 1890), y, fiel á una vie- 
ja costumbre, vino á España para tocar el violín en 
Pamplona en los días de las fiestas de San Fermín. 
Todos los años, en efecto, toca por dicho tiempo el 
violín en el pueblo que le vió nacer. En el año 1893 
se terminó la lápida hecha por encargo del Ayun- 
tamiento de Pamplona, que acordó colocarla en la 
casa números 19 y 29 de la calle de San Nicolás. 
Dice así la lápida: Aqui exisitó la casa donde el 
día 10 de marzo de 1844 nació Pablo Sarasate y 
Navascués. Antes Sarasate había recibido del go- 
bierno francés (julio de 1892) el nombramiento de 
- caballero de la Legión de Honor. Con la pianista 
Pilar Mora dió en San Sebastián un concierto en el 
Palacio y á presencia de la Reina Regente, que in- 
vitó á toda la alta servidumbre palatina. Hoy día 
sigue siendo la admiración de cuantos le escuchan. 


. Para juzgar del crédito de Sarasate, bastará decir 


que este artista, sólo en una excursión realizada por 
Alemania en 1891, cobró 100.000 pesetas. 


ARTE CONTEMPORÁNEO.—La buenaventura 


Casa Púitria Mancol, Mallorca, 15 j 188 a Agra W Gres 18. — - Barcelona 2 
- por V. Suárez Ca- 


Historia de doce mujeres “bes 


tradas en el texto, Y que forman un grueso tomo encuadernado en tela y planchas doradas: 6 pesetas. 


; > Un tomo de 33 E ] 
- Teresa Humbert (Ca estafa mayor del mundo) págioas mustrado 


con grabados. Encuadernado en rústica, 1 peseta. En tela 150 peseta. 3 | 


Obras á 4 reales tomo encuadernado en rústica. En tela y planchas doradas, 6 reales. 


OBRAS DE HUGO CONWAY | OBRAS DE ENRIQUE SIENKIEWICZ 

e id | ¿Quo Vadis? (6.* edición | Los Cruzados. o 

Sin madre i Confusión completa é ilustrada) | Más allá del misterio. 

Un secreto de fa-| El secreto de la | A sangre y fuego. - Luchar en vano. : A 

milia nieve El Diluvio. ¡Sigámosle! J e 

E ¡Misterio! e La Casa Roja Pan Miguel Volo-. En busca de felicidad. 5 

: dyovski. Hania. SR 8 

La familia Polaniecida Liliana. ; É 

OBRAS DE EDMUNDO DE, AMICIS. “OBRAS DE OCTAVIO MIRBEAU ¡ 

España. En La carrozza di tutti. - El jardín de los suplicios 3 

Horas de recreo. (Una novela en tranvía) | Memorias de una doncella. 
NovisimoSecretario Universal ó Manual Epistolar | - uu. . ¡Fotografías 


9 di 
Un tomo en rústica, 1 peseta; en tela, 1'50 pesetas. | Un artista del natural. para artistas 


A 100 pequeñas fotogra- 
GRAN PREMIO E£XPO0OS. 1900 - o fías y una SALÓN se 


L-<JABON FREAL | OI CLIÍMONOS | envio 4 rien mando 


PESETAS 5 en sellos 4 


| YY! Y YTHR ] DACE Un tomo ilustrado con | $. Recknagel Nachf, 
AA JABON VELOUTINE grabados. En rústica 1 | Minchen, 1. (Alemania) 
Recomendados por los médicos para la Higiene y Belleza del Cutls. peseta. En tela 150. MUNCHEN ! 


Médicos, en razón de su eficacia contra Jaquecas, 
ZN Veuralgias, Fiebres intermitentes y palúdicas, Gota, 
lA Reumatismo, Lumbago, fatiga corporal, falta de energía. 
Q U 1 Ñ I N A Soberanas para detener el estado febril de un resfriado ó una 
ij enfermedad en su principio. Una cápsula representa una copa 
Es OS de (Quina. 


Pp E L E 1 1ES Más solubles, más fáciles de tomar que las pildoras y grageas 


stas Cápsulas han resuelto el problema de administrar 
e | la quinina sin repugnancia. Adoptadas por todos los 


han puesto la quinina, barata y al alcance de todo el mundo. 
Frascos de 10, 20, 30, 100, 500 y 1000 cápsulas. 


PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias 


Somatose 


Reconstituyente de primer orden. 


)/ Ey RECONSTITUNENTE N 
OR ANTINEURASTÉRICO % ye 
$ 


e PUEBTE 0U8 a CURA Com LAD 
PASTELAS DEL DA, ANDREU 


Estimula en alto grado el apetito. 
Farbenfabriken vorm. Friedr. Bayer € Co., Elberfeld, 
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S. M. L EL CZAR DE RUSIA, NICOLAS Il 


Año V._—N. 174.—10 cénts. 


ZAS 


Cronica DE LA GuErÉ a a 
RUSO-JAPONESA, 


La guerra ruso- japonesa, que bien puede ser el co- 
mienzo del conflicto magno internacional tantas veces — 
anunciado como temido, reviste una importancia tan 
excepcional, que bien merece los honores de una crónica 

exacta, fiel y minuciosa desde sus comienzos y sus cau- S 
sas. Todos vemos cómo ha empezado: nadie puede predecir cómo concluirá, aun cuando sí puede asegurarse 
ha de ser fecunda en sorpresas y variada en acontecimientos. PLUMA Y LÁPIZ, censagrando desde este nú- 


mero atención preferente y detallada al curso y vicisitudes de las campañas, realizará la Crónica dela j 


guerra ruso-japonesa más concienzuda, escr upulosa é imparcial que pueda desear tanto E a o 


como sus rea y devotos. 


Causas de la guerra 


ene al Norte por los hielos que no ceden á 
la voluntad del hombre, siquiera sea éste Pope 
y Emperador; contenida al Oeste por imperios po- 
derosos con los cuales no le conviene afrontar una 
lucha decisiva; distanciada del Mediterráneo por 
los principados balkánicos y Turquía; cerrado el 
paso hacia los mares del Sur por Inglaterra, que 
vigila en la frontera de la India, y ávida de exten- 
der sus dominios por regiones más templadas, de 
tener amplias costas no bloqueadas por los hielos, 
Rusia se ha extendido por Siberia hasta el Pacífico. 
Creó allí un gran puerto naval: Vladivostok; pero 
también como sus puertos del Báltico, durante mu- 
chos meses del año está obstruido por los tempanos. 

Aprovechó hace tres años la oportunidad de la 
sublevación de los boxers y se apoderó de Port- 
Arthur con consentimiento de China, y de Man- 
churia entera á pretexto de defender las obras del 
ferrocarril que después de atravesar Siberia entera, 
va á morir en Port-Arthur y en Vladivostok, espe- 
rando que llegue el día de enlazarlo con los ferro- 
carriles chinos. 

Prolongación de la Siberia esla Corea, península 
habitada por un pueblo de raza amarilla, y si en su 
parte Norte, junto al río Yalú su clima es riguroso, 
en la región del Sur ofrece buenos puertos, de ex- 
celente situación para dar amplia entrada al mar 
Pacífico. Raza atrasada la de los coreanos, sin civi- 
lización, sin armamento moderno, fácilmente la 
redujeran los rusos. Y á ello aspiraban. De haberlo 
conseguido sin oposición, hubiesen sido la primera 
potencia asiática y una gran potencia naval del 
Pacífico. 


1] ' 


Pero mientras los estadistas, que envueltos en 
las brumas del Neva, concebían el plan del Transi- 
beriano y procuraban realizar la empresa gran- 
diosa que dejamos apuntada, establecían los funda- 
mentos de esa potencia asiática, más allá del Asia, - 
en unas islas pobladísimas, situadas al Norte de las 
Filipinas, otro pueblo de razá amarilla como los co- 
reanos y chinos, despertaba del letargo en que es- 
tuviera sumido durante muchos siglos, adoptaba de 
las naciones occidentales de Europa la civilización, 
usos y costumbres y hasta el estúpido amor á la: 
guerra, y desarrollando de un modo prodigioso su 
población, su comercio, su industria, sentíase estre- 
cho dentro de sus naturales límites y en ola de sol- 
dados perfectamente armados lanzábase sobre Chi- 
na, la vencía, se apoderaba de sus arsenales, de 
sus buques de guerra y quería poner el pie en el 
Continente, ir, como todas las razas, de Oriente á 
Poniente. Europa terció en la contienda, Rusia con 
más empeño que las otras naciones, y oia no 
pudo apoderarse de Corea. 

Ocurría esto en 1895. Japón comprendí que ne- 
cesitaba ser fuerte para imponer su voluntad y rea- 
lizar la obra soñada por sus hombres de Estado. 
Acreció de un modo formidable su marina, aumen- 
tó su ejército, se preparó en silencio y cuando, á 
mediados del año anterior, en Agosto de 1903, se 
creyó en condiciones favorables, después de firmar 
un pacto de alianza con Inglaterra, pidió á Rusia 
una revisión de los tratados y estipulaciones relati- 
vos á Corea y Manchuria. 

Los rusos, que no querían abandonar de ningún 
modo esta última región, se avinieron á discutir 
acerca de la influencia y derechos respectivos en- 
Corea; pero no respecto de Manchuria. Afirmaban 
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LA ESCUADRA RUSA EN PorT-ARTHUR 


que China es un estado independiente, que no nece- 
sita de tutores y que, por lo mismo, el gobierno ruso 
no tenía que dar zuenta de sus actos y tratos con 
China á ninguna nación del mundo. Cruzáronse 
muchas Notas; no obtuvieron contestación favora- 
ble los japoneses. Rusia daba largas al asunto, ha- 
-cía protestas de sus intenciones pacíficas; pero en- 
viaba buques y tropas, municiones y víveres al 
. Extremo Oriente. Los japoneses hacían sus últimos 
preparativos. Enviaron el 13 de enero de este año 
una última Nota al gobierno de Petersburgo, supli- 
cando que se contestase con rapidez. El embajador 
del Japón instó en vano al conde Lamsdorff; éste 
no quiso señalar día para la respuesta. 

En un artículo de la revista japonesa Taiyo, el 
el conde Oltuma, antiguo presidente del Consejo 
del Japón, hombre de gran influencia en su país, 
decía lo siguiente: 

«Si permitimos á Rusia conservar la posesión de 
- la Manchuria, aprovechará el tiempo para levantar 
allí, contra el Japón, un ejército de 500.000 hom- 
bres... No olvidemos que los habitantes de esa pro- 


vincia descienden en línea recta de los soldados de 
Genghis Khan y que este gran guerrero nació 
también en esa parte de China... Si Rusia se apo- 
dera en definitiva de Manchuria, podemos despe- 
dirnos de China. El gobierno moscovita lo com- 
prende tan claramente, que en el altar de sus 
conquistas de mañana ha sacrificado la cuestión de 
los Ballvanes... Por otra parte, si Rusia conserva la 
Manchuria, Alemania no se desprendería de Shan- 
sung, ni Francia de Kweng-tung, ni Inglaterra del 
valle del Yang-tsé... y Asia entera quedaría sa- 
queada. La prosperidad del Japón depende del 
gran mercado chino. Si los europeos implantan en 
él sus tarifas proteccionistas ¿cuál será su suerte? 
»Y hay que dar á cada cosa la importancia que 
realmente tiene. Nos convienen las concesiones en 
Corea; pero hay que pedir y exigir la evacuación 
de Manchuria. Todo lo demás que pueda obtenerse 
no significa nada dewisivo ni importante para el 
Japón. No hemos de desear la guerra; pero en caso 
necesario bueno es recordar que el Japón cuenta 
ahora con triples fuerzas que cuando luchó con 
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PALACIO DEL COMANDANTE DE PorT-AÁRTHUR 
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or 


Ghia, y que, en caso necesario, el país. se levanta- 7 


ría en masa por la defensa de sus derechos» 


El día 6 aparecían traducidos en La Vanguardia 
estos párrafos y 
en el artículo 


decíase que la 
guerra era in- 
evitable. 


rompía las rela- 
ciones diplomá- 
ticas y amistosas 
con Rusia. Du- 
rante la noche 
del 8 al 9 esta- 
llaban los torpe- 
dos japoneses 
bajo los acorazados rusos y por segunda vez en el 
espacio de diez años los cañones del Japón hacían 
fuego contra Port-Arthur. 
La, guerra había estallado. 


EL EMPERADOR DEL JAPÓN 


Fuerzas de mar y tierra 


Pocos días antes de estallar la guerra tenía Ru- 
sia en la región del Amur, en Manchuria y al nor- 
te de Corea, junto al Yalú, y en las plazas fuertes 
de Vladivostok, Mukden y Port-Arthur, unos dos- 
cientos (treinta mil soldados de todas armas, con 
artillería de tiro rápido, trenes de sitio y municio- 
nes en abundancia. Por medio del Transiberiano 
puede transportar de 1.500 á 1.700 soldados diarios, 
porque hay que tener en cuenta que esa línea es de 
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JAPÓN.—REVISTA MILITAR EN LA PLAZA DE ARMÁS DE 


que los contenía 


El 7 Japón. 
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ción está calcada 
de la delos ale- 


- poner en pie de 
guerra, sin es- 


HóO mayor en buenas condiciones. ; 
Los japoneses tienen un eo cuya Or; 


manes y pueden 


fuerzo alguno, 
seiscientos cin- 
cuenta mil hom-- 
bres, quedando 
ademásla lands- 
turm para la de- 
fensa del país. 
Su armamento 
consiste en fusi-. 
les de repetición EE 
de 6 1/2 milímetros, con ti de « seis ES RO 
chos de pólvora sin humo y en cañones de tiro 
rápido que disparan 8 granadas por minuto. 
En cuanto á las respectivas armadas, Rusia dis- 
ponía, en el momento de sr las hostilidades A 
de los siguientes E paa 


ACORAZADOS OS 


Czareviteh: uta as 13. 110 toneladas 


Retvisan. ¿00.1 E OA a 
Poltava. 0. DAN 2 E 
Petropavlovsl.: 10 ARO 
Sevastepol. 1. OO 
Peresvietio. A AA 
Pobiedas o NETA OS 


IA rea 


Tokio. 


tipo antiguo, 12 cruceros no protegidos, bs destro- 
z yers, y 60 torpederos. 
-— Tripulan estos buques 28. pos marineros y 2.100 
- oficiales. - k 
- Esde suponer que los dos eruceros puotegidos : 
Kasuga y Nysshin, que compraron hace O en 
Italia, se han reunido ya á su flota. Sa 
Esta la manda el almirante Togo, marino “muy 
experto é instruido. 


qa 336 O 
7 800 > 


- 
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Se advierte, desde luego, que Japón tiene una 
gran superioridad sobre Rusia por lo que toca á las 
fuerzas navales. s 

neses Y contra la opinión general, la tiene también 

| CS . : por lo que respecta á sus fuerzas terrestres. 
Es verdad que Rusia puede poner en pie de gue- 
 ACORAZADOS | rra la friolera de 4 millones de soldados. Pero ni 
15.000 las “todos estos tienen armamento moderno, ni la arti- 
15.000 » llería, caballería y demás institutos auxiliares que 
S ikishima. 15.200  » - son menester para que ese núcleo enorme esté en 
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a y Do e -  PorT-ARTHUR.—IÍNGRESO DE LA BAHÍA 
data A RI 15.200 toneladas condiciones de combatir contra un ejército regular, 
E v Fuji. TA. oi >> 12.800 » Dando de barato todos estos inconvenientes, no 
a 2 2 7 12,300 -» cabe duda que si, no ya los 4 millones que en las 
AS, reservas tiene Rusia, sino el millón de combatien- . 
Po POCOS OS tes perfectamente armados, luchaban en Manchu- 
Asama. 7 AGRRO 8.800 z ria y Corea, los japoneses llevarían la peor parte 
AI a ESE - enla contienda y serían vencidos muy pronto. 
A 8.800 z , Pero Rusia tiene fronteras extensísimas por lo 
e 000 9-500 ss mismo que es muy grande en territorio. Esas fron- 
AN TOA teras la ponen en contacto con Alemania, Austria, 
A A 9.880. Turquía, Afghanistán, China, y por el Afghanis- 
Cuentan, además, con 2'cruceros acorazados de tán y por el Pamir con Inglaterra. Algunas de esas 


- ES 9 


naciones son sus francos adversarios, algunas otras 


lo serán si se presenta una ocasión oportuna para 
serlo. La prudencia más elemental aconseja, pues, 
no desguarnecer las fronteras transcaspianas, las 
del Oeste y Sur de la Rusia europea. Y es seguro 
que los hombres de Estado rusos no olvidarán, lle- 


vados del ardor del momento, que les aconseja 


aplastar á los japoneses, esos consejos de la pruden- 


«cia. Si así no lo hacían, quedaban expuestos á un 


desastre mucho mayor que el que quieren evitar. 
Téngase, además, en cuenta, que la línea del 

Transiberiano es de una sola vía y que tiene un 
material móvil y fijo muy deficiente, que su longi- 


tud alcanza la enorme extensión de 8.000 kilóme- 
tros, pues atraviesa toda el Asia de Oeste á Este. Y 


de las armas modernas. 


saki y Sasebo sus transportes estarán en comuni- 


transportar las tropas dt refresco sino también. los A 
aprovisionamientos para hombres: y caballos. y los 
convoyes de municiones, cada vez más importantes - 28 
en las guerras á consecuencia de la A. as uso 


Los japoneses, en cambio, proa de des jornadas 
escasas de su propia patria, y si llegan á quedar s 
dueños del mar, como todo hace inducir á creerlo, 3 
les será muy fácil aprovisionar sus tropas de vive- 3 
res y municiones. Desde Hiroshima, desde Naga 


á las tropas que probablemente solera j 


Lo 


e un. E Ps 
. á emprender la 
los rusos. tienen 


e EA protegidas 
| as atrincherados y 


z trada: por tierra de la Siberia 
a Oriental: que guarda por mar 
- el arsenal de Vladivostok; la 
E de Mukden, para resguardar 
eN la apelada, la vía del fe-- 


' rio, CA servir de Paso de 

_ Operaciones contra China ó 

- contra cualquier nación que, 
- por tierra, tratase de atacar 
- Manchuria.” 

P Los japoneses, en cambio, antes de tener una 


- base formal de operaciones, tendrían que e 


EL ALMIRANTE DE LA ESCUADRA 
RUSA, ÁLEXEIEFF 


costa de muchas dificultades, Corea arriba Sed 


Las potencias neutrales 


. 
ELE, ES : 
es maniobrando, ha de Cos- 
tarles mucho tiempo y muy 


cara la victoria. 


. Loserán, hasta el final de 


la guerra cuando menos, to- 
das las europeas. Lo será, en 
apariencia cuando menos, 
China. Los rumores que ha- 
bían circulado acerca de la 
actitud de Francia é Inglate- 
rra, rumores que no tenían 
ningún fundamento serio, 
pues la guerra, que ambas 
naciones deseaban por igual, 
no constituye cassus federt, 
están plenamente desmenti- 
dos por los hechos. 

Ninguna de las naciones 
que está interesada en el re- 
sultado final del choque que 
ahora empieza, querráarries- 
garse á contraer la respon- 
sabilidad y arrostrar las con- 
secuencias de una nueva 
guerra que estalle no en Asia 
sino en Europa. 

Lo que puede ocurrir, an- 
dando el tiempo, es que las 


mismas naciones que ahora [no quieren decidir- 
se por ninguno de los dos adversarios, cuando vean 
á uno de estos maltrecho y vencido por su contrin- 
cante, obliguen á éste á firmar una paz que no será 


ponerse. en contacto con las fuerzas rusas que quie- - de gusto del vencedor. Pero tal intervención apa- 


e combatir. A no ser que se muestren muy hábi- 


tE ces k 


rece aun lejana en estos momentos. Nadie se 


MAPA DEL TEATRO DE LA GUERRA ENTRE Rusia Y JAPÓN 


acuerda de la puesta del sol cuando éste surge ra- 
dioso por Oriente. Nadie tampoco, y menos aun los 
beligerantes, piensan en la terminación de la gue- 
rra, ahora que apenas empieza. 


¿Cuáles son los objetivos de la guerra? 


Para Japón apoderarse de Corea, invadir pacífi- 
camente el país, explotar sus riquezas; echar á los 


rusos de Manchuria y no dejarles más salida al 
Pacífico que Vladivostok, desmantelado, sin arse- 
nal militar. Para los rusos la conservación de Man- 
churia.  - pan 
LOS JEFES RUSOS Y JAPONESES 
Almirante Alexeieft 


Nació en 1843, y álos diecinueve años entró como 


alférez en la marina de guerra. En la de Secesión 


LA FLOTA JAPONESA 


«Fun» «ÁZAHI> 


(Y ASHIMA» «MIKASA» 


de los Estados Unidos prestó relevantes servicios; 
cooperó en 1877-78 con eficacia á la defensa de las 
costas del mar Negro; mandó el crucero Africa 
hasta 1883, y entonces Alejandro III le envió á Pa- 
rís, en calidad de agregado á la embajada, con en- 
cargo expreso de que facilitara la tarea del emba- 
jador para cultivar y fortalecer la amistad y alianza 
de Francia. Permaneció nueve años en París y 
cumplió perfectamente el encargo que se le hiciera 
al nombrarle, pues contribuyó, en gran manera, á 
la alianza franco-rusa. 

- De vuelta á Petersburgo se le nombró segundo 
jefe del Estado Mayor General de la Marina de 
guerra, y desplegó 
gran actividad en : 
procurar el aumen- 
to de la flota. 

Mandó en jefe la 
escuadra rusa del 

Extremo Oriente 
durante la guerra 


Para este último mando se indica al general Ku- 
ropatkín, el mismo que un colega madrileño daba 
como ministro de la Guerra del Japón. Pero como 
en Rusia la voluntad del Czar es la que prevalece 
en cuestión de nombramientos para altos puestos y 
como la Corte y las intrigas tienen gran influencia 
en la dirección que toma esa voluntad, parece que 
aun no ha podido decidirse quien ha de ser el ge- 
neral que lleve la dirección de la campaña. 


El general Kodama 


Es el jefe supremo del ejército japonés. Tiene 
cuarenta y cuatro años; está en pleno vigor. Como 
teniente coronel 
asistió ála cam- 
paña de 1894-95 
contra China y 
lx cupo el honor 
de ser el primer 
jefe de su nación 
que penetró en 


EL MINISTRO DE LA GUERRA DE COREA CON TODO EL EsTraDO MAYOR COREANO 


entre China y Japón y demostró relevantes cuali- 
dades de mando. Sus subordinados le llamaban el 
Enérgico. 

Hace apenas seis meses, cuando Rusia juzgó in- 
evitable la guerra contra los japoneses, fué nombra- 
do jefe supremo de toda la región del Amur é in- 
vestido de facultades casi soberanas. 

Claro es que, á pesar de ser el almirante Alexeieff 
el generalísimo de las fuerzas rusas, no podrá man- 
dar al mismo tiempo las escuadras y los ejércitos 
que han de combatir en tierra firme. 


Port-Arthur. Ha sido dos veces ministro de la 
Guerra; estuvo de agregado militar en las emba- 
jadas japonesas de Berlín y Petersburgo y conoce 
perfectamente la organización del ejército ruso, 
conocimiento que puede serle muy útil en la cam- 
paña que ahora empieza. 


El marqués de Yamagata 


Los ingleses le llaman el Moltke japonés y.en 
yerdad que no le cuadra mal ese nombre. El fué 
quien dirigió personalmente la campaña contra 


PARTE NORTE DE 


China, quien organizó las fuerzas militares y los 
servicios auxiliares. No sólo es un gran estratega 
sino también un jefe valiente y con grandes condi- 
ciones de mando. A estas últimas y á la suerte que 
siempre tuvo de conducir sus tropas á la victoria, 
debe el ascendiente que tiene sobre sus tropas y la 
confianza absoluta que le dispensan el Mikado y el 
gobierno japonés. 


Los chinos 


Aunque no cabe duda de que oficialmente China 
permanecerá neutral en la lucha entablada entre 
rusos y japoneses, no deja de ser probable, sin em- 
bargo, que de una manera más ó menos indirecta, 
contribuyan los chinos en favor de las armas del 
Japón, cuando empiecen las operaciones por tierra. 

Así lo afirma el corresponsal de The Daily Tele- 
graph, quien asegura que en la provincia de Amur 
hay 11.000 soldados chinos armados de fusiles de 
repetición, 8,000 en Kiren y 5.500 en Feng-tieng. 
El general Matiene en la provincia de Chi-li, trein- 
ta y cinco mil hombres bien armados y para diri- 
girles hay 130 oficiales japoneses. 

El interés de China es que Rusia no venza en 
esta guerra, pues había de quedarse con Manchu- 


ria contra viento y marea, esto es, á pesar de la. 


resistencia de las demás potencias. 

Por esto se repetirá el caso ocurrido cuando la 
sublevación de Macedonia. Por más que Bulgaria 
era neutral, permitía que cientos de sus soldados 
pasaran la fronterafpara batirse contra los turcos. 
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LA BAHÍA DE PorT-ARTHUR VISTA DESDE EL FUERTE 


Además en China la frontera es mucho más exten- 
sa y la vigilancia no puede ser tan eficaz. 


Destrucción del Transiberiano 


El riesgo más grave de las simpatías que tienen 
los chinos por sus antiguos vencedores, estriba para 
Rusia en la posibilidad de que en uno ó en varios 
puntos los irregulares chinos destruyan obras del 
Transiberiano. El embajador del Japón en Londres, 
Hayashi, dijo hace pocos días, cuando ya consideró 
la guerra como inevitable, que los japoneses tenían 
tomadas sus medidas para romper la vía de comu- 
nicación entre Siberia y Rusia. Si tal amenaza se 
cumplía, el perjuicio sería grande, aunque no irre- 
parable, para Rusia, pues el transporte de tropas, 
municiones y víveres se haría con mucha lentitud, 
teniendo que salvar los soldados á pie distancias 
muy grandes. 

Pero así como los japoneses dicen haber previsto 
el caso, es de pensar que lo propio les pasa á los 
rusos. A todas horas del día y de la noche circulan 
á lo largo de la vía fuertes patrullas de cosacos, que 
pueden señalar con rapidez la aparición del ene- 
migo; en muchas estaciones hay fuerzas de infan- 
teria y artillería para acudir al punto amenaza do; 
en todas las obras de fábrica [hay destacamentos 
para defenderlas, y ha de [ser muy difícil dar un 
golpe de mano que está previsto y que hay gran in- 
terés en evitar. 


L,AGUERRA 


Sorpresa naval. —Buques rusos tor- 
pedeados.—Impresión producida. 
—Elífectos de la sorpresa.—Ataque 
de Port-Arthur.—Juicios criticos. 


A las once de la noche del 8 al 9, una escuadra 
japonesa compuesta de los seis acorazados de com- 
bate, de los cuatro cruceros protegidos de 8.800 to- 


neladas Asama, ldzumo, Iwate y Tokiwa y de seis 
torpederos, llegó hasta la rada de Port-Arthur sin 
ser vista de los buques rusos que estaban al ancla, 
bajo el mando directo del almirante Alexeieff. Di- 
rigía la flota japonesa el almirante Togo. 

Antes que los barcos rusos pudieran apercibirse 
á la defensa, los acorazados y cruceros japoneses 
rompieron en un violentisimo cañoneo. Contestaron 
los rusos y respondieron también los fuertes de tie- 
rra á los veinte minutos; pero bien porque fuera 
más eficaz el fuego de los japoneses, bien porque la 
sorpresa privara á los rusos de sus medios de ac- 


ción, sus acorazados y cruceros, después de resistir 
durante cuarenta minutos, se retiraron hacia el 
puerto, teniendo averías de consideración el acora- 
zado Poltava y los cruceros Norvik y Diana. 

"En su retirada es cuando les ocurrió el desastre 
mayor. Los seis torpederos japoneses, tomando ca- 
rrera desde lejos, habían conseguido pasar á lo lar- 
go del acantilado de la costa y disimular su presen- 
cia. Cuando los rusos retrocedían ante el fuego 
enemigo, adelantaron los torpederos y en un ins- 
tante dejaron fuera de combate á los acorazados 
Czarevitch, buque almirante, y Retvizan y al cru- 
cero no protegido Pallada, que quedaron sin go- 
bierno. 

La sorpresa había surtido efecto. “Juedaban seis 
unidades fuera de combate. 
De los siete acorazados rusos, 
sólo cuatro podían continuar 


OPERACIONES DEL EJÉRCITO JAPONÉS 


la lucha. El Czarevitch y el Reterzan, no podían 
reparar sus averías 'er. mucho tiempo. : f 

El almirante Togo había obtenido una victoria 
brillante á bien poca costa. Continuó unos minutos 
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el cañoneo, enviando las últimas balas á los enemi- . 
gos que se retiraban y tomó la vuelta del Sur. - 


- y América. No debe haber sido menor en Asia; Nueva sorpresa: nueva catástrofe. 


“con dureza á los rusos por su descuido. Aun cuan- qUe Sus enemigos tenían fuerzas triplicadas y más 


migos se han distinguido siempre por su rapidez y  Varyag, viendo que no era posible resistir más, 


los buques rusos, los jefes y oficiales de éstos hallá- antes que arriar la bandera ó rendirla espada. S a SS 


«i¡nevitable, no habían hecho que tres ó cuatro. tor- 


La impresión producida por esta sorpresa y vic- 
toria de los japoneses ha sido tremenda en Europa PS 


pero de momento no se puede saber como la han - —Dos buques rusos hundidos en : 
acogido los chinos y demás pueblos amenazados de Chemulpo. AA PA : 
cerca ó de lejos por el predominio ruso. En Rusia + 1Lpo. AA ; EAS 
el efecto fué desastroso en las clases directoras, que 
han sido las que han querido á toda costa la guerra. 
En la Gran Bretaña se recibió la noticia con entu- - : 41 nu , 
siasmo, por más que ya se esperaba mucho de las Port-Arthur, una división de cruceros proteniccsa E 
buenas condiciones de los buques japoneses y de su V otros de madera se presentaba ante el puertó de $ 
armamento inmejorable. Los alemanes no han de- Chemulpo, donde había dos barcos rusos de guerra. 
mostrado pesar ni alegría; no así los franceses, que Les intimaba la rendición ó que saliesen del puerto 
se muestran indignados porque Japón rompió las- Para combatir. Los comandantes del Varyag, cru- 
hostilidades sin previo aviso. cero, y del Koretetz, cañonero, aceptaban la lucha 


Los críticos imparciales y autorizados censuran Y Se batían con denuedo, pero con poca fortuna, ya 


Mientras el grueso de la escuadra japonesa daba >= re 
un golpe mortal al núcleo de ¡la rusa ancladaen 


do no supiesen que se habían roto las hostilidades poderoso armamento, SS ET 
debían comprender que de un momento á otro de-, Al cabo de media hora escasa de fuego, se hun- 
bían romperse. Sabían ó debían saber que sus ene- día el Koreietz y poco después, el comandante del — 


ersistencia en el ataque, y, sin embargo, cuando hizo desembarcar la tripulación, que se refugió 4. 
os “acorazados japoneses rompieron el fuego contra bordo del buque francés Pascal, y volaba el buque 


banse, en su mayoría, en el teatro, asistiendo á una Esta nueva derrota aumentaba la inferioridad 


función de gala dada en honor suyo, y los subalter- naval de Rusia y desde que se supo en Europa 
nos y marineros no sabían cómo repeler el brusco puede decirse que no hay quien crea que en lo su- e 
ataque. cesivo podrán los rusos impedir ningún transporte 
Como si tal abandono no fuese bastante, no ha-. Je tropas á los japoneses. Estos quedan dueños ab- 25 
bían tomado ninguna de las más elementales pre-  Solutos del mar y no es aventurado predecir que 
cauciones que la prudencia aconseja: no habían los buques rusos que al mando del almirante Vire- 
hecho entrar sus buques de guerra dentro del  nlusse dirigen al mar Amarillo, se hallan expues- 
puerto, sino que los dejaron en la rada, y para col-  tosá una catástrofe antes de poderse reunir á la 
mo de descuidos, para que la catástrofe fuera casi  €Scuadra de Port-Arthur. y E E : E 


pederos cruzaran de continuo por delante de los Invasión de Corea por tres puntos 5 eS 
acorazados y cruceros dormidos al ancla. ] : E 
Tal es, resumida en breves palabras, la crítica Con una decisión y una rapidez, que demuestra 
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EL ACORAZADO JAPONÉS «NISSHIN» ANTES (MORENO» 
1 


ALA 


Cuadrilla de transportes 


mar, les sería muy difícil 


—Krastalinsky, que están 


que los japoneses estaban 
perfectamente preparados 
para la guerra, una es- 


salió de Nagasaki, Sasebo 
y Osaka apenas se supo 
la noticia de que la escua- 
dra rusa había sido redu- 
cida á la defensiva. Esos - | 
buques desembarcaron 
unos treinta mil hombres 
en Fusan,  Mashampo y 
Chemulpo, é iniciaron la 
inyasión de Corea. 

Tan bien a, 
tenían sus medidas los ja- 
poneses, que uno de los 
cuerpos expedicionarios, 
el de Chemulpo, llevaba 
consigo un material com- 
pleto de tranvía ligero y 
obreros numerosos para 
colocarlo. 

Chemulpo es algo así 
como el puerto de Seul, 
capital de Corea, y en esta 
última ciudad han entrado 
ya. los japoneses. Las di- 
visiones de Mashampo y 
Fusan fortifican con gran 
prisa la costa, á fin de 
ser dueños del estrecho. 

En la actualidad conti- 
núa el desembarco de tro- 
pas japonesas en Corea. 
Aun suponiendo que los 
rusos vencieran á sus ene- 
migos en Manchuria y á 
orillas del Yalú,comohan 
quedado inutilizados por 


desalojar á los japoneses 
de Corea. 
Las fuerzas del general 


acampadas en la frontera 
coreana, habrán de sal- 
var á pie una distanciade 
más de 400 kilómetros 
para llegar á Seul, supo- 
niendo que los japoneses 
no les ahorren esa mar- 
cha,yendoensudemanda. 


No se confirma el desembarco cerca 
de Port-Arthur. 


Los telegramas recibidos el 11 y 12 afirmaban 
que unos regimientos japoneses habían desembar- 
cado cerca de Port-Arthur, intentando un ataque 
por tierra contra la ciudad y padeciendo un tre- 
mendo descalabro. No se ha confirmado la noticia 
y todo induce á creer que fué sólo uno de esos ru- 
mores que ponen en circulación algunos corres- 
ponsales que cuidan más de la cantidad que de la 
calidad de las noticias. 


Los rusos 


Rotas las hostilidades, las impresiones que se re- 
ciben son favorables á los japoneses. Bien es ver- 
dad que entra por mucho el origen de las noticias, 
que es del Japón, potencia interesada, y de Ingla- 
terra que la tiene grandes simpatías. Pero hasta de 
Francia llegan, como no puede por menos, noticias 
reconociendo que la suerte ha sido favorable á los 
japoneses. Entre otros periódicos Le Temps, De- 


COREA. —DESEMBARCO DE MARINEROS EN SEUL PARA PROTEGER 


LAS LEGACIONES EXTRANJERAS 


-Cearewitch, Retoizán y Pallada. 
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bats y Gil Blas, lo atestiguan, y están contestes en 
creer que las sucesivas operaciones se librarán por 
tierra. 
2 Por su parte á El Figaro no le parece bien que 
el almirante Alexeieff, no estuviera más prevenido 
á una sorpresa, haciendo funcionar durante la no- 
che del 8 al 9 los reflectores eléctricos y teniendo 
fuera de la rada exterior de Port-Arthur varios 
torpederos. Censura dicho periódico que esta im- 
previsión fuera causa de las averías que el ataque 
por parte de los buques japoneses ocasionaron al 
Y ÍS 
La prensa rusa se muestra poco explícita; se_li- 
mita á publicar los telegramas oficiales, como si no 
quisiera soltar prendas acerca de sus planes, si bien 
no deja de expresár su confianza de que la victoria 
será suya. 
El Novoie Vremia, que es de los periódicos más 
leídos, rompe algo esta reserva. Véase lo que dice: 
«Cuanto dice la prensa continental no puede im- 
portarnos ni ha de influir lo más mínimo en las 
operaciones militares. Los japoneses avanzarán fá- 
ciimente hasta ponerse en contacto con las masas 
de nuestras tropas. Es probable que entonces em- 
piecen las dificultades para el enemigo. Hay en la 


- YY 


>] A y 


juzguen oportuna. , AE 
-— »Las campañas de Carlos XII contra Pedro el 
- —— Grande empezaron en Narva, pero terminaron en 
. Poltava. Rusia resistió sin conmoverse y la victoria 
- fué suya. Cuando el ejército de Napoleón penetró 


- y Moscova, no se abatió el valor ruso. El ejército 
que había entrado en son de conquista pasó por las 
ruebas de Moscou y Beresina, y salió vencido. 
Restenieno aquellos que profetizan la victoria de 
los japoneses.» E 
Se sabe que 


los rusos preparan grandes fuerzas 


estar en condiciones de pasar á la ofensiva. 
- Durante las últimas jornadas han llegado á Muk- 
den 11.000 soldados de infantería y han sido au- 


mentadas varias guarniciones, Kuan-tun, Tallien- 
van y Zui-zois. De Moscou, saldrán al primer aviso 
dos brigadas del 10.* y 17.2 cuerpos de ejército y 
parece que ha recibido ya la orden de marcha el 
cuerpo 11. De Varsovia y de Shuolki han par- 
tido 3.200 hombres y 17 baterías de seis cañones. 
El material móvil del Transiberiano se ha dado or- 
den de ser aumentado y en el Turquestan se han 
movilizado todas las tropas. 

Un hecho de indudable importancia es el de ha- 
ber ocupado la ciudad china de Kalgau, que está 
camino de Pekin, una columna rusa de 8.000 hom- 
bres. ¿Qué se propone? Se ignora aún. 

Lo cierto es que Rusia se prepara con gran prisa 
y que la actividad que demuestra estos días es signo 
de que quiere seguir la campaña con energía'y con- 
trarrestar denodadamente los ataques que puedan 
intentar los japoneses. 


actualidad 320.000 hombres en las líneas que nos 


en Rusia y se perdieron las batallas de Smolensko 


- para rechazar los ataques de sus enemigos y para 


EL ACORAZADO JAPONES «KASUGA», ANTES «RIVADAVIA» 


y Wei-hai-we 


El Japón -h: e 


de mis 


eS Ao e 


La escuadra japonesa, según algunos correspon- FE 
sales, ha salido del puerto inglés de Wei-hai-wei, al 
dirigirse á atacar los buques rusos que estaban en 
la rada de Port-Arthur; pero no se sabe que la no-. 
ticia sea cierta y es preciso esperar su confirma- 

_En el caso de que no estuviera equivocada, Rusia 
tendría derecho á quejarse de Inglaterra por haber 
consentido que Wel-hai-wei sirva de puerto japo- 
nés y se comprendería su determinación de pedir 
-que al terminar la guerra no se la permita tomar 
parte en las negociaciones sobre la suerte de dicha 
plaza fuerte. No solamente á esto tendrían derecho 
los rusos, sino que es probable pidiesen una crecida 
indemnización por los perjuicios que les ha irro- 


2 


a 
- 


gado la conducta favorable á los 
vada por Inglaterra. ze : 

De todas suertes, nada hay en concreto sobre el * 
modo de proceder de los ingleses; no se sabe si su 
conducta entraña mala fe ó si se trata de una lige-- 
reza tan sólo. Lo que no tiene duda es que la cues- 
tión reviste importancia suma. pes 

No es menor la que lleva en sí la Nota del minis- 
tro del Exterior de Washington á las potencias neu- 
tras. Cuando la contienda que ahora se dirime por 
medio de las armas haya de quedar zanjada por - 
medio de un Tratado: espeotahia que las potencias 
se adhieran á lo que pide mister Hay, y queda casi 
descontado que no consientan á Rusia la anexión 
definitiva de la Manchuria, que es lo que persigue 
en esta guerra. : AER AE 2 

Piden en la Nota los Estados Unidos que las po- 
tencias neutrales y aun las beligerantes reconozcan 


japoneses obser- 
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ed E 
y E yl 
a neutralidad de 


dicar á Rusia que debe desistir de los planes que 
persigue puesto que no ha de consentírsele la pose- 
- sión de Manchuria. ' 


-———Elgobierno de Kioto ha declarado que seadhiere 
_á la Nota siempre que se le deje en posesión de Co- 


* rea y las naciones que reconozcan lo que los Fsta- 


dos Unidos proponen no monopolicen el comercio 


de los puertos y ciudades chinas. 


- 


ae 


» 


e 


A Rusia ha de venirle muy cuesta arriba confor- 
-marse con los deseos del gobierno de Norteamérica 


y las potencias que subscriban la Nota, puesse halla - 
en diferente caso. No tienen- intereses creados en 
Manchuria, no han gastado como aquella nación 
- buen golpe de millones y no ha de importarles mu- 
Cho que Rusia haya hecho grandes sacrificios. 
Para los rusos, de salir vencedores, sería doloro- 


fria y Francia no querrán comprometer de tal 


. suerte á Rusia. Esta, claro que no aceptará decisión 


- tan contraria á sus intereses. 


Operaciones militares 


Durante esta primera semana se han reducido á 


la rápida y metódica invasión de Corea. 
- Extrañan muchos que los buques japoneses no 


continúen el ataque de Port-Arthur. Lo raro sería 


que persistieran en él. Los grandes acorazados 
tienen mucho que perder y bien poco que ganar en 
lances parecidos. De sobra lo saben los marinos ja- 


-poneses y la experiencia les enseña, además, que 


en la guerra de 1891-95 contra China, las dos gran- 
- des plazas fuertes del Imperio, Wei-hai-wei y Port- 
Arthur fueron tomadas por tierra y no por mar. 
, El almirante Togo ha realizado cuanto se le ha- 
bía encomendado. Ha protegido el desembarco en 
Corea inmovilizando la escuadra rusa en Port- 
Arthur y le ha causado pérdidas tales que hacen 


qe en lo sucesivo no pueda batirse en buenas con- 


iciones con la que él manda. 
A pesar de que se carece casi en absoluto de no- 
ticias, es de creer que los japoneses, que con tanta 


y constantes. 


FUERTE QUE SEA, SE CURA COM LAS 


ÍSTILLAS DEL DR. ANDREU 


lemedio pronto y segura. En Ins botleas 


y China y la integridad de su terri- 
- torio. No hay que decir lo que esto significa. Esin- * 


¡GOTA + REUMATISMO! 


Preparado por la Fórmula del 


Dr DEBOUT d'ESTRÉES, de Contrexevilla 


Este medicamento preparado con las flores frescas de cólchico, que se pre- 
senta en cápsulas exactamente dosificadas y de conservación perfecta, consti- 
tuye el específico más heróico de la Gota y del Reumatismo, Ensayado en 

la clientela de varios médicos ilustres, ha dado siempre resultados excelentes 


PARIS, 8, rue Vivienne, y todas las Farmacias. 


La Giudad y las Sierras 


por EQA DE QUEIROZ 


decisión han empezado la campaña por mar, deben 
estar haciendo preparativos para que las primeras 
operaciones terrestres sean tan eficaces y decisivas 
como las marítimas. Dueños como son de las costas, 
pueden intentar desembarcos junto á Port-Arthur, 
y como vean la posibilidad de un ataque á: dicha 
plaza, no dejarán de intentarlo. 

Algunos periódicos aseguran que ha habido ya- 
rios encuentros entre rusos y japoneses; pero no 
indican ni el lugar ni el resultado de los combates. 


Un telegrama dirigido al Daily Telegraph por su- 


corresponsal Bennet Burleigh dice que la censura 
japonesa es muy rigurosa, y como ocurre lo propio 


- con la censura rusa, se hace muy difícil obtener 


noticias hasta que se libre una acción importante, 
pues entonces ya cuidará el vencedor de que la no- 
ticia llegue á todos los países. 


Bombardeo de Hakodate 


La escuadra de cruceros rusos que estaba fuera - 
del puerto de Vladivostok, compuesta de loscruce- 


ros Gromoboi, Rurtk. Bogatyr y Rossia, ha llegado 
á las costas del Norte del Japón y bombardeado los 
fuertes de Hakodate, ciudad importante de Yeso, 
la más septentrional de las islas del Japón. La ma- 
niobra es hábil para llamar la atención de los japo- 
neses; pero es expuesta, porque tres de los cuatro 
cruceros son de madera y no podrán “resistir el 
choque de los japoneses, que tienen, además, una 
marcha muy superior. 


A - Resumen 


El balance de la primera semana de hostilidades 
entre Rusia y Japón, es desfavorable para la pri- 
mera. 

En el espacio de 20 horas han quedado fuera de 
combate tres de sus mejores acorazados, tres gran- 
des cruceros y una cañonera. 


El objetivo primordial de la campaña, por parte . 


de los japoneses, la invasión de Corea, está logrado. 

La leyenda de que los marinos japoneses topa- 
rían con una resistencia invencible luchando con- 
tra los rusos, queda destruida. Han hecho en 1904 
lo que hicieron diez años antes luchando contra 
China. Sus primeros ataques han sido tan fulmi- 
nantes y certeros como entonces. 

Veremos si la próxima semana podemos dar á 
los lectores de PLumMA Y LÁP1Z noticias más favora- 
bles á los rusos que hasta hoy, 
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Continúa la invasión.—La ad 


de Vladivostok. —Rumor desmen- 


tido. 


y 


os japoneses, aun cuando de raza amarilla, 
practican aquel refrán de los anglosajones: 


EL GENERAL TERAOUTCHI, 
MINISTRO DE LA GUERRA DEL JAPÓN 


Time is money. Y aprovechan el tiempo de un modo 


que debiera 
dar qué pen- 
sar á los ru- 
SOS. 

La invasión 
de Corea ha 
continuado 
y continúa 
aún. Se com- 
prende que 
de tal modo 
obren lossol- 
dados del 
Nippón. Su 
objetivo pri- 
mordial al 
emprender 
la lucha ha 
sido la in- 
fluencia pre- 
ponderante 
de su nación 
en Corea y 
la anexiónde 
esa penínsu- 
la como no se 
opongan á 
ella todas las 
grandes po- 


tencias cd Hay más; en cuanto ten- ; 7 
_gan muchos miles de soldados en Corea, pue- 5 


den intentar desde allí un desembarco en las costas 
de Manchuria, pues la travesía es corta, y pro e 
blemente tal es su plan en cuanto hayan Peducido... g 
definitivamente á la impotencia la flota rusa. 7 
Todos los puertos principales de Corea. están en E 8 
poder de los japoneses, que han fortificado: los del : 
Sur. Hace > 
ocho días po- 
día aún du- 
darse de la 
ocupación de 
Seul, y algu- 
nos periódi- 
cos decían 
que los cien 
soldados ru- 
sos, que en 
aquella ciu- 
dad estaban 
para defen- 
der la lega- 
ción desu 
país, traba- 
rían batalla 
con losinva- 
sores. No ha 
sido así. Seul 
está en poder 
de los japo- 
neses que no 
han tenido 
que disparar l 
un tiro para EL mMarIscaL ViscouNT TARO 


oa la Ciu- KATSURA PRIMER MINISTRO DEL JAPÓN 
ad. 2 
. 


C(OSLIABJA», BUQUE ALMIRANTE-DE LA ESCUADRA RUSA EN EL EXTREMO ORIENTE 


A estas horas un gran contingente japonés avan- 
za hacia el Norte de la península en demanda de 
las tropas rusas, que se dice que en número consi- 
derable esperan su acometida. Lo que se ha dicho 
del avance de una columra rusa- hacia el Sur de 
Corea, no tiene confirmación. Se explica que así 
sea ya que una vanguardia tan débil sólo podría 
ofrecer menguada resistencia á la marcha de los 
dos cuerpos de ejército que los japo- 
neses envían contra la linea del Yalú. 

Una agencia telegráfica dió la noti- 
cia de que los cuatro cruceros protegi- 
dos que tienen los rusos cerca de Vla- 
divostok, Gromoboi, Rossia, Rurik y 
Bogatyr, abandonando el 
puerto militar de la Siberia 
Oriental, habían pasado el 
estrecho de Tsuguru y bom- 
bardeado la ciudad de Ha- 


kodaté, ciu- 
dad y puerto 
los más im- 
portantes de 
a isla de Ye- 
so, no dejan- 
-do, después 
del bombar- | E 
deo, más que e 
un montón > 
de ruinas allí donde pocas horas 
antes había una ciudad comer- 
cial llena de vida. 

Llegó la noticia á Rusia, la 
glosaron los periódicos y entre 
los elementos que quieren la guerra reinó gran 
entusiasmo. La prensa toda de Europa comentó 
el hecho y los que desean el triunfo del Japón 
liberal contra Rusia retrogada y militarista, se 
afligieron. Un corresponsal inglés, Bennet. Bur- 
leigh, del Daily Telegraph, que está en Nagasaki, 
desmintió el rumor. La escuadra rusa no pudo pa- 
sar por Tsuguru. Las líneas de torpedos que allí 
hay lo impiden. Y no salvando el estrecho no es 
posible el bombardeo. Hakodaté no ha visto, pues, 
ninguna escuadra enemiga, ni ha ardido por los 
cuatro costados, como se decía. 


Catástrofes rusas 


Ocho ó diez días antes de romperse las hostilida- 
des, hablaba yo con un alemán que conoce perfec- 


tamente á los rusos, y me decía que por falta de 
instrucción y práctica, la mayoría de ellos son in- 
capaces de manejar los delicados y complicadisimos 
instrumentos de guerra modernos, cañones Maxim, 
torpedos, etc. 

Las voladuras del Yennessei y del Boyarín, 
de 2.500 toneladas el primero y de 6.250 el segun- 
do, parecen dar la razón á las predicciones del ale- 


CABALLERÍA 
JAPONESA DIS- 
PONIÉNDOSE 
Á TOMAR EL 
TREN, 


mán. Ambos buques han saltado, ocasionando una 
doble y sensible pérdida á los rusos, por una fatali- 
dad que parece perseguir á los ortodoxos ó por falta 
de pericia de los marinos. Se les había encargado 
retirar unos torpedos. Una falsa maniobra hizo que 
el Yennesseí tocara los hilos de un torpedo invisi- 
ble, mientras trataba de apartar otro que estaba 
casi á flor de agua, y el buque saltó, muriendo toda 
la tripulación. Cuatro días después le ha ocurrido 
igual catástrofe al Boyarín un crucero casi nuevo, 
protegido. 

Ambos siniestros han causado profunda impre- 


tcs 


. 


- sión en Rusia y acabado de empeorar la situación 
de la flota moscovita. Ita: $ : 


y ve e 


ponsabilidad mayor, É pues todo el mundo 
que por tierra serán invencibles los rusos. A élle 
incumbe la parte principal en el sangriento duelo 


ve Alexeieff en Karbin.—Su proclama. que empezará dentro de dos ó tres semanas. 


; : Por lo que toca al almirante Makharoff, su repu= 
El virrey ruso que estaba en Port-Arthur cuando tación es indiscutible. Las obras que ha publicado, 
los japoneses sorprendieron su escuadra, que ha. E 
visto que, de un momento á otro, podía quedar blo- señalado distintas veces los errores de sus superio- 
queado en esa plaza fuerte que á losjaponeses con- res jerárquicos, la actividad que desplegó cuando 
viene como base de operaciones contra Manchuria, joven en el mar Negro en 1876-77, le dieron á co- 
no ha querido, según todas las señas, correr la  noceren Europa entera; pero le cerraron el camino 
eventualidad de quedar encerrado y ha salido de delos altos cargos, desempeñados casi siempre por 
Port-Arthur hacia Karbín, para ejercer desde allí los más flexibles, nunca ó casi nunca por los más 
el mando supremo y dar las disposiciones y órdenes inteligentes. , A 
que crea oportunas. Si se le hubiese nombrado hace algunos meses 
He aquí la traducción literal de la proclama que para el cargo que ahora se le confiere, quizá hu- 
ha dirigido á sus soldados: biera evitado la sorpresa de Port-Arthur, quizá, 


AD 


«¡Valeroso ejército! ¡Vale- 
rosa marina! Ahora que las 
miradas del adorado sobera- 
no de todas las Rusias y las 

-de todo el universo están fi- 
jas en nosotros, debemos re- 
cordar que tenemos el sacro 
deber de defender al Czar y 
la patria rusa, grande y po- 
derosa. 

-——y»¡Si el enemigo es fuerte, 
esto debe darnos nuevos bríos 
para luchar contra él! Gran- 
de es la fe del soldado y del 
marino ruso. Nuestro ejér- 
cito y nuestra marina re- 
cuerdan muchos nombres 

-célebres, que deben servir-= 
nos de ejemplo en los mo- 
mentos actuales. 

»Dios protegió siempre la 
patria rusa en las causas jus- 
tas, y la protegerá también 
ahora. 

»Unámonos, pues, para 
continuar la lucha. Conser- 
vad todos la serenidad ne- 

. Cesaria para mejor cumplir 
vuestros deberes; y contando 
con el auxilio del Omnipo- 
tente, cumpla cada cual su 
cometido, y recuerde que las 
preces dirigidas á Dios y el 
servicio del Czar siempre son 
fructíferos. 

»¡Viva el Emperador! 
¡Viva Rusia! 

»¡Dios está con nosotros! 
¡Hurrabto oy. 1” 
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Como proclama no está 
mal; pero parece que no ha 
despertado el documento 
todo el entusiasmo que el al- 
mirante Alexeieff esperaba. 


Nuevos jefes rusos: S. M. Il. eL CzAR DE Rusia NicoLas ll 
Kurofratkin, Makharoff. : 


j y , partidario como es de la acción de los torpederos, 
Están camino del Extremo Oriente el general — contestara á los japoneses con ataques tan. duros 
Kurofratkín y el almirante Makharoff, ministro de como los suyos. 


la Guerra el primero, marino muy experto el se- Pero ahora, por mucha que sea su energía, por 

gundo, que van á mandar respectivamente el ejér- muy diestro que se muestre ¿qué puede hacer con 

cito y la flota de Rusia. una escuadra que ha perdido siete ú ocho de sus 
El general Kurofratkín fué jefe de Estado Ma- mejores unidades de combate? 

yor de Skobeleff, el héroe de la guerra turco-rusa Sabe perfectamente aquel proverbio italiano que, 


y a los que le conocen que tiene inmejora- refiriéndose á la marina y al mar, dice: Quí para | 
bles dotes de mando. Será el que arrostrará res-  muore. Pero ¿tendrá medios para moverse, para 


estima 


sus iniciativas, la rudeza y precisión conqueha 


EA 


enida 


>: 


ES 


_kal sobre el hielo, que debiera estar terminada, se 
empieza ahora á construir. Los aprovisionamientos 
de las plazas fuertes son insuficientes y han de reno- 
varse y aumentarse á toda prisa. ¡Y el Transibe- 
riano, falto de material y doble vía, no puede dar 
el abasto á todas las necesidades! 


Lo que se temió desde los primeros instantes está 


sucediendo ya. Partidas de chinos infestan todo el 
trayecto de la línea y a] menor descuido la inte- 
rrumpen. 


: ES pe 
PE . 


A A es Ei lo A Pao 
La proc] del Czar, que copiamos á 


Siberia los elementos que al principio se decía. 

La falta de provisiones y municiones hace que 
de los once trenes que pasan diariamente por el 
Transiberiano sólo tres pueden dedicarse al trans- 


- porte de soldados. Y cada tren, por las pésimas 
condiciones de la ferrovía, sólo puede. transportar 


420 hombres. : 


Los japoneses, en cambio, estaban admirable= 


mente preparados, y desde mucho tiempo antes, 
para la lucha que han entablado. Imaginaban 

os que pensaban estar en el secreto que en 
“cuanto se tratara de luchar por tierra, tendría 
Rusia una superioridad aplastante. Resulta todo 
lo contrario. Por cada ruso que habrá en Man- 
churia tendrán losjaponeses dos soldados. Como 
la calidad y la pericia no suplan la cantidad, 
puede costar muy cara á Rusia su imprevisión. 
Si sus ejércitos, los que tiene actualmente en 


S. M. l. La EMPERATRIZ DE RUSIA CON EL UNIFORME DE CORONEL DE HULANOS 


Manchuria, quedan vencidos ¿qué sacará Rusia de 
enviar otros nuevos, ya que por fuerza tendrán que 
llegar regimiento tras regimiento? Porque imagi- 
nar que un ejército de 500.000 hombres puede atra- 
vesar Siberia entera, como dicen los tácticos de 


café, es soñar en lo imposible, Una gran nación 


tiene muchos recursos, pero rara vez pueden re- 
mediarse los errores iniciales. Esto hace temer que 
la imprevisión de los hombres de Estado y de losjefes 
militares de Rusia, ha de resultar fatal para su patria. 


12 continua- 
ión, patentiza cuanto queda dicho. No hablaría del - 
Castigo de los japoneses como de una cosa casi re- 
mota, si estuviesen acumulados en Manchuria y 


- Proclama del Czar 


- «Los japoneses, engreídos por su fácil victoria 
sobre China, se han atrevido á atacarnos. Sin pre- 
via declaración de guerra acometieron nuestros 

- buques y han hecho imposible el mantenimiento de 
la paz, que era mi más caro deseo. 

-—,Rusia tiene que castigar tamaña osadía y ha de 
hacerlo de un modo ejemplar. Cuento con todos 
vosotros, con vuestro patriotismo acendrado para 
cumplir tal obra. 

»Cuanto más tarde en llegar el día del castigo, 
más tremendo será éste. Sépanlo nuestros enemigos 

y sepan que para defender el territorio y la digni- 


S. M. Il. Murzu Hiro, EMPERADOR DEL JAPóN 


dad de la patria, estamos todos unidos y decididos 
todos. El Dios de las batallas que ha guiado tantas 
veces á la victoria á los soldados rusos, nos asistirá 
una vez más. 

»¡Viva la santa Rusia! ¡Hurrah!» 


Consecuencias de la guerra 


Bien vengas mal si OS solo. Apenas han ha- 
blado los cañones en el Extremo Oriente, llegan 
noticias alarmantes de Turquía y Bulgaria. 

Gracias al acuerdo austro-ruso se había podido 
conseguir que los búlgaros y aun los macedonios se 


- mantuviesen en paz. Los turcos, 
- Macedonia, manteníanse también tranquil. 


feroces albaneses se han levantado en armas; los 
- macedonios anuncian ya su intención de batirsede 


álos búlgaros si estos favorecía los rebel 


Los”. 


Toda esa calma se ha perturbado de pron 


Pu 


nuevo apenas empiece la primavera; Bulgaria pa= 
rece dispuesta á medir sus fuerzas con-los turcos, y 
éstos, en cuanto vean la posibilidad de obrar porsu 
propia cuenta, no resistirán al deseo de dar rienda 
suelta á su instinto feroz y bravío, sostenido hasta 
ahora por el temor de una intervención rusa. 
Como si todo esto fuese poco, Inglaterra declara 
que recobrará su libertad de acción si se rompe el. 
consorcio austro-ruso ó re- 
sulta impotente para mante- 
ner la paz en Oriente. Y. 
Austria parece dispuesta á 
intervenir por su propia 
cuenta en la región de los 
Balkanes. a O AOS 
Todo esto hace temer nue- 
vas complicaciones y que el 
conflicto iniciado en el mar 
Amarillo repercuta en Eu- 
ropa. 5 Pe 


El «Nisshim»> y el 


«Kasuga 


€ 


F Los cruceros que compró 

Japón en Italia han llegado 

ya al puerto y arsenal de Sa- 
seho, donde cambiarán la 
tripulación europea por otra 
japonesa. El Mitado felicitó 
á los comandantes de dichos 
buques. Dentro de unos días 

saldrán dichos cruceros del 
arsenal de Saseho para in- 

corporarse á la flota del al- 
mirante Togo. Con el Niss- 
hín y el Kasuga son ocho los 
cruceros acorazados y de 
gran marcha que tienen los 
japoneses. q 
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Tercer ataque con- y 
tra Port-Arthur 


A las tres de la madrugada 
del 14, un destroyer japonés, 
no un torpedero como se ha-. 
bía dicho, entró á toda mar-- 
cha en la rada de Port-Ar- 
thur. Llevaba una velocidad 
de 27 á 28 millas por hora. - 

Reconocido gracias á los 
reflectores de los buques y 
fuertes rusos, pasó rápida- 
mente por delante de los 
acorazados, como siintentara 
penetrar en el puerto del 
Oeste y cambió bruscamente 
de dirección avanzando hacia los cruceros. Siete 
buques hacían fuego sobre él y se hubiese dicho 
que se libraba una verdadera batalla naval. A ve- 
ces se ocultaba el destroyer en la obscuridad; reapa- 
recía más cerca, á pesar de las granadas que llo- 
vían á su alrededor. Dijérase, al ver sus evoluciones, 
que buscaba la víctima. De súbito, sin vacilaciones, , 
se lanzó en línea recta hacia el acorazado Petro- > 
pavlovskt y disparó uno de sus torpedos. 3 

Se le contestó con fuego de ametralladoras y de El 
cañones de pequeño calibre, que debieron produ- 
cirle muchas bajas; pero continuó su marcha y á 
unos 250 metros lanzó su segundo torpedo, que, 


ALMIRANTE NIREI 


como el primero, no dió en 
el blanco. 

'El fuego que se hacía con- 
tra el destroyer era tremen- 
do; la escuadra entera había 
hecho zafarrancho de com- 
bate y de un momento á otro 
una:granada de los cañones 
de grueso calibre podía hun- 
dir el atrevido buque. De 
pronto pasó como una flecha 
entre dos grandes acoraza- 
dos, disparando otro torpedo 

huyó con tanta rapidez 
como había llegado. - 

El ataque había sido in- 
fructuoso. Los marinos rusos, 
á quienes tan débil enemigo 
había quitado una hora de 
sueño, volvieron á sus ha- 
macas; apagáronse los re- 
flectores menos el de la isleta 
y el del fuerte del Este; todo 
quedó en silencio y en calma 


ALMIRANTE VIZCONDE ENOMOTTO 


completa, Pero cuando el silencio y la quietud eran mayores, disparó el fuerte el cañonazo de alarma; 


hicieron zafarrancho de combate todos los buques, 
espadas formidables de azulado acero azotando las 


GENERAL TERAVATSE, 
MINISTRO DE LA (GUERRA 


de luz que alumbraban el camino que habían de seguir las 


japonés que llegaba á toda 
marclia, en línea recta sobre 
el Petropavlovskt, como si 
quisiera chocar contra él, 
Acogió su llegada un fuego 
nutridísimo. Pero el nuevo 
destroyer avanzaba aún. De 
pronto se detuvo unos cin- 
co segundos, lanzó un torpe- 
do contra la proa del acora- 
zado; se oyó una explosión 
sorda; brotó una gran co- 
lumna de agua y el Petro- 
pavlovsky se inclinó hacia 
babor. Había recibido la he- 
rida que su enemigo le des- 
tinaba. 

- El destroyer, pasó al huir 
junto á un crucero, como por 
bravata contestó á sus caño- 
nazos disparando toda su ar- 
tillería, y minutos después 
estaba perdido en la obscur1- 
dad de la noche, perseguido 
por las gigantescas espadas 


acorazados y cruceros, ansiosos de vengar el daño recibido. 


TAKAYAMA, ÍNGEN. JEFE DE LA MARINA 


La nueva hazaña de los 
destroyers japoneses acaba 
de poner á la marina rusa en 
tal condición de inferioridad, 
que ya no podrá salir de ella 
á menos que vayan al Extre- 
mo Oriente todos los acora- 
zados del Báltico. No sólo ha 
inutilizado por mucho tiempo 
otro de los grandes acoraza- 
dos rusos, sino que debe ha- 
ber quebrantado la moral de 
los marinos rusos. Así lo dice 
con mucha razón, el almi- 
rante Togo en el despacho 
que envió á su gobierno co- 
municándole tan importante 
hecho de armas. 


Criticas acerbas 


Los marinos y cuantos en- 
tienden en achaques de gue- 
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encendieron sus haces de rayos eléctricos que parecían 
olas y dando tajos al aire, y se descubrió otro buque 


GENERAL GOBERNADOR 
CONDE Soo 


granadas de grueso calibre que le enviaban 


GENERAL TAKOSUMA 


rra marítima, no comprenden 


-— lo han vengado cuando menos. 


—yers casi tan rápidos como los 
de sus adversarios. ¿Cómo, pues, 


cómo les ha ocurrido á-los rusos 
este nuevo desastre y cómo no. 


Afirman que el almirante 
Starelr, e sobra conoce la” 
audacia de los japoneses, debie- 
ra haber previsto ese nuevo 
ataque y tener preparada la de- 
“fensa. Tienen los rusos destro- 


no había un par ó tres de bu- 
ques ligeros con los fuegos en- 
cendidos, en disposición “de ha- 
cerse á la: mar inmediatamente 
de aparecer un buque enemigo? 
¿Por qué no se persiguió á los 
dos destroyers? 

Empiezan á decir los inteli- 
gentes que los jefés rusos han 
dado pruebas de que no sabían 
tanto como sus contrarios, y que 
de continuar tan mal dirigida la 
campaña naval, muy en breve tocaría los efectos 
de ella el mismo ejército de tierra. 

En cambio. con- 
trarios y amigos 
convienen en que 
los japoneses se han 
portado de un modo 
admirable. 


Concentra- 
ción de los 
TUSOS. 


Reconocen los 
rusos, demasiado 
tarde tal vez, que se 
equivocaron de me- 
dio á medio respec- 
to de la importan- 
cia de Port-Arthur 
como base de ope- 
raciones. Puerto 
excelente, como 
Wei-hai-=wei para 
dominar los golfos 
de Pet-chi-li y Liao- 
Tung, resulta una plaza pésima para las operacio- 
nes militares que, adoptándola por base, han de 
desarrollarse en la Manchuria . 
y hacia la línea del Yalú. 

Digo que lo han advertido tar- 
de porque, de saberlo primero, 
no habrían encerrado allí su 
escuadra ni dividido sus tropas. 
Pero, al darse cuenta de ello, se 
apresuraron á enmendar su 
error. 

El almirante Alexeieff ha dado 
orden de que se verifique una 
concentración general en Kar- 
bin, punto donde se bifurca la 
línea férrea para irun ramal 
á Vladivostol y otro á Port-Ar- 
thur. Abandonan, pues, los ru- 
sos la península de Liao- Tung 
que antes de romperse las hosti- 
lidades A tener tanto in- 
terés en defender, y retroceden 
unos 250 kilómetros antes de que 
nadie les ataque. 

¿A qué móviles obedece una 
aaa que tan mal efecto pue- 

RA en el ánimo de los 
soldados? A que la línea que las 
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? e 
demasiado dilatada y p 
to fácilmente vulnerable, es 
- carmentados por lo. que les ha 
ocurrido al dividir su flota, no 
quieren que les suceda lo propi 
tratándose de su ejército. Com- 
prenden que los japoneses ata- 
_carán con brío y por lo mismo - 
lesconviene tener una base de 
operaciones más firme, una lí- 
nea menos exlensa y más re- 
sistente. Port - Arthur hubiese 
sido posición importante si. los - 
- rusos quedaran dueños del mar; 
pero siéndolo los japoneses, para 
nada aprovecha. 
No quiere decir esto que a 
gan los generales rusos el pro- 
pósito de evacuar Porte Aria 
ó de rendir la plaza si. la atacan 
los japoneses. Significa sólo que - 
no les preocupará en lo sucesivo 
la suerte que pueda caber al 
puerto y á la plaza.¿La noticia de la concentración - 
de tropas rusas en Karbín ha sido acogida de muy 
distinta manera en ' ME 


y 
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Mientras los in- 
gleses y norteame- 
ricanos creen ver 
en ello una prueba 
de la debilidad de 
Rusia que abando- 
na una gran exten- 
sión de terreno sin 
combatir, y como 
señal cierta de que 
las dificultades del 
transporte de solda- 
dos á través de la 
Siberia ofrece difi- 
cultades sin cuento, 
la prensa francesa 
cree que tal medida 
demuestra que los 
rusos han sabido 
comprenderá tiem- 
po que quien mu- 
cho abarca poco : eN ; 
aprieta, y que les conviene tener. reunidas. sus 
fuerzas si han de intentar un golpe decisivo. 


L.-KURINO, MINISTRO 
JAPONÉS EN SAN A 8 


e este asunto: «Los. rusos no te- 
E nían más allá de 85.040 hom- 
bres en Manchuria cuando se 
inició el conflicto armado. Den- 
tro de dos meses, suponiendo : 

ue no se interrumpa el servicio 
de Transiberiano, tendrán á lo 

sumo 170.00. De esto á los. 
300.000 soldados de que habla- 
ban los periódicos rusos, va mu- 
cha diferencia. Cuando ocurrió 
la guerra del Transvaal, decían 
los rusos que Inglaterra tenía, 
como el coloso de la fábula, los 
pies de barro. Ahora puede. de-- 
cirse que Rusia es un gigante - 
hueco. 

»Lo habíamos dicho desde el 
principio y los hechos nos dan - 
la razón. La retirada hacia Kar- 
bin obedece al temor de que los 
japoneses les ataquen por va= 
rios puntos á la vez y les corten 
la retirada.» 

“Le Journal, de París, da la 


y 
e 


nota contraria: «El gobierno ruso ha confesado no- 
blemente que la guerra le ha cogido desprevenido, 
prueba evidentes de la léaltad con que seguía las ne- 
gociaciones. Ha visto, en cambio, que su enemigo 
estaba admirablemente preparado y no quiere fiar 
al azar de una batalla librada en malas condiciones 
la suerte futura de sus armas. Retirándose á Karbín 
atraerán los rusos á un terreno donde les será fácil 
vencerles ó, cuando menos, esperando que lleguen 
refuerzos suficientes para tomar la ofensiva, defen- 


derse durante 
mucho tiempo. 

La línea de Kar- 

bín Mukden, se- 

rá para los ge- 

nerales rusos lo 

quela de Torres- 

Vedras para 

Wellington. 

Contra ésta se 

estrelló la peri-* 
cia de Soult; 
contra aquélla se estrellarán los embates de los ja- 
poneses.» 

Hay que deseárselo así á los rusos; pero la cosa 
no se presenta muy bien para ellos como no vayan 
á Manchuria grades refuerzos, con una celeridad 
que parece que no se puede pedir al Transiberiano. 
Tardará aún en producirse el ataque de los japo- 
neses; pero todo induce á creer que será muy rudo, 
á juzgar por los formidables elementos de combate 
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de qué dispone. Esa concentración rusa es una ma- 
niobra hábil; pero no hay duda que obedece á falta 
de fuerzas suficientes para defender el terreno todo 
con tanta ansia codiciado. 


Complicaciones 


Los Estados Unidos, apenas terminado el inci- 
dente relativo á la integridad de China, han susci- 
. tado otro. Quieren establecer cónsules en Dalny, 


en Mulkden y en 
Karbín; los ru- 
sos se niegan á 
darles el exe- 
quatur, é insis- 
ten los norte- 
americanos, 
diciendo que 
para nada lo ne- 
cesitan, ya qué 
las autoridades 
legales del país son las chinas, y ellas y no las ru- 
sas son las que han de acceder ó negarse á su pe- 
tición. 
Es¡Esta cuestión puede traer complicaciones graves, 
no por lo que en sí significa, sino por el decidido 
espíritu de hostilidad hacia Rusia que revela. 
¡Ojalá dichas complicaciones no degeneren en 
una guerra europea y tenga que tocar las conse- 
cuencias el mundo entero! 


. 


MARINERÍA RUSA Á BORDO DEL (MONOMAK)» EN AGUAS JAPONESAS 


Ataque á Port-Arthur.—Barcos en- 
callados en la boca del puerto 


Después de unos días de inacción aparente se ha 
sabido al cabo una noticia que ha hecho escribir 
muchas cuartillas y enviar millares de telegramas. 

La flota japonesa había desaparecido del mapa 
como por arte mágico había perdido todo el mundo 


sus huellas. Decían unos que estaba reparando las 
averías que le ocasionaron la escuadra y los fuertes 
de Port-Arthur. Afirmaban otros que vigilaba el 
desembarco de los soldados japoneses en Corea y al 
propio tiempo los movimientos de los cruceros de 
Vladivostok. : 

Todas estas suposiciones eran infundadas. 

El 24 al amanecer se presentaron ante la rada 
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de Port-Arthur 
ocho torpederos 
japoneses, que 
maniobraron en . 
distintos senti- 
dos, con objeto 
de llamar la 
atención de la 
escuadra y de 
los fuertesrusos. 
Estos,juntamen- 
te con los aco- 
razados y cruce- 
ros, abrieron un 
fuego vivísimo 
contra sus dimi- 
nutos enemigos 
que, forzando la 
máquina evyolu- 
cionaban decon- 
tinuo, á fin de 
ofrecer menos 
blanco á los dis- 
aros de sus contrarios. De pronto avanzaron hacia 
a entrada del puerto cuatro grandes buques, que no 
evolucionaban con la rapidez y precisión de los tor- 


pederos. Ofrecían, por lo mismo, un blanco magní- 


fico y los barcos de guerra y los fuertes dispararon 
contra ellos sus piezas de grueso «calibre. A los 


veinte minutos un hurrah formidable de las tripu-' 


laciones rusas, al que contestaron los artilleros de 
los fuertes, anunciaba que uno de los buques japo- 


. heses se hundía junto á unos arrecifes que hay en 


torno del faro. Diez minutos más tarde un proyec- 
til de 305 milimetros explotaba contra el costado de 


PALACIO DEL COMANDO, RESIDENCIA DEL ALMIRANTE ÁLEXEIEFF 


otro"de los bar- 
cos japoneses y 
lo echaba á pi- 
que también. 

Entre tanto 
los torpederos 
lanzaban varios 
torpedos, sin 
dar en el blanco 
y aparecían á lo 
lejos las arbola- 
duras de once 
grandes buques 
de guerra que 
se acercaban á 
media máquina, 
Los fuertes que- 
rían acabar su 
obra de destruc- 
ción y acribilla- 
ban á balazos á 
los dos buques 
japoneses, que 
permanecían todavía inmóviles y como anclados á 
la boca del puerto. Unos disparos más y como los 
anteriores, se hundían también lentamente los otros 
dos buques. Los torpederos se acercaron entonces 
y procuraron salvar á las tripulaciones de los bar- 
cos que se hundían. 

Una vez conseguido á medias su objeto, pues mu- 
chos de los marineros de los buques echados á pl- 
que se ahogaron, los torpederos se alejaron á toda 
máquina, para reunirse con el grueso de la escua- 
dra que desde lejos presenciaba aquel extraño com- 
bate, en el que los buques japoneses no contestaban 
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al mortífero fuego de sus adversarios. La primera  llando el Merrímac. Si lo han logrado ó no, se sa-= 
' impresión fué de júbilo en la plaza. El cañoneo,  brá dentro de unos días; pero es de mal agiúero que 
o certero, había dado por resultado la pérdida de los rusos confiesen que parte de la entrada del 
E cuatro grandes buques enemigos. Telegrafiaronlos puerto está obstruída y que se ven torpedos en. el 
corresponsales; regocijáronse los rusos todos, y es- paso que queda libre. : O 


arcieron la dichosa nueva por todos los ámbitos : 
Nel mundo. E Resumen xo a 
-— Pasaron horas. Alejada ya la escuadra japonesa, El nuevo periodo de operaciones que abraza esta 
el gobernador de la plaza mandó reconocer los bu- Crónica no ha sido favorable, ni mucho menos, 
ques hundidos. No eran de guerra, sino mercantes para los rusos. : He e > 
e y cargados de materias explosivas, según todas Ha continuado el avance de las tropas enemigas | 
$ apariencias. Habían quedado sumergidos de tal en Corea;-Hhan volado dos buques rusos el Yenniser 


2 suerte que obstruían casi por entero la entrada del y el Boyarin; las escuadras de Port-Arthur y Vla- 
puerto. Y en el trozo que quedaba libre se veían  divostok no han dado señales de-vida; la flota japo-. 
flotar varios torpedos, dejados allí por los destro-  nesa es dueña absoluta del mar y á última hora llega 
yers-ó torpederos japoneses. la noticia de que los japoneses han hecho un gran 

Las primeras noticias hablaban de 4 acorazados desembarco al Sur de Vladivostok y que se dirigen 
puestos fuera de combate; las últimas, las oficiales,  áKirín á través de la Manchuria. e 
las que el almirante Alexeieff transmite al Czar, ¿Detendrán los rusos la marcha de los invasores 
dicen que los buques echados á pique son mercan- por medio de una gran batalla? En la próxima 
tes; confiesan que los japoneses quisieron hacer lo Crónica lo veremos. E 
que los americanos en el canal de Santiago, enca- A. RIERA. 
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E A Lo CUENTO? 


Bi juez hábil 


- El emir de Argel, Bauakas, quiso cerciorarse de 
Que no se exageraba al afirmar que en un lugar de 
la provincia había un juez extraordinariamente 
hábil, que descubría siempre la verdad, hasta el 
punto de que ningún bribón podía chasquearle, 
- Bauakas se disfrazó de comerciante y se presen-- 
tó en el lugar donde habitaba el juez. 
- A la entrada de aquel pueblo, un inválido se 
aproximó al emir y le pidió limosna. : 
“.Bauakas le dió algo, é iba á proseguir su camino 
cuando el inválido le asió una parte del traje. 

—¿Qué quieres?—le preguntó entonces el emir.— 
¿No te he dado limosna? 

—Me has dado la limosna, —respondió el mendi- 
go.—Pero quiero que me hagas el favor de llevar- 
me sobre tu caballo hasta la plaza, porque las de- 

- más caballerías podrían pisotearme si tratase de 
llegar hasta allí por mí mismo. 

Bauakas subió á la grupa al mendigo y le condu- 
jo hasta la plaza. 

Allí detuvo el caballo, pero el mendigo no bajaba. 

—¿Por qué no te mueves?—díjole el emir.—Baja, 
hemos llegado. se 

—¿Por qué he de bajar?—le replicó el mendigo. 
—Este caballo es mío. Si por buenas no me lo de- 
jas, el juez decidirá. 

Muchas personas los rodeaban; 
discusión. : 

—¡Id á casa del juez! —les gritaron.—El os pon= 
drá de acuerdo. 

Bauakas y el mendigo fueron en busca del juez. 

La multitud agolpábase en la sala; el juez llama- 
ba por turno á los que ante él debían comparecer. 

Antes de que la vez llegara al emir, el juez llamó 
ante sí á un sabió y un mujik. Disputaban por una 
mujer. 

El mujik afirmaba que era la suya, el sabio sos- 
tenía lo contrario, y la reclamaba como de su per- 
tenencia. 

El juez, después de oirles, guardó un momento 
de silencio; después dijo: 

-—Dejad la mujer en mi casa y volved mañana. 

Cuando aquellos partieron, entraron un carnice- 
ro y un vendedor de aceite. El carnicero estaba 
cubierto de sangre y el aceitero lleno de manchas 

_ de aceite. 

El carnicero llevaba dinero en la mano, y el 
aceitero estrechaba la mano del carnicero. 

Este decía: 

—He comprado aceite á este hombre, y sacaba 
mi bolsa para pagarle, cuando me asió la mano pa- 
ra robarme el dinero; y ante tí hemos venido, yo 
con la bolsa y él sujetando mi mano. 

—¡El dinero me pertenece, y él es un ladrón! 

—¡No es cierto! —replicó el aceitero. —El carni- 
cero quiso comprarme aceite y me rogó le cambia- 
se una moneda de oro; tomé el dinero y lo puse so- 
bre el mostrador; él se apoderó entonces de la bolsa 
y quiso huir, mas yo le así de la mano, y aquí es- 
tamos. J ; 

Después de una pausa respondio el juez: , 

—Dejad el dinero en mi casa y no faltéis mañana. 

Cuando llegó la vez á Bauakas y al mendigo, el 
emir refirió cómo la cosa había pasado; oyóle el 
juez, y cuando acabó pidió al mendigo que se ex- 
plicara. , : 

—Nada de lo que ha dicho es cierto,— replicó 
éste.—Yo atravesaba el lugar montado en mi caba- 
llo, cuando él me pidió le llevase á la grupa hasta 
la plaza. Hicele subir sobre la bestia y le conduje 
adonde quería ir, pero una vez llegados, no quiso 
bajar, diciendo que el caballo era suyo, lo cual no 
es cierto. 
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Después de una nueva pausa, 0 Sl juez: 

—Dejad el caballo en mi casa y venid aquí ma- 
ñana. 

Al siguiente día, gran multitud se reunió para 
conocer las decisiones del juez. . 
Aproximáronsele el sabio y el mujik. 


—Llévate la mujer, —dijo el juez al sabio, —y que 


se den cincuenta palos al mujik. 

El sabio se llevó la mujer, y el mujik recibió su 
castigo ante todo el mundo. 

El juez llamó al carnicero. 


- —Tuya es la bolsa,—le dijo. 


Y designando al vendedor de aceite: 
—Que se le den cincuenta palos, —agregó. 
Llegó la vez á Bauakas y el tullido. - 
—¿Reconocerías á tu caballo entre otros veinte? 
—preguntó el juez al emir. 
—Le reconocería. , 
—¿Y tú? 
- —También,—dijo el inválido. 
- —Sígueme, —dijo el juez á Bauakas. 
" Fueron al establo; el emir designó á su bestia en- 
tre otras veinte. 

El juez llamó en seguida al inválido, y le ordenó 
dijese cuál era su animal. : 
El mendigo reconoció al caballo y le mostró. 

Volvieron todos á la sala y el juez dijo 4 Baual-as: 
- —Tuyo es el caballo. Ve por él. 
Luego'hizo dar cincuenta palos al mendigo. 
- Después de ejecutado aquel mandato, el juez se 
volvió á su casa. Bauakas le siguió. 
—¿Qué quieres? —le preguntó el juez.—¿Te des- 
agrada mi sentencia?. 
—Satisfechísimo estoy de ella ,—dijo el emir.— 


Y 


Sólo que quisiera saber cómo te has enterado de 


- que el caballo me pertenecía. zen 
_—He aquí cómo supe que la mujer era del sabio: 


que hi mujer era dal sabio y 1 j 
la bolsa era del carnicero y no del ordadrs de 


Por la mañana la llamé y le dije: «Echa tinta en 


mi tintero.» Ella le tomó, limpióle prosa Ne 


te y le llenó de tinta. Luego estaba acostumbrada 
á hacerlo. Si hubiera sido del mujik, no hubiese 


sabido cómo arreglárselas. De ahí deduje ques el. sa q | 


bio tenía razón. e: 


En cuanto al dinero, he aquí cómo supe la ver- 


dad. Anoche puse la bolsa en un cubo de agua, y 


por la mañana fuiá ver si sobre el agua fotaba 2) 


aceite. Si el dinero hubiera sido del tratante, el ro- 
ce de sus manos aceitosas hubiera manchado la 
bolsa, y algo se hubiera visto: como el agua estaba 
clara, el dinero pertenecía al carnicero. 

Respecto al caballo, más difícil era resolver. En. 
mendigo le reconoció tan pronto como tú. Mas yo 
no os había sometido á la misma prueba or sólo 
esto. Os hice ir al establo para ver á quién la bes-=- 
tia reconocía. Cuando tú te acercaste al caballo, 
volvió hacia ti la cabeza, mientras que cuando el 
mendigo le tocó, movió la oreja y levantó la pata. 
He ahí cómo comprendí que tú eras el dueño del. 
caballo. > 

Baualas le dijo entonces: 


—Yo no soy un mercader, soy el emir Bauakas, - EN 


Vine aquí para saber si lo que de ti se hablaba era 
cierto. Ahora veo en ti un sabio, un hábil juez. de 
deme lo que quieras y te lo. concederé. bl 
—Ninguna recompensa necesito, —respondió QUÉ 
juez.- Bastante feliz soy escuchando los cumplidos > 


de mi emir. 
Cone LEÓN TOLSTOY 


PROPOSICIONES, Por LisArDO 


—Yo ando buscando, Cecilia 
ya que mi edad es madura, 
y necesito cuidados 
para el asma y el reuma 
la gota, la hipocondría 
la neurastenia y las lupias, 
una doncella salada 
que. me trate con dulzura 
y me haga caldos y mimos 


con que pasar mis angustias 

y al cabo de la jornada 

me mire cual cosa suya. 

¿Le conviene á usted, salero? 
¿Quiere usted una escritura? 
—Debo pensarlo despacio, 
porque yo no estoy por músicas. 
—Una preguntita suelta.. 

—Aun cuandoquiera V. muchas. 
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—¿De dónde es usted? 

—De Alsasua 
—¿De Alsasua dijiste, bruja? 
¿Eres de Alsasua y Cecilia? 
Vete de mi lado, estúpida, 
¿tú piensas que por criada 
quiero buscar sepultura? 


LisArDO 


ORIAL MAUCOI, MALLORCA, 166 x 168, 68, BARCELONA > 


fiin olcografía de Su Santidad Pío X 


- Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que UN 
de e ¡Se Pio X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. EE UN 
Elé éxito grandioso que ha obtenido lo explica perfectamente el hecho de ser el más lujoso, | 
artístico. “y sobre todo el más parecido de cuantos han visto la luz tanto en España como 
enel extranjero. La oleografía, reproducción á todo coste, de un grandioso original del pin- 
tor Joaquín Diéguez, imita á maravilla la pintura al óleo, constituyendo un cuadro de Eon 
; ipreciable para toda familia cristiana. 
- El tamaño de la oleografía es de 65 por go centímetros, y su precio, no ost los grandes 
Ss e cambolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de gastos de franqueo. 
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nd: 4 reales tomo en rústica; en tela, 6 reales | A 8 reales tomo en Pbro! En tela, 10 reales. 


- OBRAS DE MÁXIMO GORKI OBRAS DE EMILIO ZOLA 
Los vagabundos. Caín y Amomio: L* Assomoir Lourdes de 
-Enla estepa. | Los tres. Naná Roma eS 
A A pe . Los misterios de Mar- | París 
: E tia. 
Los e es si La o ía IE: Fecundidad 
2 mas a de > | Teresa Raquín Trabajo 
CN AAA La débacle Verdad 
OBRAS DE ALFONSO DE LAMARTINE 
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S. M. IL-HYEUNG, EMPERADOR DE COREA 
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Crónica de la guerra ruso-jap 


Lo que les ha ocurrido á los rusos 


. 


|). que se iniciaron las operaciones pudo 


advertirse que los rusos carecían de plan de 
ataque y aun de defensa. Los repetidos golpes que 
les asestaron los japoneses, golpes que no fueron 


contestados por ningún otro equivalente; la inac- 


ción de la fiota ante la actividad de la flota contra- 
ria; los nombramientos que cada día se hacen en 
San Petersburgo, anulando nombramientos ante- 
riores, y que patentizan, para todo el que sabe ver 
las intenciones que mueven á los gobernantes á 
firmar un decreto, la poca confianza que merecen 
los jefes que hasta ahora han temido el mando de 


- las fuerzas rusas opuestas á las japonesas; todo ello 


reunido indica de un modo claro y preciso que Ru- 
sia, aun cuando en definitiva pueda ser la más 


- fuerte, no lo es por ahora, y ha de proceder con 


exquisito cuidado, si no quiere que los primeros re- 
veses continúen. 

El almirante Stark se dejó sorprender por la es- 
cuadra enemiga; el almirante Alexeieff, virrey de 
la Manchuria y del Amur, permitió que la armada 
rusa se desperdigara antes de romperse las relacio- 
nes diplomáticas entre Rusia y Japón. Así, gracias 
á suimpericia, fué posible á los japoneses, torpedear 
unos acorazados en Port-Arthur, hundir una caño- 
nera y un crucero en Chemulpo, encerrar otra ca- 
ñonera en Shangai, confinar al Norte, en Vladivos- 
tok los cuatro mayores cruceros rusos, que son el 
Rurtk, Gromoboz, Rossia y Bogatyr, y desembar- 
car cuanta gente han querido en Corea. 

La Corte, el Czar quizá, han comprendido que 
tal estado de cosas era pésimo y que no podía con- 


EL MARQUÉS DE Iro 


_tinuar. Esto es lo que ha hecho que se confirmaran 


los nombramientos del general Kuropatkín y del 
almirante Makharoff para las jefaturas del ejército 
y la marina en Asia. : 

Un jefe de la marina italiana, el comandante 


onesa 


- Bonamico, dijo al principiar la guerra que la situa- 


ción de los rusos en Asia recordaba la de los espa- 
ñoles en Cuba cuando hubo que hacer frente á los 
acorazados de Schley y á las tropas desembarcadas 
junto á Santiago. : o E A e 


EL PRINCIPE NAPOLEÓN Luis BONAPARTE 


La comparación no era muy exacta. Lo que les 
ha ocurrido á los rusos en 1904 se parece á lo que - 
les sucedió á los franceses en 1870-71. El país creía 
de buena fe que sus tropas—valientes y sufridas— 
tenían un armamento superior á las prusianas; que 
los jefes de su ejército, Bazaine, Mac-Mahon, Can- 
robert, Bourbaki, Frossard, Chauzy, podían com- 
petir con Moltke, Mantenffel, Federico- Carlos, 
Roon. Pensaron que el Emperador y los que ha- 
bían decidido hacer la guerra, tenían organizado 
un magnífico servicio de administración militar. 
Se equivocaron de medio á medio. Y por más que 
los franceses lucharon como buenos en muchas ba- 
tallas y se defendieron con heroismo en muchos 
puntos, les fué preciso sucumbir después de una lu- 
cha en la que siempre llevaron la peor parte. 

En la guerra del Transvaal experimentaron los 
ingleses los efectos de entregar el mando de las 
tropas á generales palaciegos. Hasta que fué allí 
lord Kitchener, que verdaderamente dirigió la 
campaña, no hubo manera de atajar las marchas y 
contramarchas, los ataques y sorpresas de los boers. 
Y si éstos, en vez de tener 45.000 combatientes hu- 
biesen dispuesto de un ejército de 200.000 soldados, 
Inglaterra hubiera debido pasar por la vergúenza 
de ver como en el Cabo se proclamaba el gobierno 
de los Estados-Unidos del Africa del Sur. Las pri- 
meras derrotas, los primeros errores, habrían sido 
fatales á los ingleses. ro : 

Esto es lo que acontece á los rusos en la actuali- 


A 


Si A A AR O NAO : 

e d . El Czar reconoce que se ha equivocado de.me- movimiento de los japoneses les pone en duro tran- 
- dio á medio confiando los mandos superiores á ce, puesamenaza cortar las comunicaciones y de 
- quienes no tienen condiciones para ellos. Pero 


- Un momento á otro puede constituir un serio peli- 
mientras los nuevós jefes toman posesión de sus gro para el ejército que los rusos han reconcentra- 
destinos y marchan al teatro de la guerra, susene- do á orillas del Yalú, para rechazar á los enemigos | 
migos, cris En pa Ro need que vengan de Corea. E 
avanzan hacia Manchuria, son dueños absolutos . , 
del mar, desembarcan donde y cuando les parece. Alianza entre Jap on y Corea 
Y si algún día la suerte de las armas es contraria Hasta hace poco habían conservado los rusos la 
á sus fuerzas terrestres, los buques de su escuadra esperanza de que los coreanos se mostrasen hosti- 
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nes de guerra. 
Partiendo de esa concepción estratégica, 
no es extraño que ante todo hayan procurado 
defender Vladivostok, Port-Arthur, Mukden 
y Karbín y hayan abandonado un puerto co- 
mercial á tanta costa creado como es el de 
Dalny, que, según noticias telegráficas, ha 
sido evacuado hace unos días. 
Se asegura que los rusos, antes de mar- 
char han destruído por medio de explosivos, 
-€el muelle, el rompeolas y los magníficos al- 
macenes que tantos millones costó construir. 
Si el abandono de Dalny se confirma, los ja- 
poneses tendrán una magnífica base de ope- 
raciones para emprender por tierra el asedio 


de Port-Arthur. Dicen los rusos que esta mb, ES 


o- O 4] al Q Y 
3 P 4 Y Le 0% 10 Mara 1 
0% RUI Y 
7.Byorograzier a o 6 
7 


plaza fuerte puede resistir mucho tiempo; 
pero difícil es saber si puede considerarse 
prudente el abandono en que se la deja, pues 
si llega á caer en poder de los japoneses, y 
éstos continúan siendo dueños del mar, ten- 
drán en Port-Arthur una base segura de 
Operaciones. 
Otra noticia grave transmite el telégrafo: 
Los japoneses, persistiendo en la ofensiva 
que han tomado desde el primer momento, 
han desembarcado un fuerte contingente de 
tropas en Possiet-Cay, al Sur de Vladivos- 
tok, en plena Siberia. Esas fuerzas japone- 
sas, dicese que adelantan hacia Kirín, con 
objeto de cortar la vía férrea entre Karbín y Vla- 
divostok. Si esto es así, el gran puerto militar de 
Siberia, quedará en una situación parecida á Port- 
Arthur, que no es por cierto envidiable. Si los rusos 
tuviesen fuerzas bastantes para acudir á todos los 
puntos amenazados, podría temerse por la suerte 
de los japoneses que han desembarcado en Siberia; 
pero como hasta dentro de un par de meses no ten- 
drán soldados suficientes para tomar la ofensiva, el 
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PLANO DE LA PENÍNSULA DE COREA 


les á los japoneses. Hoy no pueden ya guardarla. 
Entre el gobierno de Tokío y el de Seul se ha fir- 
mado un pacto de alianza entre Japón y Corea. No 
se sabe á punto fijo el texto del documento; pero es 
indudable que, bien por temor, bien por simpatía y 
afinidad de raza, los coreanos se avienen á prestar 
auxilio eficaz á los japoneses, á no poner obstáculos 
en su camino, á favorecerles en cuantó puedan: es- 


+ pionaje, acarreos, aprovisionamientos, guías, etc. 
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En cuanto á lo que dicen algunos periódicos acer- 
ca del ejército coreano, no hay que hacer gran 
caso. Ese ejército no puede, ni por su instrucción, 
ni por Éu armamento, ni por la calidad de sus jefes 
y oficiales, batirse al lado del japonés contra los 
rusos. Antes que de auxilio serviría de rémora, y 
podría ser fatal á los soldados del Nippón el ejem- 
plo de cobardía, que al decir de todos los que cono- 
cen la península coreana, darian las tropas de Co- 
r=a en cuanto tuviesen que tomar parte en una 
batalla campal ó en alguna expedición arriesgada. 


El peligro chino 


La neutralidad de los chinos durará probable- 
mente mientras los rusos no hayan sido derrotados. 
Pero si por desgracia para ellas las tropas del Czar 


padeciesen un descalabro en los primeros encuen- 


tros, la mayoría de los soldados chinos, aun á des- 
pecho de sus jefes, se juntaría al ejército japonés y 


y - A ASAS 
los jefes moscovitas, y es poco probable que en lo 
sucesivo, aun cuando se les ofrezcan voluntarios 
manchúes acepten sus servicios. , 
Afirman los japoneses que no necesitan á los chi- 
nos y que desean que China se mantenga neutral. 
Esto es muy bueno para dicho y aun para cumpli- 
do; pero hasta cierto punto nada más. No querrán 
los generales del Japón que se junten á sus batallo- 
nes los batallones chinos armados á la europea é 
instruidos á la moderna; pero harán la vista gorda 
si sólo se trata de reclutas, y aceptarán con verda- 
dero entusiasmo los servicios que, en cuaLto em- 
piecen las operaciones en Manchuria, les podrán 
prestar los hijos del Celeste Imperio. E 


Dificultades para el transporte 
de tropas E 


Lo dijimos en la primera de estas CRÓNICAS. Las 
dificultades con que ha de topar Rusia para trans- 
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provocaría una sublevación formidable en Man- 
churia. 

Por más que los rusos afirmaban durante estos 
últimos tiempos que los manchúes estaban someti- 
dos del todo y no pensaban en sacudir el yugo mos- 
covita, la verdad es que el régimen á que los fun- 
cionarios rusos han sometido á los chinos dista 
mucho de ser benigno y envidiable. 

No es de extrañar, por lo mismo, que los rusos 
se vean obligados á tomar toda clase de precaucio- 
nes para evitar que sus nuevos súbditos corten las 
vias férreas y se apoderen de los convoyes de mu- 
niciones de boca y guerra que envian á los puntos 
fortificados. 

El mal ejemplo de unos 5.000 soldados chinos 
irregulares que pidieron armas á los rusos para 
combatir á su lado contra los japoneses, y que han 
huido llevándose las armas, ha puesto sobre aviso á 


portar y aprovisionar tres ó cuatrocientos mil hom- 
bres al Extremo Oriente, serán muy grandes. 

Los hechos nos dan la razón. Todos los corres- 
ponsales extranjeros que están en Siberia ó en 
Manchuria hablan de esa dificultad casi invencible 
con que topa el gobierno ruso. La linea transibe- 
riana, además de tener una sola via y de ser de 
construcción muy defectuosa y de tener una exten- 
sión desmedida, adolece del grave defecto de que, 
durante estos meses está poco menos que imprac- 
ticable. Las nieves la cubren diariamente en mu- 
chos puntos y los trenes adelantan con una lentitud 
desesperante. En cada tren va un vagón cargado 
de palas, que muy á menudo han de manejar los 
soldados, para que el convoy pueda continuar su 
camino. 

A pesar de que en todos los coches va una estufa, 
el frio que dentro de ellos se experimenta es terri- 


ble y causa no 
pocas bajas á las 
tropas expedi- 
cionarias. 

En cuanto hay 
que organizar 
trenes extraor- 
dinarios se topa 
con dificultades 
punto menosque 
invencibles. Los 
jefes de estación 
y los empleados 
que están á sus 
órdenes no sa- 
ben dar pie con 
bola y diría se 

ue el «genio 
el desorden» 
¿que según Tur- 
—gueneff es el 
istintivo de los 
rusos, se empe- 
ña en jugarles 
malas pasadas y 
en aparecer por 
todas partes, 
recisamenteen 
as ocasiones en 
que menos falta 
hace. 

Aun cuando 
la línea parece 
que está muy 
bien guardada, 
y no se sabe que 

aya sido corta- 
da hasta ahora, 
es probable que 
no ocurrirá lo 
mismo en cuan- 
to los japoneses 
aparezcan en 

anchuria. A 
los soldados del 
Mikadolesapro- 
visionarán los 
buques de su na- 
ción;pero ¿quién 
aprovisionará á 
los rusos? o 


Los finlan- 
deses 


Se ha dado or- 
den de que todos 
los regimientos 
finlandeses mar- 
chen al teatro de la guerra. Son los soldados de 
aquella nación que el Czar Nicolás II, tan huma- 
nitario y amigo de la paz, oprime desde hace unos 
años con opresión inicua. A esos hombres que 
de buena gana combatirían contra los rusos, se les 
obliga á luchar en favor del que les esclaviza y 
les niega, sin razón ninguna, unos derechos que 
el paño de 1814 les reconocía, que todos los Empe- 
radores habían respetado. ¿Combatirán con en- 
tusiasmo en pro de Rusia? Ya se dice que no se les 
pondrá nunca en primera fila; que no se les dejará 
nunca combatir reunidos. 

Esta falta de cohesión en su ejército ha, de ser 
desfavorable á Rusia. 


El general Kuropatkin y el Czar 


He aquí el texto del rescripto enviado por el Czar 
al general Kuropatkín, comandante en jefe del 
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CoreEa.—PUERTA OCCIDENTAL DE SEUL 


ejército de la Manchuria, que desde fines de 1898 
ha sido ministro de la Guerra: 


«Alexei Nicolaievitch: 

»Con una perseverancia y una abnegación de 
trabajador incansable habéis cumplido muchas y 
buenas reformas en el ejército; habéis preparado 
escrupulosamente las fuerzas militares rusas que 
garantizan el progreso pacífico de nuestro país. Ha 
sonado la hora en que el destino llama á una parte 
de nuestro ejército para defender el honor y la re- 
putación de Rusia, y sus derechos en el Extremo 
Oriente. 

»Conocedor de vuestra indudable competencia en 
asuntos militares y vuestro talento estratégico, he 
juzgado útil confiaros la responsabilidad de mandar 
mi ejército de Manchuria. 

»Pidiéndoos que resignéis vuestro cargo de mi- 
nistro, quiero facilitaros el arduo empeño que os 
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IL-HYeunG, EMPERADOR DE COREA, DE PASEO, 


ACOMPAÑADO DE SU SÉQUITO 


incumbe, y al separarme de vos deseo demostraros 
mi profundo reconocimiento por los largos servi- 
cios prestados á Rusia durante los últimos siete 
años, nombrándoos caballero de la Orden de San 
Alejandro Neuvskj, cuyas insignias ostentaréis, 
como previenen los estatutos, al emprender el viaje 
hacia el Extremo Oriente. 

»Os autorizo para transmitir á mi ejército mi sa- 
ludo y mi bendición. Vele Dios por nosotros. Yo 
siempre os estaré reconocido. 

»NicoLÁs Il» 


Todo este rescripto es de puño y letra del Empe- ' 
rador. 

Conviene recordar que hace poco tiempo que el 
general Kuropatkin estuvo en Japón, donde pudo 
apreciar la organización excelente del ejército del 
Mikado, y que siempre se mostró hostil á la guerra 
que contra su parecer hicieron inevitable otros al- 
tos funcionarios rusos. 

Aseguran algunos periódicos que en una audien- 
cia particular que le 'acordó el Emperador hace 
pocos días, el general Kuropatkin le dijo estas pala- 
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- bras, cuya gravedad no puede ocultarse á nadie: 
_ «Vuestra Majestad no tardará en llamarme del 

- Extremo Oriente para hacer frente á complicacio- 
nes que han de producirse en Europa.» 

Hay quien afirma que el nombramiento del ge- 
neral Kuropatkín obedece al secreto deseo de hacer 
que en Manchuria pierda la reputación de que 

- goza. Si esto es así, ha y que confesar que el general 
parece haberlo adivinado, puesto que hace todo lo 
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CANTO NACIONAL JAPONÉS 


-que le es humanamente posible para triunfar. An- 
tes de ir al teatro de la guerra y tomar el mando 
supremo de las tropas que operan contra los japo- 
neses, reune cuantos elementos puede y los envía 
al Asia Oriental, á fin de que, al emprender las 
operaciones, pueda contar con alguna probabilidad 
de éxito. 


Cómo se preparan los japoneses 


La rapidez con que han procedido desde los pri- 


meros días de romperse las hostilidades, hace que 
mucha gente, que no comprende las dificultades 
de una campaña sostenida en país extraño y del 
que la nación beligerante está á más de 1.040 kiló- 
metros de distancia, no se explique la tardanza en 
acometer las primeras operaciones. Estas van á 
empezar muy en breve; pero es de advertir que 
desde el 9 del mes pasado los japoneses han trans- 
portado á Corea unos ciento veinte mil soldados, y 

tienen dispuesto todo lo necesa- 
rio para enviar unos doscientos 
mil á Siberia, para desbaratar 
con un doble y enérgico ataque 
las fuerzas rusas que están jun- 
to al Yalu.' 

Han establecido una vía para 
el embarque de tropas y otra 
para los aprovisionamientos. El 
Estado Mayor japonés ha obra- 
do con gran cordura al tomar 
tal acuerdo, pues asi se verifican 
ambas operaciones con gran 
desembarazo y sin perjudicarse 
una á otra. 

Los diarios japoneses, someti- 
dos á una censura rigurosa, no 
dicen una palabra de las ope- 
raciones y planes probables de 
los generales que mandan el 
ejército de su país; pero todo in- 
duce á creer que su propósito es 
atacar en grandes masas y rom- 
; per en un par de puntos las lí- 

- neas rusas, harto dilatadas (Vla- 
divostok, Karbín, Port-Arthur) 
para que puedan ofrecer una de- 
fensa eficaz. Si por medio de 
una ofensiva vigorosa consiguen 
una victoria en Manchuria, el 
país en masa se levantará con- 
tra la dominación rusa y el éxi- 
to de la campaña ofrecerá ya 
pocas dudas. 

Pero para realizar operacio- 
nes de tal empuje, que pueden 
resultar decisivas, es necesaria 
una larga preparación y esto es 
lo que ahora hacen los japone- 
ses: prepararse. 


En Port-Arthur 


La situación de la plaza de 
Port-Arthur dista mucho de ser 
buena. 

Aun cuando tiene una guar- 
nición numerosa y defensas ex- 
celentes por el lado del mar, ca- 
rece de aprovisionamientos para 
poder resistir mucho tiempo 
y por la parte de tierra no son 
muy formidables sus fortifica- 
ciones. Corre, además, el riesgo 
de ver cortadas en absoluto sus 
comunicaciones con Mukden y 
entonces su situación sería muy 
crítica si los rusos perdían una sola batalla. 

El general Plueg ha publicado una orden del día 
excitando á resistir á todo trance. Dice que la toma 
de Port-Arthur por los japoneses sería una mancha 
para el buen nombre de las armas rusas y añade 
que espera que los japoneses se retirarán descora- 
zonados al advertir que se les rechaza con brío. 

Esta orden del día, que publican los periódicos 
europeos, hace pensar ys quizá estén ya incomu- 
nicados con el ejército de la Manchuria los defen- 
sores de Port-Arthur. 
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VISTA GENERAL 


En Ping: Yang 
Los japoneses tienen ya en su poder esa ciudad que es la llave de Corea Central viniendo del Nor- 
te y que resulta una excelente base de operaciones para los cuerpos de ejército que se adelanten al 
encuentro de los rusos ó que á pie firme esperen el choque de éstos. 
3Se asegura—dudamos de la veraci- 
dad de tal noticia—que una fuerte co- 
lumna rusa, que asciende á más de 
| 5.000 hombres, está á unos cuarenta 
kilómetros de Ping-Yang. De ser esto 
exacto no se comprende el objetivo 
e de los rusos. Pensar que no con 5, sino 
pr con 10 6 20 mil hombres pueden opo- 
| nerse al avance de cien mil japoneses, 
| es soñar en lo imposible. Si todo el 
| ejército que estaba acampado á orillas 
del Yalú invade la Corea, puede con 
mucha suerte y maestría dar un dis- 
gusto grave á sus enemigos. Pero si 
or desgracia suya padece un desca- 
abro, se expone á una de aquellas re- 
tiradas desastrosas que tantas veces 
tuvieron que efectuar los austriacos en 
Italia ante Bonaparte. 
| Por tal razón no es de creer lo que 
han dicho los periódicos. Que hayan 
entrado en Corea muchos destacamen- 
tos cosacos no cabe duda alguna. Esos 
soldados, que son excelentes jinetes y 
muy resistentes á la fatiga, podrían 
dar á los jefes rusos noticias preciosas 
acerca de las posiciones y fuerzas del 
enemigo; pero no pasará de ser el de 
los cosacos un servicio de exploración. 
No hay que pensar en grandes bata- 
llas dentro de Corea mientras los ja- 
poneses, á consecuencia de repetidos 
descalabros, no se vean obligados á 
pasar de la ofensiva á la defensiva. 


Ultimo combate en 
Port-Arthur 


| La escuadra japonesa no permanece 
inactiva. Sus jefes comprenden todas 
las ventajas que han de resultar para 
5 su nación el aniquilamiento de la es- 
cuadra rusa, que ha buscado refugio 
en Port-Arthur desde el principio de 
las hostilidades, y se esfuerza por con- 
| seguir su destrucción. He aquí por 
| qué multiplica sus ataques, porque no 
| pasan ocho días sin que se libre un nue- 
¡ vo combate. 

l Durante la madrugada del 29 de Fe- 
' brero se acercó la flota japonesa, com- VISTA GENERAL DEL 
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Losjaponeses fingieron una falsa retirada. Aparecieron entonces 


DE Port-ARTHUR 


puesta de seis acorazados y cuatro cruceros, á la rada de Port-Arthur. Los fuertes abrieron el fuego de 
su artillería contra los buques y del puerto interior salieron tres de los cruceros más rápidos que poseen 
los rusos, el Bayan, el Askold y el Novík, para ayudar la acción de las baterías fijas. 


los torpederosrusos; pero apenas habían 
abandonado las aguas de la rada, los 
cruceros y acorazados cambiaron de 
rumbo, y átoda máquina y haciendo 
un fuego destructor, cerraron contra 
los torpederos, que poco faltó para que 
fuesen capturados. La escuadra entera 
del Japón disparó contra los cruceros 
y dos de ellos, el Novik y el Askold, 
quedaron gravemente averiados y se 
vieron en la precisión de retirarse. 

La escuadra japonesa continuó du- 
rante treinta minutos su bombardeo 
contra la plaza y se retiró luego, sana 
y salva, sin experimentar la menor 
pérdida. 

Los telegramas de origen ruso des- 
mienten tal combate, dando por razón 
de su incredulidad que no se ha reci- 
bido noticia ninguna oficial que lo con- 
firme. Pero como Port-Arthur está ya 
sin comunicaciones, es muy posible 
que los rusos no sepan nada de esa 
nueva lucha, cuyas primeras noticias 
llegan del Japón. 


El “Retvisán,, 


El acorazado ruso que al decir de 
la prensa de Moscou y Petersburgo 
se batió de un modo tan magistral du- 
rante la noche del 24 al 25 y por la 
mañana de este último día, se sabe ya 
por qué continúa en la rada: porque 
está encallado en un banco de arena. 
No ha sido, pues, por un rasgo de he- 
roismo que afrontó el fuego de los 
torpederos japoneses durante los días 
24 y 25 del último mes, sino porque su 
propia seguridad exigía que se de- 
fendiese con la mayor energía posl- 
ble, 

A medida que pasan días se ad- 
vierte que las averías producidas por 
el fuego de la escuadra japonesa son 
mucho más graves de lo que quería 
confesarse. Ni el Czarevitoh ni el Ret- 
visán han podido ser reparados y el 
Pallada continúa con las calderas des- 
trozadas. 

No se comprende el afán que de- 
muestran algunos periódicos en favo- 


» 


recer la.causa de los rusos. Podrá ser que triunfen emprendida y que se han lanzado á ella sin prepa= : 
andando el tiempo, que aplasten á los japoneses ración de ningún género, lo cual, hasta aquí, les 
bajo la pesadumbre numérica, al empuje de supe- ha dado pésimos resultados. ; 
riores recursos,de planes estratégicos mejor com- . ea 

binados; pero no hay motivo alguno para negar Actitud de las potencias 

que, hasta ahora, llevan la peor parte en la lucha El conflicto suscitado en Oriente es mucho más 


| 
| 
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grave de lo que á primera vista parece. Verdad 
que hasta ahora sólo luchan Japón y Rusia; pero si 
la suerte de las armas es contraria á los japoneses 
es posible que el conflicto, á modo del ave fabulosa, 
renazca de sus venizas. Y lo peor del caso es que 
renacerá más tremendo y pujante. 


- Sin duda que para hacer frente á las eventuali- 
dades que han de sobrevenir en tal caso se prepa- 
ran los ingleses. 

Hace pocos días, las Cámaras inglesas han votado 
unos Créditos grandes, y lo han hecho después de 


Los BUQUES. RUSOS FUERA 
"DE COMBATE: ÁCORAZA- 
. DO «CORIEZ» 


declarar el primer ministro que Inglaterra debía 
estar preparada para defender sus intereses, contra 
cualquier enemigo que pretendiera lesionarlos. 

La concesión de esos créditos es por sí sola un 
síntoma de mal agúero, y crece su significación 
atendiendo que el Gobierno ha obtenido una vota- 


Los BUQUES RU- 
SOS FUERA DE 
COMBATE: 

ACORAZADO «VA- 
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ción nutridísima, como no podía esperarla, como si 
las oposiciones hubiesen querido demostrar que 
cuando se trata del honor ó del interés de la Old 
England, saben acallar sus odios. 

Como nadie piensa atacar á Inglaterra, es de 


- 


mi 


creer que esos créditos han de 
servir para el caso que á ella. 
le convenga atacar, no como 
ofendida sino como ofensora. 

En Rusia se ha recibido con 
indignación la noticia de los 
preparativos que hace la Gran 
Bretaña. La oposición que han 
hecho los ingleses á que la es- 
cuadra del Mar Negro salga en 
socorro de la que en Extremo 
Oriente han quebrantado los ja- 
poneses, traía ya soliviantados 
á los rusos, y el anuncio de la 
formidable movilización naval 
que prepara Inglaterra ha he- 
cho rebosar el vaso. 

Un diario ruso, semioficioso, 
la Novoie Vremia, declara que 
si las tropas nacionales quedan 
vencedoras en la lucha actual, 
Rusia no permitirá que las po- 
tencias hagan una segunda edi- 
ción del Congreso de Berlín, y 
que únicamente su gobierno es 
el que dictará las condiciones de 
la paz. 

Ni los ingleses ni 10s norte- 
americanos han contestado á ta- 
- les palabras; pero los prepara- 
tivos navales á que se entregan 
dicen bien claro que no permi- 
tirán que Rusia alcance una si- 
tuación preponderante en Asia. 

Lo que complica singularmen- 
te la cuestión es que Rusia tie- 


ne una aliada, Francia. En caso de terciar Inglaterra en la contienda es natural que Francia tenga 
que prestar auxilio ásu aliada, y el conflicto tomaría en tal caso proporciones tremendas. 
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Dos Infinitos 


ENÍAMOS hasta ahora la convicción de que exis- 
tía el infinito desmesurado, sin límites, com- 
puesto de nebulosas, soles, planetas, y satélites, in- 
finito del que no se alcanzaría los confines por más 
que durante millones de millones de siglos viajára- 
mos por las regiones siderales á la velocidad incon- 
cebible de la luz, es decir de 300 mil kilómetros por 
segundo. Nuestros sentidos y nuestra inteligencia 
incompletos, débiles, apenas podían comprender 
esa inmensidad, que nos parecía que forzosamente 
debía terminar en un punto ú otro. Lo limitado de 
nuestra razón no permitía que concibiéramos lo 
ilimitado. 

Nos consolábamos, en cambio, pensando que co- 
nocíamos los limites 'de lo pequeño. Físicos y quí- 
micos nos decían que los cuerpos se forman de mo- 
léculas, éstas de átomos y que el átomo era la última 
expresión de la materia, algo indestructible porque 
era simple, homogéneo, uno. Verdad que los áto- 
mos eran muy pequeños. Los microbios que pululan 
en los líquidos, en el aire, por doquiera, como en 


terreno propio, que no son visibles á simple vista, 


y que, sin embargo nacen, se reproducen, mueren 
y se mueven y agitan como uno de esos seres ani- 
mados que podemos ver sin necesidad de micros- 


copios, con ser tan pequeños, están formados por 
muchas moléculas y éstas, á su vez, por muchos 
átomos. Nunca habíamos conseguido ver un átomo, 
pero lo concebíamos y esto bastaba para nuestra 
tranquilidad y para nuestra ciencia— bien relativa 
según las señas. Si nuestros sentidos ni nuestra ra- 
zÓn no podían conseguir la concepción clara de lo 
infinitamente grande, creíamos, por lo menos, co- 
nocer y apreciar—de un modo harto deficiente—lo 
infinitamente pequeño. 
Nuestro gozo en un pozo. Vive en Inglaterra un 
sabio que se llama Lodge, que ha hecho ya una por- 
ción de descubrimientos útiles. Pues bien; este se- 
ñor nos dice que físicos y químicos estaban equivo- 
cados, que el átomo no es un cuerpo simple sino un 
compuesto tan complicado como un sistema solar 
cualquiera. Hay en el interior de cada átomo unos 
trescientos corpúsculos eléctricos, que giran: eter- 
namente unos en torno de otros con tanta velocidad. 
como los planetas alrededor de sus respectivos so- 
les. De esos corpúsculos, que llama electrones, unos 
están cargados de electricidad positiva y de electri- 
cidad negativa los otros. Y en tanto que el átomo 
subsiste, pues es evidente que puede destruirse ya 
que es compuesto, esos electrones se mueven, giran, 
gravitan, viven en perfecta armonía, sin choques, 
sin desviaciones de su trayectoria, tan "seguros en 


sus espacios ¡nteritomisticós como los mundos que 
se llaman Venus, Júpiter, Marte, Saturno, peo 
en los espacios interplanetarios. 

¿No asusta, asombra y suspende pensar en las 
lógicas consecuencias del descubrimiento de Lod- 
ge? Cada uno de los electrones que encierra un 
átomo puede considerarse como un mundo pareci- 
do al que habitamos los hombres, el átomo mismo 
se mueve, vibra y gira de continuo en los espacios 
intermoleculares. Si un electrón de átomo parece 
un mundo en miniatura—y esto de la miniatura lo 
- decimos sólo por el convencionalismo científico por 
todos aceptado, pues en realidad no hay grande ni 
pequeño sino por comparación—¿quién nos dice 

- que no esté tan habitado como el nuestro y que sus 
habitantes no sean víctimas de microbios y que es- 
tos microbios no sean á su vez un compuesto de 

átomos formados por innúmeros electrones, cada 
uno de los cuales contenga á su vez millones de 

_millones de átomos de electrón? ¿Quién puede ase- 
gurar que la serie se interrumpe y no se prolonga, 

/ escalón por escalón hasta lo infinito? ¿Habrá alguien 
dotado de buen sentido que en lo sucesivo se atreva 
á decir que nuestro sistema solar, que la misma 
nebulosa, la Vía Lactea, de que formamos parte, 

- no son ó no pueden ser átomos de un electrón des- 
mesuradamente grande que pertenezca al átomo 

y superior de un cuerpo que, respecto á una parte 
del infinito, no sea mayor que un guisante de los 
que nos tragamos cuando nos los sirven aderezados 
con manteca? ; 

Conociamos un infinito; tenemos dos desde ahora 
para nuestro particular uso y recreo. ¿Quién nos 
dice que andando el tiempo no se multiplicarán los 
infinitos como se han multiplicado los mundos? 
¿Quién, después del descubrimiento de Lodge, osa- 
rá decir que hay algo grande ó algo pequeño? Aho- 
ra resulta que tan desmedido es un microbio como 
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todo el espacio cideral visible y que fuerza y mate- 
ria son una misma cosa y no dos entidades distin- 
tas. Y ni la una es inerte ni la otra es eterna. Por 
lo mismo que todo vive, muere todo. Y es de supo- 


- ner que es bien que así sea. 


Un rapto 


La noticia llega de los Estados Unidos. Un perió- 
dico de Sklahoma, The Truth—sospechosa—la pu- 
blica con todos sus pelos y señales y la han repro- 
ducido muchos diarios de la Unión y de Inglaterra. 
Hela aquí en extracto: 

Hace poco más de un par de meses se estableció 
en Silahoma, capital del territorio del mismo nom- 
bre, un circo ambulante, dirigido por un Barnum 
que exhibía una porción de fenómenos á cual más 
raro y acaudillaba una escogida troupe de gimnas- 
tas, atletas, ciclistas, acróbatas y artistas de todo 
jaez. 

Entre los números que más agradaban al público 
y que éste aplaudía con mayor entusiasmo, se con- 
taba la exhibición de una hermosa—si vale el ad- 


-Jjetivo—hembra de gorila, adulta, alta aun cuando 
-no esbelta y cuyo rostro tenía una expresión mucho 
.más humana que el famoso Cónsul, el favorito de 


los públicos de Paris y Londres. La mona, ó la mo- 

naza, ejecutaba una porción de trabajos á cual más 

divertido y gracioso; vestía como una lady á veces, 

y á veces con su traje natural daba unas cabriolas 

y unos saltos que causaban envidia á los artistas 

humanos. Uno de los ejercicios consistía en dejarse 

resbalar con rapidez vertiginosa por una cuerda 

que pendía del techo del circo, desde una altura de - 
veinticuatro metros. 

Entre lós habituales concurrentes al circo había 
un joven farmer, Fritz Kolb, mocetón robusto, ru- 
bio y blanco como un sajón de pura raza. Estaba 
abonado, junto con varios amigos, á unos asientos 
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de primera fla Y desde: allí contemplaba. cada” no- 
che la función con embeleso,: porque en Sklahoma E At pero el Ap de nl que pa- 
no abundan las funciones de tal índole, por:ser. una — recía idilio, ha sido trágico en alto grado. . Llegó 
ciudad que apenas cuenta doce años de existencia la siguiente noche y Fritz Kolb saludó, como. de 
y no muy poblada todavía. + costumbre con un aplauso la aparición de su amiga, 
Inútil parece decir que el mozo se isa - que lucía un traje. gris perla, que le ventaba como á 
viendo los ejercicios de «miss Dora»—que así lla-  -un Cristo un par de pistolas. Mirando á Fritz se 
-maban á la mona.— Cuando el pobre animal quería  distrajo dos ó tres veces, lo que le valió una severa 
imitar los modales, el andar y las coqueterías de  reprimenda. El público entero notó que aquella no- ] 
una muchacha, resultaba su trabajo de un cómico che miss Dora parecía trastornada, nerviosa. Cuan- 
irresistible. Cuando oía la declaración de amor que dose hubo despojado de las femeniles galas y. lució 
le hacía un payaso en mitad de la pista, arrodillado las suyas propias, se preparó para subir la maroma. 
y balbuciente, tomaba la cara de miss Dora una ex- En el momento de hacerlo sucedió una cosa inau- 4 
presión tan sentimental y grotesca que los especta-  dita. La. mona se dirigió hacia Fritz, y cuando estu- 8 
dores se desternillaban de risa. Cuando el Barnum - vo á un palmo de él alargó los musculosos brazos, 
le preguntaba cual de los espectadores escogería ciñó el cuerpo del mozo en estrecho 'abrazo, lo sacó 
por novio, invariablemente se dirigía á Fritz y po- de su asiento y lanzándose con su carga con la ra- 
niendo una de sus cuatro manos sobre el corazón,  pidez de una flecha hacia la maroma, trepó por 
le designaba con otra. Y era de ver las miradas de ésta con velocidad inconcebible sin abandonar su 
carnero degollado que dirigía al mocetón, con gran presa, llegó al techo y dando un salto prodigioso | 
regocijo del público y como si de verdad sintiera la escapó por una ventana que daba al tejado del circo. 
predilección que tan descaradamente demostraba. - Cuando los espectadores se dieron cuenta de lo : 
Una noche, cuando llegó el momento de la desig-— que ocurría y salieron á la calle, no ET ni 
nación de novio, se detuvo, como de costumbre, rastro de Dora ni de Fritz. AE. 
ante Fritz. Pareció vacilar un momento y después, Esto ocurría el 18 de Diciembre; el 21 no se te- 
tomando una resolución súbita, le alargó con gran nía aún noticia de la víctima de un rapto tan extra- 
decisión la mano. El mozo se la estrechó riendo á ordinario y tan... yankee. 
carcajadas y «miss Dora» pareció experimentar una En los alrededores de Sklahoma existen aún sel- A 
impresión deliciosa al contacto del sér amado. vas vírgenes, quizá las únicas vírgenes de los Es- 7 
Durante aquella noche, mientras duraron sus tados Unidos, Allí es probable que la mona haya 
ejercicios, no cesó de mirar á Fritz, como pudiera llevado al pobre Fritz. 


A: 


hacerlo la mujer más coqueta y menos 'aprensiva. Si éste no ha muerto y consigue algún día esca- 
- Al salir del teatro, los amigos felicitaron en broma par al cariño de su osada raptora, ya tiene la for- 
á Fritzpor la pasión que había inspiradoá miss Dora. tuna hecha. Con dar conferencias públicas expli- y 


¿Qué pensamientos asaltaron el cerebro de la cando la historia de su rapto y cautiverio cosechará ; 
-Impetuosa africana durante las veinticuatro horas los dollars por miles. AE 
que transcurrieron entre la representación aquella No hay mal que por bien no venga y al Amor y 
y la del día siguiente? ¿Qué llama de pasión tan po- conduce á todo... hasta á la fortuna. : : 
derosa se encendió en su obscuro pecho? ¿Qué TEUFEL 


APIOLINA-CHAPOTEAUT - 
SALUD vé: Las SEÑORAS - 


(NO CONFUNDIRLA CON EL APIOL) 


Es el más enérgico de los emenagogos que se conocen y el preferido 
por el cuerpo médico. Regulariza el flujo mensual, corta los retrasos 
y supresiones así como los dolores y cólicos que suelen coincidir con 
las épocas, y compremeten á menudo la salud de las Señoras. 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias 


> MARAVILLOSOS PARA LA 


Toilette diaria | 


Preservan el rostro de las 
influencias del Frio, del 
Sol, o del aire del Mar 
Blanquean y suavizan 
divinamente el Cutis 


|). SIMON, 59; faub. St-Martin. PARIS Á 


Evitar falsificationes 6 


Fotografías 


del natural para artistas 


100 pequeñas fotogra- 
fías y una SALÓN se 
envían á quien mande 
PESETAS 5 en sellos á 
S. Recknagel Nachf. 
Miinchen, 1. (Alemania) 


NOVELA TAGALA 


Un artista 
en crímenes 


Un tomo ilustrado con 
grabados. En rústica 1 
peseta. En tela 150... 


Obras de 
E. Sienkiewicz 
¿Quo Vadis? (6.* edición 
completa é ilustrada) 
A sangre y fuego. 
El Diluvio. 
Pan Miguel Volo- 
dyovski. 
La familia Polaniecki. 
Los Cruzados. 
Más allá del misterio. 
Luchar en vano. 
¡Sigámosle! : 
En busca de felicidad. 
Hania. 
Liliana. 


Obras de - 

5 E. De Amicis 

España." 

Horas de recreo. 

La carrozza di tutti. 
(Una novela en tranvía) 
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enforma de polvo, 


extraido de la carne. 


Ñol 1116 lANMere por José Rizal. Un tomo 
en rústica: Una peseta. 


rorden. 


La SOMATOSEesuna preparaciónalbumiosa y contiene 


esclusivamente las sustancias nutritivas dela carne 
(albumosas y salesnutrifivas). 


Estimula en alto grado el apefito 
De venta en las farmacias y droquerias. 
- Exigir el embalaje original. 
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EL ACORAZADO RUSO «PALLADA» QUE QUEDÓ FUERA DE COMBATE 
EN EL PRIMER AS DE LOS JAPONESES 


So Dial Man Hallo, 100 y 18 funeral — Aparado de Car 1. | 


Esta Casa Editorial acaba de poner á la venta en tomos de 160 á 192 págic | 
nas, impresos en papel satinado y con artísticas cubiertas en colores, las si- | 
guientes obras de la Colección Moderna: | - 


Los mil y un fantasmas, por Alejandro Dumas. 


El secretario íntimo , Jorge Sand, 

El avaro E. CONSCÍENCE. 
¿Viuda ó casada? , » Grenville Murray. 

El asno muerto » Julio Jamin, 

La muerte de Iván lliitch , Conde León Tolstoi, - 
El matrimonio Orlof » Máximo Gorki, 

La viuda de Elzen , Enrique Sienkiewicz. - 

La arrepentida » A. Lapointe, 


Los nombres de estos autores, famosos en > literatura moderna, y lo fiel | 
de la traducción española, recomiendan estas obras selectas que, aparte de 
su mérito, ofrecen á los aficionados á las buenas letras, la ventaja de su gran 
economía.—Precio de cada tomo: 50 céntimos. 
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Crónica de la guerra ruso-japonesa 


Operaciones militares. — Situación 
de las escuadras. -Se aproxima el 
momento de un gran choque. 


ESPIERTAN gran interés, entre todos los que 
siguen la marcha de la guerra, las concen- 
traciones de tropas que se efectúan en Siberia por 
parte de los rusos; en Corea por parte de los japo- 
neses. ; 
Ambos adversarios comprenden las ventajas que 
han de resultar para ellos de una primera batalla 
ganada y, por lo mismo, se esfuerzan en acumular 
en el punto donde piensan librar ese combate, to- 
dos los medios de que disponen y en distribuir las 
fuerzas respectivas del mejor modo que les sugie- 
ren su buen deseo y los conocimientos estratégicos 
que tienen.  : 


UNA FAMILIA COREANA EN LA INT 


Los japoneses han reunido un formidable contin- 


gente de tropas de todas armas en Ping-Yang, tro- 
pe que no sólo ocupan la ciudad sino también todos 


os puntos estratégicos que la rodean y que, en caso 
de empeñarse una batalla en los alrededores de la 
ciudad servirian para obtener Ja victoria ó para 
asegurar la retirada hacia Seoul en caso de derrota. 
Según las últimas noticias, han levantado nuevas 
fortificaciones en torno de las murallas de la vieja 


ciudad coreana, murallas que no podrían resistir. 


los ataques de la artillería moderna. Los ingenie- 
ros del Nippon han mandado abrir trincheras de- 
lante de las antiguas fortificaciones, y en caso de 
ataque por parte de los rusos, se servirán de ellas 


sin Cuidarse para nada de las murallas que quedan 
á su espalda, y que sólo, en un momento de pánico, 


servirían para resguardar á los japoneses durante 


un par de dias. een 
Pero, según todas las presunciones, no será la 
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- adversarios. Si los japoneses quedan vencedores,  aproximara. Lo cual a decir, en buen caste- 
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Yalú; en caso de derrota Ping-Yang y toda la re- 
gión que se extiende hasta dos jornadas al Norte 
de Seoul, tendrá que someterse á las armas rusas. 

El gobierno de Petersburgo activa cuanto puede 
el envío de tropas y municiones á las plazas fuertes 
de Manchuria; pero todo induce á creer que la lí- 
nea del Transiberiano.no da bastante de sí para el 
esfuerzo que se le exige y que á su insuficiencia de 
material obedece la acumulación de mercancías y 
tropas en las estaciones importantes. 

La escuadra japonesa, que se creía .en sus puer- 
tos reportándose de carbón, ha aparecido el día 6 


- tienen abierto el camino hasta la corriente del llano, que el alcance 
AA - des: > : l mucho mayor que el de los ru- 
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sos. Los cuatro cruceros rusos 
_nose han decidido tampoco á 
¿== salir del puerto. Imitan la con- 
ducta de los marinos de Port- 
Arthur. A 

Pero el choque que no se de- 
ciden á arrostrar los moscovitas 
en el mar, parece que no lo te- 
men por tierra, por más que 

tampoco tengan la seguridad 
| de vencer. Avanzan sus colum- 


posiciones y parecen decididos 
' á tomar la ofensiva. Veremos á 
quiénes favorecerá ese Dios de 
las batallas que con tanto énfa- 
sis invocan los ortodoxos. 


¿Ha habido un gran 
desembarco en Sibe- 
ria? 


Niegan los rusos en redondo 
que sea verdad la noticia, dada 
por los corresponsales ingleses, 
relativa á un desembarco efec- 
tuado en Possiet-bay, de que 
dábamos cuenta en una CRÓNICA 
anterior, Pero al propio tiempo 
afirman que han muerto de can- 
sancio y frío, y aun de hambre, 
más de mil soldados japoneses 
que se dirigían hacia Manchu- 
ria. Como no se sabe que haya 
rebasado ninguna columna ja- 
ponesa la línea del Yalú ¿de dón- 
de han salido esos mil japoneses 
que han perecido? Forzosamente 
debieron desembarcar, ya que 
¡ no en Possiet-bay, en cualquier 
otro punto de la costa oriental 
de Siberia. 

Añaden los rusos que el resto 
de la columna tan maltratada 
por el clima, se ha reembarcado. 

Esto demuestra dos cosas: que 
hubo previo desembarco y ade- 
más que esa columna, que lo 
mismo podía ser un cuerpo de 
ejército, no halló. enemigos en 
su camino. Los rusos, pues, pue- 


den verse entre dos fuegos, como ' 


decíamos al dar cuenta del des- 
embarco de los japoneses, y entonces su posición 
será muy crítica si no se apresuran á retroceder ha- 
cia su línea de defensa de Karbín-Mukden. 


Estratagema de los japoneses 


El telégrafo da cuenta de una mala pasada que 
durante la noche del 6 al 7 lesjugaron los japone- 
ses á los rusos que se encuentran en Port-Arthur. 

Vieron éstos llegar, entre la obscuridad de la no- 
che, muchas luces que venían de alta mar y al pro- 


nas hacia el Sur de Corea; toman: 


pio tiempo cayeron varios proyectiles en uno de 
los fuertes avanzados. : 

Creyendo que la escuadra enemiga intentaba un 
formidable ataque, los fuertes todos empezaron á 
disparar contra las luces, que 
continuaban avanzando con 
lentitud. 

Al cabo de una hora de 
tremendo cañoneo, se vino 
en conocimiento de que aque- 
llas luces estaban en. lo alto 
de sendos palos que se levan- 
taban en el centro de unas 
almadías que iban remolca- 
das por dos torpederos, colo- 
cados á derecha é izquieraa 
de aquéllas. 

Los japoneses no provoca- 
ron el vivísimo cañoneo de 
sus adversarios con objeto de 
burlarse de ellos sino para 
- hacerles gastar municiones. 


¿Está sitiado Port- 
Arthur? 


Esa jugarreta de los japo- 
neses no tendría objeto algu- 
no si Port-Arthur no estu- 
viese estrechamente blo- 
queado por mar y por tierra. 

Como ya, durante los últimos días han circulado 
rumores de que los japoneses habían desembarcado 
en la península de Liao-Chang y es cierto que los 
rusos evacuaron Dalny, ese puerto comercial en 
que tantos millones hay enterrados, pudiera ser 
que fuese cierta la noticia dada por algunos corres- 
ponsales ingleses diciendo que Port-Arthur está. si- 
tiado por tierra. E 

Telegramas de Petersburgo dicen que el Retoi- 
san, el acorazado que recibió un torpedo durante 
el ataque-sorpresa de los japoneses, está de todo 
punto inservible y.que los ingenieros navales des- 
esperan de ponerle otra vez á flote. 


Tok1i0o.—LA GRÁN PUERTA DE UYeNo 


Si esta noticia es exacta, como parece deducirse 
de su origen, habrá que creer que el daño padecido 
por la escuadra rusa es mucho más grave de lo que 
se confesó durante los primeros días. 

Llama también la atención de todo el mundo el 


hecho de no haber salido del puerto, desde que 
hubo la tentativa de embotellamiento, ningún aco- 
razado ruso. Siempre que la escuadra japonesa se 
ha acercado á Port-Arthur han salido á la rada, 
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para coadyuvar á la eficacia de los fuegos de los 
fuertes, los mismos cruceros: Astkold, Novik y Ba- 
yán. ¿Obedece esto á que la entrada está obstruída 
en parte ó á que los acorazados todos de los rusos 
padecieron averías á consecuencia de los torpedos 
ó de los subsiguientes bombardeos? Tan embrolla- 
das han llegado las noticias á Europa desde que se 
rompieron las hostilidades, tanto interés parece 
haber en ocultar la verdad, que toda clase de supo- 
siciones puede hacerse. 


Makharoff y Cervera 


He aquí lo que acerca del nuevo almirante ruso, 
que debe haber llegado ya á 
Port-Arthur, dice uno de los 
más distinguidos oficiales ita- 
lianos, el comandante de ma- 
rina Bonamico, el mismo que 
antes de romperse las hosti- 
lidades pronosticó la derrota 
de la escuadra rusa, fundán- 
dose en el fraccionamiento de 
sus unidades de combate. Lo 
traducimos expresamente del 
italiano para los lectores de 
PLUMA Y LÁPIZ: 

«¡Dos valerosos almirantes 
condenados al sacrificio! 

¿Cuántos otros serán víc- 
timas como ellos? Los erro- 
res de la paz se pagan en 
la guerra, y casi nunca se 
remedian. 

No pudo Cervera, no po- 
drá Makharoff substraerse á 
su suerte. 

En el dintel de la puerta 
de Port-Arthur verá Malk- 


haroff, como ya la vió 
Cervera, la sentencia dan- 
tesca: 


Lascrate ogni speranza, ó vol ch* entrate. 

Este destino, que debiera pesar sobre los ineptos, 
hiere casi siempre á los heroicos. 

Corazones nobles, inteligencias escogidas, pre- 
vieron ambos almirantesla hora del redde rattonem. 


CoNvoY DE SOLDADOS RUSOS EN EL LAGO BAIKAL 


Cervera presintió el desastre de la armada, y la 
Colección e documentos, publicada por él, revela 
el conocimiento claro que tenía de la situación ge- 
neral militar que debía resolverse en sucesivos de- 
sastres. 

Makharoff presintió la desorganización militar, 


cuando escribió como epigrafe á su obra de táctica 
naval: ¡Acordaos de la querra! 

La angustia de un alma vidente transpira de to- 
das las exhortaciones que prodiga como aforismos 
de Suvaroff, Dragomiroff, Napoleón, Nelson, Sko- 
beleff... 


' 
| 
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Prototipos de El razas o tienen el talen- 
to y las virtudes militares de sus estirpes. y 
-Caballeresco, sentimental, bizarro, Cervera con- 
densa los latidos de don Juan de Austria y de Cer- 
ar los MOPOOS de Spano? qudo; solitario, 


pensativo, evangélico, Makharoff es la síntesis hu- 
mana de Suvaroff y de León Tolstoi, á quien se 
asemeja por la potente forma del cráneo. 

Uno y otro, condenados á languidecer en el ol- 
vido, del que quizá no salieran si la guerra no los 


llamara, como les ocurrió á Victor Pisani y á. 


Nelson. 

¡Analogía de méritos, de situación, de sacrificio! 
¿Será Makharoff más afortunado que Cervera? 

La odisea de Cervera, de San Vicente de Cabo 
Verde á la Martinica, Curacao, Santiago, mandan» 
do unos buques sin armamento, con los fondos su- 
cios, sin municiones, no la padecerá Makharoff; 
pero ¿en qué condiciones hallará la escuadra cuyo 
mando se le encomienda? 

Cervera, esperando día tras día, acabó por obe- 


ACORAZADO RUSO «UZAREVITH» 
FUERA DE COMBATE POR HA- 
BERLE DESTROZADO EL TIMÓN 
LOS BUQUES JAPONESES - 


decer las órdenes del general Blanco, que le man- 
daba salir de Santiago: harto tarde para la salva- 


ción, pero aun á tiempo para el honor de las armas 
de España. 


¿Esperará también Makharoff? No es de creerlo. 


Salvación ó la eos pad 
Arthur. A 


pa 


ACORAZADO. RUSO. R : 


obstruir la entrada del puerto 
torpedos son el Mane-Tekel- 
de Makharoff. 


E á éste | de 
'hares. del destir 


Si el valeroso comandante del Gran duque Cons-. s 
tantino no se ve precisado á obedecer órdenes im- 


periales, pensará, como Nelson, que sus naves 


pueden darse por bien perdidas si alcanzan á po- 
nerse bordo á bordo con las enemigas, porque en 
el balance de la guerra pesará tanto más la flota de 


reserva cuanto más debilitada se halle la flota ene- dp 


miga. Diente por diente, vida por vida, nave por 
nave, tal debe ser el programa de Makharoff, y no 
puede cumplirse sino afrontando el fuego de los 
buques contrarios. 

Lo que no se hizo debe hacerse; el ejemplo de 


Santiago lo impone á cualquier precio, á costa de 


cualquier sacrificio, lo más pronto posible, abando- 


nando Port- Arthur á su destino. 


Si tal partido es necesario para la salvación y el 


honor, ¿cómo no adoptarlo? 
¿Aceptarán los japoneses la batalla franca y tre- 


menda, ó preferirán recurrir á uno de esos ardides, 
de que son maestros, para engañar al enemigo y 
destruir sus acorazados sin exponer los suyos? 

¿Qué importa á los japoneses la pérdida de algu- 
nos de sus torpederos, si por medio de ellos pueden 
aniquilar la flota enemiga? 

¿No pueden por azar los japoneses reconstruir 
en cuatro meses los torpederos perdidos, como los 
federales construyeron en cien días sus montíores, 
aun cuando tengan que encargar sus máquinas al 
extranjero, antes que la flota rusa del Báltico pueda 
concentrarse en Oriente? 

¿Ignoran quizá los hijos del Sol que á esa flota le 
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faltan sus mejores naves y que sería provocar nue- 
vos desastres enviarla sin ellas á librar la batalla 
decisiva? 

Estos y otros motivos no consienten grandes es- 
peranzas á Makharoff de que pueda vender vida 
por vida, nave por nave; pero la necesidad no tiene 
ley. Es preciso luchar y morir, pero la esperanza, 
última diosa, no ha de faltar á los audaces. 


COMANDANTE BONAMICO.» 


Los rusos se retiran de Corea 


Un telegrama anuncia que los rusos, que habían 
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GRUPO DE GENTE CRISTIANA 


penetrado en Corea y llegado á estar en contacto con los japoneses, con 
cuyas avanzadas libraron algunas escaramuzas, parecen haber variado 
de pronto su plan de campaña, pues todas las columnas que habían pe- 
netrado en Corea retroceden hacia el Yalú. 

Si los jefes rusos han dado tal orden, es evidente que las columnas que 
avanzaron hacia Ping-Yang lo hicieron tan sólo en calidad de explo- 
radores, para saber á ciencia cierta las fuerzas del enemigo y la distribu- 
ción que les había dado. En tal caso es probable que los rusos renuncien 
á toda acción ofensiva en Corea y se limiten á defender como mejor 
puedan la línea del Yalú. Tal decisión, que se compagina bien con el 
interés que tiene Rusia en retardar cuanto pueda el momento de la lucha 
decisiva, hará que los primeros combates se libren en las orillas del Yalú 
y no en la llanura de Ping-Yang. 


Rusia é Inglaterra 


Ad antes de estallar la guerra que ahora ensangrienta el Asia 

$- al, desde que se supo que los japoneses habían decidido no tolerar 
Les E: en a posesión de Manchuria, la mayoría de 
S europeos atribuyeron la actitud del Japón á los e 
interesados de Inglaterra. a ne ie 
AS ja auena se los a estaban preparados de un modo 
mag Y sos se habían descuidado hasta lo increíb] 5 
á Europa la noticia de habers ¡li sd 

e roto las hostilidades, fuer 
l on no 

de aseguraron que el Mikado no:se hubiese atrevido ¿ A 


e su país con las de Rusia 
rta Pa ce saber que Inglaterra le guardaba las 


saliese del mar Necro, estalló 
ce gro, estalló 


eclarado de una manera clara 


una gran indignación contra el eobi | 
' lerno i 
Han pasado días. El rey dardo ha d 


CEMENTERIO CHINO 


UN MISIONERO CATÓLICO 
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y categórica que, aun cuando aliadoilos japoneses, no desea que Rusia 
sufra una humillación y cue hará uo pueda á fin de conseguir que 
lo más pronto posible se firme um honrosa. Pero como la paz no 
puede hacerse sino partiendo de la witralidad é integridad del territo- 
rio Chino, que ya se zuidó mister iy de hacer reconocer por las po- 
tencias apenas iniciada la guerra, dell que pueda decir el rey Eduardo, 
sin comprometerse lo más mínimo e desea la paz. Cuando ésta se 
firme, á no ser que Rusia haya demfádo tener una superioridad abru- 
madora sobre los japoneses, quedaridiin el rabo por desollar, es decir la 
cuestión de la Manchuria por resolwlY en condiciones tales que no han 
de ser en modo alguno favorables ¿Ra 

No hay que dar, pues, más imporalila de la que realmente tienen á las 
palabras de Eduardo VII. Recuérdeelfte cuando ya los torpedos japo- 
neses habían destrozado los casco dfzarevitch y del Retersan, Ñico- 
lás II afirmaba, probablemente de Wéna fe, que la paz no se quebran- 
taría. | E 

La actitud de Inglaterra, los apre 
la. admiración que los periódicos de tl 
tir por los jefes militares japoneses, d 
bras del soberano inglés. 

No se regocijen, pues, harto pront 


de guerra que hace á toda prisa, 
el Reino Unido demuestran sen- 
hienten, pur desgracia, las pala- 


partidarios de la paz. 


Los revoluciliarios rusos 


| 


Dijimos en la primera de estas (afliCas que la guerra no era popular 
en Rusia. He aquí el texto de una Mótlama que confirma plenamente 
nuestras palabras: 


PARTIDO OBRERO SOU DEMOCRÁTICO RUSO 
países, unios! 


E el soldado ruso? 
cobra millones de dotación al año 


y visras DEL EXTREMO ORIENTE 


RESIDENCIA DE LOS MISIONEROS CATÓLICOS 


RUINAS DE UNA IGLESIA CATÓLICA EN MUKDEN 


y posee las mejores tierras de Crimea, del Cáusaco, de Siberia, del Ural, 
del Turkestan, pueda arrebatar nuevas tierras en Manchuria y en 
Corea. 

Segundo, á fin de que el gobierno del Czar, que arruina por sus im- 
puestos y prestaciones á 180 millones de hombres, encuentre á 20 millo- 
nes más de fieles súbditos. > : 

Tercero, para que los sacerdotes ortodoxos, que ásu vez desbalijan á 
50 millones de creyentes, tengan la ocasión de pedir nuevas subvencio- 
nes en vista de la conversión por la fuerza de los disidentes anexionados. 

Cuarto, á fin de que la nobleza pueda obtener miles de colocaciones 
en la policía, la justicia, el gobierno, las aduanas, etc., etc. 

Quinto, para que los contratistas, los fabricantes y los banqueros orga- 
nicen, gracias al dinero de la corona, es decir, del pueblo, negocios ven- 
tajosos en las nuevas posesiones. 

Sexto, á fin de poder dotar con nuevas tierras á los hacendados que se 
han comido sus bienes, y de engañar por segunda vez las esperanzas del 
labriego hambriento, dejándole sin tierra y sin pan. 

Séptimo, para que el czar-Catiuchka, en el caso de que el mismo sol- 
dado tártaro se negase á hacer fuego contra el obrero y mujik, tenga 
en reserva. soldados ignorantes sacados de entre los nuevos súbditos 
manchurianos y coreanos. 

- Octavo, para tener preparados nuevos sitios destinados á la deportación 
v reclusión de obreros y campesinos que piden pan y se rebelan contra 
la opresión czarista y.capitalista, cuando no queden espacios en'la isla 
Sajalin, ni-en lakutsk ni en las cárceles de Rusia. A 

Noveno, para enriquecer con la guerra á los tiburones voraces que me- 
rodean alrededor de todos los negocios militares. 

Décimo, para recompensar al soldado ruso de las penalidades de la gue- 
rra extenuándolo con servicios prolongados, dándole alimentos podridos, 
robándole á cada momento, entregándole al palo y á las humillaciones 
de sus jefes, enviándolo por cualquier OUASR á los batallones -discipli- 
narios. 

Y para que el soldado consienta sin murmurar en ir á morir en estas 
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condiciones se le dirá que ha de hacerlo para la pa- 
tria, pardla fe y para el czar Cattuchta, y para 
la gloria del pueblo ruso! 

Arruinar á la patria es, según esto, combatir por 
la patria; proporcionar rentas á los popes holgaza- 
nes, es defender la fe; prodigar condecoraciones y 
cintajos á los generales rusos, saquear y exterminar 
álos pacíficos 
trabajadores 
chinos y ja- 
poneses es lo 
que enalte- 
cen como la 
gloria del 
pueblo ruso. 

No; el sol- 
dado ruso no 
sirve más que 
al trono au- 
tocrático y á 
la pandilla de 
lacayos del 
czar. 

El czar ne- 
cesita la gue- 
rra,dela cual 
sacará las 
mayoresven- 
tajas. 

Para el tro- 
no autocráti- 
co, que vive 
de las desdi- 
chas popula- 
res, que se 
aguanta sobre un montón de huesos humanos; para 
él solo, para su glorificación, va á morir en el Ex- 
tremo Oriente el soldado ruso. 

Si á esto se añade que, según telegramas recibi- 
dos el día 8, los rusos han fusilado á treinta mari- 
nos de su nación que desertaban de Port-arthur y 
que en Polonia se han celebrado varias reuniones 
que se disol- 
vieron á los 
gritos de: 
«¡Viva Ja- 
pón! ¡Muera 
Rusia!» ha 
de convenir- 
se en que la 
guerra em- 
prendida no 
es muy popu- 
lar que diga- 
mos. 


Los chi- 
TS 


Guarda Chi- 
na la neutra- 
lidad que 
prometió su 
gobierno. 
Las tropas 
vigilan la 
frontera; 
cumplen las 
aduanas con 
su deber; las : 
simpatías que puedan tener los gobernantes por los 
japoneses ocultas están en el corazón, pero no aso- 
man á la superficie y no habría de fijo quien las 
adivinara á no estar ya prevenido. 

La realidad es, sin embargo, bien distinta de las 
apariencias. Cientos y miles de chinos han tomado 
las armas contra los rusos. No aparecen como com- 
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batientes sino eomo merodeadores. No se les puede 
librar batalla porque jamás se atreverán á presen- 
tarla; pero causan grave daño á los rusos. En 
cuanto pueden, cortan las comunicaciones ferro- 
viarias y telegráficas, se apoderan de provisiones; 
luchan contra los destacamentos de cosacos y no 
sólo se revela su presencia en Manchuria sino 
también en 
Siberia. ¿Son 


boxers que 
quieren ven- 
garen losru- 
sos las derro- 
tas que les 


- los europeos? 
¿Son partidas 
que poco an- 
tes de decla- 
rarse las hioos- 
tilidades han 
armado los 
japoneses? 
No se sabe 
aún; pero lo 
cierto es que 
obligan á dis- 
traermuchas 
fuerzas rusas 

ara vigilar 
as líneas fé- 
rreas, para 
defender 

> untos que 

no conviene que caigan en manos del enemigo. 
La misma prensa rusa dice que se nota una gran 
agitación en Mongolia. Y el hecho de que haya en 
la frontera de Manchuria todo el contingente del 
ejército chino que posee mejores armas, no es bue= 
na señal para los rusos. Si los japoneses ganan una 
batalla, es muy posible que los jefes chinos, á pesar 
de su buena 
voluntad, no 
puedan con- 
tener á sus 
soldadosque, 
según se 
cree, ansían 
combatir al 
lado de sus 
hermanos de 
raza, que les 
han demos= 

“trado ya que 
los amarillos 
pueden dar 
graves dis- 
gustos á los 
blancos. 


Bendicio- 
nes y ple- 
garias 


Parece que 
desde que ha 
empezado la 
guerra el 
Czar siente un recrudecimiento de su fe religiosa. 
Se pasa mañanas enteras rezando en su oratorio; 
envía ofrendas á las imágenes más veneradas de 
los'santuarios de su país. Y los cortesanos, que po- 
nen siempre empeño en imitar servilmente lo que 
hace el monarca, acuden también á los templos, 
envían á ellos grandes cantidades de cera y abun- 


partidas de 


infligieron 


dantes limosnas y parecen esperar que la interce- 
sión divina será tan eficaz por lo menos como el 


UNA FORTIFICACIÓN RUSA EN PorT-ARTHUR 


fuego de sus cañones y fusiles contra el aborrecido 
enemigo. 

No ha salido un general para el Extremo Orien- 
te que no haya sido bendecido por uno ó por mu- 
chos popes. El general en jefe, Kuropatlin, ha 
recibido la bendición del propio «hermano Juan» 
que goza de fama , 
envidiable de san- 
tidad en Peters- 
burgo. Las autori- 
dades de provin- 
cias no quieren sin 
duda que se las acu- 
se de falta de celo 
y han ordenado que 
se celebre en todos 

_los templos rogati- 
vas públicas por el 
buen éxito de la 
guerra. Y los po- 
bres mujiks acuden 
á las iglesias y qui- 
zá se les antoja que 
muy mal deben es- 
tar los asuntos de 
la Santa Rusia cuan 
do con tanto fervor 
se implora la inter- 
cesión del cielo. A 
los soldados maho- . 
metanos se les exi- 
ge, antes de partir 

ara el teatro de 

a guerra, el más 
solemne de sus ju- 
ramentos. Parece 
que se trate de una 
guerra santa ó que 
hayan resucitado 
las supersticiones 
y temores del año mil. Diríase que una gran ca- 
tástrofe amenaza á Rusia. 


¿Batalla? 


Al cerrar esta Crónica llegan telegramas de Lon- 
dres que afirman 
que una de las es- 
cuadras japonesas, 
cuya composición 
exacta se ignora, 
pues sólo se sabe 
que forman parte 
de ella los cruceros 
acorazados Iwate é 
Idzamo, la misma 


Vladivostok, ha en- 
contrado á los cua- 
tro cruceros rusos, 
que se dijo que ha- 
bían atacado Hako- 
daté, el Gromobot, 
el Bogatyr, el Ros- 
sia y el Rurik y 
les ha obligado á 
aceptar el combate. 

Se habla de una 
gran victoria delos 
japoneses. Si la no- 
ticia se confirma, si 
esos cuatro cruce- 
ros, que eran los 
más rápidos y de 
mayor tonelaje que 
tenía Rusia, han 
sido destruidos, la 
supremacia maríti- 
ma es en definitiva 
de los japoneses. El 
almirante Makharoff no podrá luchar ya contra sus 
enemigos, y la escuadra del Báltico, aun cuando 
vaya al mar Amarillo, en nada cambiará el aspecto 
de las cosas. e 

Reconoce la prensa francesa que si hay una ba- 
talla naval entre los cruceros rusos y la escuadra 
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japonesa que ha ido en demanda suya, todas las 
probabilidades de buen éxito están en favor de la 


que bombardeó . 


: 
. 
) 


DESTACAMENTO MONTADO DE LA VANGUARDIA RUSA SOBRE EL RIO YALÚ 


última. Y hasta los rusos no tienen gran confianza 
en esos buques, dos de los cuales son de madera y 
ya muy viejos. 


Resumen 


Tampoco el balance de esta CRÓNICA es favorable 
á las armas rusas. 

Ninguna operación ofensiva han emprendido sus 
tropas contra las japonesas que en gran número 
están ya en la Corea del Norte. Aquellas fuertes 
columnas de cosacos que se decía que habían to- 
mado ya contacto con el enemigo, han resultado 
simples destacamentos de exploradores, que han 
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querido saber cuáles eran las posiciones de sus con- 
trarios. Y una vez conseguido su objeto han vuelto 
á orillas del Yalú. 

La escuadra rusa de Port-Arthur no se ha deci- 
dido á librar un combate decisivo fuera del amparo 
de los fuegos de la plaza, lo cual demuestra de un 
modo indudable su inferioridad. “ po 

Sólo una gran victoria,alcanzada por el ejército 
ruso en Corea ó en Manchuria puede reavivar las 
esperanzas de los que, desde el principiode las hos- 
tilidades, han dicho que el triunfo definitivo sería 
de Rusia. 
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+ Por poco que la racha continúe será preciso abrir, 


A 


e $ ze La época de las desapariciones 


al lado de la sección de objetos perdidos que figura 
_en los periódicos, otra sección destinada á las per- 


sonas desaparecidas. Casi se ha convertido en un 
-—sportel de la desaparición, que-de día en día ve 


aumentar el número de sus aficionados. 

- Enotra época eran los príncipes románticos los 
que se permitían el lujo de ciertas desapariciones 
misteriosas y daban pábulo á las suposiciones más 


- extraordinarias que es capaz de concebir la fanta- 


_sía de un periodista aquejado de falta de original. 
El caso más típico es el de aquel archiduque de 


Austria, Juan Orth, que un día abandona la Corte y 


la patria, depone dignidades de título y nombre, 
Uniformes y hábitos de comodidad y marcha, obs- 
_curo y olvidado hacia la vorágine del Maelstrom ó 


-á sepultarse en los hielos paleocrísticos que forman 


al misterioso Polo una muralla no franqueada to- 
davía. RE 

Pero ahora, con el triunfo de la democracia, el 
fenómeno reservado á los príncipes se ha hecho 
burgués y ya desaparece cualquiera. En menos de 
un año se registran en Inglaterra, Italia y Francia 


- más de cincuenta casos de personas desaparecidas, 


algunas de ellas en circunstancias bien extraordi- 


narias y en otros seguidas de hallazgos trágicos, . 


como el. de la bella doctora inglesa que apareció 
asesinada en el parque de Richmond. 

Ahora da que hablar á toda la prensa del mundo 
la ausencia misteriosa de un pintor italiano, Mussi- 
ni, que abandonó su casa, su familia, sus cuadros, 
dejando un testamento en el que decía que un em- 
peño de honor le alejaba del mundo de los vivos y 
que no era necesario que ni sus deudos ni la policía 
se preocupasen lo más mínimo por su' desaparición, 
que sería total y eterna. 

Ni las autoridades ni la familia han querido con- 
formarse con lo que tan encarecidamente les pedía 
Mussini y revuelven el cielo con la tierra para ha- 
llar vivo ó muerto al pintor; pero sin resultado nin- 
guno. Se dijo que el artista había buscado refugio 
seguro en el convento de Montecasino; pero tam- 
poco está entre los que voluntariamente han aban- 


ACTUALIDADES 


donado por el retiro y la paz de una cartuja las va- 
nas pompas del mundo. LA E 
“Esa hégira resulta mucho más misteriosa y emo- 
cionante por el drama amoroso que la precedió y 
del que la protagonista ha vuelto á dar señales de 
vida después de haber desaparecido á.su vez como 
“si hubiese caído en un pozo. O 
Beatrice Cardialegno, hermosísima muchacha, 
perteneciente á una de las más conocidas familias 
_de Turín, estaba á punto de casarse con un pintor 
de talento, Costteti, gran amigo de Mussini, á quien 
presentó la novia. ¡Nunca lo hiciera! Mussini se 
enamoró locamente de ella y, por lo que se vió des- 
-pués, parece que el coup de fondre fué doble. Al 
cabo de poco tiempo Costteti notó cierto desvío en 
Beatriz, desvío que fué creciendo hasta el punto de 
que un día declaró la joven que no quería casarse. 
El desdichado pintor contó su pena +4 Mussini' y 
éste, movido de su pasión, escribió á Beatriz decla- 
rando que estaba dispuesto á casarse con ella, á 


abandonarlo todo por ser su amante ó su marido. 


¿Cómo supo Costteti la traición de su amigo? Ello 
-es que, violento y arrebatado, se la echó en cara, 
le increpó, le amenazó, le escupió. Mussiní quiso 
un duelo; los padrinos le descalificaron. Nombró 
nuevos padrinos. Beatriz, entre tanto, temerosa de 
lo que pudiera ocurrirle dada la cólera de Costteti y 
su carácter impetuoso, desapareció de su casa. Sus 
tíos dijeron que había marchado al extranjero. Po- 
cos días después desaparecía Mussini. Desde enton- 
ces han pasado cuatro meses y no se ha hallado su 
cadáver, no se ha encontrado huella alguna que 
pudiese revelar su paradero. 

¿Se ha suicidado? ¿Tuvo un duelo á la americana 
con el amigo á quien de un modo tan tremendo hi- 
riera en lo más intimo del corazón? Pero suicidio ó 
desafío, queda siempre el cadáver, algún rastro. Y 
la desaparición de Mussini ha sido completa, como 
si le hubiese tragado la tierra. 

Beatriz ha explicado donde estuvo y se ha com- 
probado:que nadie la acompañó jamás. ES 

¿Aparecerá algún día el cadáver de Mussini? ¿Se 
sabrá el misterio de su desaparición inexplicable? 
El tiempo ha de decirlo. 


TEUFEL 


Los días: 


e 
> 


DA lunes, hades 5 ed de E 


- naval, pasan precipitadamente para los que z 


creen divertirse en esas horas de loco torbellino, S 
en que al ponerse el antifaz y no ser conocidos se. 
hallan en el derecho, (porque asi lo tolera la socie- 
dad) de decir los chistes más picantes, unidos á las 
bromas (que no lo son) más absurdas, puesto que 
hay seres que se complacen en hablar resguarda- 
- dos por un pedazo de tela ó de cartón, de aquellas - 
- historias tristes y ya pasadas, para mortificar com 
- sus recuerdos á ellos ó á ellas, pues mujeres y hom- 
bres gozan en estos momentos cuando pueden im- 
punemente, (puesto que la careta no es posible sea 
arrebatada) sonrojar y hasta hacer desaparecer de 
donde fueron á pasar momentos agradables, á los 
seres que tienen la desgracia de hallarlos en su ca- 
mino. ¡Qué pobreza de espiritu! ¡qué mezquinos 
corazones! Porque ¿para qué esperar el carnaval? 
Las almas nobles si la casualidad les hace saber los 
sentimientos internos, las pasiones desgraciadas, 
“las historias que sólo su recuerdo anonada á los 
protagonistas de ellas, lo olyida todo, y la compa- 
sión más grande brota de su corazón hacia elos, 

si en loco carnaval se cruzan en su camino, tras su 
careta no resuenan más que palabras llenas de ale- 
gres bromas, sencillas, de buen tono y de exquisito 
tacto, que son las que hacen pasar las horas de esas 
días con la curiosidad natural que las frases que 
tras un antifaz son dichas inspiran, y en estas bro- 
mas puede haher tanto derroche de ingenio, tantos 
atractivos, tanta seductora inspiración, que á veces 
de ellas han nacido pasiones tan vehementes y du- 
raderas como la existencia de los que las han ins- 
pirado, bendiciendo aquel carnaval que le hiciera 
hallar en su camino el sér en el que existia el alma 
que para la suya fuera creada. Por el contrario, po- 
nerse la careta para decir lo que sin ese cartón no 
se atreverian á pronunciar sus labios, es mezquino 


ce que caen unas gotas!... 
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dencias y y fala. de tod 
tos, los. acontecimient 
mil yeces han sido funestisimos atra 

-ellos dias de amarguras sin límites -y contre 
des gravísimas para toda la vida. : 


y ES +3 
e carnaval, que sólo e E 


he 


a con el antifaz siempre puesto, p , 
* cara, en el corazón, en el alma, Ea Je ¿ 
- puedan traspasar las miradas de odio y 


voluntades de los séres que animados : 


buenos. : 
¡Tres dias de carnaval! ¡Toda 1 la y 
antifaz! 
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ESCENAS TRISTES DE LA GUERRA.-— 


na del «Black and White» inglés) 


i 


(Inspirado en una lám 


Ataques á Vladivostok y Port-Arthur. 
—Maxkharoff y Togo 


|)». el principio de la guerra han hecho los 
japoneses cuanto les ha sido posible para 


hostigar á los rusos. No pudiendo realizar su pro- 
pósito por tierra á causa del lento avance á que 
obligan las dificultades del camino, han cumplido 
su propósito por medio de su flota. 

Dividida ésta en dos mitades, una continúa el 
bloqueo de Port-Arthur y la otra fué en demanda 
de las naves de Vladivostok. No hallándolas en 
parte alguna, rompió el fuego contra la plaza, des- 
de un punto en que no podían ofenderle los cañones 
rusos, pues resultan ahora de escaso alcance. 


Aunque en los primeros momentos se dijo que el 


bombardeo de los japoneses no había causado daño 
alguno á los fuertes ni á la población, noticias pos- 
teriores, publicadas por los diarios franceses, ase- 
guran que el bombardeo ocasionó un pánico tre- 
mendo, hasta el punto que la mayoría de los habi- 
tantes abandonaron la ciudad y huyeron hacia el 
campo. Y se comprende que así ocurriera. Los pa- 
cíficos vecinos no tienen ninguna obligación, como 
los soldados, de poner á mal tiempo buena cara. 

A la misma guarnición desmoralizó algo el bom- 
bardeo, porque comprendió que los japoneses eran 
dueños absolutos del mar cuando así abrían el fuego 
contra la gran plaza de guerra rusa que desde hace 
tantos años está fortificándose. Produjo pésimo 
efecto ver que los japoneses les ofendían impune- 


mente ya que las baterías de la plaza no podían 
hacer fuego, pues á la distancia de ocho verstas no 
alcanzaban los cañones rusos. 

El fuego de los japoneses arruinó uno de los fuer- 
tes, destruyó muchas casas y provocó un gran in- 
cendio én uno de los barrios marítimos. Y cuando 
se dieron por satisfechos los buques del Japón de 
hacer llover granadas sobre la ciudad y los fuertes, 
se retiraron sin la menor avería, sin que el fuego 
de los rusos se hubiese iniciado siquiera. : 

Ocurría esto el día 6. Durante todo el día 7 cruzó 
la escuadra japonesa por delante de Vladivostok y 
de la costa sur de esa plaza; pero no pudo el almi- 
rante Kamimura avistar los cruceros rusos, que ha- 
bía recibido la orden de destruir á toda costa. 

En tanto que esto ocurría en Vladivostok, conti- 
nuaba el bloqueo de Port-Arthur y el almirante 
Malrharoff llegaba el 9 á la plaza y tomaba al man- 
do supremo, que le entregaba el desdichado almi- 
rante Stark, aquel entre cuyas manos se ha aniqui- 
lado ó poco menos la escuadra rusa. 

En qué estado ha hallado el almirante Malharoff 
los buques rusos, no es posible saberlo por ahora; 
pero todo indica que debe distar bastante de ser 
halagúeño. El hecho de que ningún acorazado ruso 
haya salido del puerto desde el día 25 de Febrero, 
demuestra que en aquella fecha consiguieron los 


japoneses, á medias cuando menos, su objetivo, 


embotellar la escuadra rusa. Se advierte que sola- 


j 
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mente los cruceros pueden 
salir á la rada exterior; no 
los acorazados, por su ma- 
yor calado ó por su mayor 
anchura. 

No dicen tampoco ninguno 
de los telegramas las dispo- 
siciones que ha tomado Mak- 
haroff; sólo dan cuenta de 

jue se le recibió con verda- 
ero entusiasmo, como á un 
libertador ó poco menos..- 

Los japoneses, por su par- 
te, como si quisieran demos- 
trar al nuevo almirante que 
se atreverán con él como se 
atrevieron con Stark, lleva- 
ron de nueyo su escuadra á 
las aguas de Port-Arthur y 
dispararon, desde una dis- 
tancia de diez kilómetros, 
seis cañonazos cómo para 
avisar al enemigo su pre- 
sencia. 

El almirante Makharoff, 
que es partidario de la ofen- 
siva, mandó que saliese in- 
mediatamente una división 
de torpederos, al mando del 
capitán Matusevik. Apenas 
habían recorrido cinco millas 


y 


GENERAL SAKHAROV, JEFE DEL EsTADO 
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LA MOVILIZACIÓN RUSA EN VLADIVOSTOK.—UN CONVOY DE FORRAJE PARA LAS TROPAS RUSAS 


cuando toparon con una es- 
cuadrilla enemiga, trabán- 
dose inmediatamente un em- 
peñado combate. Uno de los 
torpederos rusos consiguió, 
según la versión rusa, echar 
á pique á uno de los torpe- 
deros enemigos; pero en 
aquel instante aparecieron 
los cruceros japoneses y uno 
de sus primeros disparos echó 
á pique eltorpedero ruso Ste- 
regutkt. El almirante ruso 
subió á bordo del Novck y se 
adelantó en auxilio de los tor- 
pederos; pero los cruceros 
enemigos le obligaron á ba- 
tirse en retirada, al amparo 
de los fuegos de los fuertes. 

Al propio tiempo avanza- 
ban los acorazados japoneses. 
Amanecía. El combate, em- 
pezado á lastres de la madru- 
gada del dia 11 había sido 
muy rudo y los japoneses con- 
siguieron una vez más hacer 
retirar á los rusos. 

Como de común acuerdo 
hubo una tregua de cuatro 
horas. A las 915 del mismo 
día avanzaron hacia la rada 


DE LA ESCUADRA JAPONESA 
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VISTA DE LA ESCUADRA RUSA 


quince buques de alto bordo ostentando la bandera . mortífero que ha padecido la plaza de guerra rusa. 


japonesa y durante cuatro horas y media dispara- El daño ocasionado á la ciudad nueva es enorme. 
ron con todos sus cañones de grueso y medio cali-— Además, dos de los fuertes han padecido mucho. 
bre contra la ciudad, la escuadra y los fuertes de Las víctimas son numerosas. Durante el combate 
Port-Arthur, sin que los acorazados rusos se deci- de la noche quedaron cuatro oficiales y cuarenta y 
dos hombres fuera de combate por parte 
de los japoneses. Estos salvaron la tri- 
pulación del Steregutkt, haciéndola pri- 
sionera. Durante el bombardeo murie- 
ron veintisiete personas, entre ellas la 
esposa del coronel Fornte. 

El almirante Malrharoff ha demostra- 
do, desde los primeros instantes de su 
mando, que es digno rival de su adver- 
sario Togo. Su misma conducta, arbo- 
lando su insignia á bordo del crucero 
Novik y saliendo al encuentro del ene- 
migo, patentiza que es marino tan va- 
leroso como entendido; pero su retirada 
confirma que la escuadra rusa no puede 
luchar con la japonesa. e 

En el despacho oficial ruso, se dice 
que el fuego de los fuertes causó una 
grave avería al crucero japonés Taku- 
suya. Es un buque de madera, desplaza 
5.200 toneladas y figuraba en la flota de 
reserva antes de empezar las hostilida- 
des. y 

Las pérdidas de los japoneses en hom- 
bres, se ignoran aún. 


Operaciones terrestres 
Hasta que haya un choque formal en- 


posible saber á ciencia cierta la posición 
de ambos adversarios. 

Los rusos persisten en decir que no 
hay un solo soldado japonés en Siberia 
ni en Manchuria. Los corresponsales 
ingleses de Tokío y Nagasaki, sin afir- 
marlo de un modo cierto, dicen que por 
lo menos hay 40.000 hombres japoneses 

a MURALLAS QUE CIRCUNDAN SEOUL desembarcados en Siberia y que el ata- 
que de la escuadra del Japón contra Vla- 

dieran á salir del puerto, quizá "por imposibilidad  divostok sólo se dió para disimular un numeroso 
material de hacerlo. ; desembarco en cualquiera de las playas del Sur de 

El bombardeo del día 11 ha sido el más largo y dicha ciudad. 


4 


tre los dos ejércitos beligerantes no será - 


1 - ; 

Lo único indudable es que Corea entera, desde Ping-Yang á Fusán, está invadida por los japone- 

ses y que aumenta de día en día el número de soldados que van desde Nagasaki y Saseho á la penín- 
sula coreana. : . 

De los rusos se sabe que continúan fortificando la línea de defensa del Yalú y enviando algunos 
destacamentos de cosacos Corea adentro, á fin de saber de una manera fija los puntos que han esco- 
gido sus enemigos para su defensa ó 
como base de sus futuras Operaciones 
ofensivas. 

Se asegura que unos 25.000 hom- 
bres, casi toda la guarnición de Vla- 
divostok, avanzan hacia el Noroeste 
de Corea á fin de poder atacar á los 
japoneses por la espalda, si éstos se 

deciden á emprender una ofensiva 
vigorosa contra el ejército ruso que 
está atrincherado á orillas del Yalú. 

Se sabe también que los rusos con- 
tinúan recibiendo grandes refuerzos, 
que los lrunguses persisten en destro- 
zar la línea del transiberiano, que las 
dificultades para el aprovisionamien - 
to de los rusos son cada vez mayores, 
que el general Kuropatlin llegará á 
primeros de Abril á Karbin, y... no 
se sabe más. 
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EL FERROCARRIL TRANSIBERIANO 


UNA ESTACIÓN EN EL BAJO ÁMUR 


Testigos presenciales.—La fuga. —El miedo. 


El primer bombardeo de Port-Arthur, durante la noche del 
8 al 9 de febrero, causó bien poco daño á la población, quizá porque 
los japoneses no tiraban contra la ciudad sino especialmente con- 
tra la escuadra y los fuertes. 

A pesar de ello, el pánico que se apoderó de la gente pacífica 
fué verdaderamente grande. Más de seis mil personas corrieron á 
la estaciór del ferrocarril, pidiendo por misericordia que se les vol- 
viera á Rusia. ¡Y sólo podía salir un tren y en él sólo cabían 312 
personas! Se dió la preferencia á mujeres y niños; se colocó en el 
tren más gente de la que cabía y... andando hacia Rusia. He 
aquí de qué manera describe en el Daily Mail sus impresiones 
una de las señoras que escapó de Port-Arthur: 

«La confusión, el temor y el espanto que se produjo entre la población civil de Port-Arthur, y muy 
especialmente entre los extranjeros al sorprendernos el ataque de los japoneses, es indescriptible. 
Todos querían abandonar á un tiempo la ciudad, temerosos de que se repitiera el ataque y de que- 
darnos encerrados en la plaza si era sitiada por el enemigo. 

Desde que resonó en el espacio el primer cañonazo de las naves japonesas, ya nadie se consideró 
seguro, y no hubo más que un pensamiento entre los comerciantes allí establecidos: huir, fuere á don- 
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CAMPAMENTO EN LAS INMEDIACIONES DE PoRT-ARTHUR 


de fuere, tomar el tren, alejarse de la guerra y re- cubiertos de plata, joyas y cuantos objetos de valor, 


egresar á la patria el que contara con recursos sufi- de estima ó de capricho posee una familia regular- 
cientes para emprender tan largo y costoso viaje. mente acomodada. 

La administración del ferrocarril nos dió veinte Una maleta de viaje y algunos bultos de los que 
minutos de tiempo para arreglar nuestros equipa- pueden llevarse á mano, recogidos apresurada- 


jes, tomar el billete y ponernos en camino. mente sin fijarme en lo que podía serme más nece-. 


EL MINISTRO DE LA GUERRA EN SEUL EN EL 
INTERIOR DE SU CASA 


SOLDADO RUSO CUSTODIANDO UNOS PRISIONEROS 

Con la premura del tiempo, tuve que abandonarlo 
todo, dejando en Port-Arthur la casa puesta con 
todo el mobiliario, ropa blanca y de vestir, vajilla, 


sario, fué todo lo que reuní en aquellos momentos 
de angustia en que el corazón está oprimido jante 
un peligro real ó imaginario. , 

6 


Provista al fin del billete de regreso, pude tomar 
el tren acompañada de otras noventa mujeres y 
cuarenta niños, todos fugitivos, y con los cuales 
emprendi el viaje. 

Debo hacer constar que en la noche del ataque, 
el comandante de la plaza daba un baile en cele- 
bración de su fiesta onomástica; los oficiales que á 
ella asistían estaban alcoholizados, y la guarnición 
de mar y tierra completamente desprevenida, co- 


S A 


riendo salvar á su hijo de una muerte que creía 
segura, lo dejó caer en el pozo, con la esperanza 
de recogerlo cuando terminara el ataque. No hay 
que decir que el niño murió ahogado. 

Nuestro mayor sufrimiento no estaba allí, sin 
embargo, no era nada aquello para lo que nos 
aguardaba en el lago Baikal. Otra señora y yo ha- 
bíamos ajustado un trineo, en el que habíamos 
puesto ya algunos de los bultos que á mano llevába- 


MARINEROS RUSOS HER¡DOS EN EL COMBATE DE CHEMULPO (COREA) 


giéndoles á todos de improviso el estruendo de los 


—Cañonazos. 


Una granada enemiga cayó en un jardín inme- 
dialo al mío, produciendo un pánico terrible. Las 
mujeres, cogiendo en brazos á sus niños, corrían 
desoladas en todas direcciones sin darse cuenta de 
la situación, aumentando por momentos el terror 
cada vez que repercutía en el corazón de las ma- 
dres el estampido de un nuevo disparo. 

Una pobre mujer aterrada y fuera de sí, que- 


Y TRASLADADOS AL HOSPITAL POR SOLDADOS JAPONESES 


mos, pero habiendo vuelto al tren para recoger lo 
poco que nos quedaba, un francés, durante nuestra 
corta ausencia, se posesionó del trineo, arrojó al 
hielo los objetos que habiamos puesto en el vehículo 
y emprendió la marcha dejándonos abandonadas. 

Tuvimos que alquilar otro trineo, por elíque pa- 
gamos 75 francos. 

El frío era tan intenso que una pobre madre que 
llevaba una niña en brazos, tanto quiso abrigar á 
la criatura, estrechándola á la vez contra su pecho, 
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que la infeliz murió asfixiada. La dolorosa escena 
que allí se desarrolló no es para descrita. La des- 
esperación de la infortunada madre conmovió á 
cuantas personas la presenciaron. 

Como un detalle que no deja de ser curioso, debo 
añadir que en los diecisiete días que duró el viaje 


no pude cambiar de ropa interior ni una sola vez, 


hasta después de haberme instalado en San Peters- 
burgo.» 3 


Los relatos de otros testigos, concuerdan perfec-. 


tamente con el que copiamos, y por ellos se advier- 
te cuán grande era el desbarajuste que reinaba en 
el campo ruso antes de romperse las hostilidades y 
cuán pocas precauciones se había tomado. 


Resurrección del «Varia g» 


Han llegado ya á Nagasaki los cañones de grue- 


so calibre que montaba el Variag, antes de ser 
echado á pique en aguas de Chemulpo. - 
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UNA CALLE INTERIOR DE YURAN, EN COREA 


Los ingenieros japoneses aseguran que mediante 
un gasto de un millón setecientos mil francos, el 
crucero ruso estará dispuesto á navegar dentro de 
cuatro meses. : 


Los kunguses.—Su organización 
y hazañas 


Mucho se habla en estos tiempos de los kunguses 
y de lo que de ellos esperan los japoneses. Sabe 
todo el mundo que son unos bandidos chinos; pero 
no se conoce, por regla general, su organización ni 
su modo de proceder. 

Desde que murió el emperador Tao-Kuni en 1714, 
puede decirse que no ha habido en China un poder 
bien organizado y fuerte. Los mandarines, más 
atentos á robar por su propia cuenta que á impedir 
las fechorías ajenas, contando con la impunidad 


-más absoluta, han dejado siemp que- los ma 


_ ños absolutos en las provincias del Norte de China. 
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chores de toda laya camparan por su respetos, YN 
así ha nacido y se ha arraigado el dominio de los 


kunguses, que desde hace años reinaa como due- 
> —_ e 3 as 


EL CABO DE LA POLICÍA DE BLAGOVESTCHEUSK 


Cuando los rusos hicieron efectiva su dominación 
en la Siberia oriental y empezaron á poblar esas 
regiones que en breve serán teatro de sangrientas 
luchas, bastantes miles de chinos acudieron á la 
provincia de Vladivostok y allí, trabajando sin des- 
canso, procuraron recoger algún dinero. Cada dos 
ó tres años vuelven á pie desde donde trabajan á su 
pueblo natal, donde dejaron la familia, y como todos 
llevan alguna cantidad en metálico, son desbalija- 
dos por los kunguses, que les exigen una tercera 
parte de la fortuna á tanta costa recogida. 

Así fué como los kunguses pasaron de Manchu- 
ria á Siberia. En la actualidad infestan más de me- 
dia Siberia y toda la Manchuria. Su audacia es tan 
grande que no solamente atacan á los chinos des- 
armados sino á los propios cosacos, que libran con- 
tra ellos verdaderos combates. Están bien armados 


EL ALMIRANTE RUSO STARK 


temano por donde han de pasar las caravanas que 
desde China van á Siberia. Como no lleven una es- 
colta muy fuerte pueden darse por perdidas todas 
las caravanas. Se apoderan de ellas los bandidos, 


las conducen al punto á pen iban destinadas ó á otro 
más cercano, venden las mercancías y cuando 
vuelven al punto donde han dejado en poder de sus 
compañeros á los infelices chinos pibas, entregan 
á éstos la mitad del 
producto obtenido y se 
quedan con la otra mi- 
tad. : 

Por regla general 
no maltratan, ni hie- 
ren, ni matan. Pero si 
alguna de sus victimas 
se queja á las autori- 
dades chinas ó rusas, 
si les denuncia, enton- 
ces su venganza acos- 
tumbra á ser tremen- 
da. Como caiga en sus 
manos el denunciador 
lo asesinan sin reme- 
dio y queman su, casa 
y matan á todas las per- 
sonas de su familia, y 
avisan á todos los ve- 
cinos que presencian 
aterrorizados aquellas 
ejecuciones que otro 
tanto harán con ellos 
si lesídenuncian ó mo- 
lestan ó no les dan los 
alimentos que de cuan- 
doen a les piden. 

En algunas provin- 
cias han llegado á un 
extremo tan bárbaro 
sus depredaciones y 
violencias que los habitantes, viendo que no podían 
esperar auxilio de la autoridad, han tenido, en mu- 
chas ocasiones, que hacerse justicia por su mano. 

En 1867 hubo una matanza espantosa de kungu- 
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PERSONAL DEL FERROCARKIL TRANSIBERIANO 


ses en el distrito de Lao-pung. Armáronse todos 
los habitantes y dieron largas batidas por montes 
Y llanos, matando en el espacio de cinco días á más 
e tres mil kunguses y á muchos encubridores. 
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Desde aquella fecha se ha visto libre tal distrito de 
plaga tan temible, pues los desdichados chinos ju- 
raron morir todos antes que sucumbir de nueyo á 
las exigencias de los +unguses. 


CHina.—FERROCARRIL DE Han-Kow Á PEKIN: VAGON PARA LA PRUEBA DE LA VÍA 


“Los rusos hacen cuanto humanamente pueden 
para exterminar á esos bandoleros; pero hasta aho- 
ra, con las crueldades inauditas, con los castigos 
despiadados, sólo han logrado que los unguses les 
odien hasta lo imdeci- 
ble y les ataquen con 
una saña que no em- - 
plean jamás contra los 
chinos. 

Tales son los bandi- 
dos que auxilian eficaz- 
mente á los japoneses 
contra los rusos, que 
servirán de explorado- 
res atrevidos tan pron- 
to como el ejército ja- 
ponés pise las llanuras 
de Siberia ó de Man- 
churia, y que de conti- 
nuo amenazan romper 
las vías de comunica- 
ción entre Rusia y Si- 
beria y entre los diver- 
sos cuerpos de ejército 
rusos. Ascienden en la 
actualidad, en Man- 
churia y Siberiaá unos 
doce mil hombres ar- 
mados de fusiles de re- 
petición. 


Avance de los 
japoneses 


Las últimas noticias 
recibidas del teatro de 
la guerra dan cuenta 
del avance de dos grue- 
sas columnas japone- 
sas que desde Ping-Yang se dirigen hacia el Norte 
y de que todas las tropas rusas que estaban en te- 
rritorio de Corea retroceden velozmente evitando 
así verse copadas. Al propio tiempo se han retirado 


_municiones y el transporte 


los rusos de Wijú, incendian- 
do la ciudad al abandonarla. 

Esta retirada indica biená 
las claras que los rusos no. 
tienen tanta gente como de- 
cían en los campos atrinche- 
rados que establecieron á 
orillas del Yalú y que á toda 
costa quieren ganar tiempo 
antes de tener un choque for- 
mal con el ejército del Mi- 
kado.- 


Lo que cuesta la. 
guerra 


Los periódicos franceses, 
tomándolo sin duda de los 
rusos, Ó calculando por su 

ropia cuenta, afirman que 
a guerra cuesta á los japo- 
neses cantidades enormes y 
que dentro de seis meses ca- 
recerá el gobierno de Tokío 
de dinero para continuar la 
guerra. AE E z ; ; A 

Posible es que así suceda. : : ; EN: 0 
Pero á los rusos les salen FERROCARRIL TRANSIBERIANO.—DESTACAMENTO DE MILICIA . 


también muy caras las hosti- REGULAR CUSTODIANDO LA LÍNEA 
lidades. El solo crucero Va- : : 


riag echado á pique en Che- 
mulpo costaba 27 millones. 
Los dos acorazados Czare- 
vitch y Retorsán, costaban 40 
millones cada uno y tardarán 
mucho tiempo en poder na- 
vegar. El transporte y ma- 
nutención de tropas importa 
más de un millón diario. Las 
obras de fortificación, las 


de ellas unas doscientas mil 
pesetas. Recuérdese que un 
tren, viajando de Rusia á 
Manchuria, tarda dieciocho 
días en llegar á su destino y 
se comprenderá fácilmente 
que el transporte cuesta mu- 
cho más á los rusos que á los 
japoneses. A éstos se les 
transporta en dos días de su 
patria á Corea y por lomismo 
gastan muchísimo menos que 
los rusos y llegan menos mal- 
trechos sus soldados. 


El Bismarck del 
j Japón 


La mayoría de los organis- 
mos colectivos, que llamamos 
naciones, casi nunca mueren, 
por lo menos dentro delos lí- 
mites de tiempo que somos 
capaces de apreciar los hom- 
bres. 

Roma, é Italia por amplia- 
ción, dominó todo el mundo 
conocido antes de la Era 
cristiana. El Imperio deshi- 
zo, por medio de los preto- 
rianos que sacaban á subasta 
la suprema dignidad de Im- 
perator, la obra de los patri- 
cios y plebeyos; no limitó el 
derecho de ciudadanía, y Ro- 
ma murió, antes que á manos La 
de los bárbaros, de las heri- 


MOVILIZACIÓN RUSA.—DESEMBARCÓ DE TROPAS EN VLADIVOSTOK 


a. 


das que opi Después de 
- quedar reducida á la esclavitud, de ver dividido su 


le infirieron sus propios hijos. Después de 


ropio territorio en multitud de principados y repú- 
licas, que de continuo luchaban entre sí, en per- 


- juicio de la nación entera, ha resurgido una y fuer- 


te hace pocos años. : AE AA 
Lo propio les ha ocurrido á muchas otras nacio- 


GENERAL KUROPATKINE 


nes. Revive Grecia, está unida Alemania; pugnan 


- Servia y Bulgaria por recobrar su antiguo poder y 


extensión. Todos esos organismos muertos resuci- 
tan, como Lázaro, al oir una voz potente que les 
manda abandonar su sepultura. E 

Japón, el pueblo antiquísimo que se civilizó cuan- 
do China; que permaneció después, durante veinti- 


- dós siglos, estacionado, aislado, corrompiéndose 


como las aguas estancadas; que á juicio de las po- 
tencias europeas, constituía un organismo exte- 
nuado é incapaz de reaccionar, demostró de un 
_modo evidente, hace nueve años, que había reco- 
brado por completo su vitalidad, que era capaz de 
evolución y de progreso. La leyenda de la inferio- 
ridad de la raza amarilla no puede ya ser aceptada 
por nadie. Y lo que más pasma al observador que 
estudia el proceso de la regeneración japonesa, es 
la rapidez fulminante con que se ha cumplido. 

Una levadura, bien poco poderosa al parecer, la 
que depositaron en el seno de la sociedad japonesa 
-los buques ingleses y norteamericanos que en 1863 

enetraron en Nagasaki y Yolsohama, bastó para 

acer fermentar la masa inerte del pueblo japonés. 
- Hubo algunos hombres de inteligencia clara, de 
espiritu liberal y abierto á las conquistas todas rea- 
lizadas por los occidentales, que se dijeron que Ja- 
pón podía llegar á convertirse en una potencia de 
primer orden si aceptaba las ideas y procedimien- 
tos adoptados por otros pueblos. 

Para ello era preciso destruir el régimen político 
que imperaba, acabar con la autocracia que por 
partida doble ejercían el Miltado, escondido en su 
palacio, y el Sóghim, déspota visible, mayordomo 
imperial, secretario universal, sostenido por la no- 
bleza, por los temidos samurhais, señores feudales 

ue ceñían dos sables, como simbolo del poder mi- 
litar y judicial que sin contraste ejercían. 

Los des hombres que con más eficacia y talento 
trabajaron en pro de la revolución, que estalló en 
1868 y duró hasta 1870, fueron Okubo Hosimitsi y 
Muso Ito, el actual marqués de Ito, jefe del Consejo 
Privado del Emperador. Hosimitsi fué el héroe y 
la víctima de obra tan colosal. Comparada su labor 
con la del marqués de Ito, resulta ésta mezquina 
con ser muy grande y fecunda. 

Abortadas sus primeras tentativas, peregrinaron 
el primero por Europa y Hosimitsi por América. 
Mientras estaban ausentes de su patria, había fruc- 
tificado la semilla generosa que sembraron en te- 


rreno abonado, y un día, estando en Londres, supo 


- Hosimitsi que sus conciudadanos luchaban contra 


la dominación avasalladora de samurhaís y dai- 


míos. Volvió á su patria. Contaba veintisiete años. 
Se puso á la cabeza de los revolucionarios; fué cau- 


dillo, orador, escritor. Convenció con su pluma y 
su palabra á los vacilantes y una vez convencidos 
les llevó á la pelea. Herido en muchos combates, 
parecía invulnerable su cuerpo á la fatiga, su alma 


al descorazonamiento. Volvía á la pelea con más 


bríos. Su tenacidad, su valor y su talento triunfa- 
ron. En noviembre de 1869 el Mikado decretaba la 


supresión del Sóghunismo, y por medio de un de- 


creto, notable por su claridad y concisión anuncia- 
ba al país el término del antiguo régimen, aborre- 
cido, y, para inaugurar una era de progreso, con- 
vocaba á su pueblo para que eligiese representantes 
que encarnaran su voluntad y sus deseos. 

Okubo Hosimitsi fué primer ministro; Ito, Huya- 
di, Kanimura Urin, Ol:eiyo, figuraron á su lado 
como consejeros responsables, y durante ocho años 
de trabajo incesante consiguieron variar la orga- 
nización administrativa, que hasta entonces había 
sido una de las causas de la decadencia japonesa. 

A fin de que tuviesen sucesores y auxiliares, en- 
viaron á Europa unos mil doscientos jóvenes cada 
año. Debían estudiar para ingenieros y médicos la 
mayoría de ellos; los otros acostumbrarse al cono- 
cimiento de las leyes y al de las astucias diplomá- 
ticas. 

Al mismo tiempo, y para consolidar una obra que 
tantos esfuerzos y tanta sangre costaba, organiza- 
ron un ejército y una marina á la europea; adop- 
taron las industrias que no conocían; construyeron 
arsenales; mejoraron los muchos y buenos puertos 
naturales que hay en la región del Sur; establecie- 
ron líneas de vapores que les pusieran en comuni- 
cación directa con todos los pueblos civilizados, y 
cuando en la mayoría de éstos se creía que era el 
Japón un arrabal de China, en realidad era ya la 
nación progresiva y fuerte que se ha revelado du- 
rante los últimos años. : 

En 1878, en pleno Tokío, unos samurhais disfra- 
zados de aldeanos asaltaron el coche de Okubo 
Hosimitsi y mataron á éste. 

Murió el hombre, persiste la obra. Deshizo un. 
cuerpo palpitante el rencor arrebatado y ciego. No 
pudo la estultez malvada destruir lo que edificara 
la inteligencia soberana. Así como Italia es obra de 
Cavour y Alemania de Bismarck, Japón moderno 
es creación de Hosimitsi, sobre cuyatumba pudiera 
grabarse el epitafio que se lee en Santa Croce sobre 
el sepulcro de Maquiavelo: 

Tanto nomini nullum par 


elogium 
A. RIERA. 


EL 


FERROCARRIL TRANSIBERIANO ENTRE LAS 
MONTAÑAS DE SIN-YANG-CIÓN 
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Ojo sensual, nariz arremangada, 
bigote á lo Hohenzollern; 

elegante, jovial... esta es el cari- 
caturista Robert. 


Quisieron los autores de sus días 
que fuese botigué, 

pero al muy picarin los monigptes 
le daban más que hacer. 


Bosch y Alsina le tuvo en su escritorio 
y al fin se cansó de él, 

pues le hacía nínoís en las partidas 
del Debe y del Haber. 


De la hornada de Mir y de Cardona 
de Canals y Nonell, 


demostró, siendo aun niño, en el dibujo 


su traza y susaber. 


La Esquella hará ya cosa de dos años 
nos le dió á conocer, 

y por ella ha adquirido simpatías 
la firma de Robert, 


Más tarde El Liberal le abrió sus puertas 
y allí hizo mucho y bien. 

Se lo disputan ya los semanarios 
que aprecian su valer. 


Indeciso, en su estilo indefinible, 
titubeó una vez... 

pero hoy sigue su senda con firmeza 
y llegará á vencer. 


Hay que verle en su fábrica de monos, 
de cabeza al papel, 

trabajando incansable hora tras hora 
con tesón y con fe. 


MUESTRAS DE LAS CARICATURAS DE ROBERT” 


Nuestros caricaturistas 


ROBERT 


Su ideal está allá, en aquel Montmartre 
de artistas y grisettes; 


y allí irá á no tardar con sus pasteles 
á competir con Sem. 


Viviendo ni envidioso ni envidiado, 
es un amigo fiel 

muy capaz de prestarle á uno favores... 
y hasta un duro también. 


Serio, francote, humilde, resignado, > 
liberal jusqu*au moelle, : 
ingenioso, feliz... soltero y virgen, 
ese es nuestro Robert. 
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' Lucha de amor 


E A Editorial: e Calle de Mallorca: 166 y 168. Barcelona 


Tesor: del tes Americano 


Colección de poesías escogidas de los más ilustres poetas americanos 


Dos tomos ilustrados con grabados, de 350 pretnas cada uno, 4 pesetas 


Preservan el rostro de las 
influencias del Frio, del 
Sol, o del aire del Mar 
Blanquean y suavizan 
- divinamente el Catis 


. SIMON, 59; faub. StMartin, PARIS 
Evitar falsificationes 6 


AÁ 4 reales tomo en rústica; en tela, 6 reales. 
OBRAS DE GABRIEL D* ANNUNZIO 


-El Fuego El Inocente 

El triunfo de la | Las Virgenes de 
muerte las Rocas 

El Placer 


OBRAS DE CARLOTA M. BRAEME 
Dora Azucena 
Su único pecado 
Corazón de coro Invencible amor 
En su mañana de bodas 


Un artista 
en crímenes 


Un tomo ilustrado con 
grabados. En rústica 1 
peseta. En tela 150. 


Cuentos y Fábulas 
por el Conde León TOLSTOL + 


Un tomo ilustrado con 
grabados.— En rústica, 


1 peseta. Tela 1'50, 


Musolino 


Obra traducida, recopila- 
da y anotada por 


Prancisco Javier fodo 


Un grueso tomo ilustrado 
de 382 páginas, 
Precio: Una peseta. 


Poesías Completas po Ptos Etuano 


Encuadernado en tela y planchas doradas: 250 


OS A E 
¡GOTA +» REUMATISMO! 


Preparado por la Fórmula del 


Dr" DEBOUT d'ESTRÉES, de Contrexevilla 


Este medicamento preparado con las flores frescas de cólchico, que se pre- 
senta en cápsulas exactamente dosificadas y de conservación perfecta, consti- 
tuye el específico más heróico de la Gota y del Reumatismo, Ensayado en 
la clientela de varios médicos ilustres, ha dado siempre resultados excelentes 


y constantes. 


PARIS, 8, rue Pivrianne, y todas las PEE 


POR FUERTE QUE SEA, 85 CURA CON LAY 


CASI De OR ANDRE) 


LaGiudad y las Sierras 
por EQA DE QUEIROZ 


Un tomo en rústica, 1 peseta; en tela, 1'50 pesetas. 


La resonancia extraordinaria que tuvo el duelo 
días pasados verificado en París entre los dos colo- 
sos de la esgrima, Pini y Barón Athos de San Ma- 
lato, nos induce á publicar las adjuntas instan- 
táneas de aquel acto, en el que no hubo ni vencedor 
ni vencido, sino la demostración del arte extraor- 
dinario de ambos tiradores. 

La fama de que gozan en el mundo deportivo los 
citados duelistas y las minuciosas descripciones que 
la prensa diaria ha publicado del lance, nos evita 


: ra 
el insertar aquí los encomios que aquellos mere-. 
cen, y los detalles que adornaron el encuentro. - 

- No.obstante, á los aficionados al noble manéjo de. 
las armas debemos anunciar que en breve la casa. 
editorial Maucci podrá ofrecerles una magnífica 
obra nueva del gran Pini titulada La esgrima de es- 


pada, en la que el famoso maestro hace alarde de 


todo su gran saber en la materia que le ha propor- 
cionado renombre y admiración universales. pe 
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CRÓNICA DE LA GUERRA RUSO-JAPONESA 


Actividad de los japoneses] 


> 


IENTRAS gran número de japoneses desembarcan á 
espaldas de Port-Arthur, bien para estrechar el 
asedio de esta plaza de guerra, bien para coadyuvar á la 
acción de las tropas que avanzarán en breve hacia el 
Norte de Corea, no se dan punto de reposo sus ingenieros 
militares en terminar las vías férreas que ya estaban ex- 
planadas en parte y que servirán para que, al empezar 
las operaciones, puedan avanzar rápidamente las divisio- 
nes japonesas. 

El telégrafo da cuenta de que los jefes de ingenieros, 
con 5.000 solda- 
dos de su arma 
proceden ácons- 
truir la vía que 
ha de unir Seul 

LLEGADA DE UN TREN MILITAR á Wijú. 

Al propio tiem- 
po mejoran los caminos del Norte de Corea, que estaban poco 
menos que intransitables, reparan los puentes, arreglan los va- 
dos; en una palabra, hacen todo lo necesario para que, al recibir 
del Estado Mayor la orden de avance, puedan adelantar sin 
tropiezo sus tropas. 

En las fábricas de armas de Osaka,' Saseho y Oklahima se 
trabaja sin descanso para que no falten municiones para fusiles 
y cañones. Aun cuando había ya grandes repuestos de cañones 
de todos calibres, continúase fundiendo otros nuevos, como si 
se previera que la campaña ha de ser larga y empeñada. ' 

Esta abundancia de municiones explica quizá el derroche que 
de ellas están haciendo los japoneses. Los rusos, en cambio, pa- 
rece que no andan sobrados de municiones para las piezas de 
grueso calibre, pues el almirante Makharoff dicen que ha dado 
orden á la guarnición de Port-Arthur de que ahorre los proyec- 
tiles de los grandes cañones de los fuertes. 

No olvidan tampoco los japoneses la cuestión de los aprovi- 
sionamientos y de continuo llegan cargamentos á Mashampo, 
Fusán y Chemulpo. 

Se advierte, pues, por todos estos preparativos, que los japo- 
neses hacen todo lo posible para que su ejército esté en buenas 
condiciones para sostener una larga campaña. Y es de notar 
asimismo que en la buena administración llevarán indudable 
ventaja á los rusos, cuyos convoyes de municiones de boca y gue- 
rra llegan muy retrasados antes de haber empezado las opera- 


ciones. 
Un episodio de la batalla del 10 de marzo 


La batalla que libraron rusos y japoneses durante la noche del 10 entre fuerzas iguales, puesto que 
los que principalmente lucharon fueron cazatorpederos de ambas naciones, resultó muy encarnizada. 


EL ALMIRANTE JAPONÉS YAMAMALO 


MANGA A AAN EDAA 


ps 


- 


sel 
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Cuando el cazatorpederos ruso Stere 


ron éstos á estar bordo á bordo. 


gutskt se defendía de los buques enemigos que le rodeaban, llega- 


Entonces un marinero japonés saltó á bordo del buque ruso, que se hundía lentamente. El coman- 


dante vió al marinero y ambos 


hombres se lanzaron furiosa= 


mente uno contra otro. El co- 
mandante recibió una tremen- 
da cuchillada que le derribó, y 
cuando hacia esfuerzos para 
levantarse, su adversario le 
arrojó al agua. La tripulación 
japonesa, que presenciaba 
aquel singular combate, pro- 
rrumpió en ¡banzats! de entu- 
siasmo y saltando á su vez al 
puente de la nave rusa hizo 
prisioneros á todos sus enemi- 
gos. Quisieron los japoneses 
remolcar su presa; pero la mar 
era muy gruesa, rompió la 


PorT-ARTHUR.—LA ESCUELa DE POUSHKINE 


amarra y el Síeregutski se hundió á la vista del puerto. Era un cazatorpederos que tenía una marcha de 
treinta y dos nudos y que había llegado hacía dos meses y medio á Port-Arthur. 


Huida de extranjeros 


Temen cuantos estaban establecidos en el teatro de la guerra que ésta ha de ser muy en- 


carnizada, % previniéndose 
con tiempo, han huido cuan- 
tos contaban con recursos 
para ello, de país que ha de 
presenciar los combates. 

Los norteamericanos é in- 
gleses que había en Corea, 
en Ping-Yang y sus alrede- 
dores, han bajado hacia el 
Sur y embarcarán á bordo 
del Cincinatt, crucero de los 
Estados Unidos que ha salido 


los fugitivos. 

Han escapado también de 
Dalny todos los extranjeros 
que allí había y que no eran 
pocos. El éxodo ha sido más 
grande si cabe en Nin-chang, 
pues temen sus moradores 
que de un momento á otro 
ataquen la ciudad los japone- 
ses, por más que los rusos la 
fortifican á toda prisa. 

De Mukden y de Karbin 
se han alejado asimismo los 


PrO. DE SEUL QUE SIRVE DE BASE DE OPERACIONES Á LOS TORPEDEROS JAPONESES extranjeros y los comercian- 


tes é industriales rusos que 


no tienen ganas de conocer los horrores de la guerra. De estos fugitivos unos han ido á Tien-Hin, otros 
á Chefú, otros á Corea, algunos al propio Japón. Los trenes del Transiberiano que vuelven hacia Occi- 
dente, una vez descargadas las municiones de boca y guerra y desembarcados los soldados; se ven mate- 


rialmente asaltados por cientos 
de fugitivos, que á toda costa 
quieren volver á Europa. 

El viaje se hace en pésimas 
condiciones, porque en los co- 
ches, á pesar de la estufa que 
llevan, hace un frío irresisti- 


ble, que se acentúa con la 


marcha. Para colmo de desdi- 
chas, á lo mejor hay que dete- 
nerse en una estación doce y 
aun veinte horas para dejar 
pasar los trenes militares. Los 
viajeros robustos resisten tales 
fatigas; pero enferman y mue- 
ren muchas mujeres y niños. 


La situación de los 
beligerantes 


PorT-ARTHUR. —EL PUERTO COMERCIAL 


La crónica de la guerra actual es mucho más difícil de escribir que la de cualquier otra guerra soste- 


nida por dos potencias civilizadas. Cuando lucharon Prusia y Austria y después Prusia y Francia, las 
noticias llegaban diariamente del teatro de la guerra. Ambos adversarios procuraban disfrazar un tanto 


de Chemulpo para recoger á ' 


ie 


los hechos; pero al fin y al cabo se sabían con bastante exactitud, y era posible hacerse cargo de lo que 
ocurría en los campos de batalla, en las plazas sitiadas y en los puntos de concentración y campos atrin-= 
cherados. Sabíase además los movimientos de ambos ejércitos y era dado predecir con alguna exactitud 
dónde y cuándo se produ- : 
cirían los grandes choques 
de las masas armadas. 
En la guerra que se sos- 
tiene en el Extremo Oriente 
no es posible saber á cien- 
cia cierta lo que ocurre. Se 
ha negado permiso á los 
corresponsales para acom- 
pañar á los respectivos Es- 
tados Mayores y ni los rusos 
ni los japoneses dicen una 
alabra de la situación y de 
os objetivos de sus tropas. 
Hay que suponer, por las 
indicaciones y noticias des- 
perdigadas que llegan del 
teatro de la guerra, que los 
japoneses tienen dos objeti- 
vos distintos: la invasión de 
Corea y un ataque formida- 
ble dado á las masas rusas 
en el Sur de la Manchuria. 
Sus adversarios deben ha- 
berlo comprendido, porque 
á toda prisa fortifican la  , 
ciudad de Nin-Chang, y BARRIO INTERNACIONAL 
amontonan allí gran núme- 
ros de soldados y de elementos de resistencia. Los rusos parece que quieren limitarse á la defensiva y no 
inician ningún movimiento de avance hacia Corea. Tienen, según sus propias declaraciones, unos dos- 
cientos treinta mil soldados en una línea de 927 kilómetros, es decir, la distancia que media de Barcelona 
á Badajoz. Pero Karbin, Port-Arthur, Vladivostok, Mukden y Nin-Chang necesitan para su cabal de- 
fensa unos 75.000, con lo que queda redu- 
cido á la cifra de 165.000 soldados el ejér- 
cito de operaciones. Dada la extensión de 
la línea de defensa es muy exigua la cifra : 
de los rusos. Y como no saben los puntos - e] 


de ataque que escogerá el enemigo, no 0 
pueden tampoco operar una concentra- e 
ción que luego puede resultar inútil. q 

El hecho de haber quedado los japone- A 


ses dueños absolutos del mar, les da una 
ventaja inmensa sobre sus adversarios, ya 2 
que así les está permitido escoger el sitio 
de desembarco y amagar un punto mien- 
tras en realidad pueden caer con toda 
sus fuerzas sobre otro. 


China y Rusia 


Decíamos en nuestra primera CRÓNICA 
que la situación podía complicarse si Ru- 
sia daba motivo para que China saliese de 
su neutralidad. 

Los últimos telegramas recibidos avisan 
que á los rusos les causa inquietud la pre- 
sencia de dos divisiones chinas que, al 
mando del general Ma, están escalonadas 
más allá de la Gran Muralla. Se dice que 
el Gabinete de Petersburgo ha pedido 4 
que retire China esas tropas, avisando 
que al más leve síntoma de hostilidad las 
tropas rusas marcharán contra Pekín. El 
gobierno cliino hacontestado con una Nota 
enérgica diciendo que no puede retirar su 
ejército, pues él es la mejor salvaguardia. 
de su neutralidad. 

Aun cuando los japoneses aseguran que 
no desean el apoyo de China y que ellos 
: solos son los que quieren combatir contra 
COREA.—ORILLAS DEL RIO WAN A YUNG-SAN Rusia, es de creer que se regocijan de lo 

que ocurre, pues si se enzarzan Rusia y 
China se debilitarán sus adversarios al dividir sus fuerzas. Y si las Notas cambiadas entre Rusia y China 
están redactadas en los términos que se dice, es muy posible que los chinos, más pronto ó más tarde, ha- I 
gan causa común con los japoneses, lo cual daría mayores proporciones al conflicto ya formidable que 


4 : 


hace' mes y medio ha estallado en los confines 
orientales del Viejo Mundo. 


BesobraZzoff 


El Czar sospecha y duda. Ese arcángel esclavo 
de la paz sabiendo de improviso, mientras estaba 
en el teatro, que había estallado la guerra, que no 
deseaba, ha comprendido que su camarilla le jugó 
una mala pasada; y paga bien dolorosamente la 
confianza depositada en hombres sin talento ni 
conciencia. Se duele, sobre todo, de haber sacado 
de la obscuridad en que vivía dentro de la corte el 
hombre que ha producido el tremendo cataclismo 
del Extremo Oriente: Besobrazoff. 

Cuando se pueda escribir la historia verdadera y 
desapasionada de la guerra ruso-japonesa, será 
preciso recordar los hechos de ese favorito impe- 


vadas del Czar y de la Emperatriz madre, supo 
multiplicar las rentas de los augustos propietarios. 

El lenguaje elocuente del oro que llenaba las ar- 
cas imperiales, abogó con extraordinario buen éxi- 
to en favor de Besobrazoff. El hombre capaz de 
aumentar el producto de unas propiedades y de unas 
minas poco menos que improductivas, debía ser 
también apto para regir los destinos de la Hacienda 


- pública y hacerle alcanzar un grado de prosperidad 


desconocida. 

Besobrazoff afirmaba que Rusia tenía en el Ex- 
tremo Oriente unas minas de riqueza fabulosa que 
podían regenerar el estado de la Hacienda y re- 
sultar una fuente inextinguible de fortuna. Tratán- 
dose de minas, ninguno tan apto como él para en- 
cargarse de explotarlas y de ahí el que se le 
confiriera el cargo de ministro de Extremo Orien- 
te. Y ahora, al oir los estampidos que resuenan en 


/ SOLDADOS RUSOS ATRAVESANDO EL RIO RIVER 


rial, que empezó siendo paje de Alejandro IlI, que 
ha acabado siendo el dueño de Rusia, y que, aun 
cuando desprovisto de todo talento diplomático, 
con su pasión por los negocios ha alcanzado á cum- 
lir en Rusia la misma nefasta obra que realizó en 
nglaterra Cecil Rhodes, del que, sin embargo, no 
tiene la capacidad y la amplitud de miras. 

La figura de Besobrazoff, el secreto de sus éxi- 
tos, los medios empleados para conseguir sus fines, 
evocan la memoria las figuras de los omnipotentes 
libertos de los emperadores romanos y de aquellos 
astrólogos y alquimistas de la corte de Francia. 
Hombre de su época, astuto y audaz, Besabrazoff 
ha substituído á las predicciones y filtros, la seduc- 
ción de la ganancia rápida y fácil: el oro, que pa- 
rece fluir de sus manos como de un manantial in- 
agotable y que ha dirigido y vertido en las exhaustas 
gavetas de los grandes duques y cortesanos, es su 
elemento de acción. El antiguo oficial de caballe- 
ría, transformándose, por influencia del gran du- 
que Alejandro Milailovitch, en concesionario de 
minas y en administrador de las propiedades pri- 


el mar Amarillo, debe pensar que por fin Besobra- 
zoff ha empezado á explotar, á fuerza de dinamita, 
sus minas. 

La obra de Besobrazoff fué emprendida hace 
tiempo. Lo estaba ya cuando, atacando la política 
de Witte en el Extremo Oriente, provocó la reti- 
rada de este hombre que representa para Rusia el 
genio tutelar y siempre alerta que es el último ba- 
luarte contra la reacción desenfrenada. Había rea- 
lizado ya la mitad de su obra cuando en julio del 
año pasado hizo firmar al Czar el nombramiento 
del almirante Alexeieff para namiestnik de la 
Transbaicalia y de las provincias del Extremo 
Oriente: un cargo sin precedentes que confiere al 
que de él está investido la autoridad de vice-czar, 
con todos los poderes que le transmite la única 
persona de quien depende y de la que es el manda- 
tario en una región más vasta que Europa entera. 

Cuando se sepa que el almirante Alexeieff era 
uno de los principales socios de Besobrazoff en las 
concesiones forestales, de minas y de privilegios 
comerciales en Manchuria y Norte de Corea, se 


EL ACORAZADO RUSO (RETVISAN) RECHAZANDO UN ATAQUE DE LOS JAPONESES 
s A PorT-ARTHUR EL 24 FEBRERO 


adivina el significado de tal nombramiento. Efec- 
tivamente, si hubiese sido posible cerrar aque- 
lla extensión al comercio del mundo, la socie- 
dad que dirigía Besobrazoff hubiese alcanzado una 
fortuna tan colosal que, á su lado, nada significaran 
los millones de Rockefeller. La guerra se declaró, 
pues, por las exigencias de los intereses privados 
del señor Besobrazoff y de sus amigos. 

El excapitán de caballería es hombre muy astuto 
y entre sus amigos contaba los grandes duques Vla- 
dimiro Alexandrovitch, Alejo y Alejandro Mikai- 
loviteh, cuñado del Czar. Con el apoyo de ellos, 
Besobrazoff, que ya se había hecho portavoz del 
«partido del sable», que quería acabar las huelgas 


anegando en sangre las ciudades, no tardó en ad-. 


quirir la entera confianza de Nicolás II. 
La audacia y el poder del favorito eran tan gran- 


des, que muchas veces ha enviado instrucciones 


telegráficas al Extremo Oriente, firmadas con su 
solo nombre, sin que se refirieran á órdenes ó de- 
cisiones del Czar ó de otro de los demás ministros. 


Hay más: hasta que ha llegado la hora de los 


primeros reveses, Besobrazoft para nada se cuida- 
ba de la autoridad del conde de Lamsdorff que, en 
su calidad de ministro del Exterior, era natural 
que fuese consultado en cuestiones tan graves. En 
vez de ello la obra de seducción y el apartarse de 


lo que el buen juicio aconseja dieron por resultado 


UN DESTROYER JAPONÉS ECHADO 
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que el conce de Lamsdorff tenía que pedir audien- 
cia al Czar, mientras que Besobrazoff podía verle 
diariamente, sin necesidad de hacerse anunciar 
siquiera. 

ahora las puertas del Palacio de Invierno y de 
Krasnoe-Selo, después de la dura lección que los 
rusos han recibido de los japoneses, se abren más 
fácilmente para el conde de Lamsdorff que para 
Besobrazoff. Y el Czar deplora amargamente el, 
error que cometió otorgando su confianza á un 
hombre que jugaba, «¿on tanta audacia y desprecio 
del adversario, una partida tan peligrosa como la 
empeñada en Siberia y Manchuria. 

Cuando con mayor sangre fría se lea la historia ' 
de esta guerra y la del hombre que la hizo inevita- 
ble, parecerán una cosa increíble; un anacronismo 
monstruoso, un error funestísimo y que ha costado 
muchas miles de vidas humanas. 


Los generales japoneses 


A acerca el momento en que los cañones, des- 
pués de turbar el silencio imponente del mar in- 
menso, atronarán los campos y hundirán sus balas 
en la tierra después de dejar un surco sangriento 
en regimientos y batallones. 

Hemos hablado ya en estas Crónicas de los ge- 
nerales rusos. Vamos ahora á dar una rápida sem- 
-blanza de los generales japoneses que dirigirán la 
campaña. 

El Japón tiene un espléndido grupo de grandes 
hombres de guerra. En los últimos treinta y cinco 
años los japoneses han sostenido tres luchas formi- 
dables; lá" de la restauración del poder imperial de- 
mocratizado en 1867-68; la de la rebelión de los 
Satsuma, que unificó el Imperio; la de China en 
1894-95 que hizo entrar el Japón en el número de 
las Potencias del mundo. En todas estas guerras 
tomaron parte los hombres que mandarán ahora 
los soldados japoneses en Manchuria y Corea, for- 


mándose un caudal de conocimientos prácticos que 
áhora les toca aprovechar. 


El conde Okuma 


Cuenta sesenta y un años, es mariscal - capitán 
general—del ejército japonés, y aun cuando quizá 
no mande en persona uno de los ejércitos de su na- 
ción, en sus manos estará la dirección de la guerra, 
como Jefe del Estado Mayor General. 

El conde Okuma es de estatura bastante alta y 
muy corpulento. Su carácter es amable y cortés, 
sus sentimientos plácidos y modestos, y, aunque 
parezca una ironía decirlo, por más que las cir- 
cunstancias han hecho de él un gran soldado, no 
ama la guerra. Hijo de un Samurhai del clan de 
Kagoshima, desplegó un gran talento militar en la 
rebelión de los Satsuma. En 1894 era ministro de 
la Guerra; pero presentó la dimisión al estallar el 
conflicto con China, para tomar el mando del se- 
gundo cuerpo de ejército japonés que tomó parte 
en la lucha. Tuvo bajo sus órdenes cuatro divisio- 
nes, esto es, unos 85.000 hombres, y con ellos reco- 
gló los más espléndidos laureles de aquella guerra, 
apoderándose de Chin-Kan, Talien-van, Port-Ar- 
thur, Wei-Hai-Wei. 

Desplegaron en aquella ocasión los japoneses una 
fría crueldad, uná ferocidad tan grande, que hace 
dudar de que la educación de las sociedades mo- 
dernas se haya filtrado á través de su piel amarilla. 
La muerte dada á muchos miles de soldados chinos 
inermes en Port-Arthur, después de la toma de la 
plaza, es una de las escenas más lúgubres y horri- 
bles que registra la historia. Pero el mariscal 
Okuma trataba siempre de mitigar la ferocidad de 
sus soldados. Un día, viendo que se dejaba á un 
grupo de prisioneros que murieran de frío, castigó 
á sus soldados y dió albergue en su propia tienda á 
los chinos. A él se debe que al decálogo heroico, 
pero cruel, que se enseña á los soldados japoneses, 
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se haya añadido un nuevo artículo que recomienda 
la piedad para con los heridos y prisioneros. 


El conde Nozu 


El general Nozu es el prototipo del japonés. De 


estatura regular, pero robustísimo y de muscula- 


tura atlética, goza de popularidad inmensa, y, 
cuando joven, su ejercicio favorito era la lucha. Es 
un gran cazador y un jinete consumado. Su pasión 
por los ejercicios atléticos ha mantenido su vigor 
juvenil hasta los sesenta años, y resiste ahora las 
fatigas de la campaña sin que hagan mella en su 
cuerpo de hierro. 
Su característica principal es la audacia; su po- 
pularidad está basada, sobre todo, en la fortuna de 
sus audaces iniciativas. Pero su audacia no rebasa 


- nunca los límites más allá de los cuales se convier- 


ES 


HIGH-LIFE JAPONESA 


te en temeridad, y sabe contenerse cuando lo juz- 
ga necesario. Alistado como soldado raso, comba- 
tió con el Mikado contra los Shogún. General en 
jefe del primer ejército japonés en la campaña de 
China, marchó de Fusán á Seul, y luego atacó y 
tomó Ping-Yang en una sola jornada, siendo asi 
que esa plaza estaba defendida por la flor de lós 
soldados chinos, y que su pérdida decidió el éxito 
de la guerra, pues introdujo la desmoralización en 
el ejército enemigo. 


El barón Kuroki 


Es de baja estatura, pero hombre de gran vigor 
fisico y moral. De él se dice que lo mismo manda 
una revista que una batalla; tanta es su sangre fría 
en medio de los mayores peligros. Mas que un 
gran estratega ó un hábil táctico, puede conside- 
rársele como un general valeroso, como uno de 


2 AA ri pS O e e 
aquellos hombres que saben infundir án > , Con= 
fianza y desprecio á la muerte á los soldados, que 
le siguen ciegamente en sus empresas más arries- 
O io A 
7 ; E IN 
El barón Oku 

Es el más joven de todos y se parece al barón 
Kuroki por su audacia y bravura. Desde muyjoven - 
aos fama inmensa por un acto afortunado de 
au 


acia temeraria. Sitiado por los rebeldes Satsuma 


en el castillo de Kamamote, después de cuatro 8 


meses de resistencia advirtió que no le sería posi- 


ble prolongar la defensa por falta de víveres, 3 


hizo entonces una salida desesperada, consiguien- 


do romper las filas de los sitiadores y reunirse con 


las tropas imperiales, que poco después derrotaban 
y ponían en fuga á los rebeldes. E a 


El primer ataque á z 
Port-Arthur, 


Mucho se ha hablado del estado de 
instrucción de la marina japonesa. Los 
rusos la han querido rebajar hasta el 
punto de decir que no servía más que 
para combatir con los chinos. E 

Por la forma en que han ejecutado 
los diferentes ataques á la plaza de 
Port-Arthur v por lo oportunos que 
han estado en romper las negociacio- 
nes y atacar antes de que los rusos pu- 
diesen ponerse en condiciones de 
imposibilitarles toda acción, se com- 
prendía ya que los japoneses venían 
estudiando esta campaña hace tiempo, 
y que tienen á su marina y á su ejér- 
cito en condiciones de demostrar cuán- 
to puede hacer una nación que, con la 
anticipación debida, procura ponerse 
en condiciones de defender sus dere- 
chos.. 

De un periódico americano tomamos 
la descripción que, de dicho combate 
hizo el teniente Nakamura, que man- 
daba el torpedero que torpedeó al 
Cesarevitch, y el cual llegó á Sasebo 
herido gravemente. AG 

Por ella se verá que el referido ata- 
que fué preparado de antemano, te- 
niendo á la vista todos los datos de las: 
condiciones defensivas del puerto y de 
la situación de los buques de la escua- 
dra rusa, y fué realizado con todo el 
esmero y atención que corresponden á - 
una escuadra cuyo almirante sabe lo 

Z que se hace. : 

Para que nuestros lectores puedan juzgar mejor 
de ello, transcribimos íntegro el relato que el te- 
niente Nakamura hizo al corresponsal de dicho 
periódico. 2 

«El almirante Togo conocía, hasta en sus meno- 
res detalles, la situación de Port-Arthur. El plano 
del puerto y de la rada estaban cuadriculados pro- 
porcionalmente al tamaño de un buque de guerra, 
y cada buque ruso quedaba situado exactamente 
en su cuadrícula. En ella estaba también marcada 
la línea en que estaban establecidos los torpedos ó 
minas submarinas. 

»Para que nuestros torpederos, que calan de 
cinco á seis pies, pudiesen pasar sobre los torpedos 
sin riesgo de tocar en ellos, proyectó verificar el 
ataque en pleamar, que era después de las once, y 
en la que los torpedos quedaban á nueve pies por 
bajo del nivel de las aguas. 

»Esto daba amplia margen para que la flotilla de 


A a MY En Le 


» torp edero 

gro de ch car con ellas, aunque con la exposición 
- — deque dichas minas pudiesen hacerse reventar 

desde herra” 07 q AA E 
»Las que usan los rusos son del mismo sistema 
ue las que tenían en la guerra contra los turcos 
1878, aunque poco perfeccionadas. eS 
¡Las canalizaciones de los hilos habían sido es- 


edo había sido unido á un cable separado para 


A 


entrada de Port-Arthur, y confrontando la exacta 
sición en las cuadrículas de cada buque enemigo. 
ada uno de éstos estaba señalado para un torpede- 
- ro, Mi objetivo era el Cesarevitch, y las órdenes 
- que se nos comunicaron fueron las de atender cada 
uno á su buque y no hacer caso á los otros. 
-————»Ellunes desapareció toda la flota lentamente 
con rumbo al Norte, á lo largo de la costa de Corea, 


A 


ve 
sl 
de 
A A 


S e A A AE -3 
“sobre las minas sin peli- 


» 


das hacía algunas semanas; pero cada tor-. 


llas de tierra: A última hora de la tar- 
de la escuadra hizo rumbo hacia Port-Arthur, y 


antes de las nueve la capitana hizo señal de parar - > 


y apagar las luces. En seguida un torpedero que 
restaba el servicio de centinela avanzado sobre 
icho puerto, atracó al buque insignia. 

»Media hora después el almirante distribuyó los 
diez torpederos que habían sido elegidos para ocu- 


_par posiciones por parejas á los costados de los 


- cinco principales buques de la escuadra. Los demás 


torpederos que no iban á entrar en acción, queda- 
ron detrás de la columna, con orden de guardar 
dos millas por la popa. Cada barco recibió orden de 
encender una pequeña luz blanca en la popa, para 
que con ella pudiese navegar el siguiente. 

»A las diez, la capitana ordenó rumbo N. y 15 nu- 
dos de velocidad. La columna marchaba con los 
dos torpederos ocultos á estribor de cada uno de 


los cinco buques principales. 
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- »Tan pronto como fué vista la luz del puerto, se 
ordenó encender todas las luces. Los buques se 
acercaron á la costa y formaron una sencilla línea. 
El guía y el buque próximo pasaron juntos por de- 
lante de la boca de la bahía, y el tercero hizo señal 
cuando estaba frente á la canal de entrada. La ca- 
pitana señaló con una luz roja y dos (roja y blanca) 
en el tope del mástil, que era la orden convenida 
para los torpederos. Justamente, cada uno de estos 
marchó por la popa de su buque, dieron algunas 
revoluciones á sus propulsores, y, entonces, tenien- 


4 


MARINA JAPONESA 


EL GENERAL LINIEVITZ 


do el paso franco, viraron á la derecha y pasaron 
á toda máquina sobre la línea de torpedos. Cada 
uno hizo rumbo al buque ruso que tenía asignado. 
En este momento, los proyectores de los buques 
rusos descubrieron el ataque y dieron la señal de 
alarma, poniéndose á explorar toda la flota. Mi 
torpedero llegó á distancia eficaz de torpedo del 


Cesarevitch: el proyector de este buque nos enfo- 


caba por completo, y el centinela del puente nos 
disparó un pequeño cañón de tiro rápido. 
pLanzado nuestro torpedo, Cesareviteh hizo fun- 
cionar sus máquinas y viró sobre el ancla mientras 
la levaban. Nuestro torpedo iba bien dirigido sobre 
sus máquinas; pero el movimiento del agua, produ- 
cido por sus hélices, le hizo funcionar y estalló 
bien cerca y delante de la proa. 

»Poniendo todo el timón á una banda describi- 
mos un círculo y pasamos cerca del Pallada, an- 
clado más cerca de la costa, y vimos la explo sión 
de un torpedo justamente sobre su cámara de má- 
quinas de popa. Otros dos torpedos hicieron explo- 
sión sobre buques enemigos; pero no sé sus nom- 
bres. 

»En este momento la flota rusa estaba bien des- 
pierta. Las tripulaciones no podían manejar fácil- 
mente sus gruesos cañones sobre nosotros; á tan 
corta distancia y con los de tiro rápido nos lanza- 
ron una verdadera granizada. Las guarniciones de 
los fuertes de la costa estaban alerta y disparaban 
sobre nosotres sus gruesos cañones, pero sus pro- 
yectiles iban más allá de nuestros buques. Los 
proyectores de ambas escuadras y los de las fortifi- 
caciones iluminaron rápidamente toda el agua, y 
tan claramente que parecía de día. Cuando en 
nuestra retirada pasamos fuera de la línea de tor- 
pedos, hicieron, desde la costa, reventar una doce- 
na ó más de ellos, pero sin hacernos el menor daño. 

»No bien estábamos á unas cinco millas fuera de 
la rada, cuando los buques dispararon sobre nos- 
otros sus gruesos cañones. 
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»El almirante corrió nuestra flota 30 millas 
al NE. y ordenó descanso á la gente. A las nueve 
de la mañana del martes tomamos nuevamente 
rumbo á Port-Arthur, y la segunda división de la 
flotilla de torpederos iba escondida y protegida por 
los buques. Los que habíamos tomado parte en el 
primer ataque recibimos orden de permanecer á- 
cuatro millas por la popa. : e 

»El segundo combate fué abierto con andanadas 
simultáneas de todos los buques de nuestra escua- 
dra para confundir á los artilleros de los buques 
rusos, y cubrir el rápido avance de los torpederos 
nuestros. Algunos de los buques enemigos salieron 
fuera de la bahía. Un crucero protegido se echó 
sobre la flotilla de reserva y fué torpedeado por. el 
buque insignia Fujt. é o 

Una bomba de los fuertes desarregló la driza del 
gobierno del Fuji por un poco tiempo y mató al co- 
mandante Yaniauaka. Tenemos á bordo del trans- 
porte cinco muertos y 32 heridos y quedan unos 40 
en la escuadra.» : 


Resumen rs 


Ha empezado el deshielo en la región donde pa- 
rece que han de librar sus primeros combates am- 
bos ejércitos. Las operaciones empezarán pronto. 
Ahora, como durante las semanas anteriores, todo 
se reduce á preparativos y á un avance general de 
los japoneses hacia la línea del Yalú. 

Por lo que hace al combate naval del 10, paten- 
tiza su resultado que los japoneses continúan te- 
niendo superioridad abrumadura sobre sus adver- 
sarios y que aun cuando el almirante Makharoff 
es hombre de mejor temple que su antecesor, no le 
permite la calidad de los buques que manda aven- 
turarse á fiar en el buen éxito de una batalla na- 
val en alta mar. 


7 A. RIERA. 
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E1 *“*Torino., 
premiado 


ías pasados, con verdadera sun- 
tuosidad se celebró el acto de 
entregar el Ayuntamiento al infatiga- 
ble y simpático Flaminio Mezzalama 
el premio que el Ayuntamiento le con- 
cedió por su establecimiento «Torino» 
considerándole como el más lujoso y 
artístico de cuantos se construyeron en 
el año 1902. 

Se necesita tener alma de artista 
italiano y temple de negociante yanlri, 
para atreverse á levantar un palacio al 
vermouth. ¡Y qué palacio! Verdadera- 
mente encantado, fastuoso, resplande- 
ciente de lujo, delicadeza y gusto, que 
honra por igual á su iniciador y pro- 
pietario, don Flaminio Mezzalama, gerente en España de la casa de Turín, Martini y Rossi, —á quienes 
más agradecidos deben estar los gastrónomos y los desganados del mundo entero,—como á la capital 
donde se ha erigido. Barcelona, que goza justa fama de ser la población europea que cuenta con los estáble- 
cimientos más elegantes y suntuosos, debe mostrarse agradecida á que extranjeros de tantas iniciativas y 
rumbosos como Mezzalama la elijan para demostrar en ella cuanto pueden y saben hacer, para herma- 
nar habilidosamente el negocio comercial con el esplendor del arte. En tal concepto, «Torino» parece 
realizar el summun de la perfección y del adelanto, 

Al recibir el señor Mezzalama el premio del Ayuntamiento, en un hermoso discurso declinó el honor 
en obsequio de los artistas que decoraron el local. [2% 2 A 

Por esta razón no debe pasarse en silencio á la sociedad Musiva Veneciana que ha contribuido con 
un precioso mosaico que engalana el mostrador; los hermanos Toso di Morano que han concurrido con 
las luces de cristal de Venecia; Urgell, hijo del gran pintor, que ha trazado plafones decorativos; Mas- 
riera y Campins que han fundido las grandiosas lámparas; Bordalba y C.* que han ofrecido sus vidrios 
de colores de mágicos efectos; los señores Calonje que tan á maravilla saben trabajar la madera; los pin- 
tores decoradores Sacanell y García; Miralles que ha enriquecido paredes y techos y, en suma, á todos 
los que bajo la dirección de hombres de gusto tan refinado como Ricardo Cammany, Cradiuvalva, Puig 
y Cadafalch, Gaudi y Falqués han convertido en un monumento de arte moderno, una esquina del paseo 
de Gracia. 

El señor Mezzalama, ha acordado por último celebrar la próxima llegada á Barcelona del Rey don 
Alfonso, dedicando á los pobres todo el producto de los ingresos de «Torino» en día tan señalado. 

¿Quién puede escatimar sus aplausos á tan caballeroso proceder? > a 

A: 
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PARVULOS 


E : $ 

la orilla del río, con la túnica que fiota á los 

empujes del viento, con la fisonomía angé- 

lica que rodea y corona la cabellera rubia como el 

oro, está Jesús, el ung vido, vertiendo sobre la multi- 

tud embelesada que le escucha, el bálsamo de sus 
doctrinas celestiales. 

Su voz dulce y pura, que acalla las tempestades 

del mar y vence las borrascas del alma, se eleva 

en el campo, junto al lago, como una plegaria, como 


un rezo. 
* 


+ $ 
Dios decía al pueblo: 
—Quien me ame de corazón se verá en la gloria 
á mi lado, y al lado de la Majestad sublime, trina y 
una. Y la multitud, creyente, amorosa, llena de 
unción, llena de fe, le respondía: 
—Señor, Señor, yo creo en ti, yo te amo. 
PS 
Porids en la última fila del pueblo fiel y creyen- 
te, hay una mujer de aspecto humilde, que lleva de 
la mano á un niño que es un ángel. 

Tiene el niño los cabellos del color de las mieses, 
los ojos del color del cielo, la tez de los colores jun- 
tos de la nieve y la rosa. 

Desde luengas tierras han venido ambos, la ma- 
dre y el niño para oir la palabra del que se llama 


Redentor del hombre. 
) 


MURMURACIONES, Por LisarDno 


—¿No han contado contigo para los festejos reales? 
—¿Reales? ya me hubiera contentado con céntimos. 
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e 3 

Ella es vieja; está débil, vacila; la caminata larga 
le ha dejado sin fuerzas para sostenerse. 

El hijo es pequeño; olvidando su miseria y su 
cansancio, investiga con la mirada, emocionado y 
sonriente, á ver dónde se encuentra el que sana las 
almas redimiendo á los hombres. 

Pero no puede verle; es pequeñito, y la a 
dumbre se interpone y oculta al Redentor. EE 


+ 
EX +» 

—Madre—dice el niño—¿ese que habla es s Dios? 

—Si, hijo mío. 

—Madre, quiero verle. a E 

La madre prueba á satisfacer su hijo, tomándole 8 
en sus brazos en vano; las fuerzas no le ayudan y 
le abandona en el suelo, llorando dolorida. 


ES AE 
XX 


—Madre, quiero verle, quiero verle—repitió el 
angelito. —Madre, :dónda está Dios? [E 
Y cuando las pupilas celestiales del niño se en- 4 
turbian con las lágrimas, y cuando á sus párpados 
asoma el amargo llanto, Jesús ábrese paso por en- 
tre la muchedumbre apiñada, llega donde se hallan - 
la madre y el niño, y dice con dulzura: 4 
— ¡Aquí estoy! 


CATULLE MENDEZ. 


LO10 

SA bogan por. nel OA 
no obstante mi escepticismo, A: 
uise hacer. A 


Das fuí A enapiente E 
ver á un khunista amigo 
ue, explayándose conmigo, 
mm confesó lo siguiente: 


sl Nunca pensé que era sano 
mantenerse de achicorias, 

les, papas, “zanahorias, 

hoclos Y ponia en grano, E 
pe 

pero, en un tiempo, por poco 
ne quedé casi en los huesos 
al hacer caso á uno de esos 
khunistas, que es medio loco. 


«Le aseguro á usted, don Roque, 

que el hombre no es un carnívoro» 
me decía el muy... herbívoro, 

por no llamarle Poo ques 


avales ION 

in acabar: de cocer, 

a apio, escarola y pepino, 
que aderezaba á su modo, 
en fin, había de todo... 
_Sodo, Menos carne y vino. 


Tan extravagante fárrago 
«mi alimento llegó á ser, 
p pero me empecé á poner 
más flacucho que un espárrago. 


Y, al notar que mis macizas 
- redondeces emigraban 

mis ojos se apagaban, 

name: ¡fuera hortalizas! 


Desde entonces declaré 
- guerra á muerte á las legumbres 
volviendo á mis costumbres 
de antaño, me dediqué 


ITA devorar, placentero. 
- pavos trufados, lechones, 


Ayer.—A este pobre capitán de movilizados in- 
utilizado en campaña. 
—¡Vaya, hombre! 


a las jamones, 


como lo que me da gusto. 


y el infeliz se casó. 
—¿Con quién? 


o E UN MENDIGO FULERO, or Gascón 


Hoy.—A este pobre comandante de movilizados 
inutilizado... y 
— ¡Caramba! Mi enhorabuena por el ascenso. 


l consabido puchero, 
Hoy, sin ser vegetariano, 


y me encuentro tan robusto 
y tan ágil y tan Suno. 


—¿Y aquel sta objeté, > 
practica siempre el sistema? 
— Siempre sigue con su tema, 
es un khunista enragé, 


Su vegetalomanía 
creo que lo enloqueció qe 


—Con una judía. 


—Hombre es que todo lo arrolla Pe 
con tal de hacer su capricho ' 
y habiéndole aquella dicho: EN 
«Contigo pan y cebolla» : lead 


se prendó de tal manera DON e 
que al mes estaba casado, ; 
pero ya se ha divorciado... 
—¿Por qué? E 

—Por una friolera. 


—¿Sabe usted que es sorprendente? 
¿Sería fea su esposa? 
—Al contrario ¡muy hermosa! 
—Entonces.. 
—Pues, justamente, 


- por eso pidió el divorcio. 
—En confusiones me abismo. 

— Es que á guardar el khunismo 
se oponía su consorcio. 


—No adivino las razones. 
—Como era un esposo amante, 
rendido, fiel y constante, 
en algunas ocasiones, 


eiienda el hombre los sesos, 
lo cual no me maravilla, 
se comía á su costilla... 
—¡Se la comía! - 
— Sí, ¡á besos! 
V, NICOLAU ROIG 


CASA EDITORIAL Ms MALLORCA, 166 y 168, BARCELONA 


Magnífica oleografía de Su Santidad Pío LE 


Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que 
PE de S. S. Pío X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. 

El éxito grandioso que ha obtenido lo explica A el hecho de ser el más lujoso, 
artístico y sobre todo el más parecido de cuantos han visto la luz tanto en España como 
en el extranjero. La oleogratias reproducción á todo coste, de un grandioso original del pin= 
E tor Joaquín Diéguez, imita 4 maravilla la pintura al óleo, constituyendo un cuadro de“ valor - 
E inapreciable para toda familia cristiana. - 

: ¡ El tamaño de la oleografía es de 65 por go centímetros, y su precio, no obstante los Eralides 3 
ón ) 
( 


desembolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de gastos de franqueo. 


pr A 4 reales tomo en rústica; en tela, 6 reales RE Feconltuyente de rinerorn. i E 
5] OBRAS DE MAXIMO GORKI 2 

| Los vagabundos. Caín y Artemio. 
a En la estepa. | Los tres. 

Ñ Los a La angustia. 


. Tomás Gordeieff. 


A: OBRAS DE ALFONSO DE LAMARTINE , 
El manuscrito dé mi Rafael.—Graziella. E . 
madre. : (dos novelas juntas) : arconsmuwEnTE 
j Ñ * : - ; | * enforma de polvo: 


extraído dela carn ( J , 


OBRAS DE ALFONSO DAUDET 


4: ¿ z : : La SOMATOSE:sunapr re arciónaltuminosa contiene 
| Tartarín de Tarascón Cartas de mi molino Dice: essa mias deca 
P é » í -— albumosSas y Salesn 

| El Nabab Fromont y Risler Estimula en alto grado el apetito 


De venta en las farmacias y droguerías 
: Exigir:el embalaje original, 


EL ZÓMOL ¿sra 


PREPARADO EN FRIO, encierra los preciosos 
elementos reconstituyentes de la carne cruda. 
Prescrito en la 


T ATÚN 0SIS, la ea URASTENIA, 
a CLORBOSIS, la ANEMIA, 
la CONVALECENCIA, etc. 


Tres cucharaditas de café de Zómol representan 
EL JUGO DE 200 GRAMOS DE CARNE CRUDA. 


PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias. 


El rey de los cocineros Un artista 


4 Aa e 
Pases DRCANDIE) Novísimo arte de cocina, contenien- 0n CUMenes 
do 650 fórmulas y un tratado de - nd 
Alen ; £ y EA pas Un tomo ilustrado con 
elería, repostería y confitería, por | rabados. En rústica 1 


Tomás Climent y Orts. 1 tomo 1 pta. | peseta. En tela 150. 


Jack ' Poquita cosa 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


PLUMA YLAPIZ 


Año V.—N.” 180. Barcelena 10 de Abril de 1904 


LA GUERRA RUSO-JAPONESA.—ATRAVESANDO LA SIBERIA ORIENTAL. 
, PASO DE FUERZAS RUSAS POR EL LAGO BAIKAL 


FUERZAS RUSAS PRÓXIMAS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


Nuevo bombardeo y ataque 
á Port-Arthur 


L 21 de marzo, á las nueye de la mañana, apa- 
reció toda la flota de guerra de los japoneses 
delante de la rada exterior de Port-Arthur. Duran- 
te la noche los torpederos japoneses habían inten- 
tado acercarse á la entrada del puerto; pero descu- 
biertos á tiempo por la escuadra rusa y por los 
reflectores de los fuertes, tuvieron que retirarse sin 
conseguir su objeto. 

El almirante Togo dispuso su escuadra en dos di- 
visiones; la compuesta de los cruceros protegidos 
se situó delante de la entrada del puerto y la de los 
seis acorazados se colocó detrás de las colinas que 
son algo así como antemurales de las fortificaciones 
de Port-Arthur. 

Los cruceros abrieron el fuego contra los fuertes 
con sus cañones de grueso calibre, pero desde una 
gran distancia á fin de que los tiros rusos no fueran 
eficaces. Entre tanto, los acorazados, ocultos á la 
vista de los rusos, dispararon, durante dos horas, 
por elevación, contra los buques rusos. Como en el 


A PARTIR PARA LA GUERRA 


bombardeo del 10, los cruceros señalaban á los 
acorazados la rectificación de puntería y los caño- 
nes japoneses causaron así graves averías á varios 
buques de guerra y produjeron tres incendios en 
la ciudad nueva. 

Por la posición que ocupaba la división de los” 
acorazados, no pudieron los buques rusos ofenderla 
y tuvieron que concentrar el fuego contra los cru- 
ceros. eS 

El almirante Makharoff, viendo que los japoneses 
no se alejaban, tomó el mando de la escuadra, 1zó 
la insignia almirante á bordo del crucero Askold y 
junto con el Novik el Bayán y cuatro acorazados, 
salió lentamente del puerto interior y se situó en 
línea de batalla en la rada exterior; pero sin aban- 
donar la protección de los fuertes. Su intención 
consistía en atraer á la escuadra japonesa y enta- 
blar combate con ella auxiliado por los cañones de 
las fortalezas. 

Al advertir la salida de los acorazados rusos, 
avanzaron los japoneses hasta reunirse con sus 
cruceros y juntos todos se alejaron con lentitud, 
disparando uno de los acorazados un cañonazo 
como por brayata. Al cabo de diez millas de marcha 


i 
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PLEGARIA DE GENTE RUSA DELANTE DE LA IGLESIA CATÓLICA DE SAN PETERSBURGO 


se puso toda la flota japonesa.en línea de batalla y 
dos cazatorpederos avanzaron hacia la línea rusa. 
Al estar á tiro dispararon sus cañones contra el 
Askold, que contestó inmediatamente; pero que no 
se decidió á salir mar adentro, comprendiendo sin 
duda que la partida no era igual y que, por lo tan- 
to, podía acabar en desastre el combate á que le 
provocaba el enemigo. 


Efectos del combate 


Según los telegramas que los almirantes Ale- 
xeieff y Makharoff enviaron al Czar, el nuevo bom- 
bardeo de los japoneses no causó ninguna pérdida 
de hombres á los rusos, y todo el daño producido 
por los ciento setenta cañonazos de los japoneses se 


redujo á los incendios de algunas casas en los ba- 
rrios de la ciudad nueva. 

Los japonesu=s afirman en cambio que sus proyec- 
tiles cargados de melinita dieron varias veces en 
su blanco predilecto, es decir, contra las unidades 
de combate del enemigo y que uno de los acoraza- 
dos rusos experimentó tremendos efectos. Un co- 
rresponsal inglés que está en Seul, asegura que 
dicho acorazado se fué á pique. 

La prensa inglesa, favorable, como de costumbre, 
á los japoneses, hace notar que los jefes rusos dicen 

ue no perdieron un solo hombre á consecuencia 
del fuego enemigo, pero no hablan de si sus buques 
padecieron ó no. 

Pero, en realidad, parece que es imposible que 


MANERA DE TRANSPORTAR LOS HERIDOS RUSOS 


3 


si un gran acorazado se va á pique, á consecuencia 
de penetrar en sus obras vivas un proyectil de 
grueso calibre, no produzca la tremenda explosión 
ninguna desgracia personal. > 


Avance de los japoneses 


El avance de los japoneses hacia el Yalú es un 
hecho comprobado. En la actualidad la línea del 
ejército del Nippón está á sesenta kilómetros esca- 
sos de los rusos. Según noticias de éstos, que publi- 
can los periódicos franceses, las fuerzas que tienen 
los japoneses junto al Yalú, consisten en 43.00U 
hombres de infantería, 4.200 de artillería, 6.500 de 
caballería y 2.700 ingenieros, que-componer un 
ejército de 60.000 hombres con los servicios auxi- 
liares. í 

El deshielo, que es casi completo, permite ya que 


Los que sostienen que así ocurrirá, se fijan en el 
hecho de haber fortificado las japoneses una línea 
al norte de Corea. Pero esto puede ser una medida 
de precaución, algo así como la famosa línea de 
Torres-Vedras que durante tanto tiempo contuvo | 
las arremetidas del mariscal Soult, y de la cual sólo 

salió Wellington cuando tuvo la seguridad de ven- 
cer á su enemigo. En la ocasión presente la fortifi- 
cación de la línea del sur del Yalú puede servir á 
los japoneses en caso de retirada si las primeras 
operaciones ofensivas les daban un mal resultado. 


Los bombardeos de Port-Arthur. — 
Su objeto.—Sus efectos. 


Fijándose en los escasos resultados que hasta 
aquí han producido los distintos bombardeos de 
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empiecen las operaciones por tierra en grande es- 
cala. 

Los rusos han retirado todas sus avanzadas cuan- 
do han visto que adelantaba la masa compacta de 
los japoneses, y no resulta cierto que las tropas del 
Czar hayan tomado la ofensiva, como algunos pe- 
riódicos habían dicho. 

Falta saber ahora si los japoneses estiman que 
con las fuerzas de que ahora disponen pueden li- 
brar batalla y empezar una campaña en el Sur de 
la Manchuria, ó si esperarán á que nuevos desem- 
barcos, efectuados en Ciuampo les permitan ade- 
lantar con mayores probabilidades de éxito. Puede 
también ocurrir que piensen permanecer á la de- 
fensiva en Corea, y que sólo las fuerzas de un nue- 
vo ejército que desembarque en Liao-Tung sean las 
encargadas de batirse contra las tropas moscovitas. 


Port-Arthur, ya que esta plaza no lleva trazas de 
rendirse ni mucho menos, se preguntan las gentes 
cuál será el objetivo que se proponen lós japoneses. 
Algunos creen haber encontrado una explicación 
satisfactoria diciendo que cada bombardeo coincide: 
con un gran desembarque que realizan los trans- 
portes japoneses en Corea. 

Tienen así la seguridad absoluta de que los bu- 
ques rusos no intentarán atacar á los transportes. 

Tal explicación noes muy buena que digamos. 
Si es verdad que cada bombardeo cuesta un millón: 
á los japoneses, y no andará muy lejos de tal cifra,. 
no se comprende qué necesidad tienen de realizar- 
lo. Con sólo aportar todos sus acorazados y cruceros 
á la vista de Port-Arthur mientras se verifican las 
operaciones de desembarco estaban al cabo de la 
calle y ninguna necesidad tenían de gastar dinero. 


El 
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No. No puede ser este el objeto que se proponen 
los japoneses lanzando grandes granadas sobre 
Port-Arthur. Lo que buscan probablemente es des- 
trozar las fortificaciones de la plaza para cuando, 
más ó menos pronto, intenten un ataque decisivo; 
lo que quieren es ver si destruyen algunas de las 
unidades de combate del enemigo sin perder ni ex- 
poner ninguna de las suyas. 

En cuanto empiecen en grande escala las opera- 
ciones en tierra firme es cuando podrá juzgarse de 
si ha estado ó no acertado el almirante Togo ata- 
cando tan repetidamente las fortificaciones del 
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gran puerto de guerra de los rusos; por ahora nada 


se puede saber en concreto ni nada es posible adi- 
vinar. 


Llegada del generalisimo ruso 
a Karbin 
El antiguó ministro de la Guerra de Rusia, el ge- 


neral que tanta confianza inspira á los moscovitas, 
siquiera no haya ganado ninguna batalla ni haya 
mardado jamás en jefe delante del enemigo, ha 
llegado ya al «cuartel general ruso, conferenciado 
con el almirante Alexeieff y revistado á las tropas 
que ha de conducir á la victoria óá la muerte, se- 
gún el capricho de la suerte y los azares de las ba- 
tallas. 

En la actualidad está disponiendo cuanto cree 
oportuno para el mejor éxito de las operaciones fu- 
turas y no cesa de disponer que se envíen víveres 
en abundancia á las poblaciones que pueden estar 
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amenazadas de un asedio. Dijo ya, antes de salir 
de Rusia, que, á juicio suyo, la guerra sería muy 
larga y que no emprendería ninguna operación 
ofensiva hasta tener la seguridad de que ha de po- 
der salir airoso de ella. Por lo tanto no hay que 


Sp que no dé por ahora muestras de su acti= . 
vidad. 
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EN podas se pueden dar por fidedignos, pues 
se refieren al ejército ruso y provienen de San Pe- 
tersburgo, anuncian que la cuestión de subsisten- 
cias empieza á preocupar seriamente á los genera- 
les que están en la linea del Yalú. No es posible 
- procur 
-——yeres, exceptuando algunas verduras y legumbres, 
han de venir de Rusia ó de la Siberia occidental 
-— cuando menos. Hasta ahora no han sufrido priva- 
cionés las tropas; pero no es posible saber lo que 
- sucederá si los azares de la guerra hacen que du- 
rante un espacio de tiempo más ó menos largo que- 
-—— dan interrumpidas las: comunicaciones entre el 
ejército del Yalú y el que tiene el cuartel general 
A n Karbín. AR e 24 [E - : sE ? ; 
Los japoneses tampoco deben estar muy sobrados 
- de víveres en el norte de Corea, puesto que el país 
es muy pobre; pero tienen por lo menos una pra 
ventaja sobre sus adversarios: que estando en tran- 
-  quila posesión de las comunicaciones marítimas, 
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pueden recibir con presteza cuanto les hace falta. 
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- La aglomeración de grandes masas de soldados 
- en ciudades y aldeas que no ofrecen ninguna buena 
- condición higiénica, 

-———lamalaalimentación, 
las marchas forzadas 
y lo insano del país 
- que ha de ser teatro 
- de las primeras ope- 
- raciones de guerra, 
han hecho que se des- 
_arrollara el tifus ab- 
dominal en el campo 
- de ambos ejércitos 
beligerantes. - 
- Según las últimas 
- Noticias, la epidemia 
se va extendiendo 
- por toda Siberia, en 
proporciones verda- 
- deramente alarman- 
tes. De lo que ocurre 
entre los japoneses 
nada puede decirse. 
Desde que se adoptó 
el partido de no dejar 
que los corresponsa- 
les extranjeros si- . 
guiesen las operacio- 
nes no hay medio 
de saber la verdad, 
- porquela censura del Estado Mayor.es muy riguro- 
sa y sólo deja pasar aquellas noticias que cree fa- 
vorables para su causa. 


La neutralidad china : 


Preocupa á la mayoría de los políticos la actitud 
de los chinos. Aun cuando se ha dicho y repetido 
que el gobierno de Pekín quiere mantener la neu- 
tralidad á toda costa, por más que los japoneses afir- 
men que no les importa batirse solos contra Rusia, 
á pesar de que se ha dado á Rusia todas las seguri- 
dades apetecibles acerca de esa neutralidad que 
tanto le conviene, tiene el Gabinete de Petersburgo 
sus dudas y sus recelos. 
- Uno de esto dias ha enviado una Nota al go- 
bierno de Pekín invitándole á que retire los 25.000 
hombres que tiene en la frontera de Manchuria, 
— más allá de la gran muralla. La contestación que 
ba obtenido dista mucho de ser satisfactoria. Dicen 
los chinos que les es imposible hacer retroceder sus 
tropas porque ellas son la mejor garantía de su 


rse ganado ni granos del país; todos los ví- 


“neutralidad. Y se añade que Rusia ha manifestado 


que al menor asomo de parcialidad sus tropas mar- 
charán hacia Pelín. 

- Se explica perfectamente el temor de los rusos. 
China sabe de sobra que sea cual fuese el resultado 


, de la guerra que se está desarrollando, será ella 
quien pague los platos rotos y por muy firme que 


sea la resolución de su gobierno de no intervenir 
en el actual conflicto, es difícil que pueda guardar 
hasta el fin la neutralidad que ahora practica. 
Y si llega á estallar una revolución en China, si 
la secular subordinación se rompe, si el, gobierno 
imperial no es obedecido y las provincias se suble- 
van, pueden ocurrir grandes catástrofes y puede la 
partida ponerse muy fea para Rusia. China tiene 
una población inmensa, igual Ó superior á la de 
Europa entera. Una masa tan enorme tiene una 
fuerza avasalladora, aun sin armas. El ejemplo de 
la columna Seymour, que durante la sublevación 
de los boxers fué aplastada por partidas sin instruc- 
ción militar, sin armas modernas, sin disciplina, 
puede dar idea de lo que les ocurriría á los destaca- 
mentos, convoyes y Columnas rusas que estuviesen 
un tanto alejados del grueso del ejército... 
Examinando con toda frialdad el asunto y sin 
prejuicios de ninguna especie, se advierte que una 
intervención de las tropas chinas en la guerra po- 
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dría provocar una acción mancomunada de las tro- 
pas de muchas potencias europeas, y al hallarse 
éstas en el teatro de la guerra podría muy bien su- 
ceder que se produjesen complicaciones de tal es- 
pecie que el conflicto actual, comparado con ellas, . 
tuviera bien poca importancia. Téngase en cuenta 
que la paz armada, que es una de las mayores abe- 
rraciones políticas que han llegado á predominar 
en el mundo, es una carga abrumadora para todas 
las naciones y que aquellas entre éstas que se vean 
con fuerzas para jugar una partida decisiva, lo ha- 
rán con gran gusto apenas se presentase ocasión 
oportuna. 

He aquí por qué conviene fijar la atención sobre 
cuanto ocurre en China, ya que de los sucesos que 
allí se desarrollen, puede depender que la lucha de 
ahora tome mayores proporciones. 


Relato de un testigo presencial 


Un oficial de artillería que mandaba una batería 
colocada en una colina de la costa de Port-Arthur 


durante el bombardeo, transmite á San Petersburgo 
un interesante y animado relato de este ataque. 

«El día era claro—dice el oficial de artillería—y 
el sol brillaba sobre el mar, agitado éste por suave 
oleaje. 

Súbitamente, saliendo de entre las nieblas leja- 
nas, se vió aparecer en el horizonte un pequeño 
punto negro que se movía seguido de otro y de otros 
hasta el número de quince. Era la flota japonesa 
que avanzaba rápidamente. Al estar á unas seis 
millas de distancia se vió partir de uno de los bar- 
cos una pequeña nubecilla de humo. En la batería 
dijimos: «Un proyectil va á caer.» 

A ochenta metros de la base de la colina en que 
estábamos se hallaba el crucero «Perisbiet». Una 
granada estalló muy cerca del barco, cubriendo su 
puente de polvo y de salpicaduras de agua. Vimos 
en otra de las naves japonesas una nueva nube de 
humo blanco y otro proyectil pasó silbando por en- 
cima de nuestras cabezas, yendo á reventar en una 
roca que dominaba la batería. Un tercer proyectil 
siguió y vino á estallar precisamente sobre nuestras 
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destrozado; otro con el cráneo deshecho; otro sol- 
dado recibió tres fragmentos de proyectil en la ca- 
beza y en el cuello y gritaba en el delirio del sufri- 
miento. 

Uno de nuestros cañones, al hacer su primer 
disparo, se abrió como si fuese una caña. 

Entonces fuí herido y conducido al Hospital. Allí 
el general Stoessel colocó sobre mi pecho la cruz 
de San Jorge.» y 


La primera escaramuza 


La Novote Vremta, diario de Petersburgo, publi- 
ca la siguiente relación que desde Tchei-nan envió 
á su familia un oficial de cosacos, el teniente Sema- 
noff, acerca de la primera escaramuza que se libró 
en Corea, el 3 de Marzo, entre rusos” y japoneses. 

«El 25 de febrero, el general Krastalinsky dió or- 
den á nuestro regimiento, que estaba en Fou-tien, 
junto al Yalú, de atravesar el río, penetrar en Co- 
rea y avanzar átoda costa hasta dar con las avan- 
zadas enemigas. Se proveyó de dinero á los solda- 
dos, á fin de que pudiesen pagar cuanto necesitaran 
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cabezas. No podía dudarse: los artilleros japoneses 
apuntaban á nuestra batería y hacían fuego con 
toda exactitud. 

Entonces iniciamos el fuego; diez baterías colo- 
cadas á lo largo de la costa comenzaron á disparar 
sobre los barcos japoneses. Doce navíos de guerra 
rusos participaron en la contestación álos agre- 
sores. 

Lo que ocurrió después es casi indescriptible. El 
mar parecía hervir á borbotones al caer en él los 
proyectiles enemigos silbando y humeando. El rui- 
do era ensordecedor. Los artilleros no podían ape- 
nas oir las órdenes que les dábamos: 150 cañones 
disparaban sin cesar. 

De repente, un artillero me señaló la batería de 
pequeños cañones de tiro rápido que se preparaba 
á rechazar el desembarco de los japoneses. Acudí 
hacia aquel lugar; la escena que allí presencié era 
horrible. Caían los proyectiles, estallando é irra- 
diando en todas direcciones sus fragmentos. El aire 
era irrespirable, estaba saturado de un humo nau- 
seabundo. 

Una granada estalló en el centro de un grupo de 
artilleros; uno de ellos cayó á tierra con el vientre 


para su manutención y emprendimos la marcha 
el 26 por la mañana. 

»El frío era horroroso. Cuanto alcanzaba la vista 
estaba cubierto de una gruesa capa de nieve helada. 
Los altos montes de Kutan-soh, que se levantaban á 
nuestra izquierda, eran una masa blanca de impo- 
nente altura. A fin de que no se nos helaran los 
pies, haciamos alto cada media hora, desmontába- 
mos, andábamos un rato y dentro de los bosques 
haciamos grandes fogatas para reconfortar nues- 
tros cuerpos ateridos. 

»Apenas hallábamos algunos miserablespoblados. 
El avance se hacía con dificultad inmensa y varios 
hombres de mi sotnia, los menos resistentes tuvie- 
ron que quedarse atrás en casas de campo y al- 
deas. 

»Durante los días 27 y 28 murieron varios caba- 
llos á consecuencia del frío y de la fatiga abruma- 
dora que hombres y animales sentíamos por igual. 

»El 1. de marzo nos dijeron en un pueblecillo, 
cuyo nombre no recuerdo, que los japoneses esta- 
ban cerca. Atravesábamos entonces las altas mon- 
tañas que sirven de límite septentrional á la llanura 
de Ping-Yang. El 2 estábamos á la vista de esta 


ciudad. Dos escuadronesse adelantaron con decisión 
hacia ella. El mío tomó mucho más á la derecha, 
siguiendo su camino que conduce á la costa orien- 
tal de Corea, para saber hasta donde se prolongaba 
la línea enemiga. 

»A las 7 de la tarde del 2 llegamos á Pang-lu, un 
villorrio situado á la entrada de un gran bosque, y 
allí dormimos. Los labriegos coreanos afirmaron 
que no sabían nada de los japoneses y que no ha- 
bían estado allí. 

»Al día siguiente nos pusimos en marcha hacia 


el Sur por entre los bosques que cubren las faldas 
de una serie de colinas. Llevábamos unas dos horas 
de marcha cuando apareció á nuestra derecha una 
planicie. Nos disponíamos á atravesarla cuando el 
capitán mandó hacer alto bruscamente. Casi en el 
mismo instante salió una descarga de un bosque 
que había á la izquierda y apareció un pelotón de 
unos véinte jinetes que corría hacia nosotros al 
trote largo. : 

»Les “ahorramos la mitad del trabajo. Cargamos 
con ímpetu. Eramos cinco veces más numerosos 
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que ellos y mucho mejor montados. Los japoneses 
no quisieron aguardar nuestro choque y volvieron 
bridas, metiéndose dentro del bosque. Les segui- 
mos, pensando que podríamos coparles; pero de 
pronto resonaron cinco ó seis descargas seguidas, 
que nos causaron algunas bajas. Es que en el bos- 
que había fuerzas de infantería enemiga. Hicimos 
alto. Lo nutrido del fuego patentizaba que los japo- 
neses eran muchos y que sería insigne locura aco- 
.meterles. y 

»Uno de mis soldados, movido de uno de esos 
impulsos que no se pueden dominar, avanzó solo 
hacia el punto de donde partía el fuego, se acercó 
á menos de 200 metros del enemigo y... volvió sano 
y salvo. Hicimos una descarga por bravata, y casi 
en aquel mismo momento el capitán cayó muerto. 

»Tomé el mando de la sotnia y retrocedimos to- 
dos, sin que los japoneses osaran perseguirnos.» 


El primer combate 


Al escribir estas líneas llega la noticia de que se 
ha librado un combate bastante empeñado y de re- 
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rante más de diez minutos lucharon al arma blan- 
ca. Los japoneses—la noticia es de origen ruso—se 
batieron admirablemente. De pronto volvieron gru- 
pas y por el espacio que dejaron abandonado y que 


iban á ocupar los rusos pasó un verdadero huracán . 


de hierro. Era que las baterías habían cambiado 
de posición y batían de flanco á los rusos. Sopor- 


tando muchas pérdidas volvieron éstos á la carga, 


volvieron á la lucha los japoneses y otra vez retro- 
cedieron para repetir la mortifera maniobra. El 
fuego de artillería japonesa causó tal estrago entre 
los cosacos que abandonaron la lucha y la, posición 
que ocupaban antes del combate. Al propio. tiempo 
avanzaban á paso ligero dos batallones de la guar- 


dia del Millado que dispararon contra los cosacos 


que huían. 


Un telegrama del corresponsal que el Daily Tele- : 
graph tiene en Japón dice que las pérdidas de los. 


rusos ascienden á unos cien hombres. Los despa- 
chos de Petersburgo confiesan veintidós bajas entre 
soldados y oficiales y confirman que las tropas del 
Czar tuvieron que retirarse. 

Ninguna influencia decisiva podrá tener este 
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lativa importancia entre las fuerzas avanzadas de 
los dos ejércitos beligerantes. 

La noticia no ha cogido de sorpresa á nadie, 
pues los mismos rusos confesaban que un cuerpo de 
ejército japonés, fuerte de unos cincuenta mil hom- 
bres estaba á una jornada de las líneas rusas del 
Yalú. O TA : 

Seis sotnzas de cosacos—cada sotnia se compone 
de cien hombres como indica su nombre en ruso-— 
avanzaban para tomar el pueblecillo de Chu-Chang, 
á quince kilómetros de € e-Sun, uno de los puntos 
de apoyo del ala izquierda de los rusos, cuando se 
adelantaron á su encuentro cinco escuadrones ja- 
poneses y una batería de cañones de tiro rápido, 
que abrió el fuego con una prontitud y precisión 
maravillosas. ; 

Chocaron con impetu tremendo los jinetes y du- 
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combate en las ulteriores operaciones; pero de- 
muestra dos cosas: que las fuerzas japonesas están 


muy bien dirigidas y que su caballería no teme á- 


la rusa como se había dicho hasta ahora. 

El movimiento de caballería y artillería combi- 
nadas patentiza la buena dirección de los nippones 
y los dos choques sucesivos de los jinetes indican 
que los rusos han topado con adversarios muy ru- 
dos. 

El apoyo prestado por la infantería á las otras 
dos armas, la superioridad numérica que los japo- 
neses han procurado alcanzar, dicen que el Estádo 
Mayor japonés aprovecha las lecciones que Von 
der Goltz dió á los turcos antes de emprender la 
campaña de Grecia. 

La victoria alcanzada por los japoneses habrá 
producido excelente efecto en el ánimo de las tro- 
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a : á las rusas, que 
'aban vengar en el primer choque en tierra 
e la derrota de su escuadra. oO 
La noticia de este combate confirma además que 
grueso del ejército japonés está casi en contacto 
con las fuerzas rusas del Yalú y que dentro de bre- 
ves días se librará una 


lla región. - 
-— La prensa 

Chang no es más que una escaramuza. Los diarios 
ingleses le dan casi las proporciones de una bata- 
lla. A juicio nuestro tiene ese combate más impor- 
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- tancia moral que material. Los hechos sucesivos 


dl 


rán si nos equivocamos. 
Ed : 


Siberia y Manchuria 


A 


PT y 


SL 


-— afirmación dista mucho de ser 


. 


ho 
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- donde las hoces segaban espi- 


- glos atrás reinaba la abundan- 
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- Dentro de pocos días tronarán los cañones en los 
- campos de Manchuria, y allí L 


gas, las balas de fusil segarán 
vidas humanas sin provecho pa- 
ra nadie. a : : 


Se A; dicho que Manchuria 
era una región muy fértil. La 


- exacta. En realidad no puede 
“ser fértil un país donde el hielo 

- y la nieve cubren el suelo du- 
- rante más de seis meses al año. 
Muchas de las plantas y árboles 
más útiles al hombre no se pro- 

- ducen allí. Por otra parte le ha 
- cabido en suerte á Manchuria, 
como á todas las regiones chi- 
nas, una administración pública 
desastrosa, que permitió la tala 
de todos los bosques y esto hace 
que el clima sea más riguroso, 

- quelos torrentes y ríos desbor- 
den asolando comarcas enteras, 
y que la miseria reine donde si- 


cr 


cla.” o NL pu 
Se equivocan lastimosamente 
los que confunden la Manchu- 
ria con la región del Amur, si- 
tuada más al Norte. El principe 
Kropotkin, que antes de decla- 
rarse partidario de las ideas re- 
volucionarias había estado en- 
cargado por el gobierno ruso 
del estudio de las provincias 
orientales de Siberia y que co- 
noce toda la parte septentrional 
de China, asegura que todos los 
manchúes llevan en la actuali- 
dad una existencia de privacio- 
nes muy penosas, y que esto es 
-— Consecuencia, no de la buena ó 
mala administración de Pekín 
sino de esas talas de que habla- 
mos, efectuadas hace dos siglos 
y medio y que alcanzaron la ex- 
tensión toda del Celeste Imperio. Verdad es que 
hay minas en abundancia en distintas comarcas de 
esa provincia, tan grande como un imperio europeo; 
pero lo que puede ser una gran riqueza para lo 
porvenir si rusos ó japoneses se quedan con Man- 
churia, no ha de dar, de momento, ningún beneficio 
á las tropas rusas, no ha de servir para alimentar 
hombres y caballos. Y lo que les pasará á los rusos 
ha de ocurrirles á los japoneses. Si sostienen una 
lucha larga y empeñada en Manchuria, fuerza será 
que reciban de su país grandes convoyes de víveres, 
pues Manchuria no.está en condiciones de subvenir 

- á las necesidades de dos grandes ejércitos.  ' 


a 


o 
y 


francesa dice que el combate de Chu- 


batalla importante en aque- 


-Muy distinta es la región del Amur propiamente 
dicha. Quedan en ella selvas inmensas, hay agua 
en abundancia, crecen en los valles la mayoría de 
las plantas de Europa y América, el gran río la 
fertiliza y de aquí á algunos años, en cuanto hayan 
adquirido extensión é intensidad los cultivos que 
desde hace algunos años se ensayan, podrá ali- 
mentar una población numerosa. : 

Aun en la actualidad cuenta con recursos para 
nutrir dos grandes ejércitos; pero á condición de 
que estén dentro de la región, ya que, de lo con- 


-trario, la falta de vías de comunicación hace punto 
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menos que imposible el transporte de granos, frutas. 
y forrajes. La: colonización empezó hace muy pozos 
años y por lo tanto no ha dado todavía los resuúlta- 
dos que aseguran los que resuelven las dificultades 
en el papel, en pura teoría, 

Pero es poco probable que la guerra llegue á las 


GRUPO DE ESPÍAS Y SALTEADORES PRESOS 


regiones de Siberia. A lo sumo se jugará alguna de 
las partidas decisivas junto á Vladivostok ó6 en Vla- 
divostok mismo. Pero ya quede dicha plaza en po- 
der de los rusos, ya caiga en manos de los japone- 
ses, es indudable que la campaña no se localizará 
allí. 

oa pues, en cuenta, para dee se pueda 
apreciar de un modo debido las dificultades que ha 
de ofrecer la lucha que ahora principia, que ambos 


ejércitos habrán de verse en duro aprieto por la 
cuestión de las subsistencias. 


Resumen ns | asas de rus 
japoneses. Por tierra, lo mismo q por ma 
Durante los ios, días los acontecimientos se a mostrado favorable la suerte á los últimos - 


E 

EA precipitan; se lucha ya por mar y por tierra; un los primeros encuentros. ¿Continuará hasta el fi E 
es numeroso ejército japonés adelanta hacia el Yalú. tan buena fortuna? Eso es lo qu8) E veremos. 
Fo Todo indica que se acerca el instante en que van á : ad DA da - RIERA. 


TO PETER A, 7 = 


MISCELANEAS, por GAscóN 


" Vete al Pacífico y iráeme dos azumbres de le- —¡Ay, esposo! is ser. libro. para. costar. 0 


che. , siempre entre tus manos. : : ds 
—Señor, eso es cosa de la cocinera. —¡Si fueras almanaque! RS 
—Está bien. Engancha los caballos, gue monte —¿Por qué SS 
la cocinera, la llevas al Pacífico y que me, compre —Porque se cambia todos los años. REN 
la leche. | 


—Diga usted. ¿Zapa se puede escribir con C? —Diga usted, señor cura. ¿Usted enterraría un 
—Hombre... lo que es escribirse... sí que puede librepensador? 

escribirse, sólo que dirá Capa. Por lo demás, re-- —¿Uno? ¡Todos los que usted quiera! 

pito, se puede escribir. - 34 


SONETO 


Pos la vida luchar y haliar la muerte: : Mas... ¿qué blasfemia pronuncié, Dios mio? 
la dicha perseguir y obtener pena; ., ¿Quién pudo hacer humilde su albedrío, 
7 querer la gloria, de delicias llena, quitar al sol su marcha y sus fulgorés, 

y hacerse sorda la impasible suerte... 

torcer el curso al caudaloso río, 

Para dolor tamaño, no soy fuerte, - calmar las olas en el mar bravío 

y tanto á él el destino me encadena y á Mayo suprimir sus gayas flores? 

que acaso fuera solución serena : o E 

no hablarte, perseguirte ni quererte. . CarLos OSSORIO Y GALLARDO. 
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- Resultado de la Exposición. —Españoles 
- premiados.—Un diploma. 


¿ A hemos jugado un papel lucido en el extran- 
ero. Ya iba siendo hora. La Exposición internacio- 
al de Viena, recientemente celebrada, ha dado 


los diplomas y medallas que los expositores han 
ado en reñida, franca y honrosa lid. 
El acto citado se verificó en el despacho del señor 
don Rómulo Bosch, presidente que ha sido del Co- 
mité de honor de dicho certamen, y con la presen- 
cia del infatigable comisario regio en España, don 
_Flaminio Mezzalama y de los miembros de dicho 
Comité, señores Roig y Torres, Rubio y Lluch y 
Montaner. + : z 
El señor Bosch y Alsina, en un elocuente discur- 
so, alabó las gestiones del señor Mezzalama en fa- 
vor de los expositores españoles, ponderando las 
excelentes cualidades que le adornan y los desvelos 
que se impuso para lograr que nuestros concurren- 
tes á la Exposición fueran debidamente atendidos 
y recompensados. 
El señor Mezzalama correspondió á los elogios 
ue acababa de oir con breves y sentidísimas frases 
e reconocimiento, declinando modestamente el 
honor alcanzado en favor de las gestiones y traba- 


jos de los dignos miembros del Comité de honor, y 


muy especialmente del señor Bosch y Alsina. 
Ambos oradores fueron muy felicitados por los 


N cuando parezca imposible los españoles concurrentes al acto, quienes se mostraron en ex- 


tremo agradecidos á los mismos, por sus buenos 
oficios y excelentes resultados. 

El número de los expositores premiados asciende 
á veintiuno y los premios consistentes en medallas 
de oro, insignias de honor, varios diplomas y una 
medalla de plata. E O 

Unánimemente se acordó conceder diplomas de 
gratitud por la que sienten los expositores premia- 
dos, á los señores Mezzalama y Comas. | 

Nuestra cordial enhorabuena á todos. 

He aquí la relación de los expositores premiados: 


tellung. o 


pS on derien te 


A in, Barcelona. 00 


De Barcelona.—Excmo. señor don José Ferrer y 
Vidal-Soler, señores Gironés y Henrich, señor doc- 
tor don Joaquín Morelló, señor doctor don Pedro 
Pizá, señor doctor don José Suaña, don Antonio 
Antich, don Pablo Bosch, don Gabriel Campá, Des- 
tilería Catalana, don José Deu y Compañía, don 
Luis Estruch, señores Hijos de J. Girona, don Pe- 
dro G. Maristany, don Juan Planas Calvet, seño- 
res G, Sensat é hijos, y don Manuel Maucci. 

De Manlleu.—Don Ramón Madirolas. 

De Sabadell.—Don Antonio Oliver. 

De Madrid.—Don Ramiro García Suárez. 

De Bilbao.—Señores Barbier é hijos. 

De Jerez.—Excmo. señor duque de Almodóvar 
del Río. 

Los diplomas son tan lujosos como artísticos y de 
ellos ofrecemos una muestra reproduciendo el que 
á la Casa Editorial Maucci fué entregado por la 
instalación que al Concurso llevó de sus obras prin- 
cipales. 


ES O SD 


- dh 


ESPECTÁCULOS... PRI- 
VADOS, Por Sierra DE 
¡USOS : 


* si 


j 
Í 


El recurso de don Tan- 
credo, aplicado á las dis- 
cusiones del hogar domés- 
tico. Es infalible. No hay | 

- suegra que se atreva con- hb 
tra una serenidad seme-. ¿3 
jante. 7 


CANTARES 

No quiero, no, ser marino, Ven, tórtola, que gimes, En mi corazón tu imagen - 
que, si mueren en la mar, y unamos nuestras penas, parece una salamandra, 
ni los siete palmos tienen que solo con el triste pues no se consume nunca 
de tierra en que descansar. el triste se consuela. ni aun en medio de las llamas. 

El cuadro de tus facciones Hay almas como la mía, - Sabedor de mis pesares, - 
tan bello á Dios pareció, que llorando hallan alivio, te asombras porque no lloro; 
que por darle marco de oro que, si hay flores de secano, es muy honda mi tristeza. 
cabellos de oro te dió. - hay flores de peo para que suba á los ojos. 


— MeELcHor DE PALAU. > 


Casa Editorial Maucci, Mallorca, 166 y 168 (nuevo). — Apartado de Correos 189, — Barclona 


Esta Casa Editorial acaba de poner á la venta en tomos de 160 á 192 pági- 3 
nas, impresos en papel satinado y con artísticas cubiertas en colores, las si- -y 
guientes obras de la Colección Moderna: ] : 


Los mil y un fantasmas, por Alejandro Dumas, 
El secretario íntimo , Jorge Sand, 

El avaro y E. Gonsciénce, 
¿Viuda ó casada? y Grenville Murray. 
El asno muerto , Julio Janín, 

La muerte de Iván lliitteh , Conde León Tolstoi, 
El matrimonio Orlof , Máximo Gorki, 

La viuda de Elzen , Enrique Sienkiewicz, 
La arrepentida , A. Lapoínte, 


Los nombres de estos autores, famosos en la literatura moderna, y lo fiel 
de la traducción española, recomiendan estas obras selectas que, aparte de 
su mérito, ofrecen á los aficionados á las buenas letras, la ventaja de su gran 
economía. —Precio de cada tomo: 50 céntimos. 


- 
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Casa Editorial Maucci, Mallorca, 166 (aus 
LAFESTAFA MAYOR DEL MUNDO 


Feresa 
Fumbert 


Su niñez, su juventud, sus cómplices 
y sus maquinaciones 
Historia de sus estafas. El misterio de los Crawford 
Fuga y detención de los culpables 
Vista del proceso.—Sentencia y prisión. 


Un tomo de 336 páginas, rado con grabados. — En rústica: 1 peseta. 


(NO CONPFUNDIRLA CON EL APIOL) 


Es el más enérgico de los emenagogos que se conocen y el preferido 
por el cuerpo médico. Regulariza el flujo mensual, corta los retrasos 
y supresiones así como los dolores y cólicos que suelen coincidir con 
las épocas, y compremeten á menudo la salud de las Señoras. 

PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias 


A 4 reales tomo en rústica; en tela, 6 reales. 
OBRAS DE GABRIEL D* ANNUNZIO 


El Fuego El Inocente ; POLDRE 
El triunfo de la Las Virgenes de E E a BMARAVILLOSOS PARALA 
o las Rocas 2% Toilette diaria 
El Placer : : Preservan el rostro de las 
A E AZRAEL ERE A PERRO ES influencias del Frio, del 
OBRAS DE CARLOTA M. BRAEME DAA AS Sol, o del aire del Mar 
: Blanquean y suavizan 
Dora Azucena divinamente el Cutis 
Lucha de amor | Su único pecado J. SIMON, 60; £aub. st-martin. PARIS 
Corazón de oro | Invencible amor A SS 


En su mañana de bodas 


La.Giudad y las Sierras 


POR FUERTE DUE SEA, SE CURA CON LAY 


E por EGCA DE QUEIROZ, 


Un tomo"en rústica, 1 peseta; en tela, 1'50 pesetas. 
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PúbLico DE SAN PETERSBURGO ARREBATANDO LOS PERIÓDICOS CON LAS NOTICIAS DE LA GUERRA. 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


Situación general.—Planes de 
campaña 


L avance en masa de las columnas japonesas 
hacia la línea del Yalú es un hecho. Así como 
se dijo hace tiempo que el ejército desembarcado 
en Corea parecía que quisiera limitarse á la defen- 
siva de la línea de Ping-Yang, Kasán y Che-Pieng, 
los hechos demuestran lo contrario. Hace-dos dias 
que hay más de cuarenta mil hombres á pocos ki- 
lómetros de Wijú y de un momento á otro llegará 
la noticia de un ataque dado á los rusos. Estos se 
consideran con fuerzas suficientes para rechazarlo; 
pero les alarma el avance de otras fuerzas japone- 
sas hacia el curso medio del Yalú, es decir hacia 
el Norte central de Corea. Lo más grave del caso 
es "que estas últimas fuerzas son las que parecen 
adelantar con mayor rapidez. Como esa parte del 
Yalú no está bien defendida, temen que, rompien- 
do los japoneses la línea rusa, realicen un movi- 
miento envolvente y cojan por la espalda á los 
defensores de la parte occidental del Yalú. En tal 
caso la situación de los rusos sería muy apurada y 
podría quedar destruído un cuerpo de ejército, que 
es como la: vanguardia de las fuerzas que en Muk- 
den y Karbín defienden la Manchuria. 

Se dice que el general Kuropatkin ha tenido no- 
ticia del riesgo que le amenazaba y que ha enviado 
fuerzas suficientes para oponerse al avance de los 
japoneses y al movimiento envolvente que proyec- 
taban. 

Pero los periódicos que dan tal noticia, que es de 
origen ruso, no tienen en cuenta una cosa; que de 
Karbín á la línea del Yalú central median 250 kiló- 


metros de mal cámino y que un cuerpo de ejército - 


con material completo de defensa y ataque, necesita 
más de doce días para salvar esa distancia. Si los 
japoneses se adelantan á los rusos, sorprenderán á 


éstos mientras estén en marcha y entonces, á no 
ser que tengan los moscovitas una superioridad 
numérica aplastante, las probabilidades de victoria 
son mucho más numerosas para las tropas del Mi- 
kado. Ao 

Lo que más preocupa á los rusos, según se des- 
prende de lo que dicen sus generales, es la imposi- 
bilidad en que están de saber la menor noticia de 
las fuerzas de que disponen actualmente sus ene- 
migos. Tampoco saben hacia qué puntos han acu- 
mulado sus más formidables medios de ataque. La 
brigada de caballería del general Mitchenko aun 
cuando en diferentes ocasiones ha tomado contacto 
con las avanzadas del ejército japonés, no ha po- 
dido precisar hasta ahora los efectivos de que sus 
adversarios disponían. 

En cambio, los japoneses, por medio de los innu- 
merables espías chinos de que disponen, saben 
hasta en sus menores detalles las fuerzas con que 
cuentan sus enemigos, de la manera como las han 
repartido, cuáles son las posiciones que ocupan, y 
los movimientos todos que efectuan sus columnas. 
Esto constituye para ellos una gran ventaja y un 
riesgo constante para los rusos, que pueden ser 
atacados de improviso por donde menos lo esperan. 
Y tal incertidumbre les obliga á defender con fuer- 
zas numerosas puntos que los nippones no han pen- 
sado quizá en atacar y disminuye, por lo mismo, 
las probabilidades de poder dar un golpe decisivo. 


Inercia de los japoneses 


La mayoría de los críticos militares acusan á los 


. japoneses de perder miserablemente el tiempo. Se- 
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gún ellos debieran haber intentado ya un ataque 
contra un punto ú otro de la línea rusa, pues cuan- 
to más tiempo transcurra mayores serán las fuer- 
zas de que Rusia disponga. 

Es verdad que van transcurridos dos meses des- 


Las escuadras 
-— La japonesa parece como que 
ha desaparecido de los mares. 
- Sólo de cuando en cuando alguno 
-desus más rápidosdestroyers pasa 
- como un rayo por delante de Port- 
«Arthur, sin duda para poder dar 
- Cuenta de los movimientos y posi- 
- ción de los buques enemigos. No * 
- ha renovado sus ataques periódi- 
cos á Port-Arthur ni parece de- 
seosa de medir sus fuerzas con 
las de la escuadra rusa. 
Esta continúa dando pruebas 
- de una actividad que honra al 
nuevo almirante, el cual hace 
que sus buques salgan mar aden- 
- tro—hasta 30 lilómetros—prece- 
didos los acorazados y cruceros 
de los cazatorpederos más velo- 
ces. Gracias á tal sistema ha lo- 


grado el almirante Makharoff 


- infundir ánimo y esperanza á sus 
. subordinados y en la actualidad 
- parece la flota rusa que noteme 
- Como antes un ataque de la flota 
adversaria. 
Es probable, sin embargo, que 
-si el almirante Togo se presen- 
tase delante de la rada exterior 
P de Port-Arthur con todos sus aco- 
razados y cruceros protegidos no 
quisiera Makharoff correr el al- 
bur de un combate; pero de todos 
modos se porta como jefe enten- 
dido y experto. 


Los rusos abandonan 
Corea 


Las últimas noticias que llegan 
del teatro de la guerra avisan 
- que los rusos han evacuado defi- 
nitivamente el Norte de Corea. 
La brigada de caballería que 
manda el general Mitchenko se 
retira á la orilla derecha del Ya- 
lú y lo hace, si hay que creer lo 
que afirma un oficial norteameri- 
cano que la ha visto últimamente, 
en un estado lamentable. Las 
marchas y contramarchas conti- 
nuas que ha hecho durante las 
dos semanas anteriores, la derro- 
ta que padeció en Tung-Dju hace 
poco, la falta de forraje para los 
caballos y de viveres de buena 
calidad para los hombres, han re- 


z 


ducido dicha brigada á. una si- 


YOKOHA MA.— VISTA DE Camp HiLL 


YOKOHAMA. —CASA DE CORREOS 


tuación tristisima. Muchos caballos mueren dia- 
riamente y los soldados derriban y destrozan los 
postes del telégrafo para calentar sus ateridos 
cuerpos, ya que en la región cercana al Yalú no 
hay vegetación. ninguna. 4 

El ejército japonés, que avanza tan rápidamente 
como se lo permite el mal estado de los caminos y 
la impedimenta que le sigue, va rechazando á los 
cosacos, que no han podido hacerse fuertes en nin- 
gún punto y que á estas horas están ya fuera de 
Corea. Según afirman los que conocen el país, esa 
brigada podía haber opuesto gran resistencia á los 
japoneses por poco que hubiese aprovechado los ac- 
cidentes del terreno, y aun cuando á la larga, de 
no ser socorrida ó sostenida por fuerzas numerosas, 
hubiera debido retroceder hacia la otra orilla del 


, 


al enemigo, y un combate de alguna importancia 
perdido convierte la retirada en huída. 

El almirante Makharoff que escribió un libro no- 
table titulado: Acordaos de la guerra, decía en él: 
«Siempre vence el enemigo más audaz». 

Otra consideración parece que debiera haber 
contenido la retirada de los rusos: que los japone- 
ses, dueños en absoluto de la orilla izquierda: del 
Yalú, pueden acumular tropas en los puntos que 
mejor les cuadre, lo cual obligará forzosamente á 
los rusos á extender mucho su línea de defensa si 
no quieren que el enemigo les ataque de frente y 
de tlanco al mismo tiempo. 

De los movimientos que ha ordenado el general 
Kuroki, que es el que manda en ¡efe el ejército ja- 


ponés de Corea, no se sabe nada á punto fijo; pero 
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rio, habría quebrantado mucho á las tropas enemi- 
gas, cosa que no ha sucedido ahora, pues el grueso 
de las columnas japonesas llegan al campo de ba- 
talla donde se librará el primer encuentro, sin ha- 
ber sido molestadas poco ni mucho. 

Cuanto se había dicho acerca de la ofensiva que 
pensaba emprender el general Kuropatkíin resulta 
destituido de fundamento. Los japoneses, por más 
que se han retardado en sus movimientos, son los 
que continúan su avance y los rusos continúan re- 
trocediendo. 

La táctica que siguen los jefes moscovitas no es 
tan clara ni buena como parece. Verdad es que 
cuanto más retrocedan más alejan á los japoneses 
de su base de operaciones, pero no deja de ser yer- 
dad también que, por regla general, un ejército 
que avanza se halla en mejores condiciones que 
otro que retrocede, Este se desmoraliza con facili- 
dad al ver que siempre ha de ceder sus posiciones 


se presume que sabrá sacar partido de la “situación. 


excelente que le permite la retirada de los rusos 
para atacar á éstos por el punto que menos lo es- 
peren. 


Opinión autorizada 


Un coronel de Estado Mayor del ejército ruso 
ha declarado á un periodista francés que, á juicio 
suyo, Rusia necesitará hacer un esfuerzo colosal 
para salir vencedora de la guerra en que está em- 
peñada. l 

«Hay que tener en cuent da el ejército japonés 
está perfectamente organizado y armado; que le 
mandan generales hábiles y valerosos, que se com- 
pone de 350.000 hómbres de todas armas y que, 
una vez desembarcado corre el riesgo de quedar en 
situación comprometida si su escuadra sufre un re- 
vés de consideración. En tal caso no le queda otro 
recurso que vencer ó morir. 
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GUARDIAS AVANZADAS RUSAS EN MANCHURIA. SOSPECHOSOS CONDUCIDOS ANTE EL OFICIAL 


»Cuando la guerra contra Turquía se dijo que se hubo enviado 600.000 soldados al otro lado de los 
- bastarían 250.000 hombres para acabar con las tro-  Ballanes. 
pas del Sultán, y en realidad sólo se venció cuando »En la actualidad costará un esfuerzo enorme 


GRUPOS DE PÚBLICO RUSO COMENTANDO LAS NOTICIAS DE LA GUERRA 


llegar á enviar 600.000 hombres hasta Mukden. Y 
¿quién asegura que los japoneses no pondrán tam- 
bién el mismo número de soldados en línea? En 
tal caso, la partida será mucho más seria de lo que 
se dice y se cree. 

»Recuerden los generales rusos que cuando la 
guerra contra Turquía, por el terreno en que se 
dirimía la contienda, Rusia puede decirse que lu- 
chaba en su misma casa, y que ahora tiene que en- 
viar más de cuatrocientos mil hombres á 10.000 ki- 
lómetros de distancia. Este dato es para no olvidado. 
Rusia vencerá; pero después de hacer sacrificios 
muy dolorosos.» 


Los norteamericanos 


A fin de que no cojan desprevenidos á los lecto- 
res las complicaciones que en un momento dado 
pueden surgir á consecuencia de la guerra enta- 
blada, conviene tener presente la actitud en que se 
han colocado los yankees desde que se iniciaron 
las hostilidades. 

De un ministro norteamericano partió la idea de 
hacer reconocer para lo porvenir la integridad de 
China, condición que tenía todo el carácter de una 
imposición á Rusia. Después promovió otro inci- 
dente no menos ruidoso con motivo de los consula- 
dos de Mulkden, Karbín y New-Chang. Ahora se 
asegura que ha desencadenado una nueva tempes- 
tad diplomática, queriendo que New-Chang deje 
de ser una plaza rusa, ya que, según ellos, única- 
mente China tiene derecho á defenderla. 

Estos y otros incidentes demuestran que hay un 
odio latente entre Rusia y los Estados Unidos, y 
que éstos quizá aprovechen una coyuntura favora- 
ble para intervenir en la contienda. 


Plan de los japoneses según los 
norteamericanos 


El corresponsal del Morning Post en Washing- 


ton ha celebrado acerca de la situación militar en 
Extremo Oriente, una interview con un general 
norteamericano á quien no puede nombrar; pero 
de quien dice que si su nombre fuera publicado, 
daría mucho peso á dichas declaraciones. 

Empieza por declarar el general yanki que el 
plan general de los japoneses debe basarse en la 
conservación de fuerzas imponentes en el norte de 
Corea, con el doble objeto de facilitar las operacio- 
nes de los nippones en el norte del Yalú y de im- 
pedir que puedan los rusos intentar cualquier mo- 
vimiento hacia la capital coreana. 

También cree el general americano que mien- 
tras se entable la gran lucha entre los dos ejércitos 
cerca del Yalú aparecerán de repente dos ejércitos 
japoneses, cuyos movimientos se ignoran hoy posi- 
tivamente; pero que han logrado probablementé ya 
asegurarse bases de operaciones, al sur de Vladi- 
vostok el uno y en la Manchuria el otro, pudiendo 
ambos atacar los flancos del ejército ruso. j 

Si se realiza con éxito ese plan de los japoneses, 
cree el general yanki que difícilmente podrán los 
rusos evitar una derrota. 


Lo que dice Tolstoi 


Un periodista francés ha interrogado al gran 
pensador y escritor ruso, en su retiro de Isnaia 
Poliana, acerca de la opinión que le merece la gue- 
rra en que se han empeñado sus paisanos. La gran 
autoridad moral de que goza Tolstoi en Rusia 
presta mucha importancia á sus palabras, porque 
son muchos los rusos que piensan y sienten como 
el famoso escritor. He aquí, en síntesis, lo que ha 
dicho: 

«No hago distinciones de razas; me cuido y pre- 
ocupo de «los hombres.» ¿Qué sacarán en limpio los 
hombres de esta guerra, sea cual fuere el vence- 
dor? Sólo patentiza hasta qué punto olvidan las 
gentes la noción del deber. efbds que emprenden 
guerras terribles sin pensar siquiéra que el prime- 
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INFANTERÍA RUSA MARCHANDO Á LA GUERRA DES- 
PUÉS DE LA BENDICIÓN DE BANDERAS 


ro, el más esencial de los deberes, es suprimir las 
guerras. 

»Concedo que la civilización entraña una fuerza 
activa y educadora; pero ¿dónde está la civiliza- 
ción? ¿Cómo queréis que crea que la encarna Eu- 
ropa? ¿Por qué los europeos se han creado necesi- 


dades artificiales y emplean su talento en satisfa- 
cerlas? ¿Porque han inventado los ferrocarriles, el 
telégrafo, el teléfono y otras zarandajas? Todas 
estas conquistas de la pretendida civilización me 
parecen inyenciones de barbarie; sirven y fomen- 
tan lo más vil de la humana naturaleza. No veo 
que presten al hombre ninguna superioridad mo- 
ral. Veo, por lo contrario, que emplea su inteligen- 
cia antes en el mal que en el bien. 

»r¿Son verdaderamente los japoneses tan bárbaros 


DETALLES DE LA GUERRA 


BUQUE RUSO D:RIGIÉNDOSE Á APROVISIONARSE 
DE CARBÓN 


como se dice? No está demostrado. Hay un autor 
que leo á menudo, Pascal. Pascal ha escrito: «No 
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quistas.» Así.es probable que 
el imitado los defectos de Euro a; pero no por-eso ha perdido su peculiar idiosincra- 
) a barbarie y empieza á emanciparse de la esclavitud. 
»Creo que está á corta diferencia como Rusia en tiempo do l 
nosotros cumplimos la nuestra, y estad seguro de que la realizará hasta el fin. Se desarrollará y per- 
feccionará siguiendo la ley general. Es de raza amarilla. Conocemos mal esa raza. ¿Quién de nos- 
otros la ha estudiado? ¿Quién ha escrutado su conciencia? Veo que los chinos y los indios nO son 
pueblos guerreros, que desprecian la guerra y á los que la hacen. Algo es esto; 
perioridad sobre nosotros. Veo que no matan, y si he 


achaque de negocios, respetan y cumplen la palabra dada, no mienten. No sucede así en Europa, 
»Sus filósofos han formulado pensamien- y 
tos admirables: ved 
ha. Si se muestran crueles á veces ¿lo so- 
mos menos nosotros? ¿Se ha hecho alguna 
vez la cuenta de las atrocidades cometidas 
en los países que se llaman civilizados? 
¿Avanza el mundo? ¿Retrocede? ¿No ha 
Ocasiones en que es preciso formular tal 
pregunta? Inglaterra cuando acomete á 
los boers ¿no realiza un movimiento de re- 
gresión? ¿Dónde hallaréis, en las obras de 
una nación colonizadora, señales de yer- 
dadera civilización? ¿Cómo queréis enton- 
Ces que pueda decir á prior: si el triunfo 
de tal ó cual raza conviene á la humani- 
dad?» 7 

Después de desmentir la noticia que 
circuló por Europa entera, de haber re- 
galado mil cajas de sus libros á los solda- 
dos rusos, Tolstoi declara que aun cuando 
no está completamente libre del prejui- 
cio del patriotismo, no puede por menos 
de hallar execrable la guerra: 

«No, no hay nada tan horroroso. Nun- 
ca he visto nada en el mundo ue sea 
más abominable. En tiempo de Gengis- 
Khan sólo mataban aquellos que querían 
matar: los hombres, tenían el derecho de 
Permanecer en sus casas, de cultivar la 
tierra, de practicar el bien. El mundo 
civilizado de ahora es más feroz que Gen- 
gis-Khan: manda á todos los hombres quié- 
ranlo ó no, que maten, y si se niega le 
castigan como si hubiese cometido un de- 
lito! ¿Cómo se puede aceptar esto? ¿Cómo 
no se rebelan las conciencias? ¿Cómo no 
se advierte el escándalo de esa teoría san- : 
guinaria? ¿Y qué hacer, qué intentar 
mientras dure ta] estado de cosas? ¿Cómo 
esperar que se ennoblecerán las almas en 
tanto que no se libren de tan bárbara 
servidumbre? Si se os pusiera un cuchillo 
en la mano y se os ordenase matar á mi 
nieta, á esta niña, so pena de mataros, 
no lo haríais, porque os sería imposible. 
Así también, si el deber cristiano estu- 
viese en todas las conciencias, no podría 
tampoco ningún hombre empuñar un fu- 
sil para matar á sus semejantes.» 


El jabón de la Emperatriz 


La Emperatriz madre encargó á una fá- 
brica de jabón, que le enviara cuanto an- 
E e pastillas para remitirlas 4 los e 
Soldados rusos que están en campaña. Hace dos días que ha quedado cumplido el encargo y en la ac- 
tualidad el jabón está ya camino de Manchuria, donde hacia ECRR falta, SEU dice. - e 

La Emperatriz Felnante, por su parte, ha remitido ya más de -70.000 curas -antisépticas y una 
e cantidad de medicinas Y ropa de abrigo. Esta, según la expresa voluntad de la "soberana, 
e ie Ces á coladas que estén en los sitios de más peligro, 
sar ha dispuesto que una vez or semana cuand e dé ión " - 
en ed y e di tesoro particular, > ÓN ta Cee E 4 

005 grandes duques y los altos funcionarios de la Corte han reunido la e: tidad de 2 mill cuat 

cientos mil rublos y con ellos e Uiparán un regimiento de vol, a 
. e Í 

gonte a E Le idos, g ] voluntarios de caballería, formado de 

Churia. 


s ya demuestra una su-. 
de creer lo que dicen los viajeros, son listos en : 


LLEGADA Á La MAnNCHURIA DS ÍN CONVOY DE PROVISIONES 


da, ES - Ingleses y rusos SS | 0 
Epo ; ci irritación en todos 
La expedición de una columna inglesa á la meseta del Tibet ha e Ae o sa 
los circulos militares y políticos de Rusia. Parece como que ¿SE 1DE eses co EN 
punto y hora convenientes para emprender la expedición sin temor á que : 
0 : 
io impedi ingleses. se apoderen 
de Igunos periódicos rusos dicen que es necesario impedir : a os a a 
oi e eroral e E ooafició armado cuando ignora todavía si . 
difícil, sin embargo, que Rusia quere producir u ss 


la suerte será favorable 4 sus soldados en la lucha con los japoneses. 


¿Avance general? 


La prensa diaria, sin duda porque sa 
tiene bastantes noticias de sus correspon 
sales, inventa las que bien le e A 
curando con gran. formalidas que las ha 
recibido de fuente inmejorable. 

Ha dado la vuelta por Europa, durante 
esta semana, el plan de campaña de los ja- 
poneses. Es bien sencillo. Consiste en ha- 
cer que el ejército que está en Corea EE 
je de sus posiciones á los rusos de la es 
del Yalú. Por si la operación le resu E 
difícil al general Kurobi, otro a 
100.000 hombres, viniendo del Este Sl - 
rea, atacará á los rusos por la espalda 7 
les cogerá entre dos fuegos si resisten. 
en cuanto quede «embotellada» la Se 
dra de Port-Arthur, otro ejército, es- 
embarcando junto á New-Chang, e 
una conversión hacia el Este, cortará e 
ferrocarril y atacando '¿ Kuropatkin en 
Mukden, rebasando sus alas, le obligará 
á retirarse á Siberia con los restos de su 

- ejército. l j 
ara explicado en un café, no está sn | 
ese plan. Para realizado sin que nd | 
enemigo ni;ningún curioso lo sOSpec e 
aun es mejor. Pero para llevarlo á cabo 
estando en el secreto el adversario, e 
parece empresa fácil, á menos pd Os 
generales rusos no sepan lo que se acen. - 

No hay que pensar que los: pen 
sean tan inocentes que vayan á revelar 
sus planes al primero que se los pre eN 
ta, y mejor es creer que esas pretendi 
revelaciones hechas por algunos as 
ponsales ingleses sirven para ocultar os. 
verdaderos planes del ejército ie El 
tiene, como decíamos al principio 20: a 
Crónica, la gran ventaja sobre el ruso de 
no dejar transparentar sus intenciones ni 
sus objetivos. 


ma que las operaciones en gran Pr no 
empezarán hasta junio, es indudable que 
dentro de pocos días se A ó 
varios combates formales. ¿Dónde? Acer- 
ca de esto no sabemos nada. Ni los a 
mos rusos lo suponen tampoco y en as 
estriba su inferioridad, que durará e a 
que en una batalla campal hayan vencido 
á sus enemigos. : 


Las escuadras A | | 
' : 3 : O 
Telegrafían de San Petersburgo declarando que e A o e los despachos ing e 
i 1n t-Ar-thur el día 3 de ente. AR A? 
As: el! a patas ei que los días 2, 3 y 4 han transcurrido comple 


sd | a i ¡ últi zaron á grandes 
is as de guerra salieron sucesivamente del puerto el domingo último y cru 4 grand 


distancias en alta mar sin distinguir las fuerzas navales japonesas. 


: í : de un 
ya montada cuando se verificó el ataque del día 27 del pasado y causó graves averías E la popa eu 
crucero japonés. e 


Por más que el general Kuropatkin afir- 


; > qa 
En la península del Tigre han quedado instaladas cuatro nuevas baterías. Una de ellas se hallaba - 
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VLADIVOSTOK.—EMBARQUE DE MATERIALES PARA LA AMPLIACIÓN DEL PUERTO 


Estas baterías se ensayaron el día 3, y dieron ex- 
celentes resultados. 

La bahía de las Palomas ha quedado fortificada 
de un modo formidable. 


Lo que dicen los japoneses 


Según un despacho de Seul, el primer ejército 
japonés que avanza desde Anju á Wiju cuenta cua- 


renta y cinco mil hombres y comprende la guardia | 


imperial y las divisiones segunda y duodécima. 

Por medio de juncos se trasportan víveres en 
gran cantidad, siguiendo el curso del río Thing- 
chonogan hasta Ánju. 


Los caballos están en mal estado y las tropas su= 
fren mucho por causa del frio. 

Los rusos han juzgado las fuerzas japonesas en 
el Norte de Corea más numerosas de lo que son en 
realidad, y por consecuencia se retiran sin apro- 
vechar las ventajas topográficas del país para re- 
sistir. 

Los j japoneses están ahora fortificando Fusan y la 
isla Koje con objeto de defender 4 Masampó y do- 
minar el estrecho de Corea. 

Corren persistentes rumores de que los japo- 
neses desembarcarán en Líao-tung y en New- 
chwang. 


La MANCHURIA DOMINADA POR LOS RUSOS: VISTAS DE PorT-ARTHUR Y DE DALNY 
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Resumen 


Van transcurridos dos meses desde que se rom- 
pieron las hostilidades y no se ha librado aún, por 
mar ni por tierra, ningún combate decisivo. 

Es más: desde que ha cambiado de jefe la escua- 
dra rusa y el nuevo almirante ha dado pruebas de 
que tiene*mucho más empuje que su antecesor, 
pues sale al mar libre, dejando el amparo de las 
baterías de la costa, el almirante Togo parece ha- 
ber cambiado por completo de táctica y hace días 
que no aparece junto á Port-Arthur, cuyo bloqueo 
ha abandonado. Dificil es decir si teme trabar un 
combate encarnizado hasta que sus buques hayan 


EsTACIÓN FERROVIARIA 


acabado de proteger el desembarco de las tropas de 
su nación ó si su táctica consiste en atraer á los bu- 
ques del almirante Makharoff á alta mar para tra- 
bar allí batalla con ellos y jugar de una vez, fuera 
del alcance de las baterías fijas de Port-Arthur, la 
partida decisiva con muchas probabilidades de buen 
éxito. 

Si transcurre mucho tiempo y ni por mar ni por 
tierra no se libra una gran batalla, los japoneses 
perderán todas las ventajas que podían esperar de 
una ofensiva rápida y atrevida, de una acción que 
aniquilara desde los primeros momentos uno de los 


grandes núcleos de las fuerzas enemigas. 
A. RIERA. 


VOKOHAMA.— ÁDORNO DE UNA CALLE DE BENTENDORI 
UN DÍA DE FIESTA 
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Los dramas de la mala vida 


La Lavandera 


Os este sobrenombre era conocida en Milán 
: la Mesalina de los barrios bajos Josefina Be- 
rra, una de esas mujeres que viven para la satis- 
facción de la carne y saben hacer sufrir á un hom- 
bre en el alma y en el cuerpo riéndose del dolor 
que causan.' : 
Alta, morena, procaz, esta mujer grosera y ex- 
traña, contrajo matrimonio á los dieciséis años con 


un hombre honradísimo y laborioso que la hizo 


madre de siete hijos. 

La maternidad no fué parte á contener su lasci- 
via, ni el amor al fruto de sus entrañas estremeció 
una sola fibra de su corazón. Los años pasaron; las 
continuas y escandalosas francachelas á que se en- 
tregaba no bastaron á marchitar su hermosura vi- 
gorosa y provocativa, y á los treinta años se conser- 
vaba todavía guapa é incitante. 

Mientras el marido trabajaba afanosamente para 
-ganar el sustento de la familia, y se veían faltos 
los hijos de los cuidados y caricias de una madre, 
la vulgar Mesalina, andaba día y noche, como una 
vagabunda, de taberna en taberna, alternando con 
la gente peor de la ciudad. 

Por muchos años el pobre marido sufrió en silen- 
cio la vergúenza de aquella afrenta doméstica, sin 
tener fuerzas para romper el terrible yugo imples- 
to por la ley; pero presintiendo, al fin, y queriendo 
evitar la sangrienta catástrofe que á él y á sus hijos 
les amenazaba, pidió y obtuvo la separación. 

Josefina, la Lavandera, se fué á vivir á un cuar- 
to inmundo de una de esas casas de triste nota, ver- 
daderas guaridas del vicio y la miseria, que som 
privilegio de las grandes poblaciones. 

Tenía un amante, conocido por Pepín, uno de 
tantos hombres brutales, dispensadores á un tiempo 
de abrazos y de golpes; uno de esós sujetos vigoro- 
sos y sanguinarios á quienes las mujeres de vida 
airada adoran como á los héroes soñados por su 
extraviada fantasía. 

La que se burlaba y reía del marido bondadoso y 
honesto, temblaba bajo la mirada de aquel hombre 
y sufría sus malos tratos con la humildad de un 
cordero, sin osar oponer la menor resistencia. 

Era hora avanzada de la noche. 

En una de las más hediondas tabernas de la po- 
blación, un tugurio ahogado, reducido, ennegre- 
cido por el humo y calentado por una estufa de 
hierro fundido, los dos amantes, sentados á una 
mesa, bebían aguardiente. Ella, casi beoda y caído 
su chal, mostraba las formas turgentes de su her- 
moso busto, moviendo la cabeza con coquetería y 
sonriendo á una reunión de bebedores de la mesa 
inmediata. El hombre notó el juego de su compa- 
ñera y la descargó un puntapié; pero fué inútil. 


La mujer siguió riendo y brindando á los del grupo. 
sus labios encendidos como si les pidiera un ¿beso. 

La taberna estaba atestada de gente. — 

La dueña dormía sentada en un banco con! "un 
gato sobre las rodillas, soñándo acaso en grescas Yes 
crímenes, pero sin mostrar en su semblante plácido 
el menor indicio de lo que pasaba en su conciencia. 

—Vámonos, —dijo de pronto Pepin poniendo una 
moneda sobre la mesa. —Es tarde. - 

—Tomemos otra copita, —repuso la Did 
calamocana, sin dejar de sonreir á los parroquia= 
nos de la mesa contigua.—El aguardiente me*cos- 
quillea en la garganta y me sienta muy bien. 

Pepin frunció el ceño, en sus ojos] brilló unfre- 
lámpago de rabia y dió á Josefina un segundo pun- 
tapié. 

—¡Basta ya! —respondió. 

Y con aire insolente, se puso en pie, , recogiéndo- 
se las greñas detrás de la oreja. 

Josefina se vió obligada á seguirle, pero antes de 


Era 


salir de la taberna envió un beso con la «mano al 
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grupo de bebedores quienes, al verla borracha, la 
aplaudieron, entre risotadas, para provocarla. 

El amante lo advirtió todo; la sangre subió en 
una oleada á su cabeza, lanzó una maldición y afe- 
rrando á la mujer por un brazo la empujó á la calle. 

Llegaron á la sucia vivienda de Josefina, alum- 
brada apenas por una luz de aceite.' 

La mujer, con los vestidos en desonded tumbóse 
sobre una silla y, colérica, empezó á injuriar al 
amante que la privaba de todos sus gustos. ¡Quería 
volver á la taberna, y ser libre y gozar de la vida! 

El rostro pálido de Pepín expresaba algo espan- 
toso; sus ojos relumbraban como los de un tigre y 
un temblor nervioso agitaba su cuerpo. 

Fácilmente se adivinaba que aquel [hombre sen- 
tía celos atroces y que las palabras de Josefina] le 
dolían como bofetadas. 

De pronto la mujer se levantó resueltamente, mi- 
rando al amante con gesto provocativo. Los vapo- 
res de la bebida se le habían subido al cerebro y 
había perdido la razón. . 

—¡No sé lo que haría contigo! ¡Vete! —gritó á. 
Pepin, 

—¿Me arrojas de tu casa? 

Josefina no advirtió que las manos de Pepin 
temblaban, ni notó el feroz relampaguear de sus 
ojos; sólo pensaba en perder de vista al hombre 
que le era odioso y, en su deseo de volver á la ta- 
berna, abrió la puerta, sin comprender que había 
sonado la hora de su castigo. 

Antes que pudiera percatarse, el amante, empu- 
ñando un afilado cuchillo, se arrojó sobre la infeliz 
y lo hundió en su costado exclamando: 

—¡Anda, anda ahora á buscar á otro! 

Al grito angustioso de la víctima se abrieron to- 


” : % Ñ pa 


sino blandiendo tinta en sangre el arma homicida 
_y señalando á su amante, que herida en el corazon 
se había desplomado sin vida, dijo dirigiéndose á 
los aterrorizados testigos de la escena: * 
- —¡Por fin encontró su merecido! ¡Ahora, dejad- 
- meel paso libre! E : 


e EA O rc US ea A e : : 
das las puertas, y acudieron muchos vecinos; pero Y desapareció, 
- ninguno osó penetrar en la estancia, donde el ase==... 73.0. 


A la fosa 


la desgraciada tan trágicamente 
muerta sólo un alma caritativa acudió á orar: el 
- marido. 


de 


CAROLINA INVE RNIZIO 


as 


Por las riberas del Nilo se pasea mister Brololi 
leyendo tranquilamente novelas de Paul de Kock, 
cuando un cocodrilo hace presa... 


0 IMPASIBILIDAD INGLESA, ror Ortiz 


de la bota del inglés, y por lo visto el calzado de 
excursionista debe ser de piel de suegra porque'el 
animalito no puede soltar su presa. 


. PUESTA DE Sor, 


| a brisa leve la palmera adula 
Cuando la luz desmaya, . 


Y el bosque—inmenso ramillete —ondula 
A los acordes roncos que modula 
El mar adormeciéndose en la playa. 


Ciñe la vestidura del Oeste 
Débil franja de tierra, 
Y júntanse en las orlas de esa veste 
El encarnado y el azul celeste 
Al blanco de los picos de la sierra. 


¡Con qué doliente voz Naturaleza 
Alza el himno de duelo 
Con que á su rey á sepultar empieza! 
Parece que se miran con tristeza 
Olas y nubes, océano y cielo. 


Con que viveza el astro desparrama 

La púrpura encendida 
De su ya tenue y moribunda llama, 
Sobre aquel imponente panorama 
Cuya quietud á meditar convida! 

El alma ¡oh mar! con tu rumor se queja... 
De la tormenta grave, 
Mi quebrantada juventud ¿qué deja , 
Si de mis penas en el mar se aleja ; 
Como en tus ondas pérfidas la nave? 


¡Si como yo te escucho, tú me oyeras! 
¿Qué es más grande: responde, 
Dímelo sollozando en tus riberas: 
Lo que ocultan tus olas traicioneras 
O lo que tanto mi sonrisa esconde? 


Esperanza risueña ó fugitiva, 
Si á tus halagos cedo, 
Siempre he de recordar que eres esquiva? 
Tengo ansias de mirarte compasiva, 
Y de hospedarte en mi alma tengo miedo. 


Cuando brilla el crepúsculo de rosa 
En los mares risueños, 
Y un tibio rayo de su luz se posa 
Sobre mi sien, te meces temblorosa, 
Como tímida góndola, en mis sueños. 


¡Sueño que con afán vehemente y sano 
Mis ojos perseguían . 
Y, sin saberlo yo, buscaba en vano! 
Si pudiera no verte tan lejano, 
¡Cuántas de mis tristezas morirían! 
¡Oh corazón, de incertidumbres lleno! 
Anfora del mutismo 
A que mis ansias íntimas condeno! 
¡Oh cielo, siempre azul, siempre sereno 
Y siempre hermoso, pero siempre el mismo! 
EpuarDo ORTEGA, Colombiano. 
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- LOS HERREROS - 


Es Africa Occidental del Sud, más allá del Con- 
go, dista mucho de ser un paraíso. Entre los 
desiertos de Kalahari y Namib, desde el Cunené al 
río. Orange, hay una comarca montañosa cruzada 
por los cauces secos de ríos que la lluvia convierte 
en tierra de pastos. Esta región contigua al mar es 
el Africa alemana del Sudoeste: Deutsch Sudwest 
Afrika. > 47 

Hasta el año 1883 permaneció sin dueño. En esa 
época un comerciante de Bremen, llamado Lúde- 
ritz, desembarcó en la bahía de Angra Pequeña y 
celebró un tratado con los jefesindigenas. Advertido 
de ello el gobierno alemán envió á lá citada bahía 
un buque de guerra, y el día 26 de septiembre de 
1884 la bandera imperial ondeaba al viento en la 


- nueva colonia, que tomó el nombre de Liúderitz- 


land y fué explotada por una Compañía comercial. 
En 1885, Lúderitz pereció ahogado en la desem- 
bocadura del Orange, y una nueva empresa substi- 
tuyó á la primera. Engrandecióse el territorio por 
la anexión de una parte del litoral, y el gobierno 
alemán envió allí un comisario con dos oficiales y 
algunos soldados. Después de arregladas las dife- 
rencias con Inglaterra, firmóse una convención de 
1890 por la cual el Reino Unido reconocía á Ale- 
mania la propiedad de los territorios anexados, 
salvo la bahía de Wallfish, que pertenece á los in- 
gleses. 

A pesar de continuos esfuerzos, la nueva colonia 
no ha prosperado, pues sólo cuenta 200.000 habi- 
tantes indígenas por 4.674 blancos (incluso un mi- 
llar de boers que emigraron allí á consecuencia de 
la última guerra), con una superficie de 831.000 ki- 
lómetros cuadrados. El único puerto, Swakopmund 
está unido por ferrocarril con Windhoeck, capital 
de la colonia y guarnecida por 620 soldados, 100 su- 
balternos y 32 oficiales, al mando del coronel 
Lentwein. 

Los blancos desaparecen en medio de la pobla- 
ción negra, que es turbulenta y bravía en extremo. 


en 

Desde el punto de vista étnico, el Africa alemana 
es un país de transición. 

Al Sud viven los hotentofes-khoin-khoin cuya 
tribu principal la forman los grandes namagúas; al 
Norte, los cafres, los bantús, y en el centro una po- 
blación mestiza, los bastardas, los damaras de las 
lanuras y los ova-herreros. En la planicie del Ka- 
lahari, moran los betchuanos. 

Por de pronto los alemanes porfían con los herre- 
ros, objeto de nuestro. estudio. 

En lengua bantú, herrero significa alegre. ¿Cómo 
se concibe este nombre aplicado á gente helicosa y 
conquistadora? 

Procedentes de las comarcas septentrionales, al 
llegar á la región montañosa cayeron sobre los da- 
maras, que se sometieron por completo. 

Los herreros fueron menos afortunados con los 
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POR GASCÓN 


- —Ya podís dicir por to el pueblo que se re- 
trata aquí á todas horas. Aunque esté nublau. 
- —¿Y en tan pocos días has aprendio? 

- —¡Melón! Si lo hace la maquina sola. 


5 y A Z. <= TIN 


—Quieto, tio Lucas, que le tiemblan á usted 


las piernas. Gúeno... ya está. Mañana golve- 
réis todos por los retratos. 


—Ya venimos po los retratos 
—Aguardar que vuelque la talega. Agora es- 
coger cada uno el que más us parezca. 


4 


namagúas, y careciendo de fusiles estuvieron á 
punto de sucumbir en la contienda. Vencieron con 
el auxilio del viajero sueco Anderson, que á me- 
diados del siglo x1x fué proclamado jefe de las tribus. 

Su belicoso instinto despertó en presencia de los 
invasores alemanes; la pequeña guarnición euro- 
pea tuvo que replegarse á la bahía de Walfish, y el 


capitán de Francois, enviado posteriormente con-. 


tra los rebeldes, pudo sólo mantenerse á la defen- 
siva, merced á sus cualidades de contemporizador. 
Pero la insurrección recrudeció por los esfuerzos 
de un jefe enérgico, Hendrik Witboi, y tuvo que 
ser reprimida mediante el envío de refuerzos, que 
son los que hoy manda el coronel Lentwein. 

Actualmente los herreros poseen armas de fuego 

compradas á los ingleses y portugueses, y fusiles 
modelo 71 que les han sido facilitados por los mis- 
mos alemanes. 
- Tienen una organización política imperfecta. El 
país está dividido en “apitanías, cuyos jefes. obede- 
cen al residente de Okahardja, Samuel Mahahe- 
rrero; sus subordinados son: Zacarías, de Otjimb- 
bingúe; Miguel, de Omaruzu; el hijo de Kamba- 
zembis, caudillo de Waterberg, y Tjetjoo, de 
Okundjose. ES 

Los herreros forman una bellísima raza: son al- 
tos, esbeltos y de magnífica musculatura, con sem- 
blante regular y á veces de clásica pureza; se 
muestran sinceros, pero se encolerizan fácilmente. 

Es un pueblo de pastores. Su casa la constituye 
el kraal ó campamento en que vive el ganado, del 
que derivan todas sus prácticas supersticiosas 'de 
neo-cristianos. 

Se cuenta que en estas creencias desempeña" un 
notable cometido la boñiga de vaca, y que sacan 
sus augurios del diverso pelaje de los bueyes. 

La hija del jefe rocía á las bestias con agua lus- 
tral, y cuando se cambia de campamento, ella guía 
a] ganado hasta el nuevo paraje, llevando una an- 
torcha en la mano. : 

Según algunos periódicos alemanes, la subleva- 
ción empezó con el asesinato en Kabiti de un vete- 
rinario europeo, á quien se acusaba de haber ma- 


tado á un número considerable de bueyes vacunados ' 


según el método de Koch. 

Otros creen que la guerra se debe á los manejos 
de comerciantes que, á fin de cobrar los géneros 
vendidos, se apoderaban de cabezas de ganado 6 
los hacían confiscar por el gobierno alemán. 

Existe otra causa, la más cierta: y es que los he- 
rreros sabían, por el ejemplo de todas las colonias 
de Africa, que allí donde se establecen los blancos 
dejan de gobernar los negros. Esta causa no se la 
explican aun los alemanes, puesto que un viajero 
de esta nacionalidad escribe: «Los Herreros pare- 
cen nacidos para obedecer. Nos sirven con la ma- 
yor fidelidad y cordura. Su interés consiste en 
seguir unidos con la metrópoli.» 

Según los últimos acontecimientos, los herreros 
han mudado de consejo. 


CASA EDITORIAL MADees MALLORCA, 166. y 168, Me 


Magnífica oleogtafía de Su Santidad Pío de 


¡Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que 
de S. S. Pío X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. 
El éxito grandioso que | ha obtenido lo explica e el hecho de ser el más lujoso, 
artístico y sobre todo el más parecido de cuantos han visto la luz tanto en España como 
enel extranjero. La oleografía, reproducción á todo coste, de un grandioso original del pin- 
tor. Joaquín Diéguez, imita á maravilla la pintura al óleo, a un cuadro de valor 
inapreciable para toda familia cristiana. : 
El tamaño de la oleografía es de 65 por go centímetros, y su precio, no be los grandes 
desembolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de gastos de franqueo. 
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Los misterios de Mar- | París TU T HR I RIDACE 


sella. Fecundidad : | : 
Teresa Raquín Trabajo AA JABON VEL VELOUTINE e 
La débacle Verdad A Recomendados por .S médicos para la daa del Cutls. A 
A 4 reales tomo en rústica; en tela, 6 reales él 10 de los cocineros. 
«OBRAS DE. MAXIMO, GORKL....'. y 
Los vagabundos. Caín y Artemio. — '| Novísimo arte de cocina, contenien- 
Exta aba A ¡do 650 fórmulas y un iodo de pas- 
Los degenerados. La angustia. 


telería, repostería y confitería, por 
Tomás Climent y Orts. 1 tomo 1 pta. 


Tomás Gordeieff. : 


stas Cápsulas han resuelto el problema de administrar 

la quinina sin repugnancia. Adoptada3: por todos log 
Médicos, en razón de su eficacia” contra Jaquecas, 
Neuralgias, Fiebres intermitentes y palúdicas, Gota, 
Reumatismo, Lumbago, fatiga corporal, falta de energía. 
Soberanas: para detener el estado febril de un resfriado ó una || 
2.) enfermedad en su principio. Una cápsula da una a 
/ de Quina. 


Más solubles, más fáciles de tomar que las pildoras y ¿rugoso 
han puesto la: quinina barata y al alcance de todo el mundo. 
Frascos de 10, 20, 30, 100, 500 y 1000 cápsulas. 


A A A 
Reconstituyente de primer orden. 


Estimula en alto grado el apetito. 
Farbenfabriken vorm. Friedr. Bayer € Co., Elberfeld. 
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E LA ESCUADRA JAPONESA BOMBARDEANDO VLADIVOSTOK 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


Acuerdo anglo-francés.—Su alcance 
y probables resultados 


Es tanto que en el Extremo Oriente dirimen 
rusos y japoneses á cañonazo limpio el con- 
flicto creado por sus ambiciones, se ha librado en 
Europa, entre Francia é Inglaterra, un combate 
cortés, que ha terminado de un modo satisfactorio 
para ambos países. 

Divididas desde muy antiguo por rivalidades vi- 
vísimas, que en muchas ocasiones hicieron correr 
la sangre de sus soldados en los campos de batalla, 
las dos naciones han estado á punto, algunos años 
hace, cuando la conquista del Sudán por lord Kit- 
chener, de llegar á las manos. 

Comprendiendo, por fin, que era mejor un arre- 
glo amistoso de todas las cuestiones pendientes que 
fiar el buen éxito de sus pretensiones á la suerte de 
las armas, lord Lansdorvne y el señor Delcassé, 
ministros de Estado de los Gabinetes de París y 
Londres. han trabajado con verdadero ahinco y 
buena voluntad para llegar á un acuerdo definitivo, 
y queda conseguido su propósito de un modo feliz. 

Según el acuerdo á que se ha llegado, los asuntos 
de las pesquerías de Terranova, del Mekong, de 
Marruecos y de Egipto se han arreglado mediante 
mutuas concesiones y puede decirse que, á menos 
de alguna complicación que no puede preverse, du- 
rante un período de veinte ó treinta años no se tur- 
barán las relaciones de buena amistad y mutua 
conveniencia que existen desde hace unos días en- 
tre franceses é ingleses. E 

Si damos cuenta de este acuerdo es porque tiene 
relación muy íntima y directa,con el conflicto ar- 
mado que alienta en Ásia. 

Inglaterra está unida por un tratado de alianza 


con el Japón; Francia es aliada de Rusia. Al ini- 
ciarse las hostilidades en Port-Arthur, fueron mu- 
chos los periódicos que dijeron que eran algo así 
como el prólogo de un conflicto mucho más formi- 
dable que estallaría en Europa. Y tanto en Francia 
como en Inglaterra fueron muchos los que creyeron 
en tales vaticinios. 

Hoy, después de firmado ese pacto de amistad 
entre el Gabinete de Saint-James y el Quai d'Orsay, 
ha desaparecido todo temor de que se realicen tan 
fatídicos pronósticos. : : 

Después de conseguir tan buenos resultados, no 
han de querer los gobiernos que firman el acuerdo 
enzarzarse de nuevo de un modo mucho más grave 
á causa de sus aliados respectivos. ' 

Si China tercia en la contierda, como se teme, 
en caso de alcanzar los japoneses una gran victoria 
sobre los rusos, ni Inglaterra ni Francia tomarán 
parte en la lucha en favor de Rusia ni del Japón. 
Se limitarán, según todas las apariencias, á procu- 
rar que China vuelva á la neutralidad. Quizá una 
demostración naval baste para conseguir tal resul- 
tado. 

Y como ni á una ni á otra conviene una guerra, 
es probable que en cuanto se hayan librado un par 
de grandes batallas en el Extremo Oriente, ofrez- 
can su mediación para conseguir que la guerrater- 
mine de un modo honroso para los beligerantes. Y 


como ni Rusia ni Japón luchan en la actualidad por 


la propia existencia, sino movidas de su deseo de 
expansión, no será difícil que lIdgren convencerlas. 

Tal es el acuerdo á qué han llegado Inglaterra y 
Francia; tales los buenos resultados que parece que 
ha: de dar y que han de aplaudir todos los pueblos 
de Europa, porque aleja de ellos el pavoroso espec- 
tro de la guerra con todas sus temibles consecuen- 


cias. Este acuerdo limita un conflicto armado que 
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podía tomar mayores proporciones y causar males 
'sin cuento. 


Retirada de los rusos 


Dijimos en CRóNICAS anteriores que la superiori- 
dad numérica que todo el mundo atribuía 4 Rusia 
era puramente ficticia y que, por lo contrario, la 

«tenía el Japón. Dijimos también que la gran exten- 
sión de la línea que los soldados rusos se veían obli- 
gados á defender—novecientos treinta y siete kiló- 
metros —haría que en ningún punto de ella pudiesen 
ofrecer viva y eficaz resistencia al empuje de las 
tropas del Mikado. ; 

- Los hechos nos dan la razón. Apenas puestas en 
marcha las grandes columnas japonesas que manda 
el general Kurolki, los rusos han abandonado de- 
lante de ella poblaciones y posiciones que ocupaban 
en la orilla izquierda del Yalú. El avance de los se- 
tenta mil hombres japoneses ha barrido Corea en- 

“tera de rusos, y en la actualidad, si se deciden los 
nippones á una ofensiva enérgica, las tropas rusas 
no tendrán otro remedio que retirarse hacia Sibe- 
ria ó hacia Manchuria, buscando apoyo en Vladi- 
vostok ó en Mukden. Se acortará entonces la línea 
de defensa de los rusos y ganará en solidez lo que 
pierda en extensión. 

Se comprende, dados estos antecedentes, que los 
rusos se retiren á fin de no exponerse á un fracaso 
que, aun cuando parcial, seria de muy mal efecto 
y desmoralizaría á los soldados. : 

A medida que los japoneses adelantan, se advier- 
te que muchas de las afirmaciones hechas por la 
prensa rusa y repetidas por parte de la europex, 
carecen de fundamento serio. Se aseguraba que las 
tropas que mandan los generales Mitchenko y 
Krastalinsky bastarían para ofrecer á los japoneses 
una resistencia poco menos que invencible. En vez 
de esto se han retirado sin combatir. Otra de las 
afirmaciones que no ha resultado exacta es la que 


TROZO DEL FERROCARRIL TRANSIBERIANO 
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PUENTE DE HIERRO DEL TRANSIBERIANO 


se refería á las obras de defensa que se habían hecho 
en la desembocadura del Yalú. Ni hay tales fortifi- 
caciones ni la entrada del río está sembrada de tor- 
pedos fijos como se había dicho. Prueba de ello es 
que los cañoneros japoneses han remontado ya el 
río sin que les haya ocurrido fracaso alguno. 

Todo indica que los rusos estaban desprevenidos 
al romperse las hostilidades, que sus enemigos te- 
nían, por lo contrario, hechos grandes preparati- 
vos y que tal desigualdad de condiciones obliga á 
los rusos á retroceder ante. el avance de los japo- 
neses. 


Las escuadras 


Poco ha variado la situación de las fuerzas nava- 
les de las dos potencias beligerantes. Aun cuando 
distintas veces se ha dicho que se había librado un 
combate en alta mar, cada vez se ha-desmentido 
esos rumores. 

El almirante Mak laroff hace cuanto puede para 
dar confianza á la gente que está á sus órdenes; 
pero como la inferioridad de la flota rusa es bien 
notoria, no quiere exponerse á un fracaso que, aun 
cuando glorioso, dejaría á los japoneses dueños ab- 
solutos del mar y en disposición de poder afrontar 
la llegada de la escuadra del Báltico con prcbabili- 
dades de buen éxito. 

El almirante Togo, por su parte, bien porque así 
lo baya dispuesto el Estado Mayor, bien por seguir 
los consejos de la propia razón, se limita, con sus 
buques, á proteger de un modo eficaz el desembar- 
co de los soldados del Japón en Corea. 

Las últimas noticias recibidas que parecen dignas 
de crédito, dicen que una fuerte escuadra japone- 
sa, compuesta de veintinueve unidades de combate 
escoltaba veinte grandes transportes. Se dirigían 
todos los-buques hacia la costa de Manchuria. 

Si la noticia es exacta, falta saber si los buques 
convoyados son realmente transportes de tropa, 6 


sí, por lo contrario, son viejos vapores con los cua= 


les el almirante japonés va á intentar por tercera 
vez el «embotellamiento» de la escuadra rusa, pues 
se ha dicho durante los últimos días que la opera- 
ción que ha fracasado dos veces, volverá á inten- 
tarse. a 


Otra noticia que debe ser exacta, pues proviene 


de origen ruso, dice que el Retvisán no ha podido 
ser reparado y que no servirá, en lo sucesivo, más 
que como batería flotante. 


Los chinos 


A pesar de las reclamaciones de Rusia, las tro- 


pas chinas armadas é instruídas á la europea, que 
manda el general Ma, continúan en la frontera 
manchuriana, como dispuestas á entrar en acción 
en cuanto las circunstancias lo aconsejen. 4 
Lo peor del caso es que el gobierno chino, in- 
fluido quizá por el japonés, quizá por voluntad y 


- será suyo el triunfo definitivo. , 


Polonia contra Rusia 


E p 


En Varsovia se ha repartido la siguiente procla= 
ma, que prueba que la animadversión secular que 
sienten los polacos por los rusos, dista mucho de 


haberse extinguido: 


«¡Compatriotas! El más encarnizado enemigo de 
la nación polaca ha dado en Oriente con un ene- 
migo peligroso. Rusia ha provocádo la guerra ac. 


EL PRIMER COMBATE EN TIERRA. —ENCUENTRO DE KassaN. La INFANTERÍA RUSA RETIRÁNDOSE PROTEGIDA 
POR LOS COSACOS, BAJO EL TERRIBLE FUEGO DE CUATRO COMPAÑÍAS Y DE LA CABALLERÍA JAPONESA 


conveniencias propias, aumenta cada día los con- 
tingentes de tropas armadas á la europea y que se 
instruyen bajo tanda de oficiales japoneses. 

Hace pocos días, nueve de éstos, disfrazados de 
chinos, atravesaron todo el Sur de Manchuria y pe- 
netraron en China. 

A los rusos les produce bastante inquietud el pro- 
ceder del gobierno chino, no tanto por el número 
de fuerzas de que puede disponer como porque po- 
dría intentar una sublevación general en Manchu- 


ria, y en tal caso la situación del ejército ruso sería 


bien poco segura. . 


Esperanzas de los japoneses 


Hace pocos días trageron los diarios ingleses, el 
relato de una conversación sostenida por un corres- 
ponsal con el general Oku, uno de los más jóvenes 
y mejores del Japón. 


tual con su insaciable sed de conquistas; las prime- 
ras derrotas son señal de nuevas catástrofes. La 
nación polaca acoge con júbilo la noticia de las 
derrotas de Rusia, porque su corazón está al lado 
de los enemigos de los moscovitas. Los japoneses no 
luchan contra los representantes de la civilización - 
sino contra una horda salvaje de asiáticos destruc- 
tores de la secular cultura polaca, que ahora mismo 
tratan de deshacer en Finlandia la obra de muchos 
siglos. 

»Alegrémonos de las derrotas de nuestros ene- 
migos y hagamos votos por el triunfo de los japo- 
neses.» 


Cosacos y japoneses 


Mucho se ha hablado, desde el principio de la 
campaña de los grandes servicios que prestarían 


las sotnias de cosacos de la Transbail:alia mandados por el general Mitchenko. 


«El 27 al amanecer salimos de An-ju, con dirección al Sur, trescientos jinetes del 4.* regimiento. 
Se nos había encargado que comprobáramos á toda costa si era exacta la noticia dada por algunos es- 
yes coreanos acerca del avance de los japoneses, que decían estar á menos de veinticinco kilómetros 

e An-ju. Nos mandaba el comandante Seminov, que conocía perfectamente .todos aquellos malditos 
andurriales donde apenas era posible avanzar á causa del barro producido por el deshielo. No sé si 
esá causa de la calidad de la tierra, arcillosa, ó por qué motivo, que el barro es mucho más pegajo- 
so en esta endiablada Corea que en la región del Amur, que es la única del Asia que hasta ahora ha- 


bía conocido. 


- »Los caballos estaban cansados á más no poder por las marchas y contramarchas de los días ante- 
riores, así es que avanzábamos despacio pensando en que la jornada sería larga y probablemente muy 
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nos servicios prestarán sin duda algu- ; 
na los cosacos al ejército ruso; pero 
no de la índole que se suponía. Para 
explorar, como lo ha hecho hasta hace 
poco la brigada del general Mitchen- 
ko, las posiciones enemigas; para sa- 
ber si tal ó cual camino está expedito 
y libre de enemigos; para picar la re- 
taguardia de un ejército en retirada; 
para algunos otros servicios de menor 
cuantía, aun sirve la caballería, y es 
: probable que sirva en tanto que haya 
VIGIAS RUSOS, DE CABALLERIA, EN TSEN-GIU CERCA DEL RÍO YA-Lu ejércitos. Pero pensar que con el mo- 
derno armamento son posibles aque- 
llas cargas á lo Kellerman y Murat, es pensar en lo imposible. La relación que traducimos al pie de la 
letra de un periódico francés, no puede ser puesta en duda, ya que es de origen ruso. Se refiere á uno 
de esos combates parciales que á fines de marzo libraron las avanzadas del ejército japonés contra 


los cosacos y del te- 
rror que inspiraban 
á los japoneses. 

No tenían sin du- 
da en cuenta los 
que tal decían que 
con las modernas 
armas de fuego, no 
hay ataque posible 
de caballeria con- 
tra infantería. Bue- 


ruda. Llevábamos una ración para nosotros y otra 
de grano para los caballos. - 
»A las once de la mañana divisamos un pueble- 
cillo edificado en un altozano que había en una 
gran llanura. Estaría á unos cuatro lilómetros de 
distancia. Las ganas de comer algo caliente hicie- 


ron que avivásemos el paso de los caballos, y como 


el camino era relativamente bueno y casi seco, ade- 
lantamos al trote. 

»Apenas habíamos andado un kilómetro, cuando 
vimos salir del pueblo un grupo de soldados japone- 
ses seguidos de dos ó tres compañías. Tomaron po- 
sición en la carretera y á los lados de ella formando 
una línea curva, cuyo centro estaba en el camino y 
parecieron esperar nuestra acometida. 


pensábamos atacarles, invirtieron su formación 
quedando en una línea cuyas extremidades queda- 
ban más cercanas al pueblo que el centro. El arco 
de círculo que antes era cóncavo, se había conver- 
tido:en convexo. 

»A causa de los accidentes del terreno, los jine- 
tes que corrían por la carretera adelantaban más 
que los que trotábamos por los campos y esto hacía 


qu el movimiento envolvente que ideara el coman- 


ante fuera casi imposible. 

»Los japoneses abrieron el fuego cuando estába= 
mos á unos setecientos metros. No oíamos en abso- 
luto el ruido de los disparos; apenas veíamos las 
pequeñas llamaradas; pero algunos de los nuestros 
cayeron. El comandante, que avanzaba delante de 


INVASIÓN COSACA 


»Sabíamos ya de un mod» cierto que los japone- 
ses estaban allí, que las noticias de los coreanos 
eran exactas. Lo prudente y lo lógico hubiese sido 
retirarnos. Pero al comandante se le ocurrió que 
debíamos zurrarles la badana á los japoneses; nos 
hizo desplegar en ala formando una línea más ex- 
tensa que la del enemigo y salimos al trote largo, 
lanza en ristre, decididos'á no dejar títere con ca- 
beza. Antes de dar la orden de carga había notado 
yo que el teniente Sobielski fruncia las cejas y mas- 
cullaba entre dientes, lo cual no era un síntoma 
tranquilizador para nadie. 

»En cuanto los japoneses advirtieron en qué orden 


todos, dió la voz de: ¡á galope! Corríamos tomo lo-- 
cos; cegados por el polvo de la primera línea; el 
fuego de los japoneses no cesaba; el ruido de los 
caballos disminuía cada vez más. Estaríamos á cien 
metros de los japoneses cuando de pronto ví caer al 
teniente Sobielsk y, Tres ó cuatro compañeros vol- 
vieron grupas. A la izquierda mía, hacia la carre- 
tera, había cesado la carga. Me detuve un instante. 
Estaba solo. Volví la cabeza. Huían todos mis com- 


pañeros á la desbandada. Huí como ellos y de cuan- 
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do en cuando un ¡sit! de mal agúero me indicaba 
que los japoneses no habian cesado de disparar. 
»Cuando llegamos al final de la llanura, nos con- 


AN 


Aunque escrita por un soldado, revela esta carta 
A . y dia +23 5 ? 

la superioridad de la infantería actual sobre la ca- 

+ ballería, sin que su autor se proponga tal cosa. 


£ 


Pérdida del «Petropavlovsk» .--Muer- 
2y a te del almirante Makharoff 


- El comandante Bonamico fué profeta de desgra- 
que terminaba un artículo 


6d 
cias. Las palabras con 
que tradujimos 
ara PLuMa Y 
LÁPIZ se han 
cumplido al pie 
_delaletra: «Com 
- battere e morire. 
_bisogna...» Y el 
almirante Mal-- 
haroff ha com- 
atido y ha 


b 
“muerto. - 
- Muerte glorio- 
sa hasido la su- 
ya; peroel bravo 
 Marinonohate- 
nido el consuelo 
o + de. oir mientras - 
- agonizabael gri- 
to de triunfo, el - 
- alegre clamor 
-que hirió los 0í-- 
q “dos de Nelson al 
o caer derribado 
- sobre la cubierta 
+ de su navío: 
¡Victory a En- 
-  gland! Cuando 
los ingleses mi- 
- —rabanelcadáver 
de Nelson de- 
-——bían sentir que 
se templaba su 
amargura pen- 
o  samdo que su 
flota quedaba 
o owictoriosa;cuan- 
-—dolos rusos han 
visto hundirse el 
o Petropavlovsk 
pe deben haber 
o sentido mayor 
dolor al ádver- 
MAS tir que su flota 
0 tenía que. ence- 
Z rrarse de nuevo 
en Port-Arthur, de donde saliera en mal hora. 
Grave percance es para Rusia la pérdida de uno 
de sus grandes acorazados y de seiscientos cincuen- 
ta marineros y oficiales; pero es mayor desgracia 
la muerte del jefe experto y valeroso que durante 
las tres semanas de su mando había sabido infun- 
-— dir en el ánimo de sus subordinados todos una es- 
peranza y unos alientos que es dificil que recobren 
después de esta última irremediable catástrofe. 
Después de ella, queda la escuadra rusa en un 


estado de inferioridad absoluta, es de los japoneses, . 


en absoluto, el dominio de los mares del Japón y 
Amarillo, y cuando, dentro de cuatro meses, llegue 
la escuadra del Báltico, si llega, estarán probable- 
mente destruídos los pocos buques de combate que 
aun conserva Rusia en Port-Arthur y Vladivostol, 
y la armada que manda el almirante Togo podrá 


perdido ninguno de los buques cuyo mando se le 
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salir al encuentro de sus nuevos enemigos sin in- 


- ferioridad aparente ni real. 


- El caudillo japonés puede alabarse de haber cum- 
plido como bueno. Desde que inició la lucha no ha 


confió, y ha destruído, en cambio, la mitad de la 


flota enemiga y obligado al resto á encerrarse en 


un puerto, al amparo de las baterías y fuertes de 
tierra. > O EA e 
Han perecido más de 1.000 marinos rusos y ape- 
nas 50 japoneses. Y después de la última catástrofe, 
el bloqueo de Port-Arthur será riguroso si así lo 
juzgan oportuno los japoneses. 
Hay que tener en cuenta que el desastre ha sido 
mucho mayor de lo que se dice. En los partes ofi- 
ciales enviados 
desde Port-Ar- 
thur á Peters- 
burgo, se dice 
que el acorazado 
Poltava ha su- 
frido graves ave- 
rías y que un 
contratorpedero 
ha sido echado 
á plque, pere- 
ciendo su tripu- 
lación, menos 
cinco hombres, 
después de una 
lucha encarni- 
zada.El Poltava 
es un acorazado 
de igual tipo que 
el Petropao- 
lovsk. Quedan, 
pues, tan sólo 
tres acorazados 
á los rusos: Po- 
bieda, Peresvtet 
y Sebastopol, de 
11.00») toneladas 
este último, -de 
12.500 los dos 
primeros.Losja- 
poneses les pue- 
den oponer cua- 
tro acorazados 
de 15.200 tone- 
ladas, 2 de doce 
mil trescientos y 
6 cruceros pro- 
tegidos de 9 y 
10.000 toneladas 
de rápida mar- 
cha, sin contar 
con los dos com- 
,. Prados en Géno- 


ACORAZADO RUSO «PETROPAVLOVSK») PRACTICANDO UN RECONOCIMIENTO va que por pri- 


—mera vez han 
entrado en fuego antes de la muerte de Malkha- 
roff. 


La catastrofe 


Al escribir estas líneas no se sabe aún á punto 
fijo cómo ocurrió el terrible siniestro. Afirman unos 
despachos que fué debido al choque de un torpedo, 
ruso ó japonés, que en esto tampoco se está de 
acuerdo, pues no se sabe si los japoneses lanzaron 
el torpedo ó si era uno de los de defensa. Otros te- 
legramas dicen que el Petropaoloosk se hundió lu- 
chando contra tres buques enemigos. 

Que hubo batalla es indudable; falta saber si el 
buque almirante se hundió durante el combate ó 
después de él. Que hubo lucha es cierto. Las ave- 
rías del Poltava y la pérdida del contratorpedero 
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ACORAZADO 


FRANCÉS «PAscAL» 


ACORAZADO. RUSO «Varrac» 


: s RUSOS HERIDOS 
LA BATALLA DE: CHEMULPO.—DESPUES DEL COMBATE; EL CRUCERO ITALIANOBE ELBA» RECOGE A: BORDO LOS MARINO 


a sruso=zjaponesa | ZE: , 


pe e as A ] > (Según. OS apuntes del paa de F, Matania), 


ESCUADRA JAPONESA ' 


lo dicen. Si la catástrofe ocurrió durante la lucha, 
tampoco es posible, por ahora, saber el punto fijo 
de la desgracia. Mientras los diarios ingleses dicen 
que fué en el golfo de Pechilí, en la costa china, 
otros telegramas afirman que fué cerca de Dalny. 
En el primer caso, es probable que el almirante 


Togo haya conseguido 
cortar la retirada á los 
rusos y que éstos se 
hayan visto obligados 
á aceptar la batalla por 
temor á quedar sepa- 
rados para siempre de 
su base deoperaciones. 

Con el almirante 
Mal;haroff han pereci- 
do el contralmirante 
Molass y todos los je- 
fes del Estado Mayor 
de la-armada. 

Se dice que después 
de la voladura del bu- 
que almirante, los ja- 
poneses atacaron de 
nuevo la plaza de Port- 
Arthur, sin que se sepa 
el resultado del ataque. 


El almirante Ale-* 


xeleff ha ido á Port- 
Arthur para encargar- 
se del mando de la 
escuadra hasta que 
llegue el jefe que ha 
de mandarla. 

La misma familia 
imperial padece las 
consecuencias de la ca- 
tástrofe, puesto que el 
gran duque Cirilo, pri- 
mo carnal del Czar, ha 
quedado gravemente 
herido y sólo por un 
milagro se ha salvado. 


CABAÑA REFUGIO DE 


ENFERMEROS Y MÉDICOS DE LA AMBULANCIA JAPONESA 


Impresión en Rusia y en Europa 


Cuando se supo en Petersburgo la infausta nue- 
va, se apoderó un verdadero estupor de todos, gran- 
des y chicos. Y como sucede en tales casos se creía 
todo el mundo que la desgracia había sido mayor. 


HERIDOS JAPONESES 


Circuló la noticia de 
que la escuadra entera 
había sido destruída y 
¡caso raro! pocos eran 
los que dudaban de 
ello. Añadiíase que la 


“situación de Port-Ar- 
thur era desesperada, 


y pocos eran los que lo 
extrañaban. 

El duque Vladimiro, 
padre del duque Cirilo, 
corrió al palacio del 
Emperador en cuanto 
tuvo noticia de lo ocu- 
rrido. Nicolás Il aca- 
baba de recibir la 
confirmación de las 
tremendas pérdidas pa- 
decidas y entre tío y 
sobrino se desarrolló 
unaescena harto triste. 

Todos los generales 


y jefes que había en. 


palacio, salían conmo- 
vidos del despacho del 
Emperador. : 

La gente se arreba- 
taba los periódicos, que 
hicieron extraordina- 
rios para dar cuenta 
de esa nueva desgra- 
cia, que es una pérdida 
irreparable para la ma- 
rina rusa. 

En Europa, la noti- 
cia ha causado asimis- 
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EL GENERaL JAMAGUKI AL FRENTE DEL EsTADO MAYOR JAPONÉS EN COREA 


mo una impresión profunda. No sólo pierde Rusia 

dos buques y ve averiado otro, sino que desaparece 
para siempre uno de sus jefes más hábiles y vale- 
-YOSOS. 

Comprenden todos los técnicos que los aconteci- 

mientos toman mal cariz para Rusia, pues este úl- 

timo desastre naval ha de influir poderosamente en 
las operaciones militares que se ejecuten en tierra 
firme, puesto que no habrá modo de oponerse á los 
desembarcos de los japoneses, que podrán de esta 
manera intentar con probabilidades de buen éxito 
cualquier golpe de mano. 

Es muy posible, sin embargo, que esa catástrofe 
haga que se precipiten los acontecimientos y que la 
paz esté más cercana de lo que parece. 

Uno de los periódicos más leídos y bien informa- 
dos, el Pester Lloyd, dice, refiriéndose á la muerte 
del almirante Makharoft: 

«El golpe es rudisimo. Los japoneses han anona- 
dado la escuadra rusa y por medio de su marina 
han puesto al ejército enemigo en condiciones de 
dolorosa inferioridad. Si después de ganar ó perder 
una gran batalla terrestre se empeñan los rusos en 


proseguir la lucha, se exponen á una serie de tre- 
mendos reveses. No hay que olvidar que los japo- 
neses pueden poner en Corea y Manchuria más de 
400.000 soldados en linea de combate, y que esos 
hombres podrán ser municionados con gran facili- 
dad, mientras que á los rusos, las municiones de 
boca y guerra han de llegar de unas regiones que 
distan más de nueve mil kilómetros del campo de 
batalla. 

»El almirante Togo, ha demostrado que sabe más 
que los críticos. Ha tardado en herir, pero lo ha 
hecho de un modo mortal. Su campaña puede ser- 
vir de modelo de prudencia y saber.» 


Resumen 


Después de más de dos semanas de calma, se han 
reanudado de un modo harto brusco las operacio- 
nes y con un golpe de efecto que nadie esperaba. 

La rehabilitación del almirante Togo cuesta muy 
cara á Rusia. Esta queda en una situación bastante 


mala y empiezan algunos á dudar de su triunfo. 
A. RIERA. 


SONHKETO 


1 miro el fuego que en tus ojos arde; 
al ver tu soberana gentileza 

pienso que ahora comienza tu belleza 
su imperio sin que nada la resguarde. 
No creas, como dices, que cobarde 
tu hermosura declina con presteza; 
en un mismo vergel, Naturaleza 
siembra sus dones por mañana y tarde. 
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La primavera tiene sus albores, 
perfumes, cielos de zafir y plata, 
claveles y parleros ruiseñores; 


en el otoño son sus substitutos 
nardos ardientes, nubes de escarlata, 
áureos parrales y jugosos frutos. 


CarLos OSSORIO Y GALLARDO. 


— "SUSPIROS 


1 fuera poeta y pudiera fijar el revoloteo de las. 


ideas en rimas brillantes y ágiles, —como una 
. 1 . 1 
bandada de mariposas blancas de primavera con 


“alfileres sutiles de oro;—si pudiera cristalizar los 
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sueños en raras estrofas, haría un maravilloso poe- 
ma en que hablara de los suspiros, de ese aire que 
vuelve al aire, llevándose consigo algo de las espe- 
ranzas, de los cansancios y de las melancolías de 
los hombres. 


+ 
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Y para huir de los suspiros de convención, de las 


romanzas sentimentales, llenas de luna de pacotilla 
y de ruiseñores triviales, hablaría de los suspiros 
angustíosos que flotan en el aire espeso é impreg- 
nado del olor del ácido fénico, en la luz dorada de 
los cirios entre el aroma vago de las flores mortuo- 
rias, cerca de aquellas cuyos ojos cerrados para 
siempre guardan las huellas yioláceas de los últi- 
mos insomnios, y cuyos labios se ajaron con el frío 
de la muerte... y 

¡Ah, no! ese suspiro sería demasiado triste para 
hablar de él; su recuerdo haría nublarse los ojos 
nuevos de las lectoras; los ojos obscuros unas veces 
como noches de invierno, azules y claros otras como 
el agua de los lagos quietos. : 

Para que no se nublaran hablaría del suspiro de 
voluptuosidad y de cansancio que flota en el aire 
tibio de una sala de baile, iluminada como el día, 


reflejada por espejos venecianos; del suspiro de una 


mujer hermosa y joven, agitada por el valse, cuya 
piel de durazno se sonrosa, y el abanico, cuyas plu- 
mas flexibles le besaban la falda; del suspiro sen- 
sual y vago que se pierde entre las blancuras rosa- 
das, en el aire donde palpita el íris de'los diamantes, 
donde la luz se quiebra en la sangre de los rubíes; 
en el azul misterioso de los zafiros, en el aire que 
arrastra tentaciones de ternuras y de besos... 
a 
¡Ah, no! Ese suspiro sería demasiado dulce para 
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cuyas venas no corre, en oleada ardiente, la sangre 
de la juventud. Para que pudieran leerme hablaría 


más bien del suspiro de cansancio de un viejo, de. 
> . y E A z . 
Un suspiro oído en una tarde de otoño, en el camino 
- que va del pueblo al cementerio; un camino donde 


rodaba la hojarasca empujada por el viento; donde 
un hilo de agua dejaba oir su queja monótona; 
donde los árboles, envueltos en nieblas, tomaban 
extraños aspectos, y en cuyo horizonte, entre las 


-. nubes frías y húmedas, se ponía el sol. ¡Oh! aquel 


1 


suspiro parecía salir, más que de un pecho humar.o, 
cansado de la vida, del paisaje mismo, del cemen- 
terio donde duermen los huesos bajo la hierba, de la 
vegetación quemada por el frío, de las obscuridades 
vagas del horizonte; parecía ser una queja de la 
Naturaleza deseosa de dormir en definitivo descan- 
so, fatigada en su tarea eterna, de la sucesión infi- 
_nita de los veranos y de los inviernos, de la luz y 
de la sombra... 


X 
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Si fuera poeta y pudiera fijar el revoloteo de las 


ideas en rimas brillantes y ágiles, —como una ban- 
dada de mariposas blancas de primavera con clavos 
sutiles de oro—¡si pudiera cristalizar los sueños, si 
pudiera encerrar las ideas, como perfumes, en es- 
'trofas cinceladas, haría un maravilloso poema en 
que hablara de los suspiros, de ese aire que vuelve 
al aire llevándose algo de los cansancios, de las es- 
peranzas y de las melancolías de los hombres! 
> e 
Aun siendo poeta y haciendo el poema maravi- 


- lloso, no podría hablar de otro suspiro... del suspi- 


ro de los poetas cuando no alcanzan á encerrar en 
su obra la esencia irreductible de las cosas; del sus- 
piro que viene á todos los pechos humanos cuando 
comparan la felicidad obtenida, el sabor conocido, 
el paisaje visto, el amor feliz, con las felicidades 
que soñaron, que no se realizan jamás, que no ofre- 
ce nunca la realidad y que todos nos forjamos en 
inútiles ensueños! 


José A. SILVA 
Colombiano. 


Biar de el; su recuerdo haría arrugarse la frente. 
. cansada y blanquearía las canas de los filósofos, por 
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—El 141, perfectamente; este es el coche que no cumple las or- 
denanzas municipales; ahora subo y menuda multa. 


—¡Eh! paren ustedes, que paren ustedes. 
—SÍí, sí, ¡mañana! 


(2 
NO 


4 dy) 
—Ves á lo que te expones haciendo cumplir las ordenanzas: á 


que ahora no te conozcan en casa. 
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at Del libro. «De mi cosecha» 


- consiste el procedimiento 


e 
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-—Veo tu risa sardónica 
mas no me doy por vencido; La 
de cuantas pestes ha habido md 
la peor es la bubónica. EU 


—¡Vaya! no es para asustarse. IN 
—¿Cómo no, si es tan terrible —... 
que no hay un medio posible, 18 
si uno enferma, de salvarse? 


—¡Ríase usted! o 
—Hombre, pero... 
—(Que se ría usted le digo; 
á mí me enseñó un amigo... 
andaluz, que aunque es torero, 
entiende de medicina, —.._.. 
un método original, re 
para curar ese mal, o E 
que se usa mucho en la China. 


—¿Y no se puede saber 
en qué consiste? 
—Hombre, sí, , 
El método, es para mí, ; 3 
muy sencillísimo. s 
—A. ver. 


—Según he sido informado, 2: 


en dar un baño de asiento 
al que se encuentra atacado. 


Luego, con mucha atención, 
se le afeita la cabeza, e 
y, cuando al paciente empieza -. 
á dolerle el esternón, 


se le sumerge en un baño A e, 
de agua muy fría, aunque grite 
y se resista y tirite. y e 
—¿Pero eso no le hará daño?  ' 


—¡De ningún modo! Después 
se le pone de rodillas , 
y es bueno hacerle cosquillas 
en la planta de los pies. 


Se le acaricia el cogote 
tres vezes con precaución, : 
y, si el enfermo es varón, 
hay que rizarle el bigote. 


—Pero ¿y si fuese mujer 
la víctima del flagelo? 
—Puede rizársele el... pelo; 
el mismo efecto ha de hacer. 


—Sabe usted que es sorprendente 
el método? ' 
—Si, en verdad, 
pero con él la mitad 
se salva, generalmente. 


—¿La mitad? ¡Si yo creía!... 
—¿No le parece bastante? 
—¿Y la otra mitad restante? . . 
—Se muere de pulmonía. 


V. NICOLAU ROIG. 
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Casa Editorial Maueci, Mallorca, 166 (muevo) 
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Su'niñez, su juventud, sus cómplices 
y sus maquinaciones 
Historia de sus estafas. El misterio de los Crawford 
Fuga y detención de los culpables 
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Un tomo de 336 páginas, ilustrado con grabados. — En rústica: 1 peseta. 


Este medicamento preparado con las flores frescas de cólchico, que se pre- 
senta en cápsulas exactamente dosificadas y de conservación perfecta, consti- 
tuye el especifico más heróico de la Gota y del Reumatismo, Ensayado en 
la clientela de varios médicos ilustres, ha dado siempre resultados excelentes 
y constantes. * 
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- ¡La Ciencia del Éxito! 


NA 


adquieren fortuna, posición social, poder é influen- 
cia, sin que nada de ello exija al parecer, grandes es- 
fuerzos? Esas personas se ven: rodeadas de amigos, 
honradas y respetadas por cuantos las tratan, solici- 


na vez? ¿Sabéis cuál es la razón de todo ello? 


HAM 
aj 
L0 QU de esos hombres afortunados han nacido de pa- 


y miserable.¿En quéestriba, pues? El secreto del 

.. éxito en la vida es la influencia personal, ósea 

El EXITO el poder de hacer pensar á los demás como uno 

piensa; de atraerse su confianza y su amistad y 

asegurarse su cooperación. Existe un poder secreto, en virtud 

del cual puede ejercerse una influencia personal irresistible; 

vencer cualquier obstáculo, fascinar á quien se desee; curar to- 

das las enfermedades conocidas y todas las malás costumbres 

sin recurrir á drogas, medicinas, ni al escalpelo del cirujano. 

Esta influencia se llama el Magnetismo personal ó Hipnotismo, 

y es la base del éxito en todos los negocios y en toda posición 
social. ; : 

Es un poder que nos concede la Providencia, y que es patri- 

monio del pobre como del rico, Es, á ny du- 

UN PODER darlo, la ciencia más maravillosa de la época 

presente. Reflexionad un momento en loque 

60 N CED | DO sería poder convencer al comprador de que 

los géneros que le vendejs son los mejores 

que puede encontrar en el mercado, óá una 

POR LA persona cualquiera de que vuestros servicios 

kz == le son indispensables, de que le ofreceis una 

3 s PROVIDENCIA ventajosa colocación, de que le conviene la 

Ss venta que le ofreceis, de que vuestra opinión 

es la razonable, de que debería seguir vuestros consejos y otras mil cosas de este género. Con- 

siderad la inmensa superioridad que tal poder os proporcionaría. Si quereis obtener una posi- 

ción lucrativa, un aumento de sueldo ó de vuestros ingresos de cualquier clase que sean, el 

conocimiento del Hipnotismo os será para el o inapreciable. En centenares de casos esa cien= 

cia ha sido el eje de la vida de muchas personas prontas á dejarse llevar por la desesperación 

y á las Cuales parecía cerrada toda esperanza para el porvenir. 

Acabamos de publicar el libro más asombroso del siglo, en el que se explica todo o concer= 

niente al Hipnotismo, el Magnetismo personal, la curación magnética, etc., en un lenguaje 

tan claro y tan sencillo que un niño puede comprenderlo. Esta 

ESTUDIADLO obra se debe á la pluma del Dr. X. La Molte Sage, el hipnotizador 

más eminente y reputado de los tiempos modernos. 'En él se des- 

VOSOTROS MISMOS arrollan nuevos métodos secretos é instantáneos que permiten á 

toda persona inteligente instruirse en esta maravillosa ciencia en 

pocos días, en su propia casa y ejercer este maravilloso poder en 


NADA 0S CUESTA cuantas personas la rodean sin que se aperciban de ello en lo más 


minimo. Garantizamos un éxito completo, ofreciendo-encaso-con-- 


trario una indemnización de 5.000 pesetas. Gran número de personas ganan actualmente de 
10.040-á-20.000-pesetas-al-año gracias á lo que han aprendido en este maravilloso libro, que ha 
hecho á otros muchos inmensamente ricos. El Dr. Sage, autor de esta preciosa obra, ha deci- 
dido dar á conocerá todo el mundo estos secretos maravillosos que por tantos siglos han pér- 
manecido ocultos, pues quiere que el pobre tenga tauta suerte como el rico. 

Para ello ha cedido sus derechos de autor con la condición de 


UN LIBRO LLENO DE que se distribuyan gratuitamente al público diez mil ejemplares 


e su obra, y en virtud de esta concesión toda persona puede obte- 

RAROS SECRETOS ner un ejemplar de la misma, completamente gratis y franco, pi- 
diéndolo sencillamente porcarta franqueada con 25 céntimos ó por 

tarjeta postal de 10 centimos. Como se ha publicado en español, 


DISTRIBUIDO GRATIS italiano, francés, alemán é inglés, puede hacerse el pedido en el 


idioma que más convenga. q 


Dirección: The NEW YORK INSTITUTE of SCIENCE 


DEPT. 134, B., ROCHESTER, N. Y., (E. U. de A.) 


«Esta obra admirable vale más que el oro. Está llena de secretos maravillosos y de asombrosas 
sorpresas El estudio de esta obra debería seguir al de la Santa Biblia. Aconsejo á todo el mundo 
que se procure un ejemplar». Rev. PAUL WELLER, Gorham, N. Y. , 


ADVERTENCIA 


y 


El próximo número de Puma y LÁpPIZ será extraordinario: constará 
de 24 páginas y estará consagrado por completo á la visita del Rey 


á Barcelona. Precio 20 céntimos. 


Lector, ¿te has preguntado alguna vez la razón d€ 
que ciertes personas consigan tantos éxitos; por qué 
todo lo que tocan parece convertirse en oro, por qué 


tadas en la sociedad, y llegan á los primeros puestos 
sin aparente esfuerzo, ¿Habéis pensado en esto algu= 


Esta razón no está en el trabajo, porque el pobre trabaja mu- 
cho más que elrico, Ni en la cuna, porque muchos 


dres pobres, Ni en la suerte porque más de uno 
Pp RO D l ( E que de ella sevió favorecido, murió después solo 


20 20 
cónts. : cénts. 
Año V.-N.” 1883. Barcelcna 1.” de Mayo de 1904 


A S. Mo. EL, REY DON ATFONSO XIICI 


RECUERDO DE SU VIAJE Á BARCELONA 


EL ReEY vITOREADO Á SU ENTRADA EN LA CAPITAL 


uÉ el recibimiento tributado al Monarca lo que 
debía ser y lo que la cultura de este pueblo 
imponía que fuese. 

Homenaje es que al huésped se debe el del respe- 
to, y ese todos lo han guardado fielmente al Rey; la 
simpatía, patrimonio es de la juventud; el cariño, 
de quien lo muestra en su porte; el entusiasmo se 
fuerza con la confianza, y por eso, porque el Rey 
es joven, por- 
que su visita 
es prenda de 
cariño, por- 
que su actitud 
de sincera y 
honda emo- 
ción transpor- 
tábase elo- 
cuente porque 
tuvoconfianza 
en el pueblo y 
al pueblo re- 
comendó la 
guardia de su 
persona, el re- 
cibimiento, 
que empezó 
por el respe- 
to, pasó luego 
á la simpatía 


ARCO DE TRIUNFO ERIGIDO POR EL MARQUÉS DE COMILLAS 
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y al cariño, y llegó hasta el entusiasmo. Era una 
nota hermosa, hermosísima, la del Rey escoltado, 
cercado por compacto grupo de estudiantes y gen- 
tes del pueblo que le vitoreaban sin cesar, le aplau- 
dían, le hablaban y á los que el Monarca prodigaba 
sus saludos, apretones de manos y frases afectuosas. 

Satisfecho, satisfechísimo puede estar el Monar- 
ca; pero Barcelona ha de estarlo aun más de los 
barcelon eses. 
¡Cuántos pre- 
juicios borra- 
dos! ¡Cuántas 
leyendas des- 
hechas! 

El dia 6 fué 
un buen día 
para la patria. 
La paz de los 
espíritus ha 
ganado indu- 
dablemente 
unamagnífica 
jornada. 

Antes de lle- 
gar,álasocho 
de la mañana. 
se notaban ya 
en Barcelona 
los preparati- 


vos que, así autoridades como: particulares, hacian ción á los transeuntes por entre las filas, obligándo- 
para festejar la llegada del Monarca á Barcelona;  seles á pasar por las aceras, cuya orden se re- 
buen número de almacenes, talleres, las casas de '. ER 

banca y otras oficinas no abrieron sus puertas con E 
objeto de que los dependientes pudieran asistir al 
desfile del cortejo que se aseguraba sería brillante 
y fasbuoso. an a 

Al propio tiempo, las situadas en las calles de la 
carrera, para poder atender á los mil compromisos 
que todos tenían con amigos y conocidos, deseosos 
de presenciar el paso de la comitiva con mayor co- 
modidad y sin las apreturas y empujones de la vía 
pública abrían de par en par sus puertas. 

"Desde aquella hora empezaron á decorarse con 
damascos y colgaduras los balcones de las casas si- 
tuadas en la carrera y aun muchos de las distantes; 
los edificios públicos lucian los adornos de costum- 
bre, y en las vías señaladas de antemano por las 
que debía desfilar el Rey y su acompañamiento, se 
iban apostando agentes de la autoridad, impidiendo 
la circulación rodada. 

A las nueve la guardia civil estaba ya apostada 
por parejas montadas ó á pie indistintamente en las 
bocacalles de la carrera: fuertes secciones se iban 
situando en los puntos indicados de antemano, en 
especial, las Ramblas, paseos de Gracia y de Colón 
y plazas de Cataluña, Santa Ana y otras. 

Las tropas cubrieron la carrera; una vez formado 
el cordón en algunus calles, se impidió la circula- 


AsPEcTO DEL PASEO DE GRACIA EN EL MOMENTO DE LLEGAR EL REY 
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vocó en atención á las molestias que ocasionaba. 
El tiempo era espléndido, el firmamento despe- 
jado, la temperatura agradabilísima, el sol luciendo 
en todo su esplendor, templando el calor de sus ra- 
yos una brisa fresca en extremo agradable. 

La animación era ya extraordinaria por todas 
partes media hora antes de la llegada del tren es- 
pecial. Barcelona presentaba el aspecto de los días 
de gran so- 
lemnidad.En 
las calles; 
multitud 
enorme en la 
que abunda- 
ban las seño- 
ras; los bal- 
cones y todos 
los huecos de 
las fachadas 
lo propio que 
los terrados 
y azoteas des- 
aparecían an 
te la extra- 
ordinaria 
masa de gen- 
te en ellos si- 
tuada. 

Imposible 
detallar paso 
ápasola mar- 
cha triunfal 
del Rey. 

El Te- Deum 
de la Cate- 
dral, la recep 
ción en la 
CapitaniaGe- 
neral, la visi- 
ta que más 
tarde hizo 
don Alfonso 
á la ciudad, 
la Salve en la | 
Merced, fue- 
ron otrostan- 
tos motivos 
para que el 
pueblo barce- 
lonés demos- 
traraal Sobe- 
rano su sim- 
patía y adhesión. Por la noche del día de la llega- 
da, visitó el Fomento del Trabajo Nacional, como 
queriendo demostrar lo mucho que le interesa el 
florecimiento industrial y mercantil de este rico 
fiorón de la corona española. 

Al día siguiente consagró preferente atención á 
estudiar el desarrollo de las industrias particulares, 
visitando las bodegas del señor Maristan y y los. ta- 
lleres de los señores Sert y Masriera y del arte ar- 
quitectónico catalán contemplando el edificio en 


Don ALFONSO SE ASOMA AL BALCÓN DE LA CAPITANÍA GENERAL 


PARA SALUDAR 
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construcción del templo á la Sagrada Familia, del 
que en diferentes ocasiones hemos publicado inte- 
resantes vistas. En todos esos sitios fué aclamado 
con entusiasmo, mereciendo consignarse el siguien- 
te detalle: 

En la fábrica de los señores Sert le fué presenta- 
da á Su Majestad una comisión del Ateneo-museo 
de la Sagrera, presidida por don Martín Molíns. 

El Rey pre- 
guntó qué cla- 
ses se daban 
en aquel cen- 
tro y el vice- 
presidente de 
esta entidad, 
don José Pa- 
dern después 
de contestar 
quelas de pri- 
mera ense- 
ñanza y dibu- 
jo, dió las 
| gracias á Su 
Majestad por 
haber admi- 
tido un valio- 
so ejemplar 
de la «Histo- 
ria de Guz- 
mán el Bue- 
no» que le 
envió dicho 
Ateneo, Co- 
mo obsequio, 
el día de su 
cumpleaños . 

S. M. con- 
testó que ha- 
-bía sido muy 
de su agrado 
el obsequio, 
y añadió: 

—El título 
que más me 
honra es que 
me llamen 
protector de 
los obreros. 

La recep- 
ción de los 
alcaldes en 
el palacio de 
la Diputación fué una nota interesante. Entró. don 
Alfonso en el gran salón precedido de cuatro.mace- 
ros de la Diputación y llevando á-.su derecha al 
señor Espinós, presidente de la misma. 

Se sentó don Alfonso en el trono. y á su: derecha, 
en pie, se.colocaron los señores Maura, Linares, y 
á la izquierda el general Polavieja, losseñores Jor- 
dán, Ferrer Aybar y los diputados provinciales. 

Empezó el desfile inmediatamente. 

Casi todos los alcaldes pasaban acompañados de 
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DESFILE DE TROPAS POR DELANTE DEL PALACIO DE LA CAPITANÍA GENERAL 


una numerosa comisión de concejales, que ostenta- 
ban bandas rojas. 

Desfilaron 319 alcaldes de otros tantos pueblos de 
la provincia. 

Primero desfilaror. los de los tres distritos en que 
se divide Barcelona y después los de los demás por 
el orden siguiente: 

Mataró y Arenys, Tarrasa y 
Sabadell, Vich y Granollers, 
Manresa y Berga, Igualada y 
Villafranca y Villanueva y San 
Feliu. en 

El salón: presentaba un áspec- 
to lucidísimo; de flores y luces 
había un verdadero derroche. 

Los tapices dabán una nota de 
severidad y buen gusto. 

Del techo pendian banderas 
nacionales. 

Los alcaldes saludaban y Su 
Majestad contestaba con una 
sonrisa.” 

Luego pasó al Ayuntamiento 
donde el concejal catalanista se- 
ñor Cambó pronunció un discur- 
so haciendo presente al monarca 
las aspiraciones del partido en 
que aquel milita. Los 

El festival celebrado en el Ti- 
bidabo resultó grandioso. Pocas veces ha ofrecido 
aspecto tan hermoso y nota de color más brillante 
la montaña vecina. 

En lo alto veíase muchas gentes que se apresura- 
ron á llegar á aquel pintoresco sitio; por los cami- 


nos que á aquella cumbre conducen iban centena- 
res de carruajes de todas clases, muchos jinetes 
avanzando al trote de sus caballos y un sinnúmero 
de viandantes, formando un conjunto alegre y sim- 
pático que abrillantaba la luz fuerte del sol. 

Junto á las oficinas del Tibidabo, una banda de 
música esperaba la llegada del Rey. 


SEÑORES MAURA Y BOLADERES ENTRANDO EN BARCELONA 


“A lo largo de la avenida estaban formados los 
alumnos de las escuelas, habiéndose situado á la 
parte de la derecha los niños con banderitas de los 
colores nacionales, y á la izquierda las niñas. Cada 
colegio llevaba, además, su estandarte. 


Los alumnos de las escuelas alemanas, francesas 
é; Italianas llevaban banderas de sus respectivos 
países. La variedad de colores producia excelente 
efecto. 

Cuando la comitiva regia se dirigía á la fiesta, 
ocurrió un incidente que si bien fué desagradable, 
sirvió para que don Alfonso tuviese uno de sus ras- 
gos característicos que acabó por conquistarle la 
veneración del público. 

En la calle Mayor de Gracia, frente á la Fonta- 
na, el coche en que iba el Rey arrolló á un niñoque 
iba gritando junto al carruaje. 

Parece que se enredaron las ropas del pequeño 
entre los radios de una de las ruedas. 

El muchacho resultó con ligeras contusiones. 


Pusiéronse en escena dos obras hermosas: «La. 
Charra», de Ceferino Palencia, y el graciosísimo 
sainete de Ricardo de la Vega, el rey de los saine- 
teros, «Pepa la frescachona». 

Mas con todo y ser el cartel de los de fuerza y es- 
tar encargada de la interpretación de «La charra» 


la eminente María Tubau, y de «Pepa» una com- 


pañía que ofrece conjuntos “ajustadísimos, el clou 
estaba en la presencia del Rey en el teatro. 

La distinguida sociedad de Barcelona, el público 
todo, estaba ansioso de tributar al joven Monarca 
otra ovación más para unir á las recibidas en las 
horas que llevaba en la capital de Cataluña. 

El acceso al teatro constituía una verdadera difi- 
cultad; la Rambla estaba intransitable; Barce- 


OVACIÓN POPULAR DELANTE DE LA DiPUTACIÓN PROVINCIAL 


Tan pronto como el Rey se dió cuenta del acci- 
dente, bajó precipitadamente de su coche y co- 
giendo al niño en brazos, después de prodigarle 
fases cariñosas, lo llevó al establecimiento más 
próximo de aquella calle. 

El Soberano no se separó del niño hasta que se 
dió cuenta de que el accidente no tendría conse- 
cuencias. 

S. M. se enteró del nombre del niño y siguió su 
camino. 

El público, al darse cuenta del acto del Monarca, 
prorrumpió como era justo en entusiastas vivas. 

Por la noche asistió al teatro Principal. Brillan- 


tísimo aspecto presentaba la sala del teatro del Hos- ' 


pital de la iS Cruz. 


lona entera parecia haberse congregado en ella. 
A medio acto segundo de la producción de Pa- 
lencia, llegó el Rey. 

El inmenso gentío de la Rambla aplaudía entu- 
siásticamente. En el interior del teatro, concentra- 
do en el vestíbulo del Principal prorrumpió en 
atronadores vivas al Rey. 

Al entrar, la banda de la Casa de Caridad tocó la 
Marcha Real. 

En la puerta esperaban al Rey el director de la 
compañía y autor de la obra de la noche, Ceferino 
Palencia, quien entregó á S. M. un programa en 
pergamino; la Administración del Hospital, repre- 
sentada por el alcalde señor Boladeres, señor Amat, 
ex-alcalde, y el señor Morlá, secretario, comisio- 


EXPEDICIÓN aL TimiDaB0.—En EL «FRARE BLANCH » ESPERANDO AL REY 


nes de algunos centros y de la nobleza, personali-- Figueras, Rosas y otros puntos en los que se conti- 
dades significadas en Barcelona y algunos actores  nuaron las ovaciones delirantes. 
tales como Miralles, Prado y otros. De regreso nuevamente á Barcelona á las cuatro 


Al día siguiente partió el tren regio para Gerona, de la tarde del sábado, conducido por el yathe (Gt- 


AL PIE DE LA ESTACIÓN DEL FERROCARRIL FUNICULAR 


ASCENSIÓN DEL TREN REAL AL TI¡BIDABO 


ralda, donde supo la triste noticia del fallecimiento Muchos individuos, faltos de local para alojarse 
de la Reina Isabel II, se encerró en la Capitanía  ycomer, proveíanse de vituallas en la plaza, cos- 
General hasta la mañana del domingo en que mar- tando inauditos esfuerzos conseguirlas. 

chó á Montserrat á presenciar la solemnisima fies- Junto á los robles y encinas que bordean el Mo- 
ta de los somatenes de Cataluña. | nasterio veíanse animados grupos vivaqueando. 


Es imposible 
dar ni siquiera 
una idea de la 
animación que 
se notaba en 
Montserrat. 

La concurren- 
cia era inmensa. 

Mezclado con 
el más humilde 
labriego veíase 
al grande de Es- 
paña, y daba la 
nota típica al es- 
pectáculo la vis- 
ta de las rojas 
barretinas de los 
somatenes que 
destacaban viva- 
mente, entre la 
compacta masa. 

Los alrededo- 


Dox Arronso XIIL visiraNro, EL TALLER FUNDICIÓN, DE MaAsRIERA 


Don Alfonso, 
XIH después de 
pasar revista á 
los somatenes 
por los que fué 
aclamado con 
vivas al «Rey 
simpático», al 
«compte» de 
Barcelona, al 
Rey catalán, es- 
cribió un despa- 
cho en la tienda 
de la Sociedad 
Colombófila di- 
rigido á su au- 
gusta madre 
concebido en, los 
siguientes tér- 
minos: 

«Acabo, pasar. 
revista, somate- 


res de la montaña estaban convertidos en un hor= nes y. voy á salir dentro de un momento para Bar- 


miguero. celona. Te abraza.—Alfonso». 
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Seguidamente, el Monarca desanduvo lo anda- 
-do, dirigiéndose á la estación del ferrocarril de cre- 
mallera, marchando por la vía á pie largo trecho, 


en dirección 
á la célebre 
Cueva de la 
"Virgen, -:á 
donde no pu- 
do llegar á 
causa de no 
haber tiempo 
material pa- 
ra ello. 

Don Alfon- 
so anduvo 
largo trecho 
solo, delante 
de su séquito, 
saludando 
afectuosa- 
mente á los 
numerosos 
individuos, 
que situados 
juntoá la vía, 
le aclama- 
ban. 

Después 
descansó Su 


Majestad breves instantes en la sala de espera y 
al partir el tren nuevas aclamaciones y vítores atro- 
naron el espacio. 


Rey. 


Las descargas, retumbando por los ámbitos de la 


montaña, 
producían 
fantástico 
efecto. 

El monu- 
mento en 
memoria de 
los héroesdel 
Bruch, y del 
cual puso la 
primera pie- 
dra el Monar 
ca, se erigirá 
en el ángulo 
que forman 
el resto del 
claustro góti- 
co de Julio II 
y la puerta 
románica 
que forma- 
ban parte de 
la primitiva 
iglesia de 


Montserrat y que, como se sabe, fué quemada y de- 
rruída por el ejército francés. 


A a 


SAL:DA DE DON ÁLFONSO DEL TALLER DE MASRIERA 


colocando en él la primera piedra, es á la Virgen 
Inmaculada, dedicado por la Asociación de Hijas 
de María, con motivo del quincuagésimo aniversa- 


rio de la pro- 
clamación 
del dogma. 

El director 
general en 
España de la 
Asociación 
de Hijas de 
María, don 
Manuel Bar- 
guñó, invitó 
al Rey á la 
solemnidad 
de la coloca- 
ción de la 
primera pie- 
dra. 

Los dos lu- 
gares donde 
han de eri- 
girse los mu- 
numentos es- 
taban ador- 
nados con 
follaje bande- 
ras y flores. 


El luto por la muerte de la augusta abuela de 
don Alfonso hizo que durante el lunes y el martes 


siguientes el Rey permaneciese recogido en sus ha- 


Los somatenes hicieron disparos en honor del  bitaciones. 
El fallecimiento de la Reina doña Isabel II ocu- 


Visira Á La EsraAÑña INDUSTRIAL 


El segundo monumento que don Alfonso honró, dable importancia. 
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rrido en París, motivó además que el progra- 


ma  sufriese 
una notable 
modificació n 
quedando su- 
primidos des 
de luego to- 
doslosquetu- 
vieran mar- 
cadocarácter 
de diversión, 
subsistie ndo 
los que por su 
espírituprác- 
tico, de ense- 
ñanza indu- 
dable para el 
Rey, pudie- 
ran contri- 
buir á que 
don Alfonso 
se penetrara 
bien de la vi- 
da catalana. 

Desde este 


punto de vista, su visita al Instituto Agrícola Cata- 
lán de San Isidro, tuvo y tendrá seguramente indu- 


El Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, es la 
segunda, en antigiiedad, de las corporaciones eco- 
nómicas de Barcelona. Fué fundada en 22 de mayo 
de 1851, con objeto de procurar el perfecciona- 
miento de la agricultura y defender sus intereses. 


EL REY visITAaNDO LA IGLESIA DE LA SAGRADA FAMILIA, EN CONSTRUCCIÓN 


Publica una revista quincenal, la más antigua de 
España, que se ocupa de cuestiones agrarias, y un 
calendario que goza de gran prestigio entre las cla- 
sesagrícolas, poseyendo ademásun laboratorio para 
análisis de tierras, abonos y productos agrícolas. 

Ha tomado parte en infinidad de exposiciones y 
ha organizado muchas también. 


Tiene"establecidos premios enl efectivo para “re- 
compensar las virtudes y acciones generosas de la 
clase agrícola y se cuida de lograr de los poderes 
públicos medidas de protección, aliento y apoyo 
para los agricultores. 

Además de este carácter, 
tiene el Instituto, por razón 
de los señores que figuran en 
el número de sus socios, un 
marcado sello aristocrático. 

La recepción regia puso 
bien de manifiesto este dis- 
tintivo. : 

En los salones del Instituto 
Agrícola congregóse todo el 
elemento aristócrata de Bar- 
celona. 

El aspecto que presentaban 
era brillantísimo. 

La riqueza de los trajes de 
las señoras y la variedad de 
uniformes daban un tono de 
magnificencia al acto. 

La presencia del Rey fué 
saludada con grandes acla- 
maciones; diéronse entusias- 
tas vivas al Rey de España, y 
algunos al conde de Barce- 
lona. 

Acompañaban al Rey el 
presidente del Consejo de Mi- 
nistros, los generales Polavieja, Pacheco y Bor- 
bón, el duque de Sotomayor, los ayudantes se- 
ñores Lóriga, Ferrer, Jordana y Castejón, gentiles 
hombres de cámara, grandes de España y los seño- 
res Capitán general, Gobernador civil y Alcalde. Al 
dirigirse S. M. hacia el trono previamente dispues- 
to, las señoras daban vivas y agitaban sus pañuelos. 


Estación DE MoONISTROL.—ESPERANDO AL REY PARA MONTSERRAT 
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7 POMRERSIICITAO De 


LA MISA DE CAMPAÑA EN MONTSERRAT 


Tan pronto como el:-Rey:tomó asiento, el presi- 
dente del Instituto, don Ignacio Girona, dió lectura, 
con la venia del Rey, á un interesantísimo mensaje, 
hablando después en estos términos: 

«Permitid, Señor, que os dirija ahora unas pala- 


bras; habéis dedicado el:día al estudio de ¿nuestra 
agricultura, sus campos habéis recorrido, lagares 
y bodegas visitado, en la masía habéis permanecido, 
viviendo entre agricultores de todas las comarcas 
de Cataluña, compartiendo su pan de trigo, en sus 


MONTSERRAT.—REVISTA DE SOMATENES ARMADOS DE CATALUÑA 
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tierras cosechado, tiene, por lo tanto, V. M. perfec- 
ta idea y cabal conocimiento de las condiciones de 
sus hombres, de las cualidades de su carácter, rudo, 
franco y leal, como hijo de la naturaleza de nuestro 
áspero suelo, así como conocéis las ideas y aspira- 
ciones que mueven los impulsos de su corazón. 

Lleváis, Señor, la convicción más íntima y plena 
de que el entrañable amor que á Cataluña todos 
profesamos no puede menguar en manera alguna 
el que por España sentimos, en defensa de la cual 
vida y hacienda diéramos. 

Esta seguridad me mueve, Señor, á pediros con- 
sintáis que en el lenguaje que ha arrullado el sueño 
de nuestra niñez, en el habla en que dirigimos á 


leyes que la etiqueta impone y aun con las que la 
cortesía exige, en catalán me exprese y diga: (el 
Rey hacía signos de asentimiento): 


«Agricultors catalans; al honrar lo Senyor Rey ab 
sa presencia nostre Institut, Casa Payral de la pa- 
gesía catalana ahont s'aixoplugan las forsas agrico- 
las de nostra terra, enteneu que S. M. honra en- 
semps nostres llars; si ho sentiu aixis com crech, 
mostreuli l*agrahiment de vostres cors alsant la veu 
y cridant: ¡Visca don Alfons XII! ¡Visca lo Comte 
de Barcelona! ¡Visca lo Senyor Rey d* Espanya.» 


Don Alfonso XIII contestó al mensaje y al saludo 
en la forma siguiente: 
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Dios nuestras súplicas, en la lengua en que expre- 
samos nuestros amores y voluntades, me dirija á los 
aquí reunidos para mostraros su adhesión y mani- 
festaros su afecto. 

Este lenguaje ha de seros, sin duda alguna, tan 
grato y sonar en vuestros oídos tan dulcemente co- 
mo el de los demás pueblos, que juntos componen 
los florones de vuestra Real Corona y que constitu- 
yen reunidos vuestro Estado, entre todos los que 
comparten igualmente la grandeza de nuestro 
amor. 

Siendo así, concededme que rompiendo con -las 


«Señores: 

Al pisar por primera vez el Instituto Agricola 
Catalán de San Isidro, me cabe la satisfacción de 
dirigir desde este sitio un saludo á todos los agri- 
cultores catalanes, 

No es el saludo del Rey; no lo hago como tal; es 
el saludo de un agricultor, de un compañero vuestro. 

»Me habéis hablado de la lengua catalana. Yo 
sólo puedo deciros que siendo una lengua española, 
me es muy grato oirla, conocerla y que la estudiaré 
para cuando otra vez os visite os entienda hablando 
en vuestro idioma y lo hable yo también.» 
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Una ovación coronó las palabras del Rey, 
repitiéndose los vitores y aclamaciones. 

A continuación del Rey, el jefe del Go--: 
bierno pronunció un notable discurso. 

Empezó diciendo: 

- «Las palabras de S. M., aunque breves, di- 
cen mucho, por venir de tan alto y ser tan 
significativas. : 

Dicen tanto, que acaso lo más prudente 
fuera guardar silencio, si con ello no entendiese el 
Gobierno cometer descortesía hacia los firmantes 
del mensaje. Para que no se interprete así, también 
yo haré uso de la palabra.» 

A continuación el señor Maura dedicó briosos 
párrafos á cantar las excelencias de la tierra. 

Hizo una apología de la agricultura, diciendo que 
es algo más que una de tantas manifestaciones de la 
actividad humana. 


po 
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Se cierra una tienda, se acaba un negocio, se 
liquida un comercio—añadió;— pero la tierra no 
desaparece nunca; representa toda una generación 
de antepasados nuestros. Cada accidente meteoro- 
lógico—continuó el señor Maura—es una incesante 
comunicacion del labrador con el cielo. Esa tierra, 
que tiene para el que la cultiva recuerdos de sus 
mayores, es el espíritu eterno de la poesía, es algo 
hondo, es el mejor asiento de la riqueza de un pue- 
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blo. No puede darse mejor poder. Por eso el Go- 
bierno de Su Majestad preocúpase mucho de cuan- 
to atañe á la agricultura. 

Alguna pequeña prueba del afecto que los agri- 
cultores le inspiran ha dado recientemente en la 
Gaceta. Hará más aún, aunque tenga que luchar 
con insanas pasiones y con miserias políticas. 

No le hacen mella, sin embargo. Mientras tenga 
vuestro apoyo, junto con el de las demás regiones, 
las pequeñeces políticas serán despreciadas. 


Entiendo—dijo el señor Maura—que no hay en 
este respeto nada que se oponga á la unidad nacio- 
nal, al sentimiento de la patria. Sólo en horas de 
fiebre y delirio insanos puede entenderse de otro 
modo. 

No hay recelos respecto á Cataluña. ¡Cómo puedo 
tenerlos —continuó — quien haya presenciado los 
agasajos al Rey, quien haya oido los vítores que le 
han prodigado! Los corazones unen y despegan y 
los corazones están con S. M. 


Don ALFONSO BAJANDO Á VISITAR EL. DIQUE 


Después habló del uso de la lengua catalana, re- 
cordando que él tiene sa lengua nativa, similar á la 
que en Cataluña se habla. 

Por eso—añadió - estoy en condiciones de dar 
testimonio de la importancia que tiene hablarla y 
respetarla. 
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El señor Maura hizo seguidamente promesas de 
que se respetará la lengua catalana y que se darán 
facilidades para su empleo en las comunicaciones 
telegráficas y telefónicas. 

Pintó el amor regional como un brazo más, un ner- 
vio más, un vigor más dentro de la nación española. 


% 
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Cuanto más se 
vigorizan las re- 
giones, más fuer 
te se hace Es- 
paña. 

(Aplausos.) 

Dedicó varios 
párrafosácantar 
el amor al te- 
rruño. 

Aludiendo á 
párrafos del 
mensaje, dijo 
que el Gobierno 
sabe que la tie- 
rra es un patri- 
monio familiar, 
que no basta con 
soportarla, sino 
que hay que ha- 
cer algo más: 
amarla. 

Habló de la red 
espesa que la le- 
gislación y los 
preceptos admi- 
nistrativos significan, y aludió á su proyecto de ad- 
ministración local, en el que, según el orador, se 
encuentran virtualmente resueltas muchas cuestio- 
nes de las que en el mensaje se plantean. 

Terminó repitiendo las palabras con que inició 
eu discurso, y dando un ¡Viva al Rey!,calurosamente 
contestado, como resumen ó sintesis de todos los 
vivas que se dieron durante el acto. 

Cuando comenzó el viaje del Rey se dijo que este 
deseaba ponerse al contacto de los obreros, visitar 
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fábricas, penetrarse de la vida fabril que es la ca- 
racterística de Cataluña y realizando tales elevados 
propósitos visitó detenidamente—todo lo detenida- 
mente que permitía la escasez de tiempo—la Ma- 
quinista Terrestre y Marítima, verdadero modelo 
de fábricas y orgullo de Barcelona. 

Al penetrar el Monarca en sus amplias cuadras 
lo primero que vió S. M. fueron dos locomotoras de 
vía estrecha. 

Demostró sus conocimientos adelantándose á las 
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explicaciones del señor Cornet y Más, diciendo 
que las máquinas aquellas eran de modelo ameri- 
cano. 

Después vió don Alfonso varias máquinas de otros 
departamentos, haciendo preguntas á sus acompa- 
ñantes. 

Su Majestad era saludado respetuosamente por 
los operarios. 

En la sección de fundición había preparada una 
pequeña tribuna donde subió don Alfonso para ver 
fundir la siguiente inscripción: 

«Los operarios de la Maquinista á Su Majestad 
el Rey don Alfonso XIII. ¡Viva España.» 

Como el hierro no estaba todavía lo suficiente- 
mente caliente, el Monarca siguió recorriendo la 
fábrica, volviendo después á dicho departamento. 

El Rey se detuvo breves momentos á ver taladrar 
un rail de vía férrea, hablando afectuosamente 
con el operario encargado de aquella tarea. 

Le llamó la atención á S. M. la sección de lami- 
nado, fijándose especialmente en los taladros. 

También vió los colosales martillos de la sección 
de forja, enterándose de su funcionamiento. 

Al ver el más grande recordó los de los Altos 
Hornos de Bilbao y dijo que “ya sabía que además 
del peso natural del mazo, aumentaba su potencia 
la gran presión que sobre él ejerce el aire compri- 
mido. 

Al pasar por los patios de la fábrica, algunos 
obreros aplaudieron con entusiasmo al Rey. 

Antes de dirigirse al piso superior volvió S. M. á 
la sección de fundición, donde se verificó la opera- 
ción á que ya nos hemos referido. 

El Rey subió á la tribuna dispuesta al efecto y 
desde allí vió cómo el hierro líquido llenaba el 
molde. 

El monarca dijo entonces: 

—Verdaderamente el calor que aquí se nota es 
grandísimo, pero se notan aun más grandes señales 
de trabajo y éste ha de servir para engrandecer á 
la patria. 

Después subió S. M. á los pisos superiores, donde 
vió varios planos de buques de guerra, examinán- 
dolos detenidamente. 

Vió además un telegrama de la Compañía del 
Canal de Suez, en el que se dice que en el concurso 
del dique para Port-Said han concurrido 15 cons- 
tructores de diferentes naciones de Europa y que 
la proposición de la Maquinista ha sido calificada 
como la segunda entre ellas. 

También S. M. leyó en los originales ingleses de 
los constructores Maudsla y Sons et Field y Wic- 
kers Sons € Maxim, el alto concepto que les mere- 
cen las obras de La Maquinista, considerándola 
como de las mejores entre los diversos constructo- 
res europeos. 

Su visita á La España Industrial fué asímismo un 
éxito completo para el joven monarca. 

En la carretera real y calles inmediatas el Sobe- 
rano fué objeto de incesantes aclamaciones, pero 
donde el entusiasmo se desbordó fué al entrar el 
carruaje real en el vestíbulo de la fábrica. 
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Invitados y obreros se agruparon vitoreando á 
don Alfonso, y las señoras, agitando los pañuelos y 
lanzando vivas ensordecedores, se aproximaban al 
carruaje con objeto de arrojar flores al Soberano. 

S. M., seguido de los señores Maura y Linares, 
y acompañado del gerente de la España Industrial, 
señor Muntadas, de varios individuos del Consejo 
directivo de la fábrica y de los señores Forgas, 
Sagnier, Milá y Pí, marqués de Montroig, Vidal y 
Ribas y otras personalidades, atravesó los patios 
bajo una lluvia de flores. 

Don Alfonso correspondía á estas demostraciones 
de simpatía saludando afectuosamente con la mano. 

Al apercibirse el público de la presencia del se- 
ñor Maura le aclamó ruidosamente. di 


Oyéronse gritos incesantes de ¡Viva el buen go- 


bernante! 

Las señoras agitaban los pañuelos. 

Una distinguida dama gritó: ¡Muera la anarquía! 
siendo esta voz contestada unánimemente por cuan- 
tos la oyeron. : 

El Rey recorrió los locales donde se efectúan :las 
preparaciones de blanqueo, pintado y estampado, 
haciendo preguntas minuciosas al señor Muntades, 
que revelan lo mucho que S. M. se preocupa de los 
progresos industriales. 

El aspecto de dichos locales al paso del Rey era 
sumamente hermoso.' 

Las obreras abandonaban sus telares para agol- 
parse en los pasadizos y vitorear al Monarca. - 

Los vivas al Rey, lanzados por millares de ope- 
rarios, ahogaban el ruido ensordetedor de los tela- 
res y las turbinas. 

En las secciones de pintados y blanqueos, donde 
trabajan muchos obreros, el Rey fué igualmente 
ovacionado. 

S. M. vió estampar unos pañuelos con el escudo 
de España y una expresiva dedicatoria. 

Al pasar el Rey á una de las secciones de uno de 
los cuerpos del edificio, salió una comisión de ope- 
rarias, portadora de una artistica canastilla. 

Una de las obreras, muy agraciada, joven de 
unos 18 años, que no quiso revelar su nombre para 
no andar en los papeles, según dijo, entregó al Rey 
la canastilla de flores, pronunciando con gran sol- 
tura breves frases de saludo al Monarca, ordenan- 
do que la canastilla fuese conducida al carruaje. 

Cuando el Rey se retiraba, otras obreras alfom- 
braban el camino de flores y se hizo una suelta de 
palomas. : 

Entre las muchas inauguraciones de obras que 
en los días de visita regia tuvieron efecto, bien me- 
rece quedar consignada por su importancia la refe- 
rente á la nueva estación marítima. 

En el muelle de la Paz había también un gentío 
extraordinario esperando al Rey. 

En una artística tribuna le esperaba el obispo au- 
xiliar doctor Cortés que había de bendecir las obras, 
el presidente de la Junta de Obras del puerto don 
Rómulo Bosch y Alsina, el secretario don Manuel 
Creus y casi todos los vocales de la misma, los dipu- 
tados provinciales señores Badía, Andreu y Casa- 
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novas y otras distinguidas personalidades. Al des- 
cender el Rey del carruaje saludó al señor Bosch y 
Alsina. 

La tribuna estaba artísticamente engalanada con 
plantas, flores y banderas. 

Bajo un dosel había un sillón, en el que sesentóSu 
Majestad, y en frente los planos de la estación, 
cuya primera piedra estaba suspendida del centro 
de la tribuna. 

Don Rómulo Bosc'. pronunció un breve discurso, 
rogando á S. M. se dignase firmar el acta que iba 
á leerse para que figurase en la primera piedra de 
un edificio que seguramente reportará grandes be- 
neficios á Barcelona. 

El secretario, don Manuel Creus leyó, el acta, y 
en seguida lo firmó. S. M. con una pluma de oro, 
que le ofreció el señor Bosch y Alsina, así como, 
también le ofreció una artística llana que fué cons- 
truída en los talleres de Masriera y Campins. 

Después de. S. M. firmaron los señores Polavieja, 
Sotomayor, doctor Cortés, gobernador, alcalde, 
Bosch y Alsina, general Matta, comandante de Mia- 
rina, el ingeniero, los vocales asistentes y el secre- 
tario, 

Una. vez firmada el acta, la, arrolló, Su Majestad, 
introduciéndola en un. tubo, de cristal: que. resultaba: 
pequeño para contener el pliego. 

Con tal motivo, S. M. conversó jovialmente con 
los que le rodeaban. 
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Bajó la piedra y el Rey echó una paletada de 
mortero y otras los señores Linares, Polavieja y 
Cortés. 

En atención á la premura del tiempo no hubo 
ceremonia religiosa. 

Al salir de la tribuna el Rey fué nuevamente 
aclamado. 

Embarcóse el Rey en una falúa tripulada por 
marineros del Numancia y se dirigió al Asilo Naval. 

Gran número de barcas engalanadas con bande- 
ras nacionales rodeaban el bote regio. 

En otro, la banda del Asilo, ejecutaba la marcha 
real y otras composiciones. 

En la corbeta Tornado le explicaron al Rey la 
organización del Asilo, que escuchó, S. M. atenta- 
mente. 

Demostró, el Rey sus concimientos históricos ha- 
blando, de la guerra del Pacífico, en laque fué apre- 
sada por nuestros barcos dicha corbeta. 

Dirigióse luego. don Alfonso, al Real Club de Rega- 
tas, en la falúa regia, que seguía á la en que iba la 
banda de música del Asilo, Naval. 

Allí fué, recibido, por la Junta, formada por los 
señores Olano, Maristany, Boada, Miró, Perdigó 
y Satrústegui. 

El edificio estaba engalanado con profusión de 
flores y banderas. 

La presencia de S. M. fué acogida con vivas y 
hurras entusiastas. ' 


En la terraza del Club había gran número de 
señoras que aclamaban á S. M. 

Examinó el Rey las dependencias del Club com- 
parando sus canoas con las de San Sebastián. 

Después firmó en el album y leyó la lista de los 
socios de honor. 

El presidente, señor Olano, le ofreció las insig- 
nias del Club, que colocó al Rey, por indicación del 
mismo, en la solapa del uniforme. 

Pasó después el Monarca á la tribuna, oyéndose 
salvas de morteretes y barrenos, disparados junto 
á la Comandancia de Marina. 

El espectáculo resultó sumamente interesante. 

Como el objeto casi único del número presente es 
el que nuestros lectores puedan conservar una ver- 
dadera crónica de la estancia del Rey en Barcelona 
—dejando á otras iniciativas la tarea de hacer lo 
propio respecto á las demás capitales de Cataluña 
que el Monarca ha recorrido en triunfal carrera, 
sembrando esperanzas y recogiendo aplausos, — he- 
mos de pasar por alto las expediciones realizadas á 
Gerona, Tarragona y Lérida y á otros puntos inter- 
medios, que no porque no entren de lleno en el 
propósito de este número de PLuma Y LApIz han de- 
jado de revestir excepcional importancia para la 
vida de la patria. 


Entre los acontecimientos que merecen el nom-: 


bre de tales, de los varios números que figuraban 


en el programa de festejos, hay que hacer especial 
mención de la visita efectuada al Hospital Clínico, 
cuya descripción ocuparía mucho espacio, bastando 
sólo consignar que es una institución que honra 
tanto á la ciencia á que ha de dar albergue, como á 
Barcelona y al ilustre barón de Bonet, alma del 
pensamiento que tan alto pone el nombre de nues- 
tra ciudad con mejora semejante. 

Con motivo de tantas recepciones cariñosas, tan- 
tas manifestaciones entusiastas, tantas pruebas de 
respeto, inútil parece añadir que se han pronuncia- 
do muchos y muy patrióticos discursos por parte 
del Jefe de Estado y de su primer ministro, como 
por las eminentes personalidades que organizaron 
unas y otras solemnidades, discursos que repercu- 
tiendo en todos los ámbitos de España han sido 
después objeto de acaloradas discusiones. Indus- 
triales, artífices, agricultores, todo el mundo ha 
elevado á los pies del Rey sus aspiraciones, sus de- 
seos, sus necesidades; todo el mundo ha lanzado el 
cántico de su felicidad futura y á todo ha contesta- 
do el Monarca sembrando esperanzas, difundiendo 
confianzas y prometiendo atención. De entre todos 
esos discursos merecen mención especial y perdu- 
rable algunos párrafos del leído por el señor Mone- 
gal en la fiesta celebrada en el Salón de la Lonja 
y de la contestación que obtuvieron del señor Mau- 
ra, inspirados unos y otros en la más amplia since- 
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ridad y más acendrado patriotismo. Decía el Presi- 
dente de la Cámara de Comercio: 

«... El menosprecio de las que fueron llamadas 
profesiones serviles no cabe hoy sino en pueblos de 
cultura atrasada. En los que marchan á la vanguar- 
dia de la civilización contemporánea, los soberanos, 
los gobernantes, los nobles, toman especialisimo 
interés en todo cuanto á la producción se refiere, y 
ellos mismos en productores se convierten para dar 
altos ejemplos y enaltecer á los que dedican su vida 
al trabajo fatigoso y obscuro. 

En regiones de vuestro Reino que antes fueron 
inactivas existen ya impetuosas corrientes á favor 
de estasideas salvadoras, y hasta en los palacios 
de la representación nacional se presta de vez en 
cuando alguna atención á las cuestiones económicas 
y hay como explo- 
siones desentimien- 
to por el olvido en 
que generalmente 
son tenidas. 

Pero esono basta, 
Señor; es preciso 
que en las elevadas 
esferas guberna- 
mentales se respire 
una atmósfera satu- 
rada de esos princi- 
pios que hoy infor- 
man la política de 
las naciones más 
poderosas; es abso- 
lutamente indispen- 
sable que. la ac- 
ción de los Gobier- 
nos se encamine á 
crear la riqueza que 
nos falta para de- 
fender nuestra in- 
dependencia y para 
salvarnos de la de- 
nigrante subordina- 
ción económica en 
que por desgracia 
vivimos. 

Y Vos podéis ha- 
cer personalmente 
mucho para lograr 
estos éxitos. Os halláis colocado en una cumbre á 
la que se dirigen todas las miradas. Los ejemplos 
que deis han de ser por muchos imitados. El am- 
biente que se respire en vuestro alcázar ha de in- 
fluir en la vida de cuantos os rodean, y éstos á su 
vez, por hallarse también muy altos, son objeto de 
imitación. Sois el Jefe Supremo de los ejércitos 
de mar y tierra; dedicáis prácticamente gran parte 
de vuestros afanes al fomento de la agricultura. 
Honrad y proteged también el comercio y todos los 
ramos de la producción. Pensad, Señor, que no son 
más dignos de aprecio los esforzados capitanes que 
ganaron grandes batallas, que los modestos menes- 
trales. labriegos y mercaderes, que, con su_ trabajo 
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paciente y rudo sostuvieron los reinos; que sin el 
yunque no existiría la espada, y sin el arado el ce- 
tro fuera símbolo de un poder efímero. 

Abrid, pues, Señor, de par en par los balcones de 
vuestro palacio al aire algo desabrido, pero vigori- 
zante, que sopla en todos los ámbitos de la ciudad 
industriosa, ó venid frecuentemente á llenar de él 
vuestros pulmones, no en viajes rápidos, sino en 
estancias prolongadas que os permitan conocer 
prácticamente cuán necesarias son las reformas 
que sin cesar, inútilmente pedimos, cuántas venta- 
jas reportaría la supresión de trabas y ataduras que 
dificultan el cambio de los productos y el desen vol- 
vimiento del trabajo, cuán digno de protección es 
éste en todas sus fases, cuán calumniada ha sido esta 
región, cuán patrióticas y redentoras son sus aspi- 
raciones, cuán na- 
turales sus quejas 
incesantes por el 
abandono en que 
se la ha tenido has- 
ta en lo que con- 
cierneálos resortes 
de buen gobierno, 
una de las causas 
dequesectarios vio- 
lentos hayan con- 
vertido esta ciudad 
en lugar predilecto 
de sus crímenes 
execrables. 

Imaginad, Señor, 
lo que sería España 
si como ha dicho 
vuestro primer mi- 
nistro, que no en 
vano lleva en sus, 
venas la sangre de 
honradísim os iñ- 
dustriales, hubiera 
en ella ocho ó diez. 
Cataluñas. ¡Qué ac- 
tividad en todo el 
Reino! ¡Quéconcep- 
to más distinto de 
la vida política' y 
económica en la 
Corte, y en el Par- 
lamento, y en las mismas clases burocráticas! ¡Qué 
escuadras y qué ejércitos tan poderosos podríais 
mandar! ¡Cuántos buques mercantes cobijados bajo 
el pabellón español cruzarían los mares! ¡Qué con- 
sideración mereceríamos á los extranjerós! ¡Cuán- 
to mayor fuera el bienestar de todas las clases so- 
ciales!» 

A tan hermosos conceptos el señor Maura con- 
testó: 

«... Yo puedo aseguraros que ni el corazón de Su 
Majestad el Rey, ni su juvenil inteligencia, ni si- 
quiera el concepto que tiene del obrero, han de me- 
recer encarecimiento alguno, y la razón es bien 
clara; no hay ya quien desconozca que hoy tiene 


LAS ILUMINACIONES. 


que trabajar todo el mundo; aun aquellas personas 
que han heredado una fortuna, porque la sociedad 
moderna no tolera ó al menos no otorga su consl- 
deración á las que habiendo heredado una fortuna 
creen que su misión consiste únicamente en gozar- 


la, sin fijarse en que 
las grandes fortunas 
traen una hipoteca 
constituida por la so- 
ciedad con el ministe- 
rio de los grandes pro- 
pósitos, de las grandes 
iniciativas que á ellos 
les corresponden. 


No, señores; el tra- 
bajo hoy no necesita 
redimirse, lo que nece- 
sita es que se le fran- 
quee el camino. 

Y vosotros, en este 
punto, os quejáis con 
razón, pero por mi 
parte, amante como 
soy de la justicia, me 
habéis de permitir que 
á vuestra queja oponga 
otra queja, aunque qui- 
tándole á la palabra 
queja todo lo amargo 
y doloroso que ella su- 
pone. 


Me quejo de que vos- 
otros pidáis al Gobier- 
no cosa alguna. 

¿Quién es el Gobier- 
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no: 
¿Por qué no sois el 
Gobierno vosotros? 


todos los españoles? 


Las ILUMINACIONES.—LA CASA DE (La ¡ VANGUARDIA» 


—ASPECTO DE NOCHE DEL OBELISCO ERIGIDO POR LA GUARNICIÓN DE BARCELONA 
¿Pues qué obstáculo hay para que sean gobierno 
¿Y quién puede querer otra cosa sino que todos 


los españoles concurran á la obra del Gobierno? 
o ¿no es esta precisamente la política que 


estoy pregonando y 
que toda mi vida he 
venido predicando?... 
... La patria reclama 
el concurso de todos 
los intereses; reclama 
vuestra intervención 
en la cosa pública; re- 
clama la intervención 
de todas las clases, de 
todas las energías, de 
todas las vitalidades 
de la nación y vosotros 
tenéis el deber de in- 
tervenir, porque vos- 
otros sois una vitalidad 
de la nación española. 
Por lo tanto no hace 
falta más que una co- 
sa: desechar todo pesi- 
mismo: tened la segu- 
ridad de que está en 
vosotros todos el inter- 
venir en la cosa públi- 
ca, tened también la 
seguridad de que vues- 
tro voto prevalecerá y 
vuestras aspiraciones 
alcanzarán el triunfo.» 
Por lo tanto, yo pue- 
do aseguraros, señor 
presidente, que todo 
cuanto parezca razo” 


"a 


nable, que toda cosa que en la medida de lo posi- 
ble cabe, cuando no se obtiene es por falta de in- 
tervención de los que en tales cosas entienden ó 
por falta de insistencia de los que necesitan aque- 
llas medidas. pe 

Yo, que he presenciado las manifestaciones de 
toda Cataluña durante esta visita regia; yo, que 
conozco la tenacidad y perseverancia que forman 
la esencia del carácter catalán en toda su historia 
y también las iniciativas del mismo, por esto en- 
tiendo que toda esta agitación y todo este movi- 
miento no es una manifestación pasajera; yo llevo 
la tranquilidad en mi concieneia, contando con el 
asentimiento de vuestros votos, de vuestros conse- 
jos, de vuestras reclamaciones si hubiese lugar, y 
aun de vuestras protestas, que también sé que no 
han de faltar á ningún Gobierno; y gobernando con 
la opinión el Gobierno sabe á dónde va; puede evi- 
tar errores y subsanar faltas, y con buena voluntad 
puede prestar servicios á la nación, porque con su 


Con motivo del criminal sucedido la personalidad 
del ilustre hombre público ha adquirido relieve ex- 
traordinario en el extranjero tanto como en Espa- 
ña y lra vuelto á colocarse sobre el tapete el tema, 
ya olvidado de puro discutido, del anarquismo, sa- 
liendo á la palestra un nuevo nombre que llenar á 
la lista de los muchos que le han precedido en la 
terrible tarea de alterar con sus apasionamientos, 
la marcha ordinaria y tranquila de los sucesos. 

Respecto al asunto, fueron en un principio las 
opiniones contradictorias, pues mientras unos, los 
más creían que el atentado era debido á un complot 
tramado en Londres, otros, los menos, y precisa- 
mente quienes pueden estar mejor enterados, opi- 
naron que fué exclusivo fruto de una mente enfer- 
ma, de un espíritu perturbado por lecturas malsanas 
y excitaciones de malos compañeros. Esta opinión 
se ha corroborado después en toda su plenitud. 

Parece que Artal profesa ideas extravagantes des- 
de su niñez, si bien no las ha exteriorizado más que 
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propia intención solamente, por muy buena que 
fuese, no bastaría. 

Vamos, pues, todos juntos, hijos de una sola. ma- 
dre, vamos juntos todos á buscar este bien, á cose- 
char la paz y la concordia, la paz fecunda y la. fra- 
ternal concordia, verdaderos frutos de bendición.» 

La expedición regia tuvo-no obstante la nota des- 
agradable del atentado de que fué victima el presi- 


dente del Consejo de ministros don Antonio Maura 


librado milagrosamente del puñal del anarquista 
Miguel, atentado que sirvió para que la población 
en masa, protestando de él, se asociara en torno 
del monarca, robusteciendo las simpatías que desde 
el primer momento supo conquistarse en el corazón 
de Cataluña. | 


21 


en presencia de algún íntimo; debido á diversas 
causas, de las que no es la menor, la circunstancia 
de haberle faltado las caricias maternales desde sus 
primeros años, Artal que se cree hombre superior, 
tenía la mavía de la postergación, estimando siem- 
pre que nadie en el mundo le consideraba en lo que 
valía y que toda la sociedad se había conjurado en 
contra suya para evitar que sobresaliera de la mul- 
titud. 

Como escultor no pasa de una mediania, pero 
como gracias á su facilidad en asimilarse ciertas 
nociones manuales, llegara á conseguir, antes que 
muchos otros, cierta soltura en la ejecución de de- 
terminados trabajos, creyó siempre que no se le re- 
conocía el mérito extraordinario que él opinaba 


Don ALFONSO DESPIDIÉNDOSE DEL GOBERNADOR CIVIL DE BARCELONA, AL 
EMBARCARSE PARA BALEARES 


tenía, y de aquí su irritación contra todo v contra 
todos. 

Esta irritación fué creciendo y con ella el carác- 
ter misántropo y reservado de Artal, quien no tenía 
novia, ni se le conocían vicios, ni acostumbraba á 
exteriorizar la envidia que sentía por el bien ajeno. 

Cada muestra de afecto que recibía de sus amos 
era un argumento más que su imaginación enfer- 
miza se fraguaba contra la sociedad y su organiza- 
ción: y así, cuando movido á lástima el señor Amat 
le concedió un trozo de pan disfrazando la limosna 
con una modesta ocupación—acompañar á un fox- 
terrier—Artal se sintió hu- 
millado y dispuesto á protes- 
tar de ello en forma ruidosa, 

Este espíritu de protesta 
fué fomentado consciente ó 
inconscientemente por algún 
compañero suyo, quien vien- 
do que su afición de escultor 
en madera no le daba lo sufi- 
ciente para vivir, se impuso 
variasprivaciones para apren 
der á tallar la piedra, en la 
confianza de que en breve 
podría ganar superior jornal. 

Artal quiso imitarle, pero 
careciendo de medios para ir 
viviendo, exigió del señor 
Nadal la entrega de un lega- 
do que le había hecho don 
Delfín Artós, á lo que aquél 
se opuso con objeto de que no 
lo malgastara, entregándole sólo una cantidad á 
cuenta. 

En estas circunstancias, bajo estos influjos, llegó 


á Baruelona el rey; y entonces Artal que diferentes 
veces había dicho—y era la única exteriorización 


-de sus pensamientos—que algún día se hablaría] de 


él, debió resolver la comisión del delito. 

Y el golpe lo dirigió al ministro y no al Monarca, 
por creer que aquél era más responsable que éste 
en que la sociedad siguiera organizada de un modo 
que le contrariaba. : 

La fortuna quiso que el crimen no tuviera las fa- 
tales consecuencias con que se pensó y el señor 
Maura pudo proseguir con el Monarca, á los pocos 
días, la grata tarea de acompañarle en sus excur- 


EL, «GIRALDA» CONDUCIENDO AL ReEY Á BALEARES 


siones y compartir con él los triunfos populares. 
Y llegó, —porque todo llega en este mundo— la. 
hora de la despedida. 


Tanto en Barcelona como en las ciudades y pue- 
blos donde momentáneamente se ha detenido du- 
rante su excursión por Cataluña, el Rey ha sido 
recibido con igual entusiasmo, siendo vitoreado y 
aclamado en todas partes, haciéndosele calurosas 
manifestaciones de simpatía, de verdadero cariño y 
respeto, cual cumple á un pueblo culto, trabajador 
y morigerado, que no necesita excitaciones de na- 
die ni obedece á presiones de arriba ni á amenazas 
de abajo para exponer con la lealtad y la nobleza 
de los pueblos ilustrados la expresión de sus senti- 
mientos más sinceros y espontáneos ante la simpá- 


ASPECTO DE La PLAZA 


tica y majestuosa personalidad del Jefe del Estado. 
Y esas manifestaciones de respeto y de cariño 
por el Rey se repitieron, entusiásticamente en el 
momento de su partida para las vecinas islas. 
Lluvias de flores cayeron sobre el Rey entre sono- 
ros vivas y estruendosos aplausos. Hasta en la regia 
falúa que le condujoal Giralda que izaba el pabellón 
morado de Castilla como insignia real, caían en 
abundancia los ramos de flores con que le saludaban 
las demás embarcaciones ancladas en el puerto, al 
par de las salvas de artillería del tristemente céle- 


bre castillo de Montjuich y del crucero Numancia. 
Momentos después bajo una llovizna menuda y 
ligera, propia del mes de Abril, pusiéronse en mo- 
vimiento las hélices del yate real, desapareciendo 
á poco de la vista del puerto, y dirigiendo el rumbo 
hacia las Baleares. 

Los recelos, los temores que se abrigaban en la 
capital del Reino, los vaticinios pesimistas que se 
hacian y se repetían á todas horas y en todos los 
tonos acerca de la venida del Rey á Barcelona, se 
desvanecieron felizmente en un momento, en cuan- 
to Su Majestad pisó el suelo de Barcelona, desde el 
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paseo de Gracia á la Catedral y desde el templo á 
Palacio, en cuyo trayecto recibió la ovación más 
entusiasta y delirante de cuantas se recuerdan en 
los tiempos modernos. 

¡Quiera el cielo que esta visita sea anuncio de 
nuevas dichas y prosperidades y que las esperanzas 
que el pueblo de Barcelona ha fundado en su Rey 
al conocerle y aplaudirle sean coronadas con el 
éxito que apetecen cuantos aman la vida, la rique- 
za, la prosperidad y el engradecimiento de la Pa- 
tria. 


CarLos OSSORIO Y GALLARDO 


(Fotografias de Merlettt, P. Rodriguez y M. Cremós. 
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- El segundo ejército japonés E ee Sw o De 


A última catástrofe acaecida á los rusos ha dejado á sus enemigos en absoluta libertad de operar des- e 


embarcos donde mejor les cuadre. Y como desde el principio de la guerra parece que los iconosles 


han vuelto la espalda á los rusos, esa libertad de movimientos ha llegado cuando más falta les hacía á 
los japoneses. Dueño su primer ejército de la Corea, rechazados los rusos más allá del Yalú, para em- 


prender una campaña en Manchuria les hacía falta poder desembarcar nuevos contingentes donde me= 


jor les pareciera. No podían hacerlo en tanto que la escuadra rusa de Port-Arthur pudiese amenazar su 
seguridad. Pueden hacerlo ahora impunemente, pues en la jornada terrible, como llaman á la del 12 de 
abril, no sólo quedó fuera de combate el Petropavlovsk sino el Pobieda y dos torpederos. La escuadra 
rusa, no está, pues, en condiciones de intentar una salida. re 
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Unicamente disponiendo Rusia de un-ejército de un millón de hombres podría evitar los desembarcos 


ue se temen. Y como, por 
esgracia para los moscovi- 
tas, no es así, de ahí que de 
un momento á otro se espera 
la noticia del desembarco del 
segundo ejército japonés. Lo 
que no puede preverse es el 
punto que escogerán los ja- 
oneses para tomar tierra. 

l plan de campaña del Es- 
tado Mayor japonés no lo co- 
noce nadie. Resulta, por lo 
mismo, muy difícil hacer pro- 
nósticos que probablemente 
saldrán fallidos. A título de 
curiosidad diremos que algu- 
nos periódicos afirman que 
el verdadero objetivo de esta 
primera parte de la campaña 
es la toma de Port-Arthur y 
que, por lo mismo, el nuevo 
ejército de desembarco inva- 
dirá la península de Liao- 
Tung. Así quedaría sitiado 
Port-Arthur, y á menos de 
que un gran núcleo de fuer- 
zas rusas, viniendo de Muk- 
den y derrotando á los japo- 
neses, consiguiera hacer le- 
vantar el sitio, Port-Arthur, 
atacado por mar y por tierra, 
tendría que sucumbir tarde ó 
temprano. 

Otros periódicos dicen que 
las tropas japonesas desem- 
barcarán en la costa de la 
orilla derecha del Yalú para 
coger entre dos fuegos á los 
rusos que defienden el paso 
del río, y obligarles así á un 
combate desesperado 6 á re- 
troceder con tal prisa que su LLEGADA DE CABALLERÍA RUSA Á PoRT-ARTHUR 
retirada tomaría el aspecto 
de una huída. 


Las fuerzas rusas.—Esperanzas desvanecidas 


Antes de que el grueso del ejército japonés llegara á orillas del Yalú y rechazara á los rusos hacia 
Manchuria, la prensa rusa afirmaba que las fuerzas moscovitas acumuladas en la línea fronteriza basta- 
ban para rechazar cualquier ataque intentado por los japoneses. Aseguraban algunos periódicos que Ru- 
sia tenía allí, dispuestos á la lucha, más de 50.000 hombres de todas armas. 

Los hechos se han encargado de esclarecer la verdad. Se sabe ahora que retrocedió el ejército ruso 
porque contaba con muy escasos efectivos, y se sabe que en la actualidad no tienen los rusos más de vein- 
te mil hombres en la orilla derecha del río. Poca fuerza es para el cometido que se le ha confiado. 

Es posible que, merced á un esfuerzo supremo, alcance á rechazar un ataque de frente del general 
Kuroki; pero tendrá que retroceder sin combatir en el caso de ser atacado de frente y de flanco al mis- 
mo tiempo. 

Las esperanzas que fundaban los rusos en el ejército que manda el general Lunevitch, se han desva- 
necido antes de que se haya trabado un combate formal, y leyendo entre líneas las correspondencias que 
llegan de San Petersburgo, y aun los telegramas que vienen del teatro de la guerra, se advierte que no 
se tiene ya mucha fe en el buen éxito de las primeras operaciones de guerra y que sólo confían los rusos 
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en el ataque decisivo que se propone dar el gene- 
ral Kuropatkin en cuanto tenga bajo sus órdenes un 
ejército de 400.000 soldados. 

Falta saber si tardará mucho tiempo en reunir 
fuerzas tan numerosas, porque si en las primeras 
batallas los japoneses le desbaratan sus divisiones 
de vanguardia, costará largos meses concentrar 
tan crecido contingente. 

Dijeron también los diarios rusos, desde el prin- 
cipio de la campaña, que la guerra sería muy larga 
y que cuanto más durase sería más tremendo su 
resultado para los japoneses. Hasta en esto parece 
que se equivocaron, pues si su ejército tiene igual 
suerte que su marina, lo que les convendrá á los 
rusos será una paz honrosa y no una guerra que ha 
de costarles, digase lo que se quiera, mucho más 
que al Japón. 

El reciente acuerdo firmado entre Francia é In- 
laterra, servirá poderosamente para la causa de 
a paz, pues esas dos naciones harán que Rusia 

OE y que el Japón no.se ensoberbezca dema- 
siado. 


El parte del almirante Togo 


He aquí el telegrama enviado por el almirante 
Togo, jefe de las fuerzas navales japonesas, á su 
gobierno, dando cuenta de las operaciones que 
precedieron y siguieron á la catástrofe del Petro- 
paolovsk: 

«Mi escuadra combinada ha comenzado el octavo 
ataque contra Port-Arthur, según un plan previa- 
mente estudiado, habiéndose comenzado el des- 
arrollo del mismo el día 11 del presente mes. 

La cuarta y la quinta flotillas de destroyers y el 
vapor Koritomarn, llegaron ála entrada de Port- 
Arthur el día 12 á media noche, y colocaron minas 
en varios puntos del puerto exterior, desafiando los 
reflectores eléctricos del enemigo. 

La segunda flotilla también de destroyers descu- 
brió al amanecer del día 13 á un destroyer ruso que 
iba en demanda del puerto, y después de un ataque 
que duró diez minutos, lo echó á pique. 

Otro destroyer ruso que venía de Liao-Tchuang 
fué descubierto también, y ya se disponían los nues- 
tros á atacarle cuando logró ganar ia entrada del 
puerto y refugiarse en él. 

Nosotros no hemos tenido en todas estas opera- 
ciones más pérdida que dos marineros heridos. 

No tuvimos tiempo de socorrer á la tripulación 
del destroyer ruso echado á pique, por la aparición 
del Bayan. 

Nuestra tercera flotilla llegaba á la entrada del 

uerto á las ocho de la mañana cuando salió el 

ayan y abrió el fuego, siguiendo inmediatamente 
el Novik, el Askold, el Diana el Petropavlovsk, el 
Pobieda, el Poltava y otros buques menores que 
iniciaron un vigoroso ataque. 
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Nuestra tercera flota, contestando á su fuego len- 
tamente y retirándose gradualmente atrajo á la es- 
cuadra rusa á quince millas al sudeste del puerto, 
cuando nuestra primera flota, advertida por la ter- 
cera, mediante el telégrafo sin hilos, apareció súbi- 
tamente delante del enemigo y la atacó. 

Estaba la escuadra rusa procurando ganar el 
puerto, cuando el acorazado Petropavlovsk chocó 
con una de las minas colocadas por nosotros la no- 
che anterior, y voló. 

Vimos también otro de los buques rusos que pro- 
curaban ganar el puerto, habiendo perdido entera- 
mente la libertad de movimientos, aunque no pudi- 
mos descubrir la calidad de ese bárco por la confu- 
sión con que marchaba la escuadra enemiga, que 
por último logró penetrar en Port-Arthur. 

Aparte de las indicadas, es probable que la escua- 
dra rusa haya sufrido otras averías. 

Nuestra tercera flota no ha sufrido el menor 
daño. : 


EL MARISCAL NoZOU, COMANDANTE DEL 
EJÉRCITO JAPONÉS EN COREA 


A la una de la tarde nos retiramos todos con el 
objeto de preparar otro ataque para el día siguiente. 

El día 14 nuestras flotas dirigiéronse hacia Port- 
Arthur. 


En la rada exterior no había ningún buque ene- 


migo, y nuestra primera flota llegó á la entrada del 
puerto á las nueve de la mañana, descubriendo en 
seguida varias minas que habían colocado los rusos, 
las cuales fueron destruídas. 

El Kassuga y elNishin fueron enviados al oeste 
de New Tchang y procedieron al bombardeo indi- 
recto de la plaza, durante 
dos horas, siendo reducidos 
al silencio los nuevos fuertes 
de New Tchang, retirándose 
finalmente nuestras flotas á 
la una y media de la tarde.» 

La relación que acabamos 
de transcribir parece ser la 
que más se aproxima á la 
verdad. La voladura del aco- 
razado almirante ruso no se 
debe, pues, como se ha dicho, 
al empleo de ningún subma- 
rino. Se desprende asimismo 
del despacho del jefe japonés 
que no fueron los acorazados 
japoneses los que echaron á 
pique el Petropavlovsk, sino 
que la desgracia fué debida 
á la explosión de un torpedo, 
como desde el primer mo- 
mento dijeron los rusos. 


Nuevo almirante 
ruso 


El nombramiento del al- 
mirante Skydloff para subs- 
tituir al jefe que murió ante el enemigo, sirvién- 
dole de férreo ataúd el acorazado que se hundió con 
él en el abismo, ha sido muy bien recibido en San 
Petersburgo. 

Cuando hace dos meses se trató de nombrar subs- 
tituto al almirante Stark, sonaron los nombres de 
Skydloff y Makharoff, y se dice que el primero se 
mostraba pesaroso de que se hubiese designado al 
segundo para puesto de tanto horor como peligro. 

Skydloff es hombre de grandes iniciativas, dis- 
puesto siempre á la lucha, y aun cuando poco ex- 


CHeE-Fú.—EL CoNsuLADO RUSO 


pansivo y un tanto brusco, tiene condiciones para 
inspirar ciega confianza á sus subordinados. 

Fué, desde su juventud compañero de armas de 
Makbharoff, y cuenta cincuenta y seis años, que ha 
pasado, en su mayoría, á bordo de los buques de la 
armada rusa. 


Skydloff es uno de los oficiales más populares de 
la marina imperial y, como dicen los rusos, un 
botevoí admiral, esto es, un jefe enérgico y atrevi- 
do. Tiene una página gloriosa en su hoja de servi- 
cios. Mandaba en 1877 un torpedero en el Danubio, 
y, en pleno día, el intrépido oficial lanzó su buque 


ENTRADA AL CLUB NavaL DE PorT-ARTHUR 


contra uno de los tres monitores turcos que priva- 
ban el paso de las tropas rusas. Un fuego mortífero 
barrió la cubierta del torpedero, su hélice se enre- 
dó en la red protectora del buque enemigo. Skyd- 
loff se echó al agua, desenredó la hélice y aun 
cuando herido, lanzó el torpedo y se alejó. Los tur- 
cos temiendo que los demás -torpederos imitaran 
tan temeraria conducta, se alejaron, y entonces los 
pontoneros rusos pudieron echar sobre el Danubio 
un gran puente flotante. Para premiar acto de tan 
alto valor Skydloff fué condecorado con la cruz de 
San Jorge. El nuevo almirante 
ha pasado su existencia á bordo. 
Mandó la escuadra del Pacífico 
y al morir el almirante Pirtoff 
fué llamado á Rusia y se le con- 
firió el mando de la escuadra 
del mar Negro. Conoce perfec- 
tamente los puertos y los buques 
donde ha de ejercer mando; 
pero pocos almirantes han teni- 
do á su cargo cometido tan es- 
pinoso como el que á Skydloff 
leincumbe. Veremos si será más 
afortunado que sus predeceso- 
res. 


El «Times» conside- 
rado espía por los 
rusos 


Dicen de Washington que el 
gobierno ruso ha notificado á 
todos los corresponsales de gue- 
rra que todos aquellos que ha- 
rán uso del telégrafo sin hilos, 
serán considerados como espías, 
y fusilados. 

Rusia ha hecho saber ade- 
más que los vapores que prestan servicio para 
los corresponsales no pueden tampoco servirse del 
telégrafo sin hilos en todo el radio de las operacio- 
nes. Los que contravengan dicha orden serán con- 
siderados buena presa y embargados por lo tanto, 
y en caso de resistencia, echados á pique. 
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El consejo de ministros de los Estados Un 
tratado de este asunto. ERRE AN E 
El solo periódico que utiliza el telégrafo sin hilos 


O 


_es,el Tímes, que se sirve de los aparatos Forrest. Y 
como la Compañía Forrest es una sociedad norte-. 


americana, el ministro de Estado, señor Hay, ha 
recibido el encargo de tomar medidas enérgicas si 


_el gobierno ruso no modifica sus órdenes. 


Operaciones militares 


Desde la muerte del almirante Makharof han 
pasado bastantes días y no han empezado en tierra 


firme las operaciones en grande escala, de que se 


hablaba, creyendo que se iniciarían apenas se supo 
en el Japón el último y grave golpe asestado por el 
almirante Togo á la escuadra rusa del Pacífico. 
Los japoneses se ve que proceden con gran mé- 
todo, sin precipitación. Cuando acometen una em- 
presa han puesto ya de su parte cuanto pueden á 


PALACIO DEL GOBIERNO EN PorRT-ARTHUR 


fin de salir airosos de ella. No quieren jugar una 


partida tan seria como la que se prepara sin tomar 
antes todas las precauciones que la experiencia, la 
sana razón y el arte militar aconsejan. 

No hay duda que han desembarcado, que desem- 
barcan ó que desembarcarán en breve el segundo 
ejército. ¿Dónde? Esto es lo que ignora todo el 
mundo, y principalmente los rusos. Esto hace que 
el general Kuropatkin, á pesar de tener un gran 
ejército á sus órdenes, viva en perpetuo recelo, ya 
que no sabe por dónde ni cuándo empezará el ata- 
que de sus líneas. 

En Rusia la opinión pública empieza á preocu- 
parse por esa guerra, y en la actualidad son muchos 
los que imaginan que la lucha será más larga y 
empeñada de lo que creyeron ó que terminará de 
un modo que no pudieron ni soñar los rusos cuando 
su gobierno se negaba á contestar á las Notas del 
Japón. Al pueblo ruso le tiene muy sin cuidado la 
guerra ó la aborrece de todo corazón, pensando 
que los hijos del pueblo son los que más han de pa- 
decer á consecuencia de las calamidades que aca- 
rrea. 

Y la marcha de las operaciones, ó por mejor de- 
cir, la falta de toda iniciativa por parte de los ru- 
sos, hace que empiecen á verse las cosas de una 


man y Q1s e unp 1ese 
- advierte, por lo que ocurre en el teatro de la gue 
- rra, que tanto el ejército como la marina de Rusia 


no estaban en condiciones de empezar la lucha 


contra sus adversarios, y que aun, enla actualidad, 
el general Kuropatkín no se atreve á iniciar opera- 
ción alguna, pues teme que sus enemigos, dueños — 
- como son del mar, y disponiendo de grandes me- 


dios de transporte, le ataque por donde menos 
puede esperar. pát EAS 
Se ha dicho hace ya tiempo y lo han repetido 


ahora algunos diarios ingleses, que el Czar anhela 


que termine la guerra lo más pronto posible. Para 
ello sólo espera una victoria de sus soldados. Falta 
saber si le dará lo mismo que el triunfo con que 
sueña sea una derrota. É 5 

Los telegramas que publican la mayoría de los 
periódicos acerca de la guerra se parecen en mu- 
chos casos á las ocurrencias de Gedeón. Toda la 
prensa extranjera, con unanimidad enternecedora, 


ha dicho uno de es- 


tos días, con motivo 


del almirante Skry- 


nerse á la defensiva. 
De fijo que la noticia 
no ha sorprendido á 
los japoneses. 


Lajornada del 13 
de abril la recorda- 
rán los rusos por una 
dolorosa y cruel pér- 
dida que aumenta la 
tristeza que produjo 
la del almirante Ma- 
kharoff. : 

En el fondo de la 
bahía dePort-Arthur 
quedósepultado,den- 
tro del férreo ataúd 
del Petropavlovsk, el 
insigne pintor mili- 
tar Verestchagín. 

Soldado y artista, 
viajero y literato, 
nació hace sesenta 
y dos años en una provincia de la Rusia cen- 
tral. Viajó largo tiempo por el Cáucaso, estu- 
diando la vida del pueblo y llenando numerosos 
álbums de apuntes y bozetos. En calidad de dibu- 
jante fué al Asia central con el general Zauffmann, 
que iba de gobernador al Turkestán, y tomó parte 
en la expedición á Samarcanda. : 

En la vieja capital de Tamerlán tuvo el joven 
pintor ocasión de demostrar sus aptitudes militares, 
realizando prodigios de valor cuando la escasa 
guarnición rusa fué sitiada en la ciudadela por se- 
senta mil hombres que acaudillaba el emir de Bu-: 
IFhara. Vuelto á San Petersburgo, reveló á sus 
compatriotas, en la Exposición de sus cuadros, que 
llenaban tres salones, el maravilloso encanto del 
Asia central, apenas conocida, pero que había re- 
velado al pintor sus más recónditos misterios. 

Viajó de nuevo por el Turkestán, por la frontera 
china, por la India y el Himalaya. De sus peregrl- 
naciones nació una obra artística de gran empuje, 
de perfecta técnica y en la cual se revela el cons- 
tante estudio del autor para hacerse intérprete fiel 
de la naturaleza. 

La actividad artística de Verestchagín como pin- 
tor se desarrolló en torno de los principales aconte- 
cimientos militares rusos, de alguno de los cuales fué 


del nombramiento 


dloff, que este jefe - 
se propone mante- 


Verestchagin ER 


testigo. Un grupo de sus obras se refiere á la campa- 
ña del Turkestán. Otra serie notable reproduce los 
episodios culminantes de la campaña turco-rusa de 
1377-1878, que siguió como corresponsal, recibiendo 
una herida. Pintó además los conocidos cua- 
dros que describen la campaña napoleónica de 1812. 
En la actualidad, huésped del almirante Makharoff, 
el gran pintor se aprestaba á recoger impresiones 
que le hubiesen permitido ilustrar la guerra ruso- 
Pones. 


ajo otro punto de vista, la obra artística de Ve- 


restchagín admite distinta clasificación. Algunos de 
sus lienzos son verdaderos documentos históricos.En 
tal categoría pueden colocarse los cuadros famosos 
del ciclo napoleónico (Camino libre, En la carretera, 
En la iglesia, Ante Moscou, Incendio del Kremlin, 
Gorodnaja, ¿Adelante ó atrás?) y aun Elemperador 
Alejandro en Plevna, y Skobeleff al frente de sus 
tropas después de la batalla de Skeínovo, el mágico 
lienzo en que aparece el general con uniforme blan- 
co, montado sobre blanco corcel, pasando á galope 
por el frente de sus tropas embriagadas por la vic- 
toria, con el casco en la mano, en el acto de pro- 


y del porventr: representa una pirámide compuesta 
de huesos humanos en cuya cima hay posados unos 
buitres. Otra bandada se aproxima volando. En torno 
hay una inmensa llanura yerma cuya monotonía 
rompen algunos árboles sin hojas, que elevan al cie- 
lo sus desnudas ramas. ¡Olvidado! es un soldado que 
no recogieron los sanitarios, muerto por falta de auxi- 
lio, rodeado por un siniestro vuelo de cuervos, uno de 
los cuales se le ha posado sobre el pecho. 

Otros cuadros de Verestchagín constituyen una 
tentativa absolutamente nueva en la historia de 
la pintura militar, tentativa de arte valerosa, que se 
aleja de la factura de los pintores militares de todos 
los países, que procuran pintar el episodio épico de 
las batallas, mientras el gran artista que acaba de 
desaparecer ha retratado la realidad huyendo del 
convencionalismo teatral. 

¡Herido de muerte! es un lienzo de una realidad 


- aterradora. Un soldado herido mortalmente en un 


costado, arroja el fusil, y comprimiendo con las 
manos la parte maltrecha, corre desesperado, como 
fuera de sí, hacia la ambulancia. No hay cua- 
dro que produzca tan instantánea y profunda impre- 


VISTA PANORÁMICA DE CHE-FU 


nunciar las históricas palabras: «¡En nombre de la 
patria, en nombre del Czar, gracias, hermanos!» 

Otro grupo de sus cuadros constituye una impor- 
tantísima serie de documentos etnográficos. Forma 
parte de este grupo el bellísimo cuadro que lleva por 
título: Musulmanes escitas, fiesta del Moharrem, y 
tipos de kirghises, kalmucos, lapones, chinos, kun- 
guses, etc. 

Otra serie, que se puede llamar de polémica con- 
tra la guerra, comprende las ejecuciones capitales 
en tres civilizaciones distintas, en Roma antigua,en 
la India inglesa y en Rusia. El cuadro que se refiere 
ála India reproduce, en todos sus espeluznantes 
detalles, la horrible carnicería de los cipayos prisio- 
neros, atados á la boca de los cañones. La ejecución 
de los nihilistas en lasplaza de Semenoff de San Pe- 
tersburgo, con las cinco horcas en el fondo, carga- 
das ya dos de ellas con su lúgubre bulto, y las otras 
tres que parecen aguardar su presa; con la muche- 
dumbre atenta y silenciosa, contenida por un cordón 
de soldados, con laschimeneas que humean á lo lejos 
y la nieve que cae en anchos copos, llena el alma 

el que contempla la obra de una sugestiva tristeza. 

Otro de los lienzos más celebrados de esta serie, es 
el que se titula: Apoteosis de la guerra, dedicado á 
los grandes conquistadores del pasado, del presente 


sión como esa pintura, en la cual se ve retratado un 
hombre herido ya por su hado que parece querer 
huir de lo inevitable en precipitada carrera. Se adi- 
vina, se advierte que sólo podrá dar algunos pasos, 
se espera casi verle caer al suelo, presa de la eterna 
rigidez de la muerte. Esta es la verdad, éste es el 
gran arte; estos cuadros bastarían, á falta de otros 
muchos magníficosque trazó su mano,para eternizar 
la fama del hombre que ha desaparecido por tan 
trágico modo de la escena del mundo. 


Kuropatkin 


Aun cuando no se confirmara la dimisión del al- 
mirante Alexeieff, que está decidido á no ejercer 
las funciones de virrey, harto pesadas para sus 
fuerzas, demasiado extensas para lo que puede 
abarcar su inteligencia, la figura del general Kuro- 
patlrín aparece en primer término, dominando las 
demás secundarias, desde el momento en que van 
á entrar en acción los soldados rusos, deseosos de 
vengar las derrotas que por mar le han infligido 
los buques japoneses. 

He aquí algunos datos biográficos que tomamos 
de un diario americano, cuyo redactor, señor Lydd, 
tuvo ocasión de conocer al caudillo ruso cuando, 


Accidentes de la 
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TO DE LOS TORPEDEROS JAPONESES 
(Dibujo de F. Matania, 
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bajo las órdenes de Skobeleff, luchaba en el Tur- 
kestán: 

«En nuestros tiempos hay dos clases de soldados: 
el hombre de acción y de batalla, todo sangre y 
músculos, de voluntad inquebrantable, de ánimo 
impertérrito, que se lanza al combate deseoso de 
herir y sin temer las heridas ni la muerte; y el ge- 
neral moderno que sabe perfectamente todos los 
problemas de táctica y de estrategia, porque, aun 
cuando dotado de mucho ingenio y de superior 
cultura, puede carecer de aquellas condiciones de 
iniciativa, voluntad y audacia, que constituyen el 
modo de ser del hombre de acción. 

»En Kuropatkín, por una afortunada coinciden- 
cia, se aunan ambos tipos que, como las dos caras 
de una misma medalla, se presentan sucesivamente 
á nuestros ojos. Es, al propio tiempo, un formida- 
ble soldado de batalla y de lucha y un reflexivo y 
potente soldado de gabinete. Reune las cualidades 
de un caudillo como Blas de Montluc y de un es- 


peligrosísima: la de penetrar en el país y en el 
campo enemigos y adquirir datos é informes. 

»Marchó Kuropatkin y durante unas semanas 
nada se supo de él. Todos le consideraban muerto, 
cuando un día un vagabundo astroso se presentóá 
los centinelas rusos. Era Kuropatkin que volvía 
trayendo informes preciosísimos que dieron ocasión 
á Skobeleff de idear y llevar á feliz término uno de 
sus golpes de mano más audaces. Y Srobeletff, 
vencido, hace del joven su camarada, su auxiliar, 
su brazo derecho... 

»Pasan algunos años y el soldado de batalla, [he- 
rido ya en muchas acciones de guerra, vuelve á 
convertirse en un general de gabinete. Cuando es- 
talló la guerra contra Turquía, Skobeleff, que no 
había olvidado las condiciones de energía de su te- 
niente, designa á Kuropatkin para atacar las trin- 
cheras de Plevna. Y el joven general dirige todos 
los asaltos, uno tras otro, que se estrellan contra la 
desesperada resistencia de los turcos, y á la cabeza 


EL PRIMER ATAQUE Á PorRT-ARTHUR LA NOCHE DEL 8 DE FEBRERO.— 
EL «RETVISAN)» RECIBIENDO UN TORPEDO 


tratega como Moltke, elevadas á un grado indeci- 
ble de perfección. De esta combinación, de esta 
fusión dimana su fuerza. 

»Era aún muy joven cuando en el colegio militar 
de Petersburgo alcanzaba premio sobre premio. 
Parecía, pues, destinado á ser un soldado burocrá- 
tico por excelencia, uno de esos militares teóricos 
que se ocupan en reproducir los planos de las bata- 
llas antiguas y modernas, desde la de Austerlitz á 
la de Cannas. Pero apenas alcanzó el grado de 
subteniente pidió que se le destinara al Asia Cen- 
tral, donde unos pocos miles de soldados rusos reali- 
zaban una conquista colosal y difícil contra ene- 
migos numerosos y formidables. Skobeleff, el gran 
caudillo de aquella afortunada conquista, recibió 
con escasa simpatía al joven teniente, pensando 
que una cosa es obtener premios en un colegio y 
otra muy distinta ganar honra y prez en los cam- 
pos de batalla. Con la maligna y poco caritativa 
idea de ponerle á prueba, ls confió una empresa 


10 


de sus tropas se lanza á un último asalto. Lucha y 
cae gravemente herido bajo un montón de cadáve- 
res de los suyos. Aquellos cadáveres le salvan la 
existencia, evisialole el frío mortal de aquella no- 
che de invierno. 

»Apenas curado de sus heridas, en 1879, vuelve 
al Turkestán, mandando aquella brigada de fusile- 
ros que se cubrió de gloria en la última campaña de 
la conquista y que consolidó definitivamente el do- 
minio ruso en el Asia central. El número de tropas 
de que disponía Kuropatkín era muy exiguo com- 
parado con la extensión del territorio que tenía 
que someter, y en aquella ocasión tuvo que des- 
plegar el caudillo todos los recursos que su natural 
talento y sus conocimientos militares le suge- 
rían. Terminada la guerra fué nombrado gober- 
nador de la Transcaspiana y se distinguió bien 
pronto por sus acertadas medidas, que sometieron 
y domaron la índole cerril de las tribus hasta en- 
tonces no domeñadas. 


Manchuria. Pero sus consejos fueron despreciados, ' 


LAR 


- »En aquella ocasión escribió un libro acerca del 


país por él gobernado, obra de tanto valor que fué 


remiada con la gran medalla de oro de la Socie- 
d Geográfica de Inglaterra. Creado ministro de 
la Guerra, ha desempeñado tal cargo durante seis 


años, introduciendo radicales reformas en la orga- 
nización del ejército ruso y perfeccionando, ante 
todo, el sistema de defensa del 
-——» No es un secreto para nadie en Rusia que Ku- 


Asia. 


ropatkín no era partidario de la guerra con el Japón. 


- El perfecto conocimiento que tiene del Asia, los da- 
tos que recogió en su último viaje á Tokio, hicieron 


que aconsejase la prudencia más exquisita á su go- 
bierno. Sabía que Rusia no estaba preparada en 


y ahora aquellos que los desoyeron han tenido que 


recurrir al yalor y al talento de Kuropatkín para 


salir con honra de la campaña... 
»Verdad es que tal campaña no podía confiarse en 


mejores manos. Audaz hasta la temeridad cuando 


- conviene demostrar sus condiciones personales,Ku- 


ropatkin es, ante todo, un gran calculador, un or- 
ganizador ¡paciente y minucioso. Acostumbrado á 
luchar en países bárbaros y pobres, realizará mejor 
que otro alguno el cometido que le incumbe. Es pa- 


- ciente, prudente, tenaz; y lo que se debe esperar de 


él en una guerra como ésta no son ung serie de 


- operaciones rápidas y brillantes, sino la lenta, se- 
- gura preparación de poderosas fuerzas que en 0ca- 
sión oportuna, acaben con los ejércitos enemigos.» 


Los espias japoneses 


Los rusos se muestran verdaderamente preocu- 


- pados por la cuestión de los espías japoneses. Dis- 


frazados de mil maneras distintas, hablando el 


chino con una perfección que envidiaran los puris- 


tas de Nan-king, atrevidos como gente que por 
adelantado ha hecho el sacrificio de su existencia 
en el altar de la patria, por todas partes aparecen, 
donde quiera se meten, todo lo averiguan y, una 
vez en posesión de cualquier dato que á juicio suyo 
puede favorecer su causa, atraviesan la frontera 
china y desde allí, por telégrafo, comunican á las 
autoridades japonesas lo que han conseguido saber. 

Verdad es que las autoridades rusas castigan con 
rapidez y severidad el delito de espionaje, que no 
pasa semana sin que se atiorque ó fusile un par de 
espías; pero no les es posible acabar con la plaga, 
y en cambio, los japoneses pueden idear operacio- 
nes, marchas y sorpresas sin que nadie sepa nada 
en definitiva. 

Si se quisiera una prueba más de que los japone- 
ses estaban preparando la guerra hace años, se 
tendría fijándose en que la mayoría de los espías 
japoneses llevan coleta. Como en Japón ya no se 
usa ese apéndice cabelludo propio de chinos y tore- 
ros, es de suponer que esos espías se dejaron cre- 
cer el pelo hace ya un par de años cuando menos 
para burlar mejor la vigilancia de los rusos, cuyas 
marchas, formación de columnas y obras de defen- 


EPIA 
sa de las 
uno de sus espías pasa de Manchuria á China. 
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plazas fuertes 


> 


saben los japoneses apenas 


La actitud de China 

Otra de las preocupaciones constantes de los ge- 
nerales rusos es la actitud de China. Desde que es- 
tallaron las hostilidades se temió que el ejército que | 
manda el general Ma, y que está en la frontera, 
tomara partido en favor de los japoneses. No ha 
ocurrido esto por ahora; pero se debe quizá á que 
los nippones no han penetrado todavía en Manchu- 
ria. En cuanto esto suceda es muy difícil que se 
pueda contener el entusiasmo que sienten los chi- 
nos por sus hermanos de raza, sobre todo si éstos, 


como presumen aquéllos, alcanzan una victoria so- 


bre los rusos. 

El ejército chino instruido y armado á la europea 
no tiene fuerzas bastantes para constituir un pel- 
gro serio para Rusia; pero de todos modos, unido 
á una ó varias divisiones japonesas, puede dar mu- 
cho que hacer á Kuropatkin y á sus tenientes, ya 
que ese contingente chino, al revés de todos los 
otros, aumentará de continuo en lugar de dismi- 
nuir, pues lo que en China sobran son hombres, y 
parece que ha llegado para la raza amarilla la hora 
de despertar. 

Si los chinos se declaran contra Rusia, el gobier- 
no de San Petersburgo no podrá quejarse de lo que 
le sucede. Hace tres años, en un artículo admira- 
ble, denunció Tolstoi todas las depredaciones, atro- 
pellos é injusticias que los soldados rusos cometian 
en China. Ahora están á punto de tocar las conse- 
cuencias de conducta tan desatentada. Los que se 
mostraban sumisos, y padecían tales atropellos, ven 
llegada la ocasión de devolver mal por mal y es 
dificil que la dejen escapar. Las cosas han llegado 
á un punto que no los rusos, sino los mismos japo- 
neses serán los que detengan quizá á los chinos. 


Resumen 


La última semana transcurrida no ha traído nin- 
guna modificación esencial del estado de las opera- 
ciones. Ambos ejércitos continúan preparándose 
para un combate que puede decidir del éxito de la 
guerra. 

Pero hay que desechar la esperanza de una me- 
diación amigable. He aquí la Nota textual que, 
acerca de ellc, publica el órgano oficioso del minis- 
terio de Estado ruso: 

«Una parte de la prensa europea hace algún 
tiempo que esparce con tenacidad rumores de que 
se intenta una mediación pacífica que ponga fin al 
conflicto ruso-japonés, y aun en algunos telegra- 
mas se dice que se han hecho proposiciones en este 
sentido al gobierno imperial. ; 

»Quedáis autorizado para desmentirlo lo más for- 
malmente. Rusia no ha deseado la guerra y ha he- 
cho cuanto ha podido en los límites de lo posible 
para resolver amistosamente las complicaciones 
surgidas en el Extremo Oriente. 

»Pero después del pérfido ataque del Japón, que 
obligó á Rusia á tomar las armas, una mediación 
pacífica, cualquiera que sea, de ningún modo puede 
tener éxito, como tampoco admitirá el gobierno 
imperial que se mezcle potencia ninguna en las ne- 
gociaciones directas que entre Rusia y el Japón se 
entablarán después de las operaciones de guerra, 
para establecer las condiciones de la paz.» 

A. RIERA, 


UN REGIMIENTO INFANTIL 


EL DE ALCOY 


JEFES Y OFICIALES DEL BATALLÓN INFANTIL SAN JORGE NÚM. 23 


10% pasados se celebraron en la importante é industriosa Alcoy sus acostumbradas y 
tradicionales fiestas, que cual de ordinario, resultaron lucidísimas, dejando en el 
ánimo de cuantos tuvieron la fortuna de asistir á ellas, grafisimo recuerdo por su FRABAL 
ficencia y admirable organización 
y á gran altura el nombre de la 
población y de cuantos á la ma- 
yor brillantez de los festejos han 
puesto sus iniciativas, su talento, 
su actividad ó sus capitales. 
Pero el público es insaciable y 
anda siempre buscando nuevos 
alicientes con que distraer su 
imaginación y dar alimento á su 
curiosidad creciente. Los fuegos 
de artificio con sus chisporroteos 
dorados y sus lluvias de fuego, 
no satisfacen por completo á los 
forasteros; los certámenes litera- 
rios han adquirido una notoria 
depreciación; los bailes son hoy 


el pan nuestro de cada día en to- 


MAESTRO DE CORNETAS Y SU INS- dos] E CORNETA DEL BATALLÓN INFANTIL 
Os siti d - : 
TRUCTOR SR. BLASCO, CABO DE COR- e SsIOS grandes Yi peque SAN JORGE NÚN. 23 

NETAS DEL Raro. VizcAYA NÚM. 51 ños; había por tanto que orga- 
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nizar nuevos números 
que por su originalidad 
constituyeran aliciente 
bastante para dar nota 
saliente al programa de 
festejos y he aquí que al 
Ayuntamiento alcoyano 
se le ocurriese la organi- 
zación de un regimiento 
infantil que amenizase 


las acreditadas y siem- 


pre concurridísimas fies- 


tas dedicadas á San Jor-. 


ge, celebradas en los pa- 
sados días. 


El éxito ha sido completo y la Corporación municipal puede estar satisfecha del mis- 
mo. El público ha tributado una ovación tan grande como entusiasta á los pequeños sol- 
dados, demostrando una vez más su espíritu patriótico verdadero y profundo en cuanto 
simboliza la esencia de la madre tierra. 

El flamante regimiento, que se compone de 370 individuos entre clases y soldados, 
está formado por «granaderos» que oscilan, como por las fotografías adjuntas se puede 
comprobar, entre los seis á los catorce años de edad. ¡Un buen plantel de futuros hé- 


roest... 


Cuando ante un público numeroso y escogidísimo, el regimiento infantil de Alcoy 
hizo sus primeras evoluciones, aquél quedó entusiasmado tanto por la precisión de sus 
movimientos como por su marcialidad, no regateándole ni sus aplausos ni sus vítores. 

La excelente disposición de los jóvenes soldados para aprender la instrucción militar, 
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BANDA DE CORNETAS Y TAMBORES 
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fué cultivada y aproyechada' con gran. e 
cariño por la distinguida oficialidad yisu- 
balternos del Regimiento de Vizcaya nú- 
mero 51, de guarnición en la ciudad de 
Alcoy, quienes han sido los que con un 
entusiasmo grande tomaron sobre sus hom- 
bros la enseñanza de la que, con nunca más 
razón que ahora, puede ser calificada de «tro- 
pa menuda.» 

A ellos, pues, corresponde en gran parte, el 
éxito del iia as 

Como puede apreciarse 'en las fotografías 
que publicamos, el vestuario y equipo son - 
iguales en todo á los del ejército «de verdad,» 
no faltando ningún detalle en los múltiples 
que exige una imitación acabada del ejército 
español. | 


(Fotografías de Matarredona.) 


CABO DE GASTADORES Al : CLASE DEL BATALLÓN 


DE “ESCARCHAS., 


E arranqué tu cariño, y al instante Ayer, por el recuerdo emocionado, ye 
los fantasmas de viejas ilusiones tu voz—como cadencia de los cielos, = Ñ 
llegaron hacia mí como visiones feliz mi corazón tal vez oyera; 


del infierno soñado por el Dante. : 
mas hoy no retrocedo hacia el pasado, 


Si busca alivio el corazón amante y olvido tu cariño y mis anhelos. ps Ñ 
á la lucha cruel de mis pasiones, ¡Es imposible! Se apagó la hoguera! 
la tristeza que advierto en mis canciones e 250 


anonada mi espíritu anhelante. 


Extinguir tu recuerdo el alma ansía 


Compasión y desprecio á un tiempo mismo A PE IA ao 
el odio que por tí á veces siento 


siento por tí; te adoro y desearía O ¿ 3 

poner entre los dos un hondo abismo; me prueba que te quiero todavía. 
Si pienso en tu beldad y tu falsía 

te adoro y te maldigo en un momento, 

y en mi martirio cruel en vano intento 

separar tu memoria de la mía. 


ho y no sé lo que al fin he de brindarte: 
si la pena de amarte, como un día, 
me ó si el goce supremo de olvidarte. 


| - ¡Es imposible! Si tu amor reclama ¿Por qué la suerte en su tenaz empeño 


| las cenizas mover del pecho mío, me condena á mirarte en cuanto veo, 
no has pensado que ya de aquel estío si nuestro amor fue sólo como un sueño? 
' tu traición apagó la débil llama. 


Si sufro tanto y si la calma pierdo, 
quisiera —como un último deseo,— 
arrancar de mi espíritu el Recuerdo... 


Borróse en el difuso panorama 
| la huella de tu paso. Con el frío 

se han helado las fuentes, y vacio 
el nido cuelga de la mustia rama. | FerNanDO E. BAENA. 


LA 
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VOLADURA DEL «PETROPAVLOVSK» DONDE MURIÓ EL ALMIRANTE MAKHAROFF 


GRUPO DE COSACOS EN MANCHURIA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


Derrota de los rusos.—A orillas del 
Yalú. Toma de Kia-Lien-Tsé por 
los japoneses. 


Es una de las CrónICAS anteriores decíamos que 
el general Kuroki tenía fama de tener una 
sangre fría á toda prueba y que así dirigía unas 
maniobras como una batalla. 

El paso del Yalú, la batalla encarnizada que ha 
sido su consecuencia, la derrota de uno de los ejér- 
citos rusos y la toma de Kia-Lien-Tsé, considerada 
como la llave de las posiciones rusas á la derecha 
del río, patentizan que tenía bien ganada su fama 
de hombre de acción, de militar experto. 

Desde tres semanas atrás preparaban los japone- 
ses el combate que ahora han librado. Dueños de la 
orilla izquierda del Yalú, provistos de gruesa arti- 
llería y posesionados de la desembocadura del río 
por medio de infinidad de cañoneras, era de prever 
que de un momento á otro se realizaría el ataque 
para desalojar á los rusos de sus posiciones. 

La mayoría de las gentes, y en especial aquellas 
que desconocen por completo los recursos de los 
dos ejércitos beligerantes, imaginaban que en el 
primer encuentro formal que tuviesen por tierra 
vengarían los rusos las derrotas padecidas en Port- 
Arthur por su escuadra. La suerte lo ha querido de 
otro modo, quizá porque la victoria favorece siem- 
pre al que está en mejores condiciones. Al desastre 
marítimo ha sucedido un desastre terrestre. 

El 28, al amanecer, empezó un violentísimo ca- 
ñoneo contra todas las posiciones rusas situadas al 
norte de An-tung. Los cañoneros japoneses, remon- 
tando el río, apoyaron las cuatro baterías de seis 
cañones de grueso calibre que descubrieron las tro- 
pas del general Kuroki, y los rusos contestaron con 
sus cañones de montaña. Pero como el río es muy 
ancho y los cañones rusos no són de gran alcance, 
el fuego de los japoneses causó grave daño á los 
rusos sin que estos alcanzaran las líneas enemigas. 

Amparados por aquel fuego certero y continuo, 
los pontoneros construyeron dos puentes, y por la 
noche, sin que el fuego cesara un instante, media 
división japonesa atravesó el río, se atrincheró 
fuertemente cerca de Kia-Lien-Tsé y atacó á una 
columna rusa, fuerte de 1.700 hombres que se ha- 
bía destacado de dicha población para arrojar al 
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río la fuerza enemiga. Los japoneses habían em- 
plazado dos baterías en lo alto de una colina y em- 
pezaron un vivo cañoneo contra los rusos á los que 
atacó de frente una fuerza superior, obligándoles á 
emprender la retirada. El jefe que mandaba la 
columna rusa, el coronel Growler, recibió dos he- 
ridas. 

A las ocho de la mañana del 29 los japoneses, en 


número de 16.000 emprendieron un ataque formi-. 


EL PINTOR VERETSCIAGHIN MUERTO EN EL 
DESASTRE DEL «(PETROPAVLOVSK) 


dable contra todo el frente de las posiciones rusas. 
La artillería, que no cesaba un instante de disparar, 


AS EN 


E magníficamente el ataque, quebrantando 
las íneas rusas con su fuego. A pesar de que los 
“japoneses se batieron con gran denuedo, patenti- 
«zando que son admirables soldados, no pudieron 
durante todo aquel 
día alcanzar ven- 
taja alguna sobre 
sus adversarios. 

Pero durante 
aquella noche des- 
embarcó en la ori- 
lla derecha una 
división entera de 
la guardia, y á 
veintidós kilóme- 
tros al norte de 
Kia-Lien-Tsé, cer- 
ca de Uk-tung, por 
vados solamente 
conocidos por los 
coreanos, pasaron 
el Yalú 11.000 hom 
bres de infantería 
y treinta y seis ca- 
ñones de tiro rá- 
pido. 

Amaneció el día 
30, empeñóse de 
nuevo el combate, 
en el que tomaban 
parte unos 23.000 
rusos y 23.000 ja- 
poneses. Indecisa 
estaba la victoria. 
Los rusos resistían 
con firmeza el fue- 
go de los japoneses, 
sus generales les 
animaban, el fue- 
go de artillería era 
violento, los bata- 
llones de los japo- 
e neses, subían una 
y otra vez al asalto de las posiciones rusas; pero 
tenían que retroceder diezmados, cuando, de pron- 
to, cambió el aspecto del combate. 

Sobre una colina situada á cuatro kilómetros del 
ala izquierda rusa, se notó de pronto un gran mo- 
vimiento de tropas. Al cabo de quince minutos cayó 
una lluvia de granadas sobre las filas moscovitas 
cogidas de flanco y seis batallones japoneses, al 
paso de carga, sin disparar un tiro, se lanzaron so- 
bre las posiciones que ocupaba el ala izquierda rusa. 
Los japoneses que atacaban de frente lanzaron 


ES 


Don Jaime be BORBÓN 


frenéticos ¡banzaws! de entusiasmo y momentos 
después, en tanto que los rusos huían á la. desban- 
dada, los dos cuerpos de ejército japoneses corona- 
ban las colinas y perseguían con el fuego de sus 
cañones al enemigo. 

No todos los rusos, sin embargo, habían huido. 
Aquí y allá quedaban compañías y batallones que 
resistían con heroísmo el ataque de fuerzas decu- 
plicadas. Preciso les fué, sin embargo, rendirse. 


ALMIRANTE TYRLOFF, MINISTRO DE MARINA RUSO 


Quedaba por conquistar una posición formidable; 
la de Kia-Lien-Tsé, defendida por más de ocho mil 
hombres, situada junto á la carretera de Mukden. 
Los rusos parecían decididos á defenderla hasta el 
último extremo. 

El domingo por la mañana empezó el ataque, 
precedido de tres horas de vivo cañoneo y los rusos 
no abandonaron posición tan importante hasta que, 
amenazados de verse envueltos, les fué preciso to- 
mar la carretera y retirarse. 

Los primeros telegramas dicen que los rusos han 


TRANSPORTE JAPONÉS «KINSHU MARU» HUNDIDO POR LA ESCUADRA RUSA 


perdido unos tres mil hombres en este combate, 
qee han quedado heridos los generales Zassulitch y 

itleusimt, y en poder del enemigo muchas muni- 
ciones de boca y guerra y 28 cañones. 


. Comentarios. —Impresión en Euro- 
pa.—Estupor en Rusia 


Se desprende de esta primera batalla librada por 
los ejércitos beligerantes que los rusos tenían en la 
línea del Yalú mucha menos fuerza de la que de- 
cían sus periódicos. Los 100.000 hombres han que- 
dado reducidos 430.600. En cambio los japoneses, 
además de la ventaja de las posiciones conquistadas 
el primer día, han tenido la del número y la de 
haber sabido atacar de flanco una de las alas de sus 
contrarios, consiguiendo así su derrota. ; 

Los japoneses han repetido la maniobra que eje- 


impresión en Europa; ha hecho bajar los valores 
extranjeros en la Bolsa de París, y hace que mu- 
chos periódicos, que hasta aquí se mostraban rusó- 
filos convencidos, empiecen á dudar del triunfo de 
los moscovitas. 

Los telegramas que desde el cuartel general ruso 
se han enviado á San Petersburgo, procuran dis- 
frazar la verdad de lo acontecido á orillas del Yalú; 
pero á pesar de disfraces y reticencias, la verdad 
se adivina y la estupefacción es grande. A nadie le 
cabe duda que los rusos han padecido una primera 
y grave derrota batiéndose en tierra firme contra 

os soldados japoneses. Lo que ocurrió á su marina 
le pasa ahora á su ejército. Y no porque sus tropas 
se hayan batido mal; no porque no hayan resistido 
sus soldados de un modo heroico las embestidas de 
sus contrarios, sino porque los jefes rusos no han 
estado á la altura de su cometido, porque, como 


DESEMBARCO DE JAPONESES EN COREA 


cutó Moltke para vencer á Benedels en Sadowa y 
que empleó Edhem-bajá en Larissa y Domokos para 
derrotar á los griegos. Han sabido acumular tropas 
en el punto conveniente y amenazar por retaguar- 
dia á su adversario. La táctica no es nueva ni mu- 
cho menos; pero ha resultado bueña como siempre. 

Los rusos, en cambio, no han dado muestras de 
aprovechar las duras lecciones recibidas por su es- 
cuadra en Port-Arthur. Han sabido pelear y morir 
como buenos sus soldados; pero: los jefes no han 
estado á la altura de su cometido. ¿Cómo no previe- 
ron ese ataque de flanco? ¿Cómo no supieron á 
tiempo lo que intentaban sus enemigos? El hecho 
de haber tenido dos meses largos para prepararse 
y de no tener en el momento preciso la artillería 
necesaria, acusa una desorganización, un descuido 
indecibles. 

La noticia de esta batalla ha causado profunda 


Stark y Alexeieff, se han dejado sorprender por el 
enemigo. : 

Ahora empiezan á comprender las masas rusas 
que la guerra que provocaron Besobrazoff y Ale- 
xeieff no puede dar ningún buen resultado; que la: 
ineptitud de los jefes rusos iguala á la de los gene- 
rales de Napoleón III, á la de los caudillos griegos 
que hicieron, ó trataron de hacer frente á las tro- 
pas de Edhem-bajá en los campos de Tesalia. La 
guerra contra los japoneses no ha sido nunca popu- 
lar en Rusia, como ya dijimos en una de nuestras 
primeras CRÓNICAS, ahora están convencidos los 
rusos de que es: una tremenda calamidad nacional. 

Aun cuando se quiere suponer ahora que los ru- 
sos no han pensado nunca en defender la cuenca 
del Yalú y que su intento es atraer á los japoneses 
Manchuria adentro, la derrota del 30' de abril no 
deja de ser un hecho de armas que desmoralizará 
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REVISTA DE SOLDADOS JAPONESES EN Tokio 


á los soldados moscovitas, y prueba además, que 
algún interés tenían los rusos en defender la orilla 
derecha del río-frontera cuando, por conseguirlo, 
han sacrificado unos 2.000 soldados, 28 cañones y 
muchos prisioneros. Que la derrota les ha escocido 
lo dice el estupor que ha producido la noticia, la 
baja con que la Bolsa de París la ha acogido. 
Tenían indudable interés los rusos en que la pri- 
mera acción campal, grande ó chica, fuese una 
victoria para ellos. Casi lo exigían las catástrofes 
marítimas padecidas. De no ser asi, de no tener 
empeño alguno en defender la posesión de la cuen- 
ca entera del Yalú, no quedaran 30.000 hombres y 
más de 50 cañones, defendiendo tales posiciones, 
no se hubiese batido el cobre durante seis días, con 


verdadero encarnizamiento. Y si, como aun se 


quiere hacer creer, la posición de Kia-Lien-Tsé no 

fuera importantísima, no se retiraran los rusos de 

las demás posiciones avanzadas que estaban en su 

pon tales como Au-tung, Fui-Cl.e-nang y Un- 
20. 


El incendio de Au-tung 


Con su laconismo habitual anuncia el telégrafo 
que los rusos, antes de evacuar la ciudad de Au- 
tung, le han prendido fuego. 

La cosa nada tiene de particular tratándose de 
un ejército que entre sus páginas de gloria cuenta 
el incendio de Moscou. Pero para todo aquel que 
no haya perdido por completo las nociones de hu- 
_manidad y buen sentido, esta hazaña de los rusos 
hace buenas las palabras del conde Okuma escritas 
hace poco tiempo en una proclama dada á los sol- 
dados japoneses: «No luchamos contra la civiliza- 
ción al batirnos contra una nación que pretende ser 
europea y civilizada; combatimos contra hordas de 
tártaros que aniquilaron la civilización polaca y 
quen acabar con las libertades y fueros de los 

nlandeses.» 


ESTABLOS DE CABALLERÍA JAPONESA 


PREPARANDO LAS CABALLERÍAS 


No han sido nunca los rusos dueños legales de 
Au-tung; no pueden disponer de la vida y hacien- 
das de los pacíficos chinos sin faltar á toda ley di- 
vina y humana. A pesar de ello, no tienen en 
cuenta sus generales que combaten en un país que 
no es el suyo, y por espíritu de venganza, por im- 
potente arranque de cólera hacen pagar bárbara- 
mente á los chinos una derrota que es obra de los 
japoneses. ¿Qué dirían si ahora los chinos, movidos 
de igual espíritu de venganza, cayeran sobre tos 
restos del ejército que se retira maltrecho de las 
orillas del Yalú? 

El incendio de An-tung es un hecho injustifica- 
ble y no resuelye nada en definitiva. La quema de 
Moscou cuando el país entero de Rusia se hallaba 
cubierto por la nieve, se explica por el afán de ver 
como los franceses se batían en retirada. Podía 
aquel incendio tener—y las tuvo—consecuencias 
dolorosas para el Gran Ejército. Pero ahora han 
cometido los rusos una crueldad inútil y que no les 
ha de aprovechar en lo más mínimo. 


La escuadra de Vladivostok 


El deshielo ha permitido á los cuatro cruceros 
rusos que desde antes de la ruptura de las hostili- 
dades estaban en Vladivostok, salir del puerto y 
presentarse en Jensán, población defendida por 
una corta guarnición japonesa. Dos buques mer- 
cantes y un transporte japonés fueron echados á 
pique por los cruceros rusos. 

Se trata, á no dudarlo, de un amago que los ru- 
sos hacen en Corea para obligar á los japoneses 
á distraer fuerzas de las orillas del Yalú. Se dice 
que una fuerte columna rusa ha invadido el Nor- 
este de Corea, á fin de amenazar la retaguardia de 
los japoneses que avanzan por el Sur de Manchu- 
ria. Pero no hay que tomar al pie de la letra las in- 
formaciones rusas. La línea que han de defender 
los moscovitas es demasiado extensa —ya lo hemos 


SOLDADOS JAPONESES SALIENDO DE Tokio 


LA ARTILLERÍA RUSA EN CAMPAÑA 
(Apuntes tomados por el corresponsal artistico de «L* Ilustratión») 


dicho en diferentes ocasiones—para que puedan en 
ningún punto emprender una ofensiva eficaz. El 
plan, no es, sin embargo, malo y ese amago ha 
obligado á los japoneses á dividir en dos mitades su' 
escuadra. 

La rusa, mandada por el almirante Jensen, y 
compuesta de los cruceros Bogatyr , Grromobot, 
Rossta y Rurtk, la hecho, después de un crucero, 
hasta Jensán, dos ó tres salidas más. Se sabe que 
una de las escuadras japonesas, compuesta de dog 
acorazados de 15.200 toneladas y cuatro cruceros 
protegidos, cruza por las cercanías de Vladivostok. 


No será, pues, extraño que en breve llegue la noti- 
cia de que ha ocurrido un choque entre rusos y 
japoneses en aguas del Pacífico. 


Ataques nocturnos 


Hablando hace unos días con un ingeniero que 
ha pasado muchos años en el Japón y conoce per- 
fectamente la organización del ejército del Imperio 
gl Sol Naciente, nos hizo observar que casi todos 
los ataques de los japoneses se habían realizado 
durante las horas de la noche. La causa de ello es- 


triba en que cada compañía de infantería está pro- 
vista de potentes reflectores que permiten conocer 


con exactitud la posición del enemigo sin descubrir. 


la propia. Como á tales horas no se espera un ata= 
que, casi siempre llevan los japoneses la ventaja 
que proporciona una sorpresa. Ñ 

Fijéndose un poco en lo que ha ocurrido desde 
el principio de la guerra, se advierte que, en efec- 
to, todas las operaciones importantes que empren- 
dieron los japoneses, principiaron por la noche 6 á 
las primeras horas de la madrugada. Las sorpresas 
y bombardeos de Port-Arthur, de noche principia- 
ron, de noche iniciaron el 28 de abril el paso del 
Yalú, de noche emprendieron el 30 el asalto gene- 
ral contra las posiciones rusas. Esa táctica, que 
forzosamente ha de desmoralizar al enemigo, im- 
plica un gran conocimiento del terreno, una orga- 
nización militar muy adelantada y una disciplina 
perfecta. 


La retirada de los rusos 


Todas las divisiones rusas que defendían el paso 
del Yalú, han tenido que evacuar sus posiciones y 
retirarse por la carretera de Mukden hacia el fon- 
do del valle de Huen-che-tang, en la dirección Nor- 
oeste, para replegarse en buen orden hacia la re- 
gión de las llanuras manchúes, que es, según dicen 
los diarios moscovitas, donde el general Kuropat- 
kín espera vencer á sus enemigos, siempre que 
estos se decidan á prestarse á sus combinaciones, 
cosa que por ahora no puede nadie predecir. 

Según un telegrama que publica Daily Mail de 
uno de sus corresponsales en Extremo Oriente, las 
jornadas del 28, 29 y 30 de abril han quebrantado 
de un modo considerable el espíritu de los soldados 
rusos, y la retirada que han tenido que emprender 
luego, acosados por las tropas del general Kuroki 
ha acabado de desmoralizarles. Siguiendo lo que 
afirma dicho telegrama, los soldados moscovitas 
participaban de la confianza de los jefes, consisten- 
te en que los japoneses huirían como liebres á la 
vista de las lanzas de los cosacos. Al advertir que 
maniobraban como en una parada bajo el fuego de 
los rusos, que obedecían las voces de mando y ma- 
nejaban la artillería con sorprendente precisión, su 
asombro no reconoció límites y quedaron como 
desarmados ante la súbita revelación de un enemi- 
go formidable, capaz de luchar contra el ejército 
mejor organizado. Comprendieron muchos por qué 
habían ocurrido tan repetidas catástrofes en Port- 
Arthur, por qué fué necesario evacuar Corea y por 
qué, á menos de un milagro, se verán obligadas 
las tropas que manda el general Zasulitch á pro- 
nunciar su movimiento de retirada. 


El segundo ejército japonés 


El segundo ejército que los japoneses van á hacer 
entrar en campaña es probable que haya desem- 
barcado ya en algún punto de Manchuria; pero 
como esta guerra se desarrolla en países tan leja- 
nos y con los cuales es difícil comunicar como dis- 
pongan lo contrario los beligerantes, no se sabe 
una palabra de la situación de esas tropas que su- 
man en conjunto unos 80.000 soldados, con 125 pie- 
zas de artillería de tiro rápido y 42 cañones de 
grueso calibre. Van en este ejército tres regimien- 
tos de la guardia y un regimiento, el mejor, de 
caballería. Manda todas estas fuerzas el general 
barón Oku, uno de los generales más populares en 
el Japón y del que dimos una noticia biográfica en 
Crónicas anteriores. : 

Sin echárselas de profeta se puede afirmar que 
este segundo ejército está destinado á batir todas 
las fuerzas rusas que hay actualmente en el Sur de 
la Manchuria. En cuanto entre en acción, quedarán 
cortadas las comunicaciones entre Port-Arthur y 
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'Mukden. Quizá cuando aparezcan estas líneas haya 
empezado sus operaciones el general Oku. Este 
ejército es el que los rusos se proponen arrojar al 
mar en cuanto empiecen su avance hacia el Sur, es 
decir, á fines de julio. La ventaja que tienen los 
japoneses es que su escuadra estará junto á la playa 


TiPO DE SOLDADO JAPONÉS EN COREA 


para recogerlo antes que se ahoguen los soldados 
que lo componen. 


Siempre China 


Los telegramas de origen ruso parecen mostrar- 
se de nuevo pesimistas acerca de la situación de los 
chinos, ó, por mejor decir, acerca de sus intencio- 
nes. Dejan entrever que si los japoneses desembar- 
can en New-Chang es muy posible que ocurra un 
levantamiento en masa de los chinos. En tal caso, 
las complicaciones diplomáticas serían graves, y 
nada halagúeña la situación de los rusos, pues 


GRUPO DE MARINEROS JAPONESES QUE TOMARON PARTE EN EL ÚLTIMO ATAQUE APORT-AÁRTHUR 


combatirían en país enemigo. Aun cuando los chi- 
nos no tienen más allá de cuarenta mil hombres 
armados y organizados á la europea, pueden cau- 
sar gravísimos daños á los rusos cortando las vías 
de comunicación, apoderándose de convoyes, sor- 
prendiendo destacamentos aislados y obligando á 
una vigilancia continua y pesada á las tropas que 
guardan la línea del Transiberiano. Veremos si se 
confirman ó no esos temores de los rusos. 


El almirante Togo 


No siempre el aura popular halaga al vencedor. 
La piedad que ha despertado la muerte de Makha- 
roff ha quitado aplausos á su enemigo triunfante. 

Esteban Makharoff reunía todas las cualidades 
necesarias para hacerse querer y admirar; era el 
prototipo del caudillo popular. Hijo de un pobre 
marinero, había llegado á los más altos grados de 
la armada por su perseverancia, su valor, su talen- 
to. Como soldado dió magníficas pruebas de ardi- 
miento y audacia; como marino no tenía para él 
secretos la complicada táctica naval; como escritor, 
le admiraban hasta los profanos, por sus páginas 
brillantes y profundas. 

¿Quién, en cambio, conoce al almirante Togo? 
Los occidentales no nos cuidamos de los súbditos 
del Mikado de oí barbaroí como dirían los griegos, 
como dicen los rusos, herederos más ó menos di- 
rectos de Bizanzio. Creíamos volver á ver en esce- 
na á los hombres de la campaña de 1894-1895, á los 
vencedores de Ping-Yang, á los expugnadores de 
Port«Arthur y Wei-Hai-Wei; y en lugar de los ma- 
riscales Okmna, Nodzu, Yamagata, Ito, aparecen 


generales y almirantes poco menos que desconoci- 
dos. Los vencedores de China, los maestros quedan 
en el estado mayor general, y van al fuego sus dis- 
cípulos; el Japón parece que quiere demostrar que 
abundan los hombres de talento entre sus hijos. 

Han surgido en esta guerra el almirante Uriu, el 
vencedor de Chemulpo, Deva, que el día 13 atrajo 
los buques rusos hacia los torpedos; Kanimura, que 
bombardeó Vladivostok. Poco se sabe del coman- 
dante en jefe de tan hábiles tenientes. Los diarios 
mejor informados han publicado escasas noticias 
suyas. 

Los lectores de PLuma Y LáÁrP1z conocen ya el 
retrato del almirante” Togo. Su rostro antes parece 
caucásico que mongol. Sus ojos apenas tienen la 
inclinación característica de su raza; su tez es mo- 
rena, abundante, ans y cortado á rape el cabello, 
clara la barba y blanco el bigote. Es de estatura 
menos que mediana, pero de complexión recia. La 
frente alta y espaciosa, la mirada fría é incisiva de- 
notan vigor y firmeza de carácter. Gran parte de 
los 47 años de su vida (nació en 1857) los ha pasado 
en el mar. 

A los 16 años entraba en una escuela de Náutica 
de Liverpool, donde bien pronto se distinguió por 
su ingenio y por su excelente conducta. Veinte 
años después, al principiar la guerra chino-japone- 
sa, Heihasciro Togo mandaba el crucero Nantva, 
construído en 1885 en Inglaterra. 

El Naníiva, junto con otros dos cruceros, Akti- 
tonscina y losimo, en 25 de julio de 1894 acribilló á 
balazos el crucero chino Kuang-jt, y le obligó á em- 
barrancar, luego asaltó el transporte Kowshing, 
que llevaba 1.200 soldados chinos, dos generales y 


muchos oficiales, y el aviso de 
guerra Tsiao-Ktang. El trans- 
porte arbolaba bandera inglesa 
y un comandante alemán, von 
Harmecken, autor de las fortifi- 
caciones de Wei-Hai-Wei. La ac- 
titud del capitán Togo fué resuelta y enérgica. Obedeció el 
Tsiao-Kiang la orden de amainar el pabellón y rendirse; 
el Kowshing protestó. Un torpedo y cinco balas de 120 milíme- 
tros le echaban á pique inmediatamente. Uno de los pocos 
náufragos que Togo consiguió salvar era el capitán del Xows- 
A on: ns por pa coincidencia había 
sido condiscípulo de Togo en Liverpool. A A 
Togo tomó después parte en la Patalía de Hai-Yang, y se "CUERPO MÉDICO JAPONÉS. —UÚNA ro] 
distinguió en el asedio de Wei-Hai-Wei, que bombardeó en Croquis de «The Illustrated London News» 
noche obscura con sólo dos buques, el Chio Kai y Atago, 
haciendo creer á los chinos que les atacaba toda la flota japonesa. Su habilidad, su rapidez de acción, 
hicieron que el almirante Ito se fijara en él, nombrándole, una vez firmada la paz, jefe de uno de los 
departamentos marítimos del Japón. A 

En las largas y grandes maniobras de 1902-1903, que ejecutó la flota japonesa, se dice que el almi- 
rante Togo se distinguió por sus condiciones de mando. Los resultados de las maniobras se oculta- 
ron cuidadosamente, porque eran algo así como la prueba general de esta guerra. 

El almirante Togo fué desde entonces reconocido digno de obtener el mando de la escuadra contra la 
rusa, porque no sólo dió pruebas de ser un hábil marino, sino que también demostró que sus marl- 
neros conocían perfectamente el manejo de los delicados y complejos instrumentos y maquinaria de 
las naves modernas. 

Sea cual fuere el final de la guerra que aun dura, por desgracia, nadie podrá negar que el almirante 
Togo ha sabido aprovechar de un modo magistral las fuerzas de su mando, y que ha conseguido, gra- 
cias á su pericia, causar pérdidas irreparables aljadversario, sin padecer casi ninguna por su parte. 


Toma de New-Chang 


La ofensiva de los japoneses ha tardado en iniciarse; pero ha sido de ¡efectos [poco menos que ful- 
minantes. Después de la derrota del Yalú, la toma de Inkao y New-Chang. 
9: 


EL CRUCERO RUSO «BAYÁN» 


Es ésta una ciudad china que se han apropiado 
los rusos, situada cerca de la desembocadura del 
río Liao-o en el fondo del golfo Liao-tung, unida 
por el ferrocarril á la red china y á la red rusa. 
Está en buena situación para ser uno de los prime- 
ros puertos asiáticos, pues á él lafluyen todos los 
productos de la Manchuria del Sur, que es la más 
rica y poblada, y por él, durante los meses de la 
buena estación, penetran en 
Manchuria las mercancías que 
llegan de Europa, Japón y 
América. 

Los rusos tenían intención 
de defenderla á toda costa y 
para mejor lograr su intento 
habían obstruído la entrada del 
río con pontones y barcazas, 
construido fortificaciones que 
artillaron y llevado dentro de 
su ámbito una guarnición que 
se decía ser de unos 20.000 
hombres. 

No da detalles el telégrafo 
acerca del modo como se ha 
efectuado la toma de New- 
Chang; sólo dice que los rusos 
se han retirado para defender 
la línea férrea; pero es de pre- 
sumir que ha habido combate. 

La posesión de New-Chang 
es de gran importancia para 
los japoneses, si cuentan con 
fuerzas suficientes para con- 
servarla y amenazar al pro- 
pio tiempo la retaguardia del 
ejército ruso que, después de 
vencido en el valle del Yalú, 
se ha refugiado en Feng-huan-cheng. Destacando 
seis ú ocho mil hombres, pueden los japoneses cor- 
tar las comunicaciones entre Port-Arthur y Muk- 


den y poner enduro aprieto-la plaza que defien- 
den Stossel y Alexeieff, 


Desde New-Chang á Mukden hay sólo 150 LFiló-- 


metros de distancia. El país es poblado, fértil y 
llano, muy propio para librar batallas campales. 
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Port- Arthur cerrado 


El almirante Togo ha realizado el plan que se pro- 
puso aun antes de que pereciera el almirante Mak- 
haroff. La entrada del puerto de la fortaleza rusa 
ha quedado obstruída. Con que ahora siembren de 
torpedos los japoneses las aguas que hay junto á los 
navíos hundidos, la escuadra rusa queda encerrada 


TRANSPORTE RUSO DESEMBARCANDO PROVISIONES DE GUERRA 


por mucho tiempo dentro de Port-Arthur. La flota 
japonesa puede alejarse ahora cuanto quiera sin 
temor á que se le escape la presa que codicia. La 
operación, aun cuando muy arriesgada, se ha rea- 
lizado con relativa facilidad. Se dice que esa juga- 
rreta le ha costado al Japón más de tres millones 
de yens; pero si se atiende al resultado conseguido, 
no es la operación tan cara como parece. Quedan 
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encerrados dentro de Port-Arthur buques que ya- 
len más de 140 millones y que losjaponeses esperan 
capturar en plazo más ó menos breve. 

n lo sucesivo no queda á los rusos otra escuadra 
que la de Vladivostok, que no tiene fuerza para 
contrarrestrar la de la japonesa. El golpe asestado 
por Togo á sus enemigos, es de los que duelen. 


Resumen 


- Con la batalla de Turenchen d¿ Kia-Lien-Tsé ha 
empezado la guerra terrestre. La suerte de las ar- 
mas continúa mostrándose contraria á Rusia. Com- 

rendiendo sus generales la gravedad del fracaso, 


acen cuanto pueden para hacer creer que no te- 
nían intención de disputar el paso del Yalú. El 


OS TS NANI AO ET E | 


Ne 


LA CHIMENEA DEL CAÑONERO ECHADO Á PIQUE 
POR LOS RUSOS EN CHEMULPO 
general en jefe llega casi á decir que le importa un 


bledo esta derrota, que ya la imaginaba. ¿Sospe- 
chaba también que los japoneses se habían de apo- 


derar de toda la artillería del cuerpo de ejército 
mandado por el teniente general—no brigadier 


como se ha dicho-—Zassuliteh? 


EL ALMIRANTE RUSO MAKHAROFF 


El hecho de haber perdido todos sus cañones, de- 
muestra que no hubo retirada sino fuga. 

El paso del Yalú tiene indudable importancia. 
Imaginaba Kuropatkín que los 30.000 hombres de 
los generales Zassulitch, Kachtalinsky y Mitchen- 
ko, atrincherados detrás de la valla natural del 
río, con cañones de posición y que habían tenido 
más de dos meses para prepararse, resistirían vic- 
toriosamente todas las tentativas de los japoneses. 
Ahí están despachos oficiales y periódicos para 
atestiguarlo. Decían hace diez días que los japone- 
ses no pasarían el Yalú, que todo estaba dispuesto 
para rechazarlos. ¡Y al primer envite han pasado! 

La misma prensa francesa confiesa que los nip- 
pones se han batido admirablemente y que han 
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SUBMARINO RUSO DISPUESTO Á HUNDIRSE EN EL AGUA 


NOTAS DE LA GUERRA.—EL STEAMER (SUNGARD) HUNDIDO 
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go del enemigo. a 
La desigualdad numérica — 30.000 rusos 
contra 40.060 japoneses — estaba de sobra 
compensada por la dificultad de pasar el río 
bajo el fuego del enemigo. Lo que se dice 
de los 100.000 japoneses que entraron en 
acción es pura broma. Aun no hace quin- 
ce días que afirmaban los diarios rusos que 
sus enemigos no tenían más allá de 50.000 
hombres en Corea. ¿Es que en la huída se 
ha multiplicado el número de los persegui- 
dores? Aun cuando tuviesen los japoneses 
ochenta mil hombres en Corea ¿iban á lan- 
zarlos todos al asalto? ¿Iban á dejar sin guar- 
nición Ping-Yang, Wijú, Anfú, Gensán y 
demás puntos de la península? A 

La importancia estratégica del paso del - 
Yalú es indudable. De no forzar el obs- 
táculo, quedaba el ejército del general Ku-- 
roki imposibilitado de maniobrar de común 
acuerdo con el segundo ejército que manda 
el general Oku. Ahora, en cambio, puede 
avanzar hacia el Norte ó hacia el Oeste, 
hacia Mukden ó Port-Arthur, según le con- 
venga. : 

Además ha logrado deshacer una leyenda 
acreditada. Todas las leyendas tienen por lo 
regular un fin triste y caen en tanta mayor 

rofundidad, cuanto mayor fué la altura en 
que la incorsciencia popular de las razas, 
las naciones ó los pueblos las colocó. Aquel 
terror pánico que inspiraban los cosacos, no 
parece por ninguna parte. ¿Qué se ha hecho 
de aquel empuje imvencible, irresistible é in- 
superable de los cosacos? Los 4.000 cosacos 
de la brigada Mitchenko huyeron como la 
infantería, no dieron ninguna carga heroica. 

Otra cosa ha puesto también de relieve 
este combate: que los cañones «Arsala», de 
invención japonesa, son excelentes. 

Contra los rusos, cosacos ó no, se han ba- 
tido los japoneses con igual ardimiento que 
contra los chinos, han demostrado igual 
desprecio á la muerte, y sus generales han 
dirigido la batalla de un modo magistral. 

Esperemos ahora noticias del segundo ejér- 
cito. 


—_maniobrado como en una parada bajo el fue- 


A. RIERa. 


Un castizo severo 


(CUENTO) 


Un mujik fué al mercado y compró carne; pero 
se le engañó en el peso y en la calidad. 

Así es que se deshizo en invectivas contra el ven- 
dedor. 

El zar le vió y preguntóle: 

—¿Por qué esas injurias? 

El mujik respondió: 

—Porque me ha engañado: yo le pagué tres li- 
bras de buena carne, y él me entregó dos y de la 
mala. 

El zar le dijo: 

— Vamos al mercado; me indicarás al autor de la 
estafa, 

El mujik hizo lo que su soberano le mandaba. 


Hizo el zar que se pesara la carne, viendo que, 
en efecto, el peso no era legal. 

Dijo entonces el zar: 

—¿Cómo quieres que se castigue á ese comer- 
ciante? 

—Manda—respondió el mujik—que de su espalda 
se le corte la libra de carne que me falta. 

Replicó el zar: 

—Está bien. Toma ese cuchillo, y de su espalda 
corta una libra de carne. Sólo que debes procurar 
que el peso sea justo, pues, si cortases más ó menos, 
te castigaría. 

Nada respondió el mujik, que se alejó. 

Cone LEON TOLSTOY 
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: ] “opo ha sido hasta ahora hablar de la actual 
- contienda entre rusos y japoneses; mas nadie 


ha tratado á fondo y con verdadera imparcialidad 


el asunto, consignando cifras exactas y apreciando 
matemática y lógicamente las fuerzas y elementos 
de que disponen ambos beligerantes, examinando 
sus diversas posiciones estratégicas, lo favorable 
6 adverso para cada uno de ellos, y las condicio- 


sus fuerzas han de operar. 
En verdad que no podemos quejarnos si olvido en 


tos de la actual contienda, porque eso permite á 
nuestra modesta pluma llenar el vacio, y para ha- 


.cerlo con más precisión, dejemos hablar á las cifras, . 


que son la más elocuente de todas las demostra- 


Clones. 


¿De qué fuerzas disponen ambos beligerantes? 
Rusia posee en tiempo de paz: Infanteria: 84 divi- 
siones de á 10.000 hombres cada una, teniendo cada 
Civisión una brigada de artillería de 6 baterías de 
24 cañones y media batería de artillería montada. 
Caballería: 12 divisiones compuestas de 6.000 hom- 
bres cada una y el famoso é invencible ejército de 
cosacos que cuenta de 850.000 á 900.000 jinetes, te- 
niendo que mencionar también la Guardia Impe- 
rial, cuerpo de 60.000 hombres; las milicias irregu- 
lares (caballería) del Cáucaso; circasianos y las de 
tártaros nómadas del Asia Central (Jiba, Bujara y 
Turkestán) lo que da un contingente de 150.000 
jinetes próximamente. 


RUSIA Y EL JAPÓN | 


- Rusia invencible 


TEE E 
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frente al Japón por su evidente superioridad en el 
elemento más esencial de la guerra: los hombres. 
Forzosamente se impone ahora la gran cuestión 
de las reservas: Rusia tiene una de 1.350.000 
hombres y el Japón, en junto, reuniendo todos sus 
contingentes y con la decisión de agotar sus fuerzas 
vitales, apenas si podrá reunir 425.000 hombres. 
Observemos, dando á nuestro trabajo toda la im- 
parcialidad posible, que el sacrificio de mantener 


en pie de guerra de dos á tres millones de hombres, 


nes climatológicas y etnográficas del suelo donde - 


- que hasta ahora se han dejado tan diferentes aspec- 


con su correspondiente material, no es tan abru- 
mador para Rusia, dada su población de ciento 
cuarenta y un millón de habitantes, como para el 
Japón que no posee mas que treinta y siete millones 
de población, y por tanto no puede, ni lógica ni 
matemáticamente, soportar la contienda en iguales 
condiciones. me 

_Repárese, para apreciar bien la cuestión, que 


Rusia tiene que conservar fuertes guarniciones, 


Fuerzas del Japón: No consignaremos las de que 


dispone en tiempo de paz como lo hacemos con las 
de Rusia; nos limitaremos á sus fuerzas en pie de 
guerra: 4 Cuerpos de Ejército, incluyendo la 
Guardia del Mikado, de á 10.000 hombres cada 
uno, que son de 80 á 85.000 infantes, de 8 á 9.000 
caballos y 12 Regimientos de artillería por cada 
Cuerpo de Ejército (el Regimiento cuenta con cua- 
tro baterías de 14 cañones cada una) Resumiendo: 


| RUSIA | 
ER, Hombres 


Infantería—84 divisiones. 840.000 
Guardia imperial. 52.000 
ToTaL 892.000 
Caballería—12 regimientos . 72.000 
IS e O 600.000 
Jinetes caucasianos y asiáticos. 150.000 
832.000 


Artillería— 84 o 12.000 cañones. 


Idem montada 8 


JAPÓN 


Infantería.. 335.000 


A a a cd a is :48.000- | 
Artillería—60 Regimientos —7.500 cañones. | 


Se ve por el anterior resumen que el cuadro es 
demasiado elocuente para inducirnos á sacar de 
él la natural conclusión de que Rusia es invencible 
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proteger sus fronteras alemaná y austriaca, mante- 
ner grandes fuerzas en sus capitales más importanh-- 
tes, obligada por razones de política interior,y sos= 
tener, por fin, muchos regimientos de caballería 
en Polonia; pero el Japón aun teniendo menos 
dificultades, y no tanta necesidad de distraer sus 
fuerzas, tampoco puede destinar todas las de que 
dispone, al teatro de la guerra. Y aquí conviene no 
dar al olvido que en tiempo de guerra cada división 
rusa, no cuenta sólo, como antes decimos, con diez 
mil hombres, sino que se eleva á 17 ó 18.000, así 
que, llevada la primera reserva al teatro de la 
guerra, aun le quedan bastantes fuerzas para pro- 
teger todas sus fronteras, pudiendo por tanto llevar 
al Extremo Oriente de 700 á 800.000 hombres, más 
500.000 caballos y la correspondiente artillería. 

Opinamos que no ha de ser jamás necesario que 
Rusia ponga frente á su enemigo la terrible ava- 
lancha de fuerzas de que dispone, mientras el Ja- 
pón, antes de llegar quizá al periodo álgido de la 
guerra, no haya agotado todos sus contingentes, 
mandando al teatro de operaciones el máximun de 
400.000 hombres de que puede disponer. Rusia fá- 
cilmente puede desplegar una fuerza igual ó de 
500.00) hombres, que el general Kuropatkin, estima 
bastante para principiar la guerra de un modo for- 
mal. Y aquí concluímos de establecer comparacio- 
nes y paralelos entre los elementos de combate de 
que disponen ambos beligerantes, entrando ahora 
en otro género de consideraciones que no pueden 
perderse de vista, porque tratándose de campañas 
de esta naturaleza, no estriba todo en el contingen- 
te de fuerzas humanas; hay otro factor indispensa- 
ble del que nos vamos á ocupar en el artículo 
siguiente. Y no concluiremos éste, sin consignar 
que en el ejército japonés hay un oficial por cada 
85 soldados y eh Rusia uno por cada 30, lo cual 
ofrece un peligro para el primero, que no expone á 
sus oficiales; porque podría llegar el momento en 
que el ejército careciese de ellos, teniendo que 
echar mano de sargentos sin instrucción, mientras 
que el oficial ruso afronta el peligro y no teme 
nunca que las fuerzas que comanda se quede sin 
jefe, porque tiene quien le substituya. 


A. KLOUPT. 
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| ¡SIEMPRE HAY UN MÁS ALLÁ!... POR SIERRA DE Loxa 


1.—El amigo Gorrionez se halla pensativo, cabiz- 
bajo y meditabundo, pensando en que se ha hecho 
un agujerito en los cristales del invernadero. Afor- 
-tunadamente pronto vendrán á componerle. 


2.—¡Pues señor! Me parece que el remedio em- 
pieza á ser peor que la enfermedad... 


3.—Si no componen pronto estos agujeritos se 4.—¡Horror, terror y furor!... ¿Se levanta la tie- 
pueden estropear mis plantas. ¡Oh mis deliciosas rra? ¿Se hunde el firmamento? ¡Pobres cristales 
plantas!... 


, 


míos?... 


5.—¡Cataplún!... ¡Me parece que me voy á los 
profundos infiernos! 


6.—¿Qué es eso, amigo? 


—¡Y yo que me quejaba por el agujerito de los 
cristales del invernadero!... 


14 


PREUMA Y LAPIZ + 


Año V.—N.” 186. Barcelcna 22 de Mayo de 1904 
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EL CAPITÁN DE UN BUQUE JAPONÉS LEYENDO UN PARTE DE LA GUERRA AL 
COMANDANTE Y OFICIALES DEL MISMO 


“los puntos más estrechos de la Penín- 


.que desde Port-Arthur se dirigía á 


2 2 ; AS PS ol A EA ye NES 
. Crónica de la guerra ruso-japonesa 
sí como el período de preparación fué muy largo, así la actividad que se nota en las operaciones es 

muy grande. No puede decirse, sin embargo en absoluto, porque los rusos se contentan con man- 
tenerse á la defensiva. Los japoneses son los que dado el primer paso, precipitan los acontecimientos con 
una rapidez extraordinaria y avanzan asestando golpe tras golpe, como si ya de antemano supiesen que 
o . Ñ sus enemigos no han de oponerles gran resis- 

e pan tencia. E AA 

Después de la batalla de Kai-Lien-Tsé, que 
en realidad fué mucho más sangrienta de lo 
que se dijo al principio, pues poco á poco los 
rusos han confesado más de tres mil bajas por 
todos conceptos y la pérdida de toda su arti- 
llería, creyeron todos los críticos militares, y 
especialmente aquellos que conocen el país 
donde se libra la lucha, que habría una nueva: 
batalla, mucho más empeñada que la primera, 
en las posiciones de Feng-Huan-Tcheng, ocu- 
pudas por los rusos y que son la llave de todas 
las carreteras y caminos que se dirigen hacia 
la llanura manchú. qe 

O las tropas del general Zasulitch estaban 
harto desmoralizadas para atraverse á liacer 
frente á un enemigo victorioso que de nuevo 
acudía en su demanda, 6 el general Kuropat- 
kin, ideando un plan que es E anali- 
zar puesto que se desconoce, dispuso que se 
retiraran todas las tropas hacia Liao-Yang y 
aun á Mukden si preciso lo hiciere el avance 
decidido de los japoneses. 

El general Kuroki, al avanzar Manchuria 
adentro, lo ha hecho dividiendo sus fuerzas 
en tres fuertes columnas. La del centro ha se- 
guido las huellas de los rusos en dispersión; 
la de la derecha va doce kilómetros más allá 
y la de la izquierda sigue la orilla del mar, 
como si esperara ponerse en contacto con 
otras tropas. Avanzando de esta manera hacia 
un enemigo que no es superior en número, 
donde quiera que se establezca el contacto y 
se libre un combate se verá ese enemigo ame- 


El Gap AN Ja RovbRero COMANDANTE *DEL nazado por uno de esos formidables movimien- 
e ES tos envolventes que provocan derrotas como 
la del Yalú. 


Al propio tiempo que la noticia de la ocupa- 
ción de Feng-Nuan-Tcheng por las tropas del general Kuroki, transmitía el telégrafo de haber desem- 
barcado en la península de Liao-Tung el segundo ejército japonés mandado por el general Olu. Tomó 
tierra en Pitsevo, es decir en uno de . 


sula, frente á las islas Elliot, que son la 
base de operaciones de la flota del almi- 
rante Togo. Al poco rato de desembar- 
car los primeros soldados japoneses sa- 
ludaban con varas descargas un tren 


Mukden; ¡el último! Después quedaban 
cortadas las vías férrea y telegráfica en 
una extensión de muchos kilómetros, y 
las tropas invasoras, enarbolando la 
bandera del Sol Naciente, tomaban po- 
siciones en las colinas del istmo. ¡La 
plaza de Port-Arthur, contra lo prome- 
tido por el generalísimo ruso, quedaba 
aislada, entregada á sus propias fuerzas 
de resistencia! 


Retirada general 


El general Kuropatlin, al saber el 
desembarco de los japoneses, dispuso 
que todas las fuerzas que había en la 
facia Mildancio don cali GRUPO DE £SPÍAS RUSOS CONDENADOS Á DESTIERRO EN SIBERIA 
restos de la división Kachtalinsky y de 
la brigada Mitchenko. Y lo más raro es que á los 10 000 hombres que babía en New-chang lesha manda- 
do también que se retiren lo más aprisa que pueda n, abandonando su artillería, después de clavarla—y 
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no en tierra, como decía un colega—y 
destruyendo las municiones, 

Ha dispuesto asimismo que no se de- 
fienda el campo atrincherado que hay 
-junto á Port-Arthur y que engloba Ta- 
llien-wan, Dalny y las fortificaciones de 
la Bahía de las Palomas. Los enormes 
trabajos de fortificación que se habían 
ejecutado en New-chang y en torno de 
Port-Arthur, que costaban muchos mi- 
llones, que parecian muy eficaces, que 
se decia ser inexpugnables, se abando- 
nan miserablemente. El virrey Ale- 
xeieff, que los ordenara, no debe estar 
muy contento. Y tampoco debía creerse 
muy seguro en Port-Arthur la fuerte 
Cuando, apenas sabida la noticia de que 
se acercaban á la costa las tropas japo- 
nesas, se apresuró á escapar de la que- 
ma en un tren especial, en compañía 
del gran duque Boris, hermano del du- 
que Cirilo que ya está en Petersburgo, 
reponiéndoss de sus heridas y magulla- La DEPORTACIÓN RUSA EN SIBERIA. —GRUPO DE NIÑOS ESTUDIANDO 
duras. : 

El movimiento de retirada es gene- 
ral. El abandono de los puntos que parecía que se iban á defender, resulta inexplicable. Los mismos 
críticos franceses no entienden cuál pueda ser el plan de Kuropatkiín. 


| | en 


Columna en riesgo 


Es la que, mandada por el general Rennelampf, entró no hace mu- 
chos días en Corea y que ahora, á consecuencia de la retirada de las 
tropas del Yalú, ha quedado aislada en país enemigo y tendrá que 
atravesar más de 300 lsilómetros para reunirse con el grueso de las . 
fuerzas rusas. En Rusia inspira inquietud la suerte de esta columna. 


Sorpresas y más sorpresas 


Hartos estaban de afirmar los periódicos rusos, y así lo habían con- 
firmado los franceses, que en Port-Arthur había una guarnición for- 
midable; unos 25.000 hombres. Algunos periódicos la hacían subir á 
30.000. La ciudad tenía que ofrecer una defensa tenaz. y larguísima. 
Todos los esfuerzos de los japoneses debían estrellarse ante la energía 
del general Stoessel y de las fuerzas que tiene á sus órdenes. 

Apenas desembarcan los japoneses á espaldas de Port-Arthur, cam- 
bia como por ensalmo la decoración. Los defensores de Port-Arthur 
no llegan á 10.000; se abandona hasta la idea de defender el campo 
atrincherado, se dice que los marinos servirán las piezas de artilleria 
de las fortificaciones; que sólo se ha dejado en la plaza fuerte la gente 
estrictamente necesaria para su defensa y que como las condiciones 
sanitarias de la plaza son pésimas, no sería extraño que se viera óbli- 
gada á capitular antes de lo que se cree. 

Estas noticias, que pudieran creerse de origen japonés, y que pro- 
vienen de fuente oficial rusa, han causado general estupor. Resulta 
que Port-Arthur no ha tenido nunca la guarnición que se decía, como 
RESIDENCIA DEL CAPITÁN JAKOVLEFF no hubo nunca á orillas del Yalú los cien mil hombres de que hablaba 

Alexeieff en sus despachos. 

Esa retirada general de todas las guarniciones en cuanto avanza hacia el Norte el ejército de Kuroki, 
que no debe exceder de 80.000 hombres; esa reunión de todos los destacamentós en torno del general en 
jefe, se parece mucho al remolino del miedo 
de los borregos cuando aparecen algunos lo- 
bos, hacen creer que los 300.000 hombres de | 
que alardeaban los rusos no han existido mas | 
que en el papel, que los regimientos estaban | 
en cuadro, que no abundaban las municiones | 
y que parques y arsenales estaban poco menos | 
que vacíos. 

Se habla ahora de las famosas «líneas inte- 
riores»; se recuerda las campañas de Napo- | 
león en Italia cuando aplastaba uno tras otro 
á sus adversarios; se dice que el plan de Ku- | 
ropatkin es infalible; consiste en derrotar pri- 
meramente á Kuroki y revolverse luego con- 
tra el segundo ejército japonés, que quedará 
en pocos días á la merced del vencedor. 

Todo esto es posible. Pero ¿y si atacan los | 
japoneses en movimiento concorde, de frente : 
y de flanco á un tiempo? ¿Si en las llanuras de HosPITAL 'DE HERIDOS JAPONESES 
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ARRIBADA DE TRANSPORTES JAPONESES Á CHE=NAM-PO 


Manchuria repiten los nippones la tremenda ma- 
niobra ejecutada por von Moltlee en Sadowa? ¿Si en 
vez de ser superiores en número los rusos resulta 
que son inferiores? ¿Si Kuroki se detiene en el lí- 
mite de la llanura y espera, para atacar, que lle- 
guen en su auxilio el segundo y el tercer ejército? 
Diez días le bastan á este último, ahora que los ja- 
poneses son dueños absolutos del mar, para apare- 
cer en la Manchuria central. Durante estos diez 
días, por mucha prisa que se den las tropas rusas, 
no podrán llegar á Mukden, desde Rusia, más de 
30.000 soldados, menos en realidad. Y los japoneses 
tendrán para entonces 240.000 hombres con más 
de 450 cañones. Si la Administración militar y el 


Estado Mayor ruso se han descuidado, si Kuropat- 
lrín no cuenta con fuerzas iguales á sus adversarios, 
¡Biendur Rossta! Es, [on da 

En una palabra: la situación de los rusos es pési- 
ma. Sólo un milagro de habilidad ó un capricho de 
la suerte puede salvar á Kuropatlín de un desastre, 


que él mismo parece prever. 


Efectos de la suerte 


Los fondos rusos han experimentado una baja al 
saberse la noticia de las primeras victorias de los 
japoneses. : 

En cambio, aprovechando la buena impresión 


EL CRUCERO «GROMOBOI» 
4 


PO dyiós 


S d o 


TiPOSBDE.COSACOS | 


5 Úl 


causada por los triunfos de su ejército, los nippo- 
nes, que no andaban muy sobrados de metálico, 
han negociado en New-York y en Londres un em- 
préstito de 50 millones de dollars. 

Aquellos críticos que desde el principio dela gue- 
rra decían y afirmaban en tono doctoral que en 
cuanto entrara en combate la infantería rusa po- 
dían darse por vencidos los japoneses y que los co- 
sacos causarían estragos en las filas enemigas, re- 
conocen ahora que los rusos han dado con unos 
soldados que les igualan en valor y les superan en 
instrucción militar y en patriotismo. Todos hablan 
con cierto entusiasmo del admirable heroismo con 
que se baten los japoneses, y los que entienden al- 
gún idioma extranjero detallan las excelencias de 
los cañones «Arsala» de invención y fabricación 
japonesas, que tan brillantes pruebas dieron de su 
poder mortífero el 1. de Mayo á orillas del Yalú. 
Son ahora muchos los que reconocen que no estu- 


rante la hora del almuerzo, ha tratado de explicar- 
me que la confusión que reina aquí es sólo aparente, 
y que en realidad está en orden y sabe cada cual el 
puesto que le corresponde sin necesidad de pregun- 
tar á nadie. Dice que la aglomeración de fuerzas, 
de esos regimientos, batallones y sotnias que de 
continuo trae el Transiberiano de la Rusia Central, 
del Cáucaso, de la Transcaspiana, es la causa del 
aparente desorden, y que en todo centro militar 
donde, durante una guerra, se concentran nume- 
rosas fuerzas, ocurre lo que en estas poblaciones. 
Podrá ser verdad lo que afirma mi distinguido 
interlocutor; pero me parece que el patriotismo le 
ciega. Ayer mismo, sin 1r tan lejos, presencié una 
escena que patentiza que el desorden es real. En la 
estación de la línea que va á New-Chang é Inlao, 
acudieron desalados unos cuarenta artilleros, per- 
tenecientes al 5.” regimiento de campaña. Busca- 
ban su batería, la tercera. No hubo quien les diera 


COLUMNA DE VOLUNTARIOS ACOMPAÑANDO AL GENERAL KUROPATKÍN 


vieron acertados en sus primeras predicciones y 
no niegan ya en redondo, como antes hacían, que 
los japoneses tienen alguna probabilidad de vencer. 


¿En el campo ruso 


] [Traducimos del Dazly Expressla siguiente corres- 
pondencia escrita por el redactor de dicho perió- 
dico muchos días antes de la primera derrota de 
los rusos á orillas del Yalú. En ella se advierte casi 
lo que iba á ocurrir en cuanto empezaran las ope- 
raciones, Dice así: 

«Mukden 7 abril. 

«Quien no ha visto Mul-den, Karbín y Kirín du- 
rante las últimas semanas, no puede imaginar lo 
que es una aglomeración de hombres, caballos, ar- 
mas y ambulancias de todo jaez. ' 

Uno de los jefes rusos que me ha hecho el; ho- 
nor de hablar conmigo en el Hotel de Peltín, du- 


razón de ella. El jefe de estación aseguraba que 
cuatro horas antes la lrabía despachado para New- 
Chang; un ingeniero perjuraba que la había visto 
embarcar para Port-Arthur, sin duda para defen- 
der la península de Liao-Tung. Los artilleros co- 
rrían como locos, preguntando á diestro y siniestro. 
Un jefe de Estado Mayor, comandante, si mal no 
recuerdo, se encaró con el sargento encargado de 
los cuarenta soldados y le preguntó la causa 
de aquel extravío sin nombre. ' 

—Es que en Perm,—contestó el sargento, —tuvi- 
mos que abandonar á nuestros compañeros, que 
marcharon en un tren anterior, y desde allí no he- 
mos podido saber nada de ellos. ; 

—Vayan entonces á las oficinas del Gobierno 
militar. 

Una vez allí, y expuesto el objeto de la visita, 
poco faltó para que los oficiales apaleasen á los sol- 
dados; la batería en cuestión no.había llegado, y 


tardaría cinco dias por lo me- 
nos en llegar. Los artilleros 
se resignaron de mala gana, 
porque harto sabían que no 
habría alojamiento para ellos 
como no se presentasen los 
cañones. 

Los soldados no se mues- 
tran partidarios de una gue- 
rra larga y empeñada. Saben 
que si les pilla el invierno en 
la Manchuria padecerán lo 
indecible. Creen que lo más 
prudente es atizarles una 
gran paliza á los japoneses y 
hacer la paz después. Pero 
el horno no está para bollos, y es muy posible que 
esa derrota de los japoneses tarde mucho en llegar. 
De todos modos, y más vale así, los soldados mos- 
covitas, que aun no han combatido contra Jos japo- 
neses y que no conocen, por lo mismo, la índole de 
los adversarios que les ha deparado la suerte, están 
plenamente convencidos de que apenas aparezcan 
los cosacos, lanza en ristre 'y montados en vigoro- 
sos corceles, huirán sus adversarios. 

—Nos han vencido traidoramente por mar, —di- 
cen;—pero ya sabrán los japoneses la energía vital 


LA CAMPAÑA EN COREA 
CAUDILLOS DEL EJÉRCITO JAPONÉS 


que guardan los] rusos, el 
empeño con que, hemos de 
defender nuestras banderas. 

Es de advertir que esto lo 
dicen los rusos auténticos, los 
hijos de la pequeña Rusia, los 
moscovitas. Los demás solda- 
dos, empezando por los cosa- 
cos del Don y del Dnieper, se 
contentan con sonreir cuan- 
de se les pregunta acerca de 
la fe que tienen en el éxito 
de la guerra. 

—Sucederá lo que Dios 
quiera, — decíame un tártaro 
musulmán.—Sihemos de mo- 
rir moriremos; pero Alah es únicamente quien 
puede saber lo que preguntas. 

—¿No te inspiran odio los japoneses? 

—No. El Califa Blanco que se apoderó de nues- 
tra patria, quiere domeñar ahora á los japoneses. 
¡Dios es grande! A veces el chacal vence á la pan- 
tera. 

De todo lo cual se deduce que muchos de los 
batallones que llegan del Turlreestán no han de lu- 
char con gran entusiasmo en favor de Rusia. e 

Una de las mayores dificultades con que habrán 
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de luchar los generales rusos la constituyen los 
aprovisionamientos. En tanto que el Sur de Man- 
'Churia no sea invadido por los japoneses, será po- 
sible contar con los recursos del pais; pero si algún 
día las tropas del Miltado acampan en las orillas 
del Liao-o y en las llanuras que se extienden entre 
Mukden y la cordillera que forma en su parte me- 
ridional la cuenca del Yalú, entonces, á pesar de lo 
que se ha dicho en contra, no bastará el Transibe- 
riano para aprovisionar el ejército ruso. 


LA EXPLOSIÓN 


En general, los jefes moscovitas se muestran muy 
esperanzados acerca del buen éxito de las opera- - 
ciones terrestres. 4 

Su plan es conocido: permanecer á la defensiva 
hasta que una superioridad numérica aplastante 
les permita avanzar contra losjaponeses, encerrar- 
los en Corea y vencerlos allí. 

En este cuartel general se cree que hasta me- 
diados de Mayo no se librará ningún combate que 
valga la pena.» 


Los hechos no han dado la razón 
á los jefes rusos, y los primeros com- 
bates han sido, desfavorables para 
sus tropas. 


La opinión en Rusia 


Las noticias que llegan á Rusia del 
teatro de la guerra causan estupor 
«primero, indignación después. Nadie 
comprende como pueden ser derro- 
tadas las fuerzas de mar y tierra del 
Imperio por los buques y soldados de 
una nación que hace treinta años ape- 
nas no figuraba siquiera en el núme- 
ro de los países medianamente civili- 
zados. Y mucho menos comprenden 
los rusos que los almirantes y gene- 
rales, en quienes tenían puesta toda 
su confianza el Emperador y los mi- 
nistros, no sirvan para los cargos que 
se les asignaron. 

Es tan patente la ineptitud de al- 
gunos de ellos, tan inexplicable el 
descuido, tan graves son las conse- 
cuencias de éste y de aquélla, que es 
muy natural que la desconfianza haya 

: cundido y que ahora, al saber que to- 
das las tropas se retiran hacia el in- 
terior, de una manera que parece que 
esas columnas rusas sean un ejército 
que huye á la desbandada, alcance 
la duda hasta el general Kuropatkin, 


que no ha sabido contener el avance de los japoneses. Ahora se empieza á ver que el 
tersburgo cometió una falta enorme no cumpliendo la palabra empeñada de la , 
pues á ello se debe que los japoneses se decidieran á recurrir á la guerra. Advierten asimismo algunos 
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gobierno de Pe- 
evacuar la Manchuria, 
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AVANZADAS EN EL YALÚ 


que no hay la desigualdad de fuerzas que se decía 
entre Rusia y Japón. Tal como está la línea del 
Transiberiano, dada la distancia que media—que 
es enorme entre la parte poblada de Rusia y el 
punto donde se desarrollan las operaciones de gue- 
rra, si algún desequilibrio hay de fuerzas, es en 
favor de los japoneses. 

Han dicho algunos periódicos que lo que les pasó 
á los boers les ocurrirá á los japoneses. La compa- 
ración es equivocada en absoluto. Los boers, á 
causa de la escasez de hombres, no podían reponer 
sus pérdidas. Entre Orange y Transvaal, contando 
los Uitlanders, no había 800.000 almas. En el Ja- 
pón viven 48 millones de habitantes, muchos más 
que en Francia y que en Italia, que tienen carác- 
ter de grandes potencias. En el Transvaal no había 
fábricas de armas; no podían fundir cañones los 
boers. En el Japón se fabrican armas, y los cañones 
Arsala, que por primera vez han cumplido su obra 
de destrucción á orillas del Yalú, resultan superio- 
res á las piezas Krupp que tienen los rusos. 

Por la prensa extranjera, por la relación de al- 
gunas personas que han llegado de Manchuria, se 
sabe que los japoneses son adversarios temibles, y 
esto hace que la desconfianza se acentúe en Rusia 
acerca del buen éxito de la campaña emprendida. 


Contradicciones 


Durante los últimos días y en la espera de la ba- 
talla que los japoneses parecen decididos á librar y 
que los rusos no tendrán otro remedio que aceptar, 
la mayoría de los periódicos han dado informacio- 
nes contradictorias que no hay cristiano que en- 
tienda. 

Se dijo que los rusos y los japoneses, aquéllos en 
su retirada, éstos en su avance, habían volado una 
porción de puentes del ferrocarril de Port-Arthur. 
Veinticuatro horas después publicaban todos los 
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diarios un telegrama de Mukden, firmado por el 
almirante Alexeieff, asegurando que se había res- 
tablecido las comunicaciones férreas y telegráficas 
con la plaza fuerte del Liao-Tung. 

Se daba por embotellada, con tanta eficacia como 
la persona del conde de Villena, la escuadra rusa; 
así lo afirmaba el almirante Togo, que hasta ahora 
no ha mentido en sus comunicaciones, así dejaban 
entenderlo las noticias 1ecibidas de Port-Arthur. 
De pronto se recibe un telegrama, que debe ser del 
género que los franceses llaman fantarsiste, dicien- 
do que la escuadra rusa ha salido y echado á pique, 
junto á Pitsevo, un transporte japonés. 

Es más: la escuadra de Vladivostok, que no pue- 
de medirse con la japonesa, que según los despa- 
chos oficiales rusos está dentro del puerto, al abrigo 
de las baterías de los fuertes, según la prensa ex- 
tranjera ha librado un combate encarnizado con la 
escuadra del almirante Kamisnura y el Rurik ha 
sido echado á pique. 

Por lo que hace á los movimientos de los ejércitos 
japoneses, no hay quien pueda entenderlos. Según 
unos corresponsales hay ya tres ejércitos en mar- 
cha, dos únicamente según otros. ; 

Lo único que se sabe de cierto es que Kuroki por 
un lado y Olk'u por otro, con sus tropas, avanzan en 
demanda de ed y sus soldados, intentando 
una maniobra parecida á la que les dió la victoria 
en la batalla de Kialientsé. Sólo que esta vez la 
parte amenazada es el ala derecha, que sería ata- 
cada de flanco y de frente á un tiempo. : 


En Rusia 
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La opinión pública empieza á mostrarse inquieta 
por el movimiento de retirada general que la pru- 
dencia aconseja al general en jefe de los rusos y 
por el abandono de las plazas fuertes y posiciones 
fortificadas que tanto trabajo y tanto dinero. costa- 
ron á los rusos. ¿da del 
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da para no alarmar á sus lectores, aseguran que 
.es el plan más prudente y que ya de antemano 
se había trazado el generalísimo ruso, no se deja 
engañar tan fácilmente la gente, y comprende que 


burgo, sin 


la retirada general se verifica porque ho queda otro 


aros días; ya no se habla de una marcha 
abrumadora hacia adelante hasta echar al mar los 


Tokio la Inmensa 
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La guerra que en 1894-95 sostuvo Japón contra 
China, reveló á Europa que la raza amarilla, tan 
-— despreciada durante siglos y siglos, aislada siempre 
-— águisa de crisálida aletargada que cumple entre ti- 
- Nieblasla transformación de su larva, podía resurgir 
5: pra ca mo en aquellos tiempos en que, acaudi- 
Hada por Gengis-Khan, conquistaba el Asia é inva- 
día las estepas rusas, sin que detuvieran los Urales 
Intel Volga su empuje incontrastable. : 
-——— Laactitud resuelta del gobierno japonés desde que 
se inició el conflicto diplomático con Rusia; lo cer- 
- tero de los primeros golpes asestados por la flota 
Japonesa á la de sus contrarios; la presteza y orden 
con que se verificaron los desembarcos en Chemul- 
po, Fusán y Mashampo; el avance metódico de las 
- fuerzas del primer ejército hacia el Norte de Corea 
- y la retirada de la brigada cosaca; y más que otra 
- cosa el método y precisión con que los soldados nip- 


pones atravesaron el Yalú el 30 de abril y vencieron 


á los rusos el 1. de mayo, han causado á la mayoría 
de los europeos estupor más grande que las rela- 
ciones de algunos viajeros, que los datos de algunas 
estadísticas que patentizaban que en treinta y cinco 


años los japoneses han adelantado mucho más que , 


otras naciones en dos siglos. 
¿Qué raza es ésta que por modo casi milagroso se 
asimila la cultura occidental, la adapta á sus nece- 


- sidades y la transforma, mejorándola, cuando no 


puede aceptarla tal como se le ofrece? ¿Qué aptitu- 
des tiene ese pueblo, qué poder de asimilación resi- 
de en él? 

El alma del Japón, como la de todos los pueblos 
de su raza, es impenetrable para los europeos. Re- 
concentrada, soñadora, silenciosa, tenaz, se revela 
á veces tomando alto vuelo, exteriorizando unos ím- 
petus que no parece que debiera tener. 

- Las capitales de las naciones indican muchas ve- 
ces el carácter de la raza que las habita. Londres 
enorme, envuelto en la humareda de sus fábricas, 


“sintetiza la actividad sin término de los anglo-sajo- 


nes; París bullicioso, lleno de teatros y restaurants, 


que son algo así como la negación de la familia, con 


sus Ciudadanos corteses y dicharacheros, encarna 
también e: espiritu francés. —. : 

¿Habéis visto un plano de Tokío la inmensa? ¿Os 
ha explicado algu ien el silencio que reina en sus 
calles enarenadas? ¿Conocéis sus trescientas mil ca- 
sas de madera y papel, pequeñas, sencillas, sin lujo, 
con pocos muebles y rodeadas de jardines? 

El menos observador nota en seguida que la so- 
ciedad japonesa, aun cuando europeizada, es muy 
distinta de nuestras sociedades occidentales. La ar- 
quitectura japonesa no conoce los palacios. Para el 
rico y para el pobre levanta iguales casas, de un 
solo piso, de aspecto modesto, que revelan que se 
edificaron para durar lo que la vida de su propie- 
tario. Esta igualdad de moradas responde á una 
igualdad económica que es la base de la sociedad 
japonesa. No hay en el Japón grandes fortunas; no 
hay tampoco esas miserias abrumadoras que desdo- 
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ran así New Y ork como París, Berlín como Londres. 


Las calles son rectas, anchas, interminables por- 


- que Tokío, con su millón y medio de habitantes, es 


una de las ciudades más extensas del mundo. En 
cada plaza se levanta un verdadero bosque, con 
senderos que lo cruzan, con avenidas que lo ciñen. 


Entre la ciudad industrial y la ciudad oficial, com- | 


puesta de los palacios del Mikado, de las Cortes, de 


los Ministerios y de las moradas de los altos digna- 


tarios, hay un espacio de más de dos kilómetros 


cuadrados plantado de pinos, pinabetes, cerezos, 


almendros. Por todas partes aparecen anchos ca- 
nales cruzados en todos sentidos por vapores gran- 
des y chicos, que remolcan juncos cargados en 
demasía. Por las principales arterias corren velo- 
ces, con ruido ensordecedor los tranvías eléctricos, 
siempre atestados de viajeros y por sobre las casas 
se extiende una red inextricable de líneas telegráfi- 


cas y telefónicas. Esas conquistas modernas se 


adaptan á la vieja civilización japonesa sin des- 
truirla, sin echarla á perder. : 
Los japoneses no han perdido tiempo en destruir 


Los RESTOS DEL «KORIETZ) 


lo viejo para implantar lo moderno. No han sido 
imitadores sino asimiladores. Han tomado lo mejor 
que el Occidente ha inventado, transformándolo 
para lo que requieren las exigencias de su especial 
modo de ser. 

Los productos de la industria moderna se venden 
en los tatamt pintorescos de las antiguas tiendas. 
Con los más perfectos telares eléctricos de la mo- 
derna industria, se fabrican las características telas 
que sirven para los trajes de niños y mujeres, esto- 
fas maravillosas y variadas, de arabescos inimita- 
bles, de colores vivísimos, que se dirian dibujadas 
por los clásicos artistas del renacimiento japonés. 
De la moderna civilización han tomado la fuerza y 
los medios; de la antigúedad conservan la forma. 

Tokío, como verdadero cerebro del Imperio, tiene 
también su tabernáculo. En el centro de la ciu- 
dad, alli donde en las otras capitales la vida es más 
intensa, no hay apenas viviendas ni movimiento. 
Entrando en el corazón de Tokío diríase que se 
penetra en una campiña solitaria. Las casas se re- 
traen como por un sentimiento de respeto y temor. 
Aparece un bosque ceñido por ancho canal. Detrás 
de éste se levanta una muralla ciclópea que encie- 


. incontestados en tanto que el verdadero Emperador, 
de Kyoto. 


mios, de los grandes señores. Cuando el Empera-=. 


agitación, ninguna prisa. Reinan allí, como en to-- 
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rra un bosque más espeso. Entre la ron( 
de los árboles se advierten aquí y allá techos con 
de pagoda. Es el palacio imperial; la antigua resi: 
dencia del vice-emperador, de los soghún que du- 
rante siete siglos reinaron en el Japón como dueños 


invisible 4 toda mirada residía en sagrada prisión z 


Aer SA 


7 


- En torno del palacio había las casas de los dai- 


dor se mostró á sus súbditos y declaró decaído para 
siempre el poder de los soghún, postráronse sus 
súbditos y acabaron con la dominación odiada. En- . - 
tonces se demolieron las casas de los daímios, ysus 
ruinas dan un aspecto desolado á aquel rincón de To- 

lIrío. Más allá, al pie óenlo alto de diminutas colinas, - 
hay los palacios de los Ministerios. Se ve el de la 
Guerra al final de una avenida de árboles, entre 
huertas y prados. No se nota en elinterior ninguna 
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das partes, el orden y la disciplina. Los japoneses | 
no se precipitan nunca; realizan un trabajo enor- 
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me sin perder su calma, sin atropellarse. Parece 
imposible que de tal sitio hayan partido las órdenes 
para declarar la guerra al mayor imperio del mun- 
do. Pero aquella quietud y aquel orden revelan la 
potencia de una administración ordenada y fuerte 
así como la actividad silenciosa de los japoneses re- 
vela el trabajo fecundo que sólo entre la quietud se 
cumple y da sus frutos. 


Resumen 


No ha sido la semana que acaba de transcurrir 
más favorable que las anteriores para las armas 
rusas. Han continuado los reveses y ninguna acción 
brillante, ninguna proeza militar de esas que le- 
vantan el ánimo de un ejército han ep los 
jefes moscovitas. Con igual precisión y seguridad 
que un jugador diestro mueve las piezas sobre un 
tablero de ajedrez, así mueven las masas discipli- 
nadas de sus soldados instruidos los jefes japoneses. 

Podrá ser que la partida final la ganen los rusos; 
pero en cuanto á la primera parte, lo propio que 
ocurrió en el mar les pasa en tierra firme: la tienen 
perdida. El pueblo moscovita paga muy caros los 
errores de su gobierno. A. RIERA. 
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CABALLERÍA COSACA DESEMBARCANDO DEL TREN 


Envío DE REFUERZOS Á MANCHURIA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


A espectación del mundo entero es grandísima 

desde que los japoneses, rompiendo la línea 

de defensa del Yalú, establecida por los rusos, avan- 

zaron Manchuria adentro, obligando previamente 

á que las fuerzas rusas emprendieran una retirada 
general. 

Como no se han limitado los japoneses á romper 
la línea rusa y al avance de las divisiones que man- 
da el general Kuroki, sino que casi al mismo tiem- 
po de atravesar el Yalú desembarcaron fuertes con- 
tingentes en varios puntos del Liao-Tung; como 
han: movido estas fuerzas con una precisión y segu- 
ridad que demuestra que su avance obedece á un 
plan previamente establecido, hay interés verda- 
dero en saber cómo y dónde piensan dar el golpe 
decisivo á las tropas que manda el generalísimo 
ruso. 

Porque, por ahora cuando menos, todo se reduce 
á suposiciones más ó menos fundadas y racionales: 
no hay quien sepa—á pesar de lo que dicen los pe- 
riódicos—si la gran batalla que se espera se librará 
en el campo atrincherado de Liao-Yang, que es 
una especie de campamento de Chalons, ó si el Se- 
dán que se prevé para Kuropatkín se llamará Muk- 
den ó Fen-tsien, puesto que lo mismo puede deci- 
dirse el caudillo ruso por una ofensiva atrevida que 
por una retirada prudente. 

Poco probable es sin embargo que adopte el pri- 
mer partido, pues no ha intentado ya un golpe de 
mano contra una de las grandes columnas en que 
Kuroki ha dividido su ejército. 

En cambio, si se retira cuando el enemigo esté 
muy cerca, se expone á un desastre tremendo, ya 
que puede ser atacado en terreno que no permita 
ningún género de defensa, y entonces la numerosa 
artillería japonesa podría destrozar casi á mansalva 
á la infantería moscovita. 

Tales consideraciones son las que hacen suponer 
á los que se creen inteligentes en achaque de gue- 


rra, que la batalla decisiva se librará en los alrede- 
dores de Liao-Yang. 

Lo que despista bastante á los críticos militares 
son las marchas y contramarchas de las columnas 
japonesas. Parece, en efecto, que sólo tratan de in- 
movilizar al ejército contrario sin atacarle. Tan 
pronto avanza hacia Liao-Yang un núcleo impor- 
tante como, por impensada conversión, se dirige 
hacia el suroeste, cual si buscase tomar contacto 
con las tropas del general Olu, antes de avanzar 
de un modo resuelto hacia sus adversarios. 

Por otra parte es probable que tanto los rusos 
como los japoneses anhelan librar un gran comba- 
te y librarlo muy pronto. El motivo de esa prisa no 
puede ser más justificado. Se acerca á más andar 
la estación de las lluvias, y cuando empiece es con- 
veniente que se haya jugado una gran partida, que, 
según las circunstancias, puede resultar la decisiva. 

Esta es la causa que hace que desde unos días á 
esta parte lea todo el mundo con más interés los 
periódicos. Se abren cada día con la esperanza de 
ver la noticia de ese gran combate que se prevé; 
pero pasan los días y las semanas y la esperada 
batalla no se riñe. 

La situación de los dos ejércitos es tal, sin em- 
bargo, que no tendrán otro remedio que pelear muy 
en breve. 


Destrucción de Dalny 


Nada les cuesta á los déspotas tirar el dinero á 
mano; llenas. Con estrujar á sus súbditos están al 
cabo de la calle. 

El telégrafo avisa que los rusos, antes de aban- 
donar el puerto y ciudad de Dalny han juzgado 
oportuno volar los muelles, los almacenes, las 
obras todas del puerto, á fin de que los japoneses 
no pudiesen aprovechar esos muelles para el des- 
embarco fácil de sus trenes de sitio. Verdadque así 
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ocasionan una molestia á sus enemigos, pero en un 
momento han arruinado por completo obras que 


costaban más de setenta millones de rublos. 

Los rusos hacen la guerra como un siglo atrás, 
porque no es de suponer que esa obra de destruc- 
ción formara parte del famoso plan de Kuropatkín, 
de ese plan que ha permitido á los nippones atra- 
vesar el Yalú y avanzar Manchuria adentro. 


Port-Arthur 


La toma de Port-Arthur que parece haber sido 
desde el principio de la guerra uno de los objetivos 
de los japoneses, ha tenido que aplazarse necesa- 
riamente, pues no podían exponerse los japoneses 


- 4 embestir la plaza ni por mar ni por tierra hasta 
que tuviesen la seguridad de no ser sorprendidos 


ni por la escuadra que mandaba el almirante Stark, 


y Makharoff después, ni por los grandes contin- 


rresponsales franceses y alemanes aseguran con 
formalidad que Port-Arthur está perfectamente de- 
fendido, que cuenta con una guarnición numerosa 
y con víveres y municiones para nueve meses 
cuando menos. Si esto fuera verdad, no tendrían 
los japoneses grandes probabilidades de tomar la 
plaza, á menos que dentro de unos días aniquilaran 
por completo el ejército que manda en jefe el ge- 
neral Kuropatkín. Los diarios rusos son de igual 
parecer tocante á las condiciones de resistencia de 
la plaza. : 

Todos los corresponsales ingleses, italianos y 
norteamericanos afirman por su parte que la ciu- 
dad apenas tiene víveres, que carece casi en abso- 
luto de municiones y que por lo que hace á la guar- 
nición numerosa de que se habla, les ocurre á los 
rusos lo propio que con los 100.000 hombres que te- 
nían en la línea del Yalú: que sólo existe en el pa- 
pel. Como lo prudente y lo lógico es creer que had 
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gentes de ejército que en New-Chang y en la mar- 
gen derecha del Yalú tenían los rusos. 

Desde el día primero de mayo la situación ha 
cambiado por completo. La escuadra rusa, aun 
cuando se la suponga desembotellada, no está ya 


- €n condiciones de intentar una salida, ni aun des- 


esperada, pues ni ofender podría á la contraria; y el 
ejército que manda el general Kuropatkín, habien- 
do abandonado toda la Manchuria del Sur, no pue- 
de tampoco acudir en socorro de la plaza. 

Ahora es, pues, cuando los japoneses están en 
condiciones de emprender el ataque de la plaza, y 
ahora es cuando piensan seriamente en atacarla. 

Conviene fijarse en lo que acerca de las condi- 
ciones de defensa que tiene la plaza dicen los perió- 
dicos europeos que han dado corresponsales al 
Extremo Oriente. 

Como es de presumir, andan discordes los pare- 
ceres, según las simpatías de los escritores. Los co- 


exageración en ambas afirmaciones, es natural ad- 
mitir que la plaza puede resistir durante cuatro 
meses á menos de ser tomada por asalto, cosa que, 
según todas las apariencias les costaría muy cara á 
los japoneses. 

En cuanto á saber si la conservarán en su poder 
los rusos ó se verán obligados á entregarla al ene- 
migo, todo depende de la resistencia que sean ca- 
paces de hacer los sitiados. No hay que olvidar que 
dentro de un mes y medio empieza la estación de 
las lluvias. Si el ejército de Kuropatkín no socorre 
á sus hermanos de armas antes de que empiece di- 
cha estación, según todas las probabilidades puede 
darse por tomada la plaza. 

Contando el valor de la escuadra perdida, el de 
las fortificaciones de Port-Arthur, los muelles y al- 
macenes de Dalny, puede calcularse que la pérdida 
de la primera de dichas ciudades representa para 
Rusia un valor de más de 300 millones de rublos. 


EL BUQUE DE LOS CORRESPONSALES DE GUERRA EN EL GOLFO DE PETCcHILI 


Muy cara le cuesta la guerra al Japón; pero no 
tanto como á Rusia. 


La peste verde 


Por si eran pocas las calamidades que en breves 
días han caído sobre las tropas rusas, anuncian los 
telegramas que otra nueva desgracia les amenaza. 

Se ha declarado entre las tropas que están acuar- 


La DEPORTACIÓN Á LA SIBERIA 


teladas en Mulkden una epidemia, que llaman 
«peste verde», telonaya patchuma, que causa nu- 
merosas victimas, que parece contaglosa y que nin- 
gún médico acierta á tratar de un modo debido, 
porque hasta ahora no se ha podido estudiar su 


origen. 


Empieza la dolencia de un modo rarísimo: pro- 
duciendo una miopía que se acentúa cada vez más; 
después dan unos sudores muy copiosos, que dejan 
abatido al paciente y al segundo día se cubre el 
cuerpo de manchas verdosas que degeneran en 
pústulas malignas. El enfermo experimenta una 
sed intolerable y muere presa de un delirio espan- 
toso. 

Como se ha dado el caso de haber atacado dicha 
enfermedad á soldados que estaban 
alojados en casas de chinos, las tro- 
pas atribuyen el tremendo azote á 
los «demonios japoneses», en cuyo 
poder creen á pie juntillas, y esta 
creencia acaba de desmoralizar á 
los soldados. 


Rumores pesimistas 


Traducimos del Mittag Zeitung: 

«Entre el Czar, Kuropatkin y Ale- 
xeieff se han cruzado telegramas 
verdaderamente sensacionales. El 
Czar, alarmado por las derroias ru- 
sas en el Extremo Oriente, telegra- 
fió al virrey y al general en jefe 
exigiéndoles, bajo amenazas de se- 
veros castigos, la verdad completa. 
El Emperador recibió entonces de 
de ambos ¡jefes detalles precisos acer- 
ca del estado desastroso del ejército 
y de la flota. 

»Kuropatkin telegrafió que las tro- 
pas que defendían la línea del Yalú, 
presas de horrible pánico, huyeron 
al divisar los 'batallones enemigos: 
que no se salvó ni un carro, ni un 
cañón, ni un caballo; que la fuga á 
Feng-huan-cheng fué una verdade- 
ra débácle, y que no era posible 
defender la Manchuria ni la península de Kuam- 
tung. 

»Alexeieff notificó que la escuadra de Port-Ar- 
thur para nada útil sirve; sólo un buque está incólu- 
me; que después del último ataque de los japoneses 
no es posible que salgan del puerto los acorazados 
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ni los cruceros. Termina diciendo que Port-Arthur 


nes de boca y guerra.» EA 
Téngase en cuenta que el «Diario del Mediodía» 


(Mittag Zeitung) es alemán y que los alemanes se 


muestran ahora partidarios de los rusos. 


War correspondents 


La sala de billares del Imperial Hotel, de Torío, 
atraviesa un período de gloriosa actividad, sin pre- 
cedentes en su breve historia. : 

De la mañana á la noche, y hasta de la noche á 
la mañana, está llena de humo y de gente. Bulle 
en ella una caterva de hombres de todas las nacio- 
nes, vestidos con túnicas de corte militar, blusas 
estrafalarias, chaquetas de cazadores de leones, 
pantalones extravagantes, botas de todo jaez, som- 
breros boers, gorras de sporíman, cascos ingleses, 
panamás, gorras de pieles. Y en todas las bocas se 
advierte una pipa ó un cigarro, que humean, pro- 
duciendo una niebla azulada. El aspecto de aquella 
multitud podría hacerla tomar por una reunión de 
plantadores, de buscadores de oro, de roughriders, 
de cow-boys, contratados por un Búffalo-Bill. Nada 
de esto: son periodistas. 

Pero no hay que llamarlos periodistas á secas; 
muchos de ellos lo llevarían á mal. Son correspon- 
sales de guerra—war correspondents—y tienen en 
gran aprecio tal título, de sugestiva sonoridad. A 
pesar de su terrible aspecto, diríase que estos co- 
rresponsales han ido á la capital del Japón para ce- 
lebrar un concurso internacional de carambolas. 

Desde hace dos meses no conocen otro campo 
que el tapete verde, otros proyectiles que las bolas 
de marfil, otras armas que los tacos. 

A veces llega un camarero gritando: «¡Llama el 
teléfono!» La sala se vacía inmediatamente, y un 
minuto después el batallón de corresponsales de 


no podrá resistir mucho, porque le faltan municio- 
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- Algunas horas después, telegramas de inverosí= 
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guerra recibe la «última noticia». Los despachos 
oficiales se hallan expuestos en una sala «reservada 
para la prensa», del ministerio del Exterior, y un 
empleado tiene el encargo de telefonear cuando se - 
recibe alguno nuevo. Inte Us a > 


mil longitud—menos mal si sólo fueran inverosí- 
miles por lo largos,—se transmiten á todas las par-= 
tes de lo ás censura militar se muestra muy 
severa por lo que toca á movimientos de tropas, 
operaciones de desembarco, preparativos japone- 
ses, número de fuerzas, y muy indulgente, encam-.. 
bio, por lo que respecta á los productos de la fanta= 
sía periodística, la cual, en ciertos colegas, es muy 
potente, capaz de producir, sin esfuerzo aparente, 
hasta dos batallas diarias, confeccionadas con todo 
esmero, sin olvidar el menor detalle. ¡ES 
Muchos corresponsales saben verdaderamente 
lo que es la guerra. Algunos hay que tienen la fa- 
cha de veteranos, con grandes bigotes, recia mus-.. 
culatura, caras rígidas y serias. Varios estuvieron 
en el Transvaal, otros vienen de Somalilandia, al- 
gunos siguieron la campaña del Sudán; hay quie- ) 
nes recibieron varias heridas; uno de ellos—Knight, 
del Morning Post—perdij el brazo derecho enPre- 
toria; escribe á máquina con la mano que le queda. 
Entre los corresponsales ingleses.se nota un hom- 
brecillo de unos cincuenta y cinco años, calvo, de 
barba blanca cortada .á lo Francisco José, siempre 
alegre, sonriente, bullicioso. Es el veterano de los 
war correspondents. Le llaman el Abuelo; tiene 
doce medallas ganadas en otras tantas guerras. Es 
el conocido dibujante de la lllustrated London 
News, Melton Prior. Cuando se engalana para 
asistir á alguna recepción oficial, ostenta todas sus 
medallas y condecoraciones; parece el presidente 
de una república sudamericana. Pero sus condeco- 
raciones no le impiden exteriorizar su inagotable 
buen humor, por medio de fantásticos pasos de 
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baile, en que rompe de improviso con la más cómica 
a os aplausos de los colegas. No 
existe abuelo más querido que el nuestro. 


GENERAL BARÓN KUROKI 


Todos los corresponsales esperan el permiso de 
partir para los campos de batalla. El ministerio de 
la Guerra ha entregado á los elegidos un pasaporte 
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misterioso, escrito en japonés, con muchos sellos 
encarnados. Luegoslos ha regimentado, dividién- 


dolos en tres columnas destinadas á seguir tres 
cuerpos expedicionarios. 
Los ha provisto de reglamentos especiales divi- 


_didos en diversos artículos. Deben proveerse de oh- 


jetos determinados. Deben tener un criado, una 
tienda de campaña, un caballo, un brazal de tantos 
centímetros de ancho, blanco, con el nombre del 
diario que representan, escrito en japonés. Su ba- 
gaje no debe exceder de 50 lilogramos. Los seño- 
res corresponsales no podrán recibir dinero una 
vez salgan del Japón. Deberán emplear la lengua 
inglesa. Deberán fletar un vapor para ir á Corea. 
Deberán... los «deberán» no acaban. Todo está or- 
denado, dispuesto, convenido, entendido, prepara- 
do, pero... no llega el permiso de marcha. 

No se sabe cuándo ni dónde se va; todos somos 
corresponsales del misterio. Hay que reconocer, 
sin embargo, que el Japón tiene motivos para obrar 
así, pues le conviene mucho el secreto durante el 
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período preparatorio. Pero el misterio desconcierta 
medianamente á muchos corresponsales, quienes, 
á pesar de que aun no ha empezado la guerra en 
el continente, telegrafían relatos de terribles com- 
bates al arma blanca, proezas increíbles. No ima- 
ginan ciertamente los lectores que aquellos despa- 
chos han salido de una gran fonda moderna, y que 
se escribieron entre dos partidas de carambolas á 
un dollar la puesta. 

Algunos americanos (américanos habían de ser) 
han formado un trusí para las noticias «sensacio- 
nales». Sabido es que una noticia que se inserta en 
un solo periódico es «dudosa»; si la dan dos, «se 
acepta con reservas»; si tres, es «atendible»; si cua- 
tro, «confirmada»; cuando la insertan más de cuatro 
es «irrefutable». 

Un trust de cinco periodistas puede imponerse á 
la posteridad; crear una verdad que no lo sea; pue- 
de hacer ganar batallas memorables que no se ba- 
yan librado. Un día, un periodista francés, leyendo 
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el Larousse, reconoció un trozo escrito por él en 

la descripción de la batalla de Constantina. Aquel 

trozo estaba sacado de una correspondencia que 

enviara durante la guerra. Le dróle c* est—dijo á 

un amigo—que vraiment mot, je ne sars pas com- 

ment les choses se sont passées: je n* y etars pas! 
Así se escribe á veces la historia. 


Mapa del teatro de la guerra 


El mapa que acompaña estas líneas, reproduc- 
ción de uno de los mejores que existen de la Man- 
churia y norte de Corea, permitirá á los lectores de 
Puma Y LápP.z seguir con facilidad las operaciones 
emprendidas por los ejércitos beligerantes que se 
disputan la posesión de la provincia china que fué 
cuna de la dinastía que rige los destinos del Iimpe- 
rio del Centro y que desde la rebelión de los boxers 
ocupan los rusos. 

Las cordilleras y estribaciones principales de 
las mismas hacen que se pueda formar cabal idea 
de los amplios valles de los dos grandes ríos que 
riegan la Manchuria y de los obstáculos naturales 
que bien aprovechados, pueden oponerse á la mar- 
cha de los ejércitos invasores. Las grandes curre- 
teras están marcadas también, y todas las poblacio- 
nes que pueden tener importancia estratégica ó 
que la tienen por el número de sus habitantes ó por 
estar en el cruce de importantes vías, quedan se- 
ñaladas. 

En el golfo de Corea aparecen las islas Elliot, 
convertidas por el almirante Togo, desde el prin- 
cipio de la campaña, en excelente base de opera- 
ciones para su escuadra y en cuartel general de 
los cuerpos de ejército expecicionarios que el Es- 
tado Mayor japonés tiene preparados para la inva- 


sión. Desde esas islas pueden acudir los soldados 
nippones al punto de la costa manchuriana que 
convenga, desde Dalny á Chinampo. Enfrente de 
ellas está Pitsevo, nombre ya conocido de los lecto- 
res por haber operado allí su desembarco las tropas 
japonesas que invadieron la península de Liao- 
Tung y destruyeron las vias férrea y telegráfica 
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que comunicaban Port-Arthur con Mukden y Liao- 
Yang. 

Cerca de la desembocadura del caudaloso Liao- 
ho, aparece New-chang, la ciudad comercial por 
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excelencia, cabeza del curso medio é inferior del 


ES 


PRE 


E 
E 
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río, ciudad que los rusos habían artillado y fortifi- 
cado de un modo admirable, y que abandonan sin 
resistencia, á fin de no dejar que los japoneses se 
apoderen de su guarnición. 

En el centro casi de Manchuria resaltan Liao- 
Yang y Mulkden, la. ciudad santa de los manchúes, 


CABALLERÍA JAPONESA EN COREA 


que los rusos han convertido en su cuartel general. 
Mas hacia el Sudoeste hay el desfiladero y pueblo 
de Motien-Ling, que los rusos han puesto en estado 
de defensa, ya que por allí pasa la vía mandarina 
que va de Seul á Mukden. No es posible predecir 
si la gran batalla que se espera se librará en 


Liao-Yang ó en Mukden, pues los rusos son los 
que, resistiendo en la primera de dichas ciudadss 
ó retirándose á la segunda, decidirán del lugar del 
combate. 

Por lo que toca al desfiladero de Motien-Ling, 
en el que tantas esperanzas fundaban los rusos, los 
últimos telegramas dicen 
que no será obstáculo para 
la marcha de los japoneses, 
porque el general Kuroki, 
antes de atacarlo de fren- 
te, ha hecho avanzar dos 
fuertes columnas que, re- 
basando por ambos lados 
la cañada, envuelvan á los 
defensores de ella si no se 
retiran oportunamente. 

Fijándose un+poco en el 
mapa adjunto se advierte 
que los rusos han abando- 
nado todo el Sur de Man- 
churia y que los japoneses, 
gracias á su retirada, pue- 
den moverse á voluntad 
atacando por distintos pun- 
tos el grueso de las fuerzas 
que manda el general Ku- 
ropatkin, 

La carretera mandarina 
que va de Antungá Muk- 
den pasando por Fen- 
Huan-Cheng y por el des- 
filadero de Motien-Ling, 
es la que ha servido para 
el avance del general Kuroki hacia Liao-Yang, 
y el trazado del ferrocarril es el que sigue 
el segundo ejército japonés para llegar al mismo 
punto y poder atacar de flanco mientras las demás 
fuerzas atacan de frente. 

Si el general Kuropatkín tiene contingentes nu- 


AVANZADAS DE INFANTERÍA JAPONESA DIRIGIÉNDOSE AL NORTE DE COREA 


M, PLESKE, MINISTRO D£ HACIENDA 
RUSO, FALLECIDO 


GENERAL TsHIISHAGOFF 


M. KIROSE, COMANDANTE 
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CAPITÁN Franz METONGIEVITCH 


merosos y disciplinados, 
podrá batir sucesivamente 
las tropas de Kuroki y de 
Oku antes de que lleguen 
á efectuar su reunión; pero 
para esto es menester que 
su ejército esté en condi- 
ciones de movilidad muy 
grande y que tenga mu- 
cha artillería de campaña. 

En caso contrario todo 
induce á creer que per- 
sistirá en mantenerse á la 
defensiva, y en retirarse 
de Liao-Yang á Mulkden 
en lugar de bajar hacia el 
Sur, ya que en tal caso se 
exponía á que el segundo 
ejército japonés le cortara 
la comunicación con su 
base de operaciones y se 
apoderara del Transibe- 
riano mientras él peleaba 
con las divisiones que 
manda el general Kuroki. 

Por medio de este mapa 
y con las ligeras indica- 


HAS 


M. KorovzoFF, ACTUAL MINISTRO 


DE HACIENDA 


GENERAL GRECOFF, JEFE COSACO 


ciones que preceden, podrán 


los lectores de PLuma Y Lá- 


PIZ hacerse cargo de la si- 
tuación general de los dos 
ejércitos beligerantes. 


Resumen 


Los últimos días transcu- 
rridos no han aportado nin- 
guna variación al estado de 
los dos ejércitos. Los rusos 
están decididos á evitar una 
batalla decisiva si les es posi- 
ble; los japoneses tienen in- 
terés en librarla. y avanzan 
con toda la premura que les 
permiten los obstácu.os del 
terreno para medir sus ar- 
mas con las de los soldados 
de Kuropatkin. 

Quieren aprovechar las pé- 
simas condiciones en que se 
halla ahora el ejército ruso 
para asestar un golpe decisi- 
vo á sus contrarios. Si Liao- 
Yang se convirtiera en una 
especie de Sedán para los ru- 
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sos, la guerra podría darse 
casi por terminada. Due- 
ños los japoneses del ferro- 
carril ¿cómo se las com- 
pondrían los rusos para 
llevar un nuevo ejército á 
Manchuria? 

Los rusos esperan poder 
retirarse á Mukden y á 
Kharbín si es necesario; 
pero falta saber si las co- 
lumnas japonesas que ade- 
lantan les darán pcaEe 
para realizar esa retirada 
que ha de producir un efec- 
to desastroso en las filas 
rusas y que necesita mucho 
tiempo para realizarse, por 
la inmensa impedimenta 
que habrá que transportar, 
á menos que se quiera des- 
trulr.' ' 

Si llega la estación de 
las lluvias, que empezará 
dentro de un par de sema- 
nas y los japoneses no han 
CABALLERÍA RUSA EN LA MANCHURIA conseguido pelear con el 
ejército ruso, la guerra es 
fácil que entre en un nue- 
vo período que quizá no 
sea tan desastroso para Ru- 
sia, pues durante los dos 
meses de cesación forzosa 
de hostilidadesirán llegan- 
do al norte de Manchuria 
nuevos contingentes rusos. 

Otra de las causas que 
hace que por ahora cuando 
menos parezca desespera- 
da la situación de los mos= 
covitas, es que las rivalida- 
des entre el virrey y el 
general en jefe aumentan 
.en lugar de disminuir. No 
están conformes en el plan 
de operaciones y mientras 
Kuropatkin dice que hay 
que retroceder hasta Khar- 
bín, Alexeieff cree que se 
puede defender las posi- 
ciones de Liao-Yang y de 
Mukden, aunque sea á cos- 
ta de grandes sacrificios. 

Acerca del movimiento 
de tropas japonesas no se 
, sabe una palabra siquiera, 
y tan fácil es que pasen una ó dos semanas sin que el ejército mandado por el general Kuroki dé señales 
de vida, como que mañana llegue la noticia de un tremendo combate librado por el grueso de los dos 
ejércitos beligerantes. Si fuese exacta la noticia dada por los corresponsales ingleses acerca de haber 
avanzado una numerosa columna japonesa hacia Mul-den, con evidente intención de cortar la retirada á 
Kuropatkín, la batalla de que tanto se habla antes de darse, sería inminente. 

Veremos si se libra tan pronto como algunos creen y como los ingleses desean. 


INFANTERÍA DE RESERVA RUSA ATRAVESANDO UN PUENTE 


A. RIERA. 
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AR 


E DS que alguien nos tildará de opti- 


—mistas, y hasta quizá de ilusos, al continuar 


“sosteniendo la invencibilidad de Rusia, aun después 
de los descalabros que su ejército sufriera, precisa- 
ES mente en los momentos en que escribíamos nuestro 
pS $ artículo anterior. ¿Significan acaso esos contra- 
tiempos de Rusia, ni esas victorias de los japo- 


neses una completa derrota del ejército ruso? ¿quie- 
re decir esto que en los sucesivos hechos de armas, 


Rusia ha de continuar con el santo de espaldas? 


No, y mil veces no; la contienda empieza ahora, las 


fuerzas,como hemos demostrado en nuestro artículo 


- anterior, no están equilibradas, y lo que resta de 
la campaña es lo que ha de venir á darnos la razón. 
Tenemos experiencia de lo que son las veleidades 
- de la fortuna. 


¿Y qué es preciso en los actuales tiempos, ó lo ha 


sido siempre, mejor dicho, para conseguir la victo- 
ria? Napoleón lo dijo: dinero, dinero y dinero, y 


este aforismo del gran capitán, ha resultado una 


- verdad tan grande é indiscutible que á nadie se le 


ocurre ponerla en duda. Así pues, lo que debe tener- 
se por cierto é indudable es que el vencedor en toda 


lucha será siempre el más rico y el que pueda, por 


tanto, disponer de mayor número de elementos de 


- combate. Y entre Rusia y el Japón, ¿quién es el que 


dispone de mayor suma de recursos? 
Es preciso dejar á las cifras que hablen de nue- 


yO, pues nada hay más exacto ni que lleve mayor 


convicción al ánimo que los datos estadísticos, cuan- 


do éstos son un trasunto de la verdad. 


Rusia hace un tráfico anual (importación y ex- 


portación) de cerca de 1.920.000.000 de rublos (léa- 


se 6.512.060.000 de pesetas). El tráfico del Japón en 
las mejores circunstancias mercantiles (como fué la 
del aumento del comercio algodonero, durante 
la guerra hispano-americana) no excede de ciento 
ocho millones de yens, ó sean 510.000.000 de pese- 


tas. El tesoro actual de guerra ruso, según los 


últimos informes oficiales y oficiosos de mister 
Normanm, asciende á la cantidad de 1.700.000.000 
de francos en cifras redondas, todo en lingotes de 
oro y en moneda: el del Japón es de 718.000.000 de 
francos. ¡Enorme diferencia! La riqueza personal 
de cada habitante de Rusia representa, por término 
medio, una renta anual de 168'56 francos; la de 
cada japonés de 81 francos, es decir, la mitad me- 
nos. 

Ocupémonos ahora de los gastos de guerra de los 
respectivos beligerantes, consignando previamente 
que los presupuestos, son: el de Rusia, de dos mil 
novecientos dieciocho millones de francos; el del 
Japón, de 728.000.000 de francos. Admitiendo, pues, 
qué las fuerzas sean iguales en el Extremo Oriente, 
y que cada uno de los contendientes tenga que 


“mal... 


RUSIA Y EL JAPÓN. 


ES TAN E ño OA _Rusia invencible : 


atender al sostenimiento de cerca de 400.000 hom- 
bres, y 120.000 caballos Rusia y 40.000 el Japón, 
los gastos serán seguramente, ó deberían ser mu- 
cho mayores para la primera que para el segundo; 
pero se puede decir que esta es una ilusión óptica, 
puesto que los armamentos, gastos de proyectiles 
y demás, resultan á Rusia económicos por ser de su 
propia fabricación, mientras el Japón, para pro- 
veerse de esos elementos, es cliente obligado de 
Inglaterra, Alemania y Norte América. 

Calculamos, pues, el gasto mensual de la guerra, 
para el Japón, en 140.000.000 de francos y en ciento 
setenta millones de francos para Rusia, que como 
es sabido tiene su centro de operaciones alejado de 
suterritorio y, naturalmente, los gastos de transpor- 
tes, ya de hombres, ya de otros elementos de com- 
bate, tienen que ser y son seguramente mucho más 
considerables, lo que es un factor que debe ser 
tenido en cuenta. 

Rusia vendrá á gastar en medio año 1.080.000.000 
de francos y el Japón 840.000.000 de francos; resul- 
tando que la primera tendrá que soportar una 
enorme y dolorosa diferenvia de 210.000.000 de 
francos; pero esta diferencia es muy relativa. ¿Por 
qué? Porque para un país como Rusia que tiene 
una deuda (interior y exterior) de 6.938.512.000 de 
francos, un nuevo gravamen de un millar de mi- 
llones, no es cosa tan abrumadora ni tan anor- 
Las espaldas de la santa Rusia, son 
harto sólidas y robustas para soportar esa carga, 
pequeña en relación con su poder y su riqueza. El 


- Japón, por el contrario, verá en medio año doblar- 


se por todo un siglo su deuda de 800.000.000 de 
francos, resultando de aquí consecuencias te- 
rribles para tan pobre país. ¿Puede, pues, suponer- 
se lógica é imparcialmente que el pueblo amarillo, 
por más esfuerzos que haga, y aun contando con su 
inteligencia, con su valentía y con su abnegación 
patriótica llegue á soportar tan atroz gravamen en 
su vida económica por más de un año? No, porque 
el Japón dispone de un suelo poco abundante en 
riquezas naturales que podrían coadyuvar al leyan- 
tamiento de sus cargas, mientras que la poderosa 
Rusia, rica en todo, disfruta de un suelo feraz 
que puede resarcirle pronto de los quebrantos que 
proporciona una guerra de la que depende su pre- 
ponderancia para el porvenir. 

¿En qué consisten las riquezas del Japón? Princi- 
palmente en sus producciones de seda, algodón, 
arroz y tabaco. Su industria, en lo que se refiere á 
producciones artísticas que son un prodigio de be- 
lleza, es importantísima, pero no constituye de 
ningún modo una de esas fuentes de riqueza que 
son para los pueblos fundamento de vida. En cuan- 
to á la riqueza mineral es hasta ahora muy escasa, 
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CABALLERIA JAPONESA ENTRANDO EN SEUL 


pues aunque los minerales abundan en el subsuelo, 
no se ha dado comienzo á explotaciones que serían 
para el país origen de considerables recursos. En 
cambio ¿de qué carece Rusia? Bosques inmensos, 
abundantes en maderas las más á propósito para 
construcciones navales; estepas infinitas en las cua- 
les pacen cerca de 180.000.000 de cabezas de gana- 
do de toda especie; vegas pobladas que producen 
en fabulosa abundancia trigo y toda clase de ce- 
reales, lo que permite á Rusia ser el granero de 
Europa y gozar como es consiguiente de una gran 
supremacia en este punto sobre todos los demás 
países; sin olvidar tampoco que no hay otra región 
del globo en donde el reino mineral se ofrezca con 
más exuberancia, ni otro país que guarde en las 
laderas de sus montañas más copiosos tesoros de 
estaño, cobre, plomo, plata y oro. Sólo las monta- 
ñas de Siberia producen al año mil ciento cincuen- 
ta millones de francos de oro en bruto. Las de Ural 
producen tanto hierro, tanto, que es imposible cal- 
cular su producción, y como es sabido, en los tiem- 
pos actuales el hierro es el principal elemento de 
combate. ¿Cómo, pues, con tal cúmulo de riquezas 
no ha de poder Rusia resistir una campaña larga y 
costosa, y cómo no la ha de ser fácil, gracias á sus 
colosales recursos, sobreponerse á todos los emba- 


tes y resistir las veleidades de la fortuna, tan fre- 
cuentes en los comienzos de toda campaña? 

Una última observación: Ya dos veces, desde el 
comienzo de la guerra, el Japón ha elevado casi al 
duplo los impuestos sobre sus principales produc- 
ciones. Un empréstito interior ha sido emitido, y 
otro está en vías de negociación. Hace pocos días 
nos dió la prensa la noticia de que se trata de emitir 


. un empréstito de guerra japonés en los Estados 
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Unidos é Inglaterra por la suma de setecientos cin- 
cuenta millones de francos. Y en tanto, ¿qué hace 
Rusia? No eleva los impuestos, no emite emprésti- 
tos interiores ni exteriores, no tortura sus elementos 
financieros y se considera con recursos bastantes 
para largo tiempo, gracias á las riquezas de su sue- 
lo y á los tesoros que sus previsores autócratas han 
amontonado pacientemente desde Juan III hasta 
Nicolás II. 

Y concluímos aquí, seguros de que, al publicar 
nuestro próximo artículo, habrá variado algo 
el aspecto que hoy ofrece la guerra. En tanto, Ru- 
sia permanece tranquila porque es rica y por tanto 
fuerte. 

Así, pues, en día no lejano quedará demostrada 
nuestra afirmación: ¡Rusia es invencible! 

A. KLOUPT, 
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ONTINÚA la incertidumbre acerca de los movimientos preparatorios que ejecutan los dos adversarios 

antes de librar una gran batalla. Creen algunos que los japoneses no avanzan contra la hueste del 
general Kuropatkín porque no se consideran bastante fuertes para hacerlo; pero los que tal imaginan no 
A recuerdan sin duda lo que sucedió á orillas del Yalú durante los últimos días de abril y el 1.2 de Mayo. 
AS Los japoneses, antes de arriesgarse á un choque formidable, quieren estar preparados á todo evento, 
dE quieren tener apercibidos todos sus medios de acción. La estación de las lluvias tardará, aun cuando se 
adelante, más de tres semanas en empezar y para entonces es probable que, terminados ya sus prepara= 
tivos, bien coordinadas para el avance sus fuerzas, den un serio disgusto á los moscovitas ó padezcan una 

derrota tremenda que les obligue á retroceder hacia Corea. ES o a 

Lo que indica que la situación de los japoneses no es precaria como se dice, es que los rusos, que pue- 
den fácilmente tomar la ofensiva si son los más fuertes, no se han decidido á meverse contra las fuerzas 
que mandan los generales Kurolki y ( - MY 
Oku. / Na RNA , INTERES A Ass INE LARA DE Liv > 

Si esas líneas interiores fueran tan 
magníficas, si el ejército ruso estuvie- 
: se en condiciones tan excelentes, lo 
AS probable es que ya Kuropatl'ín escar- 

: mentara á uno ú otro de los dos adver- 
sarios que avanzan contra él. Pero las 
hazañas de Napoleón y de Federico II 
nose renuevan con la facilidad que 
muchos creen, ya que para ello se ne- 
cesita llamarse Bonaparte y tener un 
ejército perfectamente disciplinado y 
entusiasta que siga á su general con 
la seguridad de que ha de alcanzar 
5 una victoria completa sobre sus ene- 
pis migos. 

Otra cosa se advierte leyendo los 
periódicos rusos: que muchos de ellos 
ya no hablan de sus adversarios con el 
desdén olímpico de los primeros días, 
y que hay algunos que, sin prejuzgar 
acerca del éxito de la guerra, hablan 
y como cosa corriente de la futura alian- 
AE za entre Rusia y Japón. 


Desastres maritimos.— Un 
acorazado y un crucero 
japoneses perdidos. — El 
<Orel» hundiéndose.—Un 
crucero ruso casi inser- 
vible. 


La última semana ha sido verdade- 
ramente desastrosa para la marina 
de los dos adversarios. La escuadra 
japonesa maniobraba cerca de Port- 
Arthur, disparando á veces, para pro- 
teger un desembarco en la península : 
de Liao-Tung, cuando, á consecuencia LA GUARDIA IMPERIAL JAPONESA ESPERANDO LA ORDEN DE MARCHA > 
de la niebla, chocaron con violencia 
el crucero acorazado Kassuga y el crucero protegido Yoshino, japoneses ambos. El último se fue á pique 
en breves instantes, sin que se pudiera salvar más que la tercera parte de los tripulantes. UY; 

Poco después ocurrió un desastre aun más grave. El acorazado de combate Fatsuse, de 15.200 tone- 
ladas, uno de los cuatro más potentes que tenían los japoneses, chocó contra un torpedo y cuando manio- 
braba para retirarse, la explosión de una segunda mina le hacía hundir en las trágicas aguas de Port- 
Arthur, que tantas catástrofes han presenciado en tan poco tiempo. 

El telégrafo avisa que el acorazado de escuadra Orel, que debia formar parte de la flota del Báltico 
que se dispone á marchar al mar Amarillo—tan pronto como estén listos los buques que han de compo- 
nerla—se ha hundido profundamente en el mismo sitio en que estaba encallado y se ha causado averías 
que necesitarán un trabajo de varios meses. 

Al propio tiempo se ha sabido que uno de los grandes cruceros rusos de la escuadra de Vladivostok ha - 


5 e y se ha hundido. El almirante ruso cree que se podrá poner á flote, los japoneses lo dan por 
perdido. : 


AN 


Lo que cuestan las guerras 


| Estos desastres navales, tan repetidos, tan tremendos, la facilidad con que los torpedos fijos, durmien- 
| tes 6 automóviles destruyen en un instante los acorazados más poderosos, indican que la industria naval 
está muy atrasada cuando tan frágiles resultan sus mejores obras y que es verdaderamente insensato gas- 
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desde los prime- 


Mm 


tar cantidades fabulosas en unos buques que han de 
manejarse con más cuidado que si fueran de cristal. 

No sirven estos acorazados para batirse contra 
las defensas fijas; no se atreven á empeñar un com- 


- bate si no tienen gran superioridad numérica y en 


un instante se van á pique. Los departamentos es- 
tancos resultan pura broma. No hay estanque ni 
contención de vías de agua. Tan rapidísima es la 
catástrofe que la tripulación se hunde en las pro- 


«fundidades del mar. 


No se dirá que lo decimos sin pruebas. 

Que no pueden combatir contra las defensas fijas 
lo dice el hecho de no haberse atrevido los japone- 
ses á acallar las baterías de Port-Arthur una vez 
hubieron conseguido destrozar la escuadra rusa. 

Que no combaten contra unidades de igual cate- 
goría sino en magníficas condiciones, lo patentiza 
la defensiva á que : 
se ha mantenido : : 
la escuadra rusa 


ros desastres. Que- 
daban á los rusos 
cinco acorazados: 
el Petropavloosk, 
el Sevastopol, el 
Pobieda, el Polta- 
va y el Cearevitch 
más ó menos ave- 
riado, paraluchar 
contra seis acora- 
zados japoneses, 
sin contar con los 
cruceros Novtk, 
Askold, Bayán y 
Diana. ¿Cómo no 
libraron un com- 
bate desesperado, 
que tan caro po- 
día costar á los 
vencedores como 
á los vencidos? 

Que se hunden 
con una presteza 
y facilidad lamen- 
tables, ahí están 
el Petropavloosk, 
el Yoshino y el 
Hatsuse para ad- 
verarlo. > 

No son, pues, 
estos monstruos 
de acero y niclrel 
tan temibles como 
se dice; distan mu- 
cho de ser inven- 
cibles, y los hechos 
demuestran que 
mucho más segura tienen la vida los hombres que 
tripulan un torpedero que los que se abrigan detrás 
de la espesa coraza y en el interior de lastorres gi- 
ratorias de los grandes acorazados. 

Se puede calcular que desde el principio de la 
guerra los rusos han perdido más de 120 millones 
de francos á consecuencia de haber sido echados á 
pique el Vartag, el Kortetz, el Yemissei, el Boga- 
rin y el Petropavlovsk y averiados el Retvisán, el 
Políava, el Pallada, el Pobieda, el Czarevitch y el 
Boyarín, que ahora resulta encallado cerca de Vla- 
divostol. 

Los japoneses, por su parte, han perdido el Yos- 
híno y el Hatsuse, que costaban unos 50 millones 
de francos en junto. 

En cuanto á los gastos que ocasiona la campaña 
de ambos ejércitos, no se pueden calcular “sino 

Aproximadamente; pero no bajarán de «seis millo- 
nes de francos diarios». El transporte y aprovisio- 
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namiento de tropas, la ma de los ci 
que los m 


llos y coolíes, el coste de municiones, 


dernos armamentos consumen en cantidades pro- 


digiosas y los servicios sanitarios y de espionaje, 


explican perfectamente la inversión de tal suma. 
A estos gastos hay que añadir el coste de las po-.. 

blaciones que la guerra arruina, de los fuertes que 

e E 


el enemigo destruye, de las obras públicas que se 
vuela, la depreciación del papel de la Deuda y se 
comprenderá que las guerras modernas son mucho 


más desastrosas que las antiguas. Una guerracomo 


la de los Cien Años, no podría sostenerse ahora. 
En suma; los tres meses y medio de guerra cues- 
tan á los contribuyentes rusos y japoneses muy cer-. 


ca de «mil millones de pesetas oro», lo cual consti- 


tuye una sangría de importancia aun reee países 

tan ricos como el que domina el poderoso autó- 
1 

Rusias. 005 


La actitud E E 


Aparentemente 
guarda China la- 
más absoluta neu- 
tralidad; perobien 
sea á espaldas del 
gobierno de Pe- 
kin y sin su con- 
sentimiento, bien 
porque el Hijo del 
Cielo y sus minis- 
tros hagan la vis- 
ta gorda, el caso 
es que numerosas 
partidas armadas 
recorren la Man- 
churia en todos 
sentidos y causan 
grave daño á los 
rusos. Ñ 

Estos, por su 
parte, se portan 
en el país ocupado 
á fuer de enemi- 
gos y no de aliados 
que quieran cap- 
tarse la benevo- 
lencia de las gen- 
tes, y de ahí di- 
mana una tirantez 
de relaciones que 
puede ocasionar 
cualquier día una 
catástrofe. 

Rusia amenaza 
: de continuo á Chi- 
na. Esta se puede cansar á la larga de que se la 
trate de tal modo, y por más que los japoneses ase- 
guran que no desean auxiliares, de tal manera se 
pueden poner las cosas que Rusia pida auxilio á las 
potencias occidentales de Europa para conseguir 
que China no entre en línea de combate. 


¡Sayonara! 


En el silencio profundo de la noche, resuena en 
los barrios del Sur, hacia Schimbasi, un rumor 
confuso, continuo, sordo. Diríase que la vida rena- 
ce en Tokío. Son tropas que marchan. Ls 

La noche es obscura. A lo largo de los canales, 
que aparecen algo más claros-que las tinieblas que 
les rodean, las barcas y juncos se marcan en ne- 
gro, inmóviles, como soldados del misterio que é€s- 
peran la revista de un jefe fantástico. 

Junto á la orilla se adivinan, más que se ven, las 


” 


_crata de todas las as 


“de China 


AVANZADA DE LOS JAPONESES: DE SEUL AL YALÚ 


hileras de casas de madera y papel, frágiles y gra- 
ciosas, de techos agudos, de formas elegantes, ador- 
nadas con diminutos balcones, separadas unas de 
otras por jardines que parecen platabandas, dejando 
subir por los aires antenas altísimas y finas, bam- 
búes en cuyo extremo se balancean peces de papel, 
pájaros raros, banderas del Sol Naciente, los sim- 
_bólicos salmones que tanto gustan á los japoneses 
porque luchan contra la corriente de los ríos y la 
vencen. 

Pocos faroles de papel, blancos ó encarnados, 
brillan entre las tinieblas; los escasos que quedan 
parecen los últimos despojos de un gran festival 
que acaba de celebrarse. 

En el interior de algunas casas arde todavía una 
luz, y las paredes de papel la transparentan. En 
Tokío no son las ventanas las que se iluminan, sino 
la casa entera, que es algo así como un farol cua- 
drado, de gran tamaño, que está clavado en el 
suelo. Esta sucesión de casas iluminadas produce 
un efecto encantador durante las primeras horas 
de la noche, cuando la ciudad entera resplandece 
con la luz tamizada y discreta que se escapa de to- 
das las habitaciones. 

Al oir el rumor que cada vez suena más cercano 
algunas ventanas se abren, y en tanto que en sus 
vanos aparecen indistintas sombras, otras sombras 
se mueven á lo largo de las calles. 

De pronto se iluminan las vías; la luz crece, inva- 
de todos los rincones, ahuyenta las tinieblas. Dos 
filas de hombres llevando sendos faroles en lo alto 
de unas pértigas, avanzan por los lados de la calza- 
da. Alumbran una multitud compacta de hombres, 
casi muchachos que, con rítmico paso, rígidos y co- 
rrectos como en una parada, adelantan hacia la 
estación. Algunos hombres á caballo llevan un sable 
desnudo, que brilla con reflejos sangrientos á la luz 
roja de los faroles. 

Pasan batallones y batallones de soldaditos. Pa- 
recen niños. Todos son imberbes y las cejas altas so- 
bre los negros ojos, les dan una expresión aniñada 
é ingenua. Todos parecen iguales. Se diría que sa- 
len nuevecitos de un arsenal de hombres. 

La gente que les escolta, camina mirando á los 
soldados. Entre la multitud se ven algunas mujeres 
que tratan de no perder de vista 4 uno de aquellos 
soldados. 

De cuando en cuando una mano trémula cogien- 


do el pico de las anchas mangas de los kimonos, lo 
lleva á losojos. Los soldados caminan sin detenerse; 
pocas vecesvuelven el rostro hacia los que marchan 
á su lado para darles el supremo adiós, para verlos 
por última vez. Ni un tambor, ui una corneta, nin- 
guna música turban el silencio de la noche. Resue- 
na cadencioso el paso militar. El momento es so- 
lemne. A pocos cientos de metros aparece la masa 
obscura de la estación de Schimbasi. La luz eléctri- 
ca brilla clara y fría sobre las cintas de acero. Sur- 
ge un cordón de agentes de policía que atajan el 
paso á los deudos y amigos de los soldaditos. Enton- 
ces se oye una voz, un clamor sordo y como cariño- 
so que despide á los que se marchan quizá para no 
volver más, quiza para traer laureles inmarcesibles 
recogidos en regiones lejanas. ¡Sayonara! ¡Sayo- 
nara! 

Es el adiós de los japoneses; es una palabra sono- 
ra y cariñosa á un tiempo, cuyo sonido indica aun 
á los que no entienden lengua japonesa, quesignifi- 
ca algo bueno y noble. Es algo así como el farewell 
de los ingleses. No tiene la rudeza del ¡good bye! 
inglés, del ¡adieu! de los franceses. Expresa una 
ternura y una nostalgia indecibles. Los soldados se 
vuelven hacia la muchedumbre y repiten la triste 
palabra: ¡Sayonara! ¡Sayonara! 

Las locomotoras maniobran resoplando conira; 
chirrían los vagones, que se llenan de soldados.La 
multitud se aprieta, se empuja, se estruja para ver 
por última vez á los que marchan. Resuena un sil- 
bato que avisa la marcha del primer tren. La mu- 
chedumbre se arremolina, y de su seno se levanta 
un clamor potente, sonoro, casi salvaje: ¡Banzat! 
¡Banzar! Es el ¡viva! japonés, el grito con que la 
patria saluda á los que van á morir por ella. 


El “Bogatyr,, 


El crucero protegido que han perdido los rusos 
en las cercanías de Vladivostok, era un buque mo- 
dernísimo, pues entró á prestar servicio en. marzo 
de 1903 y fué destinado á la escuadra de Oriente en 
octubre del mismo año. 

Desplazaba 6.500 toneladas y sus máquinas de 
11.060 caballos de fuerza le daban un andar de 23 
millas. Estaba artillado con 6 cañones de 120 milí- 
metros, 14 de 47 y muchas ametralladoras. Era del 


tipo del Variag y del Askold y su andar. le permi- 


tía ser un excelente aviso de escuadra. 
Los rusos desmontaron su artillería y viendo que 
no conseguían ponerle á flote á pesar de sus es- 


-fuerzos, le yolaron, perdiendo así 14 millones de 


pesetas que costaba el buque.. cas 
Lo que se ignora todavía es la causa del siniestro, 
que priva á la escuadra rusa de un excelente buque. 
Según dice la Novoie Vremia, que puede pasar 
por órgano oficioso del Gabinete de San Petersbur- 
go, dcurrió la varadura el 26 de abril, cuando la 


. JAPONESES EMBARCANDO MATERIAL DE GUERRA 


escuadra de Vladivostok llegó a la vista de Jensán. 
Entonces se dijo que se había librado un combate 
entre la escuadra de cruceros que manda el almi- 
rante japonés Kamimura y la escuadra de Vladi- 
vostol. ¿Es verdad que hubo combate y que la 
pérdida del Bogatyr se debe á las granadas 6 á los 
torpedos japoneses? 

Según los rusos la varadura se produjo de noche, 
topando el barco contra un banco de arena de re- 
ciente formación. Ninguna presunción se opone á 


Los torpedos — 
Durante los tres primeros meses y medio que 
dura la guerra ruso-japonesa, lostorpedos han cau- 
sado pérdidas más graves que todos los cañones de 
32 centímetros. Padeció primeramente sus efectos 
la marina rusa. Le he tocado su vez á la japonesa. 


Cinco ó seis explosiones de esos temibles artefactos 


han ocasionado una pérdida que puede evaluarse, - 
sin exageración ninguna, en unos 120 millones de 
francos. : Ús A 

Hay diversos torpedos. Los llamados da 
que se hace estallar desde la orilla, por medio de 
una corriente eléctrica, cuando pasa un navío ene= 7 
migo por el punto en que están colocados. Los que 
se dejan entre dos aguas, tienen la forma de un 
cono truncado y estallan cuando un choque les hace 
perder su posición vertical. - 


Estos son los que los marinos llaman durmientes 
porque flotan entre dos aguas, inv sibles á la sim- 
ple vista. Tienen el inconveniente de que el flujo y 
reflujo de las aguas y las corrientes los alejan del 
punto donde se colocaron y ocasionan tremendos 
siniestros de que es víctima la marina mercante. 
El gran número de torpedos durmientes que los 
rusos sembraron en las aguas de Dalny, hará que 
durante mucho tiempo después de terminada la 
guerra, no pueda acercarse á dicho puerto ningún 
buque de comercio. 

Hablando en términos generales, los torpedos se 
componen de una envoltura metálica con carga in- 
terior de algodón-pólvora, que explota bajo la qui- 
Jla de los buques y produce en éstos daños de tanta 
consideración que rara vez son reparables. 

Son, generalmente, tan peligrosos para aquel 
que los pone como para sus enemigos, puesto que 
una vez colocados cambian de posición y dañan con 
su fuerza ciega al que los toca. 

Pero los verdaderos torpedos, los que más graves 
daños ocasionan, porque pueden dirigirse á un 
punto dado, herir á quien se desea, ni más ni me- 
nos que los proyectiles de gran volumen y alcance, 
son los torpedos +automóviles». 

Esos torpedos, lanzados merced á un tubo metá- 
lico, se encaminan por sus propios medios al casco 
del buque que se quiere destruir, chocan con él y 
al deflagrar ocasionan su pérdida. 

En conjunto, el torpedo automóvil se parece á un 
pez de acero y se compone de cuatro partes dis- 


tintas: 


1.2 Un cono de carga que contiene 80 kilogra- 
mos de algodón-pólvora húmeda (á fin de no hacer 
peligrosa su manipulación). 

2. De un regulador de inmersión que dispone 
la trayectoria del torpedo bajo el agua. 

3.2 De un depósito cilíndrico de acero grueso, 
cargado de aire comprimido á 75 kilogramos. 

4. Deuna máquina, movida por el aire com- 
primido del depósito, que mueve el árbol que accio- 
na dos hélices que marchan en sentido opuesto, lo 
cual hace que el torpedo no vuelque. 


Gracias á su propulsión, la temible máquina evo- 
luciona entre dos aguas á la velocidad de 55 kiló- 
metrcs por hora y puede lanzarse con certera pun- 
tería desde una distancia de 800 metros. En cuanto 
toca el casco del buque, se produce la explosión, 
una columna de agua formidable se desplaza y, 
obrando á modo de un martillo-pilón, hunde las 
planchas más resistentes y produce desgarros irre- 
parables. 

El torpedo se coloca en un tubo terminado por 
una especie de cuchara que deja sobresalir el cono 
de carga y que termina en una gran culata. Cuan- 
do el jefe da la voz de fuego, estalla una débil car- 
ga de pólvora ordinaria y el torpedo se lanza al 
agua. Entonces un gatillo abre el depósito de aire 
comprimido y el torpedo se pone en marcha. Por 
medio de un aparato á propósito se apunta el torpe- 
do como pudiera apuntarse un cañón. 

Se dispara desde 50 á 800 metros, bien desde la 
batería de un crucero, bien desde el puente de las 
pequeñas embarcaciones llamadas torpederos, que 
no tienen otro objeto que sembrar la destrucción 
entre los navíos enemigos. 

Apagando sus fuegos, alcanzando el máximo de 
velocidad que sus máquinas les permiten, los torpe- 
deros, que apenas ofrecen blanco á los tiros del 
enemigo, se acercan á los grandes acorazados y 
lanzan su dardo mortal antes que los proyectores 
eléctricos hayan descubierto su presencia. 


Retirada de los japoneses 


No se sabe á estas horas á lo que obedece la im- 
pensada retirada de las fuerzas japonesas, que avan- 
zaban hacia Liao-Yang al mando del general Ku- 
roki y que de pronto, sin haber librado combate 
alguno, se han retirado á Feng-Huang-Cheng. 

Con la noticia de esta retirada coincide la de un 
desembarco formidable en Takuchán, puerto que 
está casi en línea recta con Mul:den, pero mucho 
más al Sur, en la costa sureste de Manchuria. Es- 
tas nuevas tropas japonesas las manda el conde 
Nodzu;, el vencedor de Ping-Yang en 1894, uno de 
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los jefes de más prestigio que tienen los japoneses. 
Evidentemente han topado éstos con una dificul- 


tad imprevista ó han cambiado de plan de campaña 


antes de librar una batalla decisiva. 
Las avanzadas rusas han perdido de repente todo 


contacto con las fuerzas enemigas, y como el país 


les es hostil y su servicio de espionaje no puede ser 
más deficiente, los generales rusos han de estar 


perplejos, pues esta retirada puede ser sólo una 


falsa maniobra para atraerles hacia un punto dado 
ó para atacarles de improviso por donde menos lo 
imaginen. 

Optimismo ruso 


La pérdida de los dos buques de guerra japone- 


ses y la retirada del ejército de Kuroki han levan- 


> Arthur, y que sil 


| os japoneses han c 
hacia Liao-Yang no ha sido por haber sido derro- 
tados, sino por su propia voluntad, quizá para heri 

de un modo más certero cuando crean llegada la 
ocasión propicia. A E 
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"Situación: de Port-Arthur E $ ss 


Parte de las tropas que manda el general Oktu 
han emprendido el sitio de la plaza. Quedan corta- 


das todas las comunicaciones, menos la telegráfica, — 
que han dejado subsistir los japoneses para ente-- 
rarse de las noticias que les convienen, porque in- 
terceptan los despachos. De modo que aun cuando 


hay telégrafo, no pueden los rusos servirse de él. - 


La prensa rusa y francesa creen que la ciudad 


sitiada podrá resistir durante mucho tiempo. Los 
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LLEGADA DEL VESTUARIO DEL EJÉRCITO JAPONÉS Á LA ESTACIÓN DE HIROSHIMA 
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tado el espiritu público de Rusia, y son muchos los 
periódicos que vuelven á hablar con la misma arro- 
gancia que al marchar Kuropatkín, bien bendeci- 
do, hacia el teatro de la guerra. 

Según ellos podrán sus soldados escoger ahora 
sus posiciones de defensa y ataque, recibir refuer- 
zos, organizar con toda tranquilidad su plan de 
campaña y prepararse para emprender de aquí á 
tres meses un avance irresistible que barra de la 
Manchuria hasta el último japonés. 

El optimismo es bueno en muchas ocasiones; pero 
cuando no se funda en nada cierto resulta contra- 
producente en ocasiones, porque se cae luego en 
un pesimismo peligroso. a E 

Tengan en cuenta los rusos que la pérdida del 
Hatsuse y del Yoshino no mejora en lo más mínimo 
la situación de la escuadra rusa encerrada en Port- 


diarios ingleses lo niegan, alegando que faltan mu- 
niciones y víveres. 


Derrota de los rusos 


El telégrafo avisa que se ha librado un tremendo 
combate en uno de los desfiladeros próximos á 
Feng-Huang-Cheng. Los rusos, engañados por fal- 
sas confidencias, creían que los japoneses liabían 
retrocedido hasta el litoral y enviaron una columna 
de 15.000 hombres para apoderarse de la posición 
abandonada. 

Cuando estaban ya á la vista de ella, varias divi- 
siones japonesas que no habian dado señal de su 
presencia, y que formaban un conjunto de unos 
30.000 hombres, con numerosa artillería atacaron 


de improviso á los rusos causándoles unas 4.000 ba-. 
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FUERTE DE OSTROGIMA, JUNTO Á DALNY, CONSTRUÍDO DURANTE LA GUERRA CHINO-JAPONESA 


jas y haciéndoles más de 1.000 prisioneros. El res- 
to de la columna rusa se retiró desordenadamente 
hacia Liao-Yang, llevando la noticia del nuevo 
desastre. En la próxima Crónica daremos detalles 
de este combate. 


La intervención china.— Conversa- 
ción con un mandarin.—El general 
Ma y el general Mu.—Los japone- 
ses en el ejército chino.—Manejos 
de los “boxers,,.—Probables acon- 
tecimientos. 


Los últimos despachos telegráficos y las cartas 
que llegan del Extremo Oriente dan cuenta de la 
extraña actitud en que se ha colocado China, con- 
centrando sus tropas, bajo las órdenes del general 
Ma, en la frontera manchúrica. 

¿Quién es el general Ma? En Occidente poco ó 
nada sabíamos acerca de las personalidades politi- 
cas y militares del Celeste Imperio, por lo que un 
periodista francés acudió en demanda de informes 
al mandarín En King, primer secretario de la. em- 
bajada china en París. 

Dejamos la palabra al diplomático amarillo. 

«El general Ma es un veterano militar que se 
distinguió notablemente durante la última guerra 
con el Japón, por su habilidad en resolver las difi- 
cultades estralégicas. 

A este propósito, referiré una cómica errata ti- 
pográfica que ha dotado á China de un nuevo gene- 
ral. Ciertos periódicos, entre ellos el New York 
Herald, han hecho mención de un nuevo caudillo 
que dirige el ejército del Petchili: el general Mu. 
Ahora bien, los generales Ma y Mu son una misma 
persona: sin duda un reporter, al cerrar mal én sus 
cuartillas la a de Ma, dió ocasión á que el telégrafo 
y la prensa inventaran un nuevo guerrero que ja- 
más existió, tanto más temible cuanto que todo el 
mundo desconocía sus intenciones y el lugar en que 
acantona sus tropas. 

La misión que desempeña Ma es bastante secun- 
daria, pues, aunque dirige las tropas regulares del 
Petchili, está sometido á la autoridad del virrey de 
Tien-Tsin, funcionario que tampoco puede resolver 
nada sin mandato de su Gobierno. Si contraviniera 
las órdenes recibidas, recibiría el castigo supremo, 
pues el Gobierno imperial se muestra decidido á 
conservar la neutralidad. 

Además el general Ma cuenta escasamente con 
quince mil hombres efectivo de notoria insuficien- 
cia para emprender la ofensiva contra los rusos. 


. . 


—Ciertamente que los chinos sienten vivas simpa- 


tías por los nippones, nuestros hermanos de raza, y 
que sus triunfos envanecen y alientan á mis com- 
patriotas. Y en esto estriba el punto negro de la pre- 
sente situación. Los que conozcan la historia china 
saben que en el Celeste Imperio se producen con 
frecuencia arrolladores movimientos de opinión, 
que ningún Gobierno puede contener si degene- 
ran en verdaderos transtornos revolucionarios. Sir- 
va de ejemplo lo acontecido en 1900; los boxers se 
sublevaron y el Emperador á duras penas logró do-” 
minar la exacerbación popular. 

Supongamos que, debido á las exhortaciones de 
ciertos sacerdotes budhistas ó tsaistas y á la orga- 
nización formidable de las sociedades secretas, es- 
tallara una nueva rebelión en la que los rebeldes 
atacaran á los rusos, y que éstos, considerando el 
incidente como una declaración oficial de guerra, 
hicieran al Gobierno imperial responsable de los 
actos hostiles de que fueran objeto, tratándonos cual 
á beligerantes; entonces, en este caso y sólo en este 
caso tendríamos que defendernos uniéndonos á la 
causa del Japón. 

—El ejército chino cuenta con un numeroso con- 
tingente de ofi- . 
ciales japoneses, 
y Creo oportuno 
añadir que du- 
rante los últimos 
cuatro años he- 
mos aprendido 
no poco de nues- 
tros antiguos 
enemigos. ¿Por 
qué echárnoslo 
en cara?... Fas 
est ab hoste po- 
cert». 


* 
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La conversa- 
ción del perio- 
dista francés con 
el secretario En 
King afirma los 
temores de una próxima intervención de China en 
el conflicto ruso-japonés. 

Quizás, juzgando con relativa candidez, el Go- 
bierno imperial no sea partidario de la hostilidad 
contra Rusia, pero se declarará impotente para re- 
primir un impulso popular favorable á los japone- 
ses. Y la experiencia nos demuestra que en China, 
más que en ninguna parte, es cierto el proverbio: 
«lo que el pueblo quiere, Dios lo quiere». 


- (GENERAL BARÓN NoGUI 


-— Toma de Kin-tchén 
+ La'acción del general Ol-u en el Liao-Tung para 
aislar de un modo definitivo Port-Arthur ha sido 


eta y decisiva. HA 


JT 


Los japoneses querían apoderarse del istmo que 
- divide el Liao-Tung de la pequeña península de 
Kuang-Tung donde está situado Port-Arthur. Los 
- rusos habían acumulado allí grandes medios de de- 
- fensa; los japoneses, después de un cañoneo violen- 
-— tísimo, que duró tres días y quebrantó al enemigo, 
se lanzaron al asalto de Kin-tcheu, llave de todas 
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Una garza que vivía junto á un estanque habíase 
vuelto loca; y como no tenía fuerzas para apode- 
'—— rarse delos peces, reflexionó cómo había de arre- 
 glarse para vivir. de. 
Dijo un día á los peces: 
lS _—¿Sabéis la gran desgracia que se os prepara? 
He oido decir á los hombres que se piensa vaciar 
- el estanque para cogeros, asaros y comeros. Detrás 
de la montaña hay otro estanque; bien quisiera lle- 
varos á él; pero soy tan vieja que con dificultad po- 
dría ayudaros. 

Los peces le rogaron que no les abandonara. 
- —¡Sea!—dijo la garza.—Voy á sacrificarme por 
vosotros: os llevaré uno tras de otro, porque á todos 
de una vez no puedo. 

Los peces se regocijaron, y todo fué cuestión de 


conseguir pasar el primero. 


E pobre Juan de Dios, tras de los éxtasis 
4 Del amor de Aniceta, fué infeliz: 

Pasó tres meses de amarguras graves 
Y traslento sufrir, 3 
-Se curó con Copaiba y con las cápsulas 

== De Sándalo Midy. 


3 Después enamorado de la histérica 
“Luisa, una rubia muy sentimental, 

Se enflaqueció, se fué volviendo tísico, 
- Y al año y medio, ó más, 


las posiciones rusas, y la tomaron. Dos horas des- 


pués coronaban las alturas que hay al Sur del istmo 


y las tropas moscovitas emprendieron una retirada 


tumultuosa hacia Port Arthur, abandonando toda 
la artillería y dejando más de 500 prisioneros en 
poder de los japoneses. hn 

Lo ocurrido en Kin-tcheu es importante porque 


-hace á los japoneses dueños de las posiciones avan- 


zadas de Port-Arthur y porque de nuevo, en un 
combate formal, han sido vencidos los rusos. 


A. RIERA 


LA GARZA, 1OS PECES Y EL CANGREJO 


(FÁBULA) 


—¡Llévame, llévame!—gritaban miles de peces. 
Y la garza comenzó el transporte. 
Toma un pez, lo lleva al campo vecino y se lo 
come. e 
Así se tragó á muchos. 
En aquel mismo tiempo y sitio vivía un cangrejo 


anciano. Comprendiendo el objeto de la garza, le 


dijo: 

— ¡Garza mía! ¿quieres librarme de la cazuela? 

La garza asió al cangrejo y se le llevó. 

Llegados á aquel campo, él quiso dejar al can- 
grejo. Pero éste, al mirar los huesos sin carne de 
los otros peces, estrechó con sus pinzas el cuello de 
la garza y la estranguló. 

Luego volvió al estanque y refirió el caso á los 
otros animales. 

conve LEÓN TOLSTOY 


CÁPSULAS 


Se curó con bromuro y con las cápsulas 
De éter de Clertán. 


Cansado de la vida, en el estudio 
Se refugió, filósofo sutil, 
á Leopardi leyó y á Schopenhauer, 
Y en un rato de spleen, 
Se curó, para siempre, con las cápsulas 
De plomo de un fusil. 
JosÉ A. SILVA. 


Colombtrano. 


AN 
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Se proporciona uno, un tubo en forma de campana, se espera que el 
saurio abra sus fauces... 


¿ e E 
... se Coloca el tubo de esta conformidad; luego una inyección de 
morfina y... 


... Se lleya usted á casa el animalito sin coletazos, mordiscos ni otros 
excesos. 


-_ Muy agradable. 


por cierto y 
reveladora de lo que puede la 


unión del trabajo, el entusiasmo 


y el patriotismo, fué la celebra- 
da días pasados en honor y oub- 
sequio de los señores Mezzala- 
ma y Planas, organizada por un 
nutrido grupo de expositores 


españoles premiados en la Ex- 


posición Internacional reciente- 
mente celebrada en Viena, para 
hacer pública demostración del 


“agradecimiento que á aquellos 


señores guardan por sus ince-' 
santes trabajos en pro del mayor. 
lucimiento de sus instalaciones 
en aquel grandioso certamen. 

- La fiesta tuvo por pretexto ha- 
cer entrega á quienes tanto se 
habían desvelado por el brillo de 
los españoles en el extranjero, 
de unos artísticos pergaminos... 
primorosamente miniados en 
los que con cariñosas frases de 
afecto y cortesía, se interpretan 
aquellos sentimientos. 

La fiesta, no por ser íntima, 
dejó de resultar brillante y du- 
rante la misma se brindó por la 
prosperidad del arte y la indus- 


tria españoles, por los exposito= 


res premiados y por los señores 
Mezzalama y Planas que aco- 
gieron aquella demostración de 
gratitud con gran complacencia 
por provenir de quienes la tri- 
butaban. 

Por haber de todo hasta hubo 
la improvisación poética si- 
guiente: 


UN ACUERDO CUMPLIDO , 


A D. FLamini0 MEZZALAMA. 


Mezzalama es extranjero, 

y no obstante, su campaña 

por Cataluña y España 

es de español verdadero. 

El vence en Turín, primero, 

nos trae Copa de Honor; 

en Viena es triunfador, 

y, con sangre de sus venas 

batalla ahora en Atenas 

para nuestro pundonor. 

El realza nuestra casa 

con capitales de fuera. 

No quiere que España muera, 

y por su gusto sin tasa 

le otorga un Cabildo en masa 

gran premio por su «Turín» 

Del comercio es paladín, 

su nombre todo lo llena, 

y el expositor de Viena... 

os rinde justicia al fin: : 
Por los expositores premiados: 


Ramón M Y CODINA. 
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LA MÚSICA DEL 11. REGIMIENTO RUSO, DESTRUÍDA DURANTE EL 
ATAQUE DE KIA-LIEN-TSE 


(Dibujo de Beltrame de «La Domenica del Corriere») 


LLEGADA Á COREA DE ROPA PARA LAS TROPAS JAPONESAS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


A E E 


A última victoria de los japoneses, cuya noticia 
llegó á Petersburgo el día del cumpleaños del 
Czar, ha producido una impresión muy penosa en 
Rusia. La opinión pública, que había reaccionado 
algo con motivo de la pérdida del Hatsusé y del 
Yoshino, ha vuelto á desanimarse al ver que los 
soldados resisten bien, pero que los jefes, por impe- 
ricia ó por suerte desdichada, no aciertan á dete- 
ner la marcha arrolladora de los japoneses. Todos 
dudan ya del resultado final de la guerra y hay la 
convicción —quizá equivocada—de que Port-Arthur 
caerá en poder de los nippones. 

En Petersburgo reina gran indignación á causa 
de los fraudes que se han descubierto, cometidos 

or varios administradores de la Cruz Roja. Circu- 
aron hace pocos días unas hojas revolucionarias, 
que no pudo secuestrar la policía. Deciíase en ellas 
que el duque Boris, en cuanto llegó á Liao-Yang, 
se apoderó de varias cestas de botellas de vino ge- 
neroso que estaban destinadas á los heridos. Esto 
exasperó los ánimos y una muchedumbre compacta 
se dirigió al palacio del gran duque Alejo, jefe su- 
premo de la marina rusa, hirió al soldado que guar- 
daba la puerta y rompió á pedradas todos los cris- 
tales del patio, á los gritos de: «¡Devolvednos 
nuestros buques! ¡Traición! ¡Traición! Los más 
exaltados empezaban á derribar las puertas cuando 
llegó una brigada de policía que ahuyentó á los ma- 
nifestantes. 

En el ejército las cosas no andan mejor. El 27 de 
mayo se negaron á marchar 3.000 reclutas finlan- 
deses y polacos, á pesar de las amenazas de sus je- 
fes y oficiales. Un destacamento de cosacos no qui- 
so romper el fuego contra los amotinados y la mitad 
de éstos escaparon del cuartel y andan ahora fugi- 
tivos y campando por sus respetos. 


Los revolucionarios trabajan desesperadamente, 
á pesar de todas las precauciones que toma la policía 
para atajar su propaganda y el descontento crece 
cada día, pues cada día también se descubre nueyos 
robos y desfalcos. 

Muchos de los almacenes de vestuario que debían 
estar abarrotados de nuevos uniformes se han en- 
contrado vacíos y muchos regimientos han tenido 
que marchar á la guerra con los unifcrmes viejos. 
Se habla también de baterías enteras que debían 
existir en los parques y que no parecen por parte 
alguna; de municiones de fusil que tienen arena en 


vez de pólvora en los cartuchos. Se dice que, á pe- 


sar de cuantas órdenes se circulan, no podrá la fa- 
mosa escuadra ir del Báltico al Pacífico porque lo- 
dos los acorazados que la componen tienen defectos 
que no les permiten hacerse á la mar. 

Algo de verdad debe de haber en ello porque des- 
pués del Orel ha sufrido graves averías el Borodi- 
no, averías que se deben á la mala calidad de las 
planchas de la coraza y al pésimo ajuste de todas 
ellas. Se añade, por último, que el Consejo Superior 
de Guerra ha juzgado estos días y mandado ejecu- 
tar secretamente, tres oficiales superiores confesos 
y convictos de dilapidaciones escandalosas. - 

Es evidente que debe haber alguna exageración 
en todo ello; pero algo muy grave debe ocurrir en 
la administración rusa cuando los acontecimientos 
que se desarrollan en el Extremo Oriente han en- 
contrado tan desprevenidos á todos. 

Un periódico alemán aseguraba estos últimos 
días que la misma escuadra del Pacífico antes de 
padecer los desastres del 8 de febrero y del 13 de 
abril no estaba en condiciones de afrontar una ba- 
talla. Esto es creíble, puesto que ho salió en busca 
de la japonesa cuando ésta se presentaba ante Port- 


. 


te 


Art Añadia el periódico que la inferioridad de — sido construídos en el extranjero: en Alemania 6 
- la marina rusa dimana de que ha sido construida en Inglaterra. 


como esas casas que levantan para vender los maes- Lasituación, pues, es mala en Rusia no sólo por- 
tros de obras y contratistas, es decir, con malos que la guerra amenaza acabar como nunca se pen- 
materiales y atendiendo á la apariencia antes que  sjsino porque el descontento crece y la agitación 
-á la solidez. Y, sin embargo, todos esos grandes revolucionaria se propaga y las deserciones son 
acorazados costaron mucho más que si hubiesen cada vez más numerosas. 


De San PETERSBURGO Á LA MANCHURIA 
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Los despachos oficiales que dan cuenta de las 


victorias de los japoneses, aumentan de un modo 
considerable el número de bajas del enemigo; pero 
la estratagema no engaña á nadie: lo que sobra en 
el Japón son soldados, y á nadie se le oculta que, á 
pesar de batirse muy bien, los rusos quedan venci- 
dos cada vez que pelean. No es ya un solo general 
japonés el victorioso, el dichoso: al nombre de Ku- 
roki se junta ahora el de Oku. La batalla de Kin- 
tcheu ha sido tan afortunada y decisiva como la de 
Kia-lien-tsé. 


La inacción de Kuropatkin 


Llama la atención de cuantos siguen con algún 
interés las operaciones militares que se desarrollan 
en el Extremo Oriente la inacción del general Ku- 
ropatkín. ¿Cómo, mientras han estado los dos ejér- 
citos japoneses divididos, no ha avanzado contra 
uno de ellos? ¿Cómo permite que los nippones aplas- 
ten sucesivamente divisiones y más divisiones rusas 
en vez de procurar socorrerlas á tiempo ó de jun- 
tarlas en núcleos formidables que puedan resistir el 
empuje de sus adversarios? ¿Cómo se las arregla de 
modo que los japoneses luchen siempre en mejores 


“condiciones que los rusos, teniendo en su favor la 


ventaja del número? Por mucho que sea el valor de 
los soldados rusos no es superior al de los japone- 
ses: la manera como estos han luchado en el Yalú 
y en el istmo de Rin-tchen lo demuestra. ¿Cómo, 
pues, obtener la victoria si luchan dos contra uno y 
tienen, por otra parte, mejor artillería los japone- 
ses? En la guerra franco-prusiana ganaron los ale- 
manes casi todas las batallas no sólo porque estaban 
mejor dirigidos y pertrechados, sino porque eran 
más. Téngalo en cuenta el caudillo ruso. Y por lo 
qué hace á la táctica de retirarse de un'punio á 
otro sin combatir, las ventajas que puede producir 
serán nulas si, como todo parece indicarlo, sus ene- 
migos no se alejan de su base de operaciones, que 
es el mar. 


- Importancia de Port-Arthur 


Al iniciarse, en febrero, las primeras operacio- 
nes de guerra, advirtieron hasta los más lerdos que 
los japonéses deseaban apoderarse de Port-Arthur 
á toda costa. Después, durante un par de semanas, 
pareció que los nippones habían cambiado de obje- 
tivo. El avance de Kuroki hacia Feng-Huan-Cheng 
hizo creer que los japoneses se decidían á correr el 
riesgo de una batalla campal antes de intentar la 
toma de la gran fortaleza rusa. 

El inmovilizar Kuroki sus tropas y el ataque de- 
cisivo dado por el general Oku contra Kin-tchen 
han desengañado á todos. Los japoneses quieren 
Port-Arthur á toda costa. 

Se comprende tal empeño. Si se apoderan de la: 
fortaleza, inutilizan de golpe de 18.000 á 25.000 
hombres, 270 cañones y se apoderan de la escuadra 
rusa Ó de sus restos. Cuatro acorazados con más ó 
menos averías; cuatro cruceros de 5 á 6.000 tone- 
ladas y dieciséis ó veinte torpederos, ó caerán en 
sus manos ó serán destruidos por los mismos rusos. 
Es, en una palabra, una fuerza enorme que deja de 
existir. 

Dueños los japoneses de Port-Arthur, no han de 
temer la llegada —un tanto problemática á lo que 
parece—de la escuadra del Báltico; no podrá ya 
efectuarse la conjunción de las tres escuadras (Bál- 
tico, Port-Arthur, Vladivostok) que arrebataría á 
los japoneses el sea-power que les es tan necesario. 

La caída de Port-Arthur sería además un golpe 
moral de efectos desastrosos para los rusos. Com- 
prenden los japoneses las dificultades de la empre- 
sa, los millares de vidas que quizá cueste la toma 
de la ciudad; pero.la fatalidad lo ha dispuesto de 


4 


tal manera que la posesión de Port-Arthur es cue 


yd 
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tión de vida Ó muerte para las tropas del Mikado 
para el buen éxito de la campaña. Se 2eS 


y ¿Asalto ó asedio? 
Falta saber la táctica que adoptarán los japoneses 
para intentar apoderarse de la llave del golfo de 
Petchili. La toma á viva fuerza de una ciudad cu- 
yas obras de defensa se dice que son formidables, 
que Cuenta con una guarnición numerosa y con to- 
dos los adelantos que la ciencia militar cuenta en 
nuestros días, además de ser empresa muy ardua, 4 
ha de costar muchos miles de vidas. Pero la solu- 
ción sería mucho más rápida, el efecto moral mu- 
cho más grande y profundo. Un ataque decisivo, - 
aun cuando muy costoso evitaría el riesgo, poco pro-. 
bable, por otra parte, de una ofensiva decidida de 
Kuropatkín. ; pes + e 

El asedio, en cambio, si bien entraña muchos 
menores sacrificios, es un procedimiento lento y 
ofrece el riesgo de que la plaza sea auxiliada an- 
tes de rendida. ao E 

Como la presente campaña es algo así como la 
segunda edición de la de 1894-95 emprendida con= 
tra China, pudiera creerse que los japoneses se de- - 
cidirán por el asalto, como en aquella fecha. Pero 
los rusos son adversarios mucho más temibles que 
los chinos y desde entonces Port-Arthur ha sido 
fortificado de un modo formidable. A 

La estación de las lluvias se acerca rápidamente. 
¿Podrá Kuropatkin, aunque quiera, socorrer á los 
sitiados? Y si lo intenta y los japoneses se oponen á 
su paso y le vencen ¿cuál será el resultado? Para 
los críticos militares, que admiran el valor heroico 
de los japoneses, la caída de Port-Arthur es segura, 
bien por asedio, bien por asalto. ca. 


Opinión de los extranjeros 


Es ya unánime la opinión de los peritos militares 
respecto de la superioridad táctica y estratégica de 


los japoneses en la presente campaña. Los peritos 


militares franceses lo reconocen explícitamente, 
síntoma significativo que es la condenación más 
dolorosa para la autocracia y el Estado Mayor de 
Rusia. OS 

He aqui lo que escribe, al pie de la letra, el gene- 
ral retirado Faverot en el New York Herald (edi- 
ción europea): 2% 

«La toma de Kin-cheu y de las fortificaciones ve= 
cinas, con ser prevista, no deja de ser un aconteci- 
miento militar de extremada importancia, dadas la 
condiciones en que ha sobrevenido. É 

Los rusos acumularon toda suerte de medios de 
defensa en la plaza de Kin-cheu, en las cumbres 
cercanas, y principalmente en el cerro de Nan- 
chan, situado algo más atrás. 2 > 

Antes del ataque decisivo, los japoneses empren- 
dieron una serie de exploraciones dirigidas por 
atrevidos y sagaces oficiales, que consiguieron al 
fin precisar con toda exactitud los emplazamientos 
y la clase de los cañones en batería. Para esto se 
hicieron mandar, en diversos sitios, proyectiles ru- 
sos, cuyos fragmentos revelaron los calibres de las 
piezas. E 

Gracias á tales demostraciones, llevadas á cabo á 
la perfección, lograron los japoneses comprobar 
que el punto más vulnerable del adversario estaba 
hacia la playa, al Oeste de Kin-cheu. 

Sin dilación, tomaron entonces las disposiciones 
oportunas, para concentrar en aquel punto el prin- 
cipal alarde de sus ataques envolventes, con el apo- 
yo de tres cañoneros apostados en la bahía de Kin- 
cheu. 

De tal manera, mientras el cañoneo incesante 
hacía á cada momento más precaria la situación de 


los rusos, la infantería japonesa agolpada al ampa- 
ro de unos carros, al Este de Kin-cheu, de los que 
se había apoderado fácilmente, aguardaba sin som- 
bra de peligro, el momento propicio para entrar en 
acción. Eran las cinco de la tarde cuando se lanza- 
ron al asalto aquellas fuerzas, replegándose los ru- 
sos ordenadamente hacia el cerro de Nan-chan. 
Aquella misma tarde (26) fué tomada igualmente 
la posición formidable de Nan-chan por los japone- 


ses, tras de repetidos asaltos que les debieron de - 


costar pérdidas enormes. 


que une la península de Kuan-tung á la tierra fir” 
me está en poder delos japoneses. En tales condi- 
ciones, Dalny está perdido para los rusos y, según 
todas las apariencias, la resistencia que podía dete- 
ner al invasor en Nan-chan, no servirá más que 
para retrasar algo la aparición del enemigo sobre 
Port-Arthur, donde se representará la escena capi- 
tal del drama. 

Mas no conviene ocultarse las pérdidas crueles, 
irreparables que deben haber sufrido las tropas del 
general Stoessel en los combates librados durante 


PLEGARIA DE LOS RUSOS ANTES DE ENTRAR EN BATALLA 


No hay elogio desmedido para esa infantería ja- 
onesa, que en pocas horas y á copia de esfuerzos 
incansables, é infructuosos al principio, lograron 
desalojar de los atrincheramientos á unas tropas de 
resistencia y bravura probada. El ataque parece 
haberse preparado y llevado excelentemente; pero 
el asalto final ha revelado en los soldados un des- 
precio de la vida y una robusta voluntad dignas de 
admiración. 
Al parecer, es ya indudable ahora que el istmo 
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los cinco días que llevaron á la toma de Kin-cheu. 
Y es también probable que no habrá podido llevar- 
se las piezas de grueso calibre montadas en Nan- 
chan. Así se comprende la ansiedad cada día más 
aguda con que se aguardarán en Rusia las nuevas 
de los gloriosos defensores de Port-Arthur. 

En cuanto á las divisiones que forman el ejército 
del general Kuroki, siguen —al parecer—el avance 
hacia el Oeste, en dirección á Jai-cheng. 

¿El general Kuropatikin transmite además infor- 


, 


Los JAPONESES DESALOJANDO Á LOS RUSOS DE UNA LOMA EN EL COMBATE DEL YALÚ 


mes que según dice requieren comprobación— y 
que podrían ser ya una realidad según los cuales 
han desembarcado últimamente 50.000 japoneses sn 
Takuchan, con cañones de grueso calibre, «arras- 
trado cada uno por dieciocho caballos». 
Respetando las razones, seguramente capitales, 
gue inmovilizan el ejército de este eminente gene- 
ral, no se puede menos que lamentar la imposibili- 
dad en que se encuentra de aniquilar por partes las 
fuerzas de tan peligrosos adversarios, á medida que 
sé fueran poniendo á su alcance, y antes de que se 
hubieran juntado para una acción combinada, tanto 


más temible cuanto mayor tiempo se haya emplea- - 


do en prepararla». 


Rumores absurdos 


Se ha dicho y repetido que el general Kuropatkin 
tiene el proyecto de avanzar desde Liao-Yang ha- 
cia el Sur con la intención de coger por retaguardia 
el ejército del general Oku que trata de tomar 
Port-Arthur. 

Como noticia propia para hacer renacer la con- 
fianza en los que la perdieran ó para ver si reac- 
cionan los valores rusos, no está mal ideada; pero 
no hay quien pueda tomarla en serio por poco' que 
reflexione acerca de ella. 

El ejército del general Kuroki, que se compone 
de unos 60.000 hombres cuando menos, ocupa posi- 
ciones formidables para resistir en caso de ataque 
ó para atacar á su vez si los rusos cometían la falta 
de dejarle intacto. Una marcha rápida le permiti- 
ría coger de. flanco á los moscovitas durante su 
avance y las consecuencias serían probablemente 
desastrosas. ; 

Se asegura, además, que el general Nodzu, el 
veterano vencedor de Ping-Yang en 1894, tiene ya 
desembarcadas hace días dos divisiones del tercer 
ejército en Takuchan. Los ochenta ó noventa mil 


rusos que podrían adelantar hacia Kin-Tchen ten- 
drían que combatir contra más de ciento treinta 
mil japoneses y no es probable que alcanzaran la 
victoria. 4 5 

La noticia, pues, resulta «efectista»; "pero no ra- 
cional. E 

Otro rumor ha circulado también pocas horas 
después de saberse la toma de Kin-Tchen por los 
japoneses: que el crucero ruso Bayán salió de Port- 
Arthur para cooperar á la defensa de las obras 
avanzadas de la plaza, que durante ocho horas 
bombardeó las líneas japonesas; pero que, al termi- - 
nar el combate, se vió rodeado por la escuadra ja- 
ponesa, que le echó á pigue en breves minutos. 

Tampoco puede creerse tal noticia. Ningún almi- 


rante envía un crucero protegido de mediano tone- 


laje y velocidad al punto que se supone,- cuando 
casi á la vista del puerto de salida hay una escuadra 
formidable del enemigo. 


Una correspondencia de 
Liao-Yang | 


Para que los lectores de PLuma Y LÁPIZ puedan 
formarse cabal idea de lo que ocurre en el dd 
ruso, he aquí una carta que publica el ' Daily Tele- 
graph de su corresponsal John Alshot, que sigue 
las operaciones militares del ejército moscovita: 

«No sé si esta carta llegará á su destino. La en- 
trego á un alto empleado ruso que conocí años 
atrás en Kazán y que desde Liao-Yang marcha á 
Europa. Como contiene algunas apreciaciones poco 
lisonjeras para los rusos, quizá la decomisen. Valya 
por lo que valiere, escribo lo que debo. 

»Liao-Yang es una ciudad china, sucia como to- 
das las del Imperio, amurallada, partida en cuatro 
grandes barrios por dos vías amplias que forman 
cruz. Al norte de la ciudad china hay lo que se 
puede llamar barrio europeo, no mucho más limpio 


agradable 4. la ia que los demás; pero. en el 
que se nota un gran movimiento. 

y Me dirijo en derechura al «Hotel PLAGAS, el 
único que hay en la ciudad. No hay habitaciones; 
- no caben siquiera los que están alojados. En cada 
- habitación embuten cinco ó seis personas. No hay 


quien resista la atmósfera de aquel lugar. En el co- 


dy 


E 
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medor están sentados medía docena de generales 
rusos, algunos jefes y los agregados militares ex- 


tranjeros. En torno, de pie, esperando sin duda 
que aquellos señores se levanten más ó menos pron- 
to, para ver si á su vez podrán calmar el hambre, 
hay más de cincuenta oficiales y algunos periodis- 
tas. El idioma que predomina es el francés. Ad- 


MARINEROS JAPONESES SALUDANDO Á LOS VAPORES QUE SE DIRIGEN Á PorT-ARTHUR 


vierto que algunos colegas míos de los periódicos 
de París gozan de gran predicamento. . 
»Convencido de que allí tardaré seis ú ocho horas 
en comer, penetro en la ciudad china al azar. Mi 
criado me indica que en uno de aquellos infectos 


callejones hay un clergyman, un misionero. Allá: 


voy. La casa está cerrada. A fuerza de llamar apa- 
rece un criado. Su amo está en Mulden desde la 
semana anterior. 

»—¿No hay modo de comer?—pregunto. 

»—Este criado pregunta si es usted ruso,—me 
contesta el mío. 


blasona el chinito que arde en deseos de ver des- 


aparecer para siempre á los rusos de su país. 

.»Me hace preguntar si ya han sido echados al 
mar los «perros japoneses». Le digo que no y su 
cara expresa una contrariedad indecible. Mi chino 
es buen cómico; pero á la par excelente cocinero. 
Como con apetito; bebo una cerveza detestable de 
á rublo la botella. 

»Una vez calmada el hambre vuelvo al barrio 
europeo. Hablo con los demás periodistas. Sé que 
no se da permiso para visitar el campo atrinchera- 
do; que.no se puede llevar catalejo; que los aparatos 


SERVICIO DE ACARREO DE MUNICIONES DE BOCA Y GUERRA D£ LOS JAPONESES 


» — Inglés, inglés, — replicó yo con energía cre- 
ciente. 

»—¿Es usted amigo del amo? 

»—Mucho, muchísimo. (No le conocía ni de vista). 

»Habrá comida y cama. Pregunto á mi domésti- 
co, éste transmite mis preguntas y así averiguo que 
los chinos desean el triunfo de los rusos, que no es- 
tán descontentos de sus dominadores, que los jefes 
moscovitas son muy amables y humanitarios. Es 
evidente que mi huésped me toma por espía ruso. 
No importa; algo se adivina. 

»Se adivina, precisamente á causa de loy excesi- 
vos elogios y de la fidelidad á toda prueba de que 


fotográficos están prohibidos en absoluto; que no se 


«puede telegrafiar más de una vez al día; que las 


correspondencias han de someterse á la censura 
militar. 

»No hay cristiano que averigie el número de 
tropas concentradas en Liao-Yang. Lo mismo pue- 
de haber cuarenta que cien mil hombres. Se me 
dice que hay obras formidables de defensa. No con- 
sigo precisar ningún dato. 

»Advierto que reina aquí un desbarajuste pareci- 
do al que imperaba en el Cabo antes de la llegada 
de lord Kitchener. El más lerdo nota que todo 'el 
mundo está indeciso; que hasta los que debieran 


EMBOSCADA 


estar enterados de cuanto ocurre en la Manchuria 
del Sur, anhelan adquirir noticias. 

»Se conoce ya el paso del Yalú por los japoneses. 
Un oficial superior me asegura con toda formalidad 
que, dentro de quince días, el general Kuroki re- 
pasará el ancho río.—«¿Vencernos los japoneses?» 
Cada soldado ruso es capaz de acogotar á cuatro 
nippones. 


»Miro, inquiero, hablo, tomo lenguas. Los servi-"= 


cios de sanidad y de administración militar son de- 
ficientes; la guerra es impopular entre los soldados; 
la mayoría de los oficiales son muy valerosos, pero 
poco instruidos; la confianza en los jefes no es mu- 
cha. Jefes y oficiales afirman que Rusia vencerá, 
que vendrán dos millones de hombres si es menes- 
ter. Pero la convicción está más en las palabras 
que en el acento. 

»El Transiberiano dicen que funciona bien; que 


EMBOSCADA DE LOS RUSOS Á ORILLAS DEL RÍO YALÚ 


en Karbín y en Mukden hay muchos' miles de 
hombres. ¿Cómo no vienen aquí?» 

Por el contenido de esta carta se advierte que la 
guerra presenta mal cariz para los rusos y que si 
han de vencer será de aquí á un año. 


El nervio de la guerra 


Algunos periódicos rusos, quizá haciendo de tri- 
pas corazón, afirman que el resultado de la guerra 
ha de ser fatal para los japoneses, porque, durando 
como dicen que durará la guerra, forzosamente 
han de acabar sus recursos los japoneses que son 
mucho más pobres que Rusia. 

En apoyo de su afirmación aducen cifras y más 
cifras: aceréa del tesoro de guerra —lo cual es de 
invención particularísima y muy reciente sin duda, 
ya que no hay nación alguna que tenga «tesoro de 
guerra»—de la riqueza de cada ciudadano ruso y 
japonés, de los recursos pecuniarios y reservas me- 
tálicas con que cuentan uno y otro país. 

De la comparación salen mal librados los japo- 
neses; pero hay que recordar que no son ellos 
quienes la hacen. 

Estudiando el asunto con completa imparcialidad 
se advierte: que no está demostrado que la guerra 
haya de durar mucho tiempo: que Rusia, aun cuan- 
do sea más rica que el Japón, no tiene grandes re- 


cursos. Lo prueba el hecho de haber tenido que re- 


currir en diversas ocasiones á su aliada Francia. 

Y para que el juicio que se forme acerca de tal 
cuestión sea aproximado á la verdad, conviene no 
olvidar que los soldados japoneses son muy sobrios; 
con un puñado de arroz y unos pescados secos se 
alimentan y resisten penosas marchas, mientras 
los rusos han menester alimentación mucho más 
sólida. 

El transporte de provisiones y municiones es 
mucho más fácil y rápido para los japoneses que 


para los rusos. Un convoy de municiones tarda dos 
días en llegar de Nagasaki á las costas del Kuang- 
Tung; cuarenta desde Moscou á Liao-Yang. 

Así es que cuando los japoneses hayan agotado 
sus recursos, no quedarán muchos á los rusos. El 
«nervio de la guerra» está equilibrado, pues, y no 
es fácil que se decida por falta de metálico el éxito 
de la campaña. : 


El papel de China 


Casi todos los críticos militares desapasionados 
están conformes en qué la guerra*durará mucho 
menos de lo que se cree. Las luchas modernas, bien 
distintas de aquellas.que se sostenían en siglos an- 
teriores, consumen tal cantidad de dinero, entra- 
ñan sacrificios tan grandes para los pueblos cuyos 
ejércitos luchan frente á frente, que si duraran 
años, no sería posible aprovisionar y municionar á 
los contendientes. 

Si la fortuna de las armas continúa favoreciendo 
á los japoneses, la lucha, según todas las probabili- 
dades, será breve. 

Prior, uno de los corresponsales ingleses en To- 
kío, dice que los japoneses procurarán empujar á 
las tropas rusas hacia el oeste, es decir hacia donde 
el ejército chino mandado por el general Ma parece 
esperar una violación de territorio para intervenir 
en la contienda. 

Los ministros japoneses han hecho hasta ahora 
cuanto les ha sido posible para evitar que las tro- 
pas chinas terciaran en la lucha. Bien porque así 
les convenga en realidad, bien porque teman com- 
plicaciones internacionales que no podrían ser de 
su agrado ni de provecho, el caso es que no han 
procurado un auxilio que á bien poca costa recaba- 
rían de creerlo conveniente, y con mucho mayor 
motivo ahora que los rusos, llevados de su despecho 
ó de una política desastrosa, incendian poblaciones 


, 


chinas y fusilan ó ahorcan á sus moradores sin 


A caso de derrotar el grueso del ejército de Ku- 
opatkín y tomada ya Port-Arthur, lo probable es 
ue la misma diplomacia de Tokio, que ha conteni- 

do hasta hoy los pujos guerreros de China, impul- 
- saraá Yaun-Chi-Kai ó al general Ma á caer sobre 


+ 


una intervención que terminara la guerra. 
Francia, que recientemente ha firmado un pacto 
de amistad con Inglaterra, es probable que aconse- 
jara á Rusia una transacción honrosa y no es de 
Creer que Inglaterra aconsejase á los japoneses 
temperamentos extremos. A 
- Estiman muchos políticos que Rusia quedaría en 


hal - muy mal lugar transigiendo: creo, por lo contrario, 


l que además de dar muestras de que sinceramente . 


desea la paz le conviene no prolongar la guerra, 
- porque tales complicaciones puede acarrear su con- 
tinuación, que no es oportuno provocarlas. 


Nuevo combate 


á Al cerrar esta CRÓNICA, llega la noticia de que se 
acaba de librar un formidable combate en Cheng- 

$ Kai-tsé, junto á Liao-Yang. Se dice que el general 
ruso intentó mover su ejército hacia el Sur, bien 
para acudir en socorro de la gran plaza de guerra 


los rusos, con la esperanza de que entonces viniese. 


“sitiada, bien para escoger mejores posiciones para 


hacer frente á lastropas de Kurol'i que durante los 


“últimos días habían avanzado. 


En cuanto los japoneses se dieron cuenta de que 


- se movía el ejército contrario, iniciaron un ataque 
- violentísimo, que, después de una lucha encarniza- 
da, obligó á los rusos á retirarse, perdiendo caño- 


nes y dejando prisioneros en poder de sus contra-= 
rios. 


Lo que se ignora aún es si la batalla que se ha 


librado en la Manchuria central ha tenido la im- 
portancia que le conceden los telegramas de Roma 


y Londres. Falta saber si se ha sostenido entre los . 


dos ejércitos ó si solamente han. entrado en acción 


algunas columnas. En este último caso no se trata- 


ría de un combate decisivo. AI 
- Nada de extraño tendría sin embargo que Kuro- 
ki se hubiese decidido á atacar de improviso: ter- 


minada felizmente la operación de expugnar Kin- 


Cheu y habiendo seguido siempre la táctica de las 


operaciones dobles (ataque de Port-Arthur y des- 


embarco en Chemulpo; paso del Yalú y desembarco 


en Pitsevo) es posible que ahora haya querido com-- 


pletar el jefe del primer ejército el efecto mora) y 
material producido por la victoria de sucompañero 
Olru en el Kuan-Tung. A 

: : A. RIERA. 
(Diseños de lllusirated Budget. Black and White) 


Un modelo barato. 


Un chico á quien conozco desde la escuela 
y que, según parece, no tiene abuela, 
este aviso me encarga que le publique;; 
si alguna se interesa, que me lo indique. 
«Viendo que casi todas las señoritas, 
de igual modo las feas que las bonitas, 
- son hoy aficionadas á los pinceles 

- y siguen el sendero del gran Apeles, 
decídome, tras largas cavilaciones, 
á hacer á las pintoras proposiciones 
brindándome ad honorem para modelo 
no sin temer que alguna me tome el pelo. 


Mis rasgos personales son los siguientes: 
Tengo los ojos negros, blancos los dientes, 
la nariz algo roma, grandes las cejas, 
un tanto creciditas las dos orejas, 
delicadas las manos y el talle esbelto 
y es mi porte elegante, franco y resuelto. 
Son finos y graciosos mis ademanes 
y adopto posiciones en los divanes 
llenas de una atrayente desenvoltura; - 
sólo tengo un defecto y es la estatura, 

E que, sin ser muy pequeña, tampoco es alta, 
lo cual me contraría; pero esa falta 
se remedia de un modo lo más sencillo 
colocándome encima de algún banquillo. 
Nombro sólo mis rasgos más importantes, 


(A LAS SEÑORITAS PINTORAS) 


pues algunos, no menos interesantes, 
por pudor y modestia no los menciono 
y porque pensarían que me doy tono. 


Ahora, bien, aquí siguen las condiciones: 
Prometo, en el transcurso de las sesiones 
estar con el debido recogimiento, 
ser siempre con la artista cortés y atento, 
fumar únicamente seis cigarrillos, 

guardando las colillas en los bolsillos, 
pues tal vez me juzgara poco aseado 
si viera que las tiro por cualquier lado. 


Otrosí: De igual modo, prometo y juro 
no fumarme ni un solo cigarro puro, 
á menos que ella misma me lo obsequiara, 
pues estaría feo que lo rehusara. 


Tales son las humildes proposiciones 
que, después de maduras cavilaciones, 
á todas las pintoras hago extensivas 
y si las encontraren un poco altivas, 
haré con mucho gusto más sacrificios 
y á la que se valiere de mis servicios, 
no obstante ser mi oferta ya ventajosa, 
ofrezco regalarla cualquiera cosa.» 

V. NICOLAU ROIG. 


(Del libro «De mi cosecha») 


EN 


Pecadoras modernas 
LA NUBIANA 


A historia de Catalina Giriat, conocida por el 
sobrenombre poderosamente sugestivo de la 
Nubíana, es todo una novela. 
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La protagonista del drama de Aix-les-Bains, hija 
de un alcoholizado, nació en París en febrero de 
1868. Dotada de una naturaleza verdaderamente 


al 


- del vicio, y á los dieciséis años formaba parte del 
mundo alegre TES en el que por algún UN 3 


. A 


- excepcional, lanzóse Pecrotiente: por el camino 


hizo furor. 

No era hermosa; pero con su audacia y su trato 
agradable conseguía inspirar pasiones súbitas que 
se apagaban con la misma rapidez con que se en- 


-— cendían. Amaba el lujo, y se entregaba á cualquiera 


con tal de satisfacer su sed de oro y de placeres. 


_ Profundamente corrompida, sin el menor escrúpulo 


moral y dotada de | una fuerza poco común, hubiese 

sido muy capaz de atraer á un incauto á cualquier 

- barrio extraviado para robarle y quitarle la vida. 
Por algún tiempo amó á un hombre; pero su 


amor duró poco, y y cansada del amante, le abandonó 


para continuar su vida viciosa y accidentada, un 
día cediendo al capricho de un señor rico y al día 
“siguiente á las exigencias de un mozo de cuerda. 
Más de una vez se la vió en las inmundas tabernas 
y sótanos de Paris, borracha de ponche y cantando 
las más soeces canciones en medio de apaches y 


delincuentes de la peor calaña. 


De vez en cuando la Nubiana sentía un odio pro- 
fundo hacia todos los: hombres y más hondo aun 
hacia aquellas mujeres que la superaban en belleza 
ó juventud, ú ostentaban gran lujo de trajes y joyas 
que ella no había llegado nunca á poseer y que 
ansiaba con frenesí, así tuviera que adquirirlas á 
costa del crimen. : 

El azar la deparó su amistad con la Holgsco: La 
“bella cortesana conservaba en' medio de su depra- 
vación un corazón generoso. Compadecida de la 
situación miserable en que entonces vivía la Nubia- 
na, la amparó en su propia casa y compartió con 
ella el bienestar y las comodidades de su vida “ale- 
- gre y o haciéndola su compañera y confi- 
dente. dl 

¿Cómo pagó la desgraciada semejantes beneficios? 


-Odiando á su amiga con odio tanto más profundo, 


cuanto más disimulado; envidiando su hermosura, 
“sus joyas, sus brillantes y dando calor en su alma 
al deseo de a para prono de cuanto 
poseía. 

Hacía mucho tiempo debía la Nubiana venir me- 
ditando su doble crimen: sin duda hacía tiempo su 
imaginación vulgar abrigaba la idea de usurpar el 
puesto de su amiga. 

Para lograr su propósito sólo le faltaba un cóm- 
plice y le halló; pero ella fué sin duda la delincuen- 
te principal, la mayor culpable, la inteligencia 
directora en todo el desarrollo de la espantosa tra- 
gedia. 

Mientras se mostraba sonriente con la Fougére, 
llamándola siempre «amor mío», escribía á su 
amante, que para robar á la hermosa cortesana la 
proponía el empleo del narcótico. 

—Es preciso matarla. 

Nada la detuvo en su horrible proyecto. Aquella 
noche en que se perpetró el crimen, la Nubiana 
mostróse más cariñosa que nunca con su pubre 
amiga. La que había decretado la muerte de aque- 
lla mujer, estaba alegre, expansiva, locuaz, y en su 
rostro no se traslucía la menor turbación. 


a 


EN 


ANNE 
NS 


—Desengáñate, Gutiérrez, que eso de los alcoho- 
les está muy mal pensado, porque désde ahora los 


-curdas van á creerse los salvadores del país. 


ENTRE SOCIÓLOGOS, por FRADERA 
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—Parece que aprieta el calor... 

—Siempre sucede al entrar en Junio. Y en cam- 
bio en Noviembre frío... 

—Hay que arreglar todo eso. 


rd w 
es 


Sabía que su cómplice, introducido por ella en el 
hotel para ayudarla á consumar el crimen, se ha- 
bía desembarazado ya de la doncella á quien Eu- 


genia había ordenado acostarse bastándole el. cui- 


dado de la Nubrana. 

Me parece verá las dos mujeres, de vuelta del 
teatro, solas en el elegante dormitorio. La Fougére 
no tiene gana de cenar y bebe un vaso de Marsala 
y ríe y charla mientras se desnuda, y se recrea 


contemplándose al espejo comentando las peripe-- 


cias de la Loche. Ningún triste presentimiento la 
inquieta y no ve tras sí el espectro espantoso de 
la muerte personificado en la Nubtana cuyos ojos 
relumbran como ascuas y cuya sonrisa siniestra 
hiela el corazón. 

Fuera del aposento reina un silencio sepuleral. 

Eugenia se acuesta... tiene sueño; ruega á la Nu- 
brana que amortigúe la luz de la lámpara y cierra 
los ojos. 

La Nubtana la contempla y sonríe, Está 4 punto 
de dar el avance decisivo, resuelta á poner fin á su 
miseria, á desquitarse de lo perdido y á tomar ven- 
ganza de aquella á quien odia porque ha sido su 
bienhechora. 

La víbora está pronta á clavar su aguijón: la oca- 
sión es propicia: Aquel instante es el más crítico de 
su vida; pero no siente la menor vacilación, el más 
leve escrúpulo, el menor conato de arrepentimiento. 

Sólo piensa en que debe darse prisa: su cómplice 
espera. a 8 

Eugenia está embelesada y su semblante palidí- 
simo; en su abandono parece aún más hermosa. 
Algún dulce sueño acaricia su fantasía, porque son- 
ríe, pero pronto aquella sonrisa se hiela en sus la- 
bios. 

Dos manos ferreas ciñeron su cuello, abrió los 
ojos aterrada, y á la tenue claridad de la lámpara 
vió cerca de la suya la faz lívida y espantosa del 
asesino y cerca de él la repugnante catadura de la 
Nubtana. 


quien había colmado de beneficios? 
Atada y privada de todo movimiento, Soda Se 
desdichada intentó resistir; en vano sus ¿0198 implo- 
raron misericordia. 


¿Quién podría adivinar los que ón la infeliz E 


> Í 


victima al verse traicionada por aquella mujer á 3 


ES 


La Nubiana sonreía satánicamente como si go- 


'zzara al contemplar á la cortesana en su poder y al 


asesino temblar y desvanecerse ante el atroz ape 
táculo-de aquella agonía. É 
—¡Déjame, déjame á mi! —exclama. 


Y cubre el rostro desencajado de. la victimas con 
una almohada, y oprime con fuerza terrible aquel 
pobre cuerpo, en el que sólo resta como signo de 

vida, el hipo de la agonía. E 


Cuando la víctima queda inmóvil, An Nubiana se 


yergue satisfecha y dice tranquilamente á su cóm- E 
-plice: 


—¡Ven ahora á one y vete pronto! DE 


Pues bien, aquella mujer impasible ante la atroz. al 


agonía de su víctima, ahora gime, se conmueve y 
se rinde ante el juez. . Ei TEO 
No bien fué detenida, confesó de ON E, 


Lo que no confesará jamás es el drama Ad 3 


y misterioso de la propia conciencia. Yo creo fir- 


memente que después de consumado su crimen, 


en aquella «hora terrible y suprema, durante 


los trágicos instantes que pasó en el silencio de 


aquella casa entre dos cadáveres que clamaban 
justicia á Dios, vería levantarse ante sus ojos la 
roja silueta de la guillotina, comparecer al verdugo, 
y saltar al cesto su propia cabeza, mientras los es- 


_pectros de Eugenia Fougére y de su infeliz criada 


surgían ante ella para maldecirla, 
Y yo me pregunto: ¿bastará este ejemplo á dete- 
ner en su carrera á las demás Nubranas que pulu-" 


lan en las grandes ciudades ensanchando cada día 


más el circulo del vicio y el campo del cottosa 
¡Lo dudo mucho! 


CAROLINA INVERNIZIO, 


EN EL FIELATO, Por ORTIZ 


—¡Eh! muchacha, ¿qué llevas en el cesto? 

—Pues llevo un gato. 

—Un gato lleno de vino ¿verdad? pues que se 
vea, que se vea. 
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—¡Velay! 
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Barcelona 19 de Junio de 1904 
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FUSILAMIENTO DE DOS ESPÍAS JAPONESES 


SOLDADOS HACIENDO TE DENTRO DE UN TREN MILITAR 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


A llegado por fin la lucha á un período que 
puede llamarse decisivo. Un ejército japo- 
nés que dispone de formidable artillería, después 
de salvar todos los obstáculos que los rusos oponían 
á su marcha, se halla á pocos kilómetros de la gran 
fortaleza rusa. Dentro de algunos días veremos si 
los japoneses se deciden por el ataque á viva fuerza 
ó sl prefieren rendir por hambre á la numerosa 
guarnición rusa de Port-Arthur. El asedio ó el 
asalto de esta plaza inmoviliza sesenta mil hombres 
japoneses; pero hace, en cambio, que unos treinta 
mil rusos y doscientos cincuenta cañones perma- 
nezcan también inactivos. 

Otro ejército del Mikado, más numeroso éste, 
hace frente á las tropas rusas que forman el gran 
núcleo de resistencia. Kuropatlrín se halla imposi- 
bilitado de avanzar y tampoco le es muy fácil re- 
troceder, pues las columnas japonesas, por las 
posiciones que ocupan, podrían sorprenderle en 
plena marcha y causarle tremendo daño. 

Otro ejército japonés acerca de cuyo efectivo 
nada se sabe de cierto, avanza desde Takuchán 


hacia el Noroeste. Le manda el general Nodzu, 
uno de los más prestigiosos del Japón. 

Dentro de pocos días estará en condiciones de 
coadyuvar eficazmente á las operaciones que pueda 
emprender el general Kuroli. Aun cuando su 
fuerza se componga tan sólo de gfuarenta mil hom- 
bres, es un refuerzo suficiente para hacer inclinar. 
la balanza en favor de los japoneses, si éstos se de- 
ciden á correr el albur de una batalla. 

La incógnita que se presenta consiste en saber si 
los japoneses que contienen el avance de Kuropat- 
kín se atreverán á dar batalla, buscando un Sedán 
de los rusos antes de conseguir el Metz que parecen 
tener seguro, ó si esperarán la caída de Port-Ar- 
thur para librar un combate decisivo. 

Ambas resoluciones tienen su pro y su contra. 
Suponiendo que el general Kuroli quiera la lucha, 
si sale vencedor de ella Port-Arthur está perdido 
de un modo irremisible, pues no serán los destro- 
zados restos del ejército ruso, rechazados hacia el 
Norte, los que:emprendan una contramarcha para 
liberar á los sitiados. En cambio, si queda vencido, 


ue el ejército del general Oku, que sitia Port-Ar- 


_thur, puede considerarse como perdido. 


Si Kuroli esquiva la batalla y deja en paz á su 
enemigo, se arriesga á que Port-Arthur resista 
mucho tiempo, á que los rusos reciban importantes 
refuerzos y á que una campaña ofensiva tan brillan- 
temente inaugurada se convierta en una campaña 
defensiva, de la que bien poco pueden prometerse 
los generales japoneses. 

Estos saben perfectamente, gracias á sus espías, 
el número de rusos que tienen enfrente, los caño- 
nes y la caballería de que disponen y es de creer 
que atacarán pronto si tienen probabilidades de 


, vencer, para que así se precipiten los aconteci- 
mientos y ver si les es posible acabar la guerra an-' 


tes de que empiece el periodo de las lluvias. 
Como no han de comunicar los japoneses los mo- 
vimientos de sus tropas á los corresponsales de: pe- 


no sólo resulta muy crítica su propia situación, sino - 


'de Corea son de caballería, de ahí su gran movi- 
lidad y que tan pronto aparezcan en un punto 
como en otro. Pero su número es muy corto y si 
no se dan gran maña los cosacos del general Ren- 
nenkampf, puede ocurrirles que en plazo más 6 


menos breve caigan en alguna emboscada japo- 


nesa. $0 

Prestan, de todos modos, muy buenos servicios 
al ejército ruso, porque obligan á sus adversarios á 
distraer fuerzas para evitar los golpes de mano de 
estas columnas volantes. 

El telégrafo anuncia que han desembarcado en 
Chinampo unos.8.000 soldados japoneses que, se- 
gún todas las probabilidades, van destinados á Ope- 
rar contra los cosacos. ' 

Unos despachos de San Petersburgo dejaban en- 
tender que sería muy posible que las tropas de 
Rennenkampf se apoderaran de Seul, dando así un 
rudo golpe á los japoneses; pero se sabe ya que en 
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riódicos y como éstos no pueden saberlos ni aun 
por deducción, alejados como están del teatro de 
las operaciones militares; como, por otra parte, los 
rusos no han de ser más explícitos, es imposible sa- 
ber, en la actualidad, si el general Kuroki ha con- 
tinuado el avance de sus alas y centro ó si, por lo 
contrario, los combates que han librado algunas de 
sus columnas destacadas son simples amagos para 
tener alerta á sus adversarios y disimular su inac- 
ción. 

A nada conduce hacer profecías cuando no hay 
datos en qué fundarlas. Los hechos son los que muy 
en breve nos dirán cuál es el partido que en defini- 
tiva toman los caudillos del Japón. cn 


En Corea 


Los rusos continúan atacando destacamentos 
sueltos, acometiendo guarniciones compuestas de 
pocos soldados, tratando de apoderarse de convoyes 
de víveres y municiones que se envían á los japo- 
neses.  * 

Como todas las fuerzas que operan en el Noreste 


la capital de Corea hay 2.000 soldados nippones, 
que son más que suficientes para contener á los co- 
sacos, ya que éstos no disponen de artillería ni de 
ingenieros. 

Por lo que hace á cortar las comunicaciones del 
ejército que manda el general Kurok1, esto es im- 
posible por una razón muy sencilla; porque su base 
de operaciones no es Corea sino el mar, dominado 
por la flota japonesa. 


La escuadra del Báltico 


Se parece algo al famoso enano de la venta. Los 
rusos afirman que cuando las poderosas moles de 
sus acorazados aparezcan en aguas del Mar Ama- 
rillo, cambiará como por ensalmo el aspecto de la 
campaña. É 

Hay que desear que los rusos no se equivoquen 
en sus optimistas apreciaciones y que alguna vez les 
sonría la fortuna; pero las mismas noticias que lle- 


' gan de Petersburgo no dan grandes esperanzas. 


En breves días han sufrido averías de considera- 
ción tres acorazados de esa flota: el Orel, el Boro- 
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dino y el Oslabia. Todos ellos han de entrar en 
dique—ya está en él el primero—y las reparaciones 
necesarias tardarán tiempo en efectuarse.' 

Quizá teniendo esto en cuenta han dicho hace 
pocos días los despachos de Petersburgo, que la es- 
cuadra partirá en dos grupos, compuesto el prime- 
ro de dos acorazados y ocho grandes cruceros, y el 
segundo de cuatro acorazados y dos cruceros. 

allaba el telegrama el espacio de tiempo que ha 
de mediar entre la salida de los dos grupos. Si, 
como todo induce á pensarlo, hay de cincuenta á 
sesenta dias de diferencia y las dos escuadras lle- 
gan separadas á los mares de Oriente, mal nego- 
cio para los rusos. Togo podrá 
fácilmente luchar con probabili- 
dades de éxito contra la nueva 
escuadra, ya que puede oponer 
cinco acorazados á los dos rusos 
y ocho grandes cruceros á. los 
lez enemigos. Con la escuadra 
encerrada en Port-Arthur no 
hay que contar. Todos sus bu- 
ques, exceptuando un acorazado 
y tres cruceros de escaso poder 
ofensivo, están imposibilitados 
de hacerse á la mar. 
- Otra contingencia han de te- 
ner en cuenta los rusos. Si cuan- 
do llega la escuadra del Báltico, 
suponiendo que llegue, Port-Ar- 
thur ha caído ya en manos de los 
japoneses ¿qué puerto escogerá 
esa escuadra para base de ope- 
raciones? La elección: no es du- 
dosa, ya que no hay donde ele- 
gir. Vladivostok es el único puer- 
to que está en condiciones de 
abrigar una flota, y allí irán á 
parar acorazados y cruceros. 
Pero el puerto militar de Sibe- 
ria está muy alejado de los pun- 
tos donde conviene que las naves 
rusas aparezcan á menudo, bien 
pos combatir á sus adversarios, 
ien para prestar eficaz auxilio 
á sus tropas. s 


Los terrores del Czar 


Vive desde que ciñó la corona 
en un continuo sobresalto. Mu- 
chas veces, en sus palacios me- 
jor guardados y fortificados que 
fortalezas, se le ha visto vagar 
por corredores y salas á media 
noche, con las facciones desen- 
cajadas, descompuesto el paso. 
=.El déspota boreal, el opresor 
de los polacos y finlandeses, el 
hombre sin voluntad dominado 

or una camarilla sin escrúpu- 
os, teme de continuo, teme sin 
saber lo que le asusta, teme mu- 
cho más que sus infelices súbditos que lloran la ha- 
cienda saqueada, la libertad perdida, la existencia 
sin consuelo y sin norte, porque á la madre natura- 
leza plugo que nacieran en un país gobernado por un 
tirano que, como los soberanos orientales, se escon- 
de en las profundidades de sus palacios, sin atre- 
verse á pasear por las calles, á cruzar los dominios 
que le dió su nacimiento. 

Si desde que subió al trono. ha temido, es indeci- 
ble lo que teme desde que los japoneses han. decla- 
rado la guerra. Hay hombres y razas que son fata- 
les para otras razas y para otros hombres. Los 
japoneses parecen serlo para Nicolás II. 


Cuando era muy joven y viajaba en compañía 
del príncipe real de Grecia, en el Japón precisa- 
mente, una noche le asaltaron unos bandidos, y á 
no ser por la prontitud con que acudió á su socorro 
su compañero, hubiese acabado aquel día su exis- 
tencia. 

Ahora, cuando estalló la guerra, cuando supo 

ue aquellos hombres bajitos, amojamados, amari- 
llentos, impasibles ante la muerte, amenazaban á 
sus soldados y volaban sus buques, y advirtió que 
sus consejeros le habian engañado, pues no había 
en Oriente cañones, ni soldados, ni víveres, aumen- 
taron su terror y su tristeza, esa tristeza de los dé- 
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biles, de los que saben que han de ser juguete de 
los hombres y de la suerte. 

Cuentan,aquellos que por razón de su cargo ven 
de continuo al tímido déspota, que le persiguen vi- 
siones, le asaltan fantasmas, le atosigan pesadillas 
horribles. Hace pocos dias despertó por la noche 
y oyó.un roce casi imperceptible. Se apoderó de él 
un terror vago y, de pronto, surgió de las tinieblas 
una aparición que en voz baja, sorda, esa voz que 
despierta á los hombres dormidos con sueño de plo- 
mo, le dijo: = = ? 

—Mueren tus soldados en regiones inhospitala- 
rias; mueren por conservar tu corona' y tu vida. 


(Del dibujante del Black and White) 
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y aumentan el tormento de su conciencia turbada. 
Y el déspota padece y teme más, mucho más, in- 


5 Cen y por su voluntad mueren, 4 

2 El crítico de «Le Temps» 

7 Cómo cambian los tiempos. Le Temps de París 
(3 abrió una sección especial para ensalzar á los ru- 


SOS, encomendando la apología política á un diplo- 
-——"mático. y la apología militar á un técnico, encarga- 
_do de explicar los sabios planes mediante los cuales 
- sehanperdi- e a, , ñ 
do batallas 
en LIBERA: y 
>= han volado 
po. 2 acorazados.” 
ROO sia. * 
guiendo la. 
conversión 
-—Operadaen la 
mayoría de 
la opinión 
francesa, el 
cronista mili- 
¿tar de. Le 
es preyé 
ya la catás- 


RS di Le 
A ropósi- 
OS a im- 
_ portancia de 
Port Arthur» 

M. G. Bernet 

- describe lo 
que vale la 
posesión de 
esta plaza pa- 
ra Rusia, y 
censura la 

¡inercia .del: * 
ejército que la deja perder. Porque ha llegado ya 


-M. Bernet á creer en esta tremenda eventualidad: 


el general Stoessel podrá defender Port-Arthur, 
durante meses quizás, pero la «hipótesis de la caída» 
_debe surgir de vez en cuando en el ánimo del ge- 
neral Kuropatkin, quien no puede dejar de ver en- 
tonces las consecuencias irreparables de la inac- 
GIODS = : 
Recuerda M. Bernet los ejemplos de Metz y Se- 
dán, para explicar la capitulación de los 50.000 
hombres de Port-Arthur; con las consecuencias 
mucho más graves en el Extremo Oriente, porque 
no se podría hacer brotar de aquel suelo soldados 
nuevos, como en Francia, sino que se debería 


transportarlos de Europa, y «la experiencia de la 


concentración actual demuestra que se requieren 
dos meses enteros para llevar á 50.000 hombres de 
Europa hasta Manchuria. 

«Y no es nada—añade—lo referente á contingen- 
tes y al tiempo perdido; hay que pensar en lo que 
llegaría á ser la situación estratégica de los rusos 
si los japoneses se establecieran en Port-Arthur, y 
se tuviera que emprender un nuevo sitio para des- 
alojarlos. Transportar el material necesario, orga- 
nizar los servicios oportunos para un cerco, y ha- 
cerlo al otro extremo del mundo, sin los auxilios 
del mar, constituye una empresa superior á las 


4 el miedo de la vigilia hacen palidecer sus mejillas 


- finitamente más que sus súbditos que por él pade-. 


fuerzas humanas. 
- midables cuando se juega el todo por el todo, cuan- 


Se realizan tales esfuerzos for - 


do está en litigio más que la honra, la propia vida 


de la nación. Pero no se realizan cuando se formu- 


la espontánea en todos los ánimos la pregunta: 


«¿Para qué?»; cuando la duda respecto de los bene- 


_ficios posibles impide llevar la guerra hasta el 


INFANTERÍA RUSA DESEMBARCANDO EN NIUCHANG 


último extremo. S 

»Sombrias perspectivas son estas; pero hay algo 
más negro aun. La rendición de Port-Arthur trae- 
ría consigo, en una ú otra forma, el aniquilamiento 
de la Armada rusa, y el dominio absoluto del mar 
por los japoneses. Dueños de desembarcar donde 
les pluguiera, y de embarcarse en todas las costas, 


los japoneses desaparecerían á lo mejor jugando al. 


escondite con el oso ruso, burlado sin cesar por la 
mona del Japón. 

»En semejantes condiciones, la gran ofensiva 
anunciada es inútil, porque no hay masas, ni cho- 
ques. La campaña de 1904, con la rendición de 
Port Arthur, sería decisiva en el Extremo Oriente. 

Bien lo saben 
los rusos; y 


peranzas que 
tienen pues- 
tas en la es- 
cuadra del 
Báltico, sí lo- 
gra jamás re- 
unirse con la 
de Port-Ar- 
thur; de ahí 
el cuidado 
con que dis- 
ponen sus 
concentra- 
ciones en 
Liao - Yang; 
para interve- 
nir después 
de las lluvias 
del verano, 
juntas todas 
las fuerzas y 
con notable 
ventaja nu- 
mérica.» 


Importancia de Port-Arthur 


Tomamos de un colega este bien escrito artículo 
que patentiza la importancia de dicha plaza: 

«Un oficial ruso expuso recientemente la conoci- 
da tesis de que el papel de las plazas fuertes es nulo 
en las guerras, y que en las operaciones militares 
todo depende de las grandes batallas libradas en 
campo raso por los ejércitos combatientes. En apo- 


yo de dicha teoría, recuérdese la atracción funesta 


que Metz ejerció sobre el mando fran“és en 1870 y 
cuanto influyó la proximidad de esta fortaleza en la 
actitud de Bazaine en Rezonville y Saint-Privat. 
Según la citada autoridad táctica, la estrategia de 
Kuropatkin está al abrigo de semejantes errores. 
Pasa después á criticar lo que estima falta de los 
japoneses emprendiendo el sitio de Port-Arthur. 
—Tanto mejor—dice —para nosotros, pues así po- 
dremos reconcentrarnos tranquilamente en Liao- 


- Yang. 


Por el mismo estilo razonaba el moro del cuento, 
que viendo como ardía su casa, la dejaba quemar, 
alegrándose de no estar dentro. Quizás diría que 
se concentraba en sí mismo, para reñir después 
mejor la ruda batalla de la vida... Por desgracia, 
su pasividad no le hacía merecedor del triunfo. 


de ahí las es- 
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Lo mismo ahora, la inercia con que la masa rusa 
principal contempla el ataque de Port-Arthur por 
cinco divisiones japonesas no es de muy buen au- 
gurio para el éxito final de la campaña. Ese ejér- 
cito indiferente que más bien parece inspirarse en 


Tolstoi que en Dragomirof, ese ejército de no re-, 


sistencia al mal, carece del derecho á desprender 
sus destinos de los de la plaza sitiada, puesto que 
estando sus fortunas ínti- 
mamente unidas, la caída 
de una acarrearía segura- 
mente la ruina del otro. 
Tantos y tan grandes son 
los intereses vitales de 
Rusia en Port-Artliur, 
Antaño dijo la nación, por 
boca de su soberano, que 
la posesión de Port-Ar- 
thur era indispensable á 
su establecimiento defini- 
tivo y á su dominio “en 
los mares del Extremo 
Oriente. 

En efecto, nunca la au- 
tocracia más ambiciosa 
hubiera podido elegir en 
el mapa del mundo una 
posición geográfica tan 
envidiable y un lugar es- 
tratégico más preponde- 
rante. Allí se encuentra 
realmente el Bósforo 
oriental, que otra genera- 
ción rusa creyó hallar en 
Vladivostok. 

Port-Arthur impera en el golfo de Petchili, tan 
seguramente como Constantinopla cierra la entra- 
da del Mar Negro; domina en el Mar Amarillo, 
influyendo en China y en Corea. Es, además, ó 
será mañana, estación naval de primer orden, bas- 
tando profundizar la rada occidental y practicar 
un corte en la Cola del Tigre para sacar gran par- 
tido de una configuración topográfica que hace de 


EL «HATSUSÉ» VOLADO POR UN TORPEDO RUSO JUNTO Á PORT-AÁRTHUR 


esta bahía una ensenada natural vasta y perfecta- 
mente abrigada de los vientos. 

Dichas ventajas, que los rusos todavía no han te- 
nido tiempo de explotar, las apreciaban para lo 
porvenir, trazando de antemano, en torno de Port- 
Arthur, considerado como centro, el círculo de su 
futura expansión. 

Dalny, creación administrativa, se debe á la fan- 
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tasía personal de un ministro más atrevido en sus. 
empresas que afortunado en sus planes. - 

Era una decoración de ópera, semejante á la que 
Potemkine construyó en el camino de Crimea en 
1787, al paso de la gran Catalina, para hacer creer 
á la emperatriz que la comarca estaba habitada. 

Port-Arthur, si cuenta con una población nume- 
rosa de funcionariós, marinos y soldados, existen 


EL «BoGATYR», CRUCERO ACORAZADO RUSO, ENCALLADO 
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en ella establecimientos militares, es residencia 
del virrey; en una palabra, puede considerarse 
como capital y, por tanto, como objetivo digno de 
la atención de los tácticos japoneses, sin faltar á los 
preceptos de Moltke y Napoleón. 

En este punto no se engañaron los rusos, puesto 
que. reconcentraron en Port-Arthur importantes 
medios de defensa; dos divisiones de campaña, tro- 

pas especiales de forta-= 


de los buques reunenuna 
fuerza de 50.000 hom- 
bres que mandada por 
caudillo hábil cual el ge- 
neral Stoessel, puede 
resistir durante varios 
meses. : > 

Sin embargo, en la 
guerra todo llega y el 
alto mando ha de pre- 
verlo todo. Por grandes 
que sean las precaucio- 
nes adoptadas para evi- 
tar tan irreparable daño, 
la hipótesis de la toma 
de Port-Arthur necesa- 
riamente se presentará 
en el ánimo de Kuro- 
patlín con todas sus gra- 
vísimas consecuencias. 

En Port-Arthur ca- 
pitularán 50.000 hom - 
bres. Cierto que este de- 
sastre tiene precedentes 
en la historia; las capitulaciones de Metz y de Sedan 
fueron aun más dolorosas para el poder militar de 
Francia, y sin embargo, en 1870 la nación vecina 
vió brotar de su seno soldados y soldados, mientras 
que Rusia ha de transportar los suyos por medio 
del penoso transiberiano, demostrándonos la expe- 
riencia de la concentración actual, que para con- 
ducir á la Manchuria 50.000 hombres se necesitan 


leza y las tripulaciones 


MESA 


x 
. 


NE o 5d 
a á los efectivos y al tiempo malgastado, con- 
viene pensar en la situación estratégica de losrusos, 
- Ssisus enemigos lograr apoderarse de la plaza y pre- 
- €isan emprender un nuévo sitio para desalojarlos 
de allí. Transportar el material imprescindible, or- 


del mundo, y sin el auxilio del mar, es empresa su- 
: o tuerzas humanas, y tales impulsos se 
llevan á cabo cuando va en ello la vida de un país, 
- no cuando la fatal pregunta: ¿para qué? se enseño- 
rea de los espíritus todos. E ; 
Y no paran aquí perspectivas tan sombrías; hay 


que mencionar un punto más negro aun. 

La caída de Port-Arthur originaría, bajo una 
o forma ú Otra, la ruina de la escuadra rusa y el ad- 
-  venimiento de los japoneses en el mando absoluto 


- — delmar, - 


Adiós la deseada ofensiva, la acción de las ma- 
- sas, el choque decisivo; la campaña de 1904 será 
decisiva en el Extremo Oriente. : 

Los rusos lo saben; de aquí su esperanza en la 


Port-Arthur; de aquí el cuidado con que preparan 
su concentración en Liao-Yang, para intervenir 
después de las lluvias estivales con todos sus ele- 
mentos reunidos y una superioridad numérica 
- aplastante. 


| a Sin duda, durante esta lenta preparación, Kuro-. 


- patkín permanece exento de los prejuicios que de- 
cidieron á Bazaine á replegarse á Metz, y á Mac- 
Mahon á meterse en el atolladero de Sedan. Pero, 
¿desconocerá las angustias que experimentó el 

_ ejército del Loire, empeñado en libertar á París? 

-— ¿Guardará hasta el último momento ante su Czar la 

Iniciativa de sus actos? Ya se nos habla de una co- 

lumna de 30.000 hombres, movilizada en Liao- 

Yang para marchar hacia Port-Arthur, y luego de- 

tenida por orden del general en jefe, al tener 
noticia de la batalla de Kin-Tcheu. : : 

El almirante Alexeieff opina por la continuación 

- de la marcha, y estas graves divergencias sólo sir- 

ven para empeorar la triste situación de la causa 

rusa.» 


Inercia rusa 


Desde el principio de la guerra han demostrado 
los rusos una pasividad de mal agúero. Tanto sus 
- almirantes como sus generales se han limitado á 
parar los golpes que les asestaban los japoneses, 
sin contestar con otros parecidos. 
Hace mes y medio que'las tropas del general 
- Kuropatkín permanecen inactivas enfrente de las 
del general Kuroli, cuando todo, les aconseja una 
acción continua y eficaz. 
Se achaca tal pasividad á que el generalísimo 
ruso no tiene fuerzas suficientes para emprender 
' una ofensiva enérgica. Pero los telegramas de 
A Petersburgo dicen que en la actualidad dispone de 
= 200.000 hombres, y si esto es así no se explica la 
actitud espectante que guarda. 
¿Espera, para acometer, tener reunidos 560.000 
soldados? En tal caso pueden los japoneses esperar 
_sentados. Cuando el jefe moscovita piense en ata- 
carles habrán puesto canas los soldaditos nippones. 
Tal modo de hacer la guerra es por todo extremo 
peregrino y no hay quien lo entienda. Si dejan los 
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s de la consideración re- 
- Arthur sin tratar de ganarles una batalla en Man- - 
-churia puede la campaña darse por ganada por los EA 
- japoneses, ya que los rusos necesitarían sostener - A 


- ganizar los servicios convenientes al otro extremo 


podían haberse reñido y combates puramente ima-  . E +3 


flota del Báltico, si consigue reunirse con la de 


-del general en jefe. 


-guerra esté en el mismo punto en que esas Opera- 


haberse metido en una empresa superior á sus 


El 


rusos que sus adversarios se apoderen de Port- 


una guerra de dos ó tres años para recuperar parte 
de lo perdido y las guerras modernas no pueden 
prolongarse tanto, por el gasto que ocasionan. 


Oku y Kuroki 


Durante los últimos días y á falta de noticias 
verdaderas, ha circulado la prensa extranjera los - 
más absurdos rumores acerca de batallas que no 


ginarios. 

- Entre estos rumores corría el de que Kurolii ha- 
bía sido hecho prisionero en una formidable bata- 
lla librada contra las huestes de Kuropatkin. Al 
cabo de veinticuatro horas la desdicha del caudillo 
japonés había cambiado de aspecto, sin mejorar en 
lo más mínimo. Kurolii no estaba prisionero, sino 
enfermo, y enfermo grave. Esto, á juicio de los au- 
tores de los despachos, explicaba su inacción. 

Y si las noticias eran malas en Liao-Yang, no 
tenían carácter más halagúeño en el Kuan-Tung. 
Oku, el vencedor de Kin-Tcheu, estaba herido de 
gravedad, por más que no hubiese habido ningún 
combate de esos que, por su importancia y encar- 
nizamiento hacen necesaria alguna vezla presencia 


Todos estos rumores se propalan en Rusia con 
objeto de ver si se consigue desterrar el pesimismo 
que se ha apoderado de los ánimos desde la derro- 
ta de Kin-tcheu. Pero cuanto más exageradas son 
esas noticias, menos crédito inspiran y no logran ' 
el objeto que se proponen. : 


El mariscal Yamagata 


Hasta ahora había reservado el Mikado para sí 
el mando supremo de los ejércitos japoneses; pero 
comprendiendo quizá que es muy conveniente que 
el general en jefe y director de las operaciones de 


ciones se desarrollan, ha delegado sus atribuciones 
en el que los críticos extranjeros llaman el Moltke 
japonés, uno de los generales más famosos del 
mundo entero, pues á sus planes se debieron las 
victorias alcanzadas en 1894-95 en China. 

Alguien ha dicho que este nombramiento impen- 
sado se debía á que los generales Kuroki y Oltu no 
habían respondido á lo que de ellos se esperaba; á 
que la campaña presentaba mal cariz desde hace 
un par de semanas; á que se temía, en el Japón, 


fuerzas y que, por lo mismo, convenía activar cuan- 
to antes, no esperando que el adversario se rehi- 
ciera del primer susto. 

Nada de esto parece exacto. El nombramiento 
del mariscal Yamagata, que ya debía estar acor- 
dado desde hace tiempo, se ha hecho público ahora 
que están en la Manchuria tres ejércitos japoneses, 
mandados cada uno de ellos por un general expe- 
rimentado y bravo; pero que necesitan de una di- 
rección única para coordinar sus movimientos, para - 
llevar felizmente á cabo el plan de campaña que 
han concebido los japoneses y que ha de darles, á 


juicio suyo, la victoria sobre sus enemigos. 
: A. RIERA. 


PANORAMA GENERAL DE LA NUEVA CÁRCEL 


BARCELONA MONUMENTAL 


LA CÁRCEL NUEVA 


eEsPUÉS de dieciocho años de trabajo casi 
constante ha- podido inaugurarse el gran- 
dioso edificio que, para albergar á los desgraciados 
delincuentes, debe substituir al vetusto caserón que 
hiperbólicamente ha venido calificándosele pompo- 
sa y sarcásticamente de «chalet de la calle de Ama- 
lia», verdadera pocilga donde el crimen, más que 
aislamiento y previsión, parecía haber hallado su 
domicilio central. 

El nuevo edificio revela la pomposidad que Bar- 
celona viene desplegando en sus modernas cons- 
trucciones. La ciencia, el arte y la caridad parece 
haber contribuido á su erección y así lo reconocie- 
ron cuantas ilustres personalidades asistieron el 


jueves 9 del corriente al 'acto solemne de su inau- 
guración. : e 
He aquí una ligerísima descripción de esta cárcel: 
En el año 1887 empezó la construcción del edi- 
ficio. 
Este abarca dos manzanas regulares del Ensan- . 
che, limitadas por las calles de Rosellón, Provenza, 
Llansá y Entenza, con más la anchura de la calle 
de Vilamarí, quedando esta cortada por la nueva 
cárcel y coincidiendo con el eje de la rotonda cen- 
tral del edificio. 
Ocupa una superficie de 27.406 metros cuadrados, 
hallándose este extenso perímetro circundado por 
un elevado muro. ' 


LA FACHADA PRINCIPAL 


La nueva cárcel puede contener 800 reclusos, escalinatas que dan acceso al salón de juntas, salas 
La puerta principal está situada en la calle de de abogados y otros locutorios del piso principal. 


| Entenza. En dicho punto hay el cuerpo de edificio La parte del edificio destinada á albergar á los 
| destinado á la administración, conteniendo 28 ha- reclusos afecta la forma de una estrella de seis pun- 


bitaciones para los empleados de la casa. tas, siendo de longitud mayor la de los lados Po- 


> PERSONAJES QUE ASISTIERON Á LA INAUGURACIÓN 


En la planta baja izquierda, hay un local desti- niente y Sur. Cada una de las seis alas tiene tres 
nado á la filiación de los presos al ingresar en el pisos de celdas á cada lado, y espaciosas barandi- 
edificio. En otro, contiguo, existen las bañeras llas de hierro, recibiendo la luz cenital por eleva- | 
donde se les obligará á tomar un baño de limpieza das claraboyas de cristales. 


EL PERSONAL DE LA CÁRCEL 


antes de pasar al encierro. Por el portal del centro Cada celda tiene 32 metros cúbicos de aire; el 
se pasa á los locutorios destinados á entrevistas de mueblaje de las mismas se compone de una cama 
los presos con sus familias, el gabinete de antropo- de hierro que se pliega en alto y se ajusta á la pa- 
metría y algunas otras dependencias, así como las red, dejando así espacio enteramente libre al preso 


pará pasearse; un lavabo de hierro, un vatter-clo- 
set, un depósito de agua que se llena automática- 
mente dos veces al día; un pupitre que sirve á la 
vez para comer y escribir, y un taburete de madera 
sujeto á la pared con una cadena. 

En la parte superior de cada celda hay una ven- 
tana con reja de gruesos barrotes de hierro empo- 
trada en el muro de la fachada, y una vidriera de 
dos secciones con un ingenioso mecanismo que 
permite al preso graduar la luz. Abriendo un por- 
tillo también enrejado, al nivel del suelo, se puede 
establecer una corriente para renovar el aire. Las 
puertas son de hierro, con cerrojo de doble vuelta 
y otro cierre manual. Por un portillo en el centro 
se entrega la comida al recluso; un pequeño agu- 
jero cónico permite ver á éste sin que él lo advier- 
ta. Las paredes son de mampostería, de 30 centí- 
metros de espesor. 


produciendo un conjunto de indudable grandiosi- 
dad. Para asistir á ella, los presos saldrán de sus res- 
pectivas celdas, trasladándose al alvéolo correspon- 
diente. Forma éste una capillita de"madera, donde 
el que la ocupe deberá estar forzosamente en pie 


por su espacio limitado, pudiendo sólo asomar la- 


frente, sin ver á los que tiene á los lados, ni á nadie 
más que al sacerdote. 

En los ángulos resultantes de las alas de la estre- 
lla de seis puntas, hay unos cercados en forma de 
abanico, donde el preso puede pasear, tomar el 
sol, etc., sin comunicación alguna. 

La enfermería está situada en el ángulo derecho 
de la entrada de la prisión. Contiene 39 celdas dis- 
tribuídas en tres pisos, todas ellas muy espaciosas, 
aisladas y con mucha ventilación. Estarán dotadas 
de todos los elementos científicos más modernos y 
convenientemente asistidas. 


LA CAPILLA 


, 


El cuerpo central se ha destinado á capilla al- 
veolar. 

En los intermedios que quedan entre los seis ale- 
ros se han establecido los paseos celulares. 

La mayor novedad de este edificio consiste en la 
capilla alveolar, emplazada en la gran rotonda cen- 
tral, en que se han dispuesto cir co grupos de asien- 
tos, colocados en gradería, y que no impiden la 
vis 1alidad y vigilancia de todas las celdas. Es ver- 
dad que el sacrificio de la misa puede verse desde 
la celda, pero el. fin principal que se persigue es 
que, durante la estancia del preso en la cárcel, se 
le den conferencias morales y de higiene, y salga 
de ella mejorado en lo posible. 

Por su carácter monumental es digno de ser vi- 
sitado este punto, centro de la cárcel preventiva, y 
desde él se distinguen las seis galerías de celdas, 


En diversos puntos y en varios edificios, se ha- 
llan las habitaciones de las hermanas, las cocinas, 
la panadería, los lavaderos y secadero, depósito de 
cadáveres, etc. P 

Para el transporte de objetos, se ha instalado un 
ferrocarril Decauville que recorre los corredores y 
planta baja. 

Una red de alcantarillado muy completa permi- 
tirá el desagúe de inmundicias, yendo á parar para 
su transformación á un pozo Mouras. 

La dirección de las obras ha corrido á cargo de 
los facultativos señores Domenech Estapá y Viñals. 

Se cálcula que han costado 3.000.000 de pesetas, 
que han sido satisfechas por la Diputación y el 
Ayuntamiento de Barcelona. 


(Fotografías de Merlet(i) 


“ 


N ias con mpró un perrito y le llevó á su casa 
entre la manga de la pelliza. - 
La barina se prendó del perro y le prodigaba los 
ás tiernos cuidados. - 
- Se le puso por nombre Drujok (1). 
ba á cazar con su amo, guardaba la casa y juga- 
bacon los niños del barín. : 
Cierto día se introdujo otro perro en el Pd Y 
uel animal corrió hacia Drujok echando baba por 
por la boca, que llevaba abierta, y con la cola baja. 
Los niños también estaban en el jardín. e 
ES El barín, en cuanto vió aquel perro, les gritó: 
E —¡Retiraos dentro de casa, hijos míos, es un ani- 
1al rabioso! - E 
Los niños oyeron la orden; pero, no menda al 

$3 perro, echaron á correr hacia él. 

-— El animal iba á lanzarse sobre los niños; mas, en 
A instante mismo, Dxujal se echó sobre él y le 
] - mordió. | e 

Ebo: niños escaparon; en cuanto á Drujok, cuan- 
do volvió á casa, gemía, y en el cuello llevaba la 
- señal de una mordedura. Diez días después tornó- 
- se lúgubre. No bebía, no comía, y, en cierta oca- 
sión, mordió á otro perro. Entonces se le encerró 
- enun cuarto obscuro. Los niños, no comprendien- 
1: de el po )r qué de aquello, fueron, á escondidas, para 
ver eS ue hacía el perrillo. 
E Ye cia la puerta y le marad: 
Ms - Drujok salió velozmente al patio, y luego fué á 
A en el jardín, detrás de un árbol. 

Su mirada era indecisa y de su boca salía baba. 

La barina llamó á su esposo. 
- —¡Ven al momento! Se ha dejado escapar á Dru- 
Ds que está completamente rabioso. ¡Por amor de 
Dios, hazle matar! 
E OS barín, con su escopeta en la mano, se acercó 
Á Drujok. Apuntó, pero su mano temblaba. Hizo 
- fuego; la bala, en lugar de darle en la cabeza, pe- 
ES netró por sus riñones. 
; 


et D. Anoigo, : 


2."—La ceremonia Mpolal,. . vamos al. decir, 
- también. 1 
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AA de ea A de ono 


” 


El perro Julio de dolor v quiso huir. El barín sal 


inclinó para ver la herida: 


El animal tenía los riñones ensangrentados y las 


- patas traseras destrozadas. 


Drujok se arrastró hacia:su amo y le manchó de 
sangre un pie. 


Se estremeció el barín, y deshacióndose en lágri- 
mas, echó á correr. 

Llamóse á un cazador que dió fin á la vida de 
poo ys se le llevó. 


cone LEÓN TOLSTOY. 


¡COMO ENTRE HOMBRES! 


1.—La petición de mano... vamos al decir. - 


3.—Un año después. ¡Cómo entre hombres! 


CasaEditrial Maucti, Mallorca, 166) | 
LA ESTAFA MAYOR DEL MUNDO: 


III IIS LS LISIS 


Deresa 
Humbert 


Ayu E Su niñez, su juventud, sus cómplices” 
y sus maquinaciones 

Historia de sus estafas. El misterio de los Crawford : 

; Fuga y detención delos culpables | 

Vista del proceso.—Sentencia y prisión. 


Un tomo de 336 páginas, ilustrado con grabados.— En rústica: 1 peseta. 


stas Cápsulas han resuelto el problema de administrar | 
la quinina sin repugnancia. Adoptadas; por todos los 
Médicos, en razón de su eficacia contra Jaquecas, | 
Veuralgias, Fiebres intermitentes y palúdicas, Gota, 
A Reumatismo, ELumbago, fatiga corporal, falta de energía. 
YA Soberanas para detener el estado febril de un resfriado ó una 
3 enfermedad en su principio. Una cápsula representa una copa. 
de Quina. : pe 
Más solubles, más fáciles de tomar que las pildoras y grageas 
han puesto la quinina barata y al alcance de todo el mundo. (f 
Frascos de 10, 20, 30, 100, 500 y 1000 cápsulas. va 


NovisimosSecretario Universal óMannal Epistolar 


,” . 5 6 > 
Un tomo en rústica, 1 peseta; en tela, 150 pesetas. de Magnesia Lx: Magnesia Granu: 
pd te de Bishop, ori- 


bobida refrescante ad ginalmente INUEÑtas 

que puede tomaise fl z do por ALFRED Bis- 

con perfecta seguri- 2 mor, es la única pre- 

GRAN PREMIO EXPOS 1900 dad durante todo el ESE o 
. año. Además de ser Hey biogor ea 


A agradable como be- ¿ Y tuto” tan "bueno 
J BON REAL bida matutina, obra "Póngase especial cui- 
DE 


con suavidad sobre dado en espia que 
1 


el vientre y la piel. cada frasco lleve el 
1 14 R 3 D A( sE Se recomienda espe- nombre y las señas 
a de ALFRED BisHoP, 


zz O, dida : Ñ 48, Spelman Street 
sonas elicadas : » , 
PARIS JABON VELOUTINE niños. 3 ES : o a 

Recomendados por los médicos para la Higiene y Belleza del Cutls. En Farmacias. — Desconfiar de imitaciones 

MAGNESIA DE BISHOP 4 

U fi Í | 
tl al 15 d Tendrá la ES O G A sana, la 3 
dentadura blanca y fuerte y no padecerá dolores de muelas el Xx 


que prepara el Dr. Andreu. 


Un tomo ilustrado con Su uso emblanquece los dientes, aromatiza el aliento, calma el 

. . dolor de muelas y fortifica las encías, evitando la caries y la oscila- 

grabados. En rústica 1 ción de la dentadura. La MENTHOLINA en polvo usada con 
peseta En tela 1'50 el elixir aumenta el brillo y la blancura de los dientes: 


CIMA y LAPIZ tna 


Barcelona 26 de Junio de 1904 | 
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OFICIAL JAPONÉS Á BORDO DE UN TORPEDERO MIRANDO EL SITIO ES 
DONDE CONVIENE DIRIGIR UN TORPEDO 


(De fotografía de un oficial japonés á la prensa ilustrada) 


INTERIOR DE POrRT-ARTHUR EN UN MOMENTO -DE BOMBARDEO 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ADA día que pasa confirma lo que dijimos des- 
de que empezamos estas CróNICAS: que los 
japoneses tienen gran superioridad sobre lus rusos, 
así en la dirección de la campaña como en todos 
los servicios auxiliares, que son mucho más impor- 
tantes de lo que se cree para salir vencedor en una 
guerra moderna. Se comprueba también de un 
modo evidente que son los japoneses los que, desde 
que principiaron las hostilidades hasta ahora, han 
obligado á los rusos á combatir en el terreno que 
les ha convenido, y esto hace que sean muchas y 
poco menos que seguras las ventajas que logran. 
Una ofensiva audaz y poco meditada puede aca- 
rrear desastres irreparables; pero la que los japo- 
neses han adoptado proporciona la ventaja enorme 
de prestar á los soldados un ánimo y una decisión 
de que carecerán siempre los que se han de mante- 
ner á la defensiva y que ignoran cómo y cuándo 
les atacarán sus adversarios. 
Los generales rusos tienen la pésima costumbre 
de reincidir en esa inacción enervadora que acaba 


por hacer perder á las'tropas toda la confianza que 


pudieran tener al principiar la campaña. 
Sus enemigos se aprovechan de las ventajas que 
tal pasividad les ofrece, y atacan teniendo siem- 


pre una superioridad numérica que les proporciona 
fáciles triunfos y que, á la larga, desmoraliza de un 
modo profundo á sus adversarios, pues el ser de- 
rrotados de continuo les quita la esperanza de po- 
der vencer. 

Todos los planes de socorrer á Port-Arthur, obli- 
gando al general Oku á levantar el sitio y á coger 
entre dos fuegos sus tropas; aquella expedición del 
general Stacke'berg, que quizá nunca se pensó en 
hacer, aquellos movimientos famosos —por líneas 
interiores — del ejército de Kuropatkin, todo ha 
desaparecido como por encanto cuando el grueso 
del ejército del general Kuroki, que parecía inmo- 
vilizado en la linea de Feng-Huang-Tchen, ha mo- 
vido sus masas, acentuando un movimiento de. 
avance hacia su derecha, movimiento que amenaza 
el ala izquierda de los ruscs y que al propio tiempo 
puede tender á cortar la retirada de Kuropatkín 
hacia Mukden, ' 

A consecuencia de esa inacción de los rusos, no 


- saben éstos donde han de apercibirse á la defensa 


y en cambio los japoneses saben perfectamente lo 
que quieren, cual es el objetivo que desean alcan-. 
zar. 

Ahora mismo, ignoran los críticos militares, y 


p> 


con ellos el Estado Mayor ruso si el movimento de 


avance de los nippones obedece al deseo de librar 


una batalla campal arrostrando las consecuencias 

que les puede acarrear una derrota,-ó si es un 

amago sin consecuencias, un medio casi seguro 

para que el general ruso no se decida á enviar un 

Doro de ejército contra los sitiadores de Port- 
rthur. 


Operaciones militares 


La batalla de Kin-Tcheu y el avance de las fuer- 
zas japonesas hacia Port-Arthur marcan el período 
de las operaciones decisivas de la guerra que sos- 
tienen Rusia y Japón en el Extremo Oriente. 

Cuando se supo que las tropas del Mikado habían 


das, en un estado lamentable, diezmado, desmora- 
lizado por las continuas pérdidas. Por mucho que 
se hable del estoicismo ante la muerte, del valor 
desesperado de los japoneses, de su entusiasmo pa- 
triótico, no son los nippones de otra madera que 
los demás hombres. Cuando la muerte siega sin 
compasión y sin darse punto de reposo, cuando 
después de un asalto victorioso se levanta ante la 
vista de los vencedores una nueva línea de defensa 
que hay que ganar vertiendo sangre, y se sabe que 
detrás de aquélla quedan otras muchas parecidas 
en que el enemigo, al abrigo de las obras de defen- 
sa, está dispuesto á resistir hasta causar un daño 
tremendo; cuando no se ignora que detrás de todas 
aquellas líneas de trincheras se levantan, inconmo- 
vibles y amenazadoras, unas murallas flanqueadas 


EL CRUCERO «(BAYÁN) ATACADO POR LOS DESTROYERS JAPONESES 


conseguido apoderarse del istmo que defendían los 
soldados de Fock y Stoessel, y que para ganar po- 
sición tan importante tuvieron que batallar durante 
cuatro largas jornadas y sostener un último comba- 
te de dieciseis horas, que les costó más de tres mil 
hombres, pudo creerse que, conforme habían dicho 
los periódicos rusos, la plaza de Port-Artlur era 
poco menos que invulnerable. 

Imaginaban muchos técnicos que la jornada de 
Kin-Tcheu no era sino el prólogo de una serie de 
combates parecidos que acabarían por domar la 
energía de los acometedores y doblarían el coraje 
y la esperanza de los acometidos. Se hablaba nada 
menos que de cinco líneas de defensa, que podían 
ofrecer resistencia tan grande como la de Kin- 
Tcheu. 

En tal caso el ejército mandado por el general 
Oku hubiese llegado bajolos muros de Port-Arthur, 


suponiendo que saliera vencedor cinco veces segui- . 


por fuertes formidables, coronadas por más de cua- 
trocientos cañones, defendidas por una guarnición 
numerosa y aguerrida, japoneses ó rusos, asiáticos 
ó europeos, todos vacilan, todos temen, ninguno, 
por mucho que sea su valor, por muy alto que ha- 
ble su patriotismo, afronta gustoso aquella serie de 
obstáculos á cuyo reparo un enemigo diestro y de- 
cidido se defiende ofendiendo. 

Pero ha pasado en el Kuan-Tung lo que en el 
Yalú. Así como á orillas del gran río no hubo ja- 
más las fuerzas que mentaban los diarios ni las de- 
fensas de que hablaban los rusos, así tampoco en la 
península de Kuan-Tung estaba la defensa tan bien 
preparada como se decía. Después del combate de 
Kin-Tcheu los rusos se han retirado al abrigo de las 
murallas y de los fuertes de la plaza. Esto prueba 
que la guarnición no es tan numerosa como se 
anunciaba y que las cinco líneas de defensa no se 
levantaron nunca. De existir éstas, las hubiesen 


DESEMBARQUE DE JAPONESES 


defendido los rusos; de tener mucha gente y sobra 
de municiones y bocas de fuego, libraran varias 
batallas los rusos, pues sabían que en caso de derro- 
ta podian siempre acogerse á lugar seguro. 

No ha sido, pues, el heroísmo japonés la causa 
que ha producido la retirada de los rusos, sino la 
falta de fuerza de éstos, su preparación defectuosa. 

Pero sean cuales fueren las causas y circunstan- 
cias que han producido tales efectos, el hecho, in- 
negable y patente, es que á menos de ofrecer Port- 
Arthur una resistencia de seis meses, á pesar de 
asedio y asaltos; á menos de que la flota toda del 
Japón quede aniquilada y vencidas en acción cam- 
pal, de un modo decisivo, las tropas de Kuroki y 
Nodzu, la gran fortaleza rusa parece destinada á 
sucumbir. 

Cuanto se dice acerca de las divisiones que man- 
da Staekelberg, destinadas á socorrer la plaza, pa- 
rece que tiene muy poca eficacia. Antes de llegar 
á ponerse en contacto con el grueso de las fuerzas 
que sitian Port-arthur, esas divisiones tienen que 
ganar el paso del istmo cuya posesión costó á los 
japoneses más de 4.000 bajas. Entonces sólo había 


HE 


10.000 rusos para defender el punto amenazado; 
ahora habría más de 30.000 japoneses para resistir 
el ataque. Los cañones, buenos ó malos, que aban- 
donaron los rusos, aun pueden hacer fuego, y los 
japoneses tienen sobra de artillería. La partida, 
pues, está en pésimas condiciones para los rusos. 

¿Quiere decir esto que la campaña esté perdida? 
No. Queda el ejército que manda el general Kuro- 
patkín, quedan más de 400.000 hombres que pueden 
marchar á Manchuria y hacer pagar caras á los 
japoneses sus primeras victorias. 

Pero para hacerse cargo cabal de las dificultades 
de esta guerra por parte de Rusia, hay que recor- 
dar el problema de las subsistencias, el rlesgo siem- 
pre latente de una intervención china, la distancia 
enorme á que se halla la Rusia europea y la sorda 
hostilidad del país que pisan los rusos. 

La suerte está echada, y la que quepa á Port-Ar- 
thur ha de influir de un modo casi decisivo en el 
éxito de la lucha. 


Pesimismo ruso 
Ha variado por completo el estado de ánimo de 
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mos, á pesar de la mala impresión que produjeron, . 
todos los moscovitas se mostraban esperanzados. 
Imaginaban que en cuanto entraran en acción los 
cosacos las tropas japonesas pagarían las culpas de 
los marinos de su nación. Las lanzas cosacas se en- 


- cargarían de vengar los destrozos producidos por 
los torpedos japoneses. 


Pero la opinión empezó á vacilar al advertir que 
los nippones efectuaban con toda felicidad el paso 
del Yalú y que los 4.000 cosacos mandados por el 
general Mitchenko no dieron una carga siquiera, 


retirándose sin haber combatido. Entonces los más. 


_ listos se dieron cuenta de que, con las armas mo- 
-dernas de repetición y de gran alcance, no hay 
creo de caballería posible. 

Tóda su esperanza se cifró en su infantería, que 
ha dado repetidas muestras de su valor y sereni- 
dad. Pero la toma de Kin-Tchen y de Nashan, po- 
siciones fortísimas, defendidas por setenta y ocho 
cañones de mediano calibre; el ataque dado á pecho 
descubierto por los japoneses y la retirada de las 
tropas mandadas por Fock y Stoessel, acabó con 
todas las esperanzas. Todos, grandes - -y Chicos, 
comprendieron que la guerra amenazaba tomar 
pésimo aspecto, y así ha sido en efecto. 


Al saber que los dos ejércitos japoneses manda. 


dos por los generales Nodzu y Kuroki avanzan con- 
tra Kuropatkín, siquiera tal movimiento no sea 
quizá más que un medio para evitar que marche un 
cuerpo de ejército en socorro de Port-Arthur, el 
descorazonamiento de los rusos q e permanecen 
en el suelo de su patria es grande, y todos han 
caído en un pesimismo que á nada bueno puede 
conducir. 

La manifestación que se produjo en Kazán hace 
pocos días, á la partida de los reclutas que van á 


los rusos desde que =principió. la enema; Canido" 
llegaron á Petersburgo y:á .Moscou las noticias 
desconsoladoras de los primeros desastres mariti- 
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Circulan por a OS voces cd traición 
Es una locura y una majadería sobre todo. creer e 
ellas;/pero son indicio de que el pesimismo aumen 
ta cada día y no hay modo de combatirlo, n 

de alcanzar grandes y señaladas victorias. 


Los aprovisionamientos 


Constituyendo el roo ia de eS tro as $ 
una de las cuestiones primordiales de la dirección - 
de una campaña, es interesante averiguar “hasta 
doude puede permitirla lo con de los infor= 
mes que llegan á Europa. EE 59 

—Refiriéndonos á Rusia, vemos que según os Al 3 A 
de las intendencias militares el consumo diario de 
un ejército de 300. 000 soldados y. 100. in caballos] ne: 
se eleva á unas 1.600 toneladas. TR E 

Para transportarlas son necesarios unos 170. pon : 
gones, es decir, siete trenes de 25 vagones. Los do- 0 
cumentos oficiales demuestran que el gobierno ruso 
sólo ha conseguido organizar de546 a mili- ; 
tares diarios. o 

No se engañaban, pues, los japoneses cuando | 
afirmaban en los comienzos de la guerra que los 
rusos no podrían sostener en Manchuria más de A 
250.000 hombres. 

Aun admitiendo que Rusia continuara dor 
tropas indefinidamente al teatro de la guerra, sádo- 
razón de 20.000 hómbres por mes—cifra máxima 
á que podría llegar,—no le sería posible asegurar 
el sostenimiento de esos 20.000 hombres al arribar 
éstos á su destino. 30 

La campaña de los rusos en 1900 proporciona, es 8 E 


ESTABLOS, EN Tokí0, DONDE DESCANSAN LAS CABALLERÍAS JAPONESAS 


este respecto, datos interesantes. Las tropas del 
Amur y de la Siberia recibían de Europa la casi 
totalidad de sus aprovisionamientos. Los recursos 
concentrados en los almacenes de las intendencias 
de Kabarovsk, Nikolsk, Port-Arthur y Strietensk 
apenas si podían bastar al abastecimiento de las 
o establecidas en la región. 

n la guerra actual es de suponer que, teniendo 
presente los rusos las enseñanzas de la campaña de 
China, hayan acumulado en los almacenes de Ex- 
tremo Oriente provisiones bastantes para alimentar 
200.000 hombres hasta el mes de julio. 

A partir de esa fecha, según asegura el coronel 
alemán Gaeake en las columnas del Berliner Tage- 
blatt, los rusos habrán de luchar con grandes difi- 
cultades para el abastecimiento de su ejército. La 
Manchuria podrá proporcionarles ya muy escasa 
cantidad de cereales y forrajes, razón por la cual 
la casi totalidad de las provisiones habrán de ser 
llevadas á Extremo Oriente desde la Rusia europea, 
transporte que absorberá por completo la actividad 
del Transiberiano. 


¿ En Mukden 


La ciudad es horrible, sobre todo la china, apesta 
desde una legua. No es posible saber si el vaho co- 
rrompido que se escapa de toda aglomeración de 
chinos, proviene de lo que comen, de lo que fuman 
ó de lo que hieden esos cuerpos amarillos, sucios, 
no muy robustos ni bien conformados. Si el peligro 
amarillo llega á serlo con el tiempo, si esa raza 
antigua se remoza, cobra bríos y deja el Asia ve- 
tusta por la Europa achacosa y viene acá para do- 
minarnos y someternos á su ley, no sé cómo se las 
van á componer los adoradores de la belleza plásti- 
ca para adular á los nippones y celestes que estén 


en el candelero, porque en verdad que no se pare- 
cen al divino Antinoo ni siquiera al Júpiter Olim- 
pico. ' 

Para decirlo en pocas palabras: Mukden, la china 
y la rusa, parecen dos piltrafas de ciudad, no dos 
ciudades. 

Porque es de advertir que la mayoría de los sol- 
dados rusos pueden competir con los chinos en 
cuanto á limpieza personal y amor al aseo. 

Un periodista francés decía hace pocos días: 
«Como todos los individuos de una raza joven y 
potente, los rusos no necesitan de esos refinamien- 
tos que anhelan otros soldados; un rincón donde 
tenderse, una ración de carne para comer, y ¡an- 
dando!» 

¡Ya! Eso quiere decir que duermen tan ricamen- 
te en el suelo, que no se lavan la cara sino cuando 
llueve, que les importa un bledo tener huéspedes en 
barba y cabellos. Con tal que puedan echar unos 
tragos de vodka, ya están contentos y... alegrillos. 

Casi todos los regimientos que hay en Mukden y 
los que pasan hacia el Sur, hacia el Este tienen un 
aspecto bien poco brillante: Los uniformes tienen 
un aspecto lamentable. Apenas hay uno que encaje 
bien en el cuerpo que lo lleva. Muchos carecen de 
número, lo mismo que los cinturones. Son unifor- 
mes de desecho de otros regimientos, que ha sido 
preciso aprovechar para los reclutas. Muchos de 
éstos carecen de instrucción militar... y primaria. 

Los pobres mozos han pasado el que menos, 
treinta días en un tren, apretados como carneros, 
atravesando estepas interminables, eriales más ex- 
tensos aún, padeciendo de hambre y.de sed. Uni- 
camente cuando llegaban á una ciudad importante 
podían sacar la tripa de mal año. Después de un 
descanso de veinte horas, vuelta al tren durante 
dos días. Dos días de marcha lenta, penosa, inter- 


o a . > ” ES PS ' 4 
> — 4 


Páginas de la 


Da Oy 
o ; Ss | 
a as Y ' 


AA 
A 


ta ss + , % id 


ao 


ña ' mE A > Es da a AER TAR IN e «Y AKIMO». 
y > de : , q . , 7 «NISSHIN» : 
«ASAHI «Fum «Y ASHIMA» «HATsUst) — SHIKISHIMAY  «KASUGAD 06% 3 E 


«TABASAGO) «Y OSHIMO» 4 : NS E a rs E 7% Ñ ES IN > 


| LA FLOTA JAPONESA VOLVIENDO TRIUNFANIME LA ACCIÓN DE PORT-ARTHUR EN 13 DE ABRIL Ea RS | 
y e AS | | (Según boceto de Norman Wilkinson, redactor artistico de «The Graphic) 
, A A y 8 E : E . N . y > £ 2: á eS a 4 > y A É+ p a RA 


, - En y 
. Es ' > ps > E : 
SA ' y = , 4 E OA Ñ $ á 


Ñ 4 . ñ E E P 2 s 


Ec «POBIEDA», BUQUE DE GUERRA RUSO, DETENIDO ANTE UNA MINA SUBMARINA JAPONESA 


minable; dos días de traqueteo insufrible. Para col- 
mo de desdichas, el paternal Gobierno del Czar, 
inteligente además de cuidadoso, se le ocurrió em- 
buchar dentro de cada vagón, para solaz y alivio 
de reclutas, á dos músicos provistos de una gaita y 
un tambor, instrumentos que cansan de un modo 
admirable... para romper los timpanos del pacien- 
te. Y desde Perm á Irkustk, desde Irkustl: 4 Mul- 
den, los soldaditos se han tragado veinte raciones 
diarias de Kramarinskata y veinte de ¡Boja Tsara 
Kránt! 

Al llegar á Manchuria están hambrientos y ahi- 
tos... de música, en un estado lamentable. 


Hablando en confianza, se puede afirmar, ahora 
que la censura rusa no decomisará este escrito, que 
casi todos los soldados van de mala gana á la gue- 
rra y que entre ellos hay quienes dicen que los mi- 
nistros han engañado al Padrecito (el Emperador), 
y otros que más veraces ó malhumorados, dicen 
que el Padrecito-Katiusc!:a es un memo de solem- 
nidad y sus consejeros unos pícaros de .tomo y 
lomo. 

El entusiasmo de que hablan algunos periódicos 
es puramente nominal. Los oficiales y jefes apare- 
cen muy rígidos, muy serios, muy callados. De 
cuando en cuando al volver del telégrafo ó de la 
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comandancia de ¡a plaza hablan entre sí, y por un 
momento toman sus rostros una expresión avina- 
grada que no deja nada que desear. Es que reciben 
noticias del Sur. e 

Ya nose habla de irá firmar la paz en Tokio; 
se habla todavía de futuras victorias: pero de un 
futuro lejano, como de una cosa remota, tan remo- 
ta como el buen sentido de las masas. 


Entre los japoneses 


- El europeo que por primera vez desembarca en 
el Japón y advierte sus ciudades extensísimas, los 
edificios de papel y bambú, las costumbres de los 
naturales, tan distintas de las europeas y america- 
nas, siente verdadera "sorpresa, que sube más de 


port si cabe al observar cómo costumbres y cosas 


an tomado un barniz de civilización occidental, 


sol exhalando un vaho mefitico, se comprende que 
del Asia, de esas regiones poco menos que desco- 


_hocidas hayan llegado las epidemias que asolan 


pueblos y naciones, que inspiran tanta repugnancia 
como terror. Aquellos rostros amarillos, de un 
amarillo sucio, bajo cuya piel no parece correr 
sangre roja, sino la sangre blanca de los vegetales 
y animales inferiores; aquellos ojos hundidos de- 
trás de los pómulos salientes y enormes, aquellos 
cabellos lacios, los pelos ralos de la barba y bigotes; 
aquellas vestiduras amplias, grotescas, de colores 
chillones sobre los cuerpos deformes, ó monstruo- 
samente gordos ó de una delgadez esquelética y 
repugnante, el olor nauseabundo que se escapa de 
aquellos cuerpos, los visajes hochibles que á lo me- 
jor contraen los rostros grotescos, como máscaras 
de una pesadilla, producen una impresión profun- 
da, inolvidable, indecible. Hay que haberla experi- 
NN 
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sin dejar de ser, en el fondo, lo que eran hace qui- 
nientos años. 

Pero si un viaje al Japón produce sorprssa y 
asombro, cuando se penetra en la región de la 
Manchuria meridional, después de atravesar Corea, 
se recibe la impresión de penetrar en un mundo 
nuevo. 

«Sólo la naturaleza es la misma,—dice el corres- 
ponsal del Daly Matl,— con sus panoramas de 
montañas y llanuras, sus ríos y arroyos y el eterno 
verdor de árboles y arbustos. Los llombres, las ca- 
sas, los caminos, los sembrados, los usos, las cos- 
tumbres, los trajes, la lengua evocan edades y 
mundos que no hemos conocido.» 

Viendo los pueblos y aldeas chinas, con sus mu- 
rallas de barro que rezuman la humedad absorbida 
durante el invierno, con sus casucas de adobes— 
esas son las mejores—y sus barracas de paja de 
arroz y de cartón, en forma de A, con sus callejas 
infectas, depósito de toda basura que se pudre al 
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mentado para comprenderla. Cuando, después de 
vagar un rato por las callejuelas de un pueblo chi- 
no, se topa con un europeo ó un americano, parece 
que se despierte de un sueño penoso, se experi- 
menta una sensación de bienestar. El idioma con- 
tribuye en gran manera á que la raza amarilla 
resulte un enigma, un misterio desagradable. Los 
monosilabos en Cha, Ka, Ti, Li, Pu, rápidamente 
pronunciados y enlazados por medio de una especie 
de ese sibilante, recuerdan la charla de los pájaros, 
pero formulada en un tono chillón y desagradable 
al oído. 


El país es antes desolado que fértil, tristes son los. 
panoramas, escaso el cultivo, la vegetación poco: 


pomposa. - 

Hay que atravesar ciudades y pueblos, cordille- 
ras y valles, montados en caballejos escuálidos y 
dóciles, para ir de Seul á Antung. 


Se atraviesa el Yalú en una barca de vapor que 


sirve para los jefes del ejército, para los agregados 
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militares y los war correspondents. Más allá, quin- 
ce kilómetros río arriba, hay un puente, el mismo 
que sirvió para dar paso á las tropas japonesas 
cuando su ataque á Kia-lien-tsé. 

En Antung no se advierte ninguna señal de lu- 
cha, pero sí muchas casas y barracas destruidas 
por el incendio que produjeron los rusos al aban- 
donar la ciudad. De tal, sólo tiene el nombre. Más 
de la mitad de los habitantes huyeron el día prime- 
ro, cuando los japoneses avanzaban y retrocedían 
los rusos; pero aun cuando las puertas no apare- 
ciesen cerradas y quemadas las barracas y casu- 
chas, Antung no sería una población bonita, ni 
habitable siquiera. Lo único que la recomienda á 
la atención de los corresponsales es que allí, en su 
término, en la orilla derecha del Yalú, empieza 
Manchuria, en demanda de la cual van los japone- 
ses con tanto ardor y furia como siglos atrás los 
cristianos iban á la conquista de la Tierra Santa. 

Tierra Santa es también para los japoneses la que 
ha de permitirles acaparar el comercio chino, la 
que ha de dejar que el exceso de población del im- 
perio del Sol Naciente halle ámbito donde expla- 
yarse, perpetuando las costumbres, la lengua, la 
civilización de los hijos del Tenno, del divino em- 
perador que ha dado á los nippcnes una libertad y 
unos adelantos desconocidos, una gloria jamás so- 
ñada, que les hace respetables para los amigos, te- 
mibles á sus adversarios. 

De Antung no se pasa. El ejército vencedor en 
Kia-Lien Tsé ha seguido hacia el Norte, en de- 
manda de los rusos. ¿Luchará en Fen-Hoang Cheng 
ó en Liao-Yang? ¿Seguirá su marcha victoriosa 6 
se detendrá ante las inconmovibles líneas rusas? 
¿Eclipsará Kuroki los laureles conquistados en 
1894-45 por Oyama y Nodzu, 6 retrocederá venci- 
do? Nadie puede saberlo. Sólo el desconocido genio 
de la especie, que sin cesar cuida de los destinos de 


ella, puede saber si el estandarte del Sol levante 
tremolará victorioso una puesta de sol ó si caerá 
humillado en el polvo al amanecer de una jornada 
radiosa para el águila de la doble cabeza. 

Pero en Antung se está ya en pleno dominio ja- 
ponés y se respira el ambiente de los orientales. 
Una brigada y un regimiento de la guardia, que 
pasaron el Yalú el 1. de mayo, que lucharon con- 
tra los moscovitas, esperan, impacientes, la orden 
de marcha. 

Los corresponsales pueden estudiar de cerca á 
los soldados japoneses, saber cuáles son sus espe- 
ranzas y deseas, su organización y su disciplina. 


El ejército japonés 


De la división japonesa que ocupa la orilla dere=- 


cha del Yalú, sólo medio batallón encuentra aloja- 


miento en las pocas casas y barracas de Antung 


ue se libraron del incendio que siguió á la retirada 

e los rusos. Todo el grueso de la tropa está acam- 
pado. | , za : 

Llama la atención del que visita el campamento, 
el cuidado que han tenido los jefes de instalarlo en 


“un declive del terreno que está á más de cien me- 


tros sobre el mivel del río. El general Nodzama, 
que manda la división, dice á los corresponsales, 
que, antes de proceder á la instalación de todo 
campamento, se consulta siempre á los oficiales 

jefes de Sanidad militar. «Es menester que los sol- 
dados comprendan que se atiende su salud, que se 


les trata como.hermanos. Así es como hemos con-. 


seguido que tengan en todos sus jefes una confian- 
za ciega. Saben que únicamente se les pide un sa- 
crificio cuando la salvación de la patria lo requiere, 
y entonces no regatean ni sus esfuerzos ni su san- 
gre.» Así se expresó el general, y los hechos de- 
muestran que estaba en lo firme. 
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Las tropas japonesas, hecha abstracción de su 
color y de su estatura, que no llega de mucho á la 
media de los soldados europeos, pueden competir 
por su aspecto y disciplina con las mejores del 
mundo. Tienen algo del empaque y rigidez de los 
soldados alemanes. Los uniformes, de un color 
pardo que se confunde con el matiz del suelo, son 
casi nuevos. Se advierte que los hielos y las lluvias 
los han deteriorado algo, pero se nota también que 
sus poseedores procuran mantenerlos en buen esta- 
do. El ereae y las armas relucen como si se es- 
tuyiese á punto de pasar una revista. 

Llama la atención del que no conoce estas tropas 
la expresión reconcentrada y taciturna que tienen 
la mayoría de las caras. Diríase que en vez de sol- 
dados que no tienen otro deber que cumplir al pie 
de la letra las órdenes de sus jefes, son todos oficia- 
les conscientes de la responsabilidad que lesincum- 
be mientras dure la guerra. Otra cosa choca tam- 
bién al observador: casi ninguno de esos hombres 
jóvenes, que deben sentir la alegría propia de su 
edad, se entrega á las expansiones que prestan ani- 
mación á los campamentos europeos. No se oye ese 
alegre guirigay, no suenan esos cantos con que los 
soldados parecen evocar la patria lejana, el hogar 
abandonado. Y, sin embargo, hablando con los ja- 

neses, se adquiere la convicción de que todos 
ellos están contentos, de que se exponen con gusto 
á las fatigas y peligros de la guerra. El Tenno y la 
patria quieren que los rusos abandonen la Manchu- 
ria, se alejen de las costas de Corea, y ellos hacen 
voluntariamente el sacrificio de su existencia para 
lograr tal objeto. 

La división que está junto al Yalú se compone de 
batallones de ocho compañías, de ciento veinte 
hombres cada una. No hay ningún soldado que no 
lleve un año, cuando menos, de estar en filas. Los 
soldados están acostumbrados á recibir órdenes de 


sus oficiales y les conocen ya de antiguo. Los ofi- 
ciales tienen confianza en sus jefes y hace años que 
están á sus órdenes. En el segundo regimiento de 
la guardia, el que ocupa Antung, la mayoría de los 
sargentos son veteranos de la guerra de 1894-95, 
que esperan ascender á oficiales durante esta cam- 
paña. 

Si, como aseguran los japoneses, todas las tropas 
que manda el general Kuroki son parecidas á éstas, 
tienen igual organización y disciplina, los rusos, 
cuyo ejército está formado casi todo por reclutas y 
mandado por jefes que no conocen á sus soldados y 
oficiales, pasarán la pena negra para vencer á los 
nippores. 

Una leyenda es conveniente destruir. Algunos 
corresponsales de periódicos ingleses, movidos de 
su entusiasmo por los aliados de su país, han pro- 
palado que la instrucción de los simples soldados es 
maravillosa. Nada menos cierto. Un veintiuno por 
ciento de los hombres que están en fila no saben 
leer, Y la inmensa mayoría de los demás están cor- 
tados por el mismo patrón que los soldados de, las 
demás naciones: leen sin comprender, escriben de 
un modo que da grima, y casi ninguno de ellos sa- 
bía dónde estaba Manchuria ni se daba cuenta del 
«por qué» de la guerra. Ha conseguido el Japón te- 
ner un ejército de hombres valerosos ó fanáticos 
que desprecian la muerte; no hay motivo para acha- 
carle un ejército de sabios. 

Un aparato de telégrafo sin hilos que comunica 
con el cuartel general, llama imperiosamente. Los 
corresponsales quieren enterarse. «¿Ha habido ba- 
talla?» «¿Cuál de los dos bandos ha vencido?» 

No se trata de eso. Es'que el regimiento de la 
guardia ha recibido orden de avanzar hacia el 
Norte. Durante media hora, todo son idas y venidas 
de jefes y oficiales. Antes de que haya pasado una 
hora, el regimiento, con su coronel á la cabeza, 
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está formado en línea de batalla en una llanura que q 


se extiende paralela al río. El general Nodzama 
pasa al galope, revistando el regimiento. Suena una 
voz de mando. La extensa inflexible linea se dislo- 
ca en muchos trozos; al orden de batalla sucede el 
de marcha. Los soldados de los demás ' cuerpos 


acuden á ver á sus compañeros. Estos aparecen - 


alegres, animados, entusiastas. Los rostros serios y- 
taciturnos, parece como que cobran expresión y 
brío. ¡Y los hombres que tan contentos sonríen, 
marchan quizá á la muerte! 

Otra voz de mando; el regimiento se pone en 


marcha. Y entonces se eleva potente, robusto, casi 


salvaje un clamor que brota de diez mil bocas, que 
estremece los nervios, que llena los aires: ¡Banz al! 
¡Banzat! 

Es el ¡hurrah! de los japoneses; parece el grito 


de la patria amarilla. Y los que marchan á batirse, : 


á morir quizá, repiten con energía el mismo cl 
mor: ¡Banzar! ¡Banzat! 


Un episodio 


En algunos combates de avanzadas ha sido la 
suerte de las armas contraria á los japoneses y los 
rusos tienen algunos prisioneros en su poder. 

Fueron llevados todos á Liao-Yang y allí fué 
á visitar á los que estaban heridos el general Kuro- 
patkín. 

Llamóle la atención entre todos un muchacho 
- que tenía una herida en el pecho; pero que estaba 
en vía de curación. 

—¿Cómo te llamas? 

—Hutsemaya. 

—¿Qué edad tienes? 

—Dieciséis años. 

—¿Estás bien atendido? 

—Mucho. Sólo siento que la herida que recibí me 
hiciera perder los sentidos. 

—¿Por qué? 

—Porque no hubiera caído vivo en poder de us- 
ted. 

El general miró á aquel adolescente con verda- 
dera admiración. 

—He estado en tu país; lo conozco bien; es un 
buen país. 

Es que todos amamos nuestra patria. 

—¿Deseas algo? 

—5Í. 

—Dímelo. 

—Que se me permita escribir á los míos, para 
que no me maldigan al saber que he “caído prisio- 
nero. Les explicaré porque no morí. 

—Yo mismo cuidaré de que tu carta llegue á tus 
padres. 

—Gracias, general. 

.Kuropatrín se marchó murmurando: 

—¡Extraño país! ¡Los muchachos hablan como 

hombres y los hombres parecen locos! 


Resumen 
“Las operaciones militares se suceden unas á otras 


aprovechar el tiempo que Jes 


con gran rapidez. Los adversarios. 


de 


cu g 
en para batirse. 
antes que empiece la estación 


á la lucha. Ls A 


uerer 


las lluvias pues 
entonces les será forzoso poner término AOpepeEa) 


La columna que Aedo en socorro de' la plaza de 
Port-Arthur, ha librado dos tremendos combates 


contra los japoneses que defienden el paso hacia el De 


15% 


2 $ 
OE 
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Kuang-Tung. 
- En Polantien quedó desHechas una fuerte. colum= 


. 


na rusa, que atacó á los japoneses. Fingieron éstos. 3 


ceder ante el ímpetu de la acometida y se: retira- 
ron. Siguiéronles los rusos para acosarles; pero de 


- pronto estalló un fuego nutridísimo de fusilería por A 
- ambos flancos, los perseguidos hicieron frente de 
- nuevo y durante unos cinco minutos hubo una car- 


nicería espantosa, pues los rusos no sabian como 
escapar de la emboscada. Por fin se abrieron paso 


hacia el Este, cargando desesperadamente: pero en E 


aquellos breves momentos de lucha dejaron en po- 
der de sus enemigos 200 prisioneros y ná de ocho: 
cientos muertos y heridos. E 
Se calcula que las bajas totales de los rusos as- 
cienden á más de 2.000 hombres, porque los japo- 
neses les acosaron hacia cerca Niu-Chang 
Otro combate más importante aún se ha librado 
junto á Vafangan. Parece que ahí atacó el grueso 


de la columna del general Staclelberg á dos divi- 


siones japonesas. La lucha fué empeñada. En lo 
más recio de la pelea acudió otra división japonesa 
que obligó á los rusos á batirse en retirada, hacién- 


doles 300 prisioneros, tomándoles 14 cañones, una 


bandera y causándoles más de 900 bajas. 


Al cerrar esta CRÓNICA se dice que el combate ha 


vuelto á empeñarse y que acuden á gran prisa 
fuerzas destacadas del ejército del general Nodzu 
para atacar por retaguardia á los: rusos y Co- 
parlos. 

Según todas las apariencias la defensa de Port- 
Arthur será tan funesta á los rusos como lo fué la 
de Metz á los franceses, ya que sin Metz no hubiese 
habido Sedán. 1 

De lo que ocurre junto á la plaza sitiada nada se 
sabe. Lo probable es que los japoneses estén pre- 
parando el ataque, emplazando baterias de grueso 
calibre y procurando inutilizar las defensas de los 


'«sitiados. 


Por lo que hace á la éscuadra de Vladivostok 
todo cuanto se dice parece pura invención de los 
corresponsales. Tan sólo puede darse casi porse- 
guro que los tres cruceros que la componen se hi- 
cieron á la mar; pero los combates que ha sosteni- 
do, su destrucción, sus victorias — porque hay 


noticias para todos los gustos—tienen los caracteres 


que revisten los despachos apócrifos. 

En suma: la suerte continúa favoreciendo á los 
japoneses y que los refuerzos rusos llevan trazas de 
no llegar á tiempo para que el general Kuropatkin 
pueda. tomar una ofensiva formal. 
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Un poco de historia.—Unos cuantos datos.—Florecimiento de la República.—El general 
Roca.—El coronel Ricchieri.—Desenvolvim' ento intelectual. Semblanzas al vapor.— 
Una anécdota de Rosas. - Desarrollo artístico.—Buenos Aires monumental.—Hl bello 


sexo.—Un hombre feliz. 


jus países han tenido una vida tan acciden- 
tada y pocos países también han obtenido de 
los accidentes de su vida un resultado más práctico 
y satisfactorio. Desde que las provincias del virrey- 
nato quedaron expuestas á grandes peligros con 
motivo de las derrotas sufridas por los españoles en 
Cabo de San Vicente y Trafalgar, hasta que en ca- 
lidad de encargado de los negocios generales Mitre 
convocó la asamblea de electores de presidente y 
fué él mismo elevado á este cargo siendo la primera 
vez que los electores de las 14 provincias argenti- 
nas, unidas y bajo una sola ley elegían á su jefe 
s>berano, ¡cuántos disturbios, cuántas guerras in- 
testinas, cuántas penalidades! Pero no había de 
tardar en lucir el sol de la bienandanza, pues para 
la vida de una nación unos cuantos años no pasan 
de ser unos cuantos minutos y las desdichas que 
puede ocasionar la ambición ó el orgullo de un 
déspota no pasan de ser notas sueltas en la victoria 
de los pueblos. No quiere esto decir que la paz ful- 
gurase radiante y tranquila sobre el Plata desde 
aquella época; fué solamente que al quedar triun- 
fantes los ideales, Mariano Moreno, el primer 
apóstol de la federación republicana argentina y el 
primer pensador de la revolución de Mayo, todo 
quedaba reducido á disensiones intestinas que si al- 
gunas yeces pueden ser mortales, enel país que un 


día fué español sólo sirvieron de acicate á los buenos 
patriotas para esforzarse en lograr el mayor grado . 
de esplendor para su patria. 

La administración del general Mitre fué suma- 
mente laboriosa por cuanto tuvo que organizar lo- 
dos los ramos de la administración federal. 

Ocupado de esta obra, se produjo una guerra cn 
el Paraguay. 


Sabemos que este territorio comprendía una de - 


las ocho Intendencias en que estaba dividido el vi- 
rreynato de Buenos Aires; y hemos visto que en 
1811 se separó de las demás provincias, conserván- 
dose aislado. No tomó parte en la guerra de la 
independencia, ni tampoco en la guerra civil del 
litoral. 

Desde entonces, hasta 1840, lo gobernó el tirano 
Francia. Después de la muerte de éste subió al go- 
bierno López, el padre, más conocido por Lopez l, 
habiéndole sucedido su hijo Francisco Solano, el 
cual se conoce por López II. 

Estos tres hombres gobernaron como déspotas 
aquel país, y especialmente el último quiso conver- 
tirla en una nación suficientemente poderosa para 
imponer respeto á los estados vecinos. 

En 1865, Solano López se apoderó por violencia, 
en el puerto de Corrientes, de dos buques de guerra' 


argentinos. Este insulto inferido al honor nacional, 


( 


Plis 


dió lugar á la guerra que 
la República Argentina 
sostuvo unida al Brasil y 
á la República del Uru- 
guay, durante cinco años. 
A esta unión se llamó 
a Triple Alianza. 

El general Mitre man- 
dó en jefe el ejército alia- 
do, y obtuvo numerosas 
victorias hasta vencer de- 
finitivamente á López, 
arrebatándole la fortaleza 
de Humaitá, sobre el río 
Paraguay. 

En esta guerra el ejér- 
cito argentino acreditó su 
energía y su valor extra- 
ordinario, porque los pa- 
raguayos opusieron una 
tenaz resistencia, cedien- 
do el terreno palmo á 
palmo. 

El general-Mitre entre- 
gó el mando el 12 de oc- 
tubre de 1868 á don Do- 
mingo Faustino Sarmien- 
to, electo presidente 
cuando se encontraba fue- 
ra del país representán- 
dolo en los Estados Unidos 
como ministro plenipo- 
tenciario. : 

Sarmiento gobernó des- 
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de 1868 hasta 1874. Du- 
rante su administración 
tuvo que sofocar varios 
movimientos revoluciona- 
rios efectuados en Entre 
Rios por López Jordan, 
quien, después de haber 
hecho asesinar al general 
Urquiza (1871), descono- 
ció la autoridad del go- 
bierno nacional, es decir, 
se condujo como rebelde. 

Pacificada la provincia 
de Entre Rios, se produjo 
en 1874, una revolución 
que conmovió toda la Re- 
pública. Esta revolución 
fué encabezada por el ge- 
neral Mitre, como jefe de 
un partido político; y tuvo 
por causa, según el mismo 
partido, protestar contra 
el fraude electoral. El 
partido nacionalista atri- 
buía al fraude la elección 
de presidente de la repú- 
blica recaída en la perso- 


.na del doctor Nicolás 


Avellaneda, quien había 
sido ministro de Sar- 
miento, | 

A pesar de la revolu- 
ción, el doctor Avellaneda 
se recibió del mando el 


ARMADA ARGENTINA 
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doce de octubre en la forma prescripta por la cons- 
titución, siendo aquélla vencida en breve tiempo. 
Su administración fué muy agitada. Los dos par- 
tidos políticos, el autonomista, del cual era jefe don 
Adolfo Alsina, y el nacionalista, del que es jefe el 
“general Mitre, celebraron por fin acuerdo. A este 
acto se llamó la conciliación. E 


Habiendo fallecido Alsina, el partido nacionalista 
continuó unido con una fracción del partido auto- 
nomista, y en junio de 1880, siendo gobernador de 
la provincia de Buenos Aires don Carlos Tejedor, 
tuvo lugar una revolución en esta ciudad contra el 
gobierno nacional. 


- El ejecutivo nacional y el congreso abandonaron 
ARGENTINA PINTORESCA 
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SRTA. TEODELINA GACHE 


el recinto de la ciudad y se establecieron en Bel- 


grano. 


El ejército nacional puso sitio 4 Buenos Aires y 


después de dos combates 
sangrientos, quedó termi- 
nada la lucha con el 
triunfo de la autoridad 
nacional. 

Cuando en 1862 fué 
electo el general Mitre 
presidente, se estableció 
que durante un plazo de- 
terminado, Buenos Aires, 
capital de la provincia de 

su nombre, sería residen- 
- cia de los poderes nacio- 
nales. Cuando sobrevino 
la revolución de 1380, la 
_ República carecía de ca- 
_pital y los poderes nacio- 
- nales tenían su asiento en 
una ciudad capital de pro- 
vincia. 
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SRTA. DE SOLVEYRA 


Con este motivo el presidente Avellaneda obtuvo 


del Congreso una ley por la cual se declaraba” á 


SRA. DE MEYER PELLEGRINI 


Buenos Aires (como se había establecido en la 


Constitución de 1853, y lo 
había rechazado la pro- 
vincia de Buenos Aires) 
capital de la nación ar- 
gentina. Con esta ley se 
coronó la obra de la or- 
ganización nacional. 
Durante la administra- 
ción del doctor Avellane- 
da se llevó á cabo la con- 
quista del desierto, inten - 
tada por Rosas en 1833. 
Comenzó la obra, su 
ministro de la guerra don 
Alfonso Alsina; pero el 
plan de éste se limitaba á 
vcupar la Pampa por fajas 
ó zonas de territorio á 
medida que estos se fuesen 
poblando. El general Ju- 


ir, 
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ARCOXIGRAN COMPASIA LÍTUICA ITA: 
Mlana —Hoy domunro 27, gran función de $ 
in en honor de la Srta 
Floles con enurada 2%) $—A las 8.50 
JICTORIA—COMFASIA DRAMATICA ESPA- 
ola du Andrés Curuero, Primera actriz doba 
Solecal Pemtalardo.—!sy domingo 27, dos fun- 
14 MECHICERA —Pla- 


MAS PIAMONTESA Y 
ha prereucia. ne ofrecon 
DU y 60 $, Corrleatea 


van al campo, sucldis 


LA NACION 
CONDICIONES DE LA SUB:CRIPCION 


GENCIA DE COLOCACIONES LA VOIX. ES- 
la 110 Telifonos Unidn 124 (Avenida). 
Cnaperatira 027 —Pn enta antigua y acredi 
cara lay dispoo¡ble un servicio muy recomendano 
pora la cleded y campaña. 


GENCIA ME COLOCACIONES DE CA 
Tucuarí 124, Unión Telefónica 
Ua)—Se ofrecen cocineros, 
ADUCUNOS, muenmar, cocinera, cosberos, porteros 
; denendlcites de aimacén y Úenda, la 
¡anaderos y toda clase de per 
dad y campaña —Nota* 
Tacuart 124, entre Y 
y Aletas —Y_ Castro, agente o: 
S QUE REGRESAN DEL CA 
4 tod£ en general, les recnrdarmos mo 
olvílen de recurrir 4 la Sociedad Protectora d. 
Unión Telefónica 242 (Li- 
la claso de empleadas, 
rvicio domértico, diverros 6 Ínstruc: 
pies tenemos +lempre un personal 
mendado Y «de cenfienta, como ser 
cho de todo tiempo y con certificados 
son cama y aio ella, para ciudad y calopo 
mucrmár de adeutro y comedor, extraojcras y del 
Sirrientas tedos queba 
Insitmtricos con y sia idio- 
eiables y extersar, elidad 0 campos 
mintricnontos de distirtxa nacionalidades y para 
enferas, danos 
A ofeimintas 
Para moyor comodidad de las famillas puedes pa 
Kar por ruemtras oñemaa, 
7 Mas foriades harta lan 
iralarias cen toda comodidad y serán ateo 
vor señora» y señoritas, con quienes podrán fran- 
quearoe todos 10% pormeni 
tera de Mujeres, 
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£souea —Tardo y noche 
les con entrada, 1 $ 


Interior | Prenor 
JAN MARTIN 
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PROXIMAMENTE LEBUT DE 

COMDAñta de opercias franecsas. > 
ROENTINO—COMPASIA DRAMATICA EB- 

14 pañota.—Hoy 

| Por la tardo, 


male Imoalos, 
des funciones — 
EL PECADO FS LA 
¡ELA —Por la nocue 4 los 8.30: EL PECA- 
DO ES LA MISERIA 
lea con entrada 1 $ 
GRAN COMPAÑIA ESPAÑOLA DE 
zarzuclo —Hoy 


Duere meses 


de en Radirictamente por correo 3 > 
da, acompañando el ieipor- | PAYO 


Soda persona que la 
Ya curregpondiente Los pedidos para el interior 
alendarán por vualquior ad: | 
4 de 4.0% 3 por ejemplar 
la Pubseripeisn por un mes 0 
anón, están esperincado, eu el cuadro que precede. 
Dichas subscripelones podrán eomenzar y termi- 
inque, para farsliir da 
mega dla heñor,s wibecrizineos 
leatos recsigno eo Una de 
cuetro fecnasY marzo Ti 
bra 30 4 diciembre 2 
Eximblendo el recibo de) Oltimnram te obrane 
Inscreión de un 
diendo 0 oferciezdn servicio domís tico 


Pilioteca de “La Nació” 
La LECTURA ap se TODOS 
41:18 y25 DE CADA MES 


(16 VOLUMENES FUBLICADOS 


LAS FAMITL 


Jo de dle dra. 


Los prreicr de para solicitar 


JOMEDIACOMPASIA  LIRICODRAMATICA 
des funciones — 
CANILLITA. La Ca- 
PIRADOR —Por la 


onbllidan, + 


Mey- daw 110 
For la tarde 4 las 230 
Y 


mineras prácticas 
el derecho A 


GIAN COMPASIA ESPA 
rin 7 cómien — Hoy domingo 


Por la :bocde, 

ea ron cir Y 
POZO COMPASIA LIRICODT AMÁTICA NA. 
ficas — Hoy dominro 27. 


MPESTAD — 


donde podrán 


Sociedad Proter- 


TXSALADA CRIOLLA 


PE Portez, La BES REPÓSTERO. AE OPE 


(COCINERO Y REPOSTERO. sE OFRECE, TR 
Maja 8 la frances 


GENOVESA. 8F OFRECE POR MF; 


de rarzucla seri 
la harítono D Jn:s Garrido — 
uns funciones —1 
VRINCES+3—Por 
LA DOLORES 


lalea con entrada ASE OFRECE CON DUEÑAS RECO. 


VERA. SIN CAMA, SE OFRECE. SUE 


Tee Sezuln — Hoy damingo 


=.9 APARECIÓ ¿> 
SEGUNDO. TOMO 


AMALIA 


Xovela histórica americana 


Comienio do 
14s Criscun- 
Sirrry: Ly lla 
Zaza Pauwer 


Horta y Coura 
Clara Walton 
Cl —Enrrana 


NEIA, REPOSTERA Y PASTELENA D 
sulta, fe otreco blen recomendada 


MUCAMA, QUE SADEN 8U 
Buca Ordeo vúme 


'DMPASIA DE NOVEDA 
—Moy, domi: 


tnje dsdicada A las 
progremn.—f'or la noche 
sa espreláculn 

novedades —Platea son entrada 


FOCIÑEICA ARGENTINA, PERSONA SOLA Y 
se olreco con cama Ó alo € 


> $30: Crindlo 
con nurjrcros nAmeras 
19 —A las $50 


Estasos Unidos 


VAIS, SE OPRROS UNA 
calle Córdriba 


la cen buenos 


JOSÉ MARMOL 


INDICADOR 


'OCINERA ESPAÑOLA. QUE SAME COCINAR 
biem areal3, sabe bacer postri 


INERTADCOMPASIA ALEMA 
(3 de opercias mimi: Hor 

META DE IEMSA LON 
lea con entrada 


VOCINERA. REPOSTERA Y PAST: 
ho olrece con buenas recomendaciones 
por carta 4 XX 


830 p m—nM 
Almanaque 


'ADBTE PARA TIENDA. QUE TENGA ALGO 
do práctira, se acoeita calle Florida DU: 
moro $34 15408 127 


INEPENDIENTE DE 20 A 24 ASUS, CON DUE: 
Ana “letra “y conocimiento Se ecutabilldnd, e 
necerila; dirimrse por corta indicando rofereo- 
vias 3 Casilla” correo 301 Sveldo 50 E 
30008 127 
EADOS DE FERROCARNIL—SE NECE- 
altza auxiliares y telegrafistas con cono 
mlealóa generales cn trabrioa Me cstasión: diri- 
Fltse por cara A Perro Carril, ponte restante, 
Sorrco “central. adjsntos» copin de certificados 
30030 127 
HERREnD, UrICIAL ALBASIL Y OFICIAL 
iedi< clenara, e neccsitab . tratar con Car 
lo. C ven itertzell. Motel Prux Mondes San 
Vartín soquina Corrientes, du 8 6 9 de lá ma: 
LS 80087 127 
BJenmend HECAÑICO, CASADO. PRACTICO 
cu todo lu que concierne A la agricultura, 


cados de primer orden E, N, 


OMBRE JOVEN, CON INMEJORAULES RE 
comendaciones (y vastos conocimientos, ce 
ofrcre ermo srsuade mayordomo 0 empleado de 
cseritorio de etaacia Dirigirse 4 9 R FPeriáo- 
dex, Fomicauelaz, Urquiza (ferrocarril Ceutral 
Arzcntno) 80015 627 
ARDINERO COMPETENTE, SE UFRECE PA- 
renovar h trabaja nuevo, 6 para cualquier tra. 
-=Jo pestenrelento el ramo; dirigirme ella Fit 
hoy 2023, Palermo, 79085 127 
'O-QUÍNTERO, FRANCES. HOMDRE 
se “formal % bien recomendado, 82 
fercn pora eludad 6 airededoras. dirigirse al 
A Tigre, Libertad 112)" 19256 227 
O ESPECIALISTA EN JARON AMA- 
mito del mas comen > especial, Jobéo de Es 
uña lexluma y tcda elaso de jabones de tocador. 
se_ofeso. Viamonte 1617 79502 423 
OYE PRÁCTICOS EN EL RAMO DE TE, 
Maa, re ueseciton der para una cara impor- 
adora. ofertar ezo indicación de referonciay 
bajo A. 5, 60, por_carta, en Jas oficinas 03 este 
Blarto. 
JUSTAS MUENLES na TODAS 
pecialidad 03 compasturas úe rue 
pera particulares; por carta £ 3, Angucira, San 
202 15688 1019 
IDIAPADOR FRANCES SE Om pEm 
reacins de las prirelpales faraillan, gobierno: 


capeciallded pora encerar pinos varios exlores y 
, procedimiento nuevo; coloca alfombras. 
Esmeralda 852 1910735 15 


CASAS, ESPECIALIDAD PARA 
E eviltor y enverar piens, 23 etcarenn de llos 
plar yl ruucdles Abonos menpuales. Dirt 
4 Loria, calló Hecorquista 00 
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SA EN VENTA. CALLE CASTRO BARROS 
via GU, Almagro Terrano, 11.30 metros de 
frente por 23 marron de 
dor iuatto dormitorios. Jeapeasa. cuarto de De: 
ño, pieza para sirviente depónilo para carbóa, 
dsrdie, Artols Tea 
leas Belgrano 
boa de ta ciudad €u la emquioa. ds 


CASAS Y ALMACENES PARA ALQUILAR 


LQUILANSE LINDAS CASITAS DE 1REY Y 
custra piezas, eu el Paseje Huergo, Kivn- 


ALUSINA 1040 —MUEDLES Y TAPICERIA. 


LA EXPOSICION ARGENTINA —ORANDES gia! 
rebajar —Liguilación de Ja=zos 

Leracor. anta. 

Lies, inamidxa de muebi 

modesta A lo más regio. Casa de confianza. Se dan 

lazo Calla Alfa núms! 

vo Jud, entro Cevallos y Bolio —M. Ponteroca. | 

CAAR per. 01d 

A GUA ELANOA CASANOVAS=ESTIRPA 

¿A peca paños, barros, mancha 


¡restíbalo, consolas ex 
xueltos. derde lo más 


LQUILASE CASA” CONOCIO HERMOSAS 

Vabita/iones secas, gran fondo y demás como. 

dldadus. como mueve itincón 195: 
LQUILASE CASA SANTA FE 760, OUIÍÓ 
piezas. bado, etc. verla de 


Falas a Fiore 


p 


Tacilidedos para el 


JO TENMENOS. 
¿con frentes á la playa y cercanos al Mefatol 
*por mrdo A MS, 


94Ja my 


A LQUILASE: CASA MIOIENICA, CON GALE- 
y arandes patios callo 


de Castro, Sam 


Ñerio-as plor: 

lar Mares all 
LQUILASE PRECIA 
Aral, een comodid 


conserva el'cutla, devolviendo 4 Ja piel su trec 
erca y eclor nalura) Oerentla a 
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BONAERENSE 


La ESCOLTA PRESIDENCIAL 


lio A. Roca, que le sucedió en el ministerio, adop- 
tó un plan diverso, el cual consistió en desalojar á 
los salvajes de los lugares que habitaban, llevando 
la línea de frontera á los Andes y al Río Negro. La 
realización de este plan nos ha dado millares de 
leguas de territorio que antes servían á los bárba- 
ros de guarida y para hacer incursiones devastado- 
ras en nuestras estancias y pueblos de la frontera. 

Al doctor Avellaneda (1860) sucedió el general 
Julio A. Roca. Su administración fué pacífica y 
progresista. En 1886 lo reemplazó el doctor Miguel 
Juarez Celman, quien hizo renuncia del poder el 6 
de agosto de 180, terminando su período constitu- 
cional el vicepresidente doctor Cárlos Pelligrini. 
El 12 de octubre de 1892 le sucedió el doctor Luis 
Saenz Peña. Por renuncia del doctor Saenz Peña 
(1895), sucedióle en la ¡jefatura del P. E. el vice- 
presidente, doctor José E. Uriburu. 

El general Roca reelegido después, ha tenido la 
fortuna de ver realizadas todas las aspiraciones que 
le llevaron á aceptar la reelección, constituyendo 
la conquista del desierto, la página más gloriosa de 
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Presidente 
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GENERAL BARTOLOMÉ MITRE : 


que fué de la República Argentina; militar, poeta, historiador y periodista, 
Nació en Buenos Aires en“26 de junio de 1821. : 
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la historia con todo y haber tantas en la de su his-' 
toria política y pudiendo abandonar su alto sitial 


con la tranquilidad de haber realizado todos los ex- 
tremos de su programa poniendo á la República ' 


Argentina á la altura imponderable en que hoy su- 


encuentra. 


Bien es verdad que para ello ha tenido el gene- 


ral Roca á su lado hombres de valer indudable é 


indiscutible, mereciendo entre ellos el primer lugar 


el coronel Ricchieri ministro de la Guerra. 


El coronel Ricchieri es uno de los oficiales técni- 


cos más eminentes que tiene el país. Salido del Co- 
legio Militar, ingresó poco después á la Escuela 
Superior de Guerra de Bruselas, donde obtuvo las 
más elevadas clasificaciones. Su tésis sobre la de- 
fensa de Bélgica fué un trabajo tomado en conside- 
ración por el Estado Mayor de aquella nación y 
adoptado como el más práctico, más racional y más 
científico para dicha defensa. 

Vuelto nuevamente al país y terminada la revo- 
lución del 90, en la que se mantuvo sosteniendo las 
armas nacionales, —como lo había hecho en la re- 


BELLEZAS ARGENTINAS 


el lo 


volución del 80—se le nombró jefe de la comisión 
de armamentos, en cuyo cargo logró conseguir que 
se hiciera un arma especial para la República Ar- 
gentina —cuyo modelo la pertenece,—y que su- 
pera átodos los similares que poseen hoy las poten- 
cias extranjeras. 

La minuciosidad con que hizo la recepción de 
esas armas, la claridad y la honradez con que ob- 
tuyo el cumplimiento de esos mismos contralos, 
han hecho meritoria su actuación en ese sentido. 

Aparte de esto, el coronel Ricchieri ha seguido 
estudiando con verdadero ahinco todos los proble- 
mas modernos de la guerra; los armamentos, los 
transportes, los aprovisionamientos y. los detalles 
principales de la administración militar. 

Cumplida su primera comisión, se le nombró di- 
rector general de los arsenales 'de guerra, cargo 
que ocupó en la época de mayor labor y de más di- 
fícil organización, cuando se creía posible que hu- 
bieran de utilizarse todos los elementos bélicos del 
país en una guerra internacional. 

En seguida el gobierno le designó jefe del Estado 
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Mayor General del ejército, cargo que conservó 
á pesar de encontrarse desempeñando la nueva co- 
misión que le confió el gobierno para la adquisición 
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y 


del material de artillería de campaña y de costa, 
que ya se encuentra en aquellos arsenales. 

En estos dos cargos y en el desempeño de las 
comisiones aludidas, el coronel Ricchieri ha mere- 
cido el beneplácito del gobierno y el aplauso de los 
militares técnicos de la nación, que han podido 
darse cuenta de la importancia del trabajo reali- 
zado. 

La preponderancia militar que la Argentina ha 
conseguido, demuéstrala bien á las claras la im- 
portancia del archivo militar cuyas fotografías 
adjuntamos en el presente número. Ellas por sí so- 
las, denunciando los diferentes momentos de la 
vida interior, dicen más que los elogios que cabrían 


en las reducidas dimensiones de este número. Con - 


el engrandecimiento que pudiéramos llamar gu- 
bernamental de la República, bajo la presidencia 
del general Roca han corrido parejas el engrande- 
cimiento científico, según lo prueba el intrépido 
Sobral con sus trabajos en favor de Otto Nordensk- 
jóld cuyos arriesgados viajes al Polo Sur, refleja- 
dos en interesantísimas narraciones podremos bien 
pronto saborear en castellano por haberlas de pu- 
blicar y difundir con sus incomparables medios de 
profusión la Casa Maucci publicando la obra «An- 
tarctic» en que se da cuenta ilustrada y detallada 
de los arrojados hechos del gran explorador norue- 
go y de la parte que en ellos tomó Sobral en repre- 
sentación del gobierno argentino; el engrandeci- 
miento material de las poblaciones y muy espe- 
cialmente de Buenos Aires abriendo inmensas vías 
de comunicación cuajadas de soberbios edificios en 
que el lujo y la esplendidez corren parejas con el 
gusto más depurado y la grandiosidad más asom- 
brosa y por último, el engrandecimiento literario y 
artístico como lo pregona el núcleo de poetas, lite- 
ratos, periodistas, músicos y pintores que han rea- 
lizado la labor magna de crear un envidiable foco 
—Casi un verdadero «mundo»—de intelectuales que 
han logrado conquistar el aplauso y la admiración 
no sólo de sus hermanos de América sino de sus 
congéneres europeos. ¿Quién no ha sentido latir 
todas las fibras de su corazón ante los versos de 
Almafuerte, de Cárlos Ortiz? ¿Quién no se ha delei- 
tado ante los trabajos de Estanislao Zeballos, de 
Cárlos María Ocantos ó Antonio Piñero? ¿Quién 
no ha quedado mudo de asombro ante la palabra 
escultural de Guastavino ó los cuadros de Sivori? 
¿Qué europeo, por poco aficionado que sea álos pe- 
riódicos, no ha sentido cierto dejo de envidia /ante 
la suntuosidad que despliegan para sus diarios los 
directores ilustres de La Nación, La Prensa, Tri- 
buna y El Tiempo? ; 

A la cabeza del intelectualismo argentino figura 
sin disputa el ilustrado y vibrante publicista José 
León Pagano, cuyo libro A través de la España li- 
teraría, dado á luz en italiano primero y reciente- 
mente en castellano, con éxito asombroso, le han 
valido los plácemes más sinceros y entusiastas de la 
opinión, la crítica y la prensa. 

Las inquietudes de su temperamento—dice Pom- 
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peyo Gener en el/prólogo del drama Más allá dela de la inteligencia más opuestas entre sí. Ello indica 
vida, dirigiéndose á su autor—le impulsaron á di-  doscosas, desde luego: la versatilidad, que es su 
rigir sus facultades mentales á las manifestaciones idiosincrasia de usted, y la flexibilidad de su culti- 
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D. Pepro B. Patacios (Almafuerte), INSIGNE POETA 


vado espíritu. Así ha podido pasar usted de la filo- 
sofía á la novela, del ensayo filológico al drama y 
de éste á la crítica científica. 

Los juicios cosechados por sus producciones en 
Francia, Alemania, Italia y España, abonan la ex- 
celencia de las mismas. ' ( % 


"ARGENTINA MONUMENTAL. . 


D. CARLOS ORTIZ, INSPIRADO POETA 


Pablo Mantegazza, al juzgar uno de sus libros, 
lo presenta como modelo del género, con las pala- 
bras siguientes: «Es esta una obra de psicología po- 
sitiva que debiera ser imitada por todos aquellos 
que escriben la historia de un hombre, ya perte- 
nezca á cualquier jerarquía del pensamiento ó del 
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sentimiento.» D'Annunzio ha 
llamado revelador su docto 
libro, acerca de la literatura 


catalana; el eminente soció- 


logo italiano, Fausto Squilla- 
ce, transcribe, ínteyro, en su 
fundamental obra Principios 
de Sociología, el paralelo que 
usted hace entre las teorías 


“sociológicas de Federico 


Nietzche y las de un filósofo 
catalán á quien no me es 
permitido nombrar... 

En París se aplaude, sin 
reserva, su A través de la. Es- 
paña literaria, obra que tam- 
bién, entre nosotros, inspiró 
á doña Emilia Pardo Bazán 
un juicio que, á no dudarlo, 
debe halagar á usted; en Ale- 
mania la revista Das littera- 
rische Echo llama la atención 
sobre sus estudios magistrales 
acerca de nuestros dos gran- 
des poetas, Guimerá y Ver- 
daguer, como antes lo hiciera 
La Revue Bleue, con lo que á 
Pérez Galdós se refiere. ¿Qué 
más? 

La reciente edición de A 
través de la España literaria, 
de la Casa Maucci, la ha de- 
dicado Pagano al ministro de 
la Guerra de la Argentina se- 
ñor Ricchieri su grande y 
respetado amigo. 

Entre el intelectualismo de 
la Argentina, próspero y flo- 


Dr, D. Antronio F. PIÑER 
ILUSTRADO ESCRITOR 


reciente, figura, y no debemos obrando imparcial - 
mente dejar de consignar para él un elogio mere- 
cido y especial, el doctor don Francisco A. Sicardi, 
uno de los hombres de mayor y mejor cimentado 
renombre de toda la República. 

El noble español y pulcro literato que ocultó has- 
ta su muerte su nombre bajo el pseudónimo de 
Christian. Roeber, le dedicó con motivo de una 
producción del doctor una reconcentrada pero fiel 
y exacta semblanza de la que entresacamos en ho- 
nor del biografiado los adjuntos párrafos: 

«Tiempo hace,—no puedo precisar la fecha, por- 
que hay gran número de recuerdos en mi memoria 
del que puede someterse á un orden cronológico, — 
escribí algo, que se publicó en La Nación, respecto 
á la personalidad elevada y compleja del doctor Si- 
cardi. Acababa de aparecer el volumen primero de 
su Libro extraño, alumbramiento sorprendente de 
una inteligencia superior, de uno de esos espíritus 
tempestuosos y relampagueantes, avecindados en 
las alturas inaccesibles al común de los hombres, y 


D. ALBERTO WILLIAMS, DIRECTOR DEL CONSERVATO- 
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que admiran y suspen- 
den el ánimo de los 
que contemplamos su 
grandeza desde el va- 
lle hondo y estéril en 
que se encarcelan las 
medianías. 

Yo conocí la obra to- 
tal de Sicardi mucho 
antes de publicarse el 
segundo libro, porque 
en frecuentes é íntimas 
conferencias me había 
revelado toda su crea- 
ción y pude asomarme 
al interior de su enti- 
dad psíquica y pene- 

' trar un poco en el com- 
plicado mundo de sus 
ideas. 

Hoy más que enton- 
ces, y después de ha- 
ber estudiado sus dos 
últimos volúmenes y 
aprendido en ellos, no 
me atrevo á poner las 
manos sobre el fecun- 
do cerebro de Sicardi, 
por temor á correr la 
misma suerte que la 
mariposa, enamorada 
de la luz. Dentro de 
ese creador y luminoso 
cerebro hay soles, es- 
trellas de primera mag- 
nitud, nocheslóbregas,. 
aurorasresplandecien- 
tes, cielos azules y cie- 
los de tempestades, 
creencias consoladoras 
y desesperantes escep- 
ticismos, aspiraciones 
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sublimes, corrientes 
inagotables de amor y 
de nobilísimos senti- 
mientos, visiones casi 
místicas de lo divino 
y eterno, —porque Si- 
cardi ha metido su ca- 
beza en lo infinito ,— 
y cuadros admirables 
de la realidad, porque 
Sicardi ha hecho la 
vivisección del mundo 
y de la humanidad que 
lo habita. Todo ese 
complicadísimo univer 
so que lleva dentro de 
él, surge afuera en las 
páginas deslumbrado- 
ras del Libro extraño. 
Y para pintar á un 
hombre como él, com- 
prendido por muy po- 
cos, para describirle, 
para trazar los rasgos 
de su organismo mo- 
ral, sería necesario po- 
seer su talento y escri- 
bir un libro como los 
suyOs.» ; 

- Elramo de la histo- 

ria y la tradición tiene 
en Mariano Pelliza un 

_Ccultivador tan notable 
como erudito. De él son 
las siguientes curiosas 
líneas en que relata un 
episodio del célebre 
Rosas: 

«Al escribir mi libro 
La dictadura de Rosas 
tuve ocasión de cono- 

“cer anécdotas curiosí- 
simas del célebre tirano, que en realidad no cabían en aquel trabajo, pero si vale la pena de salvar algu- 
na de ellas del olvido. 

En los últimos tiempos de su dictadura no confiaba á nadie la dirección de la Graceta, órgano princi- 
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pal de su política, y en la ARTISTAS ARGENTINOS revista de modas, noticias 
censura de cuanto se man- : del interior y de los sal- 


daba al diario para publi- vajes unitarios, y, final- 
car escudriñaba hasta la mente, la sección de poe- 
sección de poesías, ha- sías, que reservaba siem- 
ciendo leer las odas des- pre para postre. 

tinadas á esmaltar sus he- Dábale á esta última 
Chos brillantes, lo mismo preferente atención, ha- 
que los madrigales amo- ciendo en los trabajos, ori- 
rosos y las décimas gau- ginales ó no de los poetas 
Cchescas, dondeá la usanza noveles, abundantes co- 
Criolla se satirizaban las rrecciones y á veces cam- 
ridiculeces del «loco trai- bios tan fundamentales 
dor,» como familiarmente que daban al traste con el 
se llamaba á Urquiza en sentido y la rima de no 
la casa. pocas estrofas. 

En el más largo de los Asistimos con el lector 
salones de Palermo, en en este momento á una de 
prolongada mesa atestada las escenas que diaria- 
de papeles y rodeada de mente se répetian en el 
escribientes, se examina- salón, de. gensura. 
ban los manuscritos des- No nombraré al poeta, 
tinados á la Gaceta. Cada pero sí al escribiente, que 
escribiente tenía á su car- era el bondadoso Osvaldo 
go una sección del diario. Saavedra, que desempeñó 
Rosas, paseándose con las en época posterior el em- 
manos agarradas á la es- pleo de tesorero dé la Po- 
palda, iba de uno en uno licía de Buenos Aires. 
pidiendo la lectura de los —¿Hay poesias? —pre- 
artículos políticos, comer- guntó Rosas. 
ciales, sesión de la Cáma- —Si, señor; hay dos. 
ra, papeles extranjeros, —¿Son largas? 
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¿ARGENTINA PINTORESCA 


—Esta es larga; es una oda 
dedicada á vuecencia. 
—¿Quién la firma? 
—Es el doctor N. N. 
—¡Ah! Sí, ya me ha habla- 
do [Manuelina. Lea, á ver 
qué dice. 
—«El mundo te venera 
y el" argentino sabe que en 
(tus manos 
flameará victoriosa su ban- 
(dera.» 
—¿Cómo dijo? 
—«Flameará victoriosa su 
bandera.» 
—Póngale «estandarte.» 
Al oir semejante correc- 
ción, Saavedra se mordió los 
labios y quiso continuar; pero 
Rosas, atajándole la palabra 
con un gesto de vinagre, le 
impuso silencio y le mandó 
repetir la lectura. 
— «El mundo te venera 
dE "y el argentino sabe que en 
E : ' (tus manos 
e flameará victcriosa su ban- 
(dera.» 
—Le he mandado poner 
estandarte, gritó Rosas, adi- 
cionando su frase con el pri- 
mo de la cebolla. 
—Excelentísimo señor,— 
dijo todo trémulo el escri- 
biente, —como bandera es 
consonante de venera!... 
—¡Qué sabe usted de vene- 
ras” ni de banderas! ponga 
estandarte y cállese la boca.» 
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El arte ha sabido es:alar en la Argentina posi- 
ción envidiable y de él s3n dignos representantes, 
Eduardo Sivori y Della Valle. 

La copiosa producción natural enriquece á los 
pueblos; pero no los ilustra. Sólo las bellas artes 
tienen el privilegio de elevar la inteligencia y pro- 
pagar el buen gusto. La pintura es uno de los pri- 
meros agentes de cultura; ella nos da ideas de 
relación entre el mundo moral y físico; nos enseña 
anatomía y lógica en el pensamiento y las agrupa- 
ciones, al perpetuar en el lienzo hombres y hechos, 


Dr. Paz, PROPIETARIO DE «La PRENSA» 


con su filiación individual. El arte pictórico es la 
historia de los estados sociales del mundo. Sin el 
pincel careceríamos del conocimiento geográfico de 
la mayor parte de las evoluciones de la civilización. 

El género pictórico de mayor trascendencia es 


el de costumbres, por ser á la vez historia, descrip-- 


ción y filosofía. Della Valle cultiva la pintura de 
costumbres. 

Sus dramas son generalmente campestres, y en 
el estudio de la naturaleza viva no es posible supe- 
rarle. 
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ESCcuADRÓN DE ARCHIVISTAS 


En los cuadros intitulados: «El malón,» premiado en la Exposición de Chicago, y «Corrida de sortija,» 
nos parece oir hablar á los jinetes y ver eycarcear á los caballos. El rostro de los hombres nos revela el 
pensamiento que los anima, y en la postura de los cuadrúpedos podemos apreciar claramente [sus 


EsCuADRÓN DE ARCHIVISTAS EN FORMACIÓN MILITAR 


dental, sin descuidar nunca el secreto de la linea y las seducciones de la perspectiva que 
las obras de,lospróceres de la pintura durante los años que los estudió en ltalia. 


cualida- 
des. Della 
Valle es 
clásico en. 
el contor- 
no de las 
figuras, 
realista 
en los to- 
nos y la 
distribu- 
ción ypoé- 
tico en la 
parteima- 
ginativa. 

Hay en 
sus obras 
la trans- 
parencia 
colorista 
de un es- 
tilo nuevo 
y la luz 
suave del 
hemisfe - 
rio occi- 


sorprendió en 


Hoy, que apenas cuenta treinta y nueve años, es uno de los primeros pintores americanos. Y esto lo 
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JEFES Y OFICIALES DEL ARCHIVO 


debe únicamente á su talento y á los sacrificios pe- Entretanto, con artistas como Della Valle es que 
cuniarios de su familia, pues no obstante los méritos se comprueban los brillantes albores de la pintura 
que demostró desde estudiante, nunca fué pensio- americana, y el refinado gusto estético de pueblos 


nado nacional... que sólo cuentan ochenta años de propia soberanía. 


IMPRENTA DEL ARCHIVO 
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Entre los periodistas descuella Emi- 
lio Mitre. Y esto no lo debe á su as- 
<endencia ilustre, ni á su posición po- 
lítica, ni á estar al frente de un diario. 
de fama universal como La Nación, 
Tampoco hay que atribuirlo á sus do- 
tes de escritor ni de orador. Su noto- 
riedad procede de todas esas cualida- 
des y circunstancias unidas á esto: un 
carácter excepcional. 

Así como le pinta su fisonomía enér- 
gica, franca, atrayente, así es Emilio 
Mitre en lo moral: un hombre lleno de 
viril entereza que cuenta, además, con 
el don de imponerse á la simpatía de 
las gentes. 

Su vida la sido toda de constante 
labor. Realizados con brillo los estudios 
de ingeniería, pasó á Londres á per- 
feccionar sus conocimientos, y allí ad- 
quirió, entre otras cualidades, ese sello 
de serena elegancia que tan bien com- 
pleta su personalidad. Vuelto á Buenos 
Aires ha trabajado incansablemente, 
repartiendo “su actividad entre aten- 
ciones de su profesión, las tareas pe- 
riodísticas y las lides políticas y parla- 
mentarias. 

Su labor, dicho sea en honor suyo, 
ha sido más fecunda que brillante; pero 
si su nombre no luce todo lo que de- 
biera, no se debe á esta circunstancia, 
pero sí á que gravita en la zona que 
ilumina su glorioso padre. 

La República Argentina le cuenta 
ya entre sus hijos predilectos. 

Del bello sexo argentino ¿qué escri- 
bir y qué narrar que no se haya escri- Dr. D. Francisco Á. SICARDI, ESCRITOR INSIGNE Y NOTABLE MÉDICO 
to ya y narrado con todos los esplen- 
dores de la ponderación más entusiasta? Baste recordar que el gran Mantegazza—conocedor como nadie 
del corazón femenino y adorador como pocos de la belleza, encontraba á la mujer argentina superior á 
todas y para dar fe de ello... se casó con una. Hay que convenir en que existen hombres con mucha 
suerte sin duda porque se la merecen. 
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D. MaAnueL MAuccI EN SU DESPACHO 


| -  La“Casa Maucci,, 


N tanto que los periódicos abarataban los pre- 
cios de sus ejemplares y aumentaban el nú- 


mero de sus hojas y el tamaño de ellas, dando poco 


- menos que una enciclopedia cada dia, y relatando 


con gran lujo de detalles hechos acaecidos en la 
vida real, tan interesantes y mucho más atractivos 
algunas veces que la novela de más enredo, los li- 
bros, sobre todo los de ciertos autores escogidos, 
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parecían reservados, por su elevado precio, para 
los hombres que disfrutan de cuantiosa fortuna. En 
España más que en otros países se notaba la falta 
de ediciones económicas de los buenos libros. 

: Un extranjero—que ya ha dejado de serlo ahora 
para “los españoles — el ¡efe de la Casa Maucci, 
hombre acostumbrado desde niño al comercio de 
libros, que ejerció en Italia y en América, un ligu- 
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riano que por sus iniciativas demuestra ser descen- 
diente de aquellas repúblicas italianas que por el 
comercio se hicieron dueñas de las riquezas del 
mundo, don Manuel Maucci, se estableció en Bar- 
celona hace años y empezó á trabajar con actividad 
febril. No se dedicó á ser uno de tantos editores de 
obras de lujo, de esos que pretenden—y logran mu- 
chas veces—ganar el doscientos por ciento en cada 
libro que venden; prefirió 
las ediciones baratas, al 
alcance de todas las for- 
tunas; prefirió que la ga- 
nancia resultara, no del 
exceso de precio sino de la 
enormidad de producción 
y venta, á fuer de co- 
merciante avisado. 

Los resultados han su- 
perado quizá á las espe- 
ranzas. Al cabo de cator= 
ce años de labor incesante, 
ha producido la Casa Mau- 
cci millones de libros, ha 
conquistado los mercados 
de la Península y de 
América, del Norte de 
Africa y Filipinas y casi 
cada año ha tenido nece- 
sidad de ensanchar sus ta- 
lleres y aumentar el per- 


" DEPÓSITO DEL PAPEL EN BOBINAS Y RESMAS 


sonal. En la actualidad posee un material que puede 
competir con el de las casas más importantes del 
extranjero y como en las grandes imprentas ale- 
manas y norteamericanas, moldean los estereoti- 
padores en una sola pieza metálica los miles de le- 
tras que componen los tipógrafos, y como en New 
York y en Leipzig devoran las rotativas los inter- 
minables rollos de papel continuo, imprimiendo 
sin descanso las obras de mero solaz y pasatiempo 
y aquellas científicas, políticas y sociológicas que 
deleitan y enseñan á un tiempo. 
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Las obras de Tolstoi, Chateaubriand, Mirbeau, 
D'Annunzio, Gorki, Daudet, Eca de Queiroz, Zola, 
Maupassant, Fogazzaro, Dostoievski, patentizan la 
actividad nunca cansada, la producción jamás inte- 
rrumpida de la Casa Mauccr, v La Estrella Polar 
del duque de los Abruzzos, traducida y editada con 
todo esmero, y que como las obras de Zola salió al 
mismo tiempo que las ediciones italiana, france- 
sa, inglesa y alemana, demuestra que así se pro- 
duce en estos inmensos talleres las ediciones eco- 
nómicas, como las de lujo que compiten con las 
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mejores extranjeras. Recientemente ha adquirido 
la Casa Maucci una máquina norteamericana que 
es la última palabra de la perfección para el tiraje 
de obras de lujo. Las máquinas de componer que 
funcionan hace ya tiempo en los talleres de este es- 
tablecimiento editorial atestiguan que don 
Manuel Maucci es editor de buena cepa y 
que procura con verdadero empeño apro- 
vechar todos los adelantos que en el arte 
tipográfico realiza de continuo la mecá- 
nica. 

Es indudable que á la iniciativa de di- 


cho señor se debe el conocimiento de las obras de 
muchos y muy buenos autores extranjeros, cuyas 
obras no se habían traducido jamás al español. En 
el catálogo extensísimo de la casa figuran autores 
de todas las naciones, que sustentan opuestas ideas 


MÁQUINA PLANA NORTEAMERICANA, DE Tue MIEHLE DE CHICAGO 


políticas, religiosas y sociales. No hay exclusivismo, ni preferencias. Basta que un autor sea bueno para 
- que sus libros figuren en o: catálogo. Esto hace que la Casa Maucci venda tomos á todas las clases so- 
ciales y que su mercado se extienda más cada día- 
Así debe ser, porque la Casa Maucci ha roto con 
la rutina antigua y sobre los buenos publicados, 
promete publicar otros libros que acabarán de ci- 
mentar la fama que ya tiene adquirida, y quecom- 
prarán todos los amantes de las buenas letras. 


A. RIERA. 
(De La Vanguardia) 


SECCIÓN DE CAJAS 

Después de los cumplidos elogios que á nuestro querido colega La 
Vanguardia debe esta casa, poco más—aparte de la demostración sin- 
cera de pública gratitud —podemos ni debemos añadir por cuenta 
propia. 

La Casa Maucci ha realizado desde el año 1892 en que se fundó, es- 
fuerzos verdaderamente titánicos que sólo responden á energías nun- 
ca desmayadas, á iniciativas siempre crecientes y á una labor digna de 
servir de ejemplo. 

Los hechos lo demuestran; el señor Maucci sostiene un numerosísi- 
mo personal que se compone de intelectuales, funcionarios adminis- 
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trativos y obreros de diversos oficios, que producen 
anualmente más de 1.404.000 tomos. 

Esta cifra la coloca en el rango de las grandes 
casas de Europa, pudiéndose afirmar que es la Casa 
editorial que más produce en España. 

La organización interior de la Casa es digna, por 
todos conceptos, de ser conocida. 

El Negociado de Publicidad general hállase agre- 
gado á la Dirección, porque siendo la propaganda 
una de las mayores necesidades modernas en el 
mundo de los negocios, y principalmente en el vas- 
tísimo campo de las letras, necesariamente ha de 
recibir dicho negociado las inspiraciones directivas, 
como, por su parte, ha de integrar el impulso total 
de los negocios, con resoluciones prácticas y cam- 
pañas incesantes. 

La Administración es uno de los más importantes 
Negociados de la Casa. La creciente demanda dia- 


ria de obras requiere un especial conocimiento de 
los trescientos títulos editados hasta la fecha por 
esta Casa Editorial. Además, se precisa un exqui- 
sito tacto mercantil para negociar con los innume- 
rables corresponsales de España y América, y es- 
tablecer agradables relaciones de concordia dentro 
de las frías realidades del negocio. 

Todas estas necesidades, cada día en progreso, 
han hecho que el señor Maucci opere una radical 
reforma en la Administración, excluyendo las an- 
tiguas prácticas que no respondían á los nuevos 
impulsos del negocio. 

Construida la Casa Editorial Maucci en edificio 
propio ocupando una superficie de metros 24'80 por 
72 de fondo equivalentes á 1.800 metros cuadrados 
sus almacenes son lo que deben ser: todo repre- 
senta orden, limpieza, previsión. 

Las existencias de mercaderías son enormes, no 
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obstante el número de cajas que se expiden cons- 
tantemente por los trasatlánticos, por ferrocarril y 
por servicio postal. 

Solamente en sellos de correos, gasta al año la 
Casa Maucci más de nueve mil duros. 

La Oficina de Expendición pudiera llamarse 
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también mesa de batalla, pues recibiendo las inmediatas órdenes de la Admunistración y “del Negociado | 


de Publicidad, expide continuamente centenares de paquetes postales. 


Resulta hermoso el movimiento en los dias de gran 'salida, por el continuo empaquetado de libros, 


clasificación de pueblos y naciones, y detalles mil propios de esta labor 
que requiere especialísimo cuidado. y 

Los talleres de encuadernación son los más simpáticos de la Casa, o 
que en ellos trabaja el bello sexo. Es verdaderamente agradable contem- 


á el mayor fruto posible de su honroso trabajo. | 
| Los talleres tipográficos están montados en las mejores condiciones, 
dado el carácter esencialmente popular de las publicaciones de la Casa, 
Recientemente se han aumentado con dos maravillosas máquinas de 
componer automáticamente sistema «Typograph» que son la última pala- 
bra de la mecánica. 
La potente rotativa que puede producir en sólo un día la impresión de 
ALEJANDRO MERLETTI COLABO- un tomo de 300 páginas con una tirada de 8.000 ejemplares—minimum 
RADOR FOTÓGRAFO DE La Casa que de cada libro hace la Casa Maucci;—la hermosa máquina norteame- 
ricana cuya fotografía publicamos, de una precisión E rapidez admirables, 
propia "para tirajes de lujo y en colores, han aumentado el número de máquinas de imprimir fa- 
-Cilitando la labor diaria de la Casa que por esta circunstancia rosulta extraordinaria y sin competencia 
posible. La Casa Maucci, además de sostener en sus oficinas y talleres á tantos y tan diferentes elemen- 
tos intelectuales y manuales, proporciona trabajo constante á multitud de dibujantes, impresores, litógra- 
fos y grabadores de fuera, como asimismo favorece con sus enormes pedidos de papel á las principales 
“fábricas de España. Esta partida de la Casa Editorial resulta curiosa en extremo. 2 > 
Calculando—y no es dato exagerado— que las máquinas imprimen 240 resmas por semana equivalentes 
á doscientos cuarenta mil pliegos de treinta y dos páginas que es lo que semanalmente consume la 
_ Casa Maucci por término medio; calculando después que cada tomo consta de nueve pliegos de 32 pági- 
«nas resulta un total de 27.000 tomos semanales que exigen anualmente 349.440 kilos de papel, contando 


plar el moyimiento incesante de tantas jóvenes que se afanan por obtener 


con que cada resma pesa 28 kilogramos. Esta somera MescHpdlón demuestra que no está España tan 


atrasada como se supone, habiendo venido á alentar los esfuerzos de Maucci la gran medalla de oro con 


diploma de honor que le concedió la Exposición Internacional celebrada en dejao en 1 1904. A 
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de Herr Manuel Maucci 
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SOLDADO RUSO SALVADO DEL NAUFRAGIO DEL «PETROPAVLOVSK>» 


JAPONESES PASANDO EL YALÚ 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ALAS, pésimas impresiones son las que de 
continuo se reciben acerca de la suerte de 
las armas rusas. El combate de Vufankú fué un 
nuevo desastre para el ejército moscovita, mayor 
que los experimentados á orillas del Yalú y en el 
istmo de Kin-cheu. El general Stackelberg, que 
avanzaba hacia el Sur creyendo que el enemigo 
cedería al empuje formidable de sus cosacos é in- 
fantes, lia tenido que retroceder, dejando en manos 
del enemigo más de £00 prisioneros, dos banderas 
y muchas piezas de artillería. 

Confiesan los japoneses que los soldados rusos re- 
sisten de un modo heroico y se muestran impé vidos 
ante el fuego formidable de los cañones japoneses, 
más numerosos siempre y de efectos más destructo- 
res que los rusos; confiesa: que nada deja que de- 
sear el comportamiento de las tropas moscovitas, y, 
sin embargo, desde el principio de la guerra, no ha 
habido combate que fuera favorable á los soldados 
que acaudilla Kuropatkin. ¿De qué depende desgra- 
cia tan constante? A no dudarlo de poca fortuna en 
el mando. Los generales rusos se han empeñado 
en no tomar la ofensiva, y á su quietismo se debe, 
en gran parte, lo que les ocurre. Los japoneses 
atacan, retroceden, avanzan, llaman hacia donde 
quieren las fuerzas enemigas, y cuando la ocasión 
les parece oportuna y la posición favorable, enton- 
ces es cuando empeñan un combate. 

Los rusos en cambio esperan, esperan reunir los 
500.000 hombres que son el desideratum del gene- 
ral Kuropatkín, y como esas fuerzas no llegan, no 
se atreven á tomar una iniciativa ofensiva que les 
daría grandes resultados. 


Hace tiempo que el grueso de las fuerzas que 
manda el generalísimo hubiesen podido librar ba- 
talla al ejército de Kuroki, cuando este permanecía 
inactivo en la línea de Feng-Huan-Chen, esperan- 
do sin duda que desembarcara en Takuchán el 
OS ejército japonés. Pero Kuropatkín no se de- 
cidió. 

Ahora envía hacia el Sur una muy fuerte colum- 
na mandada por el general Stackelberg; la auxilia 
cuando la ve derrotada, avanza para evitar la con- 
junción de los tres ejércitos japoneses y de pronto, 
retrocede de nuevo, abandona los puntos de apoyo 
de la nueva línea que había escogido y... espera de 
nuevo las 500.060 bayonetas .. que no llegan. 

La maniobra que han realizado los ejércitos man- 
dados por los generales Nodzu y Kuroki se explica 
perfectamente. Se acerca la estación de las lluvias 
y éstas no impedirán los trabajos de aproche hacia 
Port-Arthur, porque el terreno roqueño de la pe- 
nínsula de Kuang-Tung evita los barrizales. Y re- 
unidas todas las fuerzas japonesas detrás de la valla 
montañosa del Liao-Tung, podrán lanzarse al asal- 
to de lá plaza sitiada, mientras las aguas impedirán 
á los rusos todo movimiento ofensivo y permitirán 
que Kuropatkin reciba los quinientos mil hombres 
que espera. 


Nuevo desastre naval 


No les falta á los marinos rusos la iniciativa que 
no tienen los generales de su ejército; pero les fal- 
ta la suerte. Makharoff, Skydloff, Witheft han de- 
mostrado que saben luchar como buenos; pero yace 


el primero en el fondo de los mares dentro del fé- 
rreo gigantesco ataúd desu nave almirante, está 
encerrado el otro en la remota Vladivostok, y el 
último, cuando ha tratado de romper el bloqueo de 
Port-Art ur, ha perdido uno de sus acorazados y” 
ha visto como los torpedos japoneses abrían ancho 
boquete en otro y en uno de sus cruceros. 

He aquí como ocurrió la catástrofe que costó la 
vida á unos 700 marinos rusos y, según se dice, al 
jefe de la división de acora- 
zados, príncipe Uktomsi y. 

Bien para presentar bata- 
lla á la escuadra japonesa, 
bien para intentar una salida 
que pudiera llevar toda la 
flota de Port«Arthur hasta 
Vladivostok, cambiando así 
el aspecto de la cámpaña 
marítima, el almirante Wit- 
heft ordenó que todos los bu 
ques de su mando salieran á 
la rada exterior de Port-Ar- 
thur, al abrigo del fuego de 
los fuertes, durante la noche 
del 23 al 24 de junio. 

Supo el almirante Togo, 
por medio del telégrafo sin 
hilos, que funcionó desde el 
navío de guardia hasta el 
grueso de la escuadra, que los 
rusos habían salido. Inmedia- 
tamente dió las órdenes opor- 
tunas para que avanzasen 
hacia la línea rusa todos sus 
acorazados y cruceros. Pero 
en lugar de continuar su 
marcha, detuviéronse fuera 
del alcance de los cañones de 
los fuertes rusos y sólo se adelantaron diez de los 
mejores torpederos. 

Advirtieron la presencia de éstos los rusos y 
abrieron contra ellos un fuego tremendo. Los aco- 
razados y cruceros japoneses, por su parte, dispa- 
raban contra la escuadra enemiga con sus cañones 
de gran alcance. Rápidos y certeros, evolucionabau 
los torpederos japoneses entre los buques rusos de 


> 


alto bordo, y de cuando en cuando lanzaban su 
dardo mortal. 

Una columna de agua se elevó de pronto junto á 
uno de los grandes acorazados y el buque se incli- 
nó y dejó de gobernar. Diez minutos después otro 
torpedo heria á uno delos cruceros. Lostorpederos 
acribillados á balazos, se retiraban. De repente dos 
de ellos se lanzaron á toda máquina contra el Pe- 
resviet desde dos puntos distintos, atacando por ba- 
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bor y estribor á un tiempo; el acorazado vomitó 
balas y meti alla por tudos sus cañones; los dos bu= 

ues avanzaron, sín embargo, entre aquel huracán 
de hierro; sonaron dos detonaciones, hirvió la mar; 
el Peresviet dió un bandazo, se hundió por la proa 
como si desesperado quisiera librarse de sus ene- 
migos sumergiéndose, y desapareció para siempre 
entre las aguas. Sus formidables y diminutos ene- 
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migos se alejaron maltrechos después de cumplir 
su horrible hazaña. AO 

Los acorazados japoneses continuaron disparan- 
do hasta que toda la escuadra rusa hubo ganado el 
puerto, y luego se alejaron á su vez. Rusia había 
perdido más de setecientos hombres y un acorazado 
de combate que le costaba 29 millones de pesetas 
oro. 

La noche del 23 al 24 de junio ha sido tan trágica 
como la del 8-Y de febrero. La marina rusa recor- 
dará con dolor ambas fechas. El ataque se operó 
casi de la misma manera en las dos ocasiones; sólo 
que esta vez un buque se ha ido á pique y la catás- 
trofe ha costado muchos centenares de vidas. 

Se dijo que el 8 de febrero pudo la flotilla de tor- 

ederos averiar tres buques rusos porque éstos se 
hallaban desprevenidos. Lo sucedido el 23 de junio 
demuestra que también los torpederos son capaces 


de ocasionar gravísimos daños aun cuando los aco-" 


El Peresvtet era el acorazado más moderno que 
tenía la marina rúsa, pues fué botado al agua en 
1900. Desplazaba 12.700 toneladas y estaba artillado 
con Cuatro cañones de 254 milímetros, 11 de 152 y 
seis tubos lanzatorpedos. 

- El Sebastopol, que ha quedado averiado, tenía once 
mil toneladas de desplazamiento y 4 cañones de 305 
milímetros, 12 de 152 y seis tubos lanzatorpedos. 

El Diana era un crucero protegido de 6.730 to- 
neladas, con 8 cañones de 152 milímetros y un an- 
dar de 21 nudos. 


Batalla de Vufang-kú 


Obligado el generalísimo ruso, por orden expresa 
del Czar, á destacar una parte de sus fuerzas en so- 
corro de Port-Arthur, aun cuando quizá presentía 
que tal auxilio era punto menos que imposible, no 
quiso resistirse al imperial mandato, y destacó del 
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razados y cruceros enemigos estén apercibidos á la 
lucha. 

Lo que nadie se explica es el motivo que obligó 
al almirante Witheft á tener sus buques al pairo 
durante las horas de la noche. Si quería dar una 
batalla á sus enemigos ¿cómo no avanzó hacia ellos? 
Si esperaba huir mediante un avance rápido ¿cómo 
no lo emprendió en seguida de salir del puerto, á 
favor de las tinieblas de la noche? 

Los críticos de todas las naciones censuran dura- 
mente lo hecho por el almirante ruso y alaban la 
inteligencia del jefe japonés que, casi sin pérdida 
alguna, las causó gravísimas á sus enemigos. Una 
vez más demuestra el combate que acaba de librar- 
se que los torpederos, cuando se sabe manejarlos, 
son armas terribles, capaces de acabar con la más 
formidable de las escuadras. 


grueso de su ejército dos divisiones y una brigada, 
cuyo mando encomendó al general Stackelberg. 
El camino más corto y expedito para marchar ha- 
cia el Sur era tomar la vía del tren, que desde 
Mukden va á Port-Arthur pasando por Ce-li-ho, 
Liao-Yang, ' Hai-cheng, Ta-che kiao, Kai-ping y 
Vufang-ku. Una ventaja grande tenían los rusos 
avanzando por tal camino: que su ala derecha, ape- 
nas llegados á Hai cheng, estaba en contacto con 
las tropas de su país que defienden Niu-Chang é 
Inkeu. Y en el caso de quedar vencedoras, amena- 
zaban á un tiempo Port-Adams y Pitsevo, las dos 
bases de auxilio con que puede contar el ejército 
que, mandado por el general Oku, sitía á Port-- 
Arthur. e 

El plan era atrevidísimo, puesto que los japone- 
ses, que ocupan Siu-Yen, Feng-Huan-Cheng, Port- 
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Adams y Pitsevo, podian acudir de todos lados, 
incluso desde Kin-tcheu, en socorro de las dos di- 
visiones que, apostadas en Fu-tchiau y en Kai-ceng, 
se oponían al paso de los rusos. 

En una palabra: la línea de los japoneses forma- 
ba una [ muy abierta y la de los rusos, larga de 
doce kilómetros, una cuña cuya punta ó vértice es- 
taba en Vufang-ku. 

El avance de los rusos fué muy rápido, pero el 
ataque de su línea, que partió de los japoneses, no 
lo fué menos. El martes 14 rompieron las dos divi- 
sionesjaponesas el fuego, contra todas las posiciones 
del enemigo./Resistieron los rusos con gran coraje y 
llegó la noche sin que hubiesen obtenido ventaja 
decisiva los japoneses, si bien su artillería, de ma- 
yor alcance y potencia que la rusa, hubiese ya que- 
brantado de un modo considerable á sus enemigos. 
Las pérdidas de esta primera jornada fueron de 
unos mil hombres por parte de los japoneses y de 
unos seiscientos por parte de los rusos. Se explica 
la diferencia teniendo en cuenta que los japoneses 
eran los asaltantes y los rusos los que se defendían 
al abrigo de las trincheras que abrieran durante los 
dos días anteriores. 

Amaneció el día 15 y los japoneses, que habían 
recibido numerosos refuerzos, volvieron al ataque. 
Fué general y rudo. El general Stackelberg com- 
prendió que la suerte favorecería de nuevo á los 
japoneses si no intentaba un contra ataque. Hizo, 
pues, avanzar sus reservas, é inició un movimiento 
envolvente contra el ala izquierda de los japoneses. 
Resistieron estos la acometida, y de pronto, una 
brigada de la guardia, con cuatro baterías y más 
de dos mil jinetes, operó á su vez un. formidable 
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movimiento envolvente, que obligó á los rusos á 
retirarse casi á la desbandada, excepción hecha de 
cuatro batallones de tiradores siberianos que, de- 
trás de dos baterías de campaña, se defendieron 
con heroismo, rechazando hasta tres cargas á la 
bayoneta de los nippones y el fuego de cuarenta y 
ocho cañones que hacía estragos en sus tilas. Ven- 
cidos al fin por el número y diezmados por el fuego 
de la artilleria enemiga, desmontados casi todos 
sus cañones, atacados de frente y de flanco, se rin- 
dieron cuando sólo quedaban trescientos hombres 
válidos. ' 

De esta segunda jornada se desconoce las pérdi- 
das. El general Stackelberg, en su despacho al 
Czar, anunciándole la retirada, no las menciona; 
diciendo que las desconoce y. no hay aún copia de 
los despachos que á Tokio debe haber mandado el 
general que mandaba las fuerzas japonesas, cuyo 
nombre se desconoce, aunque se súpone que sea el 
general conde Nodzu, el veterano de la guerra 
chino-japonesa de 1894-95. 

Han padecido, pues, los rusos.una nueva derro- 
ta. Verdad es que han luchado, como de costumbre, 
con gran desventaja. Los japoneses tenían más sol- 
dados, mejor artillería, y posiciones que les permi- 
tían asegurar la retirada en caso de ocurrirles un 
fracaso. 


El raid de Vladivostok 


Creianse los japoneses dueños del mar y envia- 
ban, con harta confianza, convoyes de tropas y 
municiones de boca y guerra sin escolta ninguna. 

Olvidaban que en Vladivostok había tres cruceros 


usos, de gran andar, diez torpederos y tres destro- 
yers que mandados por un jefe entendido y resuel- 
to, podian ocasionarles serios disgustos y graves 
pérdidas. 

El almirante Skrydloff, que no pudo tomar el 
mando de la escuadra de Port-Arthur, apenas llegó 
á Vladivostok reorganizó las defensas de la plaza y 
preparó con diligencia los tres veloces cruceros de 
que disponía (Rossia, Gromoboít, Rurik) para una 
salida. Esperó que una tempestad relajara la vigi- 
lancia del solo buque japonés que cruzaba por 
aquellos parajes, y, semejante á un ave de presa, 
tomó vuelo, bajó desde Vladivostol á Corea y sor- 
prendió un convoy japonés de cuatro grandes 
transportes. Hundió dos y volvió hacia su puerto de 
refugio, protegido por otra tempestad, que hizo 
perder sus huellas á la escuadra de cruceros acora- 
zados que manda el almirante japonés Kanimura, 
que advirtió demasiado tarde la presencia de su 
enemigo y que no logró darle caza. Los japoneses 
han perdido más de mil hombres en ese encuentro 
funesto y una cantidad enorme de provisiones. 

El raíd de Skrydloff es atrevidisimo. ¡Qué her- 
mosa figura la de ese rudo marino que sale ampa- 
rado por el fragor de una tempestad del puerto que | 
sus enemigos creían bloqueado, avanza entre los 
acorazados y fuertes japoneses, hiere, mata y des- 
troza, y vuelve á Vladivostok impelido por un hu- 
racán! 

Eso es la guerra: movimiento, audacia, acción, 
ataques imprevistos. Si los generales rusos tuviesen 
- la mente de un Malharoff y la audacia de un 
Skrydloff, otra hubiese sido la suerte de las armas 
rusas. 


Retirada de los rusos HuíDA DE RUSOS ACOSADOS POR LOS JAPONESES EN EL Y ALÚ 


El segundo combate librado en Vufangkú entre 
la gran columna mandada por el general lt las tropas del segundo ejército japonés que está á 
las órdenes de! general Oku, terminó con la retirada de los rusos. Las pérdidas que tuvieron éstos fue- 
ron de unos 7.500 hombres entre muertos, heridos y prisioneros, Las consecuencias de esa batalla 
pueden ser más importantes de lo que se creyó al principio. La razón es ésta. El general Kuropatlín, 
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VETERANOS RUSOS CONDECURADOS CON LA CRUZ DE-SaN JORGE 


queriendo evitar á toda 
costa que la columna Stac- 
kelberg -fuese copada al 
efectuar su retirada, envió 
en socorro suyo otras dos 
columnas, compuestas de 
unos 12.000 hombres cada 
una. Unidas estas tropas á 
los destacamentos que ha- 
bía en Kai-Ping y en Hai- 
Cheng, y contando como 
una vanguardia de ellas la 
columna que se retiró de 
Vufangkú, después de lu- 
char contra el ejército de 
Oku, forman un total de 
55.000 hombres, que está 
colocado como una cuña 
entre el ejército japonés 
que asedia Port-Arthur y 
tiene en la actualidad su 
núcleo principal en el Sur 
del Liao-Tung, al Norte de 
Kin-Cheu, y lastropas que 
mandan Nodzu y Kuroki 
al Este de la línea del fe- 
rrocarril que desde Liao- 
Yang va á Niuchang y 
Port-Art jur. Las tropas 
rusas que se hallan en tal 
posición y amenazan el 
frente del ejército del ge- 


GENERAL CONDE KELLER, SUCESOR DEL 
GENERAL GASSULITSCH 


neral Oku y el flanco iz- 
quierdo de los dos otros 
ejércitos japoneses, se dan 
la mano con las fuerzas 
rusas que desde Liao-Yang 
amenazan ó contienen el 
avance del centro y del 
ala derecha de los ejércitos 
japoneses que desde Feng- 
Hung-Cheng forman una 
línea que abraza todo el 
Sur de la Manchuria. 

Parece que el plan de 
los rusos consistía en hacer 
imposible la conjunción de 
las fuerzas de Oku con las 
que mandan los generales 
Kuroli y Nodzu. A esto 
obedeció sin duda alguna 
el avance de la columna 
mandada por Staclelberg. 
El plan ha fracasado por- 
que los tres ejércitos nippo- 
nes han efectuado ya su 
reunión. 

Y las consecuencias son 
las siguientes: en vez de 
atraer los rusos á los japo- 
neses hacia el Norte, don- 
de una derrota podía serles 
fatal y comprometer de un 
modo irremisible el resul- 


RECLUTAS RUSOS PRESENTÁNDOSE AL SARGENTO 
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LA EVACUACIÓN DE NEUCHANG POR LAS TROPAS RUSaS 


A 


Ultimas operaciones 


Continúa sin interrupción la mala racha que les 
ha tocado á los rusos desde que se abrieron las 
hostilidades. 

Realizada la conjunción delos ejércitos japoneses 
y no habiendo que temer un ataque á uno solo de 
ellos, avanzan los nippones hacia el norte, persi- 
guiendo los restos de la columna del general Stac- 
kelberg, tan maltrecha en diferentes combates. Di- 
cese que el generalisimo ruso en persona es quien 
dirige la retirada, que no puede hacerse por ferro- 
carril. Pero aun cuando los telegramas rusos' ase- 
guran que pueden considerarse en salvo las tropas 
que llegaron hasta Wufanlrú, circula uno de igual 
origen que parece anunciar un desastre en pers- 
pectiva. Dice que los japoneses han forzado la mar- 
cha y disminuido, por lo mismo, la distancia que 
les separa de los rusos. La marcha progresiva de 
los japoneses dicen los técnicos que es admirable; 
porque, aun cuando cada día parten las columnas 
de distintos puntos, al final de cada etapa están en 
una misma línea las vanguardias todas. ; 

Este rápido avance de ¡os japoneses, que van pl- 
sando los talones á los rusos, puede provenir del 
deseo de dar una sorpresa ó de provocar una nueva 
batalla. 


Cerca de Liao Yang 


Pensaban los rusos que los japoneses habían re- 
“nunciado á su marcha hacia el Norte. Los hechos 
se han encargado de demostrar lo contrario. Hace 
pocos días fué tomado por los japoneses el desfila- 
dero de Motien-ling que los rusos creían inexpug- 
nable. Atacaron los nippones al propio tiempo otros 
pasos laterales y ahora son dueños absolutos de 
toda la región montañosa de la Manchuria del 
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SOLDADOS RUSOS APROVISIONÁNDOSE 
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Sur. Están las columnas japonesas frente á las 
trincheras de Liao-Yang; á una etapa de Jas fuer- 
zas rusas. ¿Se decidirán á dar batalla? 

El modo de tomar la posición de Motien-ling de- 
muestra por una parte la habilidad de los. jefes ja- 
poneses que supieron flanquear oportunamente; 
pero patentiza también que el espíritu de las'tropas 
rusás: no es tan búeno como antes de empezar la 
lucha. La resistencia ha sido muy floja esta vez. 


Lo que se teme en Rusia 


Los descalabros repetidos que tanto por mar 
como por tierra experimentan los ejércitos y las 
naves rusas; la ineptitud de sus generales, compro- 
bada muchas veces; la audacia, el valor y la preci- 
sión de sus enemigos, que sólo atacan cuando están 
seguros de la victoria; la desconfianza que se ha 


de extrañar que, en punto á recursos para la gue- 
rra hubiese hecho algún descubrimiento estupefa- 
ciente. 

Porque el caso es que se dijo desde antes de em- 
pezar las hostilidades que el Japón no era temible 
porque no tenía dinero. Los hechos han demostra- 
do que, si no tiene dinero, tiene por lo menos todo 
aquello que con dinero se compra y que cuesta muy 
caro. Dado el tiempo que dura la guerra y lo bien 
provistos que están los japoneses de toda clase de 
pertrechos, hay que confesar que si no tienen di- 
nero tienen crédito abierto. Y como nada parece 
indicar que en un porvenir más ó menos próximo 
se vean obligados á suspender las operaciones mi- 
litares por falta de metálico circulante, los rusos no 
pueden comprender como se las han arreg'ado los 
«demonios amarillos» para que no les falte el «ner- 
vio de la guerra.» 


CONDUCCIÓN DE ARTILLERÍA JAPONESA EN UN PUNTO PANTANOSO 


apoderado ya de todos les espíritus, hace que los 
rusos que no toman parte en la guerra prevean un 
desenlace desastroso para su patria. 

En la actualidad temen que el general Kuropat- 
kín se vea envuelto antes de poder reunirse con el 
grueso de las fuerzas que tiene en el campo atrin- 
cherado de Liao-Yang. 

En tal caso la situación sería desastrosa de todas 
veras puesto que los japoneses, después de derrotar 
al general en jefe, estarían en disposición de atacar 
con gran ventaja á los contingentes reunidos en 
Liao-Yang y Mukden. 

No hay muchas probabilidades de que se realicen 
tan negros pronósticos; pero el solo hecho de ha- 
cerlos los mismos rusos demuestra hasta qué punto 
se desconfía ya de aquella decantada final victoria. 


El nervio de la guerra 


Tantas maravillas ha realizado el Japón, cosas 
tan asombrosas ha hecho desde que se le obligó á 
asimilarse la civilización occidental, que no sería 
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Y les cuesta mucho más comprenderlo porque 
ellos, por su parte, empiezan á no saber como pro- 
curarse dinero. El famoso tesoro imperial está 
agotado; no se envía mayor número de regimien- 
tos de caballería á Manchuria porque resulta muy 
cara y embarazosa la manutención de los caballos. 
Hay que comprar cañones; hay que comprarlos - 
rápidamente, porque la artillería japonesa es mu- 
cho más numerosa que la rusa y tiene mayor po- 
tencia efectiva. Hay que preparar uniformes para 
el invierno, puesto que los cientos de miles de 
prendas que debía haber en los almacenes de los 
grandes centros militares, han desaparecido como 
por ensalmo. : 

En una palabra: los japoneses, en la cuestión 
económica se han mostrado tan previsores como en 
la cuestión militar; los rusos, en cambio, demues- 
tran que no supieron prever la potencia militar de 
sus adversarios y que se equivocaron también de 
medio á medio por lo que hace á sus recursos me- 
tálicos. . 
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RECLUTAS RUSOS DE CABALLERÍA YA EQUIPADOS 


El espionaje 2 


Desde el principio de la guerra se vió de un modo 
claro que los japoneses llevaban una ventaja in- 


- mensa á los rusos en el servicio de espionaje. 


Cuando un destacamento japonés avanza hacia 
una región ó un punto que desconoce, lleva ya da- 
tos ciertos de cuanto pueda convenirle saber; -del 
estado de los caminos, de los recursos del país, de 
la facilidad ó dificultad de los alojamientos. Sabe, 
además, á qué distancia se hallan las fuerzas ene- 
migas y de qué número de soldados y cañones dis- 
ponen. 

La gran masa del país que pisan es contraria á 
los soldados rusos; pero esto no priva que los japo- 
neses, aun cuando se fían de los chinos, hagan por 
su cuenta espionaje directo que compruebe las no- 
ticias dadas por los espias chinos. 

Los rusos, en cambio, pasan mil apuros para 
averiguar lo que ocurre en el campo enemigo; 
para saber el número exacto de tropas que se mue- 
ven contra ellos. Cuando la batalla de Vufangkú 
se ha dicho que desde lejos, y valiéndose de largas 
perchas, los chinos hacian señales á los japoneses 
para adyertirles los movimientos todos de sus con- 
trarios. 

La deficiencia grandísima en el servicio de es- 
pionaje hace que los rusos no sepan jamás, cuando 
atacan, el número de las tropas que les ofrecen 
resistencia y que cuando son atacados ignoren asi- 
mismo la fuerza de sus adversarios. 


Resumen 


Al cerrar esta Cronica, las noticias todas que le- 
gan del teatro de la guerra presentan como crítica 
la situación del ejército ruso. Y lo es, en efecto. 

Cuando Kurolri inmovilizó sus tropas en Feng- 
Huang-Cheng en vez de adelantar hacia Liao- 
Yang, creyeron los rusos que lo hacía para dejar 
que pasase la estación de las. lluvias ó porque no 
tenía fuerzas suficientes para atacar al generalí- 
simo. 

Cuando desembarcó el segundo ejército japonés 
en Pitsevo y atacó con formidable empuje el istmo 
de Kin-Cheu, imaginaron los rusos y aun los críti- 
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cos militares europeos que el ejército del general 
Oku, fuerte de unos 90.000 hombres, no tendría 


otro objeto que sitiar y tomar Port-Arthur y queen 


tan ruda tarea emplearía todos sus efectivos.. 
Quedaban, pues, Kurol'i frente á frente de Kuro- 


patkín, Oku de Port-Arthur, y entre ambos ejérci- 


tos japoneses, un hueco de más de doscientos kiló- 
metros, que podía servir para que los rusos, corrién- 
dose hacia su ala derecha, se introdujeran entre 
Kuroti y Olru y cortaran sus comunicaciones. 


Pocos días después, desembarcaba en Takuchán 


un tercer ejército japonés, compuesto de unos se- 
tenta mil hombres y 200 cañones, al mando del ge- 
neral Nodzu. Desembarcaba en el punto preciso 


para hacer desaparecer la solución de continuidad 


del- 3 


que había entre-las dos masas japonesas. 

La precisión de movimientos de las tropas 
Mikado, la correlación que tenían entre sí todos 
los ejecutados hasta ertonces, parece que debiera 
haber abierto los ojos á los rusos. No fué así. 
Se supo un día que las columnas de vanguardia 
del general Kuroki retrocedían ante el frente de 
Liao-Yang y que las tropas que iban al asedio de 
Port-Arthur procedían con prudencia extremada 
como si se sintieran débiles para tal empresa, y 
una columna rusa, mandada por Stackelberg y 

fuerte de unos 35.000 hombres, bajó hacia el Sur, - 
or orden del Czar, según unos, enviada por propia 
iniciativa de Kuropatkín quizá, esperando conse- 
guir fácil victoria sobre las dos divisiones del ge- 
neral Ol-u que habían quedado al Norte del istmo. 
El combate de Vufangkú, que duró dos días, que 
terminó con una sangrienta derrota de los rusos, 
costó á éstos unos 7.500 hombres. Kuropatlín acu- 
dió en su auxilio; pero la retirada, que aun no ha 
terminado, es penosa. El segundo ejército ha co- 


operado á un tiempo al sitio de Port-Arthur y á la 


derrota de Stackelberg y ahora los tres ejércitos, 
formando una sola línea de batalla, con el ala de- 
rechia que está á pocos kilómetros de Liao-Yang, 
acosan en su retirada á los rusos y, si así lo quie- 
ren, les obligarán á aceptar una batalla decisiva. 

El plan de Kuropatkín ha fracasado. ¿Tendrá el 
caudillo ruso mayor fortuna si presenta ó si acepta 
una batalla? El tiempo lo dirá. 

A. RIERA. 
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fica, se siente un ambiente de suave dulzura y ter- 
-——nura melancólica, bastantes para descubrir bajo el 
pseudónimo de Dagmar, la delicada inspiración de 
E una mujer, joven é intelectual. Hay composiciones 
de verdadero mérito, que revelan el buen gusto de 
la autora al escribirlas, y el de los editores al sa- 
-—carlas á pública luz en excelentes condiciones de 
forma, por su elegante y nítida impresión, y por su 
ed corrección esmerada; una recomendación más para 


be 
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- dó brilla la mujer, la fantasía, 


Y y 


Es h Y Y ' «e . > +. » . 
Opalo donde juegan los colores, 
su sér es un raudal de poesía - 


el ángel, la ilusión y los amores. 

En su aliento los céfiros respiran, 
y en torno á su finísima cintura, 
los pliegues de su blanda vestidura 
parece que de amor tiernos suspiran. 


Hay algo en ella de fugaz, de aéreo, 
como la claridad de oculta llama, 
como ese polvo de oro que esparrama 
la mariposa en su palacio etéreo. 


Como esas fugitivas creaciones 
de que el cálido trópico hace alarde 
cuando el jardín de luces de la tarde 


2 


dos aficionados á la buena lectura. 
BE —Nuestro querido amigo y colaborador Enri- 


- un nuevo libro titulado Quelques pelites ames d'ici 
et d'ailleurs, traducida del español por M. Ch. 


_á la firma acreditadísima del incomparable croni- 


- do el pabellón del habla castellana. - en la faz de ese lago adormecido, 


ostenta sus espléndidos jarrones. 


t 


que Gomez Carrillo acaba de publicar en París "Ya de la juventud rasgado el velo, 


duerme inocente aun, bajo el murmullo 
de las selvas del Edén, y al arrullo 
de las fuentes cristálicas del cielo. 


Barthez. 
Excusado nos parece decir que la obrita es de un 
corte tan original como inspirado, haciendo honor 


Su vida es un recuerdo de otra vida; 


queur que á la orilla del Sena, tan bien deja senta- una gota de llanto no ha caído 


de sus tranquilos ojos desprendida. 


AE s 7 


Duerme, casta beldad, alma en sosiego, 
* sobre el ala del céfiro en que juegas, 
que si despiertas ó sus alas pliegas 
las tuyas el amor cortará luego. 


Formáronla gentil, pura y hermosa 
la Sílfide de amores que ahora canto 
las fulgurantes perlas con su encanto 
cuajadas en el cáliz de una rosa. 


Aquese amor del mundo, que interpreta 
bajo tu forma terrenal tu esencia... 
y ¡ay! que á la tierna flor de tu existencia, 
sólo el amor de Dios, ó el de un poeta. 


De la luna opalina y nacarada 
tiena la palidez y transparencia; - 
- y de la flor la mística presencia 
y del alba la luz inmaculada. 


AVISO 

Habiendo manifestado numerosos lectores y corresponsales de PLuma y Lápiz una 
mejora en las condiciones materiales del periódico, —puesto que en el mismo se da cabida 
á una nutridísima colección de grabados de interés siempre creciente, como ninguna otra 
revista de índole analoga ofrece —que es lástima que estos no resalten en todo su indis- 
cutible mérito, la Casa Editorial Maucci, ha decidido que PLuma y LÁrIz aparezca en da 
ve magníficamente impreso en papel couche y al efecto ha encargado la OS E 
un papel especial, matizado, que avalorará sin duda la espléndida información que Su 
guerra ruso-japonesa viene publicando con éxito creciente. Mas como esta Ea unida 
á la profusión de grabados que inserta, supone y representa grandes desembolsos, Sue 
do PLuma Y LÁrPiz comience á aparecer «vestida de lujo» sufrirá un pequeño é insignifi- 
cante aumento en su precio, que será de 15 céntimos número, aumento insensible poza 
el público, pero que permitirá que nuestro semanario luzca en todo su verdadero va ES 
Creemos que esta modificación no ha de ser recibida con hostilidad por cuantos nos- a 
vorecen con su predilección sino que por el contrario será vista con gusto, puesto que la 
mejora del periódico será indiscutible y valiosa. 
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tb GuiLLerRMO0 M. BARRACHINA. 


CASA EDITORIAL MAUCCI, MALLORCA, 166 y 168, 


Magnífica oleografía de Su Santidad Pío X 
a Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que 
de S. S. Pío X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. 
a El éxito grandioso que ha obtenido lo explica perfectamente el hecho de ser el más s lujoso, 

artístico y sobre.todo el más parecido de cuantos han visto la luz tanto en España Co 


en el extranjero. La oleografia, reproducción á todo coste, de un grandioso original. del 
tor Joaquín Diéguez, imita á maravilla la pintura al óleo, oo a un cuadro. de: 


inapreciable. para toda familia cristiana. 


El tamaño de la oleografía es de 65 por go centímetros, y su precio, no obstante los grar 
“desembolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de - gastos de franqu 


Historia de doce mujeres ies 


_tradas en el texto, y que forman un gruesó tomo encuadernado en tela y planchas doradas: 6 pesetas. 


BARCELONA 


por NE Suárez É 


- Tesoro del Parnaso Americano 


Colección de poesías escogidas de los más ilustres poctas americanos E E 


Ds tomos ilustrados con grabados, de 350 páginas cada uno, 4 pesetas 


DESCONFIAR 


El citrato 
de Magnesia 
Bishop es una 
bebida refrescante 
que puede toma:1se 
con perfecta seguri- 
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be- 
bida matutina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe- 
cialmente para per- 
sonas delicadas y 
niños. 


SAVON 
Y MARAVILLOSOS PARA LA 


% Toilette diaria 


Preservan el rostro de las 


influencias del Frio, del 
Sol, o del aire del Mar 
Blanquean y Suavizan 
divinamente el Cutis 


J. SIMON, 59; faub. St-Martin, PARIS 


Evitar falsificationes 6 


MAGNESIA 


Unartista |. BOCA... 


dentadura blanca y fuerte y no padecerá dolores de muelas el 


en CrmMenes | mtentholina 


que prepara el Dr. Andreu. 


Un tomo ilustrado con Su uso a aromatiza el aliento, calma el 
: . dolor de muelas y fortifica las encías, evitando la caries y la oscila-. 
grabados. En rústica 1 ción de la dentadura. La MENTHOLINA en styo desd con 


peseta En tela 1'50 el elixir aumenta el brillo y la blancura de los dientes. 


Nuevas cosas baturras 


un grueso volumen editado con gran lujo y con profusion de grabados. Precio 1 peseta. 


En Farmacias. — Desconfiar de imitaciones 


lpor el Condo León TOLSTOL 


e bio 


te de Bishop, ori- 
ginalmente ¡nventa- 
do por ALFRED Bis- 
'- nop, es la única pre- 
pacos pura entre 
as de su clase. No 
hay ningún substi- 
“tuto «tan búéno» 
"Póngase especial cui: 
dado en exigir que 
cada frasco lleve el 
nombre y las señas 
de ALFRED Bismop, 
48, Spelman Street 
London, 


Cuentos y Fábulas 


Un tomo ilustrado con 
grabados.— En rústica, 
1 peseta. Tela 150. 


Y 


Colección de chistosos 
cuentos por Julio Víctor 
Tomey. Forma este libro 


> 
Barcelona 1' de Julio de 1904 


COSACO RUSO EXPLORANDO EL TERRENO 
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Crónica de la guerra ruso-japonesa 


E acerca, según todos los indicios, el momento 

crítico de las grandes operaciones militares. 

Los dos ejércitos ruso y japonés, están frente á 

frente, separados por muy corta distancia. En al- 

gunos puntos, las avanzadas están en contacto y 
libran continuas escaramuzas. 


Los rusos ocupan con sus divisiones y sus sot-: 
a 


nias de cosacos toda la 
línea del ferrocarril 
oriental de China, des- 
- de Inben á Liao Yang 
y Mukden. Los japo- 
neses forman como un 
arco inmenso, de más 
de 220 kilómetros de 
extensión del que la ' 
“línea rusa forma la 
cuerda. 

La posición que ocu- 
pan las diversas divi- 
siones japonesas les 
permite- concentrarse 
en un punto dado con 
relativa celeridad, y 
el hecho de rebasar los 
extremos de sus alas la 
línea rusa hace posible 
un movimiento envol- 
vente que tendría fu- 
nestos resultados para 
los mcscovitas en caso 
de un ataque general 
y decisivo. Y dada la 
disposición que han 
adoptado para sus tro- 
pas los generales del 
Mikado, pueden, á vo- 
luntad, y si no reparan 
en la pérdida de hom- 
bres, cortar en dos 
mitades el ejército que 
manda Kuropatkin. 

Durante los últimos 
días ha habido una se- 
rie de combates en la 
región del Sur; pero 
según los datos que 
tienen los diarios in- 
gleses, parece que Ku- 
roki envía á toda prisa 
fuerzas y más fuerzas 
hacia el Este, es decir 
hacia el punto donde 
se puede atacar á Liao 
Yang. 

Los rusos se mues: 
tran muy esperanza: 
dos porque se dice que 
los ¡japoneses han re- 
trocedido. Esperan que 
las lluvias detendrán 
su marcha, y que, en 
caso de un ataque, serían rechazados. Aseguran que 
hanrecibido muchos refuerzos y que, de aquíenade- 
lante, serán los japoneses los que habrán de retro- 
ceder ante los ejércitos del Czar. Los franceses ha- 
cen coro á los rusos; pero los ingleses é italianos 
distan mucho de mostrarse tan esperanzados. Re- 
cuerdan que los japoneses fueron los que atacaron 
en el combate de Vufangkú, á pesar de ser inferio- 
res en número durante la primera jornada, y que 
si ahora les parece oportuno repetir el ataque con- 


DURANTE EL ATAQUE DE Wa-FANGTIEF 


tra toda la línea rusa, llevarán gran ventaja sobre 
sus adversarios, porgue cuando sea más reñida la 


acción, una de las alas de su ejército podrá atacar 


de flanco. 
Los rusos lo ven de muy distinto modo y creen 


_que la batalla de Vufangkú marca el último triun- 


fo que los japoneses han de alcanzar en esta gue- 
rra. La Renta rusa ha 
mejorado cerca de un 
entero, y los que desde 
el principio de la gue- 
rra han afirmado el 
triunfo final de los ru- 
sos, aseguran que este 
es el mejor síntoma 
para deducir el estado 
de las operaciones mi- 
litares. 

Si las lluvias no im- 
piden el avance de uno 
y otro ejército, es in- 


to habrá un choque 
formidable, choque 
que puede ser decisivo 
si son los japoneses los 
que de él resulten v.c- 


ejército ruso se vería 
obligado á entrar en 


él cuando menos Y en 
tal caso los rusos se ve- 
rían en el dilema de 
dejarse desarmar ó de 
atacar á los chinos, lo 
cual produciría graves 
complicaciones inter- 
nacionales. 
Mirando la posición 
de ambos ejércitos se 
comprende que los ru- 
sos, desde el principio 
de la campaña han lle- 
vado la peor parte, 
- puesto que han ido 
desalojando todos los 


haber defendido y que, 
victoria, tendrían que 


de mucha sangre. 


Ante Port- 


Como si los japone- 
ses estuviesen seguros 
de que Port-Arthur ha 
de caer en su poder 
más ó menos tarde, no 
se dan mucha prisa en atacar la plaza. Proceden 
metódicamente. Parece que han levantado fuertes 
donde emplazarán su artillería gruesa y que bati- 
rán poco á poco todas las obras de defensa. Confie- 
san los mismos rusos que la artillería japonesa es 
muy superior á la rusa y por lo tanto, á no ser que 
los sitiados reciban muy pronto refuerzos, lo cual 
es bien poco probable, su situación será muy críti- 
ca en cuanto empiece un bombardeo en regla. 

Todas las noticias que publican los periódicos 


dudable que muy pron- - 


toriosos. En tal caso e: * 


China; gran parte de. 


puntos que debieran 
en caso de lograr una. 


atacar y tomar á costa. 


Arthur 


a 
En se 


NAS REA ANA 


3 +2 Ago e 


TRINCHERAS RUSAS DE ANTUNG, OCUPADAS POR LOS JAPONESES 


extranjeros relativas á combates librados cerca de 
Port-Arthur entre tropas rusas y japonesas, cuanto 
se dice de victorias de uno ú otro bando hay que 
acogerlo con extrema reserya, pues casi nunca se 
confirman las tales batallas y victorias. 

Lo probable es que los rusos, en vista de la supe- 
rioridad numérica de los japoneses, se limiten á lo 
- que quiere la defensa de la plaza, sin arriesgarse á 
imprudentes salidas que les podrían costar muy 
caras. 


A menos de recibir alguna noticia oficial que 
confirme esas pretendidas victorias y derrotas, no 
hay que creer en ellas. Por tal motivo no las“deta- 
llamos en estas CRÓNICAS. 


TOLSTOI JUZGANDO LA GUERRA 


Es imposible resumir en pocas líneas las grandes : 


verdades, los hermosos conceptos vertidos por 


León Tolstoi en el gigantesco y monumental traba- 


COMANDANTE HiROSE, MUERTO GLORIOSAMENTE 
EL 27 DE Mayo 


COMANDANTE YAMASCA, MUERTO EN EL COMBATE 
-DEL 23 DE Marzo 


Cruz RoJA PRESTANDO SERVICIO EN EL HOSPITAL DE CHIU-LIEN-CHENG 


ar, 
03 


A 


aglés Jo FM. a 

Ocupa el sensacional escrito dos páginas del ci- 
sado periódico y en ellas desarrolla y resume las 
- grandes crueldades, las repugnantes escenas á que 


- magnaies de la del Imperio, acusándoles de ser 
- dos responsables de tener á un gran pueblo igno- 
- rante y fanatizado y no contentos aún, condúcenlo 


por millares al exterminio. 


-— Atacaá la Iglesia ortodoxa que intenta dar ca- 


de poder ir 


- trucción. 


allá, libres las manos, garantida la in-. 
munidad, para apropiarse lo que reste tras los ca- 


RA 


_dáveres insepultos de 50.000 obreros rusos pereci- 


dos al arrojar á los japoneses de aquellos territorios, 

sobre los que únicamente tienen derechos los hijos 

del pais: 7-02 
Trata de las pérdidas de los grandes acorazados 


y deplora l.aya rusos que sientan el perder estas 


potentes máquinas de matar, y el perder hombres 
como Makaroft encargados de manejarlas para que 
los resultados sean mayores, más grande la des- 

Habla, apoyándose en su doctrina y afirma que 
no son buenos religiosos los. que llamándose cris- 
tianos vulneran el precepto no matar que sentara- 
Cristo como, tampoco lo son los que vulneran las le- 


pl 


CorEaA. —EMBARQUE DE CABALLERÍA JAPONESA DESTINADA AL TEATRO DE LA GUERRA 


rácter religioso á la guerra presentándose ante los 
ejércitos que van al combate para bendecirlos y 


llenarles de indulgencias y de esperanzas, á fin de 


que maten y mueran con más tenacidad. 

Habla del Czar y dice que es un joven irreflexi- 
vo, perplejo, enredado por los que le rodean; un 
infortunado que se siente jefe de un pueblo de 
130.000.000 de habitantes constantemente engaña- 
dos pueblo y soberano y obligados á contradecirse 
en los deberes que se les impone de ser honrados, 
respetuosos y obedientes, y luego son llamadós 
para ir á asesinar en lejanas tierras, China, Man- 
<huria, Corea donde el Czar no tiene ningún de- 


ambiciones de gentes ennoblecidas por la granuje- 
ría y el robo y que sentados en sus suntuosos pala - 
cios aguardan las proezas y las glorias del ejército 
conquistador á las que vaya aneja la hora ansiada 


recho, y donde se va sólo para satisfacer inmorales - 


yes de Budha. Cuantos se sientan poseídos de debe- 
res morales, de.deberes religiosos, exclama, deben 
negarse á luchar, así entren losjaponeses en Port- 
Arthur, así entraran en San Petersburgo y en Mos- 
cou. El deber de no matar es absoluto. 

Bosqueja en su trabajo, el eminente Tolstoi, lo 
que han escrito contra la guerra Montaigne, Pas- 
cal, Swift Kant, Spinoza y otros centenares de es- 
critores, abominando por las escenas de crueldad 
y salvajería á que dan lugar, y después! de citar la 


más ó menos conciencia que podían tener antigua- . 


mente los asirios, los griegos y los romanos en los 
mandamientos de matar, afirma que las sociedades 


cristianas están obligadas á practicar sus deberes 


de humanidad condenando el barbarismo, las tor- 
turas, la insanidad de la guerra y tras una gráfica 
descripción de los horrores de la batalla del Yalú, 
impresionado por la sangre allí vertida, exclama: 


A 


EL ACORAZADO «MIKASA» MANDADO POR EL ALMIRANTE ToGo | 


«Id vosotros, cobardes czares, ministros, curas, He aquí algunos párrafos del magistral trabajo: : 
generales editores, especuladores, id vosotros á . . . 
colocaros bajo la acción de las balas y de la metra- Los ignorantes y los inteligentes 


lla, nosotros no debemos ni queremos ir.» «Se comprende que un pobre japonés, inculto y ; 


EL GUARDIA MARINA KAZIMUR+, MUERTOZEL 23 DE MARZO 


oprimido, arrancado al campo que cultiva y tenien- 
do la idea de que el buddhismo consiste no en el 
respeto de la vida sino en el sacrificio en las aras 
de los ídolos, y que un campesino de los alrededo- 
res de Tula ó de Nijui Novgorod al que se ha en- 
señado que el cristianismo consiste en la adoración 
del Cristo, de la Virgen, de los santos y de los 
Iconos, se comprende que estos dos infelices, lleva- 
dos de la violencia y de la opresión seculares á ad- 
mitir el mayor de los delitos, el asesinato, pudieran 
perpetrar tales horrores sin creerse culpables. 
Pero ¿cómo pueden los hombres llamados inteli- 
gentes predicar la guerra, sostenerla, tomar parte 
en ella, y, lo que es peor, inducir á los otros á que 
la hagan, enviar á ella á los propios hermanos 
opresos, sin tener que padecer personalmente las 
fatigas y peligros de la guerra?" 


Los horrores de la guerra 


«Se dice que las derrotas sufridas en el mar han 
de ser compensadas en tierra. 3% 
ti» La gente habla de la muerte del valiente Mal-a- 
roff, que según el parecer general mataba á la 
gente con gran inteligencia; se deplora la pérdida 
de una excelente máquina de asesinato que costa- 
ba muchos millones de rublos y se discute la pro- 
babilidad de encontrar un asesino tan capaz como 
Makaroft; se inventa nuevos y más eficaces medios 
de destrucción y, desde el Czar al más humilde 
periodista, á todos se pide nuevas infamias, nuevas 
crueldades, para aumentar la brutalidad y el odio 
de los hombres. 

» Y así aumentan las atrocidades de toda especie. 

»Mientras el pueblo admira con entusiasmo el 
espíritu marcial de los soldados que, cayendo como 
un alud sobre unos pocos hermanos amarillos, les 


SUBTENIENTE MIURA, MUERTO EL 22 DE MARZO 


matan y toman un pueblo, asesinan á sus morado- 
res y empalan ó cuelgan á los espías, el Czar con- 
tinúa pasando revistas de tropas, las anima, pro- 
mulga edictos llamando á las reservas, y los fieles 
súbditos abandonan sus casas y sus vidas, para 
deponerlas á los pies del que llaman su adorado 
MONArca, 

»Cuanto peor es la situación de Rusia, con mayor 
desfachatez mienten los periodistas, transformando 
deshonrosas derrotas en victorias. Cuanto más di- 


Y 


OFICIAL RUSO CONTEMPLANDO LOS DESTROZOS 
DE LA GUERRA 


nero y trabajos del pueblo se dedica á la guerra, 
negocios más escandalosos realizan las autoridades 
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INCENDIO DE ALGUNAS CASAS EN ÁNTUNG : : 


porque están seguras de la impunidad, puesto que 
todos los empleados y jefes obran. de igual modo. 
Los oficiales, educados en el delito, que han pasado 
varios años en la escuela de la crueldad, de la du- 
reza, del odio, se alegran, porque la guerra, además 
de un aumento de salario, ofrece la probabilidad de 
que mueran oficiales superiores, y así es más fácil 
su ascenso. Los sacerdotes cristianos continúan in- 
vitando á los hombres al más grave de los delitos 


y ruegan á Dios para que proteja la obra de des- 
irucción y de asesinato.» 


A los sacerdotes 


«Sois doblemente culpables y mentirosos. Predi- 
cáis de continuo: «no matarás». Y ahora poryue 
los que os pagan para no hacer nada así os lo man- 
dan, en nombre de la religión y de la patria predi- 
cáis el robo y el asesinato. 


OFICIALIDAD DEL BARCO QUE"LLEVA LA INSIGNIA DE ALMIRANTE 
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EL ACORAZADO RUSO «PETROPAVLOVSK)», ECHADO Á PIQUE EN PORT-aARTHUR 


»Sois doblemente culpables y embusteros. Vos- 
otros mismos os perdéis sin daros cuenta de ello.» 
El ilustre ¡iteratc ruso publica también unos 
briosos párrafos dedicados á los reclutas cuya re- 


ALMIRANTE Too 


producción consideramos un tanto peligrosa por lo 
que nos abstenemos de publicarlo, sintiendo que 
los radicalismos de su fondo no permitan saborear 
las ME de su furma. (Nota de la Direc- 
ción). 


Los banqueros 


Desde que las cosas se han puesto de tal manera 
contra Rusia, que parecen presagiar un desastre 
de esos que de cuando en cuando registra la histo- 
ria, los banqueros, previendo la baja final de la 
renta rusa, y con objeto de realizar doble negocio, 
procuran, por todos los medios, posibles, hacer su- 
bir la cotización. Uno de los medios de que se valen 
para conseguir sus fines es la propalación de falsas 
noticias. Así el público no sabe á qué carta quedar- 
se, ni hay cristiano que averigúe la situación de los 
beligerantes. : 

En Europa se recibe muy pocas noticias de ori- 
gen japonés y así se comprende que se diga que el 
ejército del Mikado está en situación gravísima 
mientras mejora cada día la de las tropas rusas. 

Así han logrado, en efecto, los banqueros, que 
reaccionara algo la opinión pública, que mejorara 
un tanto el tipo de la cotización del consolidado 
ruso; pero no han conseguido que la victoria se de- 
cidiera en favor de las armas rusas ni que los japo- 
neses detuviesen su avance hacia la extensa línea 
rusa. 


Más gente 


Los rusos movilizan divisiones y más divisiones á 
fin de reforzar el ejército que tienen en el Extremo 
Oriente. Dentro de cuatro meses tendrán en Man- 
churia. si no ha habido antes un cataclismo, unos 
350.000 hombres. Aun faltan 150.000 para llegar á 
las 540.000 famosas bayonetas que son el sueño do- 
rado del hamlético Kuropatkín, que dicen los pe- 
riódicos italianos. Pero algo es algo, y 350.000 hom- 
bres pueden hacer ya muchas atrocidades, matar 
gran número de sus semejantes y saquear y que- 
mar muchos pueblos. 

Los japoneses, por su parte, aseguran que pon- 
drán en pie de guerra nada menos que un millón 
de combatientes, y como para transportarles al tea- 
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Ñ Las crueldades japonesas 
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- fuese imputable á ningún japonés. 


| pocas dificultades 
escos los rusos en cuanto se les vaya en- 


. Cuanto se había dic':o acerza de las crueldades 
- Japonesas, de los heridos rematados sin compasión, 
- de los muertos mutilados, resulta pura fantasía de 
- algunos corresponsales, que cuidan más de la can-. 
tidad que de la calidad de las noticias. 

Una información que abrió el Estado Mayor ruso, 
ha demostrado que los quince cadáveres mutilados 
Que se hallaron en el campo de batalla de Vufang- 
Ku lo fueron por los kunguses, sin que el hecho 


- Los generales japoneses, por su parte, en cuanto 


tuvieron noticia de las crueldades que se imputaban 


pues los extremos de la linea japonesa rebasan los 


de su línea y dus enormes columnas, mandadas por 
los generales Kuroki y Nodzu amenazan dividir en 
dos partes su ejército.  ' 4 

- Al propio tiempo las tropas japonesas avanzan 
hacia Liao-Yang, y el geueral ruso Keller, que 
había salido de dicho campamento para rechazar á 
los nippones, ha tenido que volver á él; de modo 
que las columnas del general Kuroli, á pesar de 
las lluvias y de la resistencia que se les opone, con- 
tinúan su movimiento de avance. 

- Si ese avance prosigue y los japoneses se apode- 
ran de Liao-Yang y Mukden, la situación de Ku- 
ropatkín será por todo extremo crítica, pues queda- 
rá con las comunicaciones cortadas. Si así fuese, 
habría que convenir en que el general ruso ha 

obrado con una ligereza imperdonable dejándose 
cortar la retirada hacia su base de operaciones. 


EL TORPEDERO RUSO «STRAKUY» ECHADO Á PIQUE POR LA FLOTA JAPONESA 


á sus tropas, protestaron con gran energía, afir- 
mando que ninzún soldado de los que sirven á sus 


Órdenes se atreverían á cometer los actos de que 


se les acusaba, pues están terminantemente prohi- 
bidos. Y hay que creer lo que dicen los jefes, pues 
pocas son las tropas que tienen una disciplina tan 
rigurosa como las japonesas. 

Quedan, pues, destruidas esas leyendas que co- 
rrían de boca en boca entre los que imaginan que 
los rusos son más civilizados que los nippones. 


Las operaciones.— En Port-Arthur. 
—En el Sur de Manchuria. —Junto 
á Liao Yang. 


Durante los últimos días apenas si se ha tenido 
noticia alguna fidedigna de las operaciones que 
han ejecutado ó iniciado ambos ejércitos. Lo único 
que casi puede darse por seguro es que Kuropatkin, 
que llevó una gran columna hacia el Sur, no ha 
podido remontar hacia el Norte con la rapidez que 
deseaba y se halla ahora en muy mala posición, 
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Lo indudable, por ahora, es que los rusos han 
conseguido lo que querían desde el principio de la 
campaña: atraer á los japóneses al Norte de la Man- 
churia; Allí están ya; avanzan desde la montaña á 
la llanura y si no mienten los telegramas, dentro 
de poco atacarán Liao-Yang. Atraídos quedan. En 
la llanura están. ¿Y si ahora vencen? ¿En qué si- 
tuación quedará el generalísimo ruso? 

Los últimos telegramas hablan ya de una batalla 
de se está librando cerca de Liao-Yang hace dos 

ías y que debe ser muy empeñada porque llegan 
de continuo á la ciudad trenes de heridos. Si estas 
noticias son verídicas, puede decirse con visos de 
fundamento que el general Kuropatkín está libran- 
do una batalla para impedir que su ejército quede 
partido en dos mitades y que Liao-Yang quede en 
poder del enemigo. 

Otra noticia alarmante para los rusos. Se dice 
que los japoneses, al mismo tiempo que hacia Liao- 
Yang avanzan también hacia Mulsden. La toma de 
una de esas dos ciudades sería un golpe tremendo 
para los moscovitas y demostraría que la campaña 


lleva visos de terminar de igual modo que prin- Se ce dE que. habían: desembarcad último 
cipió.. mente en Dalny unos 5.000 japoneses para reforz r 

Acerca de Port- Arthur no hay sistema de hacer las tropas y dar el asalto decisivo. Esta noticia es 
con;eturas. Los japoneses tienen la costumbre de parecida á las de origen chino. Bien que hayan 
no decir una palabra de sus planes hasta quelos  desembarcado una ó dos brigadas en Dalny; pero 
han ejecutado y no hay que dar fe á lo que dicen ¿cómo saber que esos soldados han de dar el asalto? 
esos famosos chinos que recuerdan esos artículos ¿Qué prisa les corre á los japoneses apoderarse de 
que en verano escriben los periodistas de imagina-  Port-Arthur no moviéndose del Báltico la escuadra - 
ción viva y faltos de asunto que valga la pena para de este nombre? ¿Qué necesidad tienen de sacrifi- 
llenar cuartillas. car gente? 

Lo que puede casi creerse es que ha habido dos ó A menos de una derrota formidable de los japo- ». 
tres salidas desgraciadas por parte de la guarni-  neses en el Norte de Manchuria, Port-Arthur caerá - 
ción; que durante el mes y medio que acaba de como cayeron Metz y Sebastopol. El remera es 
transcurrir los japoneses han estrechado el sitio y más tremenda que las balas. 
aprovechado el tiempo para emplazar baterías y S El 
hacer trabajos de aproche. : sE "NAC RIERA AS 


EL TELESCOPIO 


AL LUSTRE ESCRITOR DON MIGUEL UNAMUNO, RECTOR DE LA UNivEdsDAb DE SALAMANCA - 


Al : vI ó 5 
e Eo A Cruzaba entonces la vía AO 
E peregrina un alma : - de aquel fantástico viaje 5 A 
por los senderos del Mundo, o e run- Genio; cuyo Fopaje A 
buscando en duelo profundo. opaca la luz del día. : AS 
de la ventura la palma. ESA: —¡Alma mía! — 
Ya sin calma, : dice brindándole abrigo. 
y abandonada á su suerte, Yo quisiera ser tu amigo 
ningún regocijo advierte y saber qué te importuna, 
ante tan crueles enojos: para darte la fortuna, 
- con lágrimas en los ojos y de tu bien ser testigo. a 
suele invocar á la Muerte. AS Vs ES O 
IU ; Profunda arruga en la frente 
En tan crítica mudanza - el Genio fiel le mostraba, eS 
y excepcional condición, Ro y en su faz se retrataba E 
se acercó con precaución la amargura más creciente. 
encubierta la Esperanza. ' OA “Claramente E < 
La confianza” la palidez del semblante dr 
tornó en ella á florecer, — : aos quitaba dolor constante; EN 
y la Esperanza al tener - en sus apagados ojos. - + 117 
cerca de sí, y con respeto, se dibujaban antojos ' 
oye que le habla en secreto, ; - de la lucha palpitante. 
á la hora de anochecer. VIH 
nl —¿Buscas á Dios? —Eso quiero 4 ile 


¿Está muy cerca? Responde. 
—Lejos, muy lejos se escorde, 
y no lo sabes intiero. 
: — Verle espero 
y la vida rendiré. 
buscaba á Dios con encanto. O E o 
Sin causarle algún espanto... ee 0 que verle al in podras ia 
las miserias de este mundo, : SO y “el Genio 19 AhO MASA 
y por do vino se fué. 
sigue el viaje sin segundo Pp 


del cielo azul bajo el manto. De los AO al brillo 


Nadie supo que diría 
la Esperanza en vivo anhelo, SE 
porque el alma mira al Cielo 
y emprende el viaje ese día. 
Con fe fría 


IV - sacó una lágrima fría 

De las grandezas humanas y la puso en ese día dx 
al Alcázar penetró, a E espíritu sencillo. : E 

y á Dios jamás encontró e e A Cual ovillo > z 
entre oro y perlas lozanas. la lágrima se extendió EN 

E erop Ala: | y el alma, absorta, miró 

ea usiones de gloria: tras la gota transparente = A 

uto halló donde + victoria á Dios sabio, omnipotente, Eo 


la conquista pretendía, ante el cual se anonadó. 
y aflicciones y agonía, XxX 


polvo vano, seca escoria. Postróse entonces de hinojos 


v la alma en viaje arrepentida ES 
Sólo el espíritu halló y la aurora de otra vida 
en su viaje por la tierra, Me fué el premio de sus antojos. 
en vez de la paz, la guerra; Ven sus OjOs 
pero á su Dios... ¡eso no! : al través de amargo llanto, 
Caminó ; bendecido su quebranto. 
por entre espumas y flores, Quien va del Sión en pos 
y entre pérfidos amores, ve en sus lágrimas á Dios, 
placeres y muda calma, Uno y Trino, Recto y Santo. 
conquistó tan sólo el alma FEDERICO FLORES GALINDO 


engaños y sinsabores. ; (Peruano) 


E ER 
EsPUÉS de algunos años en que el público" es- 
- pañol no ha podido, por. circunstancias que 


Pp tá te le tenemos entre nosotros constituyendo su 
presencia una nota artística de indudable actuali- 
dad y que há de proporcionar íntimo, regocijo álos 
aficionados al bel canto. 
_Dotado de ó 
qe espléndi- 
da y bien tim- 
— brada, con 
A De enición mu- 
ie sical y verda- 
dera -Ccom- 
. prensión d el 
de arte lírico, 
- poseyendono 
ES escasocaudal 
de talento é 
inspiración 
para dar álas 
+ obrasque in- 
—terpreta el 
_ verdadero . 
= colorido y. 
acentuación 
paa, si 
el tenor Cons 
> tantí > sigue : 
por la despe- 
É ada senda 
- queel porve- 
nir le brinda, 
no es difícil 
asegurar lle-: 
gará en bre- 
ve á ocupar 
uno de los 
—primeros 
puestos en el 
mundo musi- 
cal. : 
Angel Font 
y Serra na- 
ció en el pin- 
toresco pue- . 
blo de Constantí (situado en la provincia de Tarra- 
gona y de aquél ha tomado el nombre con que hoy 
se le conoce en el teatro), el 2 de agosto de 1871. 
Hijo de una honradisima pero modesta familia y 
teniendo precisión de auxiliar con su trabajo á sus 
ancianos padres, Constantí, torciendo su vocación 
que le llamaba al teatro tuvo que dedicarse al co- 
mercio para lo cual vino á Barcelona y aquí con un 
modesto sueldo trabajó sin descanso hasta que ha- 
biendo conseguido su ingreso en el Conservatorio 
pensionado por la Excma. Diputación se consagró 


y 
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ARTE Y ARTISTAS 


o a PONT DE CONSTANTÍ 


por completo al estudio de la música en la cual hizo 


m0: vienen al caso, pos el arte delicadísimo ho 


ANGEL FoNT DE CONSTANTÍ 


“ noches de un modo admirable. 


prodigiosos adelantos en escaso tiempo que le va- 
lieron calurosas felicitaciones de cuantos en aquella 
época le escucharon. 

Las necesidades perentorias de la vida y el sostén 
de sus amantes padres le obligaron de nuevo á te- 
ner que acudir al trabajo manual y abandonar tem- 
poralmente los estudios con tanto aprovechamiento 
empezados, 
hasta que ba- 
jo la direc- 
ción del maes 
tro don Juan 
Goula (hijo), 
se puso en 
disposición 
de debutar en 
el Teatro: 
Principal de 
Valencia con 
elimportante 
spartito de 
La Hebrea 
con la cual 
obtuvo su 
primer triun- 
fo y dió- su 
primer paso 
en el escabro 
so camino de 
la celebri- 
dad. 

Con la ópe- 
ra Cavallería 
Rusticana 
que cantó 
treinta veces 
en aquel tea- 
tro, CONSI- 
guió no sólo 
seraplaudido 
y en extremo 
celebrado, si . 
que también 
que toda: la 
prensa de 
aquella capi- 
tal, como lo hacemos hoy nosotros, le considerase 
como una esperanza para el arte. 

De Valencia fué contratado para Alicante y allí 
como en la anterior población consiguió ser en ex- ' 
tremo aplaudido é hizo aumentar su creciente 
reputación artística, con las entusiastas ovaciones 
que se le tributaron. 

De regreso á Barcelona cantó en el Tívoli la 
Dolores de Bretón por espacio de más de cuarenta 
¿Cuándo le volve- 
remos á oir? 


CASA EDITORIAL MAUCCI, MALLORCA) 166 Ye 168, BARCELONA. 


Magnífica olcografía de Su Santidad Pío X 


. Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que 
de S. S. Pío X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. 

El éxito grandioso que ha obtenido lo explica nia el hecho de ser- el más Jj 4 
artístico y sobre todo el más parecido de cuantos han visto. la luz tanto en España como 
en el extranjero." La DICOBTatia, reproducción á todo coste, de un grandioso original del pin=- k 
tor Joaquín Diéguez, imita á maravilla la pintura al óleo, constituyendo un cuadro de. valor 
inapreciable para toda familia cristiana. A 

El tamaño de la oleografía es de 65 por go centímetros, y su precio, no obstante los grandes. 
desembolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de gastos de franqueo. 


Tesoro del Parnaso a 


> Colección de poesías escogidas de los más ilustres poetas americanos 


Dos tomos ilustrados con prepa: de 350 páginas cada uno, 4 pets, 


1-<«JABON PREAL | 
DE Tartarín de Tarascón? | Cartas de mi. lola 0 


y TH R A RIDACE El Nabab Fromont y Risler 
AA JABON VELC VELOUTINE Jack | Poquita cosa LS 


" Recomendados por los médicos para la Higiene 1 Belleza del Cutls. 


Un artista BOCA...) Custo y Es | 


pt . bl fuert d 4 dolores d Nery el 
ta er ecerá dolo m 
ts de vz que Ca el ir 0 polvos de. poa as por el Condo León. TOLSTO] 


en crímenes Mentholina Un tomo ilustrado con 


- que prepara el Dr. Andreu. 
Un tomo ilustrado con Su usó emblanqueca los dientes, aromatiza el aliento, calma el grabados.— En rústica, ; 
, E : dolor de muelas y fortifica las encías, evitando la caries y la oscila- 6 
grabados. En rústica 1 ción de la dentadura. La MENTEOLINA en ly si con 1 peseta, Tela 150. .. 
peseta En tela 150 el elixir aumenta el brillo y la blancura de los dientes 


Colección «e chistosos 


Muevas COSaSs baturras cuentos por Julio Víctor 


Tomey. Forma este libro 4 
un grueso volumen editado con gran lujo y con profusion de o: Precio 1 peseta. 


o Et 
RE CONSTITUYENTE 


ol ANTINEURASTÉNICO % q” 


La Giudad y las Sierras 
= por EQA DE QUBIROZ 


Un tomo en rústica, 1 peseta; en tela, 1'50 pesetas. 


por V. Suárez Ca 


Historia de doce muere da. —Doconoyelas 


profusamente ilus. 
tradas en el texto, y que forman un grueso tomo encuadernado en tela y po doradas: 6 pesetas. 


A a a ____ _ »>>e-Q 


LAPIZ 


Barcelona 24 de: Julio de 1904 


195 


Lo] 


—-N 


PLCIMA 


Año V. 


LANCHA JAPONESA EXPLORANDO LA COSTA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


OSTRÁBANSE muy contentos los partidarios 
de los rusos porque los japoneses habían 
suspendido su movimiento de avance—al decir de 
algunos corresponsales. Los críticos rusórilos de- 
cían que la campaña había entrado en nuevo pe- 
ríodo; que los japoneses serían rechazados en toda 
la línea y que cuando en agosto terminara el período 
de las lluvias, tomarían la ofensiva los rusos y en- 
tonces ¡uc victis! 

Pasan tres días y... todo sucede al' reyés. Llega 
primero un telegrama del general Sakharoff, jefe 
de Estado Mayor del general Kuropatkin, y anun- 
cia que, á pesar de las lluvias, los japoneses conti- 
núan y acentúan, desde el Sur de Kai-ping al Este 
de Liao-Yang, su movimiento de avance. 

Veinticuatro horas después otro despacho más 
desconsolador todavía: los japoneses atacan la pla- 


za de Kai-ping. Se asegura que el propio 
Kuropatkín la defiende. Esperan los rusos 
y los rusófilos que Jos japoneses llevarán 
su merecido, por más que la audacia del 
general Oku les trae inquietos. Tercer 
telegrama: los japoneses, después de tres 
días de lucha encarnizada, se han apode- 
rado de Kai-ping, tomando 10 cañones á 
los rusos y haciéndoles unos 60 prisio- 
neros. 

La alegría se convierte en desconsuelo. 
La toma de Kai-ping tiene gran impor- 
tancia, porque estando ya en poder de los 
japoneses, se verán los rusos obligados á 
evacuar Niu-chang, lo cual es para ellos un verda- 
dero desastre, pues por Inkeu, que es el puerio de 
Niu-chang, recibían grandes cantidades de víveres 
que les vendían los chinos. Ahora, para toda clase 
de comestibles, no les quedará más que el Trans- 
manchuriano, que puede ser cortado de un mo- 
mento á otro en Liao-Yang y Mukden. 

Otra calamidad, y no pequeña, representa para 
los rusos la toma de Kai-ping. 

Los rusos confiaban que en cuanto su generalísi- 
mo mandase en persona, el resultado de las accio- 
nes de guerra sería muy distinto que hasta ahora. 
Ha llegado la ocasión de comprobar tal esperanza 
y... ha salido fallida. Le ha pasado á Kuropatlín 
lo que á Sassulitch, Stoessel y Stackelberg: ha te- 
nido que retirarse sin haber podido contener el 
movimiento de avance de los japoneses, 

En Rusia ha sido'muy penosa la impresión pro- 
ducida por este nuevo combate, que no hace más 


que continuar la serie negra de los que se han li- 
brado desde 1.” de mayo. 

Veremos si antes de terminar esta CRÓNICA hay 
detalles de la toma de esa plaza, que es un punto 
estratégico de gran importancia. 


Refuerzos rusos 


El Czar ha ido á despedir á los generales, jefes y 
oficiales que marchan á pelear por la patria. Dos 
cuerpos de ejército, unos 40.000 hombres en junto, 
de las mejores tropas europeas van á aumentar el 
número de los infelices que en tierras lejanas de- 
fienden la bandera rusa. E 

Estos refuerzos no servirán más que para cubrir 
bajas. Desde que se iniciaron las hostilidades ba 
tenido el ejército ruso unas 15.000 bajas entre 


Los HÉROES RUSOS.—SUBTENIENTE DRATCHINSKY Y EL CURA 


DEL REGIMIENTO EN EL HOSPITAL DE MUKDEN 


muertos, heridos y prisioneros. Las enfermedades 
han restado un número aproximadamente igual 
No resulta, pues, ese refuerzo lo que quería y espe- 
raba Kuropatkin; no hay nada de aquella cruzada 
eslava hacia Oriente de la que hablaban los corres- 
ponsales franceses. Se sigue el sistema de los petits 
paquets; y se sigue porque no es posible adoptar 
otro. Por mar no hay modo de enviar tropas; por el 
Transiberiano es inútil hablar de 4.000 lrombres 
por día. Los trenes de provisiones acaparan Casi 
todo el material móvil, y, aun cuando esto no 
lo dicen les rusos, son muchos los accidentes que 
ocurren en el Transiberiano, pues una vía mal 
construída no puede soportar el tráfico incesante 
y activo que por ella se hace. 

Escasos son, pues, los refuerzos que al generalí- 
simo se envía. Cabe preguntarse: si después de 
cinco meses de lucha, habiendo contado por derro- 
tas los combates, por retiradas las escaramuzas; si 


después de ver que los japoneses son dueños de 

_más de media Manchuria y que continúan su mo- 
vimiento de avance, y de comprender que Port- 
Arthur está próximo á caer en manos de los nippo- 

nes el gobierno ruso no hace un esfuerzo supremo 

¿cuándo lo hará? ? 

¿Es que los ministros, el Santo Sínodo, el Czar, 
temen desguarnecer las grandes capitales donde la 
idea revolucionaria se abre rápidamente camino? 
¿Temen dejar sin tropas las campiñas, esas campi- 
ñas que han esquilmado y esterilizado á fuerza de 
promulgar leyes inicuas, y que algún día pueden 
recordar la leyenda del gran rebelde, de Stenka 
Rasín el heroico? ¿Temen que los mujiks se cansen 
de soportar iniquidades y de sufrir un yugo inso- 
portable ya? ¿Les asustan el peligro polaco, el peli- 
gro turco? ¿Creen que puede resurgir, desguarne- 
ciendo pueblos y ciudades, un nuevo Schamyl que 
subleye el Cáucaso entero, la Transcaucasia, la 
Georgia? - 

Dijimos desde la primera de estas CróNICAS que 
todo, absolutamente todo parecía contrario á los 
rusos. Los hechos nos han dado la razón. Por mar 
y por tierra les ha sido contraria la suerte de las 
armas; ni una sola victoria han alcanzado sus ge- 
nerales. Las tropas, á pesar de batirse de un modo 
admirable, han de retroceder constantemente ante 
los «demonios amarillos»; la ola irresistible de gen- 
te que debía barrer á los japoneses hasta Corea, 
como el huracán barre las briznas de paja, no llega 
y la desesperación, las privaciones y locura hacen 
estragos en las filas-rusas. 

¿Hay algo más trágico que esos trenes que. vuel- 
ven de Manchuria á Rusia, cargados de locos? ¡Y 
los refuerzos no llegan y el número de japoneses 
aumenta cada día! 


El ejército japonés 


Causa verdadera extrañeza á los que descono- 
cian hasta ahora el estado social y político del Ja- 


"LLEGADA DE LOS JAPONESES HERIDOS EN EL YALÚ, AL HOSPITAL DE 
y » , S 
ANTOUNG, SEIS DÍAS DESPUÉS DEL COMBATE 


pón, el esfuerzo que, sin fatiga 
aparente, ha realizado este país. 
Pero sorpresa mayor han produ- 
cido entre los críticos militares la 
disciplina admirable del ejército 
japonés, el arrojo extraordinario 
de los soldados nippones, su impa- 
videz ante el peligro, su soberbio y 
consciente desprecio de la. muerte. 
Porque reunen dos cualidades los 
japoneses que rara vez se encuen- 
tran juntas. Maniobran como en 
una parada ante el fuego del ene- 
migo, obedecen puntualmente las 
órdenes de sus jefes, dando prueba de una sangre 


fría admirable, y cuando llega la ocasión, cuando? 


elgeneral 
lómanda, 
searrojan 
como un 
aludsobre 
las filas 
enemigas 
y no hay 
fuego ni 
defensa 
que acier- 
te á con- 
trarrestar 
su ímpe- 
tu.Tienen 
las cuali- 
dades del 
soldado 
alemán y 
elimpulso 
ciego que 
hizo irre- 
sistiblelas 
hordas 
acaudilla- 
das por 
Abu Berl- 
y Omar; 
por Gen- 
gis Khan 
y Tamer- 
lán. 
¿Cómo 
se com- 
prendefe- 
nómeno 
tan raro? 
Se produce porque en el ejército japonés son los 
jefes y oficiales tanto ó más instruidos que en los 


GENERAL KuRroKI 


mejores ejércitos europeos, y porque los soldados 
sienten aun el amor patrio, la adoración hacia el 
soberano respetado y querido. Y un núcleo de tro- 
pas así puede batirse siempre, contra Cualquier 
enemigo, con la seguridad de que será suya la vic- 
toria. : : 
Se había convenido entre los críticos militares 
que, dado el alcance y potencia de los cañones y fu- 
“siles modernos, era im- : 
posible atacar de frente 


La toma de Kai ping 
Se había dicho que la estación de las lluvias con- 
tendría el movimiento de avance de los japoneses. 
A pesar de las lluvias avanza el ejército desembar- 
cando en Puliantén y continúa su marcha hacia el 


Norte el ejército mandado por el general Kuroki. 
En la actualidad todas las fuerzas rusas están en 


una posición bien de- 
fendida. En Kin-cheu 
demostraron los japo- 
neses lo contrario. La 
tercera división asaltó 
cuatro veces las formi- 
dables trincheras ru- 
sas. Tres veces tuvo 
que retroceder, segada 
por el fuego enemigo; 
caían los hombres á 
centenares; pero vol- 
vieron á la carga, co- 
ronaron la altura y su- 
yos fueron los cañones 
que hasta entonces les 
habían ametrallado y 
vieron las espaldas á 
los rusos, que huían 
hacia Port-Arthur, 
vencidos por tanta te- 
nacidad y heroismo ; 
tan alto. 


La escuadra de Vladivostok 


Los buques que manda el almirante Sk ydloff han 
burlado de nuevo el bloqueo de los japoneses, han 
vuelto á las costas del Japón, han echado á pique 
dos torpederos y el almirante Kamimura no ha con- 
seguido trabar combate con ellos, ni cortarles la 
retirada, á pesar de que tenía á sus órdenes una es- 
cuadra mucho más poderosa. 

Si los acorazados que hay en Port-Arthur supie- 
sen imitar la conducta brillante de esos cruceros 
protegidos, los japoneses pasarían muy malos ratos 
y quizá cambiara el aspecto de la campaña naval. 
Viendo lo mucho que hacen el Gromobot, el Rurik 
y el Rossía se comprende cuanto deben sentir los 
rusos que Skydloff no pudiera ya entrar en Port- 
Arthur cuando fué á encargarse del mando supre- 
mo de las fuerzas navales rusas del Pacífico. 


E 


EL CRUCERO JAPONÉS «F USO)» DESEMBARCANDO EN LAS COSTAS DE COREA 


contacto con las enemigas; en muchos puntos de la 
extensísima línea se libran combates diarios, El 
plano que publica PLuma Y Lápiz detallando la po- 
sición de ambos ejércitos, permite formarse cabal 
idea del desarrollo de las ulteriores operaciones y 
de lo que significan la toma de Kai-ping y el avan- 
ce hacia Mukden de dos ó más divisiones del pri- 


_mer ejército japonés. 


La toma de Kai-ping y el avance de las divisio- 
nes del general Oku quitan á los defensores de 
Port-Arthur toda esperanza de ser socorridos, im- 
plican el abandono de Niu-Chang é Inkeu, que era 
la única puerta que quedaba á los rusos para salir 
al golfo de Pechilí. Toda la parte Sur de la Man- 
chiuuria está ya en poder de los japonéses. Dueños 
de la línea del ferrocarril de la China oriental, re- 
chazadas las fuerzas rusas hacia el Norte, puede el 
ejército japonés que está á las órdenes del barón de 


Oru acentuar su movimiento hacia el Oeste y ha- 
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EL PRÍNCIPE KHILKOFF, MINISTRO DE COMUNICACIONES DE Rusia, EXAMINANDO i 
: LAS OBRAS DEL LAGO BaIKAL Ú 


BANDIDOS KUNGU3ES MARTIRIZADOS EN LA CÁRCEL DE MUKDEN 


ciendo luego una conversión hacia el Norte, obli 
gar á los rusos á retirarse precipitadamente bajo 


“ping parece haber sido un fracaso del generalísimo 
ruso, pues casi todos los war correspondents con- 
vienen en que Kuropatlín había tomado el mando 
efectivo de las tropas que luchaban contra las del 
segundo ejército japonés. : ; : 

Por lo que hace á la marcha de Kuroli hacia el 
Norte, nada se sabe de fijo todavía. Mientras unos 
telegramas aseguran que ha tenido que detener el 


gue su marcha, no sobre Liao-Yang, sino sobre 


¡ EXPLOSIÓN DEL «PETROPAVLOVSK» 
P EN PorT-ARTHUR 


I ; - 
Mukden. Según todas las apariencias, trata de ha- 
- cer el general Kuroki en el Norte lo que su com- 
pañero Oku ha hecho en el Sur: posesionarse de la 
vía férrea, fortificarse en ella si es preciso y cortar 


así como Oku se las ha cortado con el mar. Y estar 
en disposición de efectuar un movimiento envol- 
vente cuando el tercer ejército, el que manda el 
general Nodzu, y que no ha entrado en fuego toda- 
vía, ataque el centro de la línea rusa. 

Si Kuroki consigue cortar la vía férrea entre 
Liao-Yang y Mul:den ó entre Mukden y Karbín, y 


¡ EL «RETV:SÁN» DISPARANDO CONTRA 
LA FLOTA JAPONESA 
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adelantar aunque no sea más que hasta Pin-Teng, 
á treinta kilómetros al Oeste de Mukden, el general 
Kuropatkin se encontrará en situación desesperada 
y no será dueño de presentar batalla, sino que de- 
berá aceptarla allí donde sus enemigos quieran. 

La impresión que ha producido en Rusia y en 
Francia el último combate, es desastrosa. Nadie 
comprende cómo los japoneses se las componen 
para salir vencedores cada vez que se deciden á 
luchar, y pocos son los que se explican por qué los 
rusos no toman la ofensiva. 

Uno y otro hecho tienen, sin embargo, una ex- 


obli-- 


pena de verse envueltos. El ataque y'toma de Kai-. ; 


avance de sus columnas, otros afirman que prosi-. 


- plicación lógica. Están dotadas las tropas japonesas de S «q 


siempre son de buen éxito seguro. 


las comunicaciones del generalísimo con Karbín, * 


ULTIMOS.MOMENTOS DEL NAUFRAGIO DEL. 
E , x e 
«PETROPAVLOVSK) : 


x 


Ad ES eS 


A 


de un material de artillería excelente, con el que 
no puede compararse el-ruso; tienen los generales - 

del Mikado un magnífico servicio de espionaje, de 
modo que siempre saben la posición y el número 
exacto de sus enemigos, y, por regla general, ata- 
can con fuerzas superiores, lo cual les permite 
efectuar esos movimientos envolventes que casi. 


“Por lo que hace á la defensiva de los rusos, ha de 
tenerse en cuenta que es la única táctica que pue- 
den adoptar. Fáltos de gente, de cañones, de es». 


4 z AS - 
Uno DE LOS BARCOS RUSOS AVERIADOS PORLA 
ESCUADRA JAPONESA EN PORT-ARTHUR 


pias, maniobrando en país enemigo, ¿cómo empren- 
der una ofensiva vigorosa contra un ejércitosuperior 
en número y en organizacion? $: o 
Los hechos confirman lo que dijimos hace tiempo 
en estas mismas columnas: el Transiberiano no 
puede transportar más de 700 hombres diarios. Se 
engañaban los que creían que ese ferrocarril trans- 
portaría unos 3.000 hombres todos los días. La 
cuenta es bien clara. Desde el 8 de febrero al 12 de - 
julio van 151 días; á 3.000 hombres por día, habria 
en la Manchuria 453.000 hombres, que, sumados á 
los 150.000 que según franceses y rusos estaban ya 


TRANSPORTE JAPONES «HiTaCHI MARU», HUNDIDO 
POR LA ESCUADRA DE VLADIVOSTOK 


En SIA 3 Aa £5 y 
2 habilidad profesional, si no extraordinaria, muy 
suficiente para lo preciso ahora, y un valor colec- 
y : tivo que hace eficaces ambas buenas cualidades, 
s de cien mil todavía. : .S E resultando de todo ello una superioridad militar 
“Otra ventaja tienen los japoneses sobre los rusos. indudable sobre su poderoso adversario en la Man- 
jus tropas son muy maniobreras y gracias ásus Churia. Aunque esto sea—y no habrá quien lo nie- 
continuas marchas y contramarchas consiguen en- gue—muchísimo yde importancia transcendental 
 gañar siempre al enemigo sobre el punto que ata- para lo futuro de la historia de Asia, una ligera 
e O o comparación entre la actual y cualquiera de las 
Ahora mismo parece que el objetivo del general demás campañas modernas entre Ejércitos de ver- 
-— Kuroki sea efectuar un gigantesco o - : 
movimiento envolvente. ¿Quién 
sabe si ese movimiento es sólo un 
simple amago y si no se dispone 
4 caer con todas sus divisiones so- 
bre Liao-Yang? Un doble ataque 
contra Tachikao y Liao-Yang, si 
resultaba coronado por buen exito, A 
- pondría á los rusos en situación A E | YATOA asiCriaolas, 
casi desesperada. ALAS LaS | : : s 7 Sco ma Éfsze 
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 Elejército japonés juz- |. » ses 
gado por un militar es- prorcneng 
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5 paño. e Es S:mu:cheng 2 a Ruan-tier” 
- : AS : y z O ar tenshurting 
- Conel título Exageraciones ha SS a Pass y 

- publicado el señor La Llave, pri: e. Siam *, 
mer teniente de ingenieros, un (PAS ERA 
s A AF Hs st 5 ha . he 12) 
- notable artículo, que dice así: a, 
2 «Con nerviosidad verdadera- POS Su yen 
Mente meridional, todos cuantos Meno Jue cena a SS 

; : : PAL a dfn 


hablan ó escriben de la guerra, ya 
sean técnicos ó profanos en cues- 
-——tiones marciales (quitando tal cual 
-——rusófilo enragé, ya muy contados), 
-- se entusiasman de modo tal con 
- las victorias japonesas, que llevan. 
su alabanza á los extremos no ya 
- de declarar á ese ejército análogo. 
-— á cualquiera de los europeos—lo 
cual es cierto,—sino ponderarle 
como el mejor de todos. Exagera- 
clones tales, frecuentes y perdo- 
-nables con nuestro carácter, pa- 
recen implicar memoria escasa ó 
entusiasmo tan inmenso, que ha- |; 
- cen olvidar las principales leccio- ji 
nes de la historia militar moderna. , ; 
Pe - Cuatro meses han transcurrido SITUACIÓN DE LOS DOS EJÉRCITOS ANTES DE LA BATALLA DE KaAl-PING 
desde que el primer cañonazo en po . 
Port-Arthur y él desembarco en la Corea iniciaron dad; permitirá convencerse del real valor de. las 
las hostilidades de los dos poderosos Imperios en Operaciones presentes. L Z 
- mar y tierra. Nadie puede decir qee este tiempo ha Como más importante y fácilmente recordable á 
transcurrido en balde para los japoneses; pues todos, nos vamos á fijar en la franco-germana; la 
aparte de las ventajas materiales, han ganado en comparación con otras muchas daría resultados 
el concepto europeo que de ellos se tiene, demos- análogos... : , 
trando organización militar terrestre y marítima El 19 de julio fué declarada la guerra formal- 
de excelentes condiciones (¡quién dijera otro tanto!) mente entre Francia y Prusia; á los dos meses es- 
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casos (1. de septiembre) ya ha- 
bía acontecido la batalla de Se- 
dán, y álos cuatro la labor bé- 
lica realizada por los alemanes 
era inmensa, ni humanamente 
comparable con las actuales 
victorias japonesas. 

Son jalones de aquélla Sarrebruk, Wissemburgo 
(2 y 4 de agosto), Woerth y Forbarch, libradas si- 
multáneamente dos días después; las de los alrede- 
dores de Metz, Borny, Mars-la-Tour, Gravelotte y 
Noiseville (14, 16, 18 y 31 de agosto); las inmedia- 


tas al puerto Sedán Nonart (29 agosto), Beamont 


(30 agosto) y Sedán (1.” septiembre); la marcha 
contra París y el acordonamiento de éste (septiem- 
bre y octubre), con sus episodios Chatillon (1Y sep- 
tiembre), Bicetre (30 septiembre), Bagneux (13 oc- 
tubre), Malmaison (21 octubre) y Bourget (28 y 30 
octubre), operación colosal, pues tal consideramos 


Toma DE TRINCHERAS RUSAS POR LOS JaPONESES 


encerrar dentro de un períme- 
tro de 83 kilómetros de des- 
arrollo á 400.004 combatientes, 
habiendo tomado las plazas de 
Straburgo, Toul, Schlestaff, 
Petit Pierre, Sictenberg, Mar- 
sal, Laon, Verdun, Thionvi- 


lle, Moumedy, Mezieres y otras varias, á más de 


tener cercadas á Bitche, Falsbourg y Belfort, y so- 


bre todo de haberse apoderado de Metz con 173.000. 
prisioneros, que hizo subir el total de éstos á tres- 


cientos mil, que unidos á:los 200.006 muertos é in- 
útilesen la campaña, hacen ascender las bajas al to- 
tal del efectivo del ejército francés en los comienzos 


de la guerra. | 


Estos prodigiosos resultados en cuátro meses de 


campaña, logrados con mucha menos población 
que la japonesa; el tener 700.000 combatientes en 


Francia, ¿pueden compararse, ni remotamente, 


LA SORPRESA 
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UN vIGILANTE RUSO EN LOS TRENES DE MERCANCÍAS DE MANCHURIA 


con lo que en Manchuria ocurre? Claro que al pue- 
blo oriental no le ayudan los caminos, que obligan 
á un penoso servicio de avituallamiento; que su 
base de operaciones está algo más lejos—aunque 
tal vez en mejores condiciones—que la alemana, 

sobre todo, que no sabemos lo que un ejército idén- 
tico al japonés habría ¡echo puesto en el lugar del 
germano del 70; pero este recordatorio mío sólo ya 
“encaminado á demostrar que las exageraciones, al 
hablar de la guerra, son inmensas. El ejército ja- 


ponés tal vez sea hasta mejor que el alemán; pero 
hasta ahora no ha podido demostrarlo, y es de creer 
que no llegará á probarlo, al menos en la actual 
campaña. ; ea 

No exageremos; las batallas, cuyo número puede 
contarse con los dedos de una mano, y aun sobran 
—Port-Arthur, Kallienge, Kincheu...—no son bas- 
tantes más que para probar que aquel Ejército lo 
es, como en otro lado he dicho, y como lo han in- 
dicado plumas más autorizadas que la mia, nunca 


CAÑONES RUSOS TOMADOS POR LOS JAPONESES 


LA FIEBRE DE LA GUERRA EN EL JAPÓN.— SIMULACRO DE LA DESTRUCCIÓN 
DE UN ACORAZADO RUSO EN Y OKOHAMÁ 


con olvido de la verdad de la Historia, para dar 
patente de superioridad sublime como quieren ha- 
cerlo. Y demasiado ha hecho el pueblo japonés cor. 
lo que ha hecho. Debían imitarle otros tantos...» 


Resumen 


Al cerrar esta CrónicA circulan los rumores más 
exagerados acerca de algunas operaciones de gue- 
rra, aunque no es posible, desgraciadamente, com- 
probar loque tienen de ciertos. 

Mientras la prensa inglesa, que por regla gene- 
ral está muy bien informada, asegura que la situa- 
ción del generalisimo ruso es precaria de todo 
punto desde la ocupación de Kai-ping y á conse- 
cuencia del avance de las divisiones del general 
Kuroki camino de Liao-Yang y Mukden, la prensa 
rusa y francesa han hecho circular durante los dos 
últimos días noticias estupefacientes. Se habla de 
un ataque á Port-Arthur que ha costado la friolera 
de unos 35.000 hombres á los japoneses. ¿Cómo se 
produjo carnicería tan tremenda? Los rusos que de- 
fendían la primera línea de defensa de la plaza, 


tuvieron que abandonarla á consecuencia de los 
ataques furiosos de los japoneses, y cuando éstos se 
lanzaron á ocupar las posiciones conquistadas, ocu- 


rrió algo así como un fenómeno seísmico y volcá- 


nico á un tiempo. Retembló la tierra agitada por 
fuerza poderosa; se levantó en oleadas ¡irresistibles 
y al cuartearse brotaron cien llamaradas con ím- 
petu avasallador, hiriendo, matando, abrasando 
cuanto se oponía á la libre expansión de los gases 
inflamados. Una división y media de japoneses que 
por una casualidad providencial que debió regoci- 
jar al Dios de las batallas que invocan los cristia- 
nos, estaban en el punto peligroso, y perecieron 
sin poder decir: Jesús, ni Buddha. 

Como muertos parecen demasiados, como jugada 
de bolsa está muy bien el rumor. : 

Lo cierto, lo indudable es que la plaza está ya en 
pésimas condiciones de defensa y que no se halla 
ya en mucho mejor situación el general Kuropat- 
kín, quien es muy difícil que resista en Tachikao. 

Otra semana perdida para los rusos. 
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ARTE Y ARTISTAS 


“Al través de la España literaria,, «o 


osí León Pagano es un ¡lustre literato argenti- 

no enamorado de. la vida intelectual de Espa- 

ña. Pero su enamoramiento no es platónico sino 
real y positivo y en lugar de consagrarse á. sabo- 
rear en su despacho las producciones literarias 
que caen en sus manos, se toma el noble trabajo 
de propagar sus excelencias, difundirsus bondades, 
q pregonar 

sus méri- 
tos en li- 
bros de 
crítica se- 
ria, pro- 
funda é 
imparcial 
unas ve- 


idiomadel 
Dante y 
otras en 
la lengua 
de Cervan 
tes, reali- 
zando así 
su obra 
meritoria 
por parti- 
da doble y 
en su con- 
secuencia 
haciéndo- 
se acree- 


JOSÉ LEÓN PAGANO 


tinada á dar sucinta idea de los orígenes históricos 
de la literatura catalana. Siguen los estudios críti- 


“cos, precedidos de retratos, y henchidos de curio- 


sas observaciones, de interesantes detalles, con esa 


“abundancia de información íntima que sólo contie- 


nen los libros que no son «de libros», sino que han 


“nacido de la frecuentación asidua y estudio cariño- 


so de personalidades, caracteres y costumbres. 
Así, por ejemplo, á los catalanes que conozco y 
trato—y no son muchos, porque repito que en este 
partícular Pagano está mejor enterado que nos- 
otros, — á los catalanes que conozco y trato, repito, 
los encuentro en las páginas de «Attraverso la 
Spagna letteraria» enteramente conformes con la 


“imagen que en mi mente conservo. Ahí está Angel 


ces en el : 


dor á do-: 


ble agradecimiento por parte de nuestros intelec- 
tuales. La labor de Pagano es. pues, de un verdade- 
ro patriota... aunque haya nacido en Italia y se 
haya recriado en la República que baña el Plata. 
Su libro, pues, Al través de la España literaria, 
que con un éxito tan grande como merecido acaba 
* de editar la Casa Maucci, con lujo verdaderamente 
exquisito, es de los que forman época y en su con- 
secuencia PLuma Y LárIz7 se complace en consa- 
grarle alguna de la mucha atención que merece. 
Mas como nuestro afecto cariñoso por el autor, 
pudiera desvirtuar la sinceridad entusiástica de 
nuestros asertos, dejamos la palabra á la eminente 
publicista Emilia Pardo Bazán que prologuea el 
libro y que entre otros mil piropos literarios dice al 
señor Pagano lo siguiente con su autoridad indis- 
cutible: 


. . . . 


«Encabeza la obra una discreta introducción des- 


. . oe. 


(1) Al traves de la España literaria; dos tomos elegantemen- 
te impresos de más de 304 páginas cada uno. ilustrados con 
profusión de retratos. 2 pesetas tumo. Casa Editorial Maucci, 


- agrada ver- 


dramaturgos 


Guimerá, en la redacción de La Renaixensa, em- 
boscado tras sus lentes, parecido física y aun mo- 
ralmente á Galdós—de quien es paisano, mal que le 
pese á tan decidido catalanista.— No estoy, sin em- 
bargo, conforme (¿pero cuándo sucederá quese esté 
enteramente conforme.con un artículo crítico?) en 
que el teatro de Guimerá carezca de tradición. El 
tico el de 


teatro de Gui- 

merá es ro- p y 1d h 

Echegaray, S y 

y esto no ; 1 
N 


mántico—co- 
mo es román 
quiere decir 
que ambos 


1 y 
mM 
SN 
“a 
8, 


se parezcan. KK y 


A otros, á 
los que per- 
sonalmente 
no Conozco-- 
como á Ja- 
cinto Verda- 
guer,-—me 


los al través 
de la bené- 
vola y simpá- 
tica impresión que se adivina hau produ_ido en el 
espíritu de Pagaro. Y ya que digo esto, añadiré 
que no comprendo libros del género del de Pagano 


“ sino los baña é impregna la más ardiente simpa- 
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tía. No vale la pena de ir á'un país, dedicarse á sa- 
ber lo que en él acaece, trabar amistad con las per- 
sonas que en él significan y valen, leer libros, 
tomar notas, para salir luego con que todo aquello 


de literaturas, como Melchor de Vogúe y como 


ahora Pagano, necesitan encontrar deleite y ma-- 
- nantiales de admiración en lo que divulgan; nece- 


sitan enamorarse del asunto que tratan, y comuni- 
car su amor, contagiar al público, propenso — 
cuando sólo se le muestra el reverso del tapiz, los 
defectos y máculas que presenta todo, al mirarlo 


con ojos displicentes y severos—á creer que ya debe 


pasar de largo. Por otra parte, la crítica moderna, 
subjetiva, presta inmensa libertad para el elogio. 
Si estamos satisfechos y experimentamos un indis- 


cutible goce, ¿quién puede regatearnos el derecho 


á comunicarlo y transmitirlo? 


hi y ES 
No es, pues, extraño, que el autor del libro á que 
voy refiriéndome manifieste entusiasmo sin límites 


hacia la literatura catalana y sus primates. En 


ellos encuentra y descubre Pagano algo más que el 
mérito de la forma, dejando traslucir que los idea- 


«les de independencia y progreso que palpitan en 


el fondo de esa literatura le subyugan y atraen. 
«Apeles Mestres—dice el joven escritor, —como 
- todos los catalanes, es de opinión que en Cataluña 
la poesía cuenta con más y mejores cultivadores 
que en el resto de España. «De cierto—me decia— 
estamos por bajo del resto de Europa, pero también 
por cima de las demás regiones peninsulares.» Este 
criterio, á mi parecer muy necesitado de restric- 
ciones y distingos, no andará desacorde con el de 


Pagano; en su espíritu ha debido grabar honda 


huella el espectáculo de un país realmente distinto 
de la clásica España inerte para los negocios, re- 
fractaria al soplo y que poco á poco va sumiéndose 
en las nieblas de su ocaso. 


* 
Ez 


Si tuviese que poner defectos al libro, diría que 
gusto poco del sistema de «interviews» y que cada 


día me convencen menos las descripciones deinte- ' 


riores y los retratos á la pluma, ligeros, amables y 
lisonjeros, porque asi tiene que ser. La crítica es 
otra cosa;.es ante todo apreciación de «la obra en 
sí»; de su valor estético, de su puesto propio entre 
las demás afines en el momento en que aparece. Y 
esta manera mía de comprender la crítica es la 
misma de Pagano, que no sólo la emplea á veces, 
sino que lamenta que las exigencias de la informa- 
ción para una Revista le hayan impuesto el método 
de la «interview». ¿Qué suele recogerse en esas 
«interviews», francamente? La impresión dé un 
paisaje ó un edificio; la forma de un mueble; el co- 
lor de un cortinaje; la expresión de una manía per- 
sonal, sorprendida en el gabinete de trabajo; la 
noticia de que éste escribe en un gabtnete tranqui- 
lo y aquél sobre la mesa de un café ó de una redac- 
ción bulliciosa... He aquí lo más que de una «inter- 
view» suele deducirse, amén de la exposición de 
las ideas críticas de escritores que no son críticos, 
y que hasta pueden, sin dejar de valer mucho como 
artistas, carecer de instinto y olfato crítico, y aun 
de criterio. 


nada importa, y que era igual, ó preferible no ha- - 
berse molestado. Los iniciadores y vulgarizadores ect: y fi 
cuando 10 más interesante « en ,la obra de arte fuese 3 
el «hombre» que la produjo—lo cual á mi juicio está. 


¿precipitado de la fotografía instantánea. Nada: más 
-lento, delicado y minucioso—á la Pole a 
el procedimiento de-Sainte Beuve. Y la base de su 43 
Crítica, el eje de su estudio, al través del individuo, 3 
es siempre la «obra en sí». a TS 


de agradecérsela á su autor y á la Revista que la 


- del libro ó de la obra de arte. Todo hace falta y 


bre como las Voladoras. La lengua castellana— 3 


_serlo la catalana? Si fuese cierto, según afirma 


es 


por demostrar, - todavia podemos discutir si las 


«interviews» nos muestran al «hombre». Sainte 2 


0 


Beuve, que estudió como nadie la individualidad 
en la obra escrita, no procedió, ni hubiese com 
prendido que se pudiese proceder, por este. pa 


De 


Esto que voy diciendo, repito que no. envuelve 
una censura á Pagano. Le rreo capaz (y me fundo 
en pruebas, en páginas ya existentes) de ir mucho - 
más allá de la «interview» literaria, según los mol- 
des de este género, á mi ver bastardo y de seguro. 
bastardeado, por las necesidades y Ha ptos de la 
publicidad moderna. EAN: 

En resumen, la obra es aia útil, AN han 


inspiró, no sólo los cias sino > todos los amigos 
del saber. e A 
E : ne . ; 
Acaso es necesario, en el inmenso dci que 
ha adquirido la crítica, la cual, como la historia, 
va siendo «ciencia de ciencias» y además «arte de 
artes»; acaso es necesario, repito, que exista todo: | 
desde el suelto elogioso hasta el inso ente «varapa- 
lo»; desde el artículo deshilvanado y «á cóté», como 
dicen los franceses, hasta la monografía honda y 3 
seria; desde la «interview» impresionista y perso- -) 
nalizadora, hasta el análisis directo y fibra por fibra 


todo abunda en los paises donde se lee. Aquí (será 
monótona la queja, á fuerza de repetirse, pero 0 
¿cómo n no quejarse de un dolor continuo?), aquí no 
se lee, ó se lee cada día menos. Nuestra librería 3 
vive de milagro, sostenida en el aire por un alam- 


que hablan todavía, sobre la superficie del globo 
tantos millones de seres—no es leída. ¿Cómo ha de 


Santiago Rusiñol, que en las letras catalanes late 
un espíritu moderno que en las castellanas no 
existe, tanto peor para los que poseen el espíritu en 
un frasco y no pueden quitar el tapón y dejar que 
la esencia se esparza». 


e 


EmuLta PARDO BAZÁN 


El tomo primero contiene las interviews celebra- 
das por Pagano con Angel Guimerá, Pompeyo Ge- 
ner, Juan Maragall, Jacinto Verdaguer, Narciso 
Oller, Apeles Mestres, Ignacio Iglesias, Francisco 
Matheu, Santiago Rusiñol, Alejandro de Riquer, 
Víctor Catalé, Adrián Gual, Emilio Vilanova, etc. 

El segundo las Roda. con Gaspar Núñez de : 
Arce, José Echegaray, Armando Palacio Valdés, 
Jacinto Benavente, Joaquín Dicenta, Benito Pérez 
Galdós, Juan Valera, Emilia Pardo Bazán, Jacinto 
Octavio Picón, Vicente Blasco Ibáñez, Eduardo .. 
Marquina, etc., etc. 
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LOS RUSOS DESMONTANDO CAÑONES DE SITIO 


EL vERPUGO ENSEÑANDO LA CABEZA DE UN LADRÓN DECAPITADO 


Crónica de la guerra ruso-japonesa : 


Erazo la semana con,noticias que se resistían 
á creer los japonófilos. Sin embargo, estaban 
en lo posible los que aseguraban que en Port-Ar- 
thur habian tenido una derrota tremenda los nip- 
pones. Se decía que el 11 por la noche, cuando 
imaginaban que los rusos estaban más descuidados, 
dos divisiones japonesas emprendieron un ataque 
furioso contra las posiciones que los rusos tenían 
ante Pórt-Arthur para coadyuvar á su defensa. 
Añadían que los rusos se labían defendido de un 
modo heroico, pero que vencidos por el número y 
por el ímpetu con que atacaban los nippones, tuvie- 
ron que abandonar todos los fuertes y todas las posi- 
ciones que ocupaban. 

Y entonces es cuando ocurrió un verdadero ca- 
taclismo. Los rusos tenian minado todo el terreno 
que abandonaron y apenas los japoneses hubieron 
entrado en las trincheras rusas, saltaron todas las 
minas, hasta el punto que perecieron nada menos 
que 30.000 hombres de golpe y porrazo. 

Se acogió la noticia con júbilo; subieron los fon- 
dos rusos y las noticias de diferentes puntos conti- 
nuaron afirmando que la derrota del ejército japo- 
nés había sido tremenda. 

Han pasado dias y no ha habido confirmación 
oficial de tal carnicería. Es más. Aun suponiendo 
que hubiesen volado por los aires los treinta mil 
japoneses de quese habla; que los rusos hubiesen 
hecho una salida victoriosa, mientras no levantaran 
el sitio de Port-Arthur, mientras no volvieran das 
espaldas ante los soldados que manda el general 
Stoessel, no había motivo para regocijarse ni para 
decir que los japoneses habían sido derrotados. 
Cuando más habían muerto: Un requiem y en paz. 

Esas noticias olieron desde el primer día á juga- 
da de Bolsa. Y, á no dudarlo, los que como tales 
las acogieron, estaban en lo cierto. 


En cambio, poco ó bien poco han dicho los tele- 
gramas de París y Petersburgo de las operaciones 
que han realizado los japoneses desde que ganaron 
la batalla de Kai-ping. No ha habido medio de' sa- 
ber de un modo cierto si Niu-Chang é Inkeu han 
sido evacuadas por los moscovitas y tomadas por 
los japoneses. : 

No hay tampoco quien sepa lo que le pasa al 
grueso de las fuerzas que manda el general Kuro- 
patkin, si permanecen en Ta-chi-kao ó si, acen- 
tuando su movimiento de retirada, van en demanda 
de Liao-Yang. Nada tampoco comunican acerca 
del cuerpo de ejército que manda el general Kuro- 


ki, una de cuyas divisiones se dice que está ya en 


la carretera de Mukden. Si este movimiento ha 
llegado á efectuarse como se asegura, es indudable 
que esa división debe estar apoyada por las demás 
con que cuenta el primer ejército japonés, y en tal 
caso la situación de las tropas de Kuropatlín sería 
muy crítica. : 


E 


Recuerdos del Japón 


Cuanto al Japón se refiere tiene en la actúalidad 
verdadero interés para los lectores de todos los - 
países. Nación que revela su poder de un modo tan 
brusco é impensado, que aparece, en:los confines 
del mundo antiguo como una rival de las naciones 
occidentales, que creían hasta aquí tener el mo- 
nopolio de la civilización, es digna de estudio y se - 
comprende que todo el mundo quiera conocer to= 
dos los detalles que pueden contribuir á revelar las 
causas de esa magnifica resurrección. A 

Un comandante italiano, el señor Bracciolini, 
que ha pasado mucho tiempo en el Japón, ha pu- 
blicado unos estudios, acerca del imperio del Sol 


Naciente. Tomamos de esos estudios los siguientes 
párrafos: 

«En muchos artículos publicados sobre el Japón 
en estos últimos tiempos, se ha formulado la duda 
de si la civilización de los japoneses tiene real va- 
lor; se ha repetido que no hacen más que imitar á 
los europeos; se les niega todo ingenio y se les atri- 
buye un odio feroz contra los extranjeros. 

»He vivido mucho tiempo en el Japón; he contri- 
buído—en mi modesta esfera—á instruir á muchos 
oficiales de artillería; conozco las costumbres de 
todas las clases sociales, y puedo, por lo mismo, 
apreciar la índole, costumbres y capacidad intelec- 
tual de los japoneses. 

»Se niega á los japoneses una verdadera civiliza- 
ción. Hay que ponerse antes de acuerdo acerca de 
lo que por tal se entiende. 

»Para mí es un pueblo verdaderamente civilizado, 
cuando tiene costumbres pacificas, relaciones fa- 
miliares y sociales afectuosas y correctas, instruc- 
ción difundida entre las masas, elevado sentimiento 
de lo justo y de lo bello, orden y policia perfectas, 
altivez y nobleza de carácter. 

»La plebe japonesa tiene mucho que admirar. 

»La cortesia y afabilidad del japonés, aun entre 
los plebeyos, son proverbiales. Esto hizo decir que 
los japoneses son los franceses de Oriente. Y, por 
mi parte, no vacilo en afirmar que un hombre del 
pueblo en el Japón es tan cortés y afable como un 
hidalgo francés. Ma 

»El que durante varios años ha estudiado los la- 
bradores, pescadores y braceros japoneses, sabe 


CAÑONEANDO Á LAS TROPAS ENEMIGAS 
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con cuánta delicadeza y cordialidad se tratan en- 
tre sí. 

»En los festejos callejeros y reuniones públicas, 
no aparecen nunca cuchillos, no se oyen. esas pa- 
labrotas, no se presencian esas disputas, no se falta 
al respeto á las mujeres como en las naciones occi- 
dentales. vs 

»Para demostrar cuán afectuosas son las relacio- 
nes de familia, podría aducir millares de argumen- 


tos, cosa que no permiten los reducidos límites de . 


este trabajo. Sólo citaré uno, pero es decisivo. 

»Mueren, á veces, los padres de una familia nu- 
merosa. En seguida, las familias amigas y conoci- 
das recogen á los huérfanos, y éstos se convierten 
en hijos de la familia que los ampara, y se los ali- 
menta y educa y quiere como á los hijos verdade- 
ros. ¡En el Japón no hay hospicios! 

»Se acusa á los japoneses de un vivo sentimiento 


JAULA PARA LAS 
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de hostilidad contra los extranjeros. He recorrido 
el Japón de un extremo á otro; he permanecido al- 
gunos días en pueblos que no habían. visto todavía 


á ningún extranjero, y en punto ninguno he nota- 


do esa hostilidad de que se habla. 

»Si alguna hostilidad ha reinado en el Japón 
contra los extranjeros, se debió, á no dudarlo, á que 
hasta hace poco reinó allí, para y en favor de los 
extranjeros, el régimen de la extraterritorialidad. 
Los japoneses, que tenían la convicción. de. poseer 
tribunales tanto ó más justos que los extranjeros, 
no podían ver con buenos ojos ese régimen de ex- 
cepción implantado en favor de unos hombres de 
distinta raza, altivos sin razón, orgullosos sin mo- 
tivo. . 

»No porque sus códigos y sencillos procedimien- 
tos fueran menos buenos que los europeos, sino. para 
abolir el régimen consular y para obtener buenos 
tratados de comercio, reformaron sus leyes. 


»Por lo que hace á la costumbre de vestir levita 
y llevar sombrero de copa, que á tantas burlas ha 
dado ocasión, aseguro que sólo los empleados pú- 
blicos, durante las horas de oficina, son los que, por 
orden superior, nos imitan. En cuanto llegan á sus 
casas vuelven los japoneses á vestir el cómodo 
kimono y á quitarse los borceguíes para pisar las 
blancas alfombras, donde no se advierte nunca una 
partícula de polvo. Ed 

» Y hasta en esto se debe admirar la sagacidad y 
espiritu de adaptación de los japoneses, que han 
querido demostrar á las potencias occidentales que 
su mundo oficial estaba organizado y presentado á 
imagen y semejanza del de las naciones con las cua- 


les trataba, habiendo adivinado que los prejuicios de 


los pueblos llamados civilizados, se extenderían 


hasta á la diferencia de trajes, tomándola como - 


prueba de inferioridad.» 


El Czar y el comerciante 


Con motivo del reciente viaje que ha hecho el 
Czar para despedir á las tropas que van á la gue- 
rra á defender los intereses de su patria y los de la 
dinastía delos Romanoff, un comerciante que se 
había: suscrito por un millón de rublos en los dona- 
tivos para la construcción de nuevos buques para 


la marina rusa, solicitó autorización para ser pre- 


sentado al Soberano. : 
Recibiéle éste muy afectuoso y habló brevemente 


de la guerra en términos que hicieron llorar al co- 


merciante. El Emperador, al despedirse de él, le 
dijo: EA 
«Tranquilícese. Rusia no puede dejar de vencer 


teniendo tan buenos ciudadanos y soldados tan va-- 


lerosos.» 
Estas palabras de Nicolás 1I que fueron oídas por 


una parte del público, provocaron una explosión de 
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TRANSPORTE DE HERIDOS JAPONESES 


entusiasmo patriótico, que llegó á su colmo cuando 
una música militar tocó el himno ruso. 

Esto demuestra que empieza á despertarse en 
Rusia el entusiasmo por la guerra. Si ahora los ge- 
nerales sabían aprovechar el momento, ganarían 
mucho terreno y mejoraría la suerte del ejército 
ruso. > 


- La batalla de Motien-ling 


Desgraciadamente, sea por lo que fuere, 
bien porque la fortuna les haya vuelto la es- 
palda, bien por impericia en la dirección, el 
caso es que los fracasos continúan. 

Recientemente el general Kuropatlin, 
viendo que las divisiones del primer ejército 
japo:r és continuaban su movimiento de avan- 
ce hacia Liao-Yang, ordenó al general conde 
de Keller, que manda la primera división del 
ejército de Siberia en reemplazo del desgra- 
ciado general Zassulitch, que procurase ata- 
car el paso de Motien-Ling y tomarlo á toda 
costa. Si conseguía el general Keller lo que 
se le encargaba, quedaban sin contacto los 
ejércitos 1.” y 3.” de los japoneses y en muy 
mala situación el primero, pues por temor á 
ver cortadas sus comunicaciones, se hubiese 
visto obligado á retroceder. 

El ataque era oportuno, el movimiento 
muy hábil, y demuestra que el' generalísimo 
ruso procura aprovechar las coyunturas fa- 
vorables que le puede ofrecer cualquier des- 
cuido del enemigo. 

Los confidentes de los rusos habían asegu- 
rado que los japoneses tenían muy escasas fuerzas 
en el desfiladero y que, por lo tanto, no seria difícil 
que saliera bien un atrevido golpe de mano. 

En vista de los informes recibidos, el general 


Keller mandó que todas las fuerzas disponibles 
avanzaran de noche hacia la posicion de que de- 
seaba apoderarse. En cuanto amaneció, lanzáronse 
al asalto, con tremendo ímpetu, tres regimientos 
rusos apoyados por el fuego de tres baterías que_se 
habían-emplazado durante la noche. 

Aun cuando el ataque cogía de sorpresa á los 
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nippones, resistieron éstos con bizarría las cuatro 
acometidas de los moscovitas y de pronto empeza- 
ron á disparar seis cañones de grueso calibre y 
veinte de tiro rápido. Al propio tiempo se corona- 


que los generales japoneses, si avanzan con 
lentitud, lo hacen, por lo menos, con pru- 
dencia extremada y cuidando de no come- 
ter descuido alguno. Se advierte que el 
general Kuroki había previsto que sus 
adversarios intentarían ese ataque y 
que, para rechazarlo, dejó fuerzas su- 
ficientes. 


El general RennekampÍf 


Era uno de los jefes más que- 
ridos de sus soldados, uno 
de los generales más enten- 
didos y valerosos. Desde el 
principio de la guerra 
mandaba la división de 

los cosacos delaTrans- 
bailralia y con ellos 
había hecho repeti- 
das algaradas en 
Corea, sorpren- 
diendo destaca 
mentos japo- 
neses, apo- 
derándose 
de convo 
yes de 


ban de sol- 
dados japo- 
neses todas 
las lomas que 
hay á la derecha 
del paso de Mo- 
tien-ling, y en un 
cerro de la izquier- 
da aparecieron dos 
regimientos más de los 
japoneses. 

El general Keller, vien- 
do que el enemigo era igual 
ó superior en número y que 
ocupaba posiciones dominan- 
tes, ordenó la retirada, que se 
- efectuó en buen orden hacia Liao 
Yang. Los japoneses persiguieron 
durante cuatro kilómetros á sus ene- 
migos; pero sin conseguir que la reti- 
rada se convirtiera en fuga, y el fraca- 
so en desastre. 

Las tropas rusas llegaron en buen orden 
á Liao-Yang y sus contrarios no se atrevie- 
ron á atacar el campo atrincherado. Pero la A 
fallida sorpresa costó unas mil bajas á los rusos Ñ 
según confiesan telegramas que se reciben de 
Petersburgo y que publican los periódicos france- 
ses. Una vez más demuestra ese ataque rechazado ARTILLERÍA RUSA EN PORT-ARTHUR 
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municiones 
de boca y gue 
rra y amena- 
zando la re- 
taguardia del primer ejército 
japonés. 

Ha tenido la desgracia de ser 
herido en una pierna, luchando 
como un valiente en Chuan-li- 
tao contra una partida de tun- 
guses. De momento se creyó 
que su herida era muy. leve; 
ahora se dice que le obligará á 
dejar el mando de su división 
durante mucho tiempo. 

Es uno de los jefes rusos que 
desde que tomó el mando de sus cosacos, ha 


demostrado más energía, acometividad y pe- 
ricia. 


En Port-Arthur 


Queda desmentida en absoluto aquella es- 
pantosa carnicería de 30 á 35.000 japoneses de 
que hablaron algunos telegramas de Mukden y 
y que más arriba hemos citado. No se confirma RETIRADA PE LOS RUSOS EN EL YALÚ.—PASO DEL 
tampoco que el crucero Novk haya conseguido DESFILADERO DE FENG-HUAN-CHENG 
burlar el bloque del almirante Togo, atravesar ; 
la linea enemiga y juntarse con la escuadra de Vladivostok: Cuanto se sabe de Port-Artur son, pues, no- 
ticias negativas. Ni rusos ni japoneses dicen una palabra de lo que ocurre junto á la plaza sitiada ni den- 
tro de ella. No hay ninguna noticia oficial. Las particulares son tan contradictorias que no hay quien 
pueda fiar en ellas. 

Los periódicos ingleses y norteamericanos aseguran que la fortaleza podrá resistir muy poco tiempo, 
que los heridos no caben en los hospitales y que la situación de los habitantes es angustiosa de todo pun- 
to. Creen, por lo mismo, quese acerca la hora de la capitulación. 

La prensa rusa y la francesa se muestran muy optimistas, afirmando que la plaza puede resistir du- 
rante mucho tiempo y que, por lo mismo, si cambia el aspecto de la guerra en la Manchuria central, 
Port-Arthur será socorrido y no caerá en poder de los japoneses. 

Lo que parece indudable, haciendo abstracción de las exageraciones qué en un sentido ó en otro se 
propalan y aceptan como buenas, es que se libran casi á diario combates de relativa importancia en los 
alrededores de la plaza sitiada, pues el general Stoessel tiene interés en retardar todo lo posible un sitio 
en regla, una evacuación completa de todas las posiciones avanzadas rusas, que evitan que los japoneses 
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BATERÍA JAPONESA EN LÁ BATALLA DE WArFANGON 


empiecen un bombardeo formidable. A última Las principales fuerzas del enemigo están con- 
hora se dice que el mariscal. Oyama que tomó la centradas en los alrededores de Liao-Chan-Louan, 
plaza por asalto en 1895, ha llegado ya con su Es- y sus avanzadas en una línea que va desde el des- 
tado Mayor al Kuang-Tung y filadero de Liaokauling hasta 
asumido el mando del ejército Sebeling. E 
sitiador que se compone de unos - La marcha de nuestras tro- 
80.000 hombres y unos 200 caño- pas sobre Lovanchandian se 
nes, la mayoría de ellos de gran efectúa en tres columnas. 
calibre. El general cónde Keller re- 
cibió la orden de ocupar -los 
desfiladeros y de ponerse en 
contacto con las fuerzas ene- 
migas. 

Ea columna de la izquierda, 
compuesta de tres batallones, 
marchó contra el destiladero de 
Sebeling. 

La columna del centro, com- 
puesta de catorce batallones y 
doce cañones, mandada por el 
general Kachtalinsky , tenía 
que atacar la meseta de Stac- 
kaolinh y las alturas próximas 
á la loma de Oufangouan. 


Telegrama oficial ruso 


He aquí el texto del parte di- 
rigido por el generalísimo Ku- 
ropatlín alemperador de Rusia, 
dando cuenta de los encuentros 
verificados en los desfiladeros de 
Liokauling y Sebeling: 

- «Después de la ocupación de 
los desfiladeros de Feuchouling 
por los japoneses, las noticias 
que tenemos de las fuerzas de 
éstos son muy escasas y todas de 
fuente indígena, que exageraná 
favor del enemigo. Finalmente, la columna de- 

Dícese que Kuroki- ba -podido recha, cubriendo el flanco dere- 
realizar la operación de juntar cho de Kachtalinsky, ocupaba 
sus fuerzas con el ejército del APARATO EN QUE LLEVa EL PARTE La el eruce de los caminos de Sin- 
Norte. PALOMA MENSAJERA Fhaling y Lakhoting. 

En Sai-Ma-Tsé parece que se Las fuerzas de reserva esta- 
han notado numerosos movimientos del enemigo. ban concentradas en las inmediaciones de Tlra- 
El general ha trasladado su cuartel general de Pi- vaing. 
brahegnnu á Tuinpon. El 17, álas diez de la noche, la vanguardia de 
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nuestra columna pa- 
saba más allá de Tka- 
vouan, y á las once, 
un batallón del regi- 
miento 22.” «desaloja- 
ba del lugar citado, á 
la bayoneta, á la van- 
guardia japonesa. 

Igenoramos detalles 
del combate. La ver- 
sión de un despacho 
del conde Keller es la 
siguiente: 

«Los japoneses han 
evacuado durante la 
noche del 16 los des- 
filaderos de Siaokha- 
line, donde dejaron 
únicamente pequeños 
destacamentos que la 
columna de Kachta- 
linsk y rechazó alama- 
necer. 

El enemigo, en ma- 
yor número que la 
noche anterior y pro- 
visto de artillería, to- 
mó la ofensiva y ocu- 
pó el desfiladero de 
Oufangan y las mese- 
tas montañosas del 
Sur. 

Losjaponeses abrie- 


ron entonces contra 


nosotros un violento 
tiroteo de cañón y fu- 
silería. 

El general Katcha- 
linsky, desconzerta - 
do, hizo avanzar in- 
mediatamente un 
batallón de la reser- 
va, luego otros tres, 
pero el alaque inten- 
tado, contra las posi- 
ciones japonesas ne 
tuvo éxito á causa de 
no poder hacer uso 
de la artillería por 
impedirnoslo la con- 
figuración del te- 
rreno. 

A las ocho proxi- 
mamente Keller se 
vió obligado á unirse 
con la columna Kat. 
chalinsl-y. 

Para lograrlo hizo 
avanzar las reservas 
generales, pero reco- 
noció en seguida que 
estaba en presencia 
de fuerzas enemigas 
superiores álas suyas, 
por lo que decidió 
suspender el combate 
y prescindir de las re- 
servas. 

A las diez de la ma- 
ñana las tropas se re- 
tiraron en buen orden 
protegidas por la ar- 
tillería. 

Después de medio- 
día la marcha de 
avance de los enemi- 
gos se señaló por el 
flanco izquierdo. 


OFICIALES JAPONESES ABRIÉNDOSE EL VIENTRE ANTES DE ENTREGARSE 
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TROPAS JAPONESAS DEL GENERAL KUROKI CONDUCIENDO VITUALLAS 


En Yansa-Ling una batería japonesa fue reduci- 
da al silencio por nuestro fuego. 

. Créese que las tropas regresarán á Tharonan. 

El ataque de los japoneses fué detenido porel río 
Langke, junto á la posición de vanguardia conser- 
vada por nosotros. 

Habiendo sostenido nuestras tropas 15 horas de 
combate ininterrumpido, sufriendo un calor tórri- 
do, estaban extenuadas y no debían por lo tanto 
pasar sin dormir otra noche. 

Nuestras pérdidas no son conocidas todavía. El 
24.” regimiento ha sufrido muchísimo. 

El generalísimo hace especial mención de la 
conducta observada por las tropas y particular- 
mente del valor demostrado por los coroneles Li- 
chinsk y y Poraikochist. 

Este último, gravemente herido en una pierna, 
continuó en su puesto hasta el fin del combate.— 
KUROPATKÍN.» 


Resumen 


La suerte de las armas continúa siendo contraria 
á los rusos. Dos nuevos combates, uno al Norte, 
otro al Suroeste han perdido esta semana los mos- 
covitas. En los dos se advierten las características 
de siempre: valor y resistencia de los soldados, de- 
ficiencia de mando. 


Los últimos despachos afirman de un modo ro- 
tundo que los japoneses combatieron en Motien- 
ling contra doble número de rusos durante seis 
horas, hasta que, reforzados, atacaron á su vez y 
causaron enormes bajas á las fuerzas del general 
Keller. En el otro combate cerca de Niu-Chang, 
fueron los rusos los que lucharor con desventaja, 
y el combate que perdieron equivale á la pérdida 
de toda comunicación por mar. 

Port-Arthur agoniza. Los japoneses han emplea- 
do los dos últimos meses en tomar posiciones ofen- 
sivas en torno de la plaza y de un momento á otro 
se espera un ataque formidable y que puede ser 
decisivo. La presencia del mariscal Oyama así lo 
hace creer, porque es preciso tener en cuenta que 
nada en concreto se sabe, puesto que el Estado 
Mayor japonés no va á decir á los corresponsales 
lo que piensa y quiere hacer. - 

Al propio tiempo que se libran combates de poca 
importancia, los ejércitos japoneses avanzan por el 
Sur y por el Este, procurando encerrar á Kuropai- 
kín en unas tenazas de hierro. Se advierte clara- 
mente lo que intentan los japoneses: obligar al ge- 
neralísimo á dar una gran batalla ó rechazarlo 
hacia China. 2 

A pesar de aquella famosa estación de lluvias, la 


campaña prosigue como si tal cosa. 
A. RIERA. 
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- de 200000 liras para la.obra 


Puros decirse que la historia de la humanidad 
está cristalizada en palabras; los vocablos son 
pensamientos y sentimientos en estado fósil. 


Quien conoce mayor número de palabras ha pro- 
fundizado más en el pensamiento humano. Quien 
conoce el enlace de unas ler guas con otras y el ori- 


gen de las palabras por lo mismo, sabe tanto acerca 
del hombre como el antropólogo más sutil y con- 


cienzudo. El verbo, la palabra, es 'el pensamiento - 


mismo y el pensamiento es el hombre, ya que á sus 
impulsos obedece y por él se guía. 

Portentos fueron Pico de la Mirándola y el car- 
denal Mezzoffanti en punto á filología. Su saber 
deslumbró é impulsó á sus contemporáneos. Nin- 
guno de los dos, sin embargo, acometió la empresa 
colosal de demostrar á los hombres la monogenesis 
del lenguaje. 

Aun no nace dos semanas sólo algunos alumnos 
del Instituto de Cuneo y varios sabios italianos, co- 
nocían el nombre de Alfredo Trombetti, cuyo re- 


trato reproducimos con gusto en las columnas de. 


Puma Y Lápiz, pues es el de 
un hombre que honra á la hu- 
manidad entera. 

Hoy, después que la Accade- 
mia dei Lincet, la corporación 
más qgutorizada de Italia, ha 
otorgado el premio del Rey á 
Trombetti y que ha volado por 
el mundo entero la fama de su 
saber ese nombre es conocido 
y admirado de todos. La Uni- 
versidad de Boloña le ofrece 
una cátedra de Filología semi- 
tica, creada en 1860, no .ocu- 
pada todavía; se disputan sus. 
escritos todos los periódicos; en 
los alemanes é ingleses se re- 
produce su biografía; pídenle 
entrevistas los gacetilleros, le, 
consultan los maestros; se le. . 
prepara un premio excepcional. 
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que termina ahora, Gramática . 
Universal Comparada... 

¿Cómo lla pasado de la obscuridad á la luz? Es- 
cribiendo cuatro tomos que representan el trabajo 
de un benedictino de talento, que implican un es- 
tudio incesante, unos conocimientos que parece 
imposible que pueda tener un hombre joven como 
es el gran glotólogo.. Esa obra se llama Nessí genea- 
lógici tra le lingue del mondo antico y es una ex- 


- posición clara y metódica de la afinidad, de la co- 


nexión, del parentesco que tienen entre sí los 
idiomas que distintos parecen, que menos relación 
guardan unos con otros para el observador super- 
ficial. 
Doble mérito tiene el que todos reconocen en 
Trombetti. Estudió desde niño. A los once años sa- 
bía cinco id.omas, el griego entre ellos. A los treze 
hablaba y escribía correctamente el alemán, apren- 
día el españo y el árabe, no tenían secretos para 
él los autores ingleses y franceses del Renacimien- 
to... y para ganarse el pan de cada día, para subve- 
nir á las necesidades de su familia, ejercía de bar- 
bero en Boloña. E : 
Supo un día, por una casualidad providencial la 
existencia y las aptitudes excepcionales de aquel 
niño verdaderamente maravilloso el gran lírico 
italiano, Josué Carducci, y pasmado de tanto saber 
y de talento y voluntad tan grandes, habló con él, 
se convenció de sus conocimientos asombrosos y 


N 


- ALFREDO TROMB 


veinticinco años descubrió afinidades sorprenden- 


ciencia de Trombetti indica también su vía á los - 


hs 


ES 
logró para él una pensión de 600 liras anuales, del 
Ayuntamiento de Boloña. Esta vez el auxilio, aun- 
que mezquino, era oportunisimo y no cayó el bene= 
ficio en terreno estéril. Trombetti, al par que daba 
lecciones de árabe, griego y latín, estudiaba, estu- 
diabasin descanso,de día y de noche, acumulabalos 
materiales de esa obra que debía deslumbrar á los 
sabios todos de! mundo, que venía á comprobar de 
un modo irrefutable la afirmación de la Bibliacuan- . - 
do habla de la monogenesis del lenguaje. a 


> 


El esfuerzo realizado es verdaderamente colosal. 
Además de todaslas lenguas vivas de Europa, de las 
principales muertas que puedén considerarse como 
las. madres de las actuales, estudió en breves años 
la estructura gramatical de más de cuatrocientas 
lenguas americanas, de todas las del Cáucaso que, 
hasta entonces, en opinión de los mejores filólogos 
del mundo constituían un enigma de imposible so- 
lución, un caos en cuyos obscuros laberintos era 
imposible tener guía alguna. Mucho antes de los 


tes entre el galla y el japonés, 

entre las lenguas uralo-altaicas 

y las de la Oceanía: 
. Obtuvo una cátedra en el 


estudiar con más ahinco, para 
profundizar con mayor ardor 
la materia que desde niño ha- 
bía sido su primer amor, que 
de hombre *s su afición única.. 
Descubrir lo que muchos otros 
con más elementos que él no. 
lograron sospechar siquiera; 
ver como cada uno de sus ha-. 
llazgos le daba camino para 
realizar otros nuevos; advertir 
que su intuición de adolescente 
no se había equivocado y que su afición de niño le 
daría la gloria y la fortuna en su edad madura; ca- 
minar con paso firme por las tinieblas de lo pasa- 
do, iluminadas por la luz inextinta de su inteligen- 
cia; despertar, por el soberano esfuerzo de su 
mente, organismos dormidos, y nuevo Darwin de 
una ciencia casi embrionaria, enlazar los eslabones 
todos de una cadena que llega de un lado á la cla- 
ridad y elocuencia de las lenguas modernas y 
arranca del otro del homo alalus, tal fué el objeto 
de su vida. ; Se 
¡Grande el objeto y noble la existencia! De hoy 
en adelante el nombre de Trombetti figurará entre. 
los más ilustres. Su gloria es mucho más pura que 
la de los políticos y guerreros. Lo es doblemente 
porque no ha costado una lágrima á la humanidad 
y porque ha brillado deslumbradora por su propia 
luz, como los astros. Si éstos enseñan su camino á 
los hombres entre las tinieblas de la noche, la 


hombres que en lo futuro estudien las cuestiones 
que él domina. d 

Próximamente publicaremos algunos párrafos 
de la obra magistral de Trombetti, traducidos ex- 
presamente para los lectores de Puma Y LÁPIZ. 


HAMMER. 
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: / ARTISTAS 


hr NS es 


MISTERIOSO.— 


los ica de todos los países, no 
diferentes temperamentos, a USE 


de aquellas: que los aficionados al género dramá- 

tico, de enredo, de interés, á la verdadera novela 
- novelesca según la última expresión de la técnica 
literaria, devoran con fruición, desde el principio 
alfin, deseando la aparición de una nueva obra de 
tan codiciada firma y sintiendo cuando, doblan la 

y última página. 

La cuatrilogía que hoy llama la atención del 

público bajo el título genérico de Las tragedias 


de los celos, constituida por las obras, Dora, la hija. 


del asésino, Los martirios del amor, El cofre mis- 
terioso, El castigo de un malvado, es sin duda la 
$ producción que debe figurar á la cabeza de las emo- 
cionantes obras de la celebrada autora de Los míis- 
terios de Florencia, La mujer fatal, Corazón de 
madre, La sepultada viva, Rina ó el Angel de los 
Alpes, El beso de una muerta, La venganza de una 
loca, (2.2 parte de El beso de una muerta), El cri- 
men de la condesa, El resucitado, (2.? parte de El 
crimen de la condesa), Las hijas de la duquesa, El 
- ermitaño, (2.* parte de Las hijas de la duquesa), 
La maldita, El hijo del ahorcado (2.2 parte de La 
maldita), Paraiso ¿ infierno, El último beso, El ge- 
nio del mal, El secreto de un bandido, La lucha 
por el amor, Las victimas del amorzy tantas otras 
como la han dado renombre universal y figuran 
todas en el. extenso catálogo de la Casa Maucci, 
por su interés siempre creciente, sus escenas mara- 
" yillosamente descritas, sus personajes que cautivan 
al más displicente y sus tramas desarrolladas con 

- el arte indiscutible de los grandes autores. 
Las novelas de Carolina Invernizio se leen, se 
- compran y. gustan porque desde el prólogo al epí- 
logo, á través de los largos capitulos, desde que 
aparece el primer personaje hasta que se desenre- 
da ó corta la maraña del argumento, sabe la autora 
escalonar tan bien los efectos, preparar los inciden- 
tes, sostener la atención, hacer que no decaiga ni 
por un instante el interés, que aquellos que no co 
nocen el peculiar estilo y el encanto de esas nove- 
las las leen de un tirón, y vuelven á leerlas con 

gusto los que ya las conocen. s 


“Las traga. de los celos, 


he DORA, LA HIJA DEL ASESINO.— LOS MARTIRIOS DEL AMOR.—EL COFRE 
E EL CASTIGO DE UN MALVADO. ES. 


de la n ernizio EN un éxito seguro oras son. 


- CAROLINA INVERNIZIO 


/ 


- Carolina Invernizio es, hoy por hoy, la represen- 
tación más alta de la novela semi-naturalista, semi- 
novelesca, tan del agrado de la masa general del 
público, tan antigua como la misma literatura, y 
que está destinada á persistir porque mientras exis- 
tan hombres y mujeres existirán esas pasiones y se 
leerá cuanto á ellas se refiera. 

Tienen, además, Las tragedias de los slo una 
cualidad que las hace recomendables entre todas 
las otras; que su argumento encierra esa lección 
moral eterna y no siempre recordada: que nunca 


queda impune un delito por ignorado que parezca; 
que tarde ó temprano la virtud y el buen sentido 
acaban por imponerse. 

Los cuatro tomos pueden comprarse por separa- 
do y cada uno de ellos forma una novela interesan” 
te en grado sumo y digna de la fama de su ilustre 
autora. 

La Casa Editorial Maucci cuida con especial pre- 
dilección las obras de Carolina Invernizio y sus 
traducciones resultan siempre hechas á conciencia, 
y su presentación material está tan cuidada, que 
parece imposible como puede venderse cada tomo 
al ínfimo precio de una peseta. 

Los resultados por esta serie de circunstancias es 
maravilloso y las ediciones de las obras de la gran 


novelista italiana se agotan como pan bendito. 


> 


- El avaro | 
200 ¿Viuda Ó casada? 
El asno muerto 


La muerte de Iván lliitch 


El matrimonio Orlof 
La viuda de Elzen 
La arrepentida 


+, Jorge Sand, 


+» Máximo Gorki, E 3 
yy Enfique Sienkiewfez. o 


- nas, impresos en al ido y con artísticas cubiertas en colores las si- || 
guientes obras de la Colección Moderna: 2 EN | 


- Los mil y un fantasmas, por Alejandro Dumas. 
El secretario íntimo ES 


mE Consclence, e 
,» Grenville Murray. 
 Jllo Jan. 
» Eonde León Tolstoi. — Ne 


rl 7 3 a 
ji Y 
" 2% 
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Eos nombres de estos autores, famosos en la Htorato modera y Lo fiel 3 
de la traducción española, recomiendan estas obras selectas que, aparte de * 
su mérito, ofrecen á los aficionados á las buenas letras, la ventaja de: su Ea 3 


economía. —Precio de cada tomo: 50 céntimos. 


Un artista 
en ceímenes 


Un tomo ilustrado con 


grabados. En rústica 1 
peseta. En tela 1'50.. 


á nuestros lectores y corresponsales 


Conforme hemos venido avisando y con 00) 
jeto de que la importante información gráfica 
de la guerra ruso-japonesa tenga todo el luci- 
miento debido, desde la próxima semana, por 
efecto de las mejoras materiales que ha de expe- ' 
rimentar nuestro semanario, cada número de el 


PLUMA Y LÁPIZ. 0 


costará 


td la sana, 
tadura blanca y fuen y no padecerá pin de muelas. el 
que use el eiíxir y los polvos de 


Mentholina 


repara el Dr. 


que u. 
]. Su uso emblanquece los dientes, Anas el aliento, calma el 
dolor de muelas y fortifica las encías, evitando la caries y la oscila- 
ENTH 


ción de la dentadura. La OLINA en polvo usada con 
el elixir aumenta el brillo y la blancura de los dien tes. 


AVISO 


15 CENTS, 


| 


pr l Cuad Le: TOLSTOD 


grabados. — - En rústica, E 


0 


de y Fábulas 3 


Un tomo ilustrado con 


1 po Tela 1550. 


EL MARISCAL 


JAPONÉS OYAMA QUE TANTO SE HA DISTINGUIDO EN LAS: 
OPERACIONES CONTRA PORT-ARTHUR 


y 
N 


HoNRaS FÚNEBRES CELEBRADAS EN ANTOUNG POR EL CLERO JAPONÉS EN OZSEQUIO 
DE LOS RESTOS DE OFICIALES RUSOS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


URANTE los últimos días, los pesimistas se han 
dado un atracón de noticias á cual más ho- 
rripilante. Con motivo de haber apresado el San 
Petersburgo y el Smolensk, buques de la flota vo- 
luntaria rusa, el Principe Enrique, vapor alemán, 
y el Mulacca, vapor inglés, afirmaron algunos que 
podía ocurrir una ruptura de hostilidades entre 
Rusia y Alemania; pero particularmente entre Ru- 
sia é Inglaterra. 

Y la verdad es que si no ha ocurrido un choque 
se debe á que Rusia ha comprendido que no le 
convenía acarrearse nuevos enemigos en la oca- 
sión presente, cuando ya tiene bastantes quebrade- 
ros de cabeza con la guerra del Extremo Oriente. 

La conducta de Rusia ha sido por todo extremo 
correcta y no es de presumir que ocurra conflicto 
alguno entre ambos gobiernos. Queda solventado, 
pues, ese asunto que durante unos días ha dado 
tanto que hablar á los aficionados á ver cataclismos 
de toda especie. 

Pero lo que ha sucedido debe servir de escar- 
miento á Rusia, pues si esta vez no ha ocurrido 
nada, en otra ocasión pudieran enmarañarse asun- 
tos de índole tan delicada. 

En cuanto á las operaciones militares, parece 
que los japoneses continúan avanzando en dos sen- 
tidos distintos, pues mientras el ejército del gene- 
ral Oku avanza hacia Talvichao, el que manda Ku- 
rolri prosigue su movimiento envolvente hacia 
Mukden. : 

Los últimos telegramas dicen que durante tres 
días las tropas del primer ejército han avanzado* 
con gran rapidez. Si esta marcha continúa, y los 
rusos no se deciden á atacar, se.encontrarán en si-, 


tuación apurada, puesto que en “cuanto se 'haya ' 
acabado el movimiento combinado de los tres ejér: '> 


citos que operan contra ellos, se verán obligados á * 
aceptar una batalla decisiva, que puede ser de fa- 
tales consecuencias para ellos si no alcanzan una 
victoria ruidosa. : 

Todos los combates parciales que se han librado 
hasta aquí obedecen á la resistencia que hallan los 
japoneses en suavance. Este se cumple con gran 
lentitud á fin de no comprometer el éxito de las 
operaciones, pero con una firmeza que debiera dar - 
mucho que pensar á los generales rusos, ya que de- 
muestra que obedece á un plan preconcebido. 

Un corresponsal inglés que había estado hasta 
hace quince días en Tokío y que acaba de llegar á 
Singapore, escribe que el plan de los japoneses, 
según ha podido colegir, consiste en echar el ejér- 
cito de Kuropatkin hacia Mongolia, bien dando una 
batalla si el generalisimo ruso la acepta, bien em- 
pujándole hacia la frontera por medio de los tres 
cuerpos de ejército de que disponen, si Kuropatkín 
persiste en retirarse sin combatir. Asegura dicho 
corresponsal que un jefe japonés le decía, hablan- 
do de la guerra: 

«Puede usted creer que está casi conseguido el 
objetivo de la presente campaña. Queríamos que 
Corea quedase protegida contra los rusos. En la 
actualidad los rusos están á más de 400 kilómetros 
de ella; deseábamos la plaza de Port-Art ur; casi 
está en poder nuestro; nuestro propósito era que 
no quedase un moscovita en Manchuria; dentro de 
un par de meses lo habremos conseguido. Con ba- 
talla ó sin batalla nos apoderaremos de Liao-Yang 
y de Mukden, nos fortificaremos en las posiciones 
conquistadas, y para arrojarnos de ellas será preci- 


-sp que nuestros ad yersarios Aia no de me- 


dio millón de' hombres, sino de óchocientoz mil. 
¿Podrán lós rusos sostener una campaña tan larga, 


y llevar al teatro de la guerra masa tan enorme de 
gente? Creo que no. Y fundo mi duda en que á pe- 
sar de llevar cinco meses de guerra, los rusos no 
tienen más de 200.000 liombres que oponer á nues- 
tros 320.000. Tenemos armamento completo para 
200.000 hombres más y en nuestras fundiciones se 
trabaja sin descanso para acabar 500 cañones más, 
modelo Arsala, de esos que han decidido tantas ve- 
ces el éxito de los combates, haciendo que termi- 
naran en favor nuestro. 

»Aun cuando los rusos alcanzaran una gran vic- 
toria riñendo una batalla campal, no por ello cam- 
biaría el aspecto de la campaña. Todos los esfuer- 
zos de los moscovitas se estrellarían contra las 
posiciones que hemos fortificado en la región mon- 
tañosa, y Motien-ling, Feng. Huang-Cheng, que 
con tan poco esfuerzo tomamos, costarían ríos de 
sangre á nuestros adversarios. 

»La flota del Báltico, si se pone en camino, lle- 
gará cuando Port-Arthur haya caido ya en nuestro 
poder. Su poder ofensivo no puede parangonarse 
con el de los cinco acorazados y ocho cruceros 
acorazados de qué disponemos. 


»Ha pasado ya la época peligrosa para nuestro 
ejército. Cuando los japoneses no pudieron aplas” 
tar las fuerzas del generalísimo á fines de juni0 
cuando sólo contaba con unos 80.000 soldados baj0 
sus órdenes directas, mal pueden intentar ahora 
un ataque decisivo, puesto que Kuropatlrín dispone 
en la actualidad de 150.040 soldados. La campaña 
habrá sido más ruda de lo que imaginábamos, du- 
rará más tiempo; pero el resultado será fatal para 
nuestros enemigos. 

»Por lo que hace á Port-Arthur tenga usted la 
seguridad de que no capitulará mientras el hambre 
no obligue á nuestros soldados. Tomarlo por asalto, 
es empresa que no creo que intenten los japoneses 
y, caso de intentarla, les acarrearía un tremendo 
escarmiento. La escuadra del Báltico llegará al 
golfo de Corea y entonces habrá acabado la supre- 
macía marítima de los japoneses.» 


El paso de Motien-ling 


- Hay que fijarse al hacer la crítica de las opera- 
ciones militares que se desarrollan en Manchuria, 


CONDUCCIÓN DE HERIDOS JAPONESES AL HOSPITAL DE ANTOUNG - 


»Sí, por lo contrario, en una batalla campal nos 
favorece la suerte, quedará deshecho el ejército 
ruso, cortado el Transmanchuriano. No es proba- 
ble que Rusia envíe un nuevo ejército para reparar 
las derrotas del que'sucumba Si así lo hiciere, 
continuará la guerra y veremos quien se cansa 
antes.» - 

Auténticas ó no tales declaraciones, parecen te- 
ner visos de verosimilitud.. 


Lo que dicen los rusos 


En cambio los rusos prevén exactamente lo, con- 
trario de lo que auguran los japoneses. Un corres- 


ponsal italiano dice que un jefe de Estado Mayor. 


'ruso le hizo estas declaraciones: 


«Tengo la seguridad de que todo ha de ocurrir. 


“como lo previó el general Kuropatkín desde que 
se hizo cargo del mando en jefe. , 


en dos hechos que se refieren al paso de Motien- 
line, de importancia capital desde el punto de vista 
estratégicole sx ió al elio La 3 

Motien-ling, que es algo así como la última avan- 
zada montañosa hacia el llano de Liao, donde es- 
tán las posiciones fortiricadas de los rusos, Liao- 
Yang y Mulden, fué abandonado voluntariamente 
por los rusos cuando el general Kuropatkin ordenó 
la concentración general junto á la línea férrea é 
hizo avanzar las divisiones de Stackelberg—derro- 
tadas en Vufangkú—contra el ejército del general 
Oku. Fué una falta imperdonable dejar eh manos 
de los japoneses posición de tal importancia. 

Así lo reconoció harto tarde el general Kuro- 
patkín, y este es uno de los hechos que hay que te- 
ner presentes para juzgar con conocimiento de 
causa lo que ha sucedido hasta ahora y lo que pue- 
de suceder andando el tiempo en el teatro de la 
guerra, ya que, teniendo las mejores tropas del 


mundo jefes que no se distinguen por su clari- 
videncia, han de ser forzosamente batidas por 
otras mejor mandadas. > 

El otro hecho es que, por confesión del gene- 
ral Kuropatkin, el fracaso, revés ó derrota de 
Motien-ling, que ha costado «más de mil solda- 
dos», según dice el conde Keller en su despa- 
cho, lo ocasionó no tanto el ansia de apoderarse 
del desfiladero como el deseo de tener noticias 
ciertas de la posición que cerca de Liao-Yang y 
camino de Mukden ocupaban las divisiones ja- 
ponesas. Pensaba Kuropatliin, y con él todo el 
Estado Mayor, que los japoneses mandados por 
Kurori al efectuar su marcha hacia Mukden, 
marcha que prosigue sin interrupción conforme 
dicen los últimos telegramas, habían dejado 
poco menos que desamparadas las posiciones 
de Motien-ling y Kin-mai-pung, que son algo 
así como el punto de unión entre las divisiones o 
de Nodzu y de Kurok1. En e Er los ES E de 
sos, á consecuencia de la falta de buenos confi- 
dentes, ignoraban en absoluto la posición de las ESCENAS DE LA GUERRA 
fuerzas japonesas, y quizá, engañados por falsos 
confidentes, imaginaban poder apoderarse de 
Motien-ling por sorpresa. o 

La necesidad de obtener noticias exactas de la situación del enemigo y el deseo de recuperar el desfi- 
ladero de Motien-ling, lesindujo ámovilizar unos 25.000 hombres mandados por el general Keller y á lan- 
zarlos al asalto de las posiciones japonesas. El resultado ha sido doblemente desastroso para los rusos 
puesto que no han conseguido tomar la posición codiciada, ni saben á punto fijo donde está el grueso 
de las fuerzas que manda el general Kuroki. E FE 

En el Sur tampoco alcanzan mejor suerte los moscovitas. El avance metódico y continuo de las tropas 
que manda el general Olu les obliga al abandono de Niu-chang, el único puerto que les quedaba en el 
golfo de Pechilí. 

- 'Laescuadra de Vladivostok es la única que da muestras de audacia y actividad y pone en continuo 
sobresalto á los japoneses. Ha capturado otro vapor mercante perteneciente á sus enemigos y se dice que 
se dirige á Yokohama, el gran puerto comercial del Japón, con objeto de bombardear la plaza. 

En cambio dos cruceros de la flota voluntaria rusa, salidos hace poco del mar Negro, el San Peters- 
burgo y el Smolensk, han tenido la pésima idea de detener á un vapor inglés, el Malacca, que iba car- 
gado de contrabando de guerra. 

Se ha producido con tal motivo un grave incidente diplomático que dará bastante que hablar y que ha 
hecho ya que el embajador de Inglaterra en San Petersburgo protestara contra tal detención y exigiera 
la inmediata devolución del buque y su cargamento. Dicen los rusos que el Mulacca será considerado 
como buena presa, y afirman los ingleses que, no perteneciendo los dos barcos capturadores á la marina 
de guerra rusa, han cometido un verdadero acto de piratería, y que, si son buques de guerra, tanto Ru- 
sia como Turquía han quebrantado el tratado de Berlín y, por lo mismo, se les debe recomendar su 
observancia. 

No es tan grave como parece el incidente, ni hay que temer una ruptura de relaciones entre 
Rusia y la Gran Bretaña. Con' una indemnización quedará zanjado el asunto; pero de todos modos 
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ALARMA DE LOS ARTILLEROS JAPONESES EN FENG-HuANG-CHENG 


dará mucho que hablar y quizá resuelva de una 
vez si esos buques de la flota voluntaria deben con- 
siderarse ó no como pertenecientes á la marina de 
guerra. ; 

Resumiendo la impresión de las operaciones mi- 
litares de estos últimos días, parece que la campa- 
ña presenta mal cariz para los rusos; que los re- 
fuerzos no llegan y que los tres ejércitos japoneses, 
avanzando en tres direcciones distintas contra el 
de Kuropatkin, pondrán á éste en situación muy 
apurada. 


Combate de Tachikiao 


Cuando más confiados estaban los rusos en que 
las lluvias contendrían el empuje de sus adversa- 
rios y les permitirían esperar la llegada de los tan 
anhelados refuerzos, un avance brusco y simultá- 
neo del primero y segundo ejércitos japoneses, les 
ha sorprendido y desconcertado. 

Cuando, dos días después del combate de Motien- 
ling hubo de retirarse el general Kelier hacia el 
Oeste, aseguraban los jefes rusos que sabian per- 
fectamente la situación de sus adversarios, siquiera 
les hubiese costado un millar de hombres tal des- 
cubrimiento. : 

Creían saber que el general Oltu había dejado 
cerca de Kaiping un par de divisiones bien atrin- 
cheradas, y con el resto de sus tropas había bajado 
hacia el Sur, sin duda para cooperar al ataque de 
Port-Arthur. 

Esto decían los despachos del jefe de Estado Ma- 
yor de Kuropatkin el día 21, y, efectivamente, el 
22 por la mañana, todas las fuerzas del general 
Oku, con más de 140 cañones, empezaban un ata- 
que formidable contra los 30.000 hombres que 
manda el general Stackelberg. Resistieron los ru- 
sos con denuedo; pero ocurrió lo de siempre. Me- 
jor dispuestas y más numerosas las columnas japo- 
nesas, al cabo de dieciséis horas de lucha obligaban 


, 


á sus adversarios á retirarse precipitadamente y 


Tachikiao caía en poder de los soldados del Mi- 
kado. 
No hay ningún parte oficial de tan empeñada 


CUERPO JAPONÉS DE TELÉGRAFOS, CONDUCIENDO 
APARATOS DE COMUNICACIONES 


acción de guerra. Mientras algunos dicen que las 
bajas fueron pocas, aseguran otros que murieron 
muchos miles de hombres y que el combate fué 


empeñadisimo. Si se juzga por el resultado, la lu- 
cha debió ser encarnizada, pues los rusos debian 
querer guardar á toda costa las posiciones que al 
fin ocupuron los japoneses, ya que la pérdida de 
Tachikiao entrañaba la de Niuchang, población 
importantísima por su comercio, por el número de 
habitantes y por ser el único puerto que quedaba á 
los rusos en el golfo de Petchilí. 

Así ha ocurrido. Dos días después de perder la 
batalla ó combate de Tachikiao los rusos, entraban 
en Niuchang los japoneses sin disparar un tiro. En 
lo sucesivo son dueños absolutos de toda la parte 
baja de la Man- 

—Churia y no ha 
-brá para ellos 
dificultad algu- 
na para aprovi- 
sionarse.Los ru 
sos reciben un 
golpe mortal 
para su presti- 
gio.Los chinos, 
queestabantan 
acostumbrados 
á temer á los 
soldados del 
Czar blanco, 
reformarán en 
lo sucesivo su 
Opinión, al ver 
como los japo- 
neses van arro- 
jándoles de to- 
das las posicio- 
nes que habían 
prometido no 
abandonar y 
queteniíangran 
empeño en no 
perder. 

El combate 
de Tachikiao 
es, pues, una 
nueva victoria 
para los japo- 
neses.] 


El comba- 
te de Si- 
ho-cheng 


Quiso el ge- 
neral Kuroki 
aprovechar las 
ventajas que le 
proporcionaba 
la derrota del 
conde Keller y 
sus tropas en 
Motien-ling, y 
mandóavanzar . 
una de sus divisiones mandada por el general Nis- 
ci y flanqueada á gran distancia por la guardia 
imperial, contra las tropas rusas que ocupaban el 
paso de Si-ho-cheng, unos 8.000 hombres y 38 pie- 
zas de artillería. El ataque duró dos días; pero 
cuando los cañones japoneses se pusieron en bate- 
ría cogiendo de flanco á los rusos, éstos se decla- 
raron en retirada, dejando en el campo más de 
130 muertos y un millar de heridos. Los japoneses 
tuvieron 74 muertos y 425 heridos. El paso de Si- 
ho-cheng es la llave de las últimas estribaciones 
que arrancan de la cordillera manc..uriana y está 
á 43 kilómetros de Liao-Yang. 


. Las informaciones. télegráficas: de .los grandes 


periódicos han fantaseado no poco sobre este pun- 
to, cuyo relato verdadero dejamos apuntado. 


ENTRADA DEL GENERAL KUROKI EN FENG-HuANG-CHENG 


Paso del Tai-tsi 


Los últimos telegramas recibidos dicen que tres 
divisiones del primer ejército japonés (Kuroki), 
han pasado el Tai-tsi, el río que baña Liao-Yang. 

El paso se ha efectuado á 39 kilómetros de la 
ciudad, por el Este, entre las tropas de Keller y 
las que manda el general Lubavic; que ha substi- 
tuído á su compañero Rennelampf, herido en un 
muslo. El movimiento tiene gran importancia es- 
tratégica, pues una marcha rápida puede hacer 
dueñas á esas divisiones de la línea transmanchu- 
riana entre 
Liao-Yang y 
Mukden. 


Situación 
general 


Según todas 
lasprobabilida- 
des se acerca 
la hora de los 
combates deci- 

.«sivos. Kuroki 

avanzando de 
Este ¿ Oeste 
paraatacarcon 
decisión á las 
tropas que de- 
fienden Liao- 
Yang, Oku 
avanzando de 
Sur á Norte, 
rechazando el 
ala derecha ru- 
sa, van res- 
tringiendo la 
inmensa línea 
de avance, que 
á primeros de 
Junio formaba 
un arco de 237 
kilómetros de 
extensión. Al 
desembocar en 
el llano, las 
fuerzasjapone- 
sas tienen con- 
tacto unas con 
otras y el ter- 
cer ejército, el 
desembarcado 
en Takuchán, 
está en disposi- 
ción de apoyar 
el avance y en- 
viar tropas de 
refresco allí 
donde hagan 
falta. Y todos 
los japoneses, avanzando compactos, amenazan''el 
grueso del ejército ruso que se hallaen Hai-Cheng, 
al mando del generalisimo.+ +1 | 

Atacado ó amenazado por Norte y Sur por un 
enemigo que combina sus movimientos para dar 
siempre dos golpes simultáneos, no tendrá Kuro- 
patkín otro recurso que aceptar la lucha á que le 
provocarán sus enemigos. ] 

Los rusos están en la siguiente disposición: el 
ala derecha mandada por el general Stackelberg, 
ocupa unas posiciones de mediano valor 4 27 liló- 
metros al Norte de las que perdió en Tachikiao. 
Kuropatlín se halla en Hai-Cheng con el centro. 
Las fuerzas de Keller forman el ala izquierda un 
poco al Sur de Liao-Yang y la división que man- 
daba Rennekampf, toda de cosacos, se halla en la 


Escenas tristes de 4 ¿rra ruso-japonesa 
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extrema izquierda. Toda esa masa de hombres que 
forman un total de 130 mil soldados ¿podrán reti- 
rarse á tiempo de evitar el choque de los 240.000 
japoneses que les amenazan? Y si no se retiran, 
no queriendo exponerse á ser cogidos de flanco 
marchando. ¿podrán luchar con probabilidades de 
éxito contra un enemigo que les: dobla casi las 
fuerzas numéricas y que tiene una artillería su- 
perior? 


El plan de los japoneses 


Según se desprende de las últimas noticias reci- 
bidas, el ejército del general Oku prosigue su mar- 


El plan de los japoneses, que aparece claro cuan- 
do ya no puede contrastarse, ha sudo tenido secreto 


hasta ahora, gracias á las acertadas disposiciones . 


del Estado Mayor japonés. 

Se ha aprovechado desde el principio de la re- 
gión montañosa que abraza toda la parte Sureste 
de la Manchuria para ocultar sus movimientos, y 
los rusos no han podido averiguar jamás, á pesar 
de su diligencia, hacia qué lado se iniciaría el ata- 
que ni las fuerzas que tomarian parte en él. 

Nadie comprendía hace un par de meses el avan- 
ce del ejército de Oku hacia el Norte, ni se expli- 
caba tampoco la inacción de las tropas de Kuroki. 

A hora se advierte que, desde el primer momento 


La Cruz RoJA PRESTANDO AUXILIO Á LOS HERIDOS DE LA GUERRA 


(Fragmento de un dibujo de Ricardo Pellegrini, colaborador de L“lllustrazione Italiana) 


cha hacia el Norte y se halla ya á poca distancia 
de Hai-Cheng, donde tiene Kuropatkín el grueso 
de sus fuerzas, contra cuyas posiciones marcha de- 
cidido á librar batalla al generalísimo. 

Si el general Kuroki ha terminado su movimien- 
to envolvente por el Norte, es probable que la ba- 
talla se empeñe muy en breve; sino se detendrán 
las tropas de Oku como se detuvieron unos días 
después de la toma de Kai-ping. Se detendrán en 
las posiciones conquistadas á los rusos en Tachi- 
kiao y aguardarán, para atacar, que Kuroki pueda 
prestarles eficaz ayuda en el momento decisivo, 
como Bliicher se lo prestó á Wellington en Water- 
lóo, como el Konprinz á Moltlre en Kóniggraetz. 

¿Escapará Kuropatkin al doble ataque que -le 
amenaza? ¿Tendrá que correrse hacia el Oeste, 
hacia China? ce A, : | 


10 


de la guerra, los japoneses lian procedido por do- 
bles goipes, á fin de desorientar á sus adversarios 
y para poder asestar un golpe mortal—ó recibirlo— 
al término de la primera campaña, que quizá seña- 
le el término definitivo de la guerra. El 8 de febre- 
ro atacaron Chemulpo y Port-Arthur á un tiempo. 
El 1.? de mayo derrotaban en el Yalú á los rusos y 
desembarcaban en Pitsevo. El 15 de junio, mien- 
tras Oku derrotaba á Stackelberg en Vufanglú, 
Kuroki se apoderaba de Motien-ling. El 27 de ju- 
nio vencía de nuevo Ol'u á los moscovitas en Kai- 
ping y Kuroki rechazaba las columnas rusas en- 
viadas contra él. Finalmente á un tiempo mismo 
huían los rusos de Tachiltiao y de Si-ho-cheng, 
vencidos respectivamente por Oku y KuroFi. 
Como ha ido restringiéndose cada: vez más-el 
frente de los rusos, cuando los'japoneses ataquen 


ESTRATAGEMAS DE LOS SOLDADOS JAPONESES 


FUERZAS ÁL MÁNDO DEL GENERAL KUROKI ESTÁBLECIENDO FORTALEZAS RECUBIERTAS DE FOLLAJE 


; PREPARACIÓN DEL RANCHO EN CAMPAÑA 


el cuerpo principal, lo harán por dos lados á la 
vez. Esos golpes dobles que resonaban á distancia 
unos de otros, se asestarán en lo sucesivo sobre el 
mismo cuerpo. 

Lo que no se explica nadie es como Kuropatliin 
no ha atacado con decisión y con todas sus fuerzas 


RECONOCIMIENTO DE PRISIONEROS J 
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disponibles á uno de sus dos adversarios cuando 
aun podía hacerlo sin temor á verse envuelto. 
¡Quién sabe! Quizá el general nos reserva alguna 
sorpresa. Au bout du fossé la culbute. 
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EL NUEVO ALCALDE DE BARCELONA SEÑOR LLUCH EN SU DESPACHO DE LAS CASAS CONSISTORIALES 


| A provisión del elevado puesto de la Alcaldía. 


de la ciudad Condal, constituyó, por las cif- 
cunstancias en que ésta se encuentra particular- 
mente en lo relativo á su representación municipal, 
un verdadero problema para el gobierno del señor 
Maura. i 

Los más patriotas, los más entusiastas; los más 
encariñados con Barcelona declinaban-el honor de 
dirigir su administración, por considerar esto tarea 
superior á sus fuerzas respectivas. Y he aquí como 
un cargo envidiable y envidiado en épocas norma- 
les, llegó por un momento á no quererlo quienes 
veían en él un escollo para su lucimiento personal, 
sin recapacitar que en las épocas excepcionales y 
en los puestos peligrosos es donde deben demostrar 
su temple, sus iniciativas, su honradez y su talento 
los hombres que desean sobresalir del resto de los 
mortales. 

Pero el señor Maura tuvo la feliz inspiración de 
llamar en su auxilio al ilustre abogado señor Lluch 
y éste, tanto por deberes de disciplina política, 
como por su amor á la tierra que le vió nacer, hizo 
en aras de una y otra el sacrificio de su tranquili- 
dad, su independencia y hasta de su bufete, para 
encargarse de la vara que lo mismo puede condu- 
cirle á la gioria de los Rius y Taulet que al montón 
anónimo de los fracasados, sin que en ningún caso 
pueda ponerse por nadie en duda, la lealtad que se 


. ha impuesto como norma inquebrantable de con- 
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ducta. 

El señor Lluch empezó por manifestar que no 
tenía programa y esto ya liabla muy alto en obse- 
quio suyo. Por lo menos, no puede dejar de cum- 
plir lo que no ofrece. Pero sin programa, ni cosa 
parecida, el señor Lluch con su talento, ilustración 
y bueña voluntad puede hacer por Barcelona mu- 
cho de lo que esta capital incomparable exige y 
necesita para llegar á ser indiscutible. 

Todo Alcalde tiene elementos sobrados para— 
alejándose de la lucha de las banderías políticas 
—hacerse acreedor al aplauso, respeto y considera- 
ción de sus coterráneos y el señor Lluch por sus 
cualidades personales y las condiciones en que se 
hace cargo de la Alcaldía acaso y sin acaso, más 
que otro alguno. Barcelona deseosa de un constan- 
te progreso, anhelante de un porvenir próspero, 
fatigada de tanta inutilidad como la ha mangonea- 
do, confía en el nuevo Alcalde la realización de 
muchas de sus justas aspiraciones y sus deseos más 
legítimos, y nosotros, que conocemos las dotes ex- 
cepcionales que adornan á nuestra flamante auto- 
ridad municipal, casi nos atrevemos á augurar que 
ha de responder dignamente á tan risueñas espe- 
ranzas. 

Lo decimos como lo pensamos y ahora... vivir 
para ver y Dios sobretodo. LP UAOG, 


- COMPENSACIÓN, ror J. RomMaAN 
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OBRA SENSACIONAL 


MARÍA MAGDALENA, cortesana y amiga 
de Jesús, por Rocheflamme, traducida li- 
bremente del francés por la baronesa de 
Wilson.—Un tomo de 350 páginas: una 
peseta. y 

- En la próxima semana verá la luz pública, en 

castellano, la célebre obra de Rocheflamme cuyo 

título encabeza estas líneas y que desde hace tiem- 
po venían solicitando con creciente interés los asi- 


duos compradores y corresponsales de la Casa Edi- 
torial Maucci de Barcelona, sabedores del éxito 


+ = inmenso que había obtenido en la República vecina, 


.», 


¿donde logró por espacio de muchos meses, ser el 


tema constante y casi único de la crítica y las con- 
versaciones en los circulos literarios. Como se 
comprende ante la mera anunciación de su título, 
este libro contiene la historia de la célebre pecado- 
ra que fué perdonada porque había amado mucho, 
narrada de un modo magistral, llena de multitud 
de observaciones y amenizada con las galas que á 
sus producciones sabe dar su autor, quien de tanta 

reponderancia goza entre los literatos de su país. 

a traducción está admirablemente hecha por la 
célebre escritora señora baronesa de Wilson. Esta 
obra es de las que forman época. 


M. RocHkrLaMME 


Kin el Casino 


Varios socios, sentados formando corro, soste- 
nían una conversación, que languidecía por mo- 
mentos hasta que llegó Rodríguez. 

Rodríguez era un joven muy simpático, de pala- 
bra fácil y de ameno ingenio. : : 

Todos los del corro contestaron á su saludo, dán- 
dole la bienvenida, con la alegría que se siente en 
una plaza sitiada, cuyas provisiones se van agotan- 
do, al ver llegar un convoy de víveres. 

—¿Qué nos cuenta usted de nuevo? 

—¿Qué noticias nos trae? 

—Diganos usted algo. 

Tales y algunas otras fueron las preguntas y las 
exclamaciones con que acogieron á Rodríguez. 

—Señores, —dijo éste sentándose, —me acaba de 
suceder la aventura más inesperada y más agrada- 
ble que puede imaginarse. 

Figúrense ustedes que he estado convidado á 
comer en casa de un amigo mío; durante la comida, 
éste y su mujer no cesaron de reirse por las tonte- 
rías y los cuentos que, yo les relataba, hasta que, 
después de un pequeño rato de sobremesa, mi ami- 
go, sacando el re:oj, y encontrándose con que ya 
no podía perder un momento para llegar á una cita, 

correspondiente á negocios de importancia me pi- 
dió mil perdones y mi permiso para marcharse. 

- Al momento, y por toda respuesta, me dispuse á 

“salir con él, pero de ningún modo lo consintió, di- 
ciéndome que estaba en mi casa y que podía per- 
manecer en ella todo el tiempo que quisiera. 

No tuve más remedio que quedarme. 

Una vez solos su mujer y yo, la conversación 
volvió á animarse, animación que fué en crescendo, 
en tanto que observaba que aquella mujer era jo- 
ven y muy hermosa, de lo cual apenas me había 
percatado durante toda la comida; también creí ob- 
servar que no me miraba con malos ojos, y así de 
observación en observación, puestos en una pen- 
AA A AAA 

La voz de Rodríguez, á medida que articulaba 
las anteriores palabras iba bajando sin cesar, hasta 
que sólo se hizo inteligible para el amigo que tenía 
á su derecha; éste á su vez contó en secreto cuanto 
oyó al amigo de al lado y así sucesivamente de uno 
en otro se enteraron todos de la feliz terminación 


de la aventura, sin que la pregonaran las trompe- 
tas del escándalo. 

—Falta saber,—dijo el menos avisado del corro, 
—el nombre del amigo. ; 

—Se dice el milagro, pero no se dice el santo, — 
respondió Rodríguez, despidiéndose y marchando 
sin aguardar nuevas preguntas. EE: ; 

—Será San Marcos, —exclamó uno que se sentía 
gracioso, 

—Acaso San Cornelio, —añadió otro, que no qui- 
so ser menos Cchusco. 

—O tal vez Santo Toribio,—indicó un tercero, 
émulo de los anteriores. 

Ya ausente Rodríguez, comentando el suceso, 
unos recriminaron la conducta del marido, otros la 
de la mujer y los menos la del amigo. 

La conversación se generalizó al poco rato, ver- 
sando acerca del socorrido tema de la infidelidad 
¡con yugal. 

- Cada cual emitía una opinión diferente, pero to- 
dos se hallaban conformes en que, á veces, puede 
uh hombre digno ser víctima de un engaño. 

—Lo niego en absoluto, — exclamó don Lesmes, 
que en aquel momento llegaba;—el hombre á quien 
su mujer engaña, es siempre, además de un des- 
graciado, un sinvergúenza y un canalla. 

Don Lesmes era un señor antipático, que llevaba 
siempre la contraria por sistema y que pretendía 
saber todas las noticias antes que nadie. 

—Hombre, no sea usted.exajerado,—le objetó 
uno de los pocos que le tomaban en serio; puede 
haber casos... 

—Ninguno; los sé todos de memoria. 

—Pues lo que es el que acaba de contarnos Ro- 
dríguez, de seguro que lo ignora usted aún... 

—¿Rodríguez? ¡y qué les puede haber contado 
que no me lo haya dicho á mi! Pues poco que nos 
hemos reído con sus cosas mi mujer y yo; sepan us- 
tedes que ha estado á comer en casa esta noche 
conmigo ¡lo oyen! esta misma noche... ; 

Y don Lesmes, al observar que todos se queda- 
ron patidifusos ante su declaración, se alejó con 


'aire de triunfo, murmurando:; 


—¡Los he dejado chafados! 
¿José MARTÍNEZ CARRILLO. 


Obras de la célebre escritora 
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EL GENERAL INGLÉS SIR JUAN HAMILTON Y DEMÁS AGREGADOS MILITARES 
DE LA GRAN BRETAÑA EN LA MANCHURIA 
(De un croquis del Black and White, de Londres) 


TROPAS JAPONESAS MOMENTOS ANTES DE LA PARTIDA PARA EL TEATRO DE LA GUERRA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


1 dedicamos breves líneas al asesinato de Wen- 
ceslao Plehve, el omnipotente ministro del 
Interior de Rusia, es porque el difunto, en unión 
del gran duque Alejandro Milrailoviteht y de Bes- 
sobrazoff, fué quien más contribuyó á que estallase 
la guerra. Sabía perfectamente que losjaponeses la 
declararían si los rusos se empeñaban en no eva- 
cuar la Manchuria; pero esta región y el Norte de 
Corea encerraba minas que á Bessobrazoff y á 
Alexeieff les convenía explotar. Es de creer que 
ignoraba dos cosas: que los japoneses hubiesen he- 
cho preparativos tan formidables y que los rusos 
estuviesen tan ma: preparados. 

¿Como, sin darse cabal cuenta del estado de las 
tropas rusas, de su armamento y material de apro- 
visionamiento, se atrevió á provocar esa guerra 
sangrienta y que tanto daño ocasiona á Rusla? 

Grave fué su error; tremenda ha sido la expia- 
ción. La guerra por él desencadenada cuesta la 
vida á millares de rusos. Con la vida ha pagado 
otras vidas. Ya que no es posible citarle como 
ejemplo de miristros ni de patriotas, paz á su me- 
moria. 


Los últimos combates 


Decíamos e1 la Crónica anterior que los aconte- 
cimientos se precipitan, que la guerra entra en un 
período de actividad en que los días se cuentan por 
batallas. Así es, en efecto. 

Los tres ejércitos japoneses que han efectuado 
un movimiento convergente hacia el grueso del 
ejercito ruso, están á punto de efectuar su conjun- 
ción. Mientras los que mandan Oku y Nodzu avan- 
zan con una rapidez que trae inquietos á los rusos, 
el que está á las órdenes de Kuroki parece haber 


realizado por fin su movimiento envolvente y se- 
gún los últimos telegramas está á la vista de Mul-- 
den. Si Oku y Nodzu consiguen vencer á Kuropat- 
lín, éste tiene la retirada cortada. En caso de que 
los japoneses no consiguieran vencerle en un pri- 
mer ataque, Kuroki, bajando hacia Liao-Yang, 
empeñaría una segunda batalla y los rusostendrían 
que luchar entonces contra los tres ejércitos japo- 
neses reunidos. 

La índole de estas CróniCAS y la de la publica- 
ción que las inserta, no permiten esperar la com- 
probación de los juicios que adelantamos. Quizá 
dentro de dos días, quizá dentro de dos horas se 
tenga ya noticia de haberse librado la batalla de- 
cisiva. 


En Port-Arthur 


Cuantos rumores han circulado estos días acerca 
de los combates librados entre los defensores y los 
sitiadores de Port-Arthur están totalmente despro- 
vistos de fundamento. Nadie sabe lo que ocurre en 
la plaza ni en sus alrededores. 

Si las fortificaciones rusas son tan formidables 
como se ha dicho—lo cual es muy dudoso, y digan- 
lo sino las líneas atrincheradas del Yalú, que de- 
bían resistir muchos ataques y cayeron al primero 
—el mariscal Oyama tendrá que pasar mucho 
tiempo antes de poder tomar uno de los fuertes, y 
no es probable que ordene el asalto antes de estar 
casi seguro de que ha de ser coronado por el buen 
éxito, 

Los sitiados sólo muy de tarde en tarde y con 
gran dificultad pueden comunicar con el cuartel 
general ruso. Los sitiadores no permiten que se 
diga una palabra de sus operaciones preliminares. 
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¿Cómo, pues, es posible saber lo que ocurre delante y den- 
tro de Port-Arthur? 


Mal sintoma 


Lo es para los rusos que Alexeieff, ese virrey que 
tiene menos iniciativas que un monarca constitucional, 
haya marchado de Mukden á Vladivostok. Se conoce 
que es hombre prevenido y que la lucha no es su fuerte. 
Aunque virrey y militar no parece que sienta deseos de 
ser émulo de Cortés y Pizarro. 

Cuando comprendió que los japoneses le iban á ence- 
rrar en Port-Arthur escapó á toda máquina. Cuandó ba 
visto que Kuroki avanzaba hacia Mukden, se va á Vladi- 
vostok. No debe estar muy seguro de que Mulkden resista, 
de lo contrario parece que lo natural era quedarse allí 
para presenciar la derrota de los japoneses. 


Horas de angustia 


En pleno verano la tierra se ha cubierto de un espeso 
velo de nieve, como durante los tristes días del invierno; un vendaval furioso retuerce los árbo- 
les de los paseos, los pinos de las plazas, sacude las casas de cartón y madera como si quisiese des- 
'cuajarlas. En Tokío la Inmensa no se ve un sólo rayo del Sol Levante. Hasta las mismas banderas 
¿que lo ostentan en su centro, sacudidas con rabia por el huracán, no dejan que el Sol aparezca. Una 
tristeza inmensa domina cielo y tierra. El mar ruge 
furioso; las olas libran un asalto continuo contra 
los murallones y diques. Y el viento que ha pasado 
por los campos de batalla del continente, no cesa 
de huir en ráfagas apretadas, inacabables, que gi- 
¡men desesperadas al chocar contra los obstáculos 
¡que la gran ciudad les opone. 

¿Por qué de pronto se detienen los transeuntes, 
¡prestan oidos y hablan entre sí en voz baja? ¿Por 
¡qué asoman á las ventanas caras ansiosas ó despa- 
'voridas? ¿Por qué hasta los pájaros interrumpen su 
«charla sempiterna, como asustados por un rumor 
insólito? 

¡Es que en esa jornada tremenda ha llegado has- 
ta Tokío la voz del cañón. La Escuadra Corsaria, 
los buques de Vladivostok,'roto el dique de hielo que 
¡les inmovilizaba, han salido á la mar. Ligeros y 
¡bien armados, sus potentes máquinas les permiten 
desafiar toda persecución, sus cañones probarán 
¡de devolver á la marina mercante del Japón todo 
¡el daño que los buques de Togo han causado á la 
¡marina militar de Rusia. Dicen que los manda un 


UN Día DE LLUVIA TORRENCIAL EN LA 
MANCHURIA.—GRUPO DE COSACOS 


marino experto y valeroso. Se les creía frente á ARTILLERÍA DE MONTAÑA, JAPONESA 


¡Gensan y están á pocas millas de Tokío. Los bu- e 
| ques mercantes se refugian á toda máquina dentro de los puertos. Las velas de todos colores que rápida- 
mente ganan la costa, parecen bandadas de palomas escapando de las garras del gavilán que les da caza. 
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ESCENAS DE LA GUERRA 


SOLDADO3 JAPONESES ESPERANDO EL MOMENTO DE LA SORPRESA DE LOS RUSOS 
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CARGA PE TROPAS JAPONESAS PARA LA TOMA DE KINCHAN 


La población entera acude á la orilla del mar. 
Cuenta los cañonazos. Se suceden unos á otros du- 
rante dos horas. Se oyen entre el fragor de la tem- 
pestad. A las tres de la tarde llega un telegrama 


de Tsunoshima: «Acaban de pasar tres grandes bu-- 


ues de tres palos. Parecen tres grandes cruceros 
is Vladivostok.» A las cinco un nuevo telegrama 
de lko: «Se oye 
un nutrido caño- 
neo hacia el 
Norte.» 

Sale un pri- 
mer extraordi- 
nario del Gun- 
sihito. «Los cru- 
ceros rusos han 
bajado hacia el 
Sur. Se dice que 
han empeñado 
combate contra 
el viejo guarda- 
costas Tsushima 
Kan, que se de- 
fiende con- vi- 
gor. A las siete 
llega al ministe- 
rio de Marina 
un despacho del 
almirante Kami- 
mura.«Recibo la 
noticia de la apa- 
rición de la es- 


divostok en 
aguas de Oki- 
noshima . Mar- 
cho contra ella 
con todos los bu- 
ques de mi escuadra.» Pasan las horas y no llega 
noticia alguna. 

Ha desaparecido la liabitual indiferencia de las 
gentes. Los corresponsales delos periódicos corren á 


(Según un boceto del /llustrated Budget) 


caballo ó en coche de un ministerio á otro. Del pa- 
lacio del Mikado salen y entran de continuo oficia- 
les de todas las armas, altos funcionarios palacie- 
gos. Llega la noche y nadie se acuesta. Brillan 
millones de luces en calles, plazas y casas. En todos 
los puntos donde es posible saber alguna noticia, 
esas noticias que no llegan, hay apretados grupos 


CICLISTAS JAPONESES CONDUCIENDO PARTES 


de gente que habla y discute con animación. Los 
más optimistas hacen los siguientes cálculos: «Nues- 
tros cruceros pueden andar veinte millas por hora; 
los rusos no alcanzan, á toda máquina, más que 
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LLEGADA a Tokí0 DE LOS PRIMEROS SOLDADOS JAPONESES 
HERIDOS EN LA BATALLA DEL YaLÚ 


(De una fotografía) 


una marcha de diecisiete. Kamimura les al” 
canzará al cabo de nueve horas de persecu- 
ción. Habrá batalla.» 

De pronto se esparce una noticia entre la 
muchedumbre. No la da ningún despacho 
oficial, no la propala ningún diario, no la po- 
ne en circulación ninguna agencia. Y, sin 
embargo, al cabo de media hora la sabe la 
ciudad entera. Unos la murmuran al oído de 
los otros y todos quedan por un momento 
como aterrados. Una angustia indecible opri- 
me todos los corazones. «Los rusos han echa- 
do á pique cuatro transportes cargados de 
tropas.» No ha habido batalla, no han podido 
los nippones medir sus azmas con los rusos; 
ha sido una carnicería espantosa, una heca- 
tombe realizada á sangre fría. «Las tropas que 
han perecido eran de la reserva de Tokio.» 
¡Qué desdicha! ¡Qué tristeza! En todas las 
casas, desde las más humildes á las más opu- 
lentas se piensa con dolor en un hijo, en un 
esposo, en un hermano. ¡Ah, la guerra, la 
maldita guerra! 

Pero en un pueblo viril dura poco la angus- 
tia. A la pesadumbre sucede la ira. Kami- 
mura persigue con sus cruceros á los rusos. 
En cuanto los aviste devolverá bala por bala, 
muerte por muerte, naufragio por naufragio. 
Bessobrazoff, el ¡efe de la escuadra fantasma, 
sabrá que no es igual hundir á cañonazos 
buques indefensos, que batirse contra los 
kescitat, hijos del Tenno. 

Pasan horas y llega un despacho más des- 
consolador todavía que la noticia dolorosa. 
Kamimura dice: «La tempestad persiste y au- 
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INSPECCIONANDO EL TERRENO 


menta. Una niebla espesísima impide la caza.» 
* La escuadra de Vladivostok, amparada por la 
tempestad, se pone en salvo. La hecatombe queda 
sin castigo. Cinco mil hombres yacen en el fondo 
del mar, de ese mismo mar que sirvió de tumba á 
Malkharoff, el ruso heroico. 


Situación general 


Tomaron los japoneses la ofensiva desde que es- 
talló la guerra. Fueron sus tropas las que con au- 
dacia y celeridad invadieron Corea y marcharon 
al encuentro de los rusos. Vencieron en el Yalú y 
con rapidez no esperada, prosiguiendo su avance, 
llegaron hasta Feng-Huang-Cheng. Creían todos 
los críticos que el general Kuroki salvaría en pocas 
etapas la distancia de 170 kilómetros que le separa 
ba de Liao-Yang y presentaría batalla al genera- 
lísimo ruso. 

En vez de esto se inmovilizaron las fuerzas japo- 
nesas del primer ejército y todo el interss pareció 
concentrarse en los movimientos del segundo des- 
embarcado en Pulantién y Pitsevo. 

Cuando el general Olku libró el formidable com- 
bate de Kincheu y rechazó hacia el Sur las tropas 
de Stoessel, imaginó todo el mundo que el segundo 
ejército estaba destinado pura y exclusivamente al 
ataque de Port-Arthur y que las fuerzas mandadas 


por Kuroki no tenían otro cometido que detener á 
Kuropatl in y cortarle la retirada si intentaba acu- 
dir en socorro de la plaza sitiada. .*. .%%-. 

Pocos días después de la muerte de Malkharoff, 
llegó la noticia de que habían desembarcado en 
Takuchán tres divisiones japonesas con más de 150 
cañones. Ese tercer ejército se apoderó de Siuyen 
al cabo de pocos días, rechazando á los rusos hacia 
el Norte. Con la llegada de esas tropas los dos ejér- 
citos japoneses, que estaban separados por más de 
cien kilómetros de distancia, se ponían en contacto 
y evitaban que Kuropatkin, haciendo avanzar Sus 
columnas por el hueco, pudiese batirlos separada- 
mente. ' y 

Inmovilizados los tres ejércitos japoneses, fué 
cuando Kuropatkin envió las divisiones de Stackel- 
berg en socorro de Port-Arthur. En Vufangkú 
quedaron “derrotadas. Dijose que Kuropatkin en 
persona acudía en su auxilio para sacarlas del ato- 
lladero. 

Entonces se supo que el general Oku, en lugar 
de preparar el ataque de Port-Arthur, avanzaba 
hacia Kaiping, y empezó á decirse que Kuroki 
avanzaba hacia el Norte, pero sin precisar el punto 
de mira ni las fuerzas con que contaba. Los críticos 
se burlaban de la extrañísima estrategia japonesa 
y aseguraban que si Kuroki adelantaba sus colum- 
nas entre Lia>- Yang y Mukden, quedaría aplasta- 
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do por los rusos. Lo más inexplicable era el avance de 


encarnizada, y se sabe simultáneamente que Kuro) 
baciones de los montes manchurianos. Pero se dice que las columnas que estaban: ya á punto de invadir 
el llano han detenido su marcha. Nada 


: comprende la gente. Kuropatkin se atri h Tachikiao, 
esperando librar una batalla. Si vence Adela á a A es een 


Liao-Yang. Circula el rumor de que Ol'u ha dejado una divisió 
Port-Arthur. No hay quien entienda la táctica de los j 


vanzar sobre Motien-lin 
meras columnas japonesas avanzan por el llano 
Si-ho-cheng, defendida por 8.000 hombres y 38 


y apoderarse de ese paso. La empresa fracasa y las pri 
del Liao. Dos días después atacan la posición rusa de 
cañones. Se apoderan de ella, causan á 
loz rusos 1.300 bajas, les toman cuatro 
ametralladoras y pasan el Tsi-ho, el río 
que baña Liao-Yang. Keller ha de reti- 
rarse precipitadamente hacia el campo 
atrincherado. . 

Llega en esto la noticia del combate 
ae Tachiliao, el último. Vencen tam- 
bién losjaponeses. Llenos están los pe- 
riódicos aun de detalles de ese combate. 

el telégrafo anuncia que el general 
Oku marcha contra Hai-cheng. 

Los sucesos se precipitan; la guerra 
llega á su período crítico. 

El plan de los japoneses, aparece cla- 
ro, evidente. Desde el principio de la 
campaña los dos ejércitos japoneses, 
primero y segundo, har obrado de con- 
cierto, apoyados por las fuerzas del ter. 
cer ejército, que manda el general Nod- 
zu. Todas las Operaciones, marchas 
contramarchas han tenido por objeto 
evitar que Kuropatkín se retirara á 
Mukden ó á Karbín. Su objeto está lo- 
grado. Acosado por el Norte y por el 
Sur, parece imposible que pueda reti- 
rarse. Y cada etapa que cubren los 
ejércitos de Oku ó de Kuroki, es un paso 
más hacia la batalla decisiva. Si la ga- a 
nan los rusos, los japoneses tendrán Y 
que retroceder hacia el Sur, rehacer- 
se al abrigo de los macizos de montañas 
que han fortificado ya; si la victoria co- 
rona los esfuerzos de los japoneses la 

situación del ejército ruso en Manchu- 
ria resultará insostenible. 

Kuropatkín tiene dos desventajas. Sus 
tropas son menos numerosas que las de 
sus contrarios y no sabe á punto fijo 
de qué lado vendrá el ataque real ni 
por.qué punto le asaltará el otro ejér- 
cito. Si el ataque es simultáneo, muy 
srave será la situación de los rusos. Tal 
aparece ahora mirando con absoluta 
imparcialidad las posiciones de los ejér- 
citos beligerantes. 


La escuadra fantasma 


Los tres cruceros de Vladivosto]- han 
salido de nueyo de su puerto de refugio 
y hecho una rápida incursión por las 
costas japonesas. Mandaba esta vez los 
buques el contralmirante Jensen y ha 
sido tan afortunado como Besobrazoff. 
Durante diez días ha paralizado todas 
las operaciones de cabotaje y han co- 


rrido riesgo cuantos barcos están dedicados á ia navegación de altura. Dos vapores de mediano tonelaje 
han sido ecliados á pique, el Tku Maru y el Hatisu Maru. En cambio otro vapor japonés, el Sado Maru, 
topó con la escuadra rusa 4 unos doscientos kilómetros al Sur de Vladivostok. Diéronle caza los cruce- 
ros y el Sado Maru, mucho más veloz que ellos, por una atrevida maniobra pasó entre el Rossía y el 
Gromobot, disparando por bravata sus dos cañones de salvas. En vano forzaron su marcha los cru- 
ceros; el buque japonés 


sescapó sano y salvo y desde lejos les acompañó hasta cerca del puerto de gue- 
rra de los rusos. -=  - 


Ha dicho el capitán del Sado Maru que los bu 
hora, Y que, por lo mismo, ha de ser muy fácil á 


ques rusos no andan más de diecisiete e por 
darles caza. Pero el caso es que dicho almirante 


los cruceros que manda el almirante Kamimura 
parece tener el santo de espaldas, pues los cruceros 


CONDUCCIÓN DE PRISÚNEROS RUSOS 
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Lo que?dice un corresponsal ruso 


. th. ías á su periódico: 
a onsal de la Notoie Vremia, Demetrio Danchentro, escribía hace o PE Poe 
lero confesar que el enemigo está mucho mejor armado ara > 
ee ES niMenia tiene más alcance y es mucho más numerosa ibi aún. El alcance de los 
a eds fusiles pueden ser buenos; pero los del enemigo son mej 
«Nuestr 
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baterías que transportan con una Sd 
dad grande. Es maravilloso el a ze 
con que consiguen nuestros a 1 : 
rios mover grandes masas de hom res. 
Y esa falta de noticias precisás a 
de las posiciones de las e na 
gas nos perjudica muchísimo. En OS 
to á su caballería, de la que nos . 
lábamos al empezar la guerra, recorr 
ahora todo el país sin obstáculo.» dE 
Breves son, pero no tienen desper i- 
cio estos párrafos. Puestas las a 
rusas en las condiciones que el E , 
ponsal indica, es natural que dl 
con desventaja aun cuando en Aci A 
de número. ¡Imagínese lo que les ha de 
ocurrir cuando, como hasta ahora, pe- 
lean contra un enemigo más nume- 


roso! 


rusos ent 
tran, s1ier 


Los chinos 


La prensa diaria publica una noticia 
cuya gravedad extraordinaria no pue- 
de ocultarse á nadie. dE 

El general Ma, que con razón Ó Se 
ella pasa por ser un furibundo japonó 
filo, está construyendo o 
fuertes en la frontera de Mongo AS 
en aquellos puntos por donde, a 
ser derrotados los rusos en una o 
campal, podrían intentar penetrar des 
China para escapar de la persecuc 
de sus enemigos. ? 

Estos preparativos indican que el odio 
de los chinos contra los rusos es muy 

rande. k y 
E Por otra parte es indecible el is 
siasmo que ha despertado en China de 
ocupación de o o AS 

ado á u 
ses. Estos han nombr 
administrador de la ciudad. En cd 
á la autoridad militar Ja guardan pu 
ellos, si bien han declarado cc a 
vez terminada la guerra estaban dec 
didos á evacuar la plaza. 


Muerte del general Keller 


de Julio el ejército japonés que 
ndo el general Kuroki, saliendo as 
su inacción, atacó las ES 
rusas (27.040 hombres y 42 e 
mandadas por el general conde ES ES 
ller que, después de ser derrota de > 
Motien-ling se habían o OS : 

¡ ci r la 
E ando detener el avance de sus adversarios, favorecidos los rusos po : 
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El general Keller ha- 
bía sucedido al general 
Zassulitch en el mando 
del primer cuerpo de ejér- 
cite de Siberia, después 
del desastre del Yalú. Te- 
nía 54 años y era teniente 
general. 


Los preparativos 
de Rusia 


Viendo el aspecto que 
toma la campaña: y que 
es imposible de todo pun- 
to con las fuerzas que ac- 
tualmente tiene en Man- 
churia no solamente ven- 
cer, pero ni aun resistir 
á las tropas japonesas, el 
Gobierno del Czar ha de- 
cidido movilizar algunos 
cuerpos de ejército y aun 
se dice que esto puede 
ser el preludio de una 
movilización general de 
todos los soldados dispo- 
nibles, tanto en activo 
como en reserva. 

Acerca de esa moviliza- 
ción han dicho los perió- 
dicos, ó cuando menos al- 
gunoscorresponsalespoco 
escrupulosos, una serie de 
desatinos verdaderamen- 
te inconcebibles.| 

Después de decir que la 
movilización comprende- 
ría la friolera de 427.000 
hombres, lo cual no tiene 
nada de particular, pues- 
to que efectivamente Ru- 
sia tiene bastante pobla- 
ción para levantar tal 
ejército, exponen la pe- 
regrina idea de que se 
embarcarán tales solda- 
dos en cuarenta grandes 
transportes. Tocan, pues, 
á cada transporte, 10.000 
y pico de hombres, y no 
hay vapor en el mundo, 
inclusos el Oceanía y el 
Emperador Guillermo 11 
que puedan transportar la 
mitad de esta última cifra. 
Pero es que han com- 
prendido al cabo de cinco 
meses de guerra que para 
transportar por el Tran- 
siberiano tan gran golpe 
de gente necesitarían 
veintiún meses cuando 
menos, y para dar visos 


de verosimilitud á la'no- 


ticia, embarcan ahora 
la gente, en vez de meter- 
la dentro de los vagones 
del gran ferrocarril asiá- 
tico. 

Lo que no dicen esos 
corresponsaleses por don- 
de pasarán esos vapores 
ni el tiempo que emplea- 
rán en el viaje, ni cuentan 
seguramente, los riesgos 
inmensos á que expon- 
drían esas tropas, siendo 


APROVISIONAMIENTO DE 


10 


UNA PLAZA 


11 


Los DESTROZOS DE LA GUERRA.—DESPUÉS DE LA BATALLA DE NAN-CHANG 


! 
É 


como son los japoneses dueños del mar. A no ser 

ue quisieran hacerlos pasar por el famoso estrecho 
del Noroeste, guiados por Nordenkiold en persona, 
no se comprende como podría enviarse esa gran 
expedición desde Rusia á Manchuria. 

No acaban ahí los preparativos de Rusia. El go- 
bierno de San Petersburgo ha comprado muchos 
buques á Alemania y Dinamarca y por algunos in- 
termediarios que no son súbditos rusos ha encar- 
gado gran número de cañones á la fundición de 
Krupp. Reina en los arsenales rusos gran actividad 
y se trabaja de un modo febril para poner en buen 
estado de servicio los acorazados y cruceros que 
han de formar la escuadra del Báltico, esa escuadra 
famosa que debía salir en primero de julio de Crons- 
tadt y que por ahora no da señales de hacerse á la 
mar. 

Indican todos estos preparativos que los rusos 
dan como perdida la primera parte de la campaña 
y que se aprestan á intentar un esfuerzo supremo 
para dominar á los japoneses. 

Recuerda lo que ahora sucede en Rusia, lo que 
ocurrió en 1870 en Francia. Cuando los prusianos 
hubieron vencido en Sedán y en Metz, hablaban 
todos los periódicos franceses de un levantamiento 
en masa, de un ejército de un millón de hombres 
que lanzarían desde el Sudoeste contra los inva- 
sores de Noroeste. Ocurrió la rendición de París, 
se negoció la paz, y ese gran ejército que debía 
aniquilar á los alemanes no llegó á formarse. No 
debe esto achacarse á falta de patriotismo ni de va- 
lor por parte de los franceses, ni á iguales causas 
si sucede ahora lo propio en Rusia; es sencillamen- 
te que los organismos colectivos como los indivi- 
duales tienen un límite de resistencia y no pueden 
pasar de él. 

Si el ejército que manda el generalísimo ruso 
queda aniquilado dentro de poco bajo los golpes 
que le asesten las fuerzas reunidas de los generales 
Oku, Nodzu y Kuroki, es poco probable que la 
campaña continúe. Rusia no puede enviar hasta al 
cabo de seis meses otro ejército de 200.040 hombres 
al teatro de la guerra y aun en el caso de que lo 
hiciera ¿cómo vencer la resistencia que le opon- 
drían los japoneses y reconquistar el terreno per- 
dido, siendo así que los generales del Milrado for- 
tifican todos los desfiladeros y puntos estratégicos 

que van ocupando? 

Todos estos preparativos de Rusia no han de ser- 
vir en definitiva de nada si el general Kuropatkín 
no gana una victoria decisiva sobre los tres ejérci- 
tos japoneses reunidos. 


GENERAL CONDE KELLER, MUERTO EN EL 
COMBATE DE TA-Uan 


Resumen 


La semana que acaba de transcurrir ha sido más 
funesta que ninguna otra para las armas rusas. Se 
han empeñado en ella cuatro grandes combates y 
en todos e los han sido vencidos los moscovitas. El 
movimiento de retirada hacia Liao-Yang se efectúa 
cada vez con más dificultad, y este mismo campo 
atrincherado de los rusos, hállase amenazado de 
ser teatro de una sangrienta hecatombe, puesto que 
las últimas noticias dan como seguro que siete di- 
visiones japonesas mandadas por el general Kuro- 
ki están de tal modo colocadas entre Liao-Yang y 
Mukden que hacen imposible la retirada de los ru- 
sos hacia Karbin. Y aun suponiendo que esa reti- 
rada pudiera efectuarse se haría seguramente en 
condiciones desastrosas. 

Creen todos los críticos militares que no puede 
demorarse ya más el choque decisivo entre ambos 
ejércitos. A. RIERA. 


LOS GRANDES HOMBRES 


JOAQUIN COSTA 


¡DI Costa, del gran Costa, del honrado Costa, 
del sabio Costa, del varonil y bonísimo don 
Joaquín Costa, voy á hablar. 

¿Pero el qué? 

¡Cabe mayor osadía! 

¿Qué es lo que va á escribir mi misérrima pluma 
de insignificante de este coloso? No lo sé. 

Costa es nuestro maestro, esel único que cree- 
mos, yo con un puñado de jóvenes, que tienen aún 
sentido común, y le amamos sinceramente, por sus 
viriudes, desde el fondo de nuestra alma, más que 
á un padre de los que hoy se usan en el mundo. Y 
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¡Maestro, yo te amo y en ti creo! 


no creemos que Costa sea gobierno en toda su vida 
y, como aquellos maestros de la antigua Roma, 
pueda hacer de sus discípulos: ministros, secreta- 
rios, senadores, diputados, ni nada inútil. Costa es 
un equivocado. Hace patria. Y aferrado á esta qui- 
mérica idea se dió á conocer. 

Primero fué en la Unión Nacional, después 
como repúblico. 

¿Podía una reunión de honrados comerciantes, 
inocentes vulgares, sin instrucción, regenerar la 
patria? 

¿Pueden hoy los republicanos, con toda su fuerza 


enorme en la masa —pero faltos de energía y pure- 
za—traernos la soñada República? 

Don Joaquin Costa es un equivocado, y solo y 
muy triste, en sus montañas de Barbastro, ó en su 
humilde habitación del Paseo de Atocha, sufre, y 
devora en silencio la más grande de las desilu- 
siones. 

¿Dónde fué Paraíso? ¿Y Alba? ¿Y los demás jefes 
de aquella Unión? Repasad vuestra 
memoria. Alba, hasta hace poco, 
fué subsecretario con un señor que 
se llama Villaverde; los demás in- 
gresaron en otros partidos; muchos 
de ellos serán actualmente alcal- 
des, concejales, diputados, caciques, 
por esas provincias y pueblos. A 
Paraíso, cuando la nostalgia de sus 
discursos le haga abandonar su 
productivo comercio de cristales de 
Zaragoza, y vuelva á Madrid, le ve- 
réis, como á Melquiades Alvarez, 
muy aproximado á los monárquicos 
y, tal vez, de ministro con algún 
Canalejas «radical» de los que aho- 
ra se estilan, como salvadores de la 
patria. 

Don Joaquín Costa fué á la Re- 
pública, á la que sueñan levantar 
de nuestros escombros políticos y 
administrativos, más que del desas- 
tre, Salmerón y su heterogénea é 
indefinible hueste. 

¿Y qué hizo? 

En primer lugar un manifiesto, 
después un discurso, luego una 
carta de adhesión á un mitin, más 
tarde otro manifiesto á sus antiguas 
Cámaras del Alto Aragón. 

¿Su historia parlamentaria, sus 
discursos en estas Cortes, su traba- 
jo como representante de la capital 
de España y de Zaragoza? No lo 
encontraréis. Yo los he buscado 
inútilmente hasta caer en la cuenta 
que mi maestro no ha pisado aun 
los umbrales de las Cámaras. En- 
tonces, para no turbar su sosiego, 
para no ser causa que su. tristura 
aumente con mi pregunta, he traí- 
do á mi imaginación su obra de re- 
público, de regenerador, de sabio, 
de hombre honrado, y ella delante, 
releyendo sus escritos y doctrinas 
hácenme comprender, con claridad 
jamás percibida: que este hombre 
supo cumplir con todo su deber en no prestarse á 
desempeñar papel alguno en esa farsa de nuestro 
sistema parlamentario. ¿Los motivos? Todos los sa- 
béis; pero así y todo, sin tiempo y sin espacio, va= 
mos á enumerarlos, tan siquiera al correr de la 
pluma. 

¿Qué hacen nuestras Cortes? ¿Reforman nuestra 


administración rebajando las contribuciones? ¿Pro- 
mulgan leyes sabias que den instrucción á esos 
once millones de analfabetos que, según últimas es- 
tadísticas, hay en este pobre país—como podía ser, 
verbigratia: el aumento en los años de los reclutas 
que vinieran al servicio sin saber leer, el impedir 
también los enlaces sin este requisito? ¿Crean Ejér- 
cito, Marina; establecen el servicio obligatorio; de- 


Don JoAquin CosTa 


fienden nuestras costas; celebran tratados de co- 
mercio con las Repúblicas Americanas; protegen la 
Industria; disminuyen los cambios; moralizan, en 
fin, nuestras viejas costumbres españolas? Si nada 
de esto hacen ¿entonces para que iba á ocupar don 
Joaquín Costa su vulgar escaño de diputado? Por- 
que Costa hubiera protegido, hasta con su misma 
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palabra de gran orador: á Villaverde en el sanea- 
miento de la moneda y, más tarde, á este mismo 
presidente del Consejo de Ministros, á Maura, si 
gobernaba con talento y con toda la energía de un 
gran estadista. Antes que todo hay que hacer na- 
ción y estamos en el caso de dominar nuestras pro- 
pias ambiciones por el bien del país. Turnan los 


gobiernos y, entretenidos 
en estériles y nimias po- Je 


lémicas personales, se di- 
suelven, cada dos ó tres 
años, Cortes que nada hi- 
cieron de provecho por 
mejorarnuestrasituación. 
¡Y pobre de Costa si una 
- sola vez, con su inmenso 
altruismo, é independen- 
cia honrada, hubiera sig- 
nificado su deseo de dar 
iregua al enemigo! ¡Quien 
le señalaríia ya de jesuíta, 
quien como reaccionario, 
quien como retrógra- 
do, quien como monár- 
quico é impuro!... 

No, don Joaquín Costa 
no podía ir al Congreso. 

Y no podía ir también, 
porque sus discursos no 
iban á ser ya devorados, 
exclusivamente, por una 
pequeña masa de indivi- 
duos - como lo fué el pro- 
nunciado en el Frontón.— 
Del Congreso saldrían sus 
oraciones, á los periódicos 
de gran circulación, á los 
de provincias, y allí, en 
en el apartado lugar, has- 
ta sus mismos representa- E 


dos leerían, no sin cierto 
Eat A 


muda e 
e, de Lay 


asombro y también sin en- 
tender palabra, como uno 
por uno, el sabio y honra- 
do patricio iba desentra- 
ñándoles, para mostrar á 
una concurrencia, más 
podrida aún, los defectos 
de la especie homo medt- 
terraneus, y su incapaci- 
dad para la vida pública y 
regeneración. Y leedlo, 
porque él mismo lo escri- 
be y yo aquí mismo lo es- 
tampo: «Necesitamos mu- - 
dar de cabeza; ¡nada de paliativos! Lá cabeza y el 
corazón más grandes, ó continuaremos siendo, 
como hasta aquí, un pueblo bárbaro y de eunucos.» 
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E 


Pero si no va al Congreso, si no pronuncia esté- 
riles y vanos discursos—que, aun suyos, no iban de 
golpe y porrazo, á enmendar nuestra relajada vida, 


si huye de los mitins que, á diario celebran los ele- 
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mentos avanzados; si, ni con sus correligionarios, 
se le ve en las reuniones más trascendentales del 
partido ¿qué hace Costa, en qué ocupa su gran ac- 
tividad, su superior inteligencia? 

Vedlo. El sabio Costa, trabaja, estudia, escribe 
dos ó tres artículos diarios. ¿De qué? De lo que tú 
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Un AUTÓGRAFO DE CoOsTA, PARA «(PLUMA Y LÁPIZ» 


no has de leer, lector querido. Sus libros son tex- 
tos muy áridos; cada tomo le lleya al escritor uno ó 
más años de trabajo; en sus páginas las citas tienen 
más importancia que sus mismos comentarios. Cos- 
ta es uno de los hombres más eruditos y profundos 
de su tiempo. Campamanes y Jovellanos, todo en 
una pieza. 


Y buscadle en el Ateneo, en la Biblioteca y allí 
le encontraréis, siempre embebecido en la lectu- 
ra de un abultado infolio. De vez en cuan- 
do, de hora en hora, levanta sus grandes ojos, de 
un brillo indefinible, del libro; aproxima con su 
diestra un pequeño vaso, le echa unas: cuantas 
gotas de cierta medicina, y bebe. Después, nueva- 
mente, abre el texto é inclina otra vez su hermosa 
cabeza de león. Costa está enfermo, y este terrible 
trabajo, con que todos los días ejercita su inteli- 
gencia, debe agravarle su mal. 

A las siete entra en su casa; en una habitación 
de estudiante; allí come una frugal comida; des- 
pués se acuesta, hasta el clarear del nueyo día. Ya 
de pie, escribe un artículo en unas horas, para sa- 
tisfacer el ruego de un amigo, de un conocido, de 
cualquiera... 

—Mande usted, maestro, el recibo—le dicen en 
uno y otro periódico y Revista. 

Pero Costa no sólo no envía á cobrar su trabajo 
sino que devuelve cualquier cantidad porimportan- 
te que sea. 

—Yo vivo bien,—dice el venerado amigo,— eso 
para ustedes, para mejorar la publicación. 

Y siempre le encontraréis y en todo momento os 
tenderá su mano: os aplaudirá si le gustan vuestras 
ideas, os censurará—tú delante—si le desagradan. 
Este es el maestro, que nace para enseñar, uno de 
los hombres que necesita nuestra patria. 


Y lo mismo que á tí y á mí lo hace con más rigor 
—como debe—con esas masas de españolesque van 
á los mitins sin saber leer, ó sin haber estudiado 
tan siquiera las cosas más rudimentarias del mun- 
do, y allí se agitan, al oi un orador fogoso, y chi- 
llan como fieras, que desean lumeante presa para 
acallar sus terribles odios de clase; y después al sa- 
lir á la ciudad, terminado el acto, vuélvense, como 
por ensalmo: de airados en pacíficos, de alborota- 
dores en silenciosos, de enérgicos en cobardes, de 
hombres en femeninas. 

Basta una pareja de municipales para ENE 
toda aquella multitud. 

Por esto Costa, avergonzado y muy triste, se au- 
sentó de estas pacíficas reuniones, mitins, ó como 
les llamen, y no vuelve á hablar otra vez en públi- 
co. ¡Para qué! 

«Purifícate, pueblo; sé honrado y trabaja; edúcate 
tú mismo; y ve alimentando en tu pecho el odio 
más grande liacia la tradición de nuestras costum- 
bres. Con nada de lo pasado derribaremos lo exis- 
tente. Hacen falta brazos de gran poder que no ti- 
tubeen en el golpe: porque nuestro sentir sea puro; 
porque nuestra inteligencia esté ya despierta de su 
largo sueño; porque nuestra alma se vaya elevando 
á las más superiores esferas de la vida...» 

Este es Costa. 


ManueL CARRETERO. 
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UNA AMAZONA RUSA CON UNIFORME DE COSACO 


SOLDADOS JAPONESES ENTERRANDO CADÁVERES DE SOLDADOS RUSOS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ECIDIDAMENTE la guerra actual no se pareceá 

ninguna de las que hasta aquí se ha comba- 

tido, y se diría que los japoneses han inventado una 
táctica y una estralegia nuevas. 

El avance hacia el Norte continúa. Los rusos 
van hacia Liao-Yang después de perder doce ó 
quince combates, algunos de los cuales han sido 
desastrosos para ellos, según anuncia el telégrafo 
muchos días después de acaecidos. Los japoneses 
les persiguen; pero se diría que lo hacen de un 
modo metódico, de manera que les sea imposible 
perder un sólo hombre por falta de precauciones, 
una posición de las que quedan á retaguardia por 
un descuido cualquiera. Diríase que lo que con- 
quistan lo conquistan de manera que no se les pue- 
da ya quitar; que quieren hacerse fuertes en todas 
las posiciones conquistadas. 

Las grandes columnas japonesas del general Ku- 
roki, que han avanzado hacia el Norte de Liao- 
Yang, entre esta población y Mul den, tampoco se 
mueven con más rapidez, 6, por mejor decir, tam- 
poco acometen cuando parece que ya debieran ha- 
ber acometido. Se sabe que han cortado la retirada 
á las tropas rusas y que éstas, si son vencidas, no 
tendrán otro remedio que encaminarse hacia el 
Oeste, es decir, hacia China. 

Pero la batalla esperada no se ha dado; sólo se 
sabe que al tiempo que Oku y Nodzu adelantan de 
Sur á Norte y Este á Oeste, Kuroki avanza de Nor- 
este á Sureste y que, por lo tanto, retardado ó no, 
el choque ha de ocurrir, á menos que los rusos 
consiguieran escapar al doble mortal abrazo que 
les amenaza. 

Esa lentitud de movimientos hace creer á algu- 
nos críticos militares que los japoneses dejarán es- 
capar la ocasión que ahora se les presenta de aplas- 


w 


tar de un golpe á los rusos. Es muy posible que así 
suceda; pero la misma circunspección con que pro- 
ceden los japoneses induce á creer á algunos perió- 
dicos ingleses que tienen bien tomadas sus medi- 
das y que no podrán retirarse los rusos á menos de 
ganar una batalla. 


Los últimos combates, según dicen los mismos 


franceses, han quebrantado de un modo indecible 
á los rusos, ya que tuvieron que retirarse en pési- 
mas condiciones, bajo el fuego del enemigo y pa- 
deciendo mucho de hambre y de sed. En tales con- 
diciones parece imposible que se efectúe una reti- 


rada de 400 lilómetros, que es el espacio que media : 


entre Liao-Yang y Karbín, seguidos por un ejército 
vencedor, que á cada instante les atacará. ¿Cómo 


se comprende que un ejército de setenta y cinco. 


mil hombres pueda marchar durante más de ochen- 
ta horas acosado por más de 220.000, sin perder 
gran parte de sus efectivos? Por esta razón imagi- 
nan muchos militares alemanes que Kuropatlín 
tentará la suerte de las armas, aun á riesgo de ser 
derrotado, y no emprenderá la retirada hasta que 
no le quede otro medio de salvación. 

De nuevo se preguntan muchos críticos militar es 
como el gobierno ruso se ha descuidado de tal ma- 
nera, y en seis meses no ha conseguido lleyar ma- 
yor número de tropas al teatro de la guerra. Por- 
que si es verdad que sólo tiene consigo unos seten- 
ta y cinco mil hombres, resulta que, contando el 
número de muertos, heridos y prisioneros, los sol- 
dados que están en Vladivostok y Port-Arthur y los 
que vigilan la vía Transiberiana, no han sabido 
enviar los rusos más allá de 235.000 hombres. 

Por muchas que sean las dificultades del ferro- 
carril de Eurasia, el número de soldados transpor- 
tados debía ser mucho mayor. 


UNA visTa DE PorT-ARTHUR 


Las fortificaciones de Port-Arthur 


Nuestros lectores saben que desde 1898, fecha en 
la cual China cedió á Rusia, por 25 años, Port-Ar- 
EE esta ciudad ha sido admirablemeete fortifi- 
cada. 

Pueden dividirse las defensas en siete sectores, 
dice un corresponsal del Times. Cuatro hacia la 
tierra; tres hacia el mar. 

Las colinas que forman el circuito en el fondo 
del cual se encuentra la ciudad, se elevan gradual- 
mente de 400 á 500 metros. Sobre cada una de es- 
tas colinas se han construído murallas medio cerra- 
das, es decir, que los fuertes que miran hacia el 
enemigo del lado de tierra, están ocultos y prote- 
gidos por parapetos de tierra y los lados que no dan 
frente al enemigo están cerrados por muros de 
mampostería inaccesibles por medio de escalas, y 
con troneras. 

En una torre de mampostería enclavada profun- 
damente en la tierra de manera que no pueda ser 
destruida por los obuses enemigos, se han instalado 
cañones de tiro rápido de 9 á 12 pulgadas y que ba- 
rren el pie de los muros. 


El primer sector protegiendo la parte de tierra, 
viniendo del Este, domina un radio de 1.100 me- 
tros. Es la colina de Nitungshan sobre la bahía de 
Talhe. Los rusos le han dado el nombre de posi- 
ción de Drakavy. Su punto de apoyo es el fuerte de 
Petushan con dos baterías dependientes á cada lado, 
y después dos grandes fuertes de cara al Norte. 

El segundo sector ocupa las cimas de las colinas 
de Keekuan y comprende cinco fuertes al Norte y 
Nordeste de la vieja ciudad china, fuertes que impl- 
den queel primersector puedaser tomado por detrás. 

El tercer sector abraza las alturas del Oeste de la 
ciudad y al Norte de la nueva población rusa. Com- 
prende cuatro grandes fuertes y tres obras de de- 


fensa. Protege el campo de maniobras, el ferroca- 


rril y la carretera é impide que el sector número 
dos pueda ser atacado por el flanco izquierdo. Su 
radio de acción es de 2.400 metros y tiene emplaza- 
dos sesenta cañones. 

El cuarto sector va de la extremidad Sur de la 
cadena de la Mesa, á lo largo de la colina del Lobo- 
Blanco, hasta la extremidad Sudoeste de la penin- 
sula. del Tigre. Comprende cinco ó seis grandes 


fuertes. 


EsTACIÓN MARCONIANA DE PorRT-ARTHUR 
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Cuanto á los sectores que dominan el mar, el pri- 
mero comprende la posición de la Montaña del Oro, 
situada al Este de la entrada del puerto interior. 
Defiende la rada exterior. Está á cuatrocientos pies 
sobre el nivel del mar y en su base tiene cinco de- 
fensas costeras. Tiene 80 cañones. El segundo es el 
de la península del Tigre, comprende cinco fuertes 
y 37 cañones. El tercero comprende las obras ce- 
rradas al Sud del fuerte de Chingto, armados de 
morteros. 

Después del comienzo de las hostilidades los ru- 
sos han construído, dice, un nuevo fuerte en Liao- 
tli-chang, á 1.498 pies sobre el nivel del mar. 

Sobre la colina del Oro un aparato eléctrico con 
tres proyectores, con luz de diez mil bujías cada 
uno, iluminando toda la noche el mar. Los fuertes 
y baterías construídos en esta colina están tallados 
en la roca. Se ha comprobado por el resultado ne- 
gativo de los fuegos de los buques japoneses contra 


grafía sin hilos, líneas telefónicas y un palomar mi- 
litar. 

Tales son las defensas de la gran fortaleza rusa. 
Según la expresión de un oficial japonés es una 
nuez terriblemente dura de romper. 


Los últimos combates 


Desde que escribimos el anterior artículo han ha- 
bido tan sólo dos combates que merezcan el nombre 
de tales; el empeñado por los generales Oltu 
Nodzu contra las tropas rusas que ocupaban Hai- 
Cheng y el de Ta-aun, 1¡brado por dos divisiones 
de Kuroki contra el ala izquierda rusa, mandada 
por el general conde de Keller. 

El primero de esos dos combates se libró á fin de 
rechazar á los rusos hacia Liao-Yang; el segundo, 
para conseguir igual objeto. Sólo que en Hai-Cheng 
combatía el ala derecha rusa y en Ta-uan la izquier- 


SIR JUAN HAMILTON CON VARIOS CORRESPONSALES DE PERIÓDICOS EXTRANJEROS 


las baterías y por las distancias en que han tenido 
que colocarse los buques que el tiro de dichas bate- 
rías ha sido muy eficaz. 

Todos los fuertes y baterías están unidos por una 
muralla que forma un muro de circunvalación y 
fosos. Las obras están rodeadas de obstáculos di- 
versos, especialmente alambreras. 

Los fuertes principales están dotados de torres. 
La mayor parte de la artillería está colocada en 
baterías cuya colocación exacta se guarda en secre- 
to. Sobre tlerra habrá un total .de 400 piezas de 
grueso y medio calibre; las piezas de grande alcan- 
ce son cañones Krupp. Los cañones de tiro rápido 
son del sistema Comet. En este desarrollo de 43 ki- 
lómetros los fuertes están servidos por ferrocarriles 
eléctricos de vía estrecha. 

Finalmente esta organización está completada 
por diversos órganos de observación y de transmi- 
sión; algunos globos cautivos, una estación de tele- 


da. El resultado fué favorable á los japoneses en 
ambos puntos! me, 

En Hai-cheng se empeñó un tremendo duelo de 
artillería que duró 14 horas, cañoneo que recuerda 
la batalla de Valmy, sólo que en vez de terminar 
éste con una carga heroica de caballería mandada 
por Kellermann, acabó con un combate cuerpo á 
cuerpo entre japoneses y rusos. Y éstos se vieron 
obligados á retirarse, en muy malas condiciones 
por cierto, ya que lo hicieron bajo el fuego de 72 
cañones de montaña, puestos rápidamente en bate- 
ría por los nippones junto á las mismas trincheras 
que acababan de abandonar los rusos. Los genera- 
les del Mikado consiguieron su objeto, pues los ru= 
sos se vieron obligados á retroceder 17 kilómetros, 
perdieron seis cañones, muchos fusiles y municio- 
nes y unos 400 prisioneros, heridos la mayoría de 
ellos. 

En Ta-uan fueron asimismo los japoneses los que 
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CosTUMBRES RUSAS—.CÍRCULO DE SOL 


atacaron. Lo hicieron con gran vigor, porque sa- 
bían que luchaban con tropas europeas, las del dé- 
cimo cuerpo. A las dos horas de empeñada la ac- 
ción, los efectos de la artillería japonesa se dejaron 
-sentir en el campo enemigo y en las baterías. Acu- 
diendo á reconocer la posición de una de éstas, el 
general Keller, que mandaba en jefe, quedó mortal- 
mente herido de dos cascos de granada. Uno de 
ellos le tronchó ambas piernas; otro se le llevó la 
mitad inferior de la cara. La pérdida es muy sensi- 


EL «SCANDIA) 


ble para los rusos, porque el conde Keller era un 

veterano de la guerra con Turquía, muy diestro, 
muy arrojado y en quien los soldados tenían una 
confianza ciega. Los japoneses lanzaron sus colum- 
nas de infantería contra las posiciones rusas. Resis- 
tieron con denuedo todas, pero las de la extrema 
izquierda cayeron en poder de los japoneses, y en- 
tonces no hubo más remedio que batirse en retirada 
hacia Liao-Yang. 

El general Kuroki, mientras hacía que dos de sus 
divisiones arrojaran á los rusos de las trincheras de 
Ta-uan, ordenaba el avance de tres más hacia el 
Norte, hasta Likuan-ta, punto que domina la carre- 
tera mandarina de Liao-Yang á Mulden, y desde 
donde, en caso necesario, se puede atacar á los ru- 
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EL «HIPSANG» 


sos por el Norte ó cogerlos de flanco si efeciúan la 
retirada hacia Mukden. 

Quedaron también muy quebrantadas las fuerzas 
rusas en ese combate, pues ya habían sido vencidas 
pocos días antes al i1 tentar el ataque del desfilade- 
ro de Motien-ling. 

Desde que terminaron ambas acciones de guerra, 
parece como que se haya establecido una tregua 
entre rusos y japoneses. Estos han conseguido lo 
que deseaban: que las fuerzas rusas se concentra- 


EL «ARDOVA» 


ran en un radio muy pequeño, lo cual las hace más 
fuertes, pero, por lo mismo, las expone á que, si la 
suerte de las armas les es contraria en una acción 
campal, sus enemigos les corten la retirada. 

Ahora que tienen á sus enemigos juntos y que 
pueden darles un golpe decisivo, parece que los ja- 
poneses vacilan. ¿Es que no se ven con fuerzas su- 
ticientes para atacar el grueso del ejército ruso y 
obligarle á un combate desesperado? ¿Es que pre- 


EL «SAN PETERSBURGO» EL «SMOLENSK» 


fieren dejarle espacio para la retirada y quieren 
intentar un ataque por retaguardia y por el flanco 
izquierdo mientras estén en marcha? ¿Tienen los 
rusos gente suficiente en el campo atrincherado de 
Liao-Yang y esperan sin temor el ataque de sus 
contrarios? No es posible decirlo, porque las noti- 
cias que llegan del teatro de la guerra son muy 
contradictorias, y sólo puede conjeturarse que muy 


EL «KNIGHT COMMANDER» 


en breve habrá uno ó varios combates muy serios: 
uno si Kuropatkín espera á pie firme; varios si se 
decide á retirarse hacia Mukden y Karbín. 

Otra cosa hay que hacer resaltar y que explica en 
cierto modo los continuados reveses de los rusos: 
que los servicios auxiliares de su ejército son muy 
deficientes, pero mucho, y que la artillería es 
muy inferior, pero mucho, á la japonesa. ' 

Quien recuerde que el general Kuropatl'ín salió 
del ministerio de la Guerra para el teatro de la lu- 
cha, ha de hacer severos cargos á ese general como 
organizador de ese ejército cuyo mando ahora tie- 
ne, ejército admirable por su valor, pero que es 
mu y difícil que venza á causa de la pésima organi- 
zación de sus servicios. Las faltas cometidas en el 
despacho de San Petersburgo, las paga ahora el 
general ruso en los campos de batalla. Mal de su 
grado reconocerá ahora, demasiado tarde por su 
desgracia, que en las guerras modernas —y en las 


general Somonoff, que juzga que tengo un aspecto 
demasiado esquelético y un color harto mongol. Por 
fortuna no se trata más que de la fatiga causada 
por la continua falta de alimentación y de sueño, 
porque el organismo está sano. Un poco de descan- 
so, una cama para dormir, sin insectos, y pronto 
estaré en condiciones de volver á entrar en cam- 
paña. 

»He aquí las últimas operaciones en que he to- 
mado parte: 

»El 24 de junio nos tiroteamos á poca distancia 
de aquí, en Tachikiao, donde ahora está el cuartel 
general de Kuropatlín, y de nuevo me puse á las 
órdenes del general Somonoff. 

»El 25 á las cinco de la mañana salgo con un ca- 
pitán de dragones, mi ordenanza y el señor Ke- 
kouly, corresponsal del Temps, que me ha pedido 
acompañarme porque quiere ver una batalla. 

»A las ocho de la noche llegamos á veinte kiló- 


TROPAS JAPONESAS SUFRIENDO UN BOMBARDEO REFUGIADAS EN UN TERRAPLÉN 


antiguas—vence siempre el que está mejor prepa- 
rado. Los descuidos de un hombre los paga ahora 
Rusia entera. ¡Ojalá que resulte más apto como ge- 
neral que como organizador! De lo contrario, ma- 
los días se preparan para Rusia. 


PÁGINAS DE LA GUERRA 


He aquí una carta de un oficial ruso, don Jaime 
de Borbón, que explica á su familia las peripecias 
de la guerra: 


«Niu-Chang, 2 Julto. 


En las avanzadas 


»He llegado directamente desde las avanzadas 
extremas del Sur, para descansar por orden del 


metros al Norte de Tachikiao, donde está el cuar- 
tel general, del general Stackelberg, comandante 
del primer cuerpo, al cual pertenezco. Apenas bajo 
del caballo, voy á presentarme al general que me 
retiene porque quiere enviar órderes importantes 
á Samanoff y no quiere que se transmitan por me- 
dio del correo cosaco de etapa en etapa. Desea que 
lleguen pronto y que un oficial le responda de ellos. 
Después de haberlas copiado todas y firmado el re- 
cibo, parto. Son las ocho y la luna esiá para salir. 


En busca de los soldados 


»A fin de que pueda avanzar con mayor rapidez 
se me da un guía que debe llevarme por el camino 
más corto al primer puesto cosaco. Me pongo en 
camino y me junto á Rakouly que me esperaba á la 
entrada del pueblo. Mi valiente guía se echa á tro- 
tar á lo largo de los pantanos que hay cerca del 
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mar. El suelo arenoso nos obliga á andar al paso 
durante unos minutos y luego vuelven á tomar el 
trote nuestros caballos. 

» Trato de calcular la distancia con el reloj y veo 
que sólo hemos andado seis kilómetros. 

»—¿Dónde está el primer puesto?—pregunté al 
cosaco á quien seguía con fe ciega, como si fuese 
el Evangelio. 

» ¡Quién sabe!... : 

» -¿Cómo, pedazo de alcornoque, me guías sin co- 
nocer el camino? 

»—No puedo hacerlo de otro modo porque no he 
estado nunca en estos sitios. 

»Buena la hemos liecho, pensé. Y yo que le se- 
guía, lleno de asombro, paso á paso, y que viéndo- 
le dar vueltas y hacer z1g 
zags continuos me había di- 
cho: «¡Conoce el terreno pal- 
mo á palmo y sabe los sitios 
más seguros para atravesar 
estos pantanos. : 

»Finalmente y gracias al 
criado intérprete chino que 
tiene Rekouly, llegamos á 
un grupo de fausas (cabañas 
chinas) donde, después de 
interminables explicaciones 
pudimos saber que siguiendo 
una cañada que hay á la iz- 
quierda y atravesando -la 
montaña después encontra- 
ríamos á los soldados. 

»La luna surge espléndida 
é ilumina las desconocidas y 
abruptas montañas que nos 
rodean. 

»Nos encaramamos por 
senderos de cabras, por don- 
de apenas quieren seguirnos 
los caballos. 

»Durante un momento pen- 
samos en la desagradable 
sorpresa que podríamos te- 
ner encontrando á los kun- 
guses en esta cañada y nues- 
tro estómago nos recuerda 
con dolorosas contracciones 
que hace muchas horas que 
no hemos comido: pero no 
pudiendo evitar los primeros 
ni satisfacer el segundo, con- 
tinuamos adelante, admiran- 
do el espectáculo que nos ro- 
dea. 

»A nuestra espalda está el 
mar, iluminado por los últi- 
mos resplandores sangrien- 
tos del sol, ya puesto, mien- 
tras la luna da á las rocas 
fantástica apariencia. Final- 
mente encontramos en la 
montaña un puesto de seis 
COSsacos. La! 

»Cambio el cosaco de guía por un tirador que me 
será más útil y empiezo la bajada hacia Kaicheu. 
A las once llego al campamento de infantería; 
junto al río; dentro de un bosque, está la tienda del 
general Krause, comandante de brigada. Duerme, 
le despierto, y á pesar de esto me ofrece con ama- 
bilidad, te y bizcochos. Me dice que Somonoff está 
á dieciocho lrilómetros al Sur, que debo atravesar 
el río y me da por guía á un tirador á caballo. 

»Kaicheu (6 Kaiquing) es una ciudad china, bas- 
tante grande, cerrada por viejas murallas corea- 
nas. Pasamos de largo, dejando detrás el campa- 
mento de infantería. Todo aparece negro, murallas 
y Casas. 

»Finalmente á las dos de la madrugada llego á 


la altura donde acampa la caballería de Somonoff. 
Se me indica la fausa del general (un miserable 
barracón chino); despierto á su ayudante de cam- 
po y le indico la necesidad de hacer levantar al 
jefe, á pesar de que me dice que hace poco que se 
ha echado y que no le dejan un momento tranquilo 
á fuerza de órdenes y contraórdenes. 

»No es grata empresa despertar al general, pero 
no hay más remedio. Una vez entregadas las ór- 
denes que llevaba y cambiadas algunas palabras 
con él, voy en busca de paja para los caballos y de 
una fausa para mi. ' 

»Parece que las órdenes que he traído sirven 
para hacer adelantar las avanzadas. 

»Al día siguiente se efectúa el movimiento de 


AMAZONA RUSA TOMANDO PARTE EN LA BATALLA DE TELISSU 


avance, las descubiertas topan con los japoneses y 
tenemos algunos heridos. 

»Nuestro destacamento adelanta á su vez. Viene 
con nosotros alguna infantería, que no podrá ba- 
tirse de momento, porque está cansada y hemos de 
hacer todavía mucho camino; pero que donpeds po- 
drá apoyarnos. 


Una escaramuza 


»Nuestra caballería se apea y al salir el sol, ata- 
ca la estación de Se-nen cheng: á los flancos tene- 
mos cosacos y tiradores á caballo del 13.” de caza- 
dores; nuestra batería está á retaguardia en reser- 
va; se rechaza de momento al enemigo y nos 


101 


': NOTAS DE LA GUERRA 


Puta 


PR ADO E ESO 


SOLDADOS JAPONESES TRANSPORTANDO LOS CAÑONES TOMADOS Á LOS RUSOS 
EN LÁ BATALLA DE KIiN-CHAU 


11 


EPISODIOS DE LA BATALLA DE KIiN-CHAN 


12 


apoderamos de la estación; pero á los pocos instan” 
tes el enemigo ataca de nuevo con fuerzas superio- 
res y tenemos que replegarnos hacia las posiciones 
de la víspera. Tenemos diez muertos y treinta he- 
ridos; los japoneses un número aproximado de ba- 
jas. 

»Uno de mis compañeros de los húsares de Grod- 
no, el capitán Tretialkoff, llegado el día antes y 
puesto como oficial de órdenes á las del general 
Somonoff, muere llevando una orden al ala dere- 
cha y su cuerpo queda en poder del enemigo. Su 
ordenanza, herido por tres balas, muere durante 
la retirada. : 

»El teniente Meyer, de la guardia de las fronte- 
ras, con quien había almorzado el día anterior, re- 
cibe un balazo en la rodilla en el ataque de la esta- 
ción; comunica, sin embargo, con el general, y al 
acabar la relación del ataque cae desmayado del 
caballo. 

»Por la noche un tren-hospital recoge los heri- 
dos; sufre, afortunadamente sin consecuencias, un 
cañoneo de los japoneses, y las hermanas de la Ca- 
ridad, se asustan y tiemblan, pobres mártires, no 
por ellas, sino por los heridos. 

»Llueve sin interrupción; el vivac está inundado 
y los caballos con agua hasta la rodilla; los arroyos 
se han convertido en torrentes; el pan está espon- 
jado por la gran humedad que nos oprime y nues- 
tra comida consiste en espléndidas judías cocidas 
en agua y sal. 

»Los pueblos están desiertos y tan pronto ocupa- 
dos por nosotros como por los japoneses y vice- 
versa. 

»Veintiúr prisioneros que consiguieron huir 
después de ;a batalla de Vafangkú nos cuentan 
que por la noche les dieron una cena abundante 
en presencia de varios oficiales extranjeros y de 
algunos jefes japoneses; pero que apenas estos se 
hubieron alejado, sus soldados les ataron las manos 
detrás de la espalda y les golpearon escupiéndoles 
en la cara. Por la noche mientras los japoneses : 
cansados por cuatro días de marcha y de lucha dor- 
mían profundamente hasta en las avanzadas, nues- 
Eo soldados consiguieron cortar sus ataduras y 
vuir. 


57 Bajo la lluvia 


»Por la noche á las ocho recibíamos órdenes de 
avanzar nuevamente y ocupar un pueblo que está 
á dos Irilómetros de la línea japonesa. 

»Los dragones y los guardias de fronteras, ensi- 
llan alegremente los caballos: no puedo por menos 
de admirar á nuestros soldados que bajo la lluvia y 
expuestos á mil privaciones no se quejan nunca. 
Marchamos y á media noche acampamos á diez 
Kilómetros más hacia el Sur. Bajo la lluvia, antes 
de abandonar el pueblo de Pan Sikay, sepultamos 
á un tirador que hace poco rato han traído dos ca- 
milleros. Había sido herido ya en la batalla de Vu- 
fangkú y había sido condecorado á consecuencia 
de ello con la cruz de San Andrés. 

»Apenas curado ha muerto hoy de un balazo que 
le ha hecho un agujero apenas visible en la mejilla 
izquierda. Abierta la fosa se recitan algunos rezos 
y los compañeros del 13.” regimiento de tiradores 
siberianos, cubiertos de barro y polvo, rinden los 
últimos honores al muerto. 

»—¡Presenten, ar! 

»El cadáver baja á la fosa. Veo todavía aquel 
rostro juvenil y gracioso que ostenta un pequeño 
bigote negro que desaparece bajo la tierra y siento 
que mi corazón se enternece. 

»Los caballos están ensillados; pasan escuadro- 
nes en todas direcciones; se planta una cruz sobre 
la fosa y empieza la marcha. 


»¡Hesta la vista! El gran duque Boris llegará ma- 
ñana y pasará el día aquí. 
JAIME DE BORBÓN.» 


Doble derrota 


Por muy buena voluntad que se tenga y por gran- 
des que sean las simpatías hacia Rusia, no es posi- 
ble negar que la guerra presenta cada vez peor 
aspecto para ella. 

Al mismo tiempo que llegaba la noticia de la sa- 
lida de la escuadra de Port-Arthur, que ha sido un 
puevo fracaso para Rusia, pues ha dispersado, sin 


esperanzas de poder reunirlas, sus fuerzas navales, - 


se ha sabido el tremendo descalabro de la escuadra 
de Vladivostok. 

Se sabe perfectamente lo que les ha ocurrido á 
los cruceros rusos. Obligados á aceptar combate, al 
cabo de treinta minutos se hundia en el mar el Ru- 
rik, el mismo buque que echó á pique el Sado-Maru 
cargado de tropas japonesas. Se ha cumplido la bár- 
bara ley del Talión, ojo por ojo, diente por diente. 
Los otros dos cruceros huyeron á toda máquina, 
pero maltrechos y desarbolados. Kamimura ha he- 
cho olvidar con su decisiva victoria sus anteriores 
descuidos. 

Lo de la salida de los buques de la escuadra de 
Port-Arthur es menos claro. Sólo se sabe que han 


perdido los rusos varios buques, que otros-se han . 
visto obligados á refugiarse en 'puertos neutrales, “ 


que han muerto el vicealmirante Witheft y el con- 
tralmirante Massuchevic y que los demás barcos 
andan desperdigados en todas direcciones. Así que 
se reciban daremos detalles de ambos combates. ,_;; 


Ultimas noticias 


Después de unos cuantos días sin noticias de la 
guerra el día 11 la prensa europea mejor informada, 
recibió algunas de bastante importancia. 

De Chefú han dicho que en la mañana de dicho 
día 11 llegó á aquel puerto un «destroyer» ruso 
procedente de Port-Arthur y cuyo capitán ha di- 
cho que no había visto en toda la travesía ningún 
barco japonés, confirmando la noticia de que seis 
acorazados, cuatro cruceros y la mitad de la es- 
cuadrilla de torpederos rusos salieron el día anterior 
de Port-Arthur, contando con poder reunirse á la 
escuadra de Vladivostolk, reforzada ya con los bar- 
cos comprados á la República Argentina. 

El propio jefe ha añadido que en Port-Arthur 
han quedado algunos torpederos, varios cañoneros 
y buques de poco tonelaje, que salieron también 
del puerto, quedándose empero en sus cercanías 
haciendo evoluciones, sin seguir al grueso de la 
escuadra. 

El marino que ha dado las anteriores noticias, ha 
dicho también que el cañoneo que se oyó recien- 
temente desde Uhefú en dirección á Port-Arthur, 
procedía de nuevos y enérgicos ataques de los ja- 
poneses, cuyas líneas de combate comprenden una 
gran extensión. 

Algunos pasajeros que venían á bordo del propio 
«destroyer» han dicho que la escuadra del almi- 
rante Togo persiguió á la rusa durante dos horas 
y media, y que sólo algunos pequeños buques japo- 
neses dispararon sobre el buque-hospital Mongolia, 
que conduce á varias mujeres y niños. 

Llegan telegramas de Tokío confirmando la sa- 
lida de la escuadra rusa de Port-Arthur, pero aña- 
den que se había visto obligada á semejante aven- 
tura por el fuego de las baterías de tierra que han 
montado los japoneses en sus nuevas posiciones. 

Otros telegramas cuentan que el 10 por la maña- 
na el almirante Togo hizo que su escuadra avanza- 
se abriendo en seguida el fuego contra los rusos, 
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LAS VÍCTIMAS DE VLADIVOSTOK. 


durando el combate todo el día, hasta que al llegar 
la noche se retiró la escuadra japonesa, dejando 
sólo un buque de centinela fuera del puerto, cuya 
tripulación ha dicho que al amanecer habían visto 
á varios acorazados rusos dirigirse hacia la entrada 
del puerto, sin añadir el almirante Togo más d+ta- 
lles en su despacho. 


Telegrama oficial 


He aquí el texto del telegrama oficial dirigido el 
12 del corriente al emperador por el contralmi- 
rante Matoussevitch: 

«El 10 de agosto, desde el amanecer, comenzó 
nuestra escuadra á salir á la mar, abandonando 
Port-Arthur á las nueve de la mañana. 

Estaba compuesta de seis acorazados, los cruce- 
ros Askold, Diana, Pallada, Novik y de ocho tor- 
pederos. 

Los japoneses concentraron ante nosotros las si- 
guientes fuerzas: un primer destamento compuesto 
de los cruceros Akisouthima, ldzoumi, Matsoushti- 
ma, ltsoukoushima, Kashidate y del acorazado 
Tchtugen, con treinta torpederos próximamente. 

Nuestra escuadra maniobró de manera de fran- 
quearse un paso entre los buques enemigos. 

Durante este tiempo los torpederos japoneses 
echaban minas flotantes al paso de la escuadra, ha- 
ciendo con esto dificilisima nuestra maniobra. 

A la una de la tarde la escuadra, después de 40 
minutos de combate, consiguió el paso y se dirigió 
hacia Schantoung. 

El enemigo nos seguía á todo vapor, ganando te- 
rreno poco á poco, reanudándose el combate á las 
cinco. 

El combate duró algunas horas muy sostenido 
por ambas partes. 

Durante el combate, el almirante de la escuadra 
fué muerto. El del Cesarevitch fué herido y perdió 
el conocimiento. 


PGLO LDL 


—EL «HitTacHI». EL' «SADO» 
Casi en el mismo momento la máquina y el go- 

bernable del acorazado dejaron de funcionar, obli- 

gándole á detenerse durante cuarenta minutos. 

Esta circunstancia obligó á los demás buques á 
maniobrar á su alrededor. : 

Por la muerte del almirante Witlieff, el mando 
de la escuadra pasó al príncipe Oukhuomsky, y el 
del Cesarevitch á un oficial superior... 

" Al llegar la noche, el Cesarevitch no estando en 
condiciones de seguir á.la escuadra y perdiéndola 
de vista, tomó la dirección Sur, con objeto de inten- 
tar llegar á Vladivostok durante la noche contando 
con sus solas fuerzas. 

Sufrió algunas explosiones de minas y al amane- 
cer del día siguiente se encontraba cerca de Schau- 
toung. a 

Habiendo examinado las averías del acorazado y 
comprobada su gravedad, el jefe de la escuadra, 
convencido de que no podría llegar á Vladivostok, 
permitió al comandante del buque dirigirse á Kiao- 
Tchen para hacer reparar el barco. > 

Durante el combate resultaron muertos: el almi- 
rante Whiteff, el timonel de pabellón, teniente 
Azariew, el oficial Ellis, el timonel del buque, te- 
niente Gragnischevitch. dl 

Fueron heridos ligeramente: yo mismo, un arti- 
llero, el teniente Kouschinikow, el comandante del 
acorazado lvanow, el oficial superior Schumow, el 
teniente de artillería Nemoukow, el oficial de mi- 
nas teniente Pylkine y el insignia Leositiew. 

El número de marineros muertos y heridos no 
se lia especificado todavía, 

Llegado á las nueve de la noche á Kiao-Tchen, 
encontré en este puerto al crucero Novik y al tor- 
pedero Bezschousnny. p 

Me felicito de atestiguar á V. M. la valentía de- 
mostrada por los oficiales y los marineros durante 
los terribles combates. — MATOUSSEVITCH.» 
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PUBLICACIÓN 
SENSACIONAL 


MARÍA MAGDALENA, CORTESANA Y 
AMIGA DE JESUS, por M. de Rocheflám- 
me, traducción española de la Baronesa de 
Wilsson.—Casa Editorial Maucci.—Barcelo- 
na.—Un tomo de 350 páginas, una peseta. 

Agotados al parecer los temas de costum- 
bres más ó menos realistas de que los litera- 
tos contemporáneos han echado mano para 
sus obras sensacionales, vuelven estos sus 0J0S 
ála fuente eterna de inspiración, como €s 
todo lo que se relaciona con el trascendental 
problema del cristianismo y unas veces Ro- 
sadi se ocupa desde el punto de vista jurídico 
de Ei proceso de Jesús, por ejemplo, y otras 
Rocheflámme consagra sus aptitudes de in- 
vestigador escrupuloso á resucitar en todas 
sus más interesantes nimiedades la vida de la 
pecadora por antonomasia y escribe libros tan 
codiciables como el que de este autor acaba 
de publicar la Casa Editorial Maucci con el 
título de Maria Magdalena, cortesana y ami- 
ya de Jesús, traducido por la señora Baronesa 
de Wilsson. : ; 

Desde que el nuevo libro se abre hasta que 
se termina la lectura de su página última, el 
interés del tomo se sostiene siempre en as- 
cendiente progresión. IT S 

En efecto: el ambiente general en que la 
obra se desarrolla; el estudio á conciencia 
hecho de los personajes que en ella figuran; 
la versión literaria que contiene de los pasajes 
é incidentes bíblicos más culminantes y en 
relación más directa con las figuras que todos 


sabemos se hallaron en torno del protagonis- 
ta del drama del Calvario; la dulce poesía que 
envuelve la figura del Crucificado; la amorosa 
inclinación de María Magdalena; todo, en 
suma, Cuanto el nuevo libro contiene, es de 
tal manera sujestivo é interesante que, des- 
pués de la Vida de Jesús, de Renán, dudamos 
se haya producido nada más digno de devo- 
rarse por cuantos quieran formar cabal con- 
cepto de ese pedazo de historia humana que 
parece envuelta en los misterios y nebulosi- 
dades de la historia divina. 

Pero así como la obra de Renán está basa- 
da en la figura del Maestro, la de Rocheflám- 
me lo está en la de aquella pecadora que fué 
perdonada porque había amado mucho; que 
entregaba su hermoso cuerpo siguiendo el 
impulso de su corazón; mezclando siempre 
con el placer un idealismo superior; que rica 
y libre dispuso de su vida con supremo desdén, 
despreciando las preocupaciones vulgares;que 
no era escogida por los amantes, sino que era 
ella quien elegía á los que consideraba dignos 
de poseerla; que igualaba en hermosura é 
inteligencia á las elegantes cortesanas de 
Grecia y á las espirituales hetairas de Corin- 
to, superándolas por el corazón y que como 
artista enamorada de su arte:se consagró al 
amor y este arte-fué su muerte moral cuando 
se volvió loca ante el cadáver del Cristo y 
fué á ocultar para siempre su hermosura en 
una gruta del monte Gareb. 

La obra, editada con mucho gusto, según 
costumbre de la Casa Maucci, obtendrá segu- 
ramente un éxito grandioso, sensacional y el 
nombre de Rocheflámme, poco conocido en 
España, recibirá la consagración de la popula- 
ridad de los grandes autores. 
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Magnífica oleografía de Su Santidad Pío A 


Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que 
de S. S. Pío X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. 

El éxito grandioso que ha obtenido lo explica perfectamente el hecho de ser el más s lujoso, 
artístico y sobre todo el más parecido de cuantos han visto: la luz tanto/en España como 
en el extranjero. La oleografía, reproducción á todo coste, de un grandioso original del pin- 
tor Joaquín Diéguez, imita á maravilla la pintura al óleo, constitayendo un cuadro de pOr 
inapreciable para toda familia cristiana. 

El tamaño de la oleografía es de 65 por go centiidtros! y su precio, no ba los grandes 
desembolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de gastos de franqueo. 
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Heconendados por los médicos para la Higiene J Belleza del Cutls. 


“El citrato 
de Magnesia / 
Bishop, es una.2 . EA 
bebida refrescante % macia 
que puede tomarse - E a 
con perfecta seguri- 
dad durante toduel , 
año. Además de ser 
agradable como be- 
bida matutina, obra 
cón suavidad sobre 
el vientre y la piel. 


te de Bishop, Orí- : 
ginalmente ¡nventa- ¡H 
do por: ALFREb Bis- 
Hop, es la única pre-* 
pue pura éntre '* 
+ las” de ¡su clase. .No 
hay ningún substi- 
' tuto «tan bueno»: 
«Póngase especial cui-' .,, 
_dado 'en exigir que 7 
cada':frasco leve; el ; 
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Dora | Azcona a. e 
Lucha de amor ¡Su único pecado sonas delicadas y ME tendón 
Corazón de Oro Invencible amor | En Farmacias. — _Desconfiar de imitaciones! 

En su mañana de bodas DEB MAB E. 
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Colección de chistosos 


Nuevas cosas baturras cuentos por Julio Víctor 


Tomey. Forma este libro 
un gruéso volumen editado con gran lujo y con profusion de grabados. Precio 1 peseta. 
Tendrá la sana, la 


Un artista Cuentos y Fábulas 
EH A e e 
en CUMeneS  — ME ES lina Un e cdo con 


que prepara el Dr. Andreu. 


Un tomo ilustrado con a 4) rl emblangueco los dientes aromatiza el aliento, calma el grabados.— En rústica, 
. olor de muelas y fortifica las encías, evitando la caries y la oscila- 
grabados. En rústica 1 ción: de la dentadura. La MENTHOLINA en potro 0s3d8 D 1 peseta. Tela 150. 
peseta. En tela 1: BO. Nel elixir aursenta el Brillo y la blancura de los dientes 
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Tesoro del Parnaso Americano 


-Colección de poesías escogidas de los más ilustres poctas americanos 


DS tomos ilustrados con grabados, de 350 páginas cada uno, 4 pesetas 


| La Ciudad y las Sierras 
| OE EGQA DE QUBEIROZ | 


Un tomo en rústica, 1 peseta; en tela, 1'50 pesetas. 
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DESEMBARCO DE HERIDOS JAPONESES CONDUCIDOS AL HOSPITAL 
(Dibujo de Ernesto Prater) 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


a marina rusa que lucha en el Extremo Orien- 

te la recibido un golpe mortal con la desdi- 

chada salida de Port-Arthur y la derrota de la es- 

cuadra de Vladivostok. Ha perdido varias unidades 

de combate y han quedado otras tan averiadas que 

no podrán volver á prestar servicio durante la 
guerra. 

Y los almirantes japoneses han obrado con tanta 
pericia ó con tan- 
ta suerte que no 
han perdido nin- 
guno de sus bu- 
ques. No cabe 
duda acerca de 
esto, pues las no- 
ticias de San Pe- 
tersburgo no 
mencionan nin- 
guna pérdida ja- 
ponesa. 

La salida, que 
durante los pri- 
meros momentos 
se pudo creer 
afortunada, ha 
resultado un tre- 
mendo desastre 
naval, pues casi 
todos los grandes 
buques han teni- 
do que volver á 
Port-Arthur y los 
otros han tenido 
que refugiarse 
en puertos neu- 
trales. 

Si el objeto de 
la salida consistía 
en reunirse con 
la escuadra de 
Vladivostok, ha 
fracasado por 
completo, ya que 
por otro de esos 
dobles golpes que 
han dado los ja- 
poneses desde el 
principio de la 
“guerra, al mismo 
tiempo que los 
'acorazados japo- 
neses :acribilla - 
ban álosacoraza- 
dos rusos, los 
cruceros acora- 
zados de Kami- 
muradestrozaban 
los cruceros pro- 
tegidos de Besso- 
brazoff. 

De tal modo ha 
quedado la flota 
rusa que aun 
cuando acudiese 
ahora en su soco- 
rro la del Báltico, 
nada podría ha- 
cer para ganar el perdido dominio de los mares, 
pues convienen todos los inteligentes en que la 
escuadra japonesa con sus cinco grandes acoraza- 
dos y sus ocho cruceros acorazados es muy superior 
á los buques que desde el Báltico se dice que van á 
ir al mar Amarillo. 

Otra dificultad insuperable se presenta á esa es- 


cuadra que tantas veces se ha dado como dispuesta 
á marchar y que no abandona jamás su fondeadero: 
que es probable que al llegar al teatro de la guerra 
se encuentre con que Port-Arthur ha caído ya en 
manos de los japoneses. No le quedaría entonces 
otro recurso que tomar Vladivostok como base de 
operaciones y hay que tener en cuenta que los hie- 
los obstruyen aquel puerto desde fines de octubre. 
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Todas estas razones nos inducen á decir que el 
último desastre naval de los rusos es poco menos 
que irremediable. 

En la lucha sostenida entre la escuadra de Port- 
Arthur y la de Togo, han hallado la muerte los al- 
mirantes Witheft y Matussevic y el comandante 
del Czarevitch y todo induce á creer que ha muerto 


también el almirante Bessobrazoff, puesto que en 
las anteriores salidas arbolaba su insignia á bordo 
del Rurtk, que es el crucero echado á pique por los 
japoneses. 

Kamimura, el joven almirante japonés ha venga- 
do cruelmente sus anteriores fracasos. Los telegra- 
mas que tenemos á la vista mientras escribimos este 
artículo, dicen que después del combate durante el 
cual fué echado á pique el Rurik, Kamimura con- 
tinuó la per- 
secución de 
los cruceros 
fugitivos, que 
les alcanzó y 
lescañoneó de 
nuevo. Y co- 
mo la distan- 
cia que tenían 
que recorrer 
era grande 
hasta llegar á 
su puerto de 
refugio, es de 
creer que ha- 
brán llegado, 
si llegan, en 
un estado la- 
mentable. 

Muy sensi- 
ble es la des- 
trucción de 
esa escuadra; 
pero estaba 
prevista. Aun 
cuando los 
cuatro buques 
que la compo- 
nían al prin- 
cipio, Rurik, 
Rossta, Gro- 
moboí y Bogatyr eran de gran marcha y tonelaje, 
no tenían sino muy escasa potencia defensiva, lo 
cual les ponía á merced de los cuatro cruceros aco- 
razados que manda Kamimura y que tienen marcha 
más veloz y mejores armas y coraza. 

Quiso la buena suerte de Jensen y de Bessobra- 
zoft que por impericia ó por causas imprevistas, 
Kamimura no pudiese darles caza en ninguna de 
las atrevidas salidas que hicieron; pero era de pre- 
ver que un día ú otro se hallarían frente á frente 
ambas escuadras, y que en tal caso no sería la rusa 
la que llevara ventaja á menos de un verdadero 
milagro. 

Así ha sucedido y la escuadra de Vladivostol: 
está aniquilada. 


Port-Arthur 


Dicen los telegramas que ha empezado el asalto 
definitivo de Port-Arthur. Todas las baterías japo- 
nesas y todos los cañones de sus acorazados y cru- 
ceros envían un huracán de hierro, que destroza 
cuanto se opone á su paso, sobre la plaza sitiada. 
Contestan las baterías rusas; más de setecientos 
cañones, algunos de potencia enorme disparan á la 
vez haciendo estremecer la tierra. Y entretanto, á 
través del humo y de las balas que en todas direc- 
ciones se cruzan, las columnas japonesas, despre- 
ciando la muerte, porque están seguras de darla 
también, se lanzan al asalto. Si el ataque es gene- 
ral como se dice, más de treinta mil hombres japo- 
neses, más de veinte mil rusos pelean desaforada- 
mente unos contra otros. El espectáculo debe ser 
grandioso y horrible á la vez; la tontería humana 
alcanza los límites de lo sublime. Los que sobrevi- 
van á semejante función de guerra la recordarán 
con horror toda su vida, como una barbaridad glo- 
riosa, como una estupidez magnífica. Recordarán 
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el fragor indescriptible del combate, las oleadas de 
metralla que barren compañías enteras, el estallido 
de las granadas de 305 milimetros que matan los 
hombres á centenares, las luchas cuerpo á cuerpo 
en la brecha, la sangre que mancha la tierra, los 
ayes de los que caen heridos y el alarido del que 
muere de un solo certero golpe. 

Esto debe ocurrir en Port-Arthur; pero hasta 
que llegue la noticia de la toma de la plaza parece 
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prematuro el adjetivo definttvvoo. Muchos más son 
los asaltantes que los asaltados; pero éstos tienen 
defensas formidables, potentes baterías que cruzan 
sus fuegos y pudiera ocurrir que á pesar de todo el 
valor de los japoneses y de sus medios ofensivos, 
quedasen nuevamente rechazados como otras veces. 


Dichas crueles 


Tokío la Inmensa se estremece de dicha. De nue- 
vo ha resonado el estampido del cañón en las cos- 
tas japonesas y han temblado las islas como cuando 
la cólera de la tie- 
rra las sacude en 
formidable terre- 
moto. Hubo unos 
momentos de ansie- 
dad cuando los ca- 
ñones empezaron á 
hablar. ¿La escua- 
dra fantasma ama- 
gaba un nuevo y 
sangriento golpe? 
¿Caerían otra vez 
destrozados los va: 
pores mercantes? 
¿Se hundirían en el 
fondo de las verdes 
aguas los soldados 
del Japón? 

Cada cosa tiene” - 
su voz. Los cañones 
la suya. Los que estaban junto á la playa oían dos 
voces, potentes ambas. Hubo un instante de loco 
regocijo. Los cañones rusos hablaban; pero esta 
vez tenían alguien que les contestara. A la voz del 
déspota boreal contestaba la voz de un pueblo libre. 
Los cañonazos menudeaban. Aquellos estampidos 
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hablaban de muerte. No se sabía lo que iba á dispo- 
ner la suerte; podrían ser vencidos los japoneses; 
pero no caerían sin vengarse. Kamimura entraba 
en batalla. 

¿Cómo se alejan las espantables voces? Se alejan; 
ero no callan; diríase que hablan aún con más ca- 
er, á pesar de la distancia. Resuenan los cañona- 

zos, seguidos, continuos, como ansiosos de producir 
indecible espanto. Los ecos enmudecen. ¿Ha ter- 
minado la batalla? ¿Ha vencido el Japón? ¿Quedan 
triunfantes los rusos, esos marinos que hundieron 
cinco mil japoneses en el mar? 

Los habitantes de Tokío esperan. Esperan una 
noticia cualquiera, que calme su ansiedad. ¿La ha 
traído el telégrafo sin hilos? ¿Ha ocurrido un fenó- 
meno de telepatía? Todos los rostros se iluminan, 
sonríen las bocas y las miradas. La noticia circula 


sos de Port-Arthur han salido, han peleado y han 
huído dispersos. El almirante ruso ha muerto; su 
buque, el Czarevztch, desarbolado, casi sin gobier- 
no, ha ido á parar á las costas chinas. Otros buques, 
después de pelear como buenos, han ido á pique. 
Togo no ha perdido una sola unidad de combate. 

La jornada ha sido tremenda y gloriosa. Todos 
la comentan. El entusiasmo raya en delirio. Y de 
cuando en cuando rasga los aires el ¡banzai! que 
lanzan miles de bocas. 


¿Irá el Czar á la guerra? 


El pueblo ruso tiene el padecimiento silencioso. 
En las aldeas del Septentrión, en los pueblos de 
Crimea, en el país de los Khirguises, en las campi- 
ñas internas, desde el extremo confín oriental á la 
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de boca en boca: «Kamimura ha derrotado la es- 
cuadra rusa; uno de sus buques se ha hundido a 
siempre en el mar; el Rurik, el crucero que lleva 
el nombre del fundador de Rusia, se ha ido á pique 
como el Sado Maru. El Gromobot y el Rossía hu- 
yen, huyen hacia el Norte; pero los cruceros del 
Japón les persiguen sin descanso, ganan terreno, 
les cañonean, quieren reñir de nuevo. Pero los ru- 
sos no pueden aceptar ya el combate. A los dispa- 
ros de sus enemigos sólo contestan con sus cañones 
de popa. La caza continúa con encarnizamiento. 
Los destrozos son grandes en las naves rusas, pero 
aun andan. ¡Al Norte! ¡Siempre al Norte!» 
— Aparecen los primeros periódicos. La noticia es 
cierta. Kamimura ha triunfado. Sus naves vuelven 
vencedoras. Aquellos cruceros tan temibles ya no 
volverán á las costas japonesas. 

La noticia se completa con otra. Los buques ru- 
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última isla occidental, se advierte la misma resig- 
nación, igual olvido del propio dolor, la misma 
impasibilidad ante los ataques de la desventura. Si 
otro país de Europa hubiera padecido en tan breve 
tiempo tal número de desastres y derrotas, debidas 
á enemigos hasta hace poco no temidos ó tomados 
en broma, la revolución hubiese estallado como una 
tempestad. Aquí no. Adquiere el pueblo en el inex- 
tinguible misticismo de su alma Ja fuerza de sutrir; 
se encierra en los hogares desolados y en los tem- 
plos resplandecientes de luz y se consuela de la 
tristeza de las horas que pasan, de las horas que 
huyen, por la oración y por la esperanza de las 
horas futuras. ¿Es un bien? ¿Es un mal? La verda- 
dera fe religiosa es tan ardiente, la superstición ha 
echado raices tan profundas, que en Moscou se 
sintió más el robo del convento de Kasan, que el 
desastre del Petrovavlovsk. No juzguéis con despre- 
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cio de este pueblo. A pesar de los obscuros defectos 
de su naturaleza, tienen los rusos virtudes innega- 
bles. El inmenso amor de la patria, la innata admi- 
ración de todo lo grande y lo bello y el temple 
admirable que acaba por vencer muchos obstáculos. 
Los nihilistas, que representan la exageración de 
estas virtudes, no son por lo mismo posibles sino en 
Rusia. ¿Qué revolucionarios de Europa tienen su 
entusiasmo, su ansioso deseo de libertad y su tena- 
cidad en perseguir su objeto á pesar de todos los 
peligros, á pesar del Knout, del calabozo, de Siberia 
y de las minas de Sacharin? Los japoneses muestran 
en la guerra heroísmo, poder y preparación admi- 
rables, pero tamb én los rusos son valerosos; lo 
muestran en la presente lucha; su falta de prepara- 
ción y la necesidad de mantenerse á la defensiva, 
son causa principal de su derrota. 

Pregunté ayer á un oficial amigo mío, su parecer 
acerca del resulíado de la campaña y me dió esta 
contestación, que demuestra que en algunos puntos 
se hace ilusiones; pero que me parece oportuno 
transcribir: 

«El general Kuropatkín es un ilustre continua- 
dor de la táctica de Kutusoff: parece que nada hace 
y sin embargo obtiene grandes ventajas. Se le critica 
y la prensa europea le acomete con furia: no olvide 
usted que iguales acusaciones se hicieron á todos 
los contemporizadores, desde Fabio Máx mo á Ku- 
tusoff. Advierta usted dos cosas: Port-Arthur, que 
debió caer el 20de junio al decir de los japoneses, no 
ha sido expugnado aún; la escuadrilla de Vladivos- 
tok esla pesadilla de los nippones: en Corea madura 
la revolución contra los invasores y cuando llegue- 
mos allí se nos acogerá con palmas. Han dicho que 
esta es la guerra de las sorpresas, y es verdad. Sólo 
hay un escollo contra el cual pueda «hocar nuestra 
nave política: Inglaterra. En el Reino Unido se 
siente un violento deseo de chocar con nosotros y 
es menester toda la astucia del conde Lansdorff 
para desembrollar la madeja que en Londres se 
embrolla. Quizá no es decoroso, pero ciertamente 
es oportuno evitar las intrigas que se urden en 
Londres 

A juicio de ese oficial, la guerra terminará ven- 
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tajosamente para Rusia, y tal parecer refleja el 
pensamiento de todos los políticos y de muchos 
periódicos de Rusia. 


Mucho se ha hablado del deseo del Czar de acudir 
á Manchuria y de ponerse á la cabeza de sus solda- 
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dos. Hasta ahora todos sus consejeros han tratado 
de disuadirle de ello, porque los soberanos rusos 
fueron siempre un obstáculo para sus generales. 


Pero la tradición tiene un peso enorme: no ha sos- 
tenido el imperio ninguna guerra que no fuese casi 
bajo el mando directo del Emperador; el ardor y el 
valor bélicos son dotes proverbiales de los Roma- 
noff. Las crónicas de la casa imperial cuentan 
muchísimas aventuras de los Czares, en los cuales 
resplandece su valor y su impavidez ante el peligro. 
Alejandro l el gran adversario de Napoleón y el 
fundador de la Santa Alianza, fué un gran soldado; 
en la batalla de Austerlitz se puso al frente de la 
cuarta columna del ejército aliado y luchó como un 
héroe. Tres veces se metió en lo más recio de la pe- 
lea y conquistó la mayor parte de la artillería 
enemiga.Estos cañones se conseryan en el Kremlim. 
Durante la marcha de los aliados hacia el Rhir, 
Alejandro l iba siempre á la cabeza de sus soldados 
y les impelía á la lucha con la palabra y con el 
ejemplo. En Dresde cabalgaba junto á Moreau, 
cuando una bala de cañón cortó las dos piernas del 


es un secreto para nadie que su muerte se debió á 
un suicidio. 

Alejandro Il, era valeroso también. Dió testimo- 
nio de ello su actitud en el incendio del palacio de 
verano en 1865, en el atentado de París de 1867 y 
en la lucha obscura de cada día, de cada hora, de 
cada minuto, contra las numerosas falanges de los 
nihilistas. 

Al estallar la guerra de 1877, quiso de todos modos 
ponerse á la cabeza de su ejército: doce Grandes 
Duques tomaron parte en la campaña. Ninguno de 
ellos desmintió el valor de los Romanoff. Alejandro II 
hubiese podido escapar á su terrible suerte, si no 
hubiese cooperado al buen éxito del atentado nihi- 
lista: en el instante en que estalló la primera bomba 
bajó del coche para ver quien había quedado herido; 
en aquel mismo momento cayó la segunda bomba 
y el Czar dió con su cuerpo en tierra, manchando 
con su sangre la nieve inmaculada. Alejandro III 
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general. El Emperador se sacudió el polvo que la 
bala había levantado, é inclinándose hacia el gene- 
ral, le estrechó por última vez la mano. En 1813 se 
echó al río y salvó á una pobre mujer que estaba 
ahogándose. 

Nicolas I no vacilaba jamás un instante. Cuan- 
do estallaba una rebelión en la ciudad, monta- 
ba el Uzar á caballo y corría á sofocar el motín con 
igual calma que un pastor cuando hace entrar en el 
redil á las ovejas descarriadas. Esto hizo cuando 
estalló la rebelión militar en favor del Gran duque 
Constantino. Llegado al palacio del Senado, encon- 
tró gran muchedumbre de rebeldes. ¡Buenos días, 
enemigos! les gritó. 

—¡Viva Constantino! —le contestaron. 

—Habéis salido del camino recto, —les replicó el 
Czar,—y señalando con la mano la fortaleza, aña- 
dió: —¡Ahí dentro morirán los traidores! 

Durante el terrible cólera de 1336 permaneció 
sereno el Czar, mientras todos perdían la cabeza. 
Pero su corazón se desirozó al estallar la guerra de 
Crimea, y al acabar con la derrota de los rusos. No 


era también muy bueno, aun cuando opuesto á la 
guerra. 

¿Vencerá el Czar actual la oposición de los suyos 
y marchará al Extremo Oriente? Lo sabremos des- 
pués del parto de la Emperatriz. Creen algunos 
que desea afianzarse en el trono á costa del ene- 
migo amarillo y que las lágrimas de la Czarina no 
le harán desistir de su propósito. 

Pero ¿llegará á tiempo? ¿Qué suerte le está reser- 
vada? 

Entre tanto todas las campanas de Rusia se 
aprestan á tocar el gran himno triunfal por la veni- 
da al mundo del heredero del trono; de todas par- 
tes del imperio llegan pronósticos favorables; el 
que ha de nacer será un gran duque. Una sonám- 
bula de Tzar lo ha vaticinado; de la capital de Si- 
beria llega la noticia de la profecía de un viejo 
monje, á quien en sueños apareció San Jorge y 
predijo... la victoria final de Rusia en la guerra 
con el Japón. ¡Es tan fácil y tan humano esperar! 
En todos los templos, en todos !os palacios, en todos 
los claustros y en todas las cabañas del imperio se 
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ruega á Dios, á fin de que conceda al soberano un 
hijo, y se cita, por fin una profecía del año €£00, la 
cual dice textualmente: «Y entonces hará estragos 
una guerra terrible y se sentará en el trono un 
emperador padre de cuatro hijas. Pero el cielo ten- 
drá piedad de la desventura de la patria y del dolor 
del Czar, y sus armas serán benditas y su prole se 
acrecerá con un hijo que llevará el nombre de Se- 
rafín.» ¡Esperar, esperar; esa es la vida! 


Bautismo trágico 


San Petersburgo está de fiesta: el tan esperado 
heredero del inmenso imperio ha lanzado por fin 
sus primeros vagidos en la escena del mundo. Ru- 
sia no tiene ya que temer que el nacimiento de 
nuevas grandes duquesas haga pasar á una rama 
colateral la pesada corona de los Romanoff. El ta- 
citurno soberano, á quien llaman el Hamlet del 
Norte y que no tiene probablemente más semejanza 
con el principe de Dinamarca que su obstinado mu- 
tismo y la rubia y envarada princesa de Hesse tie- 
nen por fin un heredero directo, y todas las Rusias 
se muestran jubilosas por el fausto acontecimiento, 
como si el cielo hubiese querido en esta hora triste 
y amenazadora para la potencia rusa, enviar un 
signo visible de su benignidad protectora y realzar 
los ánimos deprimidos con un signo de fuerza y de 
esperanza. 

El dichoso soberano se dispone á colocar en el 
tierno pecho del recién nacido innumerables insig- 
nias de mando de regimientos de Finlandia, de Si- 
beria, del Káucaso, de dragones y coraceros, de 
infantería y caballeria, como para apresurar el 
desarrollo de esta fuerza infantil y convertirla en 
baluarte del ilimitado imperio. 

Truenan los cañones para difundir por la ciudad 
la alegre nueva, y la capital, que ayer aun mostra- 
ba sus calles ensangrentadas, turbada por obscuros 
presentimientos de desventuras en lejanas comar- 
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cas, se ilumina y se engalana 
gría y á la esperanza. 

El trágico destino que parece pesar sobre la di- 
nastía rusa, no se desmiente. Al inofensivo rumor 
de las salvas alegres que repercuten desde los mu- 
rallones de las fortalezas del Neva, se mezcla el 
eco de otras salvas bien distintas que llegan desde 
el mar Amarillo, desde la rada de Port-Arthur, 
donde, dispersa, rota, desmembrada, la flota rusa 
huye perseguida por las granadas japonesas, por la 
cólera é ira de los hombres amarillos, que se han 
atrevido á atacar al coloso moscovita, cuando su 
fuerza parecía más inconmovible y más desmesu- 
rada su potencia. A los vagidos del infante respon- 
de el gemido del almirante, que cae destrozado por 
las granadas que siembran la muerte en el puente 
de su nave, contestan los gritos de los oficiales y 
marineros, heridos ó moribundos que huyen en los 
acorazados hechos añicos ó envueltos por las olas 
insaciables de un mar en cuyo fondo les esperan 
tantos amigos caídos antes que ellos, de donde re- 
surgen los sombríos fantasmas de naves desarbola- 
das, férreas prisiones que con centenares de hom- 
bres se hundieron en las verdes aguas, destruyendo 
la esperanza y la fe en la potencia militar de su 
patria. Y otro rumor trae el viento en sus alas des- 
de el mar del Japón, desde aquel canal de Corea, 
del cual el Gromoboí y el Rossía huyen heridos 
hacia su lejano puerto de refugio y en el que se 
hunde el Rurík, en el mismo sitio casi en que se 
fueron á pique, bajo sus golpes, los inermes trans- 
portes japoneses, que ahora venga la marina nip- 
pónica. En las abrasadas tierra de Manchuria, el 
orgulloso general, el Moltlre ruso, que marchó para 
firmar en Tol ío el tratado de paz, vacila entre la 
duodécima retirada y el primer ataque, del cual 
parece temer por el estado de sus tropas, diezma- 
das por el tórrido sol y la disentería. 

Pero si en las tierras y en los mares lejanos, 
ocupados por la implacable avidez de los políticos 


y se entrega á la ale- 
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imperialistas, no se puede difundir la alegría del 
nuevo acontecimiento, ¡cuán insegura y casi iróni- 
ca aparece en la patria, en el mismo corazón de la 
Santa Rusia! Las luces multiculores de las lumina- 
rias se reflejan en los rostros desencajados de las 
madres, de los hermanas, de las esposas que acom- 
pañan al tren al obscuro soldado que el ejército de 
Manchuria traga, y las banderas y los arcos de flo- 
res coronan las calles, de las que no ha desapare- 
cido aún la huella de la sangre del primer ministro, 
caido á los golpes de un terrorismo sanguinario que 
recibió del suyo hartos ejemplos; y la policía se 
verá obligada á desconfiar y á reprimir las alegres 
efusiones de la multitud con igual presteza de la 
que emplea contra las manifestaciones revolucio- 
narias. 

Tan trágica aparece para la nación rusa esta 
hora de júbilo, que casi no podemos leer sus deta- 
lles sin un vago sentimiento de temor, y tan grave 
nos parece el peso de la corona de que simbólica- 
mente se inviste al inconsciente sér que vió la luz 
hace unos días, cuanto cruel nos parece la prisa 
con que le otorgan ese imperio. 

Una amarga ironía se nos antoja la ordenanza 

ue le hace jefe del primer regimiento de Finlan- 
die jefe de los hijos de aquel pueblo culto, sosega- 
do, civilizado, que Rusia, violando los tratados, ha 
despojado implacablemente de todos sus derechos, 
que ha conculcado y escarnecido, y para el cual 
las inteligencias más claras y los corazones más 
nobles de Europa han impetrado inútilmente cle- 
mencia y justicia, y que harto civilizado para rebe- 
larse, abandona la vieja patria adorada y busca en 
tierra extraña un nuevo hogar. 


Diríase que en torno á lassienes del frágil retoño 


imperial, su imperial progenitor hubiese podido 
entretejer mejor corona que la de los galones dora- 
dos de tantos regimientos; algún símbolo que mejor 


que aquél, fuese para Rusia entera una promesa 
e bienestar y de justicia, y hasta una garantia de 
fuerza, pero de fuerza serena y Rd 

Y quizá pasando años el niño llamado á sostener 
el peso pav»roso de tan grande imperio se mostra- 
ría satisfecho de haber visto en torno de su cuna, 
sembrados por mano previsora, los gérmenes de 
una vida liberal y civilizada en vez de las insignias 
de órdenes militares, que no sirven siquiera para 
mantener el orden y la paz en las turbias corrien- 
tes de un pueblo agitado por una sed inmensa de 
libertad y justicia. 


El sitio de Port Arthur 


Continúan siendo contradictorias y poco seguras 
por lo mismo, las noticias que se reciben de dicho 
punto. l 

Mientras unos dicen que la fortaleza está para 
caer en manos de los japoneses que han cortado ya 
todas las cañerías de agua dulce que surtían á la 
ciudad y que ésta ha acabado ya las municiones de 
que disponía para su defensa, otros afirman que la 
guarnición puede resistir todavía mucho tiempo, 
puesto que tiene víveres y municiones en abun- 
dancia. 

Un dato hay, sin embargo, que induce á creer 
que la fortaleza se halla en situación poco menos 
que desesperada: la salida de la escuadra que aban- 
donó el puerto á riesgo de sucumbir ante las fuer- 
zas enemigas. Efectivamente, si Port-Arthur estu- 
viese en buenas condiciones, no se hubiesen visto 
obligados los barcos á dejar su fondeadero seguro. 
Una explicación dan los rusos y algunos críticos 
militares á tal salida; el deseo ó la orden expresa 
del almirante Skydloff de ver reunidos bajo sus 
órdenes, todos los acorazados y cruceros que Rusia 
tiene en el Extremo Oriente y la conveniencia por 
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parte del general Stocssel de ver disminuir el nú- 
mero de bocas inútiles que consumían sus aprovi- 
sionamientos de boca. 

Contra esta explicación hay un telegrama bien 
preciso y bien claro del almirante Alexeieff que 
dice que la escuadra salió del puerto interior de la 
fortaleza para librarse de la lluvia de proyectiles 
que por tiro indirecto lanzaban los japoneses sobre 
ella desde las posiciones últimamente conquistadas. 

Téngase en cuenta para dársela cabal del estado 
de la plaza, que el puerto se halla mucho más lejos 
de las baterías japonesas que las fortificaciones y 
que la ciudad. Si un sólo barco, el Retvisan recibió 
en menos de cuatro horas dieciocho proyectiles de 
grueso calibre, algunos de los cuales dieron en sus 
obras vivas, imagínese en qué situación deben estar 
las baterías rusas, expuestas al fuego del enemigo. 

Hay que recordar que la artillería japonesa es 
mucho más poderosa que la rusa y que la mayoría 
de las piezas que defienden Port-Arthur aun cuan- 


lo tanto el de los hombres válidos de que dispone 
el general que dirige la defensa de la fortaleza. 
Los japoneses reciben refuerzos de continuo, tie- 
nen todas las municiones que necesitan y esto les 
da una ventaja inmensa sobre los pobres sitiados. 
En una palabra, todo parece indicar que la cai- 
da de Port-Arthur es cuestión de breves días. 


Páginas de la guerra 


El comandante Pankertin, del Estado Mayor ge- 
neral ruso, ha escrito á su antiguo jefe el general 
Nicoff, una carta en la que explica brevemente la 
batalla de Kaiping, en que los rusos se vieron obli- 
gados á retroceder ante las fuerzas combinadas de 
los generales Oku y Nodzu: 

«Acampábamos desde siete días antes en unas lo- 


mas que se adelantan en forma de ángulo obtuso 


enfrente de Kaiping. Las dos divisiones que tiene á 
sus órdenes el general Stackelberg, el 6.? regimien- 
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do bien emplazadas son de sistema antiguo y de 
poco alcance. 

No sabe nadie todavía á punto fijo, ni las fuerzas 
con que cuentan los sitiadores, ni el número de ca- 
ñones de gran alcance y potencia que han puesto 
en batería; pero puede darse por seguro, en vista 
de la previsión de que han dado tan repetidas prue- 
bas los japoneses, que éstos tendrán formidables 
trenes de batir. 

Las noticias que llegan por distintos conductos, 
parecen indicar que el bombardeo produce efectos 
tremendos en la ciudad. 

En partes oficiales publicados por el ministerio 
de la Guerra de San Petersburgo, se confiesa que 
desde el principio del asedio han tenido los mosco- 
vitas más de 6.000 bajas. Suponiendo que esta cifra 
sea exacta es de pensar que actualmente hay más 
de 4.500 heridos en los hospitales de la ciudad, he- 
ridos que necesitan asistencia cuidadosa y que no 
pueden caber en los hospitales. Cada día que pasa 
y aun sin combate ninguno en campo abierto, au- 
menta el número de esos heridos y disminuye por 
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to de cosacos de la Transvaikalia, 2.000 hombres 
de la guardia de fronteras, once sotnias de diferen- 
tes regiones y 62 cañones de campaña, eran las 
fuerzas que podíamos oponer á los japoneses. 

»Las baterías se habían colocado sobre las lomas 
y en el espacio que quedaba entre las dos líneas 
convergentes de éstas, y en cuyo fondo está Kai- 
ping había tres formidables líneas de trincheras 
con 17 cañones Maxim. 

»El 17 por la tarde observamos gran movimiento 
de fuerzas enemigas. Parecían aprestarse al ataque 
de las posiciones del Este y allí mandó el general 
acumular fuerzas á fin de que si el ataque se for- 
malizaba no nos cogieran desprevenidos 

»A media noche y con gran sorpresa nuestra, 
vimos dos potentes reflectores que durante unos 
minutos dirigieron sus haces lumínicos hacia las 
lomas del Oeste, y cinco minutos después y apaga- 
dos ya los reflectores empezó un violentísimo caño- 
neo contralas posiciones de dichas colinas. Para evi- 
tar que se dirigiesen refuerzos allí, había dos 
baterías japonesas que disparaban de continuo ha- 


cia la carretera, barriéndola materialmente y no 
dejando que transitara nadie por ella. 

»Estaba yo en el punto amenazado y el general 
de brigada Saunders me mandó que fuese al cuar- 
tel general para saber lo que debía hacerse. 

»Apenas había salido yo á caballo redobló la in- 
tensidad del cañoneo. Amanecía. Volviendo la ca- 
beza ví que avanzaban numerosas guerrillas ene- 
migas hasta medio tiro de fusilde nuestras posiciones 
y que abrían allí un certero fuego. Quince minutos 
después varios batallones japoneses en orden dis- 
perso, se acercaron á sus guerrillas y se trabó el 
combate en toda la línea. 

»El general Stacl elberg dió la orden á tres regi- 
mientos de marchar al punto d2 mayor peligro, 
pero cuando llegué yo con ellos 
después de hora y media de 
marcha, estaban evacuando los 
nuestros todas las posiciones ata- 
cadas y se retiraban con buen 
orden hacia Kaiping. Los japo- 
neses, que se habían apoderado 
de nuestras trincheras, sufrían 
el fuego que nuestra ala izquier- 
da les hacía vigorosa de frente, 
y no podían contestar porque 
todavía no habían llegado sus 
cañones. 

»Cuando másrecioera el caño- 
neo y nos parecía notar signos 
de que los japoneses pensaban 
en retirarse no pudiendo soste - 
nerse en las posiciones conquis-  [E===== 
tadas, se oyeron dos cañonazos, |= = 
hacia el Este, á espaldas de la 
línea de las lomas que ocupába- 


O Divisioni 


y Divisioni Russe 


Giapponesi 


mos. Aquellos disparos eran pro- 


»Aquel que extrañare las sucesivas retiradas de 
nuestro ejército es que no conoce la tenacidad de 
los japoneses. Marchan á la muerte de un modo 
verdaderamente admirable y maniobran en el 
campo de batalla como en un simulacro. 

Ivan PANKESTIM 

»Hai-cheng 23 julio 1904.» 


X* 

Los periódicos ingleses y norteamericanos se han 
preocupado, en estos últimos días casi exclusiva- 
mente de lo que sucederia si el Japón, continuando 
sus éxitos, derrotase decididamente á Rusia y le 


obligase á hacer la paz. Sin embargo, A. Maurice 
Low, en la revista inglesa el Forum, se aparta algo 
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bablemente una señal, porque el 


enemigo, despreciando el fuego 


que se le lracía, de flanco desde 


Kaiping y de frente desde las lo- 


mas, atravesó el valle y pareció 


querer dar el asalto á las últi- 


mas. 
»Entonces vimos desembocar 


por un valle que estaba á espal- 
das de la posición atacada, ocho 
regimientos de caballería japo- 
nesa, que tuvieron un breve cho- 
que "con nuestras sotnias, obli- 
gándolas á retroceder. Al mismo 
tiempo rompieron el fuego ochen 
ta cañones enemigos y se vió 


que al paso de carga avanzaban 
tres brigadas japonesas, siguien- 
do á los jinetes. 

»La posición era desde aquel 
momento insostenible. Nos reti- 
ramos precipitadamente de las 
lomas del Este y fué preciso eva- 
cuar también la ciudad, puesto 


Takushan 


BosQuEJO DE LA SITUACIÓN EN QUE 
ACTUALMENTE SE ENCUENTRAN 
LAS FUERZAS BELIGERANTES 


que el ataque era furioso y dado 


por más de 50.000 hombres á la. === 

vez. Unos 140 cañones disparaban sin darse un 
momento de reposo y fué preciso retirarse por el 
valle de Pei-Ho, perdiendo muchos centenares de 
hombres en esa retirada por el fuego incesante de 
la artillería enemiga. Abandonamos después de cla- 
varlas, las piezas Maxim y los heridos más graves, 
llevándonos con nosotros unos 600. 

»La batalla había durado siete horas y nuestros 
soldados se portaron heroicamente, batiéndose sin 
haber almorzado siquiera y dando en la retirada 
dos cargas brillantes que detuvieron á los jinetes 
enemigos. Nuestras fuerzas consistían en 37.000 
hombres de todas armas; las de los japoneses en 


más de 50.000 apoyadas por una artillería formi- 
dable. 
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de esta tesis general. Para este publicista, cual- 
quiera que sea la solución del conflicto, se puede 
afirmar desde ahora que los japoneses conservarán 
su rango de gran potencia, conquistado incontesta- 
blemente. 

Nada ha y en esto que deba asombrar. Losnorteame- 
ricanos consideran que el siglo en que vivimos está 
impregnado de democracia, sea cual sea la forma 
nominal de los gobiernos. Por esto ven con mirada 
poco amistosa á una potencia autocrática como Ru- 
sia, deseando salga ésta de la guerra políticamente 
regenerada por las lecciones recibidas, como es de 
esperar que suceda á poco que sepa estimar las te- 
rribles lecciones de la experiencia. 

A. RIERA. 
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ATIGOSA 


ESCENAS DE LA GUERRA.—UNA MARCHA F 


LA EMPERATRIZ DEL JAPÓN RECIBIENDO FELICITACIONES DE EUROPEOS POR EL ÉXITO DE SUS TROPAS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


A situación de los dos ejércitos beligerantes no 
ha cambiado desde que escribimos la CRÓNICA 
anterior,.ó, por lo menos, no ha cambiado aparen- 
temente. Decimos esto porque, según todas las apa- 
riencias, uno cuando menos de los ejércitos japone- 
ses es probable que esté cumpliendo un movimiento 
de trascendencia suma. Dicen los que presumen de 
bien enterados que ese movimiento permitirá á los 
japoneses cortar la retirada á los rusos. Otros creen 
que Kuroli espera, para atacar á los rusos que ha- 
yan llegado cerca de Liao-Yang las tropas que se- 
guían desde Inkeu la orilla del Liao. 

Pero nadie sabe nada en concreto exceptuando 
que los rusos se hallan en una situación muy difícil, 
sin decidirse á tomar la ofensiva y sin atreverse á 
una retirada que podría serles fatal. En cuanto 
á dar crédito al rumor que ha circulado acerca del 
plan de los japoneses, que consiste en no atacar al 
general Kuropatkíin hasta que Port-Arthur haya 
caído en su poder, es imposible. No es menester 
entender lo más minimo en achaque de guerra para 
declarar absurda tal imposición; basta para ello el 
buen sentido. 

No. Los japoneses no han atacado todavía por 
cualquier causa, menos por esa. Previsores como 
son, meticulosos si se quiere, quizá esperan refuer- 
zos, quizá fortifican posiciones, quiza están cum- 
pliendo alguno de esos formidables movimientos 
envolventes que son por sí solos una derrota para 
el adversario; todo menos lo de esperar en tonto 
que caiga Port-Arthur. Esa sería una locura insig- 
ne. ¿Y si la plaza resistia mucho tiempo? ¿Cómo se 
las compondrían entonces los ejércitos de Oku, 
Nodzu y Kuroki? Algo tremendo se prepara detrás 
de la inmensa cortina de montañas que disimulan 
los movimientos del ejército de Kuroki, algo que en 


breve sabremos, pues no se puede prolongar por 
mucho tiempo la situación actual. 


¿Durará la guerra? 


He aquí una pregunta que se hace mucha gente 
y á la que es bien difícil contestar. Fundándose en 
que Rusia no ha empleado más que una cuarta par- 
te de los efectivos de qué dispone, afirman muchos 
que la guerra puede durar años y años. Otros creen 
que Rusia, por el solo hecho de ser cincuenta veces 
mayor que el Japón no puede ser vencida y que á 
los ¡japoneses les pasará lo que á los boers con In- 
glaterra, y que, por lo mismo, la lucha ha de pro- 
longarse mucho. 

Quí vivrá verrá, dicen los franceses. Lo que casi 
puede asegurarse es que si cae Port-Arthur y es 
derrotado Kuropatkin, la paz será un hecho en bre- 
ve. Acabó la guerra de Crimea con la caida de Se- 
bastopol, por más que los rusos podían resistir mu- 
cho tiempo á sus adversarios. ¿Qué motivos hay 
para que la lucha continúe ahora? ¿El amor propio 
de los jefes rusos que arrastraron á tal aventura su 
patria? 

Es de creer que la guerra se prolongue si Kuro- 
parla vence á sus enemigos; si queda vencido 
él, no. 


La guerra 


No es posible saber todavía con fijeza en qué 
condiciones se han desarrollado los dos últimos 
y sangrientos episodios de la lucha naval entre ru- 
sos y japoneses. No se puede aún hacer una crítica 
seria de esos combates; pero se puede asegurar que 
sus resultados son casi decisivos. 


La guerra naval, á menos de una aparición ines- 
perada de la escuadra del Báltico, contingencia 
punto menos que imposible, ha terminado. Es posi- 
ble que haya alguna lucha parcial entre algunos 
buques, pero ya no habrá batallas. 

Después del desarme del Cxarevitch, del Askold, 
de la pérdida del Rurik, Pallada y Nocik, y de las 
averias del Revitsan y de la destrucción de caza- 
torpederos y torpederos, la escuadra rusa en el Ex- 
tremo Oriente ha quedado aniquilada. Los acora- 
zados que volvieron á Port-Arthur ó caerán con la 
plaza ó están condenados á una lamentable auto- 
destrucción. 

Los japoneses quedan dueños incontestados del 
mar. Sus buques no han de temer ya, como hasta 
ahora, una salida afortunada de la escuadra ene- 
miga, ni un raid de la de Vladivostol, y pueden 


rea y del Pechili, junto al mar tienen los grandes 
acorazados, los cruceros acorazados y protegidos 
para ampararlos. En tal caso la guerra hubiese 
sido una expedición sangrienta y fracasada; pero 
no inútil. 

Esto significa el doble triunfo alcanzado por la 
marina japonesa: la seguridad de la retirada para 
las tropas del Mikado, una base segura de aprovi- 
sionamiento, un amino siempre expedito y muy 
corto para recibir refuerzos. Para los rusos entraña 
la pérdida de toda esperanza de desquite por mar 


y la necesidad de encargar al Transiberiano todo 


el servicio de transporte de víveres, municiones y 
tropas. 

Los japoneses han obtenido oportunamente su 
doble victoria. Digo «oportunamente» porque es 
probable que sus grandes unidades de combate es- 


REVISTA DE SOLDADOS JAPONESES, NUEVOS 


transportar tropas y municiones desde Japón á 
Manchuria sin obstáculo alguno. 

Ya no es posible que se cumpla, en toda su inte- 
gridad cuando menos, el magnífico plan que se 
le atribuía, quizá bien gratuitamente, al general 
Kuropatkin. «A fines de julio las naves rusas serán 
dueñas del mar y avanzando el ejército moscovita, 
fuerte de 500.000 hombres, hacia el Sur, los japo- 
neses tendrán que sucumbir ó rendirse, sin que uno 
solo vuelva á su tierra.» 

La suerte lo ha dispuesto de otro modo. -A pesar 
de que los marinos rusos se l.an batido con verda- 
dero entusiasmo, y sólo han sucumbido ante fuerzas 
superiores y una táctica más hábi!, han sucumbido 
al fin. Suponiendo que el generalísimo ruso alcan- 
ce una clamorosa victoria en Liao-Yang en vez de 
retirarse hacia el Norte, y que esa victoria obligue 
á los japoneses á ganar las costas del golfo de Co- 


tén muy estropeadas por seis meses de servicio con- 
tinuo, de alertas, de escaramuzas y combates. Casi 
todos sus.,acorazados necesitan reparaciones y es 
probable que su artillería gruesa de muchos de 
ellos haya:tenido que ser cambiada ya, pues á los 
cien disparos es inservible un cañón de gran cali- 
bre y á doscientos los de calibre mediano. 

Si la doble salida de Port-Arthur y de Vladivos- 
tol se hubiese efectuado más tarde, quizá la mitad 
de los buques japoneses no hubieran podido tomar 
parte en el combate. Hasta en eso, pues, han teni- 
do suerte los japoneses. 

Pero hay que confesar que el almirante Togo ha 
demostrado que es digno de mandar en jefe. En 
una guerra se sabe que todo consiste en dar y re- 
cibir golpes. La habilidad estriba en recibir menos 
de los que se asesta. Teniendo esto presente, el al- 
mirante japonés ha procurado destruir los grandes 


CENTINELAS DE CABALLERÍA JAPONESA CUSTODIANDO UN PUENTE 


buques enemigos por medio de sus torpederos y 
cruceros. Las grandes unidades de combate, sus 
tres buques de 15.200 toneladas, y sus dos de 12.800 
se han conservado siempre lejos de los fuertes de 
Port-Arthur, lejos de los acorazados rusos. Y de 
esta manera ha conseguido, con pérdidas mínimas, 
grandes resultados. En otra cosa hay que fijarse y 
que patentiza que los japoneses han obedecido en 
todos los combates á un plan preconcebido: en que, 
cada vez que han librado un combate más ó menos 
largo y violento ambas escuadras, el fuego de la 
japonesa se ha concentrado sobre el Cxarevttch y 
el Retvwssan. Cuando la sorpresa del 9 de febrero, 
ambos buques fueron torpedeados; cuando la vola- 
dura del Petropaclovsk, los dos fueron blanco de 
formidables ataques y en la última desdichada sa- 
lida el Csarevitch y el Retvisan sostuvieron Casi 
todo el peso del combate. ¿Por qué tamaño ensaña- 
miento? Porque esos dos acorazados rusos son los 
únicos construídos en el extranjero, los más resis- 
tentes, los mejores. 

Quizá esa predilección de los japoneses indica en 
cierto modo porque todo el mundo duda que la es- 
cuadra del Báltico se ponga en marcha. Todos los 
buques que la componen están construídos en los 
arsenales rusos, y, si ha de creerse lo que afirman 
los críticos ingleses, carecen de condiciones marl- 
neras y no las tienen mejores ni más sólidas para 
el ataque y la defensa. 

Terminada la guerra naval, veremos en qué 
condiciones continúa la terrestre. Todo indica que 


la momentánea calma señala un período de crisis 


que puede ser fatal, que ha' de serlo, para uno ú 
otro de los beligerantes. 


Hambre y peste 


Todas las noticias que llegan de Manchuria in- 
dican que la situación de ambos ejércitos beligeran- 
tes es apurada. A medida que pasan los dias, em- 
peora, 

Las cartas de soldados y oficiales, las relaciones 
de los enfermos y heridos lo confirman. No hay 
manera de alimentarse como se debe y es preciso 
un gran amor á la patria ó un temor tremendo de 
los rigores de la disciplina militar para que los sol- 
dados consientan en batirse con el estómago vacío. 


(Fto. de J. H. Hare.) 


Muchos son los rusos que están acostumbrados á 
comer bien; esos padecen infinitamente más que 
los otros. Pero hasta los pobres aldeanos de Siberia 
no saben como acallar las ansias de su estómago, 
pues se pasan á lo mejor treinta horas sin probar 
bocado y cuando comen es en cantidad insuficiente 
y alimentos de mala calidad. 

Desde que el ferrocarril Transiberiano tiene que 
cuidarse por completo del transporte de víveres, 
no da el abasto, y esto ocurre desde que los japone- 
ses se apoderaron de Niu-Chang, cortando así toda 
comunicación de los rusos con el mar. El gobierno 
ruso se cuida más de enviar refuerzos que de en- 
viar municiones de boca y guerra. Debe parecer 
sin duda á los jefes de Estado Mayor y de Adminis- 
tración Militar, que lo importante, que lo esencial 
es enviar soldados y más soldados sin advertir que 


ESTACIÓN DE PARTES DE LA GUERRA EN LA MANCHURIA 


no proveyéndoles de lo necesario es enviarles al 
degolladero, sin esperanza ninguna de victoria. 

Al propio tiempo que padecen los horrores del 
hambre y los rigores de una temperatura casi tro- 
pical, la gran humedad producida por las lluvias 

torrenciales en la gran llanura, ha hecho desarro- 
llar una tremenda epidemia de tifus y fiebres ma- 
lignas. Para curar á los enfermos, faltan hospitales, 
enfermeros y medicinas. El desbarajuste de la ad- 
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ministración rusa es tal que sólo se ha acordado del 
séquito de enfermedades que produce la guerra 
cuando ya las epidemias habíar. hecho millares de 
víctimas, cuando el remedio era de todo punto in- 
eficaz. El ejército ruso se encuentra actualmente 
como metido en un hoyo, á donde van á parar to- 
dos los ríos, riachuelos y arroyos que bajan/de las 
montañas manchurianas y en tanto que continúe la 
aglomeración de gente en el campo atrincherado 
de Liao Yang, es dificil que pueda remediarse los 
estragos que producen las fiebres y el tifus. 

Mala es también la situación de los japoneses 
porque se hallan en condiciones bastante parecidas 
á las de los rusos. También, las mismas enfermeda- 
des que á éstos diezman les castigan á ellos, espe- 
cialmente á las divisiones, que al mando de los ge- 
nerales Oku y Nodzu acampan en la llanura al Sur 
del campamento ruso. Tienen sin embargo una 
ventaja sobre sus enemigos, y es que como su ad- 


causa, y el número de enfermos del 2.” y 3.* ejér- 
ritos japoneses, se eleva á 6.200. 

Se ve, pues, por los datos anteriores, transmitidos 
por el corresponsal del Daily Telegraph que la si- 
tuación del ejército ruso es muy crítica, puesto que 
á menos de recibir enormes refuerzos en breve 
espacio de tiempo, amenaza quedar en cuadro por 
la sóla acción de las enfermedades. Y si la campaña 
continúa y se suman á los desastres producidos por 
el calor, los que necesariamente ha de causar el 
frío en cuanto empiece la campaña de invierno, no 
será mucho mejor la situación del ejército japonés, 
puesto que los soldados nippones están menos acos- 
tumbrados que los rusos á los rigores del frío. 


La destrucción del «Novik> 


Como último eco de la fatal salida de la escuadra 
de Port-Arthur, aparece la caza que los cruceros de 


EQUIPO DE TROPAS JAPONESAS 


ministración militar está mucho mejor montada, no 
padecen por lo menos los tormentos del hambre 
que tan grave daño causan á sus adversarios. 

El ejército de Kurokií, que está en las montañas, 
á la izquierda de los rusos, se ha librado en gran 
parte de los tormentos que afligen á los otros solda- 
dos rusos y japoneses. Como están acampados en la 
montaña evitan el riesgo de las aguas encharcadas 
que producen las fiebres y el tifus. Pero de todos 
modos, el exceso de calor y de fatiga, las lluvias to- 
rrenciales que tienen que soportar lo mismo que sus 
adversarios, han causado numerosas bajas en sus 
filas. 

Según una estadistica que tenemos á la vista al 
escribir esta CrónICA, el ejército que manda el ge- 
neral Kuroki, ha tenido desde el 2 de mayo hasta 
el 30 de julio 2.700 bajas por enfermedad. Las tro- 
pas que manda el general Kuropatiiín han padecido 
en igual tiempo unas 22.000 bajas por la misma 


segunda clase Chitose y Tsushima dieron al Nocik 
durante más de cuarenta horas consecutivas hasta 
obligarle á refugiarse averiado y casi destruido en 
una pequeña ensenada cercana al puerto de Korsa- 
kova, de la isla de Sakhalin. Allí y cuando el No- 
vik ya no gobernaba, continuaron los dos cruceros 
el fuego hasta que consiguieron echar á pique el 
hermoso y ligero buque ruso. 

El Novik era un crucero de 3.000 toneladas, de 
25 nudos de marcha con 19 cañones de mediano 
calibre y 330 hombres de dotación. 

El Chitose desplaza 4.900 toneladas, marcha á ra- 
zón de 23 nudos por hora, lleva 28 cañones y 350 
hombres. 

El /sushíima es un buque de 3.400 toneladas, 20 
nudos de velocidad, 22 cañones y 200 tripulantes. 

La isla de Sakhalín en cuyas costas ha ocurrido 
el desastre, era un presidio de los rusos, uno de 
esos infiernos que de un modo tan magistral ha 


VOLUNTARIO RUSO PARTIENDO PARA INCORPORARSE Á LAS FILAS.—(Fragmento de un dibujo de M. Thiriat) 


descrito Dostoyevski en sus Presidios de Siberia. 
Es el más espantoso de todos ellos. Pocos días an- 
tes de ocurrir el desastre del Nov:k en aquellos pa- 
rajes, los japoneses habían manifestado la intención 
de atacar dicha isla y anexionársela, puesto que los 
rusos, años atrás y prevaliéndose de su fuerza, la 
arrebataron al Japón que la tenía como una de sus 
mejores pesquerías. 

Si los japoneses se apoderan de esa i-la, darán 
un indulto mucho más amplio y generoso que el 


Czar á los presos políticos que habrá mandado á las 
mazmorras de esa isla inhospitalaria. 

En Tokío la población ha acogido con gran ale- 
gría la destrucción del Novtk, porque esta nave se 
reputaba con razón de muy peligrosa para el co- 
mercio y las comunicaciones del Japón, dada la ha- 
bilidad con que hasta ahora maniobrara y el valor 
de que diera pruebas en las distintas acciones en que 
tomó parte. 

El príncipe imperial Nagashí Fushimi, mandaba 


el Chitose que cooperó á la destrucción del Nootk. 

En cambio, en San Petersburgo se ha sabido con 
gran dolor la noticia de la destrucción del crucero, 
pues el Novík había sido siempre el mejor aviso que 
había tenido la escuadra rusa en el Extremo 
Oriente. 


Contra Skrydloff 


El corresponsal del Echo de Paris telegrafía que 
la indignación que han causado en San Petersbur- 
go los desastres navales es inmensa y que tódos los 
jefes y oficiales de la marina rusa critican acerba- 
mente al almirante Skrydloff, por no haber man- 
dado en persona la escuadra de Vladivostok, ya 
que el contralmirante Besobrazoff esta gravemente 
enfermo. No se comprende como Sirydloff pudo 
dar la orden á los tres cruceros Rurtk, Gromobot y 
Rossta de marchar para unirse á la escuadra de 
Port-Arthur cuando ao había la seguridad de poder 


zar el asedio de una guarnición propiamente dicha 
de 15.000. Tenía, además, el 5.* regimiento de Si- 
beria, de 3.000 hombres y los 13, 14, 15 y 16 regi- 
mientos de Siberia á las órdenes del general Focl, 
es decir, 12.000 hombres. Además los 25, 26, 27 y 28 
regimientos de Siberia, que suman otros 12.000 
hombres. La artillería de campaña, 5.000 hombres; 
en junto 47.000 hombres. Hay que descontar de 
esta cifra unos 10.000 puestos fuera de combate en 
los que se libraron al principio del asedio cuando la 
batalla de Kin-Cheu y en las acciones sucesivas que 
libraron los rusos en campo raso para oponerse al 
avance de las tropas japonesas. 

Es de suponer que las enfermedades, los bom- 
bardeos y los repetidos asaltos de los japoneses ha- 
yan causado de seis á siete mil bajas más á la guar- 
nición, de modo que ésta debe componerse en la 
actualidad de unos 30.000 hombres. 

Los datos anteriores están tomados de un artícu- 
lo que apareció en las columnas del Novove Vremia 


UNA REPRESENTACIÓN TEATRAL ANTE UN DESTACAMENTO JAPONÉS 


po El resultado de esta orden imprudente fué 
a pérdida del Rurik y las averías gravísimas del 
Rossía y del Gromoboí que les han dejado inutili- 
zados para el resto de la campaña. 

Ha sido el almirante y virrey Alexeieft quien te- 
legrafió á Vladivostok la ord-n de hacer salir la 
escuadra y suya es la responsabilidad; pero de to- 
dos modos los críticos militares afirman que Skryd- 
loff debiera haber mandado personalmente los cru- 
ceros; y la indignación contra Skrydloff que hasta 
hace pocas semanas se juzgaba como el salvador 
de la escuadra del Pacífico, está bien lejos de ha- 
berse calmado. ¡Les Dieux s*en vont! 


La guarnición de Port-Arthur 


Tanto se ha hablado del número de soldados de 
que disponía el general Sioessel en Port-Arthur, 
que creemos que vale la pena de dar el detalle de 
los soldados que tiene á sus órdenes. 

Disponía dicho general en el momento de empe- 


hace pocos días, explicando que el Estado Mayor 
general ruso los había dado como fidedignos. Falta 
saber si los 3.000 hombres que se asignan á cada 
regimiento siberiano son efectivos ó nominales ya 
que no hace mucho tiempo aseguraron todos los co- 
rresponsales ingleses y alemanes que á todos los 
regimientos siberianos les faltaba el tercer bata- 
llón. 

En tal caso habría que rebajar 9.000 hombres más 

quedaría reducido el número de los combatientes 
á 21,000 hombres. 


La artillería de Port-Arthur 


Un periódico inglés asegura que la mitad cuando 
menos de los cañones de que disponen los rusos en 
Port-Arthur, son de todo punto inútiles para el 
cometido que tienen asignado. Muchos de ellos son 
de sistemas antiguos y otros, aunque modernos tan 
deficientes que las fábricas francesas y alemanas, 
los cedieron con gran rebaja, como si fuesen mate- 
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UN AMANECER EN EL CAMBENTO DE PORT-ARTHUR 


rial de desecho. Las municiones de esa ar- 
tillería son peores, si cabe, que los cañones, 
pues aseguran oficiales entendidos que la mi- 
tad de los proyectiles huecos no estallan y no 
producen, por lo mismo, los efectos deseados. 
Asegura dicho periódico que á lo sumo tie- 
nen los rusos uros 120 cañones que tengan 
verdadero poder ofensivo y que en cambio 
disponen los japoneses de unas 90 piezas de 
gran calibre y de 450 de calibre mediano. 


La batalla naval 


El alba del 10 de agosto aparece en el cie- 
lo. Los cañones del general Nogi, emplaza- 
dos desde cinco días antes en la colina del 
Lobo, de una altura de 300 metros, y lejos de 
la ciudad hasta siete lilómetros, dan los bue- 
nos días á Port-Arthur. ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! 
Desde hace pocos días las balas japonesas 
caen aquí y allá sobre la ciudad, en el puerto 
oriental y en la estación. Muchas casas están 
derribadas, las tiendas cerradas. Los soldados, en los fuertes, contestan al fuego enemigo. Los paisanos, 
armados, trabajan en las obras de defensa. Stoessel les da diez rublos oro, cada día. En el puerto se nota 
un movimiento, no insólito del todo, pero que los sitiados siguen con insólita ansiedad. Se ha esparcido el 
rumor: la flota sale, decidida ¿ no volver á entrar, Dará una gran batalla y huirá á Vladivostok ó se re- 
fugiará en los puertos neutrales. El momento es solemne. ! 

El almirante Witeft no puede ni quiere dejarse sepultar por los torpedos de la fortaleza. Ha decidido 
salir é intentar un esfuerzo supremo. 

Ha llamado al capitán Roshchakoffsk y del destructor Rechttelny y le ha dado un despacho, que debe- 
rá entregar en Chefú para el almirante Sirydloff. Witheft advierte á su colega de la salida y le invita á 
enviar sus buques al estrecho de Tsushima á su encuentro. Todo está pronto. La señal está dada. 

Mientras los paisanos reunidos en la playa saludan y aplauden, deseando buena suerte á los expedi- 
cionarios, la flota rusa, paralizada desde el Y de febrero, muchas veces cañoneada y torpedeada, pero mi- 
lagrosamente restaurada, sale lentamente del puerto pasando por el estrecho «canal, muchas veces obs- 
truído. Son las ocho de la mañana. Las naves salen del puerto llevando por delante ocho destructores y 
torpederos, y detrás cuatro cruceros, á cuya cabeza va el Novtk, y finalmente los acorazados Czarevitch, 
Poltava, Perestief, Sebastopol, Retoisan y Pobieda. En el Carevitch tremola la bandera almirante. Cie- 
rra la marcha la nave-hospital Mongolía. Apenas se llega al mar libre toma la flota rumbo hacia el Sud- 
este. El buque centinela del enemigo la ha señalado. En un instante llega á Togo un marconigrama que 
dice: «La flota enemiga ha salido y se dirige al Sudeste.» Togo está preparado en su base de operaciones 
de las islas Elliott, Las islas desnudas, montañosas, negras y casi desiertas, albergan desde hace seis 
meses entre sus escollos la fuerza naval del Japón. 

Apenas se recibe el marconigrama, Togo hace una señal. Oficiales y marineros se regocijan. La hora 
tan esperada ha llegado ya. En un instante todo está pronto. La escuadra se mueve, sale de la rada y se 
dirige al Sur. Togo no conoce el plan del enemigo y sólo tiene una precaución: atraerlo hacia alta mar á 
fin de que no pueda rehusar la batalla y volver á Port-Arthur. 

Sus buques más veloces le informan de los movimientos de los rusos. Forma su escuadra junto á la isla 
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CORRISPONSAL DE UN PERIÓDICO JAPONÉS EN 
EL TEATRO DE LA GUERRA 


de Yento, 4 35 millas del Este de Port-Arthur, y 
disponiéndola en semicírculo, espera al enemigo. 
Aquí está. La nave almirante japonesa, Mikasa, á 
cuyo bordo está Togo, dispara el primer cañonazo, 
á cinco kilómetros y medio de distancia con sus Ca- 
ñones de doce pulgadas. Las dos escuadras forman 
dos líneas paralelas. El 


fuego dura cerca de una A FORA IES. 


hora y después hay una 
breve tregua. 

A las 12:30, Togo da á 
los suyos señal de volver 
á empezar la acción. Los 
rusos se forman en una 
sola línea de columna. 
Ambas escuadras se apro- 
ximan gradualmente. 

A la una la batalla es 
general. Ambas líneas 
enemigas se aproximan 
dos veces y dos veces se 
alejan. El cañoneo es te- 
rrible. Mientras los japo- 
neses apuntan con calma 
disparan con gran preci- 
sión, de modo que raras 
veces sus balas dan fuera 
del blanco, los rusos pa- 
rece que no hayan calcu- 
lado bien la distancia ó 
que apunten nerviosa- 
mente. El hecho es que 
casi todos los proyectiles 
dan en el vacio. Fortuna 
es para ellos que las cora- 
zas Krupp, de nueve pul- 
gadas, les defienden mu- 
chas veces de los tiros enemigos y alguna que otra 
hacen rebotar los proyectiles de los cañones de 12. 

El combate dura furioso durante dos horas y 
media, luego cesa durante una, y oficiales y mari- 
neros almuerzan y descansan. A las cinco empieza 


PASANDO UN PUENTE PROVISIONAL 


el segundo ataque. Esta vez es la Poltava la que 
dispara el primer golpe. Los rusos dirigen particu- 
larmente sus tiros contra la nave almirante Mikasi 
y sus balas producen algún daño; pero Togo y sus 
oficiales parecen despreciar el peligro. Togo, desde 
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su puente, de vez en cuando continúa dando órde- 
nes impasible é imperturbable, 

Es evidente que las naves rusas llevan la peor 
parte. Estalla un incendio á bordo del Retvisan, 
otro más grave prende en el Peresciet. El Askold 
recibe una bala que le derriba dos chimeneas. To- 
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CABALLERÍA EN MARCHA 


das las naves rusas más ó menos averiadas; With eft 
da una orden y su escuadra se dirige hacia el Sur. 
Evidentemente el almirante ruso, viendo perdida 
la batalla, espera consumar la fuga y alcanzar los 
puertos neutrales. Pero ¡os japoneses concentran 
sus fuegos contra la 
nave almirante. Sor 
las 730 de la tarde. 

Witheft, en el puen- 
te, entre una graniza- 
da de balas'infunde va- 
lor á lossuyos: ¡Luchad 
como valientes, mucha- 
chos; este es nuestro 
último combate! Sus 
palabras apenas se 
oyen. El estruendo de 
los cañones es ensor- 
decedor. 

No acaba de hablar 
cuando un proyectil 
toca en el puente, es- 
talla y destroza al po- 
bre almirante, del que 
no quedan intactassino 
las piernas; hiere al 
segundo almirante y al 
primer comandante. 

Es un momento t*- 
rrible. Cuatro acoraza- 
dos japoneses y dos 
cruceros toman por 
punto de mira exclusi- 
yo el Czarevrtch. 

Un obús de doce le 
alcanza bajo la línea de flotación y le hace dar 
vuelta á la derecha. Las otras naves, temiendo una 
colisión, dan también media vuelta y se engendra 
una gran confusión. En cinco minutos, dos otros 
proyectiles tocan el Csarevitch; el primero estro- 


peó el telé- 
grafo, la brú- 
jula y el ti- 
món; el se- 
gundo destro 
za. el palo 
trinquete. El 
acorazado, 
sin gobierno, 
da vueltas so- 
bre sí mismo 
durante diez 
minutos, es- 
tremeciéndo- 
se. Los japoneses 
aprovechan la opor- 
tunidad. Se acercan 
hasta 3.500 metros y 
aceleran el fuego. 

Al cabo de poco 
rato los cañones ru- 
sos no contestan ya. 
Muchos de ellos es- 
tán destruidos, otros 
han perdido á todos 
sus artilleros, baña- 
dos en un lago de 
sangre. 

Sólo el Rietvisan 
hace un fuego vivísi- 
mo; entonces todas las naves japonesas 
disparan contra él. Al cabo de un cuarto 
de hora han acallado su fuego. Sólo uno 
ó dos cañones del valiente acorazado dis- 
paran á intervalos algún cañonazo. 

La última parte de la batalla se ha 
desarrollado al acabar una magnifica 
puesta de sol. Hasta el cielo parece en- 
vuelto por las llamas de un incendio. 

La escuadra rusa hubiera quedado ani- 
quilada si no se extendieran entonces las 
tinieblas de la noche. Son las 830 y la ba- 
talla ha terminado. Los buques rusos se 
alejan á todo vapor, seguidos por los tor= 
pederos y destructores japoneses. Togo 
mismo se lanza en su seguimiento, dispa- 
rando aún sus cañones de proa. 

Muerto Witheft, herido el almirante 
Matusevitc, diezmados los oficiales y la 
dotación, un capitán de fragata toma el 
mando de la Csarevitch. El pobre buque 
presenta un espectáculo horrible. Lleva 
en sus costados cuatro enormes agujeros. 


Su árbol de trinquete, destrozado, yace en la cubierta. Parte de ésta lia caido al mar. Faltaz dos ánco- 
ras, y las chimeneas, retorcidas y chafadas, apenas dejan pasar humo. Sus cañones presentan un dente- 
ilado extraño; las balas de Togo han arrancado hasta el hierro. 


DEsTACAMENTO DE TROPAS RUSAS EN UN DESFILADERO 
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REPARTO DE UNIFORMES Á LAS TROPAS JAPONESAS 


Es de noche, el enemigo persigúe y el puerto 
neutral dista 120 millas. en 

El capitán debe dirigir por medio de la máquina, 
porque el timón está roto, y se orienta por medio 


de las estrellas, porque no tiene brújula. Por todas 


partes se ven astillas de madera, trozos de hierro, 
piltrafas de carne, hilos de sangre. Aquí y allá hay 
muertos y heridos. Los gemidos surgen agudos y 
desgarradores entre las tinieblas. Los torpederos 
enemigos atacan sin tregua. Cinco veces consecu- 
tivas lanzan sus mortales disparos, pero por fortuna 
ningún torpedo toca la nave. Haciendo cinco nudos 
por hora y consumiendo 350 toneladas de carbón de 


Cardiff, la Czarevitch llega por fin á las once á 


Kaitchal. Está salvada. Durante el tristísimo tra- 
yecto, 211 marineros y 23 oficiales han recibido se- 
pultura en el mar. 


Las minas 


Tanto se ha hablado de las minas y de los desas- 
tres que producen; se ha dicho tantas veces que 
esas minas han causado horrendas hecatombes á 
los rusos que creemos que es conveniente explicar 
lo que es una fogata para darse cuenta de su poder 
destructor y tomamos los siguientes datos de un es- 
critor militar del Secolo de Génova, el señor Molli. 

Recuerda el señor Molli que el invento de estas 
minas es—como otros tantos —italiano, y que de 
ellas trazó planos Leonardo de Vinci. La primera 
mina, á giuusta regola d'arte, que registra la his- 
toria militar, fué volada en Nápoles el 27 de no- 
viembre de 1495. Ya antes se habían volado minas 
con excelente éxito en Liúbeck (1360) en Pisa (1403) 
en Belgrado (1439), en Constantinopla (1453), pero 
no estaban hechas conforme á las reglas del arte. 

Esta mina que «arde, estalla, brilla, vuela, salta, 
prorrumpe, desencadena, sacude, detona y tritura» 
solía emplearse comunmente contra torres, mura- 
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llas, bastiones y edificios; es decir, contra obstácu- 
los macizos. Las minas que lanzan al aire á los in- 
cautos que las pisan, son modernas; Montenscoli 
las empleó; dándoles el nombre de fogatas. Los ru- 
sos son maestros en el arte de brillare fogate, á flor 
de tierra, y las usaron mucho en el paso de Cripka. 
Ahora los despachos de Chefú nos describen la in- 
creíble destrucción de japonesitos por aquellas mi- 
nas que hacen trizas de un golpe á diez ó veinte 
mil hombres. ¡Si esto dura, las muchachas japone- 
sas se van á quedar sin marido! 

La fogata no es tan homicida como se quiere dar 
á entender. Los pedreros son excavaciones guar- 
necidas de tablas, cargadas con unos 25 ks. de pól- 
vora. 

Al volar, lanzan unos 350 metros cúbicos de pie- 
dras, que no pasen de 10 centímetros de diámetro, 
á una distancia máxima de 90 á 150 metros, cu- 
briendo una zona de 20 á4 50 metros de anchura. 
No obstante, la masa de piedras suele caer á una 
distancia de 50 á 80 metros. Según la forma exte- 
rior estos pedreros se llaman (nomenclatura italia- 
na) ordinarios, de resalto ó rasos; pero ninguna de 
esas variedades supera los efectos indicados. 

Llámanse torpedos terrestres las fogatas que vue- 
lan mediante la electricidad á disposición de un 
operador, ó que pueden ser también voladas auto- 
máticamente por el enemigo al pisar la superficie, 
tapada con tierra y hierbas. Para volar estas mi- 
nas, los japoneses sueltan rebaños en los sitios sos- 
pechosos. Los explosivos modernísimos, de potentí- 
simo efecto, no pasan de una acción limitada en 
estas minas ó fogatas, pues se ha comprobado que 
pierden en eficacia, pasado un cierto límite. 

No es imposible destruir un regimiento completo 
con una mina, cuya zona de acción podría alcanzar 
150 por 50 metros, es decir 7.500 metros cuadrados. 
Pero el regimiento tendría que prestarse buena- 
mente á ser destruído, encajando exactamente en 


SOLDADOS JAPONESES PRESENCIANDO UNA REPRESENTACIÓN TEATRAL 


la zona mencionada. Así como no se emplazan esas 
trampas sino en lugares escogidos cuidadosamente, 
se procuran también evitar con el más extremado 
cuidado. Los japoneses, recelosos de natural y cau- 
tos por sistema estratégico—según tienen demos- 
trado—no se habrán dejado engañar por las apa- 
riencias, nunca perfeccionadas, con que se preten- 
de ocultar bajo un lindo prado la mortifera fogata. 

La verdad es —añade el señor Molli—que, á pesar 
de las minas los japoneses asaltan las posiciones que 
quieren tomar, cuando llega el momento oportuno, 
y que está demostrado que nada en ellos es teme- 
rario. Adelantan manteniendo rigorosamente guar- 
dado el núcleo de tropas, y lanzan las columnas al 
ataque con la fría decisión que parece despreciar 
el riesgo, y que es realmente sabio método. La in- 
flexibilidad en la acción, la irrevocabilidad en la 
decisión para lograr el objetivo meditado, pueden 
costarles graves sacrificios en un punto dado, y mo- 
mentáneamente, pero, en total, debe costarles este 
método mucho menos que las vacilaciones y los 
ataques sucesivamente rechazados, por menos re- 
sueltos. Es la máxima: «Quien más gasta, gasta 
menos», aplicada á la efusión de sangre. 

Termina el señor Molli haciendo resaltar el acto 
civilizado y bondadoso de los japoneses en esta úl- 
tima parte del asedio de Port-Arthur. «Cuando en 
una fortaleza sitiada escasean los víveres - dice — 
los defensores se arrojan á las bocas inútiles; pero 
los sitiadores las rechazan. Esto es de pragmática, 
es ley de la guerra practicada hasta nuestros días 
entrenacionescristianas,cristianamente en guerra. 

Pues bien, los japoneses, han brindado al coman- 
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- dante de la plaza de Port-Arthur la autorización 


para que salgan todos los no combatientes. El ge- 
neral Stoessel ha rechazado orgullosamente la 
oferta. 

»¿Quién ha sido más generoso, más humano? 

»Esto es la negativa de Stoessel; pero el caso es 
que no ha consultado sobre el particular, con los 
millares de chinos condenados al hambre y álos ho- 
rrores del bombardeo.» 


. Resumen 


Las últimas noticias que llegan de Port-Arthur, 
de cuya autenticidad es permitido dudar, porque 
no provienen de fuente oficial, son desconsolado- 
ras. Dicese que el fuego de los japoneses ha hecho 
volar un polvorín que había cerca del puerto y que 
ha causado, al estallar, graves averías á cuatro de 
los acorazados rusos y destruído la Casa Ayunta- 
miento de la ciudad. 

Por otra parte se confirma que las tropas que 
manda el general Kuroki avanzan en masa en di- 
rección desconocida. 

Los telegramas de Petersburgo llegan en cambio 


muy optimistas. Aseguran que Kuropatkin lleva la 


intención de tomar la ofensiva hacia el Sur. Si 
queda vencedor avanzará hacia el Liao-Tung para 
ver si libra á sus compañeros de Port-Arthur; si, 
por lo contrario, resulta vencido, seguirá su retira- 
da hacia Karbín. 

Estas son las últimas noticias que merecen regis- 
trarse. 

A. RIERA. 
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UN CENTENARIO 


FRANCISCO GUERRAZZI 


ES grandeza de los pueblos la dan sus hijos y aquellos son más grandes cuanto mejor á estos saben 
honrarlos y enaltecerlos. Liorna honra estos días la memoria de uno de sus hijos más ilustres. 
Francisco Guerrazzi una de las grandes figuras italianas del pasado siglo. Escritor viril y de gran empu- 
_ je, fué patriota convencido, amó como Mazzini, como Cavour, como Garibaldi, de quienes era amigo, la 
patria italiana, quiso su unidad 
y trabajó porzella. 

Muy joven aun era ya célebre 
entre los literatos y le conocía el 
pueblo italiano por su libro ma- 
gistral La Batalla de Benaven- 
to, que es”ribió cuando no había 
cumplido los veinte años. 

En plena madurez de su ta- 
lento, cuando hervía en Italia 
el odio contra los tiranuelos y 
contra la teocracia que se oponía 
con todas sus fuerzas á la uni- 
dad de la patria, escribió Gue- 
rrazzi su obra magistral, Bea- 
triz Cencí, ese libro que de 
continuo se reimprime en ita- 
liano, que se ha traducido á to- 
dos los idiomas de Europa, que 
pinta de un modo tan magistral 
las disolutas costumbres de la 
Roma papal y que tiene el méri- 
to de basarse en un argumen- 
to histórico, pues histórica es la 
sombría figura del noble disipado 
y despótico, esclavo de sus ma- 
las pasiones, dueño de Roma por 
su talento y porsu audacia, y 
es histórica también la angelical 
figura de Beatrice, la mártir 
santa, cuyas facciones sin par y 
sin tacha inmortalizaron los pin- 
celes de Guido Reni. 

En Beatriz Cencí, editada eu 
castellano por la Casa Maucci, BEATRIZ CeEnc1 
hay capítulos de un vigor asom-= e 
broso, páginas de una delicadeza indecible, escenas dignas da la pluma de los Erandós maestros. La 
corrupción de la nobleza y de la prelatura romana aparecen en todo su repugnante l:orror y cada página ' 
es un tesoro de datos para la historia. 

El éxito que en España ha obtenido Beatriz Cencí ha sido colosal constituyendo uno de los timbres 
más meritorios para la emprendedora Casa Maucci que marcha al frente del movimiento intelectual eu- 
ropeo y americano. 
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La Gasa Editorial Maucci 


después de muchos esfuerzos y no pequeños gastos, pero deseosa de que 
en su largo catálogo figuren las obras más importantes de todas las li- 
teraturas del mundo, acaba de adquirir el derecho de traducción al 
castellano de la grandiosa novela popular japonesa 


l 
de interés indiscutible en-los momentos actuales y de la cual solamente 
en el Japón se han hecho 39 ediciones. 


demuestra que el puello japonés es tan artista é intelectual como gue- 
rrero, habiendo logrado para s:. autor Kenjiro Tokutomi una popula- 
ada inmensa en todas las naciones civilizadas. 


o 


constituirá indudablemente el acontecimiento literario del año y la Casa 
Maucci habrá prestado un inapreciable servicio á los aficionados á cono- 
cer el desarrollo artístico en sus más amplias manifestaciones. 


| 


que está acabándose de imprimir, se pondrá en breve á la venta. 
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ENCUENTRO DE RUSOS Y JAPONESES EN UNA BARRICADA 


As Operaciones contra las fuerzas que manda 

el general Kuropatkin se han reanudado. Los 
últimos despachos que tenemos á la vista cuando 
empezamos esta Crónica dan cuenta de los comba- 
tes que han librado los japoneses en su marcha de 
avance hacia el Norte y Oeste, es decir, hacia los 
fuertes Sur y Este de los rusos. En todos ellos los 
nippones han conseguido su objeto, esto es, reducir 
cada vez más la extensa línea de los rusos, que aun 
después de los últimos combates, tiene una longitud 


de más de setenta lilómetros, si hay que creer lo 


que dicen los periódicos de Rusia y Francia, porque 
la censura japonesa.es muy rigurosa y no deja dar 
cuenta de ningún movimiento de ambos ejércitos 
enemigos. Las únicas noticias que da consisten en 
partes escuetos diciendo que ha sido tomado tal ó 
cual posición y el número de muertos y heridos que 
ha costado la refriega. 

Si la línea rusa tiene la extensión que se dice, se 
comprende que no se haya librado todavía la bata- 
lla decisiva que se espera con tanto interés y que 
tanto tarda en darse. Los actuales combates son de 
preparación. Pero han sido mortíferos según se 
desprende del parte oficial dado.por el generalísimo 
ruso, que afirma que en uno solo de ellos tuvieron 
sus tropas 1.000 bajas. Después de ese combate se 
libraron dos más: uno el 27 y otro el 28. Se inicia- 
ron por formidables cañoneos, seguidos de furiosos 
ataques de la infantería japonesa, la cual obligó á 
los rusos á evacuar las posiciones que ocupaban. 
Acerca de las bajas habidas en dichos combates no 
ha dicho una palabra el 'generalisimo; pero como 
asegura que sus tropas y las enemigas se batieron 
con gran denuedo, es de suponer que el número 
de muertos y heridos debió de ser muy crecido. 

La batalla que tantos impacientes esperan, no se 
librará de fijo hasta que la línea rusa se haya estre- 
chado mucho, pues actualmente no puede haber 
un ataque general, como se ha dicho equivocada- 
mente en los diarios, sino una serie de ataques 
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simultáneos. Como los rusos continúen retirándose 
hacia el Norte, pronto sabremos si el famoso movi- 
miento envolvente de las divisiones de Kuroki se 
ha efectuado ó no. En el primer caso, cuando re- 
troceda el cuartel general, topará contra la extre- 
ma derecha de los japoneses, que debe tener el en- 
cargo de inmovilizarla. Y si persisten las columnas 
japonesas del Sur y del Este en sus ataques y en su 
retirada los rusos, entonces será cuando forzosa- 
mente se habrá de librar la que los franceses, antes 
de que se riña, llaman ya la bataille historique. 

Quizá antes de cerrar esta Crónica podamos dar 
detalles de esos combates que han durado cuatro 
días consecutivos, desde el 24 al 28. 


El sitio de Port-Arthur 


Convienen todos los te egramas en que los japo- 
neses se han apoderado ya de varios fuertes; en 
que el bombardeo es cada vez más formidable y 
ocasiona graves daños. Se ha llegado á decir que la 
guarnición de Port-Arthur había quedado reducida 
á 10.000 hombres, que los buques que mandaba el 
príncipe Uktomslii habían empezado á desmontar 
sus cañones de grande y mediano calibre para em- 
plearlos en la defensa contra el ejército sitiador; 
pero lo mismo estos rumores que el que eleva á 
65.000 hombres el número de los japoneses muer- 
tos ante las murallas de la plaza son invenciones 
de corresponsales poco escrupulosos ó de los ya fa- 
mosos chinos de Chefú, esos chinitos que engañan 
á los europeos como si fuesen paisanos suyos. 

Lo que liace creer que las circunstancias deben 
ser críticas en la plaza, es que han abandonado ésta 
casi todos los agregados militares extranjeros. 


La Santa Alianza 


La guerra ruso-japonesa que ha cubierto de san- 
gre las llanuras de Manchuria y los glacis de Port- 


Arthur, amenaza trastornar el equilibrio europeo. 
He aquí un artículo publicado por La Vanguardia 
acerca de la nueva agrupación de fuerzas que se 
prepara en Europa. 
Todo ello es consecuencia de las derrotas pade- 

- cidasporlosrusos éindicacon 
bastante claridad que el Czar 
prevé'ya el momento de verse 
obligado á firmar una paz 
que no ha de ser ventajosa 
para su patria. He aquí el ar- 
AM 


A “Las tres águilas - 


La diplomacia se ha burlado 
á meñudo de la alianza de 
-los Tres Imperios y esta alian- 
za ha burlado, tres veces ya, 
las combinaciones diplomáti- 
cas. Puede aplicársele el dicho 
+ vulgar: «Reunión de pastores, 

-, perdición de ovejas». 
La primera vez que se jun- 
- —taron las tres águilas, desapa- 
« reció Polonia del mapa. La 
segunda, desapareció la liber- 
tad de Europa. La tercera, 
Francia y Turquía quedaron 
ensangrentadas y maltrechas. 
Cuando, después de Wa- 
terloo, la coalición contra el 
«Antecristo corso» se trans- 
formó en la Santa Alianza, Alejandro 1, inspirado 
por la señora de Krúdener, prometía que esa alian- 
za tendria por objeto: «Amarse con indisoluble fra- 
ternal amistad y asistencia ruciprocas, gobernando 
á los súbditos como verdaderos padres, mantenien- 
du sinceramente la religión, la justicia, la paz, con- 
siderándose miembros de la misma familia cristiana 
que tiene por soberano á Jesucristo, á fuer de ele- 
gidos cada uno de los tres para dirigir un grupo de 

la misma familia». 

Creyeron entonces los liberales de todas las na- 
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ciones que tal alianza sería efimera. Se equivocaron 
de medio á medio. El «fenómeno transitorio», como 
le llamaban, duró desde 1813 á 1853. 

Cierto que durante tan largo periodo los tres go- 
biernos amenazaron tirar cada cual por su lado dis- 


3 


tintas veces, pero cuando dos de ellos se peleab n 


el tercero hacía de amigable componedor y todo se 


arreglaba del mejor modo posible. 
- Y ya en buen acuerdo los tres soberanos se dedi- 
cabau con verdadero entusiasmo á llenar calabozos, 
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á derogar franquicias, fusilar liberales, erigir hor- 
cas y hacer que la paz imperara por la fuerza de 
las bayonetas; «paz de Varsovia» más horrible que 
la lucha más cruenta. 

Allí donde un pueblo se levanta para reivindicar 
sus derechos ó sus libertades, allá van las tres águi- 
las á devorar. 

Se revelan los esclavos blancos, los polacos, y en 
1830, como en 1868, hallarán en las dos fronteras 
soldados prusianos y austriacos para entregarlos 
inermes á los cosacos sin piedad. Empuñan las ar- 
mas los húngaros, no querien- 
do soportar por más tiempo 
un yugo que les ahoga, y Pas- 
kiewitch y Wittgenstein acu- 
«len en socorro de Su Majes- 
tud Apostólica. Quieren los 
alemanes derechos de hom- 
bre, y como el ejército de 
rusia tarda en llegar, acu- 
den las legiones rusas, dis- 
puestas á marchar á Dresde y 
Fra1 cfort para imponer el 
«orden de Varsovia». Y cuan- 
do los italianos suspiran por 
su patria, Prusia detiene con 
amenazas á Napoleón II en 
las orillas del Mincio. 

La alianza de la tres águi- 
las se basó siempre en la co- 
dicia, el odio y el temor. Re- 
pugnante la primera, bárbaro 
aquél y vil éste, malos resul- 
tados tenía que engendrar 
semilla tan mala. Fueron las 
tres águilas un peligro cons- 
tante para la paz universal; 
causaron daño indecible á la 
civilización, retrasaron el ge- 
neral progreso. Todo induce á creer que en breve 
tendremos la cuarta edición de esa alianza que ya 
en 1791 calificaban los políticos de monstruoso con- 
tubernio: monstrum, horrendum, ingens, immane. 

Rusia, desde que los japoneses la derrotan día 


Ñ 


tras día, siente que no sólo puede perder algunas - trata de una retirada con más ó menos orden; se 


plazas fuertes en la costa del Pacífico y en Manchu- 
ria, sino que, de no reformar su sistema de gobier- 
no, puede estallar una revolución que acabe con 
las actuales instituciones. Tiene ya una aliada en * 
el Continente: Francia. No se puede quejar de ella. 
Cada vez que ha necesitado dinero, ella se lo ha 
prestado. Siempre que ha tenido necesidad de apo- 
yo moral, en Francia lo ha encontrado. Pero por 
muy grande que sea el amor que los franceses 
sientan por Rusia, es seguro que no llegará hasta 
el extremo de prestarle soldados para acuchillar á 
los que un día ú otro pueden levantarse en armas 
en demanda de un gobierno menos tiránico, de 
unas instituciones y leyes más conformes con el 
espíritu del siglo, con las necesidades de 130 millo- 
nes de súbditos que son casi esclavos siquiera Ale- 
jandro II suprimiese la servidumbre. 

Tal servicio puede esperarlo de Alemania, de 
Austria. Es lógico que prefiera aliados que por sus 
- costumbres, por su gobierno, por sus preocupacio- 
nes, hasta por afinidad de raza, han de apoyar con 


trata. de verdaderas huidas. El corresponsal del No- 
vote Vremia, Danchenko, lo afirma en una de sus 
últimas cartas: y TE 

«En el combate de Simutcheng, en el encuentro 
de Fo-lao, en la reñida batalla de U-fang donde 
murió el desdichado general Keller, cuando nues- 
tros soldados vieron que morían á centenares á 
consecuencia del fuego de cañón y que avanzaba 
protegida por éste la infantería japonesa, la retira- 
da se convirtió en huída. : : 

»No extrañe nadie lo que sucede. La falta de 


buena y numerosa artillería es la que produce tales 


resultados. No hay soldado en el mundo que resista 
á pie firme un fuego mortífero sin poder contestar- 
lo. Estendo en estos campos de batalla se advierte 
cuán poco preparada estaba nuestra nación para la 


_guerra y con cuánto cuidado es necesario organi- 


zar todos los servicios administrativos y sanitarios 
sino se quiere correr á'una pérdida cierta. El trans- 
porte de heridos á la Rusia europea será necesario; 
pero no es conveniente. Los padecimientos que oca- 
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más fe el gobierno del Czar que los descendientes 
de aquellos que en Valmy :y en Jemmappes mar- 
chaban al fuego cantando la Marsellesa. 

En Austria se ha brindado no hace muchos días 
en favor de una campaña contra los italianos irre- 
dentistas. Guillermo Il parece dispuesto á olvidar 
las visitas del Czar á París y Nicolás Il la trastada 
que el principe de Bismarck jugó á su abuelo Ale- 
jandro Il, al terminar la guerra de Turquía. Fran- 
cisco José ha dado al emperador de Rusia la segu- 
ridad de que puede desguarnecer sin riesgo las 
plazas del Sur, si necesita soldados para enviar á 
Oriente. Los turcos no se atreverán á moverse te- 
niendo junto á sí á los austriacos. 

La alianza de «las tres águilas» es, Ó será en 
breve, un hecho. 

¿Hay que esperar de ella nuevas calamidades? Si 
de lo pasado deducimos lo porvenir, así hay que 
creerlo. 

Prepárense los débiles.» 


Sintoma alarmante 


Lo es para Rusia el hecho de que en los últimos 
combates hayan huido los soldados rusos. No se 


sionan 20 días de tren á los heridos, son indecibles. 
Y las heridas se agravan -ó se complican. ¿Cómo no 
hay hospitales en abundancia en la región donde la 
guerra se desarrolla? 

»Las tropas se batirán con desconfianza mien- 
tras no tengan la seguridad de que no ha de faltar- 
les comestibles para apagar el hambre, hospitales 
cómodos y cercanos para restablecerse si por des- - 
gracia una bala les hiere. Pero por ahora, no se 
lleva trazas de remediar tales deficiencias». 


Juicios sobre Kuropatkin 


En uno de sus escritos sobre la guerra, el corres- 
ponsal del Daily Telegraph, señor Benuett Bur- 
leigh, habla así de Kuropatkin: 

«Digan cuanto quieran los apasionados, todo el 
plan del general Kuropatkín ha consistido en no 
tener ninguno. Ha dejado que sus enemigos le in- 
dícaran donde debía oponer resistencia para opo- 
nerla y retirarse luego. Supo que los japoneses iban 
á penetrar en Manchuria por el Yalú y allí envió 
un cuerpo de ejército, casi sin artillería, sin tropas 
que le apoyaran en caso de derrota. Cuando des- 
embarcaron los japoneses en Pitsevo y se vió que 


Port-Arthur era su objetivo, destacó tropas de Liao- 
Yang, Niuc'ang y Kaiping para oponerse á su 
marcha. A pesar de ello el ejército mandado por el 
general Oku ¿omó el istmo de Kincheu y quedó si- 
tiada la Sebastopol del Kuan-Tung. 

»No es tanto la falta de fuerza como la falta de 
un buen plan lo que ha ocasionado tantos y tales 
desastres á los rusos. Kuropatkín ha sido durante 
cinco años ministro de la Guerra. ¿Tan corto es de 
alcances que no viera entonces que todos los servi- 
cios estaban desorganizados, que todo lo referente 
á vestuario y vituallas era deficiente á más no po- 
der? Como jefe superior del ejército ruso ¿cómo no 
advertía que le faltaban cañones, que los existentes 
eran viejos y poco eficaces sus efectos? Por haber 
sido entonces un mal ministro resulta ahora el ge- 
neral de las retiradas». . 


Los espias heroicos 


Relatos conmovedores.—Narración de¿un 
testigo ocular 


Se recordará que oportunamente dimos cuenta 
de la muerte de los dos héroes japoneses, arresta- 
dos como espías en los: momentos en que intenta- 
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ban hacer saltar un puente del ferrocarril de Man- 
churia. 

Eso no obstante, juzgamos de interés reproducir 
el relato de un oficial de la marina rusa, testigo 
ocular del proceso y de la muerte y que ha comu- 
nicado sus impresiones al periodista moscovita sir 
M. Prardine. 

Mi interlocutor, dice este último, es un hombre 
muy joven, gravemente herido durante el primer 
bombardeo de Port-Arthur. 

Obtuvo primero el permiso de ir á curarse en 
Italia, pero antes de emprender el viaje fué á soli- 
citar los cuidados de dos parientes, oficiales dei 
ejército, que se hallaban en Karbín. 

Llegó á este punto precisamente cuando se aca- 
baba de arrestar á los dos japoneses. 

—¿Habéis presenciado cómo murieron los dos 
oficiales enemigos? —preguntó el señor Prardine. 

—Desgraciadamente, sí; los he visto morir,— 
respondió el joven marino. 

Esta dolorosa declaración no debe haceros creer 
que soy anarquista; al contrario, veis en mí un pa- 
triota ardiente, porque he deseado afanosamente 
la guerra con el Japón; mi anhelo era el extermi- 
nio de todos los japoneses y la pretensión de ir á 
firmar condiciones de paz en Torío... 


Pero, lo mismo 
que mis compañe- 
ros, cuando ví pe- 
recer heridos por 
las balas de nues- 
tros soldados áesos 
dos oficiales ¡japo- 
neses, que tan va- 
lientemente sacri- 
ficaron su vida á 
la disciplina, no 
pude menos que 
lamentar la cruel- 
dad de la ejecu- 
ción. 

He visto cuando 
arrestaban á los 
dos espías, asistí 
al proceso y al fu- 
silamiento... Os 
contaré todo eso 
detallad amente..,.. 
Ese horroroso es- 
pectáculo no se 
aparta de mi vista, 
me tiene siempre 
preocupado y no 
me es posible olvi- 
darlo. 

Y el oficial invá- 
lido, durante me- 
dia hora, interrum 
piéndose sólo cuando el dolor de su herida se hacía 
insoportable, narró los hechos siguientes: 

—CUuando los dos acusados aparecieron en el pe- 
queño aposento de la «fansa» china, transformado 
en sala de audiencia por consejo de guerra de Kar- 
bin,.los jueces y el público, compuesto este último 
casi exclusivamente de oficiaies, les tributaron 
abiertamente una entusiasta ovación. 

Esos acusados, esos hombres, en efecto habían 
obedecido al impulso de sentimientos nobles, esta- 
ban resueltos como patriotas á emplear todos los 
medios para asegurar la victoria á los suyos, y, 
como soldados, fieles á las órdenes de sus superio- 
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res, marcharon al encuentro de una muerte se- 
gura. de: 
Las formalidades del proceso fueron sencillas, los 
debates ningún interés presentaban, ya que los in- 
culpados reivindicaron con orgullo la responsabili- 
dad del crimen que sobre ellos pesaba. 
Dieron á conocer su nombre y título sin el menor 
temblor en la voz. ; 
—Tchomo Jokoka, cuarenta y cuatro años, coro- 
nel de Estado Mayor, salido sobresaliente de la alta 
escuela militar de Yedo,—dijo el más viejo de los 
acusados, un hombre de baja estatura y algo grue- 
so, de cabeza enérgica. : 
—Teisko Jokki, 
capitán de Estado 
Mayor, 31 años, — 
di,osu compañero, 
de mayorestatura, 
esbelto, de rostro 


no. Al responder 
así, el capitán Jok- 
ki paseó una mira- 
da algo desprecia- 
tiva sobre la con- 
currencia. 

—Budhisia, — 
agregó luego. 

—¿Y vos, coro- 
nel?—preguntó el 
presidente del tri- 
bunal,—¿sois de la. 
mismareligión que 
vuestro coacu- 
sado? 

—No, presiden- 
te, soy cristiano. 


asombro que pro- 
dujo esta declara- 
ción, se apresuró 
á agregar: 

—Esto no obs- 
tante, soy un ver- 
dadero japonés 
nacido de padres 


anguloso.y more- 


Y advirtiendo el * 


japoneses... Solamente fuí seducido en mi juventud, 
por la dulce palabra de Cristo y me convertí al lu- 
teranismo. . 

El coronel Jolroka se expresaba en inglés, y era 


un súbdito del rey Eduardo, un empleado del Ban- 


co Ruso-chino, quien tradujo las declaraciones del 
acusado. : 

El capitán Joklri fué interrogado por intermedio 
de un intérprete chino. | 

Se exhibieron ante los inculpados las materias 
explosivas que se les había encontrado; no trataron 
de excusarse, ni desmintieron en punto alguno las 
declaraciones de los cosacos por quienes fueron 


arrestados. ; 


Los intérpretes tradujeron para que la conociesen 
los acusados, la requisitoria del fiscal militar, que 
pedía la pena de muerte por estrangulación... 

- Observé el rostro de los dos hombres, y no me 


La sentencia tenía que ser ejecutada en las prime- 
ras horas del día siguiente; se esperaba sólo un 
despacho del general Kuropatkin que la confir- 
mara. de 

El telegrama no se hizo esperar; el generalísimo 
aprobaba la condena, pero mandaba evitar la hu- 
millación de la horca, concediendo el honor del 
fusilamiento, como en tales casos deben morir los 
valientes. 

Estaba yo presente cuando el comandante comu- 
nicó á los presos la orden del general Kuropatkin. 

—Está bien,—contestó el coronel Jokola,—estoy 


“listo. 


El capitán nada dijo. Su mirada, cada vez más 
desdeñosa, expresaba cuán indiferente le era el gé- 
nero de suplicio que le estaba reservado. 

El coronel Jokoka pidió permiso para escribir á 
su familia y luego dió un abrazo á su compañero. 
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fué posible descubrir el menor indicio de miedo. 
Permanecieron impasibles; el trabajo doloroso de 
su pensamiento no llegó á traslucirse. 

El abogado de los dos japoneses pidió que la pena 
de muerte fuera substituída por la de trabajos for- 
zados, ya que los inculpados lo habían confesado 
todo sin rodeos. 

La calurosa defensa dejó á los dos oficiales indi- 
ferentes. No pronunciaron ni una palabra. 

Desde que la le y admitía una reducción de pena, 
esperábamos todos que la sentencia sería atenuada. 
Las deliberaciones duraron media hora, y el tribu- 
nal condenó á los reos al máximum de la pena, á 
la horca. : 

El coronel Jokoka y el capitán Jokki se entera- 
ron de la sentencia, oyéndola con la mayor frial- 
dad. Hubiesen probablemente manifestado alguna 
sorpresa ante un fallo menos riguroso. 


-—Muero más tranquilo que vos, coronel, —dice 
aquél. 

—¿Por qué? 

—He cumplido mi deber hacia la patria y la di- 
vinidad, mientras que vos tan sólo estáis en regla 
con la patria... 

- ¿Qué queréis decir, capitán? 

—He sufrido mucho, coronel, por lo que me- ha- 
béis dicho á propósito del cristianismo... del que 
habéis pregonado siempre la superioridad... Y 
bien, yo hallo que no estáis en regla con el Cristo... 
Por ese lado, nada tengo que reprocharme. 

—Tenéis tal vez razón, capitán, y por lo tanto os 
pediré un favor... Dadme la autorización de practi- 
car mi primer acto verdaderamente cristiano... 
sabéis que me queda un montón de billetes de ban- 
co chinos... Alcanzar. á mil rublos rusos... Pues 
bien, deseo remitir en persona esta suma al coman- 


dante para que la entregue á la Cruz Roja rusa, ¿lo 
permitís? 
Jokki reflexionó un instante. 


: —Siempre os he profesado gran afecto, mi coro- 


nel, y ya que esto os puede agradar, no me opongo 
á que destinéis ese dinero en favor de los heridos, 
enemigos nuestros. 

. Cuando el comandante fué á verá los prisione- 
ros el general Jokoka le entregó un lío de billetes 


de banco blancos, con signos rojos, diciéndole: 


—Hay aquí alrededor de mil rublos, os suplica- 
mos que los remitáis á la Cruz Roja rusa. 


—Pero, ¿no es mejor que enviéis este dinero á 


vuestras familias? 

—¡Oh' no, no, —exclamaron juntos los dos reos; 
el Milrado no se olvidará de nuestras mujeres y de 
nuestros hijos... : 

—No nos neguéis esta satisfacción —agregó Jolco- 
ka, —distribuid esta suma á los heridos rusos... 

El comar.dante insistió para que se enviara el di- 
nero al Japón; Jol'ki pareció titubear un momento; 
miró á su compañero de infortunio, quien reiteró 
su deseo de dar esta compensación para el mal que 
pudiera haber cometido en esta tierra, y el capitán 
bajó la cabeza y se asoció al voto de su hermano de 
armas. 

El comandante ruso cedió y preguntó á los dos 
japoneses si podía complacerles en algo. , 

—Me gustaría sobremanera tomar un baño,-—dijo 
el budhista;—luego estaremos á vuestra disposición. 

Una sala de baños es un lujo ignorado en Kar- 
bin. El comandante hizo traer dos cubos con agua 
y ordenó á los centinelas que volvieran la espalda, 
á fin de que pudiesen practicar libremente sus 
abluciones aquellos dos desgraciados. 
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La.falta de bañadera fué mucho más sentida por 
el budhista que por el coronel cristiano, el cual de- 
seaba ver á un sacerdote antes de marchar al su- 
plicio. 

No hallándose un pastor luterano, se le envió el 
pope del regimiento. El coronel pidióle que le leye- 
ra el sermón de la Montaña. El pope leyó en esla- 
vo, y Jokolka siguió el texto, leyendo en su biblia 
japonesa. Al llegar al versículo: «Porque si sola- 
mente amáis á los que os aman, ¿qué recompensa 
sacaréis de ello?... ¿Qué cosa extraordinaria haréis 
si os concretáis á acoger únicamente á vuestros her- 
manos?» Cerró el libro, juntó las manos y bajó un 
momento los párpados, mientras sus labios se mo- 
'vían. 

—Jokki,—dijo, —tenéis razón, moriréis con el 
alma más tranquila que yo; pues nunca he sentido 
como ahora cuanto mi vida ha estado en desacuer- 
do con la palabra de Jesús. 

El vehículo que debía conducir á los dos hombres 
al suplicio los esperaba. 

Afuera hormigueaba la multitud, la muchedum- 
bre horrorosa que no quiere perder el áspero goce 
del espectáculo trágico. 

Los dos oficiales japoneses llegaron al lugar del 
suplicio, impasibles como siempre. No obstante, po- 

- día verse que el coronel era presa de dolorosas re- 
flexiones... 

Encendió cada uno un cigarro, y pidieron que 
no se les atara á los postes. 

El comandante sacó dos pañuelos de su bolsillo y 
se los ofreció. 

Jokoka vendóse él mismo los ojos; pero el capitán 
rechazó desdeñosamente el pañuelo, diciendo que 
quería ver la maniobra. 


Un POPE ASISTIENDO Á UN MORIBUNDO/RUSO 


En frente de cada uno se apostaron doce sol- 
dados. 

—Si tenéis piedad de estos desgraciados —dijo el 
comandante, diri- 
gléndose á los hom 
bres del pelotón — 
apuntad derecho 
al corazón... la 
muerte será enton 
ces instantánea... 

Los tiros salie- 
rON... 

Jokoka cayó á la 
izquierda; Jokki, 
sin haber pesta- 
ñeado siquiera, se 
desplomó hacía 
adelante. 

Ambos habían 
sido fulminados 
por las balas; nues- 
tros buenos solda- 
dos se habían apia- 
dado de ellos. 

El narradoracen- 
tuó estas palabras 
con un gemido. 

Involuntariamen- 
te había golpeado 
la herida de su ro- 
dilla. 

— ¡Diablo de ja- 
poneses! —gritó; — 


La situación. 


No se sabe aún, en el momento de acabar esta. 


¡en qué estado me PERSONAL DEL HOSPITAL MILITAR PE MUKDEN 


pusieron la pier- 


nal... Pero, no importa, ¡esto no me impide lamen- 


tar la muerte de Jokoka y Jokki! 

Estas palabras, en boca de una víctima de las ba- 
las japonesas, tan fuertemente conmovido por la 
muerte de dos espías enemigos, traen á la memo- 
ria la del pintor ruso Vereshchaguín, quien decía 
que la valentía de los dos combatientes es el más 
serio obstáculo para la guerra. 


DESTACAMENTO DE INGENIEROS JAPONESES 


En efecto, ¿cómo pueden matarse entre sí los que 
se estiman?» 


Cróxica como se habrá resuelto el problema empe- 
ñado á orillas del Liao. Durante los días 24, 25 y x6, 
se iniciaron por parte de los japoneses una serie 
de ataques parciales que únicaments podían tender 
á averiguar de un modo fijo y cierto la posición y 
distribución de las fuerzas rusas ó á estrechar en 
lo posible la extensión de la línea rusa, á fin de 
obligarla á batirse en el espacio más restringido 

que se pudiera. 


que los japoneses 
consiguieron en 
una ú otra hipó- 
tesis, el fin que 
se proponían. 

El ataque dado 
por las tropas ja- 
ponesas que man- 
da el general Oku 
contra la extrema 
derecha del ejér- 
cito ruso, hizo 
quelos moscovitas 
tuvieran que reti- 
rarse hacia el 
campo atrinche- 
rado de Liao- 
Yang. Quedada, 
pues, así obtenido 
el objeto de res- 
tringir la línea 
rusa. Y si se tra- 
taba de saber Ja 


fuerzas del gene- 
ral Kuropatkín, 
pudo advertir sin 
ningún error de 
cálculo el general 
Kurolki, la resis- 
tencia que debía encontrar en el frente Este del 
ejército enemigo. Durante el día 26 atacaron á un 
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tigres 


Parece indudable - 


distribución de las 


- 
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mismo tiempo, según los telegramas rusos, el pri- 
mero y el tercer ejércitos rusos del Japón, manda- 
dos por los generales Nodzu y Kuroki. Los mismos 
telegramas rusos dicen que las fuerzas de su nación 


tuvieron que retirarse á las poblaciones de reta- 


" guardia, pues On arrollados los batallones 


que estaban en las avanzadas y por temor de verse 
envueltos les fué preciso replegarse. 
Sin otra versión, durante el día 26 atacaron tan 
sólo las fuerzas mandadas por el general Nodzu, y 
los rusos no supieron ni comprenden todavía lo que 
han hecho los 85 ó 100.000 hombres que manda el 
general Kuroki. i z 
Suponiendo que esta versión sea la verdadera, es 
indudable que las tres divisiones de la guardia im- 
perial y la octava y décima del ejército japonés han 


z 


se ignora por completo lo que sucedió los días 27 
y 25. Sólo se sabe que continuaron los combates, 
ES sin que nadie indique cuál fué el resultado de 
ellos. : 
En cambio el telégrafo dice que el día 30 al ama- 
necer se reanudó la lucha, siendo general, es de- 
cir, abrazando desde el Sudoeste al Norte y hacien- 
do fuego á un tiempo sobre la llanura en que están 
acampados los rusos, más de 800 cañones japo- 
neses. N A 

Tampoco se sabe el resultado de esta acción. Pero 
como los rusos no dicen que hayan empezado su 
retirada hacia el Norte ni que hayan derrotado al 
ejército japonés, se advierte á primera vista que la 
situación tiene que ser desastrosa para ellos. En 
efecto, pozo menos que encerrados en una llanura, 


CEREMONIAS RELIGIOSAS DE LOS JAPONESES 


efectuado el movimiento envolvente que se lemía y 
están actualmente sobre la carretera y ferrocarril 
de Mulden, para atacar cuando les convenga, si es 
que sus compañeros flaquean, ó para evitar la reti- 
rada, cuando se vea obligado á efectuarla, al ejér- 
cito ruso. 

Hasta aquí llegan las noticias que pueden darse 
poco menos que como ciertas y que se refieren á los 
combates del 24, 25 y 26. Repetimos y hay que fijar- 
se en ello, que estos combates son meramente pre- 
paratorios de otra acción más general y empeñada. 
Sin embargo, las pérdidas han sido numerosas por 
ambas partes y el general Kuropatkin en su tele- 
grama al ezar, del 27, dice que en aquel momento 
sabe que las bajas habidas en los sectores Este y 
Sudeste, llegan á 3,800 hombres entre muertos y 
heridos. 

A consecuencia, sin duda, de la manera desorde- 
nada como se telegrafía y del rigor de la censura, 
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dominados en toda la región Este y. Noreste por 
las tropas japonesas que están en las alturas, han 
de sufrir forzosamente gran daño, por el bombar- 
deo continuo á que su posición las expone. Si no 
rompen muy pronto el arco que les han puesto los 
japoneses, quedarán en la misma situación que las 
tropas del general Benedek en Sadowa ó que las 
del mariscal Mac Mahon en Sedán, como ya había- 
mos dicho en anteriores crónicas. 

Hay que fijarse en esto: el objetivo de los rusos 
puede ser: 6 ir hacia el Sur, arrollando el ejército 
del general Oku para ver si consiguen romper el 
arco de Port Arthur, ó marchar hacia el Norte en 
retirada para escoger libremente la ocasión y el 
terreno de dar una nueva batalla á las fuerzas Ja- 
ponesas cuando hayan llegado los refuerzos que 
con tanta lentitud se expiden de Europa. Quedarse 
inmóviles en Liao Yang es exponerse á quedar si- 
tiados en campaña rasa, lo cual es una situación 


poco menos que desesperada. En tanto 
que no llegue, pues, la noticia de que los : 
rusos han aplastado por completo á uno 
de los ejércitos japoneses, haciéndole 
20.000 ó 30.000 prisioneros y tomado 150 ó 
200 cañones,'ó que llegue la noticia de que 
la retirada se ha efectuado rompiendo la lí- 
nea japonesa y dejando toda la impedi- 
menta en poder del enemigo, no puede 
suponerse en una victoria ni siquiera en 
una retirada de los rusos. 

Dicen algunos telegramas que provie- 
nen de París, que los rusos están en mag- 
nífica situación porque de continuo reci- 
ben refuerzos. Es posible que así sea; pero 
el hecho de haber permanecido inac- 
tivos los japoneses durante tres semanas 
enteras, siendo dueños de atacar cuando 
en gana les viniese, patentiza que sabían 
perfectamente lo que ocurría en el cam- 
po ruso, los refuerzos que el general Ku- 
ropatkin podía recibir y que escogieron 
para atacar la conyuntura más favorable. 

En un telegrama fechado el 31 por la 
mañana, el generalísimo ruso comunicó al 
emperador, la noticia de que la batalla 
continúa y que ha habido por lo menos 
20.000 bajas por ambas partes. En este te- 
legrama no se dice que el ejército ruso 
haya alcanzado ninguna victoria. En cam- 
bio leyendo entre líneas se advierte que 
los rusos han perdido nuevas posiciones 
y que los japoneses persisten en su tácti- 
ca envolvente. 

En la próxima CróNiCa podremos dar 
seguramente, detalles de la batalla que se 
está librando; pero conviene hacer resal- 
tar hasta ahora una contradicción en que 
incurren la mayoría de los corresponsáles 
y agencias que telegrafían desde el teatro 
de la guerra. Hasta aquí se había dicho y paa 
repetido, que la artillería japonesa tenía GENERAL BARÓN R. NoG1t, JEFE DEL 4. EJÉRCITO JAPONÉS 
gran superioridad sobre la rusa. Ahora, ; 
de pronto, bastan 20 ó 25 cañonazos disparados por una batería moscovita para que cese el fuego de una 
ó dos baterías japonesas. 

Acójanse, pues, con reserva todas las noticias que lleguen en lo sucesivo hasta que venga la del resul- 
tado final de la batalla que se está librando. Creer, hasta que los hechos lo confirmen, que el general Ku- 


ropatlsín ha reali- 


a 


o E 


Pego 


O Me li iii sa] 


zado su plan de 
aplastar de una 
sola vez á los ja- 
poneses, después 
de haberlo anun- 
ciado con tres me- 
ses de anticipa- 
ción, vale tanto 
como creer en los 
milagros de Ma- 
homa ó de todos 
los taumaturgos 
que fueron tan 
sólo unos solem-* Ñ 
nes embauca- 
dores. 


Ib 


La guerra 


Hace ocho días y 
que japoneses y 
rusosse baten con y 
encarnizamiento 
en los alrededo- 
res de LiaoYang. 4 
No se trata esta : » 
S vez de una acción 
SOLDADOS JAPONESES CONDUCIENDO MATERIALES PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UN PUENTE parcial en que Y 
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sólo se empeñan dos ú tres divisiones por ambas 


_ partes y que puede permitir al vencido un desquite 


en otro punto. Ahora luchan los tres ejércitos japo- 
neses, que partiendo del Sureste, Sur y Suroeste, 


han efectuado una marcha convergente hacia Liao- 


Yang, donde, atrincherado y ocupando posiciones 
que el 24 de agosto alcanzaban un desarrollo de 89 
lilómetros, les hace frente todo el ejército ruso 
mandado por Kuropatkíin. : 
El 24 al amanecer, las cinco divísiones mandadas 
por el general Oku empezaron el ataque de las po- 
siciones rusas del Sur. La lucha fué empeñada 
los rusos conservaron sus posiciones. El 25 cont1- 
nuó el ataque, y para evitar que las posiciones ata- 


-cadas recibiesen refuerzos, el tercer ejército jápo- 


_ este y escalaba las 
- trincheras rusas ha- 


nés, á las órdenes de Nodzu, atacó á su vez empe- 
ñando un tremendo duelo de artillería con las divi- 
siones rusas del Sureste. Y el 26, cuando aun no 
amanecía, la infan- 
tería japonesa avan- 
zaba por elSur y Sur- 


ciendo su situación 
insostenible. Por la 
noche del 26 al 27 
continuó el ataque. 
Flaquearon los rusos 
por el Sur y empezó 
la retirada por dos 
puntos á la vez. Re- 
tirada penosiísima y 
que costó unos 3.000 
hombres á los rusos. 
El 27 y 28 repitié- 
ronse con mayor fu- 
ria los ataques; se 
empeñó una lucha 
formidable de artille- 
ría, y como los japo- ' 
nesesamenazaban 
rebasar el ala dere- 
cha de los rusos, de 
nuevo se retiraron 
éstos. 

La línea rusa, tan 
extensa al iniciarse 
el ataque, estaba re- 
ducida al 30 á una 
extensión de 37 kilómetros; pero los japoneses no 
habían cogido prisioneros ni cañones. ¿Continuaría 
el ataque? El 29 por la tarde imaginaban los rusos 


- que no. Creían que el general Olu, como en otras 


ocasiones, fortificaría las posiciones tomadas, daría 
descanso á sus tropas. No fué así. El violentísimo 
cañoneo que estalló al amanecer contra todo el 
frente ruso del Sur y Sureste, anunció que la bata- 
lla continuaba. No se tiene noticia exacta de lo ocu- 
rrido en ese día; se sabe sólo que murió en el com- 
bate un general ruso, que otro quedó gravemente 
herido y que el general Kuropatkin, en un telegra- 
ma enviado á San Petersburgo dice que las pérdi- 
das de su ejército ascienden á unos 10.006 hombres. 
Se sabe asimismo que hasta ahora sólo han atacado 
los ejércitos de Oku y Nodzu, y que lo han hecho 
con su ímpetu acostumbrado. ¿Cómo se explicaba 
que luchando tan furiosamente los ejércitos menos 
numerosos, permaneciese inactivo el que manda 
Kuroki, que es el más nutrido y donde van las divi- 
siones de la guardia que pasan por ser las"mejores 
tropas del Mil:ado? : 

Continuó el 31 la batalla. Los rusos dicen que con 
buen éxito por su parte; los japoneses no han dado 
parte alguno á los corresponsales extranjeros. ¿Ocu- 
rrió en ese día un fracaso á los japoneses? ¿Se es- 
trellaron sus esfuerzos contra la resistencia de los 
rusos? No se sabe. 
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Pero el día 1.” por la noche se supo que el ejér- 
cito de Kuroki había pasado el Tai-tsé, que es un 
afluente del Liao, que está á espaldas de Liao-Yang. 
Callan aún los telegramas sí el vencedor del Yalú 
ha tenido que reñir un gran combate antes de lo- 
grar su objeto. Pero por la tarde del día 2 llegó un 
telegrama anunciando que estaban interrumpidas 
las comunicaciones entre Liao-Yang y Mukden. 
Falta saber si la interrupción se debe á un acciden- 
te fortuíto ó bien á que, posesionado Kuroki de la 
línea férrea y de la carretera, las haya cortado. En 
tal caso los rusos han de tener un ataque, por el 
Norte tan pronto como reanuden la ofensiva por el 
Sur y por el Sureste los generales Oku y Nodzu. 

Cuesta mucho creer que el general Kuropatkin 
no haya previsto'el caso; pero si efectivamente le 
han cortado los japoneses la retirada, su situación 
es bien crítica. 


- LOS JAPONESES CAMBIANDO LOS UNIFORMES VIEJOS POR LOS NUEVOS 


> 


ES 


. Los últimos telegramas dicen que no se ha ce- 
rrado aún la era de reveses para los rusos. 

El general Kuropatkin ha tenido que batirse "en 
retirada delante de sus enemigos. Dentro. de unos 
días sabremos los detalles de lo ocurrido; pero con 
las solas indicaciones que dan ahora las telegramas 
se advierte ya que el generalísimo ruso, no que- 
riendo exponerse á un desastre cierto ordenó la re- 
tirada apenas supo que el primer ejército japonés 
había pasado el Tai-tsé. 

Falta saber ahora si será muy hostigado en su 
marcha y si en Mukden resistirá mejor que en 


Liao-Yang. 


Se habia dicho y repetid> que los japoneses ven- 


cieron hasta ahora porque sus adversarios eran ge- 


nerales ineptos y además porque tenían.una supe- 
rioridad numérica aplastante. 

Los combates libradosante Liao-Yang no per- 
miten que la leyenda prospere. Kuropatkin aceptó 
la batalla en posiciones escogidas de antemano y 
que le parecían magníficas y sólo le atacaron las 
fuerzas mandadas por los generales Oku y Nodzu. 
¿Cómo, en lugar de retirarse, no acometió á uno 
de los jefes japoneses, llevándosele por delante y 
revolviéndose después contra el otro? ; 

Ahora no ha retrocedido un cuerpo de ejército, 


AVANCE HACIA EL NORTE DEL GENERAL KUROKI 


SS 


no ha sido derrotado un general cualquiera, sino 


que ha vuelto la espalda el ejército ruso en masa, 
mandado por su general en jefe, que ahora quizá 
comprende por qué cedían sus subordinados. 

Se advierte claramente que Kuropatkín y sus tro- 
pas sólo se han salvado hurtando el cuerpo, evitan- 
do el choque, renunciando á la lucha. El fracaso 
no puede ser mayor y todo indica que fué ministro 
de la Guerra tan descuidado como general sin for- 
tuna. 

Hace cuatro días aun se hablaba de una ofensiva 
vigorosa, de librar á Port-Arthur después de ven- 
cer á lós japoneses. Hay que renunciar ya á tal es- 
PI La campaña está irremisiblemente per- 

ida. 


Pero á no ser que los japoneses consigan en bre- 


ve una gran victoria, pudiera ocurrir que sus dila- 
ciones y su falta de decisión comprometieran el 
éxito final de la guerra. Hay que esperar lo que 
sucederá en el camino de Mukden y en Mukden 
mismo para saber si tal contingencia es posible. 

La derrota del general Kuropatlin acelerará la 
toma de Port-Arthur, según todas las probabilida- 
des. 


Resumen 


La batalla tan esperada no se ha dado por fin en 
el sentido que la mayoría de la gente entendía. Aun 
cuando han muerto por desgracia muchos miles de 
hombres, y han luchado más de cien mil á la vez, 
no ha habido una acción campal, pues cuando los 
japoneses intentaron empeñarla, los rusos abando- 


naron sin combatir sus posiciones y se retiraron . 


hacia el Norte, siempre hecia el Norte. 
Siguiendo una táctica parecida se ha ganado el 


no ha atacado! Md pes Ls 
Es probable que ahora, cuando la retirada se 


general Stackelberg el apodo de «general de las 
retiradas,» Kuropatkín se retira como su subordi- 
nado y claro es que ya tenía prevista esta retirada. 
Los que no la tenían prevista sin duda eran los je- 
fes de Estado Mayor del ejército ruso que el 30 de 
agosto aun decían á un corresponsal francés: 


«Nuestras fuerzas en Liao- Yang son equivalentes, 


por lo menos, á las que tienen los japoneses, de 


modo que, á menos de una desgracia extraordina- 
ria, Kuropatkin acabará con las baladronadas de 


nuestros insolentes enemigos y les arrojará de Man- 
Churia». e IA O 


La «desgracia extraordinaria» ha ocurrido. Todo - 


el ejército ruso ha tenido. que retroceder ante las 


fuerzas de Oku y Nodzu. Han sido tomadas todas 


las posiciones que rodean Liao-Yang. Los rusos 
han tenido que atravesar el río Tai-tse perdiendo 
hombres y cañones. ¡Y el ejército de Kuroli aun 


acentúe, será Kuroki el que se bata con el enemigo 
que marcha vencido de 
dables atrincheramientos. 
Falta saber si Kuropatkin, para salyarse y salvar 
parte de su ejército, habrá sacrificado otra parte de 
él, dejándolo en Liao Yang, con orden de resistir 
mientras se pueda. ' id ANA 
De todos modos el fracaso ha sido grande y el 
ejército ruso necesita ganar muchas batallas para 
recobrar el perdido prestigio. 

Aas últimas noticias dicen que la batalla continúa, 
lo gual es mal síntoma para los rusos, pues no son 
ellos los que atacan sino los atacados mientras es- 
tán en marcha, : 


A. RIERA. 
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S OBSEQUIANDO CON CIGARRILLOS 


LOS SOLDADOS RUSOS HERIDOS 


SOLDADOS JAPONESE 
A 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


E: campo atrincherado de Liao- Yang, admira- 
blemente defendido por trincheras fuertes y 
alambradas, la ciudad que contenía enormes canti- 
dades de municiones y víveres, los doscientos caño- 
nes que defendían ciudad y campo, los mismos ac- 
cidentes del terreno, todo eso inspiraba una con- 
fianza sin límites á los rusos y debía inspirarla 
también al general Kuropatlíin cuando allí estable- 
ció su cuartel general y acumuló todo el grueso de 
su ejército. Era algo as: como el campo de Plewna. 
Cuando se recibieron en San Petersburgo las pri- 
meras noticias del ataque del 24, una luz de espe- 
ranza iluminó todas las almas. Los japoneses, lle- 
vados de su orgullo y fia- 
dos en las fáciles victorias 
obtenidas sobre Zassulitch 
Stackelberg, y Keller, 
iban á estrellarse contra 
las masas del ejército ruso 
mandadas por un general 
en jefe. Las noticias del 
25, 26, 27 y 28 confirma- 
ban tal esperanza. Pero el 
día 30 sólo se supo que se: 
había reanudado el com- 
bate sin que ningún tele- 
grama posterior diera 
cuenta de su resultado. 

Pasaron dos días más y 
se supo con asombro que 
Kuropatkín se retiraba y 
que para ello tenía que li- 
brar un combate sangrien 
to contra Kurori. El gene- 
ralísimo tomó esta vez la 
ofensiva; dejando una 
fuerte retaguardia en 
Liao-Yang acometió á 
Kuroki que se había in- 
terpuesto entre su ejército 
y el camino de Mulkden. El combate fué encar- 
nizado y muy mortífero; pero tampoco lograron 
los rusos su objeto. En lugar de marchar hacia 
Mukden tuvieron que retirarse hacia el Este, 
hacia las minas de Yen-taix. : 

Se ignora en qué condiciones se verificó esta 
retirada. Kuropatl'ín confiesa que el cuerpo de 
Stackelberg padeció mucho y singularmente la 
brigada que mandaba el general Orloff, quien 
quedó herido de gravedad. 

Telegramas posteriores indican que los japo- 
«neses han ocupado posiciones cerca de Yen-tai 
y que será necesario librar nuevas batallas para 
continuar la retirada. ¿Dónde terminará ésta? 
En Mulkden no es posible esperar á pie firme á 
los japoneses. Habrá que ir más al Norte. Y la 
Manchuria quedará evacuada. Los japoneses 


r 
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Bastante tiempo le habían dejado los japoneses para 


poder hacer lo que tuviera por conveniente. Cuan- 
do no lo hizo, es que creía poder librar batalla con 
probabilidades de buen éxito y rechazar de una vez 
á sus adversarios, obligándoles á retroceder hacia 
el Sur. Entonces, avanzando con su ejército, podía 
cambiar el resultado de la campaña. y 
Ahora todo ha cambiado de aspecto, Liao-Yang 
con sus fuertes ha caído en poder de los japoneses. 
Podrán los rusos haber inutilizado cañones, armas 
y víveres; pero los fuertes quedan y si la suerte de 
la guerra cambiase, si durante la primavera del 
próximo año los rusos tomaban la ofensiva con 
fuerzas superiores, ese mismo campo 
atrincherado de Liao-Yang sería un obs- 
táculo formidable para el avance de los 
rusos. 
Los críticos militares alaban la pericia 
con que Kuropatkin ha sabido retirarse y 
E : escapar al movi- 
miento envolvente 
de los japoneses; 
, pero expresan el te- 
mor de que la reti- 
rada continúe en 
malas condiciones 
sl no se acelera mu- 
cho ó si el ejército 
de Kuroki se empe- 
ña en cortar el paso 
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habrán ganado.la campaña. El desastre es grave ¿ álas fuerzas rusas. Hay que confesar, sin embal- 


para los rusos. Se necesitaría que ganasen una gran 


victoria para destruir el pésimo efecto que ha pro-' 


ducido la retirada del generalísimo. 

Por más que digan los periódicos rusos, es evi- 
dente que la derrota ha sido grande. Decir que la 
retirada estaba prevista, es imitar al inmortal Pero 
Grullo. Todo general prevé que, si empeña un com- 
bate y lo pierde, habrá de retirarse. 

Pero cuando Kuropat!ín sostuvo durante los últi- 
mos días de agosto, el primer choque de los japo- 
neses, es seguro que no pensaba en retirarse. Si lo 
pensara, con haber puesto en planta su pensamien- 
to ocho ó diez días antes, se retiraba con entera li- 
bertad, sin perder un hombre ni un cañón, apro- 
vechando la vía férrea y la carretera mandarina. 
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go, á menos de que ocurra un nuevo contratiempo 
á los rusos, que sus adversarios no han sabido sacar 
todo el partido que podían de sus tropas excelentes, 
de yu armamento inmejorable, de la inacción de 
las fuerzas contrarias. Es una derrota moral tre- 
menda la de los rusos, pero no un verdadero desas- 
tre material. La vacilación que han demostrado los 
japoneses cada vez que han ganado una batalla les 
ha sido perjudicial hasta ahora. Imitar la táctica de 
los romanos, que se fortificaban después de cada 
triunfo y no daban un paso adelante sin tener ase- 
guradas las espaldas, podrá dar muy buenos resul- 
tados en una guerra puramente defensiva, pero no 
ha de engendrar jamás una de esas victorias que 
terminan una guerra y se llaman Waterloo, Sado- 


>, 
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wa, Sedán. Si los nip- 


pones persisten en su 
táctica, quizá se arre- 
pientanamargamente 
después. 

_Repetimos lo que 
habíamos dicho en 
otra ocasión: los japo- 
neses, si no derrotan 
por completo al ejér- 
cito del general Ku- 
ropatkín, si sólo le 
obligan á retirarse á 
Mukden y aun á Kar- 
bin, habrán ganado 
indudablemente la 
campaña, pero pue- 
den haber perdido la 
guerra. A menos que, 
á pesar de cuanto se 
dice, se firme pronto 
un tratado de paz, que 
todo podría ser. 


Lo que dice un 
oficial ruso 


Un comandante ru- 
so ha publicado en el 
Times una carta que 
es digna de ser cono- 
cida. He aquí algunos de sus principales párrafos, 
de cuya autencidad no puede Ao: 

«Rusia no ha tenido que luchar jamás con un ene- 
migo tan temible como los japoneses. Están admi- 
rablemente adiestrados para la guerra y tienen una 
tenacidad y una fuerza de voluntad que asusta. 
Nuestros soldados son tan valientes como ellos, 
tan resignados; pero no se les pueden compa- 
rar en punto á disciplina. Cuando nuestros soldados 
van á la lucha, pelean con indiferencia, mientras 
que todos los japoneses, desde el ministro al 
último soldado, se baten con la convicción de 
que su esfuerzo ha de salvar la amenazada integri- 
dad de la patria. : 

»Después de haber visto que el 22.” regimiento si- 
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EL GENERAL KUROPATKÍN INSPECCIONANDO EL ENVÍO DE VÍVERES 


beriano se negó á dar el asalto á las trincheras de 
Ta-reu-cheng y los destrozos que la artilleria 
enemiga hizo en nuestras filas en la batalla de Vu- 
fang-kú, estov convencido de que en igualdad de nú- 
mero la victorta no será para los japoneses. Como 
no se cambie por completo nuestra artillería no hay 
medio de luchar contra la japonesa, de mayor al- 
cance y de efectos mucho más mortíferos. 

»Los famosos cosacos de la Transbaikalia antes 
han servido de estorbo que de auxilio. Y aun cúuan- 
do viniesen á Manchuria los mismos cosacos del 
Don, más disciplinados, tampoco podrían hacer 
gran cosa. Toda la extensión de la Manchuria, des- 
de el Kuang-Tung hasta las llanuras de Liao-Yang, 
está compuesta de una serie de colinas sin caminos, 
sin un palmo de te- 
rrenocultivado.Las 
únicas carreteras 
son los lechos de los 
torrentes y al se- 
guirlos se exponen 
de continuo los ji- 
netes á una sorpre- 
sa. Como éstas han 
menudeado, no hay 
ahora destacamento 
que vaya de descu- 
bierta sin grandísi-' 
mo temor, y esto 
hace que no pueda 
prestarningúnbuen 
servicio de descu- 


nor asomo de riesgo 
vuelven grupas las 
tropas. Los japone- 
ses lo han compren- 
dido tan bien que 
no emplean la ca- 
ballería más que 


tas en terreno llá= 
no. Si acaso algún 
pelotón avanza' ha - 
cia las grandes 


bierta, pues al me-. 


para las descubierg 
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guardias rusas, puede asegurarse que á menos de 
diez minutos tiene una reserva de infantería. 

»Los servicios de la Administración militar son 
deficientes hasta lo inconcebible. Soldados y oficia- 
les hemos pasado hambre sin necesidad. Cuando 
aun estaba en nuestro poder Niuchang pasamos en 
Hai-Cheng dos días sin comer más que un pan ne- 
gro, duro y nada alimenticio. Cuando estaba á 
punto de terminar el combate de Kai-ping y se ha- 
bía iniciado la retirada, uno de los regimientos que 
la sostenían se vió obligado á retroceder casi hu- 
yendo, porque había agotado sus municiones y no 
hubo medio de reponerlas. 

»Las continuas retiradas han contribuido en gran 
manera á que los soldados entren con desconfianza 
en batalla. Des- 
de que en 1.* de 
mayoempezaron 
las operaciones 
terrestres, no ha 
habido un sólo 
combate que no 
haya terminado 
en una retirada 
general y no 
siempre ordena- 
da. Parecía, des- 
de los primeros 
disparos cruza - 
dos, que el ene- 
migo estuviese 
seguro ya de su 
victoria y -nos- 
otros de nuestra 
impotencia. 

»Una sola vez 
se inició un mo- 
vimiento ofensi- 
vo, el de la co- 
lumna Stackel- 
berg hacia el 
Sur; pero las 
fuerzas de que 
disponía dicho 
general no eran 
suficientes para 
un avance en 
firme y cuando 
llegó la hora de 
la lucha, no fui- 
mos los agreso- 
ressino los agre- 
didos. 

»Una sola es- 
peranza tengo y 
pueden tener to- 
dos mis paisa- 
nos: queen cuan: 
to avancen las 
columnas japo- 
nesas contra el 
núcleo del ejér- 
cito apostado en : 
Liao- Yang, á las órdenes del generalísimo, reciban 
una dura lección y se vean obligadas á ceder en un 
momento, y por virtud de un solo combate, todo el 
terreno tomado á fuerza de mucho trabajo. Si no 
es así resulta muy difícil que la moral de las tropas 
mejore. 

»Al principiar la campaña creíamos que los ja- 
poneses no se atreverían á invadir la Manchuria. 
Nos equivocábamos. Se han atrevido y todo indica 
que, ámenos de un formidable revés en Liao-Yang, 
llegarán á Mukden y más al Norte si es preciso. 
Se había confiado mucho en los servicios que po- 
dría prestar la caballería. También nos equivocá- 
bamos. Desde el principio de la campaña no ha 


dado la caballería ninguna carga brillante ni pro- 
vechosa. Tan sólo en la retirada de Ta-chi-kiao 
cargaron dos regimientos contra uno japonés. Este 
esperó á pie firme, y haciendo fuego á discreción y 
sia perder un solo hombre hizo retroceder á nues- 
tros pobres cosacos que sufrieron grandes pér- 
didas. 

»Mi impresión es que se necesita mucho tiempo, 
mucho dinero y muchos hombres para terminar 
esta guerra y aun así deben recordar los generales 
que «el que tiene tiempo, no ha de perder tiempo.» 


La impresión en San Petersburgo 


Por primera vez, desde que principió la guerra 


SOLDADOS JAPONESES RECUPERANDO UNA POSICIÓN TOMADA POR LOS RUSOS 


se ha apoderado un verdadero desaliento de todos 
los espíritus al saber lo acaecido en Liao-Yang. 
Las retiradas y derrotas de Zassulitch, Stackelberg 
y Keller no causaron gran impresión porque los 
periódicos—que, según dice León Tolstoi transfor- 
man las derrotas en victorias - habían tenido buen 


cuidado en decir que todas esas retiradas formaban 
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parte del misterioso plan de Kuropatkin. Pero.aho- 
ra ha sido el mismo general en jefe el que se'ha 
visto derrotado en las posiciones que había escogido 
y fortificado de antemano. Ha sido un ejército de 
150.000 hombres el que ha debido batirse en retirada 
abandonando en manos del enemigo más de 200 
cañones y grandes cantidades de víveres. Y se ha 


retirado después de luchar durante ocho días, lo 
cual prueba queimaginaba poder quedar victorioso. 
Y ha efectuado la retirada en condiciones desastro- 
sas, caminando hacia donde ha podido, hacia el 
Este en vez de ir hacia el Norte. 

Si pensaba retirarse ¿por qué sostenerse tanto 
tiempo? Si quería derrotar á los japoneses ¿cómo no 
ha hecho frente en Liao-Yang y tomado resuelta- 
mente la ofensiva hacia el Sur? 

Todo esto induce á creer que la situación es mu- 
cho más grave de lo que se creía, y los más opti- 
mistas prevén que la guerra habrá de ser muy lar- 
ga para poder vencer á los japoneses y que será 
preciso emplear en ella todas, absolutamente todas 
las fuerzas de Rusia. 

Otro motivo de inquietud y asombro lo produce el 
hecho de que los japoneses no han tenido que le- 
vantar ningún empréstito y que, á pesar de ello, no 
carecen de municiones de boca y guerra ni de uni- 


¿No valiera más que los diarios presentasen á sus 
lectores la situación en toda su real gravedad y con 
todos los peligros que entraña? 


Prisioneros de guerra 


Matzuyama 21 julio 


—¿Cómo están sus prisioneros, coronel? 

El coronel Matzui, director del servicio de pri- 
sioneros, sonrió á mi pregunta, y contestó: 

—Bien. Especialmente los soldados; son buena 
gente. 

—=¿Y los oficiales? 

—Hasta los oficiales. Pero sentimos no poder 
ofrecerles todas las comodidades y darles alguna 
vez ocasión á quejas... 

—¿Se quejan? ¿De qué? 

—Se lamentan de no poder salir libremente por la 
ciudad. Tienen razón desde su punto de vista, pero... 


CONDUCCIÓN DE PRISIONEROS RUSOS 
(Según un dibujo de London News) 


furmes, ni de calzado. La gente empieza á com- 
prender que fué una locura hacer ¡inevitable esa 
guerra, y que el Japón tiene probabilidades de que- 
dar vencedor. : 


La prensa rusa 


Persiste en creer que las armas moscovitas ob- 

tendrán el triunfo. Dice que esta retirada estaba ya 
revista, que Liao-Yang era un campamento sin 

importancia, que los japoneses han perdido más 
gente que los rusos. 

Y para entusiasmar á los mentecatos, para que 
esta horrible guerra continúe asegura que en breve 
empezará el período de las victorias. Los rusos re- 
cibirán la flor y nata de las tropas europeas; podrán 
batirse por fin en la llanura—cualquiera diría que 
Liao-Yang no está en una planicie—y los japoneses 
si reciben refuerzos, serán de pésima calidad. 


El coronel permaneció un momento pensativo, 
como reflexionando si debía continuar ó no sus 
confidencias. Luego dijo: 

—Son buena gente, pero cuando han bebido tie- 
nen ideas raras. Hemos tenido que hacer esconder 
toda la cerveza de esta ciudad. Cuando salían á pa- 
sear, acompañados de un oficial, se detenían en to- 
das las tiendas de bebidas y se atiborraban de cer- 
veza. Aquí no es costumbre beber en la calle y la 
gente se detenía para mirarlos, y los prisioneros no 
querían acceder á lo que les rogaba el oficial. Un 
día éste les dijo: «No beban ustedes esta cerveza, 
que es mala. Les llevaré á un sitio donde la venden 
mejor.» Los rusos le siguieron muy contentos, y así 
les condujo otra vez al cuartel. Allí armaron una 
gran algarabía diciendo que se les había engañado 
miserab!lemente. Crea usted que pesa sobre nos- 
otros una responsabilidad moy 'grande. Un día les 
llevamos á una legua de aquí á la aldea de Dogo, 


famosa por sus baños termales, y 
por poco ocurre un conflicto. Tu- 
vimos que apalear á muchos de 
nuestros paisanos, porque se ha- 
bían trabado de palabras con los 
rusos. Algunos de éstos compren- 
den que no se les deje pasear li- 
bremente; otros se quejan. 


Cuando esta mañana hemoslle- 
gado al Kokaido, la casa Ayunta- 
miento, que es donde están los 
oficiales, había empezado el ser- 
vicio divino. Un sacerdote orto- 
doxo había venido de Tokío para 
celebrar. 

Un coro sacro se esparcía so- 
lemne por la calma serena de la ¡SOLDADOS JAPONESES OBSEQUIADOS CON CHAMPAGNE 
mañana, un canto dulce, lento y POR SUS JEFES DESPUÉS DE UNA BATALLA 
lleno, una sucesión armoniosa de ba o ] 
acordes de voces humanas entonando una plegaria, cuyas oscilaciones de tono re- 
cordaban las oscilaciones de un vuelo. 


Conozco esta música. Oyéndola, he tenido la visión de una iglesia de madera con PR 
cúpulas verdes, veladas por helada bruma, pequeña iglesia por cuyas puertas abiertas de par en par ha- 
bía oído brotar el mismo canto. He recordado la fría noche de una Pascua siberiana, una noche estrella- 
da, una basílica ardiente de cera y rumorosa de plegarias, la multitud prosternada y el grito de «¡Cristo 
ha resucitado!», á cuyo clamor la muchedumbre se abrazó y besó como en un impulso de fraternidad so- 
brehumana... E 

—Aguardémosles aquí,— ha dicho el teniente Kojima;—apenas acaben su oración saldrán. 

Entramos en la casa-cuartel, espaciosa y aireada. En torno, á la altura del primer piso corre una an- 
cha galería: debajo de la galería, en tres de las fachadas, hay un jardín. 

En el jardín un soldado ruso extiende unas mantas. Un estanque sinuoso aparece entre los arbustos, 
se estrecha bajo un puente de madera. 
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En una habitación que hay junto á la galería veo muchos objetos de tocador por el suelo, libros, perió- 
dicos. Sentado en una silla baja está un joven, un ruso, leyendo un libro. Temiendo ser indiscreto voy á 
retirarme; pero me ha visto, se levanta y se me 
acerca. La presencia de un europeo le asombra. 
Nos saludamos: 

—Bon jour, monsteur. 

—Bon jour. 

Es un mozo alto, cenceño, lleva barba negra 
recortada en punta; sus modales son distingui- 
dos. Kojima nos presenta mutuamente. El ruso 
se llama Von Whal y es teniente de cosacos. 

—¿No ha asistido usted al servicio divino?— 
pregunto. 

— No; soy calvinista. 

Nos paseamos por la galería, hablando de co- 
sas indiferentes, del clima del Japón; de los pe- 
ces rojos del estanque, que acuden al dar una 
ne de los mosquitos, que tienen una habi- 
idad diabólica para quedarse dentro de la mos- 
quitera, y para cantar su himno de guerra en 
los oídos de la victima. Evitamos hablar de la 
guerra como se evita hablar de desdichas en 
una visita de pésame. No nos atrevemos, pero 
tenemos mucho que preguntarnos y decirnos. 
Después de un largo silencio entro de lleno en 
el asunto que me interesa. El teniente Kojima 
se ha alejado. 

—¿Fué en el Yalú donde?... 

- ¿Dónde me hicieron prisionero? No; más allá 
de Feng-huang-cheng, en un reconocimiento, 
Me cogieron como en una ratonera. 

—¿Una emboscada? 

- —Algo así; pero primero he de decirle que 
desde el principio de la guerra cometimos un 
grave error haciendo gran uso de la caballería. 
Un caballo es un verdadero obstáculo en un país 
como Manchuria. 

— ¿Por qué? 

—Porque no hay caminos. Imagine usted co- EJERCICIOS ATLÉTICOS POR SOLDADOS JAPONESES 
linas abruptas cubiertas de bosques y entre las 
colinas anchos torrentes pedregosos. Las colinas son impenetrables á la caballería y por éso los lechos de 
los torrentes son los únicos caminos. Y como se ha de pasar por ellos forzosamente, se corre el riesgo 
continuo de una sorpresa. : 

—¿Y así le ocurrió á usted? 

—Sí. Llevaba conmigo doce cosacos. Volvíamos, después de haber estudiado una posición enemiga, 

cuando topamos 


con una' compañía 
japonesa, dispuesta 
á los dos lados del 
torrente. Una ver- 
dadera lluvia de 
proyectiles pasó 
por sobre nuestras 
Cabezas. 

—Supongo que 
afortunadamente, 
el tiro resultaría 
ineficaz... 

—Sí, porque Co- 
rríamos á escape, 
pero á la segunda 
descarga quedé 
atravesado de par- 
te 4 parte. Y en- 
tonces me hicieron 
prisionero, lo pro- 
pio que á mis sol- 
dados. 

Quedó un instan- 
te silencioso y lue- 
go añadió: 

— La caballería 
japonesa no ataca 
ni se arriesga. Si 
se ve una patrulla 

CAMPAMENTO DE TACHITCHAO de caballería ene- 

miga puede usted 

estar seguro de que á media hora ó á quince minutos está la infantería. Los japoneses realizan el servicio 
de descubierta más con infantería que con jinetes. Los infantes sirven para todo. Además conocen admi- 
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E,sscenas de la a ruso=zjaponesa 


BATALLA DE LIUNG-CHANG 
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rablemente el país; no hay oficial japonés que no haya estado en Manchuria; tienen mapas excelentes y 
los chinos hacen por cuenta suya un servicio de espionaje que no tiene rival. 

—¿Los chinos? 

—Si, pero se arrepentirán amargamente de ello. 

—¿Por qué? f ¿ 

—Porque no cobrarán un céntimo de lo que venden á los japoneses, ni de lo que éstos requisan. Les 
pagan en papel moneda y si el Japón es vencido, quedarán con una porción de papeles sin valor. 

—Quizá lo hacen,—digo bromeando, —para interesar más á los chinos en el buen éxito de la guerra. 

—Quizá tenga usted razón, aun cuando lo diga en broma,—replicó Von Whal. 


En aquel instante termina el servicio divino y llegan los prisioneros. 
Sentimos sus pesados pasos que hacen retemblar la frágil casa japonesa. 

No visten uniforme, pero tienen algo en su aspecto, especialmente los 
ancianos, que les delata como militares. El traje de paisano no sienta 
bien á su cuerpo, y el sastre japonés que les ha vestido no lo ha hecho 
con gran elegancia. El pobre ha tenido gue vestir á unos hombres de 
proporciones desconocidas para él. Algunos, al ver á un extraño, salu- 
dan y se alejan; pero la mayoría se acercan y me saludan con la franca 
cortesía que siempre he hallado en los oficiales rusos. : 

Llega uno de los últimos un viejo con aspecto de diplomático de la an- 
tigua escuela, con unas patillas blancas á lo Francisco José II. El coro- 
nel se me acerca poniéndome la mano en el oído y me grita unas pala- 
bras en ruso. Es sordo. Al saber que no entiendo el ruso, saluda y se 
joven moreno, con un bigotito negro, está melancólicamente 


retira. Un j € 
apoyado en una columna de la galería y mira al 
jardín sin ver. No ha estado en la guerra. Fué 
capturado á bordo de un transporte ruso al rom- 
perse las hostilidades. Es oficial de marina y el 
no haber podido 
tomar parte en 
la guerrade pro- 
duce tristeza, 
como si hubiese 
faltado/á su de- 
ber, Viste la tú- 
nica blanca de 
servicio. Es el 
único oficial pre- 
so con todo su 
equipaje. Las 
- únicas palabras 
que me dirige 
son éstas: 

—¿Qué se sabe 
de Port-Arthur? 

-  —Sólo lo que 
dicen los perió- 
dicos. 

—¡Ah! 

Otro oficial 
tercia en la con- 
versación: 

—Los diarios! 
Leemosel Japan 
Times, que es de 
una parcialidad 
excesiva. 

—Sí, — añade 
otro; —ese papel 
pretende que el MOMENTO DE LA MUERTE DEL GENERAL KELLER 
bombardeo de y 
Gensán no es de buena ley, así como tampoco el echar á pique los transportes.—Un jovencito, subteniente 
de cosacos, soporta con buen l:umor su cautiverio, y dice cosas que hacen sonreir á todos; pero que, des- 
graciadamente, no entiendo. 

—¿Le han curado bien?—le pregunto. 

—Perfectamente; pero esos japoneses tienen Cosas raras, el baño, por ejemplo. Nosotros tenemos los 
baños de metal ó porcelana, á fin de que puedan desinfectarse; aquí lo tienen de madera y todos se bañan 
en la misma agua; es excelente para la propagación de las enfermedades infecciosas. 

El teniente Kojima escucha en silencio aquella apreciación sobre los baños de su país. , 

—La primera vez que me llevaron á bañar pedí que cambiasen el agua. El médico japonés me miró 
asombrado, como si hubiese dicho algo absurdo y me contestó: «Aquí no es costumbre; se cambia una vez 
al día y basta...» 

—Eso consiste, —observé, en que los japoneses no entran en el baño sino cuando están bien lavados. 

—Así será, —replicó; pero aquella agua era de una suciedad repugnante; se lo aseguro. 

—Hay pueblos que no se bañan nunca. pi 

—Dejando á un lado los baños,—intervino un viejo oficial, que también fué herido,—los japoneses es- 
tán adelantadísimos en punto á medicina y cirugía. 
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—Es verdad, —confir- 
mó el teniente Von Whal. 
Aprovecho un instante 
en que no nos oye ningún 
japonés,para preguntarle: 
—¿Cómo les tratan? 
—Bien. No se puede pe- 
dir más. Pero tienen de- 
masiado miedo de que 
huyamos. Quisiéramos sa- 
lir, ver; el Japón nos in- 
teresa mucho. Y apenas 
nos dejan pasear y nunca 
en libertad. Cuando ter- 
mine la guerra viajaré 


por aquí por mi propia cuenta. ¿Quiere usted yer el 


jardín? 
Comprendo que la invitación es para decirme 
algo que no debe ser vído. Efectivamente, apenas 


ee 


e 


estamos junto al estanque, el teniente me pregunta: 

—¿Qué me dice usted? a 

Los prisioneros esperan que cada visitante les 
traerá una carta, una indicación. 

—¿De qué? 

—¿No sabe nada de la guerra? 

—Nada de particular. Los japoneses dan como 
segura y próxima la caída de Port-Arthur; otros, 
en cambio, afirman que puede resistir ocho ó diez 


LLEGADA DE PRISIONEROS RUSOS A MATZUYAMA 


meses, es decir, hasta que 
cambie la suerte de las 
armas. Debo decirle que 
tal opinión no es la más 
extendida. 
Un grupo de oficiales 
rusos, llevando el Kimo- 
no japonés pasea por el 
jardín. Un centinela que 
recorre el recinto con el 
fusil al hombro, pasa jun- 
to al grupo, y se advierte 
el gran contraste que ofre- 
ce el soldadito comparado - , 
con los colosales rusos. 
¡Nos reunimos á los del grupo. Todos hablan con 
calor de la guerra. La opinión más generalizada 
es que los rusos pierden las batallas por su falta de 
preparación y por no tener unidad de mando; pero 
que, en definitiva, el triunfo será al fin para 
Rusia. ES 
—Lo siento por estos pobres japoneses, —ex- 
clama un teniente joven, —porque me son sim- 
páticos; pero han acometido una empresa loca; 
saldrán con las manos en la cabeza. 
Pero otro oficial no comparte de tal opinión, | 
y me dice: $ 


Músicos JAPONESES PARTIENDO PARA LA GUERRA 


PorT-ARTHUR.— ResTIOS DE LA ESCUADRA RUSA DESPUÉS DEL ÚLTIMO COMBATE 


—Creo que la guerra terminará este invierno. 

—¿Cómo? ¿No cree usted que Rusia armará un 
nuevo ejército para empezar otra yez las hostilida- 
des en la Manchuria?—le pregunto. 

—No; las potencias intervendrán, y verá usted 
como gozará de los frutos de la victoria. quien no 
habrá luchado. Las guerras modernas dan este re- 
sultado, que vence quien no combate. Después de 
la guerra ruso-turca Austria se quedó con la Bosnia- 
Herzegovina, Inglaterra se apoderó de Egipto. 
Todos obtuvieron algo, y nosotros nada, ó casi 
nada. Vea usted en Extremo Oriente. Japón vence 
á China, y fué Rusia la que se quedó con Port- 
Arthur. Así ahora: Ya verá como Jnglaterra saca 
raja... 

Se acercaba la hora de comer. Nos despedimos. 
¿Volveremos á vernos alguna vez? 


La retirada 


Aun cuando los telegramas oficiales de origen 
ruso aseguran que la retirada del grueso del ejér- 
cito de Kuropatkín se verifica en excelentes condi- 
ciones, hay que hacerse cargo de lo que le ha ocu- 
rrido á ese ejército para comprender que la retirada 
ha de haber sido desastrosa. Diez días de combates 
incesantes son capaces de acábar con la resistencia 
de los soldados más enérgicos y fuertes. 

La retirada, además, se efectúa por un camino 
convertido en un lozadal. La mayoría de los apro- 
visionamientos quedaron en Liao-Yang, esa pobla- 
ción tomada por asalto, que se sabía ya que debía 
abandonarse según los rusos y en cuya defensa ha- 
bían gastado quince millones de rublos. A conse- 
cuencia de la movilidad incesante de las fuerzas, 
puesto que están en marcha, la administración 
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militar no puede, en modo alguno, repartir los 
víveres de que dispone. Los rusos se retiran, pues, 
calados por la lluvia, desmoralizados por la derrota, 
hambrientos, despeados por las marchas y contra- 
marchas que realizan desde el 24 de agosto. Un 
telegrama de la agencia Reuter dice que en Chi- 
li-po han abandonado los rusos 97 cañones de cam- 
paña y más de 200 furgones de provisiones de boca 
y guerra. 

Detrás de ellos pisando su retaguardia, haciendo 
que sus tropas menos cansadas les hostiguen, van 
los contingentes japoneses, decididos á un nuevo 


ataque cuando sus enemigos se detengan, rendidos 


por la fatiga. 

Para hacerse cargo de lo tremenda que ha de 
ser esta retirada, sólo hay que fijarse en un dato, 
cuyo origen y veracidad no pueden ponerse en 
duda. Kuropatkin telegrafió al Czar, con fecha 5, 
que llevaba consigo unos 30.000 soldad s y oficiales 


enfermos ó heridos. No hay ambulancias que basten . 


para atender á tan gran número de pacientes. 
Veinte mil hombres han de estar ocupados en el 
transporte de esos heridos y enfermos. Suponiendo 
que el número de rusos fuera de 160.040 el 24 de 
agosto, después de los continuados combates ha de 
haber quedado reducido á unos yv5.040 hombres, 
contando los muertos, heridos, enfermos, enferme- 
ros y prisioneros. Y aunque los japoneses hayan 
perdido 40.000 | ombres, les quedan cuando menos 
150.006 para continuar la persecución y librar nue- 
vas batallas. 
Respecto de las bajas que han tenido ambos com- 


batientes, bueno será recordar que los telegramas : 


rusos han asegurado desde el principio dela gran ba- 
talla que los japoneses han tenido más pérdidas que 
ellos. Puede que esto sea verdad pero es muy poco 


verosímil. Se comprende que durante los dos pri- 
meros días perdieron los japoneses más gente por- 
que eran ellos los que atacaban; pero luégo empe- 
zaron á batirse en retirada los rusos, se amontona- 
ron sus contingentes en espacio más. reducido, y 


los 1.200 cañones japoneses hicieron estragos en. 


sus filas, disparando sin interrupción, destruyendo 
Liao-Yang, que estaba cuajada de soldados. Confe- 
saron los rusos las pérdidas enormes del primer 
cuerpo siberiano, las angustiosas marchas que tuvo 
que ejecutar de Oeste á Este, bajo el fuego del ene- 
migo, los estragos causados á las fuerzas del gene- 
ral Orloff, el combate desastroso del día 3 contra 
las divisiones del general Kuroki. ¿Cómo explicarse 
que sean mayores las pérdidas de los japoneses que 
las de los moscovitas? 

La retirada, pues, lia de haberse cumplido, si 
está acabada, en 
condiciones desas- 
trosas. Del ejército 
de 200.000 hombres 
6 250.000 si se cuen- 
tan las guarniciones 
de Port-Arthur y de 
Vladivostok, no 
deben quedar más 
que unos 140.00u 
hombres vélidos. Y 
sihay que proseguir 
la retirada hasta 
Karbín, se reducirá 
mucho el número 
derusosquelleguen 
sanos y salvos á los 
confines de Siberia. 


Los nuevos 
ejércitos 


Se habla del nue- 
vo ejército ruso que 
ha de formarse en 
Karbin, como la co- 
sa más natural del 
mundo. Y nada más 
difícil, sin embargo. 
Dijimos en una de 
las primeras Crónt- 


cas de PLuma Y Lápiz que el Transiberiano.no po-- 


día transportar más allá de 700 hombres diarios. 
Los hechos nos han dado la razón contra aquellos 
que, desconociendo las dificultades de aquella línea, 
imaginaban que el transporte diario era de unos 
4.000 soldados. Para formar un nuevo ejército de 
200.000 hombres y transportarle al Norte de Man- 
churia, se requiere ocho meses cuando menos, y 
esto procediendo con una celeridad fe que no han 
dado hasta aquí prueba los rusos. 

-La dificultad de llevar con rapidez de un punto 
á otro cientos de miles de hombres, será insupera- 
ble para los rusos mientras dure la guerra actual. 
Aleccionados por la experiencia, remediarán esto 
en lo porvenir construyendo doble vía para el 
Transiberiano; pero por ahora no es esto posible. 
Llega del Japón la noticia de que el Mikado ordena 
la movilización de 200.000 hombres más. En cuatro 
meses pueden estar en el teatro de la guerra y dar 
una superioridad aplastante á las fuerzas rusas. 
Pueden dirigirse al teatro de la guerra por cuatro 
caminos distintos: por Corea, por Takuchán, por 


TZ 


AZ ZS pe 
=ÍÓSSSS NS <S 


13 


el Kuan-Tung y por Niuchang. De modo que desde 


que pongan el pie en el continente hasta Liao-Yang 
ó Mukden sólo han de tardar de 22 á 24 días. 

El segundo ejército de los rusos, si queda ani- 
quilado el de Kuropatkín, recuerda lo que ha ocu- 


rrido con la/famosa escuadra del Báltico, siempre 


dispuesta á marchar, nunca puesta en camino. 


Port-Arthur 


Grave fué el error de los japoneses empeñándose 
en tomar á viva fuerza una fortaleza bien defendida 
y pertrechada, con guarnición numerosa y puesta 
bajo las órdenes de un general que no se parece á 
los de «las retiradas», sino que resulta un soldado 
valeroso, enérgico y entendido. y 

Pero como se empezó por atacar no es natural 


EL GENERAL KUROPATKÍN EN TACHÍTCHAO 
RES ; 


que se acabe bloqueando. Y continúan los asaltos 
parciales y el bombardeo y persiste el presidio ruso 
en no rendirse. 

Dejando á un lado las fantásticas relaciones de 
los chinos de Chefú, se sabe, casi de un modo posi- 
tivo que las condiciones de vida en el interior de 
la ciudad son muy precarias; que las enfermedades 
y las balas han causado enormes bajas en las filas 
de la guarnición; pero se sabe también que Stoessel 
está decidido á resistir y que los últimos ataques 
han sido rechazados, 


Resumen 


Se confirma á última hora que los rusos han per- 
dido parte de su artillería de campaña y casi todos 
los furgones de aprovisionamiento. Esto demuestra 
que la retirada del ejército no se verifica en las 
buenas condiciones que, en sus telegramas destina- 
dos al público, dice el ger.eral Kuropatkin. 


A. RIERA. 


ACTUALIDADES 


EXP OSI CION DE LAB ORES. —FIEST A DEPOR TI VA. 
UNA BELLA... AUTÉNTI CA 


EN EL CONCURSO Y EXPOSICIÓN DE LABORES 


o hace muchos días en el salón de gradas de 

_la Universidad de Barcelona se celebraba 
una de las fiestas más simpáticas que pudiera ima- 
ginarse, por cuanto en ella estaban representados 
los tres elementos más bellos de la sociedad: el tra- 
bajo, la mujer y los niños. Era una exposición de 
labores desde las más inocentes á las más primoro- 
sas y delicadas y las cuales suponían un gran es- 
fuerzo tanto por parte de las maestras como de las 
pequeñas discípulas. 

Durante los días en que la exposición estuvo 
abierta, numeroso público acudió á presenciar y más 
que á presenciar, á admirar las labores colocadas 
en largos bancos, con orden perfectísimo y simetría 


monjil. Aquello era una prueba, una demostración 


elocuente de lo que pueden realizar con paciencia 
y tiempo los dedos finos, delicados, suaves y marfi- 
linos de las pequeñuelas y sus maestras. 

“La clausura de la Exposición revistió los caracte- 
res de una verdadera solemnidad. Las grandes y 
pequeñas expositoras se habían vestido con trajes 
de fiesta; las puertas de la Universidad se abrieron 


.de par en par para dar entrada al público numero- 


z 


so y escogido que acudía á presenciar el acto; los 


bedeles de nuestro primer centro de enseñanza se 
habían ataviado con sus trajes galoneados de oro y 
las autoridades tanto civiles como universitarias 
realzaron con su presencia y su palabra la solem- 


SMART-SPORT 
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nidad de la fiesta. Fiesta del tra- 
bajo, de la instrucción, de la en- 
señanza, simbolizaba á no dudar 
la parte grande y activa que la 
mujer y el niño pueden y deben 
tomar en el desenvolvimiento 
de ese ideal que todos persegui- 
mos y que sellama regeneración 
de la patria. 


La sociedad moderna tiene la 
característica del sport como 
otras que nos precedieron tuvie- 
ron la del cultivo del romanti- 
cismo, por ejemplo, que al fin y 
al cabo no pasaba de ser un 
sport como otro cualquiera, aun- 
que menos saludable y desde 
luego más enfermizo que los que 
ahora—ypor temporadas—están 
en auge. 

Hoy los sportmen barceloneses 
se hallan consagrados al patina- 
je y cada día se abre un nuevo 
local donde los aficionados pue- 
den darse el gusto de caminar 
durante un ratosobre las veloces 
ruedas de los patines, emulando 
sin duda las seductoras maneras 
de la diosa de la Fortuna. Y 


como es natural, los empresarios de tales iS 


se afanan por proporcionar á los amateurs, medios 
y comodidades crecientes para el cultivo de la afi- 
ción favorita... durante una temporada. 

Con estos propósitos y á tales objetos días pasados 
se inauguró en la Gran Vía un grandioso salón con 
el título de Smart-Sport donde á diario concurre 
la sociedad más escogida á practicarse en el mane- 
jo—(no sé si se puede decir asi)—del patin. El acto 
de la apertura del nuevo local fué un verdadero 
acontecimiento según nos cuentan, pues no tuvimos 
el gusto de recibir invitación alguna para aquél, 
debiéndonos consolar con lo que la prensa diaria 
ha dicho sobre este punto y la fotografía que nues- 
tro colaborador Merletti obtuvo durante el banque- 
te con que se coronó tal acontecimiento, el cual se 
vió concurridísimo. 


SRTA. SAGRARIO «ALVAREZ 


e 

Convendrán ustedes conmigo 
en que eso de los certámenes 
está bastante desacreditado y 
aun más todavía los certámenes 
de bellezas femeninas. ¿Dónde 
acaba la fealdad? ¿Dónde empie- 
za la belleza? Es punto menos 
que imposible el puntualizarlo, 
pues ya es sabido que lo que 
constituye la belleza para un eu- 
ropeo no es ni mucho menos lo 
que constituye el ideal del lapon 
ó del piel roja. 

Esto aparte, no nos duelen 
prendas ni menos confesar que 
al saber que en el Eden Concert 
se anunciaba el debut de una 
bella que acaba de obtener el 
primer premio en un certamen 
de bellezas de Madrid, sintiéra-. 
mos cierta desconfianza, ante el 
temor de un nuevo camelo. Y 
asistimos á la representación en 
la casi seguridad de quedar fa- 
llidas nuestras esperanzas. 

Calcúlese, por tanto, nuestra 
extrañeza al hallarnos frente á 
frente de una verdadera hermo- 
; sura, de una bella auténtica sin 


mezcla de afeites, pinturas ni retoques disimulado- 


res de lineas incorrectas ó vulgares. La señorita 
Sagrario Alvarez merece por todos conceptos la 


- fama de hermosa de que venía precedida y aun 


cuando su arte, á decir verdad, está en relación 
directa de sus pocos años, los hombres son débiles 
y pasan por alto deficiencias de escena cuando quien 
las posee, además de tener mucho tiempo por delan- 
te para remediarlas, goza de una nermosura cabal 
y sugestiva como la de la señorita Alvarez. 

Su adquisición ha sido de valor indudable para el 
Edén Concert y éste se ve diariamente lleno de pú- 
blico muy distinguido que lamenta desde lo más 
profundo de su:sér que tales ejemplares no abunden 
ni mucho menos en el reino de los mortales, por la 
probabilidad que entonces habría de que nos tocase 
alguno para aliviar nuestras penas. O. Y G. 


Próximamente aparecerá 
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Obra sensacional de costumbres japonesas 


Obras de la célebre escritora 
CAROLINA INVERNIZIO 


publicadas por la Casa Editorial Maueci, de Barcelona, única autorizada 
por la autora para traducirlas y darlas á luz en idioma castellano. 


—El resucitado. (2. * parte de El 
erimen de la condesa.) el 


Los misterios de Florencia. yA, 
—1. La huérfana de la judería. 
—2,% Pasiones y delitos. 


—3." El espectro del pasado. —El ermitaño. (2.* parte de Las 
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—La venganza de una loca. (Se- —El genio del mal. 1t. 
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muerta). 14. — La lucha por el amor. A. 
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EL ALMIRANTE KAMIMURA, VENCEDOR DE LA BATALLA7NAVAL DE TSUSHIMA 'Ñ 


EL «MIKASA» 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ONTINÚA la retirada de las tropas rusas y Con- 
tinúa la persecución de los japoneses, lo cual 
hace que aquélla se efectúe en malas condiciones. 
Para hacerse cargo de ello hay que pensar que 
los rusos tienen á su disposición un sólo camino, 
que según propia confesión es poco menos que im- 
practicable para la infantería á causa de las lluvias 
torrenciales que parece que ahora quieren indem- 
nizarse de no haber caído cuando los rusos las espe- 
raban. Si el camino resulta malo para la infantería 
imagínese lo que será para la artillería é impedi- 
menta. 

Como los japoneses no han dado detalles de lo 
ocurrido desde el día 3 en adelante, no se puede 
saber á punto fijo en qué condiciones se ha hecho 
esta retirada de 200.004 hombres que debían llevar 
consigo unos 15.060 heridos, unos 700 cañones y 
más de 2.000 carros. 

Pero para quien sabe leer entre líneas, es evi- 
dente que esas condiciones han sido fatales. En un 
despacho de San Petersburgo, que ha dejado pasar 
la censura, se lee textualmente: «Se cree que el ge- 
neral Kuropatkin habrá conseguido salvar cusí toda 
su artillería». Todos los corresponsales de San Pe- 
tersburgo dicen que allí la nota dominante es el pe- 
simismo. Prueba de ello es que la cotización de los 
valores públicos ha sufrido ura gran depredación, 
llegando al punto más bajo alcanzado durante la 
campaña. Y se comprende que así sea, porque con- 
fiesan los despachos oficiales que llegan del teatro 
de la guerra que aun no han llegado á Mukden to- 
das las tropas que combatieron en Liao Yang. La 
distancia que tenían que recorrer desde una á otra 
población es de 65 kilómetros. , Y en ocho días no 
han podido salvarla! Y los japoneses ocupan las al- 
turas que d>minan el camino por donde se reti- 


ran los rusos, y tienen cañones en esas alturas. 

Otra noticia de mal agúero para los rusos es la 
de que las divisiones que manda Kuroki han pasado 
el río Hun. Este río está al Norte de Mukden como 
el Pei-ho al Norte de Liao Yang. Si la noticia es 
exacta, y todo induce á creerlo así, puesto que viene 
de París, los rusos no podrán continuar la retirada 
sin librar un nuevo combate, y á no ser que la for- - 
tuna se les muestre ahora más propicia, imagínese 
en qué situación estarán cuando de nuevo tomen el 
camino de Karbin, de ese Karbín que dista más de. 
500 kilómetros de Mukden y que á los rusos se les 
debe antojar un nuevo Dalny (Dalny quiere decir 
lejana). 

Ahora bien; si para continuar su retirada han de 
pelear de nuevo las tropas rusas en Mukdcn, lo ha- 
rán en condiciones mucho peores que en Liao Yang. 
Mukden no está fortificado y no ofrece buenas con- 
diciones defensivas. Además, por mucha quesea la 
resistencia de los rusos, por grande que sea su en- 
tusiasmo, no hay que olvidar que vienen derrotados 
y que no pueden tener ya en su general en jefe la 
confianza que antes. En cambio los japoneses lle- 


«gan victoriosos y creen que esta vez será también 


suyo el triunfo. Llevan consigo su formidable arti- 
llería que tantas victorias les ha proporcionado y 
les mandan los mismos generales que les dirigieron 
en el Yalú, en Kin cheu, en Hai-cheng, en Hai- 
ping, en Motien-ling, en Liao-Yarg. 

A pesar de todo puede ocurrir que queden vence- 
dores los rusos. En Poltava venció Pedro l á Car- 
los XII de Suecia que tantas veces le derrotara; 
pero no parece Kuropatkin del temple de Pedro el 
Grande. 

Dentro de breves días sabremos en qué para esa 
retirada. 


La batalla de Liao-Yang 


He aquí en qué términos describe desde Tien- 
tsin, adonde ha ido para telegrafíar sin temor á la 
censura rusa ó japonesa, el corresponsal del Corrie- 
re della Sera, Luis Barzini, que presenció desde el 
campo japonés las tremendas jornadas del 29, 30 y 
31 de agosto y del 2 y 3 de septiembre: 

«Los combates de estos últimos días cuestan unos 
20.000 hombres á cada uno de los ejércitos. En una 
extensión de veinte millas cada aldea es un hospi- 
tal, cada recodo de los caminos un cementerio. Al 
día siguiente de terminar la lucha el terreno pre- 
sentaba un aspecto atroz: envueltos en nubes de 
humo nauseabundo, ardian montones de cadáve- 
res. Centenares de cuerpos yacían aquí y allá en el 
terreno conquistado; otros estaban esparcidos entre 
las altas mieses maduras de la llanura. Rusos y ja- 
poneses muertos llenaban las trincheras, abrazados 


los japoneses se han apoderado de gran cantidad 
de víveres y municiones. 

»La artillería japonesa que lanzaba mortales gra- 
nadas contra las posiciones enemigas y causaba 
daño tremendo con los cañones de 15 centímetros 
capturados en Nan-chang, enviaba explosivos rusos 
coutra los rusos, abriendo verdaderos cráteres en 
las fortificaciones. Pero la fuerza efectiva de los ¡a- 
poneses consiste en su infantería, cuyas cargas son 
magníficas é irresistibles. En el ataque dado el me- 
diodía del 31 de agosto por la quinta división en 
Sin-sam-po, contra el ala izquierda de los rusos, ví 
á los soldados precipitarse por una estrecha aber- 
tura practicada entre las alambradas, sin cuidarse 
de los compañeros que caían en torno y trepar por 
la montaña bajo el fuego de los cañones y de los 
fusiles rusos. 

»Se vió entonces á los rusos huir de la primera 
trinchera para evitar el choque. Los oficiales se 


BomMBARDEO DE GENSÁAN.—(Dibujo de R. R.) 


aún como en la lucha, mezclando la sangre de las 
horribles heridas. 

»De una compañía de la tercera división japonesa 
que cargó contra el centro ruso el día 3, quedaron 
únicamente veintidós hombres y ningún oficial. El 
regimiento de esta compañía fué el primero en 
plantar la bandera japonesa en las posiciones ene- 
migas. Los oficiales muertos eran quemados por los 
soldados, que presentaban las armas mientras ar- 
dían los fúnebres despojos. Era una escena conmo- 
vedora. 

»Las pérdidas rusas son muy graves también. Un 
testigo presencial, que estaba entre los rusos, me 
dice que cada día salian de Liao-Yang hacia el 
Norte trece trenes cargados de heridos. Solamente 
en Yan-tai quedaron 6.500 hombres fuera de com- 
bate. Los cadáveres rusos flotaban en las aguas del 
canal que pasa rasando las murallas de Liao-Yang 
y estaban diseminados entre las ruinas de los edifi- 
cios rusos, cercanos á la estación, donde ardían 
enormes montones de mercancías. Sin embargo, 


retiraban lentamente. De todos modos los rusos se 
baten bien; pero las cargas japonesas son abruma- 
doras. La depresión moral de los ruso3 proviene de 
que se dan cuenta de la indiferencia que demues- 
tran los japoneses ante el peligro, indiferencia ver- 
daderamente extraordinaria. Los soldados. charlan 
y ríen bajo la lluvia de balas; y cuando caen heri- 
dos no selamentan ni gimen y saludan alegres á 
sus compañeros que les transportan á las ambulan- 
cias. 

»El 1. de septiembre unos 200 rusos, imposibili- 
tados de retirarse, se hicieron fuertes en una casa- 
mata y desde allí disparaban contra todos los japo- 
neses que pasaban á su alcance. Sus oficiales les 
habían dicho que el enemigo aplicaba tormentos 
atroces á los prisioneros, y se defendían como fie- 
ras. Una compañía japonesa recibió orden de apo- 
derarse de aquellos hombrés y se trabó una lucha 
horrenda, cuerpo á cuerpo. De la compañía queda- 
ron 87 hombres; sólo 8 rusos contaron la tremenda 
hazaña. 


»El mayor esfuerzo de los 
rusos se hizo en Liao-Yang el 
2 de septiembre. La batalla 
que se empeñó en un frente de 
10 kilómetros, presentaba un 
espectáculo terriblemente su- 
blime. El aire vibraba: de con- 
tinuo por las explosiones de las 
granadas. Blancas nubes de la 
ciudad que ardía, crecían en la 
atmósfera y hacían más siniestra la escena. A las tres de la tarde del 
3 ví á los rusos, semejantes á puntitos negros, retirarse de las líneas 
de trincheras. Los japoneses habían vencido.» 


Port-Arthur 


COMBATE CUERPO Á CUERPO EN EL PUERTO 
DE Ci-Fu.—(Croquis de A. Beltrame) 


Se ha hablado muchas veces de asaltos generales dados contra Port- 
Arthur y de las terribles hecatombes ocurridas ante sus murallas y 
fuertes. 

Esos asaltos parecian prematuros y descabellados además. Puestas 
en claro las cosas, resulta... que no se han dado tales asaltos. 

— Se ha luchado para ocupar las posiciones que los japoneses querían 
tener en su poder á fin de ofender con eficacia no sólo los fuertes sino también la ciudad. Los combates 
que para lograr tal objeto se empeñaron, no hay duda que fueron mortiferos; pero de esto á los 15, 20 y 
hasta 30.000 muertos y heridos de que se ha hablado en varias ocasiones, va mucha diferencia. De ser 
verdad los telegramas que han publicado los diarios—no todos—dando muestra de gran ligereza, resulta 
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que desde la toma de Kin-cheu hau perdido los ja- 
poneses nada menos que 127.000 hombres. Son 
muchos muertos y heridos. 

Un diario japonés, el Hajavana, dice que, según 
datos facilitados por el ministerio de la Guerra, han 
perdido los japoneses, hasta el 20 de agosto 11.215 
hombres, de ellos 3.178 muertos. Ya es una carni- 
cería regular y el Emperador de Rusia y el Mikado 
deben estar satisfechos de la magnífica estupidez 
de sus soldados; pero de esto á los 127.000 hombres 
muertos ó heridos va gran diferencia. 

»Los japoneses, dueños ya de las alturas que les 
convenia dominar, han emplazado su artillería 
gruesa y bombardean metódicamente los fuertes y 
la ciudad, que está convertida ya en un gran mon- 
tón de ruinas. 

El asalto general se dará cuando estén quebran- 
tadas de un modo suficiente las obras de defensa. 


Mas adelante, cuando hubo perecido Makharoff y 
que por la toma de Fenghuangcheng se hallaron 
cortadas las comunicaciones entre Liantung y 
Port-Arthur, parecian algo desconsolados; no obs- 
tante, siguieron envaneciéndose y comparando esta 
guerra con la que sostuvo Inglaterra con el Trans- 
vaal. 

Sigue el periódico chino demostrando cuán erró- 
nea resulta semejante comparación y dice: 

«Si se trata de comparar la guerra ruso-japonesa 
con alguna de las guerras recientes, se encontrará 
la comparación adecuada en la última guerra chi- 
no-japonesa. En pro de este aserto basta poner en 
parangón la actual situación de los rusos y la nues- 
tra de entonces. 

I. El Emperador de Rusia ha prestado fe á las 
bravatas de Alexeieff, quien declaró suficientes las 
fuerzas militares disponibles, del mismo modo como 


EL «CESAREVITCH) COMBATIENDO CON LOS BUQUES JAPONESES.—(10 de agosto 1904) 


Y entonces sí que podrán regocijarse los aficiona- 
dos á matar miles de hombres. Ahora es demasia- 
do pronto. 


El por quéjRusia se ve derrotada 


El periódico chino Chung was jih pau, que se pu- 
blica en Shanghai, contiene un interesante artículo 
que demuestra muy á las claras cómo piensan los 
chinos respecto á la guerra ruso-japonesa. Copia- 
mos de él los siguientes párrafos: 

»Antes de estallar la guerra con el Japón, los ru- 
sos se mostraron sumamente orgullosos; al hablar- 
les del Japón, solían escupir por toda contestación. 
Aun después de empezar la guerra y de haber per- 
dido en Port-Artnur los primeros buques, siguieron 
manteniendo su actitud altanera. Alexeieff, al se- 
ñalar una casa destruida por las granadas enemi- 
gas, dijo á un periodista: «Pienso conservar esta 
ruina como curiosidad.» Se figuraba sin duda que 
toda la habilidad de los japoneses pararía en eso. 
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nuestro Soberano creyó en las promesas fanfarro- 
nas de Lihung-tchang, que asimismo declaró sufi- 
cientes nuestras fuerzas militares. 

II. Alexeieff no ha tomado absolutamente nin- 
guna disposición táctica, convencido de que los ja- 
poneses no se atreverían á declarar la guerra, de 
la misma manera como Lihungtchang, quien tam- 
bién esperó de día en día verles entablar negocia- 
ciones de paz. 

MI. El embajador ruso Rosen ha dejado de no- 
tificar á'“su gobierno los preparativos de guerra que 
estaba efectuando el Japón, incurriendo en la mis- 
ma omisión que diez años antes el embajador chino 
Wangfeughi. Esta falta á sus deberes constituye un 
crimen para ambos embajadores. En disculpa del 
enviado chino solo puede alegarse la relativa esca- 
sez de medios pecuniarios de que disponía y que le 
obligaron á hacer una retirada por motivos de eco- 
nomía; pero para el embajador ruso no existía se- 
mejante motivo, pues dispone de amplios medios 
para sostener un constante contacto con las autori- 
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dades del país y procurarse las informaciones in- 
dispensables para su gobierno. 

IV. Enlo tocante al atraso y desorden en el 
ejército y en la marina, á irregularidades en la ad- 
ministración, á la sofisticación de los alimentos y 
del material de guerra, á la falta de firmeza y á la 
inclinación al pillaje, se parecen entrañablemente 
los rusos á los chinos. 

V. Asimismo en Rusia como aquí se querellan 
los generales y los hombres de Estado; mientras 
que las tropas sufren derrota tras derrota. 

VI. Asimismo en Rusia como aquí no se acalla 
la pasión de ciertos partidos políticos con el hecho 
de luchar lejos de la patria los bravos soldados. 

VII. Asimismo en Rusia como aquí los periódi- 
cos llevan la voz dominante, mientras que la patria 
sufre derrotas. 

VIII. Asimismo en Rusia como aqui, lus emplea- 
dos y proveedores no piensan sino en su propio 
provecho, mientras que allá lejos las tropas se ven 
derrotadas. 

A estos puntos cardinales pueden añadirse aun 
otros de menos importancia. Alexeieff dió un baile 
en Port-Arthur, nuestro general Yechihchao cele- 
bró la fiesta de otoño en Singyang. Ninguna dife- 
rencia existe tampoco entre las banderas blancas 
(bandera de paz) de Singyang y las de Kinlien- 
cheng. Al tocar en tierra los japoneses en Pitsevo, 
huyó Alexeieff al Norte, como Kungchaoyne, el 
gobernador chino de Port-Arthur, había huído ha- 
cia el Sur al desembarcar los japoneses en el mismo 
Pitsevo diez años antes. 

¿Cómo es posible, se preguntará, que Rusia, el 
imperio más poderoso de Europa, se vea repentina- 
mente reducida á una situación que recuerda la 
época más nefasta de nuestro gobierno, hace un de- 
cenio? Nosotros creemos acertar los motivos. Ru- 
sia, que en cultura, etnología, historia, importancia 
militar y fama universal es tan distinta de China, 
se parece, sin embargo, á ésta, en cuanto á su go- 
bierno absoluto. Esto únicamente ha sido la causa 
del desastre de China. Se trata, pues, en este pro- 


blema, no de una derrota de China por el Japón, ni 
de una derrota de Rusia por el Japón, sino de una 
derrota del gobierno absoluto por el gobierno cons- 
titucional.» 


¿Qué será el holocausto? 


Con la firma de «Un general» el Figaro publica 
respecto á este asunto interesantes estadísticas de 
las batallas del siglo con el número de soldados y 
de víctimas: 
Batalla de Austerlitz (2 de diciembre de 1805): 
E Franceses, 80.000 hombres; pérdidas 7.000 hom- 
res. : 

- Austro-rusos, 90.000 hombres; pérdidas, 20.000 
hombres. 

Batalla de Eylan (8 de febrero de 1807): 

Franceses, 70.000 hombres; pérdidas 15.000 hom- 
bres. 

Rusos, 75.000 hombres; pérdidas 25.000 hombres. 

Batalla de Wagram (6 de julio de 1809): 

Franceses, 150.000 hombres; pérdidas, 16.000 
hombres. 

Austriacos, 140.000 hombres; pérdidas 24.000 
hombres. 

Batalla de Mostowa (7 de septiembre de 1812): 

Franceses, 130.000 hombres y 600 cañones; pér- 
didas, 30.000 hombres. 

Rusos, 140.000 hombres y 600 cañones; pérdidas, 
60.000 hombres. l 

Batalla de Leipzig (15-19 de octubre de 1813): 

Franceses, 180.000 hombres; pérdidas 25.000 
hombres. 

Aliados, 310.000 hombres; pérdidas, 45.000 hom- 
bres. 

Batalla de Sadowa (2 de julio de 1866): 

Prusianos, 220.000 hombres y 780 cañones; pér- 
didas, 9.000 nombres. 

Austriacos, 200.000 hombres y 700 cañones; pér- 
didas 23.000 hombres. 

Batalla de Saint-Privat (14 de agosto de 1870): 
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Franceses, 120.000 hombres y 450 cañones; 
didas, 12.000 hombres. 

Alemanes, 200.000 hombres y 720 cañones; 
didas, 15.000 hombres. 

Batalia de Sedán (1.% de septiembre de 1870): 

Franceses, 120.000 hombres y 430 cañones; pér- 
didas, 14.000 hombres. 

Alemanes, 180.000 hombres y 550 cañones; 
didas, 13.000 hombres. 


Nicolás Il 


La Quaterly Review publica un artículo que me- 
rece ser conocido. Achaca á la petulancia del 'au- 
tócrata la responsabilidad de la guerra. He aquí la 
sintesis del artículo, que pinta de un modo nuevo 
el carácter y el modo de ser del déspota boreal: 

«Reina Nicolás II desde hace diez años y gobier- 
na personalmente su pueblo desde hace ocho; pero 
su influencia personal, su carácter y los motivos de 
sus acciones resultan tan misteriosos como los que 
determinaban los actos de Numa Pompilio. 


pér- 


a 
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» Hasta hace poco tiempo la figura del Zar apare- 
cía agigantada, glorificados sus actos y los impul- 
sos y los deseos de su alma formaban como las bases 
de la moral rusa. Nicolás Alejandrovitch se presen- 
taba como un príncipe amante de la paz, como un 
mesías eslavo venido al mundo no sólo para la sal- 
vación de su pueblo, sino para la de cuantos habitan 
la tierra. o 

»Ningún héroe periodístico dura mucho tiempo 
y Nicolás Il ha demostrado ya que no era hombre 
capaz de realizar las esperanzas que habían fun- 
dado en él sus súbditos. Muc':o se esperaba del hijo 
porque había sido muy duro el reinado del padre. 

»Pero las masas quedaron desilusionadas mucho 
antes que los pueblos europeos. ve 

»Es característico el primer encuentro que tuvo 
con los consejeros de Estado del imperio, algunos 
de los cuales habían servido á las órdenes de su bis- 
abuelo. pos 

»Habían convenido presentarse juntos para ren- 
dir homenaje al soberano y mucho antes de la hora 
fijada estaban reunidos en un salón de palacio, lu- 
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PARTIENDO Á LA GUERRA 


ño, se volvió hacia los representantes de la nación á l 


ciendo sus deslumbradores uniformes, preparadas 
ya las fisonomías para expresar á un tiempo asom- 
bro y admiración. 

»Pasó como un turbión, dejándoles estupefactos. 
Habían esperado ver ura majestad (imperial y ha- 
bían visto una turbación casi infantil. Con la mira- 


da baja, con voz aguda de falsete, el emperador sólo 


había dicho una frase: «Señores, en nombre de mi 
difunto padre, les doy gracias por sus servicios». 
Había vacilado un momento, luego, volviendo la 
espalda, desapareció. 

»Los consejeros se miraron unos á otros con es- 
tupor, con dolor algunos, temiendo por la patria 
todos. 

»La segunda aparición del emperador en público 
ocurrió pocos días después; pero en aquel breve 
intervalo había sido hipnotizado por Pobiedonoszev, 
el gran sacerdote de la autocracia. El emperador 
apareció circundado de una inaccesible dignidad, 
casi sobrehumana. 

»Entre las felicitaciones presentadas al soberano 
en tal ocasión, había una de los Zemstvos, había 
una que expresaba la esperanza de que el empera- 
dor gobernara de acuerdo con los votos del pueblo 
y de los Zemstvos, cuya adhesión á la monarquía 
era conocida de todos. 

»El autócrata entró majestuosamente en la bri- 
llante sala, y con el ceño fruncido y el rostro hura- 
os cuales mandó que depusiesen sus quiméricas es- 


peranzas, que no pensaba realizar. Tal fué la primera afirmación de la fuente divina del derecho de Ni- 
colás II, y tan extemporánea que hasta sus defensores más entusiastas la juzgaron áspera é inoportuna. 
»En aquel período fué cuando se hizo creer al impresionable príncipe que era algo así como un lugar- 
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EL GENERAL KUROPATKÍN Y su Esrapo MAYOR EN LAS CALLES DE Lia0- Y ANG 


teniente de Dios, un intendente del Divino Maestro 
en este mundo. 

»Desde tal momento el Czar se ha sentido inva- 
dido por un soplo tan fuerte de auto-exaltación, que 
ha ido creciéndose en razón directa del servilismo 
que ha encontrado per doquier. Nicolás II se con- 
sideró desde entonces como el eje del mundo, como 
el apóstol de la paz, como el portaestandarte de la 
civilización entre los pueblos amarillos y demás ra- 
zas bárbaras, como el dispensador de toda felici- 
dad. Tomó en serio su imaginaria misión y quiso 
entender en todos los asuntos de Estado, así inte- 
riores como exteriores, desviando el curso de la 
justicia, pisoteando las leyes, empobreciendo á: sus 
súbditos, proclamando su ferviente amor por la paz 
mientras empujaba á su pueblo á una sangrienta é 
inútil guerra. 

»Es un error creer que el emperador sea un pe- 
lele para sus ministros; éstos son sus instrumentos, 
que sólo sugieren á.su soberano lo que él quiere. 

»Le hacen creer que es justo cuanto dispone, 
acertado cuanto piensa, sublime cuanto se le ocu- 
rre. Esta concepción de su cometido se la han in- 
culcado Pobiedonoszev y el principe Meshtschers- 
ky, los dos definidores máximos de la autocracia. 

»El procurador del Santo Sínodo, es un fanático 
y cínico de la ¡laya de Torquemada y el campeón 
del despotismo oriental llevado á su límite extre- 
mo, apoyado por los ferrocarriles, el teléfono, el 
telégrafo y por las canonizaciones, el incienso y los 
santos óleos: los festines de Iván el Terrible com- 
pletados por las bendiciones de San Serafin. 

»Los ministros son recibidos y tratados con suma 
deferencia, pero ignoran cuanto debieran saber. 
Se comprende así que Kuropatkín dijera á sus ayu- 
dantes, poco antes de empezar la guerra, en oca- 
sión en que le preguntaban acerca de ella: «Sé lo 
mismo que ustedes; la guerra es asunto de Alexeieff, 
no mio». 
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»Cuando tres de sus ministros imploraron del 
Czar la evacuación de la Manchuria, para salva- 
guardar la paz del mundo, les contestó: «Manten- 
dré á un tiempo la paz y mi derecho.» 

»A uno de los grandes duques, que el día antes 
de la ruptura con el Japón le hablaba vagamente 
de la posibilidad de la guerra, el emperador le dijo: 

»Déjame hacer; el Japón no nos atacará nunca. 
Mi reinado será una era de paz.» 


PUENTE SOBRE EL RIO Tal-TSE 


Treinta y dos horas después se hundían en Che- 
mulpo el Variag y el Korietz, y la escuadra japo- 
nesa atacaba á los acorazados de Port-Arthur. 


Resumen 


Los rusos parecen decididos á descansar, después 
de las tremendas jornadas de combate y marcha. Los 
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BARCOS JAPONESES ESPERANDO LAS ÓRDENES DEL ALMIRANTE ToGo 


¿japoneses no están tampoco muy descansados que 
digamos y es probable que tarden algunos días en 
tomar de nuevo la ofensiva. 

"Todo parece indicar, por otra parte, que tan pron- 
to como los japoneses reanuden su avance, reanu- 
darán los rusos su retirada, porque no se hallan en 


UN vIADUCTO EN EL CAMINO DE MUKDEN 


condiciones de resistir con ventaja en campo abier- 
to tropas que no pudieron defenderse en las mag- 
níficas y formidables posiciones de Liao-Yang. Los 
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refuerzos continúan llegando á Mulden con lenti- 
tud desconsoladora, y por si no bastaba el escaso 
rendimiento del Transmanchuriano, avisa el telé- 
grafo que los kunguses han cortado la vía en mu- 
chos puntos. 

Kuropatkín lo tiene ya'todo preparado para reti- 
rarse de Mukden en tiempo oportuno, para evitar 
que los japoneses le envuelvan, como intentaban 
hacerlo en Liao-Yang. Todo indica que la retirada 
será un tanto penosa, pues se trata de recorrer unos 
560 kilómetros antes de penetrar en Siberia. 

La escuadra del Báltico, esa escuadra que tanto 
daño iba á causar á los japoneses, aun cuando ha 
salido de Cronstadt, no ha sido para dirigir su rum- 
bo hacia Port-Arthur sino para hacer unas manio- 


bras y volver á su puerto de refugio. Hay que aban- . 


donar la esperanza de ver que esa escuadra ataque 
á los japoneses. : 

Hay que notar una cosa. Afirmaban muchos co- 
rresponsales que Rusia estaba destinada |á vencer 
porque disponía de mucho más dinero que sus ad- 
versarios. Resulta ahora que los ricos son los que 
han de pedir dinero y que, en cambio, los japone- 
ses no han debido recurrir aun al crédito. 

Conviene señalar que desde hace días se habla 
ya de mediación de las potencias, como si alguno 
de los beligerantes tuviese interés en que esa me- 
diación se produjese pronto. Y hay que convenir 
en que sería lo mejor. Así acabarían de una vez 
esas carnicerías que demuestran que el hombre es 
tan tonto como los toros, como los felinos, atacando 
sin razón y sin motivo. 


A. RIERA. 


Don Manuel Ossorio y Bernard 


15 Madrid falleció el 14 de los corrientes 
el ilustrado 'y correctísimo periodista 
don Manuel Ossorio y Bernard, hombre que 
mereció la popularidad y reputación de que 
gozaba en el campo de las letras y en el de 
las labores de la prensa, en provecho de la 
cual trabajó durante muy largos años. 

Nació en Algeciras. A los 17 años comenzó 
á colaborar en la prensa no cesando en su 
labor hasta poco antes de morir. 

Historiar la obra hecha en el periodismo 

por el señor Ossorio y Bernard, sería tarea 
larga. Fué para el trabajo en los diarios in- 
formadores una per 
sonalidad valiosa ; 
“en los periódicos li- 
terarios una firma 
acreditada. y, en 
unas y Otras publi- 
caciones, sus escri- 
tos valían los enco- 
mios con que el pú- 
blico ilustrado los 
acogía. 

D. Manuel Osso- 
rio, desde antiguo 
tiempo, aportó á La 
Correspondencia de 
España sus esfuer- 
zOS y su trabajo uti- 
lísimo. Era, en aque 
lla casa, uno de los 
másestimados obre- 
ros de la pluma, 
respetado por pro- 
pietario, redactores 
y operarios. 

Don Manuel San- 
ta Ana, en su testamento, ordenó á sus here- 
deros que pasaran al señor Ossorio una pen- 
sión vitalicia. 

En la «Agencia Fabra» laboró con gran- 
des aciertos y con muy singular competencia 
dando impulso á los cotidianos trabajos de 
información y coadyuvando así al buen éxito 
de la informaciones de España y del extran- 
jero. 

Fundó el señor Ossorio la Galería del tea- 
tro infantil; dirigió los periódicos, El Cronts- 
ta, El Correo de Ultramar y otros, y fundó 
las revistas La niñez y El mundo de los nit- 
ños; fué redactor de la Graceta y colaborador 
de La Ilustración Española y Americana. 

Actualmente era subdirector de la Agen- 
cia Fabra. 

Como e:critor ha dejado muchísimas obras 


.de muy varios géneros. Publicó libros que 


han de servir para la educación de la niñez; 
otras, de más importancia, estudiando asun- 
tos de letras y arte y en los que han hallado 
útiles advertencias y cultísimas enseñanzas 
los que se dedican á estudiar artes bellas; ar- 
tículos de pecular estilo, de forma correcta, 
que vieron la luz en muchos periódicos lite- 
rarios y que se reprodujeron en toda España; 
poesías diversas, entre las que se cuentan 
desde el romance de corte clásico, hasta el 
epígrama breve é ingenioso. 

Mas aun: el señor Ossorio y Bernard pu- 
blicó los «Artistas 
españoles del siglo 
xix» que hubiera 
sido demostración 
de su talento y de 
su gran cultura, si 
no hubiese antes 
cimentado su fama 
con muchas nota- 
bles obras. 

Ultimamente pu- 
blicó un «Catálogo 
de periodistas espa- 
ñoles», trabajo -útil 
y que ha tenido éxi- 
to editorial. 

D. Manuel Osso- 
rio figuró al lado 
de escritores y pe- 
riodistas tan nom- 
brados como los que 
colaboraron en el 
periódico Gente 
Vieja, en el que 
aparecieron primo- 

rosos trabajos suscritos por ilustres hombres 
de letras. 

Por lo que se refiere á las condiciones de 
carácter del finado poco hemos de decir: 
poco, pero muy elocuente. Fué honradísimo, 
bondadoso como el que más, de sana con- 
ciencia, amigo leal. Ha muerto sin haber te- 
nido un solo enemigo nunca. Se bendecirá 
su memoria. 

Esto significa mucho para que la estimada 
familia del finado advierta cómo se ha de 
venerar el recuerdo del que fué maestro en 
estas penosas labores del periodismo. 

A toda la familia y singularmente á nues- 
tro querido director don Carlos Ossorio y 
Gallardo, envía la expresión del más grande 
sentimiento la redacción de PLuma Y LÁrIz 
y la Casa Editorial Maucci. 
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UNA ALARMA 


EXPLORADORES RUSOS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


N corresponsal francés, de un periódico que 

desde el principio de la guerra había predi- 

cho el triunfo de los rusos, escribe una carta desde 

Liao-Yang. Trae la fecha 15 de agosto. Leyéndola, 

creería cualquiera que está fechada en Mukden 

después del 5 de septiembre. Transcribo algunos 
párrafos, que no pueden ser más instructivos: 

«Sí, desde hace unos días, después de asistir an- 
gustiado á las sucesivas retiradas del ejército del 
Sur, donde los cuerpos siberianos, hordas acobar- 
dadas, se desbandaron y de cuyas filas tantos infe- 
lices reservistas, aplastados por el peso del equipo, 
vencidos por un calor de 55 grados, asustados por 
los golpes de un enemigo harto numeroso y fuerte, 
se retiraron desesperados, enloquecidos, como pil- 
trafas lastimosas, si, debo confesarlo, una duda me 
persigue; una comparación me obsesiona. 

»La campaña de Rusia emprendida por Napoleón 
á principios del siglo anterior, el escalonamiento 
de un ejército cosmopolita entre París, Berlín, Var- 
sovia, Vilna y Moscou, extensión inmensa en aque- 
lla época; aquella campaña ¿engendró tantas difi- 
cultades como la campaña de Manchuria, empren- 
dida á una distancia de 9.040 lrilómetros de Moscou. 
teniendo por solo medio de transporte dos railes 
que nunca «ni aun en los tiempos en que los trenes 
circulaban más rápidamente» pudieron llevar más 
de 1.200 hombres por día? 

»Ambas guerras son igualmente inútiles y bien 
fácilmente evitables; las dos partieron de iguales 
concepciones quiméricas, desmesuradas, épicas; 


hubo en sus iniciadores el mismo desconocimiento: 


del país, de las costumbres, de las dificultades ma- 


teriales que forzosamente debían presentarse; hubo 
la misma multiplicidad de razas reunidas bajo la 
bandera del conquistador, iguales dificultades de 
transporte, igual enorme distancia de la base de 
operaciones, la misma hostilidad encarnizada del 
país donde se empeñó la lucha, idénticos padeci- 
mientos producidos por condiciones climatéricas 
perniciosas, funestas. ¡Qué analogías!» 


» Y cuando es preciso levantar el campamento, 
irá la falda de las montañas á buscar ún terreno 
más firme ¡qué lucha contra el barro! Los soldados 
se quitan botas y pantalón y desnudos hasta la cin- 
tura pelean contra el lodo, arrancan las estacas, 
arrollan la tela de las tiendas y empujan los carros 
de los regimientos que se hunden hasta el eje. Sí 
fuese posible una batalla en tales condiciones, el 
ejército vencido no salcaría ni un carro ni un ca- 
ñón!» 


Esa batalla se dió nueve días después, los rusos 
quedaron vencidos. Imagínese lo que sería la reti- 
rada «ordenada» de Kuropatkin. Cuando se libra- 
ron las batallas de Vufangku, de Kai-ping, de Hai- 
cheng, de Tachikiao, también afirmaban los co- 
rresponsales—sin duda porque la censura no les 
permitía otra cosa— que las retiradas fueron orde- 
nadas. Ahora nos dice Naudeau que ha visto de 
ses yeux vu, que fueron desbandadas. 

¿Se comprende ahora el alcance que ha tenido la 
derrota de Liao-Yang? 


-/ Aquellas apreciaciones del corresponsal del Tr- 


mes que tanto regocijaron á los que no pueden 


creer que Rusia quede vencida en la contienda, 
sabemos ahora que no emanaban de una impresión 
directa sino transmitida, pues los japoneses man- 
tienen á más de treinta kilómetros de distancia de 
los campos de batalla á los corresponsales, y no les 
comunican sino lo que les place. Como la censura 
rusa, por su parte, supera á la japonesa, no es po- 
sible saber la verdad aproximada de lo que sucede 
hasta mucho tiempo después. Algun día se nos dirá 

«las pérdidas que ha tenido el ejército que manda 
Kuropattín y los cañones y carros que perdió en 
su retirada. 


La situación 


Aparentemente no ha variado la situación de 
ambos ejércitos desde que terminaron ls comba- 
tes contra las fuerzas que manda el general Kuro- 


neses tener la superioridad numérica que les falta- 
ba cuando la batalla de Liao-Yang, digan lo que 
quieran en contrario los rusófilos, y emprender 
entonces una campaña rápida y que puede ser de- 
cisiva contra los restos del ejército que manda el 
generalísimo ruso. 


Port-Arthur 


Poco es lo que se sabe de la plaza sitiada. Noti- 
cias que no pueden obtener ningún crédito dicen 
que los japoneses han tomado uno de los fuertes 
que defienden la plaza y que están haciendo tra- 
bajos de aproche para ver si toman ó vuelan los 
demás fuertes. Por su origen cuando menos las ta- 
les noticias se parecen como una gota de agua á 
otra á las [famosas de tiempo atrás acerca de los 
asaltos que costaban treinta, veinte y quince mil 


A LA GUERRA 


(ri. Los rusos parece que quieren defenderse en 
Mukden y toda la prensa asegura que muy en bre- 
ve tomarán otra vez la ofensiva los japoneses. 

Se habla de los considerables refuerzos que están 
recibiendo los rusos. ¿Cómo explicarse tal hecho 
sabiendo que el Transiberiano sólo puede trans- 
portar de setecientos á ocl:ocientos hombres dia- 
rios? 

Un telegrama de Tokío dice que á primeros de 
Octubre habrá recibido el mariscal Oyama 100.000 
hombres de refuerzo y 225 cañones. Si es exacto 
que el ministro de la Guerra del Japón ha decidido 
hacer tal alarde de fuerza, no cabe duda que esta- 
rán en Manchuria el día prefijado todos esos 1e- 
fuerzos, porque los japoneses tienen en la actuali- 
dad tres grandes vías para recibir provisiones y 
hombres; la de Corea, la de Takuchán y la de 
Niu-chang. 

Así es que dentro de pocos días pueden los japo- 
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hombres á los japoneses. Ahora parece que se han 
cambiado los papeles. Ya no engañamos á los chi- 
nos; son ellos los que.nos engañan, cuando les de- 
jamos. 

Otras noticias aseguran que la situación de la 
plaza es muy precaria, porque escasean víveres y 
municiones. Se añade que el Czar ha dado permiso 
al general Stoessel para que capitule cuando lo crea 
necesario. 

Si esto fuera verdad hay que convenir en que la 
caída de Port-Arthur no está muy lejana. Aunque 
previsto, no deja de ser este un rudo golpe para los 
rusos, pues además del efecto moral entraña la 
rendición de la plaza ¡pérdidas enormes en hom- 
bres, cañones y dinero. 


Episodios sangrientos 


El general Nodzu dice que el encuentro más tre- 
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mendo de las fuerzas de su mando con las enemi- 
gas se verificó el día 3. El vigésimo regimiento que 
había perdido dos tenientes coroneles y cuatro co- 
mandantes, dió un asalto casi desesperado contra 
la posición rusa de Yus-fang-hiao, y consiguió arro- 
_jar al enemigo de sus fortines. Un capitán se puso 
á la cabeza del regimiento y lo condujo á la carga. 
Las reservas llenaban los huecos producidos por las 
balas. En toda la línea de asalto los hombres em- 
bistieron al grito de ¡Banzai! sin cuidarse de las 
alambradas ni de los obstáculos que se les oponía. 
Un soldado de primera clase mandaba un batallón, 
que había perdido todos sus oficiales y clases. Una 
compañía quedó reducida á 15 hombres. La pérdi- 
da total del regimiento fué de 1374 hombres entre 
muertos y heridos. 


La religión del fusil 


Los soberbios acorazados reunidos en Port-Ar- 
thur andan dispersos y maltrechos; los formidables 
cosacos que á botes de lanza no debían dejar un ja- 
ponés con vida, retroceden hambrientos y tristes, 
triste por no haber combatido siquiera; las mag- 
níficas divisiones llegadas de Europa, compuestas 
de esos soldados fornidos é inconmovibles que eran 
el espantajo de los países occidentales, se lian reti- 
rado vencidas, apenas puesta la planta en la Man- 
churia inhospitalaria para los blancos; los genera- 
les todos rusos, desde Sansonoff hasta Kuropatkin, 
han vuelto la espalda al enemigo; Port-Arthur está 
á punto de caer en manos de los que lo atacan; la 
isla de Sakhalín parece destinada á segregarse del 
imperio ruso.) 

La mayoria de la gente, esa mayoría que al rom- 
perse las hostilidades auguraba una victoria estruen- 
dosa apenas Kuropatkin se pusiese en campaña, 
después de unos instantes de ascmbro, dominada 


como siempre por la sugestión que ejerce el buen 
exito, que impone una serie continuada de triunfos, 
aplaude ahora á los japoneses, se entusias- 
Ñ ma al leer como los diminutos y ágiles 
Ñ soldados del Mikado atacan locamente, 
¿ Quijotes patrióticos, las posiciones más 
formidables, y las toman anulando toda 
resistencia y alaba su estoicismo ante la 
muerte, su resistencia casi increíble, su 
heroismo que les permite 
tomar en cinco días un 
campo atrincherado que 
costó siete meses de fortifi- 
car y de- 
fendido 
por 200 ca 
ñones de 
posición, 
quinien- 
108,506 
campa ña 
y 200.000 
hombres 
de todas 
armas. 
De la 
impasibi - 
lidad, del 
estoicis- 
mo ruso 
ante. la 
continua- 
da serie 
de desas- 
tres; de 
Cosaco los actos 
de valor 
y heroismo que han realizado soldados, oficiales y 
jefes; de la energía con que se prosigue la ardua 


campaña; de las dificultades sin 
cuento que han de vencer los 
moscovitas para municionar y 
aprovisionar sus tropas, que 
combaten á diez mil lrilómetros 
de su patria, nada se dice ya; 
esfuerzo tan colosal queda poco menos que ignora- 
do. En Inglaterra y en Italia singularmente se da 
por vencida la nación hasta ayer poderosa, y se re- 
gocijan las multitudes, en nombre del progreso y 
de la equidad, del triunfo indiscutible de los japo- 
neses. En Francia misma empieza á dudarse de la 
final victoria de sus aliados. 

La lección ha sido dura, tremenda. Lo que no se 
quiso, por un orgullo mal entendido, otorgar al 
ruego, ha debido cederse á la violencia. Y las mul- 
titudes, veleidosas como siempre, se apartan del 
vencido, ponen de relieve sus faltas y defectos y 
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aplauden hasta los errores del vencedor. Hay, sin 
embargo, un hombre que ha viajado mucho tiempo 
por el Extremo Oriente, un periodista inglés, re- 
dactor del Daily News, A. G. Hales, que tiene el 
valor de censurar á sus paisanos las simpatías que 
sienten por el Japón, que se pregunta si una victo- 


ria definitiva de los japoneses acarrearía las ven- 


tajas que se dice, y si es preferible para la civiliza- 
ción que triunfen los japoneses ó los rusos. 
«Muchos son los que, arrogándose el privilegio 


.de leer en lo futuro, afirman que la victoria de las 


armas del Mikado produciría en Rusia la ruina del 
despotismo y el advenimiento de sistemas ¿más ra- 
zonables de gobierno. Puede suceder, por milagro, 
que tales profecías se realicen; pero es probable y 
mucho más lógico lo contrario. Jamás una invasión 
extranjera ó una serie de derrotas dieron á una na- 
ción la libertad, que eleva y ennoblece el carácter 
de los pueblos. 

»Siempre fué la paz, nunca la guerra; siempre 
el libro del maestro; nunca la espada del conquis- 
tador. ¿Fueron acaso un ejército ó una interven- 
ción extranjera los que indujeron á Alejandro Il á 
dar la libertad á los siervos? 

»Si vencieran los japoneses y de victoria en vic- 
toria se impusieran á los rusos ¿qué ventajas ob- 
tendría la población del imperio de Nicolás 11?» 

Hay otra razón importante, según el señor Ha- 
les, que no permite desear el triunfo de los japone- 
ses, razón que no sólo atañe á Rusia sino á Europa 
entera. La victoria definitiva de los japoneses sig- 
nificaría el camino de Europa abierto más 0 menos 
tarde á los asiáticos, é implicaría la pérdida del 
prestigio de la raza blanza. La raza amarilla miró 
siempre y mira todavía con avidez hacia Europa, 
y Rusia es el solo baluarte contra esa ambición, 
menos pasiva de lo que se cree. 

»Los hombres amarillos no lan olvidado aún, y 
no olvidarán tan pronto que sus ejércitos, guiados 
por asiáticos, se apoderaron de Rusia, de Persia, 
de Polonia, de Hungría y de parte de la India. 

«Mientras tal recuerdo perdure en la mente de 
los hombres de raza amarilla, siempre existirá para 
Europa un peligro amarillo. Verdad es que tal pe- 
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ligro, sobre todo para nosotros occidentales, es tan 
sólo una sombra; pero tuvo realidad, tomó cuerpo 
en otras épocas y puede resurgir. Es el Japón, si 
Rusia no opone á sus fuerzas toda su resistencia, 
el país que puede conmover los vastos países asiáti- 
cos que produjeron la tremenda invasión de los 
ejércitos de Gengis Khan.» 

Hales no oculta el temor que le inspira la miste- 
riosa fuerza de las razas amarillas, por la acción 
deletérea que ejercerían sobre los occidentales, y 
no vacila en afirmar que fueron las invasiones ama- 
rillas de siglos atrás las que retardaron el progre- 


- so de Rúsia. 


«Los japoneses son, á no dudarlo, la mejor raza 
militar del universo; pero desde que les conozco 
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bien, tengo la convicción de que, si se les dejara, 
acarrearían un trastorno sólo comparable al que 


said 
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produjo Mahomed, cuando impuso su evangelio por 
la espada. El Japón es una nación sin Dios, un pue- 
blo que no posee ¡aeas espirituales. En yez de sa- 
cerdotes, el Mikado dió el fusil á sus súbditos; en 
lugar del templo, la tienda de campaña. Los anti- 
guos ídolos están ciegos y mudos en el Japón; los 
legendarios bosques sagrados ya no albergan yus 
viejos mitos. 

»El Japón moderno ha destrozado y dispersado 
esos idolos, y no los ha substituido con otros; no ha 
sentido la necesidad de ninguna creencia. Sólo 
conquistas materiales pide este pueblo que casi mi- 


lagrosamente despierta y que se hombrea con las . 


grandes potencias. Sólo los negocios despiertan un 
eco en su mente. Los japoneses observan y apren- 
den, y aprenden bien. De América aprendieron á 
negociar; de Inglaterra tomaron modelo para su 
organización naval; de Francia y Alemania el tipo 
de su ejército. Pero ninguno de los ideales del pue- 
blo inglés, americano, trancés ó alemán penetró 
en su alma. Han adoptado una religión propia, la 
religión del fusil, mucho más terrible que la de la 
espada que adoptaron los islamitas; porque la reli- 
gión del fusil les llevará más lejos: á llamar tarde 
ó temprano, en su ayuda á todos los pueblos ama- 
rillos del Asia y quizá á los de otra raza que vive 
al Sur del Himalaya. 

»Dejad que despierten del todo esos hombres, y 
pruebas tenemos de que despiertan, y día vendrá 
en que el ejército del Japón inspirará cuidado no 
sólo á Rusia, sino á otras potencias. 

»Hoy la marina inglesa hace casi el noventa por 
ciento del comercio del Extremo Oriente. Dentro 


de diez años, si Rusia queda vencida y los japone- 
ses adquieren la hegemonía del Mar Amarillo, el 
noventa por ciento estará en manos de los japone- 
ses y hasta el noventa por ciento de las industrias, 
en daño de Europa, estarán monopolizadas por ja- 
poneses y chinos. Porque, después de la religión 
del fusil, que es hoy la única vigente en el Japón, 
tienen les nippones un verdadero culto por el co- 
mercio. e 

»El mismo valor de los japoneses, su resistencia 
física, su indomable energía, su astucia, su tempe- 
rancia, su parsimonia les hacen doblemente. peli- 
grosos, porque estas virtudes no están animadas de 
otro ideal que el de la fuerza, y sólo se emplean en 
dominar y conquistar.» 

Quizá tenga razón el periodista inglés, aunque 
el peligro amarillo es mucho menos temible de lo 
que parece. Chinos y japoneses son amarillos; no 
son de una misma raza. Tiene el Japón extensas 
costas por su situación insular; mayores aun porlos 
golfos, ensenadas é istmos que cortan y alargan su 
litoral. La civilización penetra fácilmente en los 
países costeños; tarda mucho más en arraigar en 
las comarcas interiores. El Japón es una nación 
muy poblada y de territorio muy reducido; labor 
poco costosa ha sido civivizar país tan bien prepa- 
rado por la naturaleza para recibir todas aquellas 
instituciones y costumbres que le convinieren. Chi- 
na, en cambio, es una nación continental, de pocas 
costas, de extensión muy grande, falta de vias de 
comunicación. La antigua religión de los japoneses 
era feroz, adecuada para hacer de sus adeptos un 
pueblo militar; el budhismo es una religión de amor 


y mansedumbre y Caika Muni no sólo prescribe la 
muerte de los hombres sino la de los animales. En 
el Japón habían sido siempre honrados los milita- 
res; en China despreciados como los verdugos ó 
como los cómicos hace unos siglos. La población 
japonesa forma un todo homogéneo; la de China se 
compone de muchas razas, no muy bien avenidas 
entre sí, mucho más difíciles de ponerse de acuer- 
do por lo tanto. El peligro amarillo no estan grave 
como imagina el señor Hales. 

Pero suponiendo que así fuera, ¿á quién achacar 
la culpa? 

Los norteamericanos é ingleses fueron, precisa- 
mente, los que á cañonazos hicieron abrir los puer- 
tos del Japón al comercio europeo. Eran los japo- 
neses un país laborioso y pacifico, que vivía bien 
avenido con su quietud, con sus especiales costum- 
bres é instituciones, sin pensar en conquistas, sin 
hacer una religión de las armas. Pero apenas pues- 
to en contacto con los europeos advirtió que, para 
no ser esclavo de ellos, debía proceder como ellos. 
El régimen consular y de extraterritorialidad in- 
dignó á esos hombres fuertes y de espíritu bien tem- 
plado. Usaban espadas y cuchillos; compraron fusi- 
les y bayonetas. Tenían buques de madera llenos 
de armas arrojadizas; se hicieron con acorazados 
movidos por vapor y con cañones de cien tonela- 
das. Carecían de instrucción militar; los alemanes 
se la enseñaron. Y cuando, ya. armados de pies á 
cabeza, tan bárbaros como los europeos, se sintie- 
ron fuertes, se les ocurrió lo que á los franceses, 
ingleses, alemanes y rusos: apoderarse de algunas 
comarcas chinas, recordando quizá la frase del 
gran europeo: La force prime le drott. 

Rusia se interpuso en su camino y se apoderó, 
sin combatir, de lo que ellos ganaron á los chinos 
fusil en mano. Burlados y despechados volvieron á 
su isla. Las malas pasiones, una vez encendidas, se 
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apagan difícilmente. Se prepa:aron en silencio y 
desde entonces la religión del fusil reinó como so- 
berana. Ahora, más fuertes que en 1894, reivindi- 
can lo que los europeos llamamos un derecho. 

¿De quién es la culpa? 


Las fuerzas que combatieron 
en Liao-Yang 


Cada vez que los rusos sufren un fracaso, suele 
ocurrir que la prensa europea se escuda para dis- 
culparlos enla superioridad numérica. A los ojos 
de la mayoría de los cronistas militares, esta razón 
basta para explicarlo todo, y, según un celebrado 
escritor francés, permitirá 4 Kuropatkin retirarse 
hasta Moscou ó San Petersburgo, sin que pierda su 
prestigio de táctico eminente. 

Como el problema es de orden capital, tanto para 
el presente como para el porvenir, hemos intenta- 
do reconstituir, según los documentos oficiales y 
los informes publicados más dignos de fe, el estado 
de las fuerzas de que disponían ambos beligerantes, 
la víspera del 24 dé agosto, en que comenzó la ba- 
talla de Liao-Yang. 

He aquí el resultado de nuestra investigación: 

Fuerzas rusas. —Ejército de la Manchurta. 

General en jefe: Kuropatkin (4 escuadrones de 
escolta, cosacos del Amur). 

Caballería independiente.—Cuatro divisiones de 
cosacos de la Transbaikalia, de Siberia, y de Oren- 
burg, una división de cosacos del Don y dos regi- 
mientos del Ural. En suma: 108 escuadrones, ó 
16.200 jinetes y 94 bocas de fuego. 

Infanteria.— Destacamento del Este: 24 batallo- 
nes, 12 escuadrones y 64 cañones. 

- Primer cuerpo siberiano, general Stackelberg: 
31 batallones, 12 escuadrones y 72 cañones. 


MANIOBRANDO "EL HELIÓGRAFO 


PRISIONEROS CHINOS 


Segundo cuerpo siberiano, general Sassulitch: 
29 batallones, 6 escuadrones y 64 cañones. 

Tercer cuerpo siberiano: 29 batallones, 6 escua- 
drones y 64 cañones. 

Cuarto cuerpo siberiano, general Zarubaiew: 33 
batallones, 28 escuadrones, 64 cañones. 

Quinto cuerpo siberiano, general Dembowski, 33 
batallones, 96 cañones. 

Sexto cuerpo siberiano, general Sobalew: 33 ba- 
tallones, 96 cañones. 

Primer cuerpo de ejército europeo, general Me- 
yendorff: 33 batallones, 18 escuadrones, 96 caño- 
nes. 

Décimo cuerpo europeo, general Sloutchuski, 
33 batallones, 12 escuadrones, 112 cañones. 

Décimo séptimo cuerpo europeo, general Bilder- 
ling, 33 batallones, 12 escuadrones, 112 cañones. 

Recapitulando, encontraremos en el ejército de 
la Manchuria: 311 batallones, 203 escuadrones, 894 
bocas de fuego. 

Conviene observar que la división de cosacos del 
Don está actualmente en camino para reunirse con 
el quinto y sexto cuerpo de ejércitos siberianos, aun 
incompletos y que solo poseían 21 batallones en lu- 
gar de 33. Disgregando estas unidades, tendremos 
257 batallones, 179 escuadrones y 869 piezas de ar- 
tillería. 

Si advertimos que los batallones y escuadrones 
hayan perdido un 20 por 100 de sus contingentes 
desde el comienzo de las hostilidades, llegaremos á 
probar que Kuropatkin dispuso el día 24 de agosto, 
víspera de la batalla de Liao-Yang, de 230.006 in- 
fantes, 20.000 jinetes y 860 cañones. 

Queda entendido que en esta enumeración de 
tropas no se mencionan las de la provincia de Vla- 
divostok, que las componen 20.000 hombres con 60 
cañones al mando del general Linevitch, ni la 
guarnición de Port-Arthur, unos 30.000 hombres 
al principiar el sitio, ni los 50.000 hombres (guardia 
fronteras) ocupados en vigilar la vía férrea con seis 
batallones de ferrocarriles. «  ; E 


Resulta de estas cifras que Kuropattín libró la 
batalla con una masa de 250.000 combatientes y 860 
bocas de fuego; y aunque conservara algunos cuer- 
pos de reserva, puede afirmarse, sin temor, que lu- 
chó durante cinco días con 200.000 hombres. 

Pasemos ahora á los japoneses. 

En lo que concierne á su ejército, los datos que 
poseemos son más inciertos á causa de ignorar el 
número de unidades de reserva que han creado. 

En todo caso, sus 13 divisiones activas con 15.000. 
fusiles, 500 sables y. 36 cañones, dan. un total. de 
152.000 infantes, 6.006 jinetes y 500 piezas de arti-' 
llería. ar RO ANA e 
- Admitamos que desde el comienzo de las hostili- 
dades hayan formado un. número igual de divisio- 
nes de reserva, y tendremos entonces 365,000 in-- 
fantes, 10,000 jinetes y:900 cañones, que: represen-- 
tan la cifra máxima que el Japón podía tener enel 
teatro de la contienda en:la fecha del 25 de Agosto. ! 

Separando de estos. efectivos 150,000: hombres 
ocupados en sitiar á:Port-Arthur y 20,000 hombres 
de bajas, se adivina que los japoneses no:podían te- 
ner en Liao-Yang más de 230,000 combatientes. 

Estas cifras hablan por sí solas. Tal vez al ini- 
ciarse la campaña estuviera del lado japonés la 
ventaja numérica, pero en Liao-Yang los dos ejér- 
citos estaban casi equilibrados, y si prestamos cré- 
dito á un corresponsal del Daily News, los rusos 
eran más numerosos. : 
¿Habrá que suponer que si los japoneses lograron 
el triunfo se debió al valor de sus tropas y á la ha- 
bilidad de sus generales, tanto como á deficiencias 
cometidas por los mandatarios del Czar? 

— Ya el público imparcial comienza á hacerse esta 
pregunta. 


, E Los refuerzos 


Se dice que muy pronto va á librarse una nueva 
hatalla y hay que creerlo así, puesto que no es pro- 
bable que los japoneses se ¡contenten con el golpe 
que asestaron en Liao-Yang ni que los rusos se 
avengan á quedar bajo el peso de su derrota, cuan- 
do á los contendientes les queda aun tiempo, antes 
que llegue el invierno, para dar una batalla deci- 
siva. 

Los días que han transcurrido desde la retirada 
de los rusos hasta la hora presente los aprovechan 
ambos adversarios para aumentar el número de 
fuerzas de que disponen y para reorganizar los ru- 
sos las que tan malparadas quedaron en los com- 
bates de Liao-Yang. 

Lo que sería conveniente saber es la cantidad de 
los refuerzos que ha recibido cada uno de los ejér- 
citos. Los rusos han anunciado con gran empeño 
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CONDUCCIÓN DE CABALLOS PARA 


EL EJÉRCITO RUSO 
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que habían llegado á Mukden ó á sus cercanías 
75.000 hombres y 170 cañones. Lo de los cañones 
puede creerse; lo de los hombres se hace más cues- 
ta arriba. ¿Dónde estaban estos 75.000 hombres? ¿En 
Karbín? ¿Cómo, entonces no acudieron gran parte 
de ellos, 50.000 por lo menos, en socorro de Kuro- 
patkin cuando tanto los necesitaba? Y si en estos 
días últimos se quiere hacer creer que han llegado 
de Rusia, no hay que dar fe á la noticia. El Transi- 
beriano ha demostrado cumplidamente que no es 
capaz de transportar 5.000 hombres por día. 

_ Los japoneses no dicen en cambio el número de 
tropas de refresco que han acudido al cuartel gene- 
ral de Oyama para cubrir bajas y aumentar las 
fuerzas de que disponía el ejército invasor el 24 de 
agosto. Pero pueden ser muy numerosas tales fuer- 
zas puesto que tienen tres caminos expeditos para 
llegar, y llegar aprisa. 

De todos modos es indudable que ambos ejércitos 
han aumentado, poco ó mucho, sus contingentes, 
y que en la próxima batalla lucharán más hombres 
que en la de Liao-Yang. 


Tolstoi y la guerra 


Un periódico ruso Viedomostí, acusa al noble 
viejo, apóstol de la paz, de tener gran parte de 
culpa en la pasividad que demuestran los soldados 
rusos en esta campaña. Dice que con sus predica- 
ciones «insensatas» ha desanimado á los rusos, po- 
niendo de manifiesto que los soldados no pueden 
esperar honra ni provecho de esta campaña, em- 
prendida tan sólo para satisfacer bastardas ambi- 
ciones. 


Si fuera verdad lo que dice el lejano colega, po- 
dría esperarse la regeneración de Rusia. Si la ma- 
yoría de los soldados saben escuchar la voz del buen 
sentido formulada de un modo claro y preciso por 
León Tolstoi, puede que sepan también esos mis- 
mos hombres hallar, dentro de sí mismos, la fuerza 
necesaria para acabar con un régimen despótico 
que les envilece y abruma. 

Pero no creemos, por desgracia, que sea verdad 
tanta belleza. Lo que ocurre, y de esto deben casi 
estar convencidos los redactores de Viedomosti, es 
que, como dijimos al principio de esta guerra, la 
lucha actual no es popular en Rusia. Además de 
esto han topado las tropas moscovitas con un ad- 
versario que se les pintaba como despreciable y 
que resulta uno de los más temibles del mundo por 
su organización, por su armamento, por su entu- 
siasmo. La artillería de los japoneses es verdade- 
ramente formidable y en muchas ocasiones ha cau- 
sado innumerables bajas 4 los rusos antes de que 
éstos hubiesen podido ofender lo más mínimo á sus 
adversarios. La ineptitud de los caudillos moscovi- 
tas que ni una sola vez, ni una, han sabido vencer 
al enemigo, contribuye en gran manera á esa pa- 
sividad que se achaca á las predicaciones del autor 
de Resurrección. 

Otra cosa cabe preguntar. Aseguraban hasta hace 
poco los periódicos moscovitas que sus tropas se ba- 
tían con admirable arrojo, con gran entusiasmo. 
Ahora se acusa á Tolstoi de haber apagado el fue- 
go del patriotismo en sus paisanos. ¿Se baten, pues, 
bien ó mal las tropas rusas? El éxito de la guerra 
ha de decirlo. 


A. RIERA. 


La fiesta de los italianos 


s la colonia italiana, de Barcelona, una de las 
más nutridas, interesantes y laboriosas de 
cuantas contribuyen con sus iniciativas y esfuerzos 
al desarrollo portentoso que viene cuotidianamente 
alcanzando en el mundo del comercio, de la indus- 
tria y de todas las manifestaciones de la actividad, 
la capital de Cataluña. No hay esfera en la que no 
figure con puesto preminente algún hijo de la his- 
tórica Italia y no hay nadie que á algún italiano no 
le deba sincera gratitud por la parte que la colonia 
toma en el desarrollo general de todos los órdenes 
de la vida moderna. Por eso, cuando al llegar el 
día en que los súbditos del Rey Víctor Manuel ce- 
lebran el aniversario glorioso de la unidad de su 
patria, en el regocijo de estos hermanos nuestros 
de raza, los españoles tomamos participación di- 
recta yentusiasta como en sus alegrías y expansiones. 
PLuma Y LÁriz desean- 
do contribuir al afianza- 
miento de los lazos que 
unen á italianos y catala- 
nes especialmente, hubie- 
raquerido consagrar buen 
número de sus páginas á 
ex' ibir á todos los indivi- 
duos de la colonia que á 
nuestro lado trabajan y en 
nuestro suelo medran; pe. 
ro deficiencias de tiempo 
y sobra de modestia por 
parte de todos los individuos que en aquella figu- 
ran, enalteciéndola y glorificándola, han hecho que 
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solamente podamos—venciendo escrúpulos de pu- 
blicidad y temores de exhibición tanto más merito- 
rioscuanto injustificados—podamos, decimos,darnos 
el placer de rendir con la publicación de los adjun- 
tos datos y fotografias la prueba de estimación y 
respeto merecida á tan simpática entidad, aprove- 
chando la ocasión de haber ella conmemorado, 
como es su costumbre tradicional, con un esplén- 
dido banquete la fecha de 20 de septiembre de 1870- 

Dicha fiesta, verificada en el encantador res- 
taurant de Miramar, resultó todo lo espléndida ani- 
mada y cariñosa que podía esperarse. Imposible 
dar cuenta detallada de todas las circunstancias que 
la adornaron. Compendiándolas está el adjunto 
correcto, elocuente y discretísimo discurso que á 
los postres dió á conocer el inteligente y en extre- 
mo amable Cónsul general de ltalia en España, 
señor don Davide De 
Gaetani: 


Signorl... 

Al banchetto commemo- 
rativo dell? anno scorso, 
accennando ai grandi ri- 
sultati, che in ogni campo 
dell” attivitá umana si ot- 
tengono con l' associazio- 
ne delle forze, mi ralle- 
grai con voi tutti per la 
felice fusione delle due 
societá di mutuo soccorso, gia esistenti nella colo- 
nia italiana di Barcellona. 


SR. COLLI 


E 


Per quanto mi cons- 
ta, quella fusione cor- 
rispose alla aspettati- 
va mia e di tutti; ne 
sono lieto per la parte 
che vi ebbi e confidan- 
do nella intelligenza e 

“nell attivitáa del vos- 
tro presidente, mi ten- 
-go sicuro che il sodali- 
zio anderá sempre piú 


SR. ROLANDO 


vostro e con onore del nome italiano in questa cittá 
che ci ospita. Se al suo incremento potrá essere an- 
cora utile 1? opera mia ¡ola metto a vostra disposi- 
zione, non facendo cosi che. compiere uno dei do- 
veri del mio ufficio. | 

Signori... In quest' 
ora il pensiero di noi 
tutti voli alla Cittá 
Eterna la cui unione 
all” Italia fu degno co- 
ronamento dell” edifi- 
zio che tanto sangue 
costó alle generazioni 
che ci precedettero. 

L” unitá italiana é ' 
un portato della civiltá 
universale; non era  - 
possibile che la Nazione che di quella civiltá fu la 
culla e la secolare favoreggitrice tardasse píú ol- 
tre a raccoglierne ¡i frutti. Col20 settembre 1870 
ogni occasione di dominio straniero fu tolta di 
mezzo el” Italia,padro- 
. na di se dal mare alle 
alpi, pote con giovanile 
vigoria, memore del 
suo passato, avviarsi 
ai suoi alti destini. 

La Nazione era deg- 
na della sua Capitale 
e questa di quella. In 
una vita, quanto mai 
avventurosa,di27 seco- 
li, Roma ebbe periodi 
di immenso splendore 
frammisti “ad altri di profonda decadenza, ma essa 
eterna dura. Dalla saggezza e dalla energía del 
periodo republicano, dalla coltura e dalla potenza 
di quello imperiale essa oggi ed in avvenire trarrá 
eccitamento a rinnovare 
le glorie antiche. 

Essa che con meritata 
fortuna contrastó a tanti 
nemici, che fu faro di lu- 
ce quando ovunque era 
barbarie, sia per ¡ secoli 
dei secoli la capitale di 
unoStato, forte perl” unitá 
della razza dei suoi abi- 
tanti, forte perle armi, 
fino a che la guerra possa 


J. GRIGOLON 


SR. CESCATTIÍ 


Sr. A. FoLchH1 


fiorendo con vantaggio- 


,tore di ogni fecondo pra- 
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divenir necessaría , forte 
per il lavoro, forte, infine, 
per la svariata ed intensa 
produzione scientifica. 

La Cittá vedova e sola 
di Dante e divenuta 
la figlia primogenita 
di una grande Nazio- 
ne, la sorella di tante 
Cittá, pur belle e grandi 
nella storia italiana, tutte 
cooperanti con essa alla 
gloria della Madre co- 
mune. Ed ora io vi invito á bere con me a Roma 
capitale, all” Italia unita, a quelli dei suoi figli che 
oggidi tanto la illustrano nel campo scientifico ed 
al nostro Re, strenuo agente dell” influenza poli- 
tica italiana all estero: co- 
me é costante propugna- 


SR. F. BECcHIN1 


gresso all” interno. 

A Roma, all Italia, al 
Re un evvivya con tutto il 
onore.» 


Expontáneos y caluro- 
sos aplausoscoronaron las 
palabras del distinguido : 
Cónsul, que se hicieron * A 
extensivos al señor A. G1ovANNI GRIGOLON 
W. Paoletti, cuando en 
nombre de la Societá di Beneficenza pronunció el 
siguiente brindis: 


«In questa geniale agape, io porto il saluto della 
Societá di Beneficenza e Scuole Italiane Gratuite in 
Barcellona, alla Sore!la 
Soccorso Mutuo fra gli 
Operai Italiani, alla cui 
iniziativa si deve la nos- 


tra riunione. 
Lontani dalla Patria, 


sentiamoil bisogno di riu- 
nirsi per parlare di Lei, 
per vivere la vita di Lei. 

¡20 settembre 1870! ¡34 
anni sono scorsi dal com- 
pimento della nostra Uni- 
tá ed in questo breve pe- 
riodo trascorso, se riflettiamo all? altezza a cui é 
giunta 1? amata nostra Patria, ci sentiamo fremere 
d' orgoglio dí essere Italiani! 

Mentre nello stesso periodo la Nazione sorella, 
rialzandosi dalla tremen- 
da caduta di Sedan, di- 
mostrava alla vecchia Eu- 
ropa, como un popolo ge- 
neroso, póteva reggersi 
liberamente, entro un cer- 
chio di altri popoli retti da 
governi di forma differen- 
te senza che per questo si 
alteri o si pensi di alterar- 
re la pace, né ció che in 


Sr. C. BARTAZIOLI 


Sr. Luis CRUGNOLA 


linguaggio figurato diplomatico si chiama | equilibrio europeo, noi abbiamo dimostrato al mondo intiero 
una veritá assai piú grande. Entrati nella nostra Roma, por la gloriosa Breccia di Porta Pia, abbiamo 
dimostrato che il Pontefice poteva liberamente e sovrana- 
namente dirigere 1 Orbe Cattolico, senza necessitá del 
Poter Temporale, il cuí assurdo s' imponeva per il pro- 
gresso dei tempi. 

Pellegrinaggi senza numero e due Conclav1 hanno avu- 
to luogo in Roma, ed il Mondo Cattolico e rimasto stupito 
della nostra dimostrazione pratica ed ha finito col per- 
suadersi della maggiore e piú ampia garanzia di libertá 
goduta del Vaticano ed ha messo in Archivio tutte le pro- 
teste ricevute e che di quando in quando riceve. 

lo non voglio, non so né posso farvi discussioni politiche 
o religiose per non offendere opinioni contrarie e non le- SR. BAILO 
dere le disposizioni statutarie della Societá di Mutuo Soc- 
corso, ma il carattere della nostra festa nazionale e troppo politico, perché io potessi evitare di toccare 
questa questione. 


SRTA. ITALIA CANTIERI 


Da noi non era possibile, anche se non avevamo fra le 
mani la questione del Poter Temporale, far la stessa di- 
mostrazione pratica della Nazione sorella, perché in 
Francia il Sovrano era la causa dei disastri della Nazione, 
e noi-siamo giunti al compimento dei nostri voti, guidati 
dai Figli di Casa Savoja, che hanno bagnato col loro san- 
gue i campi delle nostre Patrio Battaglie. E 

Le ombre dei nostri Grandi, Mazzini, Garibaldi, Vitto- + 
rio Emmanuele, Cavour sono tropo unite fra loro, perché 
possiamo pensare a disgiungerle. L” albero di Casa Sa- 

Sr. CANTIERI voia ha radici profonde nel cuore del popolo italiano. 
Y vosotros compañeros de la Prensa, hijos de la her- 
mosa tierra que nos hospeda, os acordaréis que Vuestra Patria fué causa involuntaria de nuestra dicha y 


SR. RANZINI 


que habéis en aquella época elegido á vuestro Rey, un hijo'de Casa Saboya, y esta es la fecha en que le á | 
echáis de menos. : ; A Ne ! 
¡Viva Casa Saboya! ¡Viva la Spagna! ¡Vival” Italia! | es ' 


BANQUETE CELEBRADO POR LA COLONIA ITALIANA DE BARCELONA EN EL RESTAURANT DE 
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La fiesta terminó en medio del mayor regocijo, hacién- 
dose votos por la prosperidad de las dos naciones latinas 
unidas por vínculos de sangre é historia. 

Acto de fraternidad, compañerismo y unidad de miras 
hacia la patria lejana, nos dejó en el ánimo la más grata 
de las impresiones. En torno de la bandera italiana; cobi- 
jado bajo su pabellón querido; enlazado por vínculos de 
nacionalidad perenne, el núcleo más lucido de la colonia 
italiana recordaba en terreno extranjero las' glorias de 
la cuna inolvidable—tanto másadorada cuanto más distan- 
te—y brindaba por su prosperidad y engrandecimiento. 
AUCCI Y en medio de aquella confusión de compatriotas, unidos Sr. FERLA 

por un momento en haz estrecho, para disgregarse á 
| poco y continuar cada cual la labor con que enaltece el nombre de Italia en el seno de la amorosa tierra 
| catalana, se destacaba la figura arrogante varonil, verdaderamente militar del Cónsul señor Gaetani, 
-que parecía proteger á sus coterráneos con cariño paternal y bondades de patriarca... Hermoso espec- 


Sr. M 


(GRUPO DE ITALIANOS CONMEMORANDO EN EL RESTAURANT DE MIRAMAR 
LA FECHA DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 1870 


táculo que PLumi y LÁpIz se congratula de perpetuar, dentro de la modesta esfera en que puede moverse, 
pero animado de la mejor voluntad y agradecido á cuantos le han secundado en la tarea de confeccionar 
estas páginas. 

Por nuestra parte, celebraremos que el año próximo 
podamos conmemorar con el entusiasmo que en éste 
la fecha gloriosa de la unidad italiana y que ésta sirva 
de ejemplo á las naciones que, como la nuestra, tan 
necesitadas se hallan de ese espíritu patriótico noble, 
alto y digno que parece patrimonio de la laboriosa, 
nutrida y simpática colonia italiana de Barcelona, á la 
que no nos cansaremos de felicitar por la manera es- 
plendorosa como sabe dejar puesto su pabellón para 
honra suya y gloria de la nación cuyos altos designios 
se hallan encomendados á príncipes tan universal- 
S. BossI, PRESIDENTE DI mente admirados como el Rey Víctor Manuel y su SE OAECAGNO 

A pda virtuosa consorte, la Reina doña Elena de Montenegro, | 
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El jueves día 6 de octubre 


Se pondrá á la venta la sensacional obra japonesa 


Precio: 2 PESETAS. 


2 r 
Un artista B O CG A A 
Tendrá da sana, la : 
y) dentadura blanca y fuerte y no padecerá dolores de muelas el por el Conde León TOLSTOJ 
que use el elixir y los polvos de : 
en CoMeneS Mentholina Un tomo ilustrado con 
; e prepara el Dr. Andreu. abados.— En rústica, 
Un tomo ilustrado con Su uso A oblana Nod dientes, aromatiza a aliento, a e) o Tela 150 
> dolor de muelas y fortifica las encías. evitando la caries y la oscila- . 
grabados. En rústica 1 ción de la denied La MENTHOLINA en polvo usada con 
peseta En tela 1'50 el elixir aumenta el brillo y la blancura de los dientes 


Tesoro del Parnaso Amerieano 


Colección de poesías escogidas de los más ilustres poctas americanos 


Dos tomos ilustrados con grabados, de 350 páginas cada uno, 4 pesetas 


Magnífica oleografía de Su Santidad Pío X 


Recomendamos eficazmente á nuestros lectores y corresponsales, el magnífico retrato que 
de S. S. Pío X acaba de publicar la Casa Editorial Maucci, de Barcelona. 

El éxito grandioso que ha obtenido lo explica o ari el hecho de ser el más lujoso, 
artístico y sobre todo el más parecido de cuantos han visto.la luz tanto en España como 
en el extranjero. La oleografía, reproducción á todo coste, de un grandioso original del pin- 
tor Joaquín Diéguez, imita á maravilla la Piatura al óleo, constituyendo un cuadro de valor 
inapreciable para toda familia cristiana. 

El tamaño de la oleografía es de 65 por go centímetros, y su precio, no obstante los grandes 
desembolsos que ha ocasionado, es solamente el de 5 pesetas, libre de gastos de franqueo. 
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SORPRESA DE UN. CAMPAMENTO RUSO POR.LOS JAPONESES 
LUCHANDO CUERPO:Á CUERPO EN LIAO-YANG 


(Según croquis de Black et White) 


EL GENERAL RENNEKAMPF LEYENDO UN PARTE DEL GENERALÍSIMO 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


| os japoneses no han atacado todavía de nuevo 
_4 á los rusos. Sus generales no quieren expo- 
nerse:á. dar un golpe en vago ó á: perder parte de 
lo ganado en cinco meses de campaña, atacando 
sin tener en su favor casi todas las probabilidades de 
vencer. Se preparan en silencio: acumulan todos 
los medios de ataque y defensa y sólo emprenderán 
un nuevo avance y darán otro ataque cuando la 
ocasión les parezca oportuna. 

saben perfectamente que los rusos no han reci- 
bido los refuerzos que han hablado los periódicos 
locales. Uno de éstos ha dicho que Kuropatrin re- 
cibió 75.000 hombres de tropas frescas hará cosa de 
diez días, y que anteayer le lle-. 
garon 50.000 hombres más. ¿0ó- TT = 
mo es esto posible? El Transibe- + 
riano transporta 706 hombres | 
diarios á lo sumo. ¿ 

Los japoneses saben de sobra 
el número de adversarios con 
que habrán de luchar, y los me- 
dios de defensa que poseen. Si | 
de nuevo no han avanzado, se 
debe probablemente á que quie- 
ren asegurarse la retirada en 
caso de un desastre. 

He aquí la causa de que du- 
rante estos días no ha llegado 
ninguna noticia de importancia 
del teatro de la guerra. 


La sorpresa ha sido general 
al saber que Nicolás 1I ha deci- 
dido de pronto, cuando menos 
se esperaba, crear un segundo 
ejército en Manchuria. Lo man- 
dará el general Grippenberg, 
que no se ha distinguido jamás 
como estratega ni como admi- 
nistrador. 

Esto es, á no dudarlo, un prin- 
cipio de desconfianza en el ta- 
lento del general Kuropatkin, en sus planes, que se 
tenían hasta aquí por infalibles, en sus famosas re- 
tiradas, que equivalían á victorias. El golpe ha sido 
rudo para el antiguo é imprevisor ministro de la 
Guerra de Rusia. : 

Pero ahora cabe preguntarse: ¿Si con rélativa 
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unidad de criterio no ha habido manera de hacer 
frente á los japoneses, cómo se las compondrían los 
rusos de aquí en adelante, habiendo un dualismo 
inevitable en el mando? Porque, según se despren- 
de de la carta que el Czar dirige al general Gripen- 
berg, éste no estará á las órdenes de su colega, 
sino que obrará por propia cuenta. ' 

Se puede objetar que los japoneses tienen no dos, 
sino tres ejércitos. Es verdad; pero hay un jefe su- 
premo de todos ellos: el mariscal Oyama. ¿Será el 
generalísimo el «inefable Alexeieff?» No es proba- 


ble. Conste, pues, que esa división de fuerzas será , 


perjudicial á los rusos. . 


SOLDADOS RUSOS HACIENDO FUNCIONAR EL HELIÓGRAFO 


Operaciones militares 


No se sabe una palabra de lo que ha ocurrido en 
el último ataque parcial de Port-Arthur. Pero pue- 
de darse por equivocada la noticia de la toma de la 

“plaza que dieron los diarios ingleses. Acontecimien- 
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to de tal importancia hubiese sido confirmado en 
seguida por el ministerio de la Guerra de Tokío. 
Si el ataque ha sido todo lo encarnizado que dicen 
los telegramas, las bajas de los japoneses deben 
haber sido muchas; mas si se han apoderado de al- 
gún fuerte de la segunda línea de defensa, como 
tambiéu reza el telégrafo, poco importarán al Es- 
tado Mayor del Japón esas vidas humanas sacrifi- 
cadas. 
La situación de los dos ejércitos beligerantes en 
torno de Mukden ha variado muy poco; en aparien- 
cia cuando menos. Los rusos no han retrocedido 
un paso, no han tomado nuevas posiciones, no se 
deciden á una ofensiva enérgica y, como de cos- 
tumbre, se entretienen en forti- N 
ficar lo mejor y más aprisa que 
pueden las posiciones que ocu- 
pan. Los japoneses, por su par- 
te, no dan muestra de gran ac- 
tividad. Sea que esperen refuer- 
zos Ó municiones, el caso es que 
no adelantan, pues todos los 
ataques dados durante los últi- 
mos días han sido poco vigoro- 
sos y dados con escaso número 
de tropas. 
Digo que la situación no ha 
cambiado «aparentemente», por- 
que los japoneses, conocedores 
como son del país y protegidos 
como están por los chinos, quizá 
realizan algún movimiento de 
fuerzas hacia el Noroeste ó hacia 
el Noreste, al abrigo de los des- 
tacamentos avanzados. Los ata- 
ques dados para forzar el paso 
del Hunho (río Hun), y el des- 
filadero de Taling, pueden ser 
amagos sin consecuencias para 
ocultar algún movimiento de im- 
portancia. Es de suponer, sin 
embargo, que el general en jefe 
del ejército ruso debe tener co- 
nocimiento de las maniobras del 
enemigo y que, puesto que nose 
retira, no teme por ahora que se 
le corte la retirada. Pero los ja- 
poneses, que han demostrado 
repetidamente durante el curso 
de la guerra, que saben apro- 
vechar las lecciones de la expe- 
riencia, es de creer que procu- 
rarán que su nuevo ataque ge- 
neral tenga para los rusos un 
resultado mucho más desastroso 
que el de'Liao-Yang, y, por lo 
tanto, si los rusos tienen interés 
en no dejar que se les corte la 
retirada, lo tienen grandísimo 
los japoneses en cortársela. Las 
tropas que mejor maniobren y 
más buena dirección tengan, 
lograrán su objeto antes de em- 
peñar un combate decisivo, que 
no sabe nadie, por cierto, dónde tendrá lugar. 
Lo que se advierte, sin ningún género de duda, 
es que los rusos persisten en su táciica defensiva. 
Ahora como en Liao-Yang, sus tropas se atrinche- 
ran y parapetan; ocupan las alturas y esperan el 
ataque del enemigo. Los malos resultados de esa 
táctica saltan á la vista. Durante tres meses cons- 
truyeron los moscovitas fortificaciones en la línea 
del Yalú. Decían los periódicos que aquellas posi- 
ciones serían una segunda edición de Torres:Ve- 
dras; que un ejército enemigo se estrellaría contra 
aquel obstáculo formidable. Llegó el primero de 
mayo, y las tropas mandadas por Kuroki rompie- 
ron el fuego contra el enemigo. Cuando el combate 


parecía resolverse en favor de los rusos, una divi- 
sión japonesa apareció de improviso junto al ala iz- 
quierda de aquéllos, y sus cañones, haciendo fuego 
de enfilada contra las trincheras rusas, convirtie- 
ron la lucha indecisa en una derrota “completa. En 
Vufankú y Kai-ping sucedió una cosa parecida y 
con igual resultado. 

En la vieja táctica rusa, la que tantos desastres 
ha acarreado, desde Moscowa á Sebastopol, la'tác- 
tica de Kutusoff, aprobada por Alejandro I y Nico- 
lás I, la que sigue Kuropatkin, la que Nicolás II 
aprueba, la que tantas bajas ocasiona cuando se lle- 
ga á la segunda parte del combate, la retirada ó la 
huída. Esa táctica de la inmovilidad convierte un 


EmBaRQUE DE CABALLOS PARA EL EJÉRCITO RUSO 


ejército en una fortáligza; le permite resistir, á ve- 
ces con éxito, pero jattrás ha dado ninguna victoria, 
siempre ha quitado á cuantos la siguieron las ven- 
tajas de la acción, del ataque imprevisto, de las rá- 
pidas maniobras que, acumulando en un momento 
oportuno gran golpe de gente en un punto dado, 
hacen obtener el triunfo. 

Se comprende que al romperse las hostilidades 
tuviera el general Kuropatkin que adoptar esa tác- 
tica. La falta de combatientes se la impenía. Pero 
en la actualidad sus fuerzas pueden coMpétir con 
las japonesas por lo que hace al número. Puede 
intentar una ofensiva vigorosa. Ya sabe por expe. 
riencia lo que hay que esperar de la defensiva, 
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¿Cómo, en lugar de esperar á pie firme el ataque 
de los japoneses, no se decide á un avance hacia 
Liao-Yang? ¿Por qué no intenta aplastar uno de 
los tres ejércitos japoneses que se le oponen, mo- 
viéndose por esas famosas líneas anteriores? Si- 
guiendo su táctica, no puede alcanzar ninguna vic- 

toria sonada y se expone á un gran desastre. La 
razón lo indica, los hechos lo confirman. Hay que 
esperar, pues, que la próxima batalla será una edi- 
ción más de las anteriores, ó bien, aun cuando ven- 
zan los rusos, nada habrán ganado. 
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Se preguntan cuantos siguen con interés las pe- 
ripecias de la campaña ruso-japonesa, de qué ma- 
nera va á terminar la guerra en el supuesto de que - 


Hay que descartar, pues, la hipótesis de una mar- 
cha hacia adelante. No hay que pensar en que los 
japoneses avancen más allá del Baikal; probable» 
mente, aun cuando continúen venciendo, ni al mar 
interior de Siberia han de llegar. ¿Qué harán, pues, 
si los rusos se empeñan en no pedir la paz y quie- 
ren la guerra á toda costa «mientras el Czar tenga 
un hombre y un rublo?» 

La respuesta no es tan sencilla como parece. Los 
rusos dicen que ahí, precisamente, estriba la llave 
del problema, la probabilidad que el gran imperio 
tiene en su favor, y que la continuación de la gue- 
rra es la derrota del Japón. . 

Es de suponer que cuando los japoneses se lan- 
zaron á la temeraria empresa que tan bien les ha 
salido hasta ahora, supiesen ya las dificultades que 
les sería preciso vencer y que pesaran todas las 


VIVAC DE TROPAS RUSAS 


los rusos sean de nuevo vencidos en la próxima ba- 
talla y no intervengan las potencias en favor de la 
az. 

- Motivos tienen para hacerse tal pregunta. Las 
tropas del Mikado no pueden avanzar indefinida- 
mente á través de la Siberia para asestar un golpe 
mortal á los rusos en Moscou ó San Petersburgo. 
Aun suponiendo que marcharan de victoria en 
victoria, que todo cuanto emprendieran les sa- 
ese á pedir: de boca, después de salvar los 
7.000 kilómetros que les separan de la Rusia euro- 


E estaria reducido á una cuarta parte de.lostom-: 


atientes que ahora tiene, y los soldados, desmora- 
lizados por las continuas marchas y por la falta de 
enemigos á quienes combatir, no podrían luchar 
con ventaja contra el primer ejército ruso que les 
atajara el paso. 


contingencias posibles que podía acarrear su brus- 
co ataque. Siendo, como son, una raza reflexiva y 
fría, que sólo por azar y en las grandes ocasiones 
se entusiasma, deben haber previsto esa misma 
pregunta que todos los testigos imparciales formu- 
lan y deben haber atendido al modo de hacer fren- 
te á la dificultad enorme que representa. 

Un japonés ilustrado, que goza de gran autoridad 
en su patria, el alcalde actual de Tokío, antiguo 
ministro de Instrucción pública, y diputado, el se- 
ñor Ozaki Yukio, acaba de publicar en el Taiyólun 


- artículo que se refiere-á tal problema y que vale la 


pena de que, en extracto, conozcan nuestros lec- 
tores 

Para el articulista la victoria final de las armas 
japonesas en Manchuria no ofrece duda alguna. 
Asegura que de Port-Arthur á Karbín la Man 


GRUPO DE SOLDADOS JAPONESES HERIDOS 


churia entera ha de caer en manos de los ejércitos 
de su país. Pero reconoce que, aun venciendo, Ru- 
sia es dueña de prolongar la guerra, y estima que 
no es posible que los japoneses avancen indefinida- 
mente. 

«Admitamos, escribe, que Rusia se empeñe en 
no firmar la paz. A nosotros nos toca buscar y en- 
contrar un medio para hacer frente á un enemigo 
que no quiere darse por vencido. 

»No tenemos ningún motivo para desear que se 
ensanche cada vez más el campo de operaciones, 
ni deseamos tampoco obte: er la cesión de una gran 
extensión de territorio. Después de ganar una de 
esas batallas que aplastan por mucho tiempo á un 
enemigo, será preciso que nos establezcamos en 
varias posiciones estratégicas que los adversarios 
nos habrán abandonado. Tal elección deberán ha- 
cerla hombres técnicos, y en esas posiciones debe- 
mos acantonarnos para esperar la ofensiva de un 


LLEGADA DEL REGIMIENTO DE Tomsk Á Liao- YANG 


enemigo desmoralizado. Los gastos militares que- : 


darán desde entonces muy reducidos. 
»Entre tanto, el Japón, libre en su interior y 
dueño del mar, deberá hacer todos los esfuerzos 
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posibles para aumentar su riqueza. Dicho en otros 
términos: en vez de mantener un ejército de 250.000 
hombres en pie de paz, deberemos mantenerlo en 
Manchuria en pie de guerra. Los gastos no serán 
mucho mayores. 

»Cuidando por una parte de aumentar la riqueza 
del país y por otra á vencer de continuo á un ene- 
migo impotente, podemos hacer que perdure años 
y años tal estado de cosas, hasta que Rusia se can- 
se de una guerra que no le produce honra ni pro- 
vecho. 

»Todo estribará entonces, para nosotros, en sa- 
ber escoger los puntos estratégicos que más nos 
convengan y en no dejarnos llevar del deseo de 
perseguir á nuestros enemigos. La historia de Chi- 
na está llena de ejemplos de reyes que quisieron 
perseguir á tribus rebeldes. Siempre acabaron de- 
sastrosamente tales expediciones. Rusia, luchando 
contra nosotros á diez mil kilómetros de distancia, 
se halla en la situación de 
los franceses cuando in- 
vadieron Rusia. Dejemos 
que continúe en su error. 

»Tengo para mí que 
después de haber tomado 
Port-Arthur, Liao-Yang, 
Mukden y Vladivostok y 
haber rechazado á los ru- 
sos al Noroeste de la Man- 
churia, cortándoles toda 
comunicación con el mar 
por Este y Sur, podremos 
acantonarnos en el Yalú 
superior y Montañas Blan- 
cas, sin temor alguno. Así 
se Cansarán el gobierno 
ruso ó el pueblo ruso y 
acabarán por mandar que 
sus tropas retrocedan has- 
ta el Baikal. 

»SÍ por azar nos convi- 
niese que la guerra termi- 
nara pronto, hay un medio 
infalible: hacer que China 
rompa su neutralidad. En- 
tonces estallarian formi- 
dables complicaciones en- 
tre las demás potencias europeas; Francia, para 
prestar apoyo á su aliada, tendría que invadir Chi- 
na por el Sur y Alemania, Inglaterra y los Estados 
Unidos no permanecerían con los brazos cruzados. 


Un PUESTO BAJO LAS NUBES 


La declaración de guerra por parte de 
China sería la señal de un trastorno 
tremendo, pocas veces acaecido. Pero 
sl no nos quedaba otro recurso, claro 
es que se emplearía.» 

Sólo una cosa hay que objetar á ese 
plan tan claro y preciso y que tan ló- 
gico parece: que Rusia puede aún ga- 
nar dos Ó tres batallas; que la victoria 
de Narva terminó con la derrota de 
Poltava.| ; 

De todos modos, ya saben los 1ecto- 
res de PLuMaA Y Lápiz el plan concebi- 
do por los japoneses; ya conocen la 
respuesta que dan á la pregunta que se 
hacen cuantos siguen con interés las 
operaciones de la guerra del Extremo 
Oriente. 


Port-Arthur 


La incertidumbre acerca de lo que 
ocurre en la plaza sitiada continúa 
siendo tan grande como en semanas 
anteriores. Nada de lo que allí ocurre 
se sabe á punto fijo. Los rusos tienen 
interés en hacer creer que la plaza 
puede resistir indefinidamente; los ja- 
poneses no dicen una palabra y parece 
como que esperen á que se rinda la 
plaza ó sea tomada á viva fuerza para 
explicar lo que allí ha ocurrido. 

Uno de los últimos telegramas en- 
viado por Alexeieff al Czar dice que la 
situación de Port-Arthur es compro- 
metida, pero no desesperada; que los 
defensores tienen víveres en abundan- 
cia, pero que las municiones escasean 
y esto puede ser causa de que la resis- 
tencia no se prolongue tanto tiempo 
como se creía. 

Acerca de si han caido nuevos fuer- 
tes rusos en poder de los japoneses 
tampoco es posible decidirse; es de 
creer que sí, en caso de que sean exac- 
tas las noticias que se han dado acerca 
de repetidos ataques, pues no es de 
pensar que hayan resultado estériles 
todos los sacrificios de hombres que 
Lan hecho los nippones. 

Por lo que toca al número de hom- 
bres válidos que quedan en Port-Ar- 
thur, tampoco hay modo de saber la 
verdad. Hace un'mes decíiase que no 
llegaban á 8.000. Ahora, de pronto, 
han subido hasta 12.000. Lo seguro es 
que la guarnición ha de haber sufrido 
grandes pérdidas. pues un bombardeo 
incesante y combates de fusilería muy 


empeñados, que se libran un par de 


veces al mes cuando menos, han de 
producir muchas bajas. 

La gente que juzga por lo que dicen 
periódicos mal informados y peor es- 
critos, se hace cruces del prodigio de 
resistencia de Port-Arthur. Nada más 
equivocado. No hace aun cuatro meses 
que la plaza está sitiada y se dice ya 
que la defensa es heroica. Téngase en 
cuenta que Osmán-baja se defer.dió en 
Plewna durante 155 días, siendo como 
era Plewna un simple campo atrinche- 
rado. Port-Arthur han dicho y repeti- 
do los mismos rusos que era una forta- 
leza de primer orden, defendida por 
más de 400 cañones de todos los cali- 
bres, sin contar los de 305 milímetros 
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SOLDADOS JAPONESES EN LA MANCHURIA CON MATERIALES PARA CONSTRUIR UN PUENTE 


(Según fotografía de The Sphere) 


DESEMBARCO DE TROPAS JAPONESAS CERCA DE ELACTÓN 


SISTEMA DE CONDUCCIÓN DE HERIDOS 
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de los acorazados, que en caso de necesidad pueden 

mbién coadyuvar á la defensa. Los fuertes ,son 

merosos y de primer orden. Una vía férrea les 
enlaza unos á otros y facilita el transporte de muni- 
ciones. La misma configuración del terreno contri- 
buye á hacer fuerte la plaza. ¡Qué mucho que con 
treinta mil hombres de guarnición, sin contar con 
las dotaciones de ¡os buques, con reservas enormes 
de municiones de boca y guerra se pueda resistir 
durante mucho tiempo y cau- 
sar daño inmenso al ene- 
migo! 

La defensa, hasta aquí, no 
ofrece nada notable, y el ge- 
neral Stoessel no puede ser 
comparadotodavía á Denfort- 
Rochereau ni á Alvarez de 
Castro. Lo extraño no es que 
Port-Arthur resista; lo fuera, 
y mucho, que ya hubiese ca- 
pitulado ó sucumbido. 


La ofensiva rusa 


Se habla mucho de ella; 
hasta la hora presente no se 
advierte ningún síntoma que 
pueda dar visos de realidad 
á los anuncios que muchos 
periódicos insertan en tal 
sentido. 

Es indudable que en la ac- 
tualidad tiene Kuropatlín á 
sus órdenes un contingente 
tan crecido por lo menos co- 
mo los tres ejércitos japoneses 
reunidos. Es evidente que la 
ofensiva se impone, tanto para dar aliento á los 
soldados desmoralizados por las retiradas continuas, 
como para abatir la soberbia de los japoneses, que 
en sus periódicos y revistas califican ya de inven- 
cible su infantería. Hay, además, otra razón que 
aconseja tomar la ofensiva á todo trance. La situa- 
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ción de Port-Arthur. Una batalla victoriosa que 
permitiera ganar terreno hacia el Sur sería un au- 
xilio moral inapreciable para los sitiados. Rena- 
ciendo su esperanza podrían quizá esperar el mo- 
mento de su liberación, como lo esperó con estoica 
calma en Ladysmith el general White. 

Pero se conoce que el general Kuropatkin debe 
pensar que si los japoneses son tan tremendos ata- 
cando, no habrá manera humana de vencerles 


CONDUCCIÓN DE MATERIAL TELEFÓNICO 


cuando se pongan á la defensiva. La artillería ja- 
ponesa que tan mortíferas pruebas de su poder ha 
dado desde lejos, debe ser de una eficacia irresisti- 
ble cuando dispare desde cerca. 

Hay otra cosa. Los rusos no se han entusiasmado 
esta vez. La guerra contra los japoneses no es po- 
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pular. Las pruebas á que han sido sometidos los 
soldados son muy rudas, según confesión de los 
mismos rusos. Imagínese, pues, cual será el estado 
moral de las tropas moscovitas. Con tropas así se 
puede intentar una defensa; pero no cabe pensar 
-en un ataque. He aquí por qué no creemos que, por 
ahora, tomen los rusos la ofensiva. 


Complicaciones futuras 


Los rusos parecen decididos á enviar gente y 
más gente á Manchuria y cuando se hayan retira- 
do, si se retiran, á Siberia. Hablan ya, como de 

una Cosa natural y corriente, de dos ejércitos de 
300.000 hombres cada uro. 

Se acerca el invierno. En esa estación hay que 

comer más que en verano, hay que abrigarse, hay 


como pudo apreciarla desde un puesto secundario, 
que no le permitía abrazar el conjunto de la acción. 


Liao-Yang 4 septiembre. 


«Buenas fatigas nos ha costado, pero estamos ya 
en esta ciudad que los rusos defendían con tanto 
empeño; hemos penetrado en este campo atrinche- 
rado que, según los europeos, era imposible tomar. 

»La lucha ha durado siete días y ha sido empe- 
ñada; pero téngase en cuenta que nos hemos bati- 
do en la proporción de uno contra dos y que éra- 
mos los que atacábamos y que las posiciones del 
enemigo eran formidables. ¿No se ños acusaba de 
tener siempre en favor nuestro la ventaja del nú- 
mero? Esta vez la han tenido nuestros enemigos 
durante cinco días. Mi división, que la forma parte 


UnA CARGA DE'COSACOS 


que consumir grandes cantidades de carbón y leña. 
Se puede contar que un ejército de 570.000 hom- 
bres de infantería y 30.000 de caballería, necesita, 
por lo menos, para su manutención y municiona- 
miento doscientos vagones de municiones. ¿Cómo 
transportarlos en diez trenes diarios si sólo pueden 
pasar seis ó siete? La gran dificultad de Rusia no 
estriba err la falta de gente sino en la falta de me- 
dios de transporte. Y estos son difíciles de hallar. 
Los japoneses, en cambio, tienen toda clase de 
facilidades para transportar gente y municiones 
de boca y guerra. 


La batalla de Liao-Yang 


Un oficial japonés perteneciente á la segunda 
brigada de la séptima división, el teniente Kanjiro 
Kataoka, escribe á un periódico de su país la si- 
guiente relación de la batalla de Liao-Yang, tal 
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del ejército del general Oku y las demás divisiones 
del mismo ejército y del que manda el general 
Nodzu, han sido las únicas que han entrado en 
fuego durante los cinco primeros días de batalla. 
Ciento diez mil japoneses luchábamos contra dos- 
cientos cincuenta mil rusos ¡y los rusos retroce- 
dían! - 

»La batalla ha sido horrorosa. No tanto por la 
mortandad que ha habido como por las condiciones 
en que se desarrolló. Desde el día 17 llovió sin pa- 
rar hasta el 23. La división de que mi compañía 
formaba parte estaba acampada en unas colinas 
que hay al Sureste del campo atrincherado. El te- 
rreno, pendiente, nos libró del barro que llenaba 
por completo la llanura que se extendía entre nos- 
otros y los rusos. 

»Amaneció el 24 y un cañonazo disparado por 
una de nuestras baterías sirvió de señal para que 
todos los cañones del ejército del centro (Nodzu) 


Una TRINCHERA EN EL PASO DE YANG-Tsu-LinG 


rompieran un fuego continuo contra las posiciones 
rusas. Nosotros oíamos el estruend>, muy atenuado 
por la distancia, y notábamos con el auxilio del ca- 
talejo que había gran movimiento en el campo 
ruso. A no dudarlo el Estado Mayor de los rusos 
creía que el ataque empezaría por el centro y se to- 
maban disposiciones en consecuencia. Más de la 
tercera parte de las granadas daban en las filas 
enemigas. Los cañones rusos, por su menor poten- 
cia, no nos ofendían. 

»El cañoneo continuaba:á las nueve de la maña- 
na cuando, de pronto, el 
general Oku dió orden de 
que mi división y Ja 5.2 
avanzasen por la llanura á 
fin de desalojar á los rusos 
de unas posiciones avan- 
zadas. Apenas habíamos 
emprendido el ataque cuan 
do más de: doscientos ca- 
ñones empezaron á dispa- 
rar á nuestras espaldas, 
barriendo cuanto había á 
¡un kilómetro delante de 
nosotros. A medida que 
avanzábamos se modifica- 
ba la puntería de nuestros 
artilleros de modo que una 
oleada de hierro nos pre- 
cedió siémpre. Pero la 
marcha era muy penosa y 
se avanzaba muy poco. El 
barro nos llegaba á medio 
muslo en algunos puntos 
y no era posible ir aprisa. : 
Y cuando mayores eran nuestros apuros para li- 
brarnos del barro que amenazaba tragarnos, em- 
pezaron los cañones enemigos á lanzar granadas 
contra nosotros. Si no quedamos aniquilados la mi- 
tad cuando menos, se debió, á no dudarlo, á que, 
hundiéndose en el barro casi todas, producían es- 
caso efecto las granadas enemigas. 
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»Nos acercamos á la posición rusa. 
Como el terreno se levantaba allí for- 
mando un otero, pudimos atacar á paso 
de carga. Pero el enemigo abrió un 
fuego irresistible, y diez piezas de 
campaña que tenía en aquel punto 
causaron horribles huecos en nuestras 
filas. Retrocedimos un trecho y ataca- 
mos de nuevo. Igual suerte nos cupo. 
Los rusos no eran más que unos cuatro 
mil hombres y nosotros más de treinta 
mil. Era necesario acabar. No había 
flanqueos posibles en aquel mar de barro. ¡Arriba! 
¡Arriba! Subimos como locos, tropezando, cayendo 
sobre compañeros muertos, ansiosos de luchar 
cuerpo á cuerpo. Al llegar á las trincheras enemi- 
gas las hallamos ya abandonadas. Los rusos habían 
inutilizado los diez cañones y huían hacia su línea 
principal; huían hundiéndose en el barro como 
nosotros antes, huían sin volverse para disparar. 
¡Nosotros sí que disparábamos! Antes de llegar á 
su línea habian caído más de la tercera parte de 
los fugitivos. - 


FURGONES DE LAS FUERZAS DE L1Iao- Y ANG : 


»Aquel no era sino el primer episodio de la lucha, 
Más de seiscientos cañones hacían fuego. Pero los 
nuestros no podían adelantar por el estado del 
piso. Una división de mi ejército ejecutaba un mo- 
vimiento parecido al nuestro, contra unas posicio- 


nes rusas del extremo oeste. Seis mortales horas se 


tardó en tomarlas. A las cuatro de la tarde éramos 
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dueños de todas las posiciones avan- Ñ 
zadas. Pero detrás de éstas queda-  , PR | 
ban Lai-pan-tche, Fi-lu-tai y Nang-. 
pto, tres posiciones formidables, 
defendidas por cincuenta cañones 
cada una y por más de treinta mil 
hombres; y detrás de ellas el campo 
atrincherado con sus catorce fuertes 
y sus doscientos cañones de posi- 
ción. 

»A las cinco de la tarde, nuestras 
dos divisiones y la 6.*, que partió de 
la derecha, se movieron para el ata- 
que de Liao-pan-tche. Obscurecía 
ya al llegar á tiro. Atacamos con fu- 
ria durante hora y media. Todos los 
cañones de mi ejército concentraban 
el fuego contra el punto atacado y lo 
cubrían de hierro. El ataque resultó 
infructuoso. Tuvimos que retroceder 
y perdimos más de 3.000 hombres. 
La jornada acababa peor que había 
empezado. Cesó el cañoneo. Todos 
nos entregamos al descanso. Es de- 
cir, todos no. A la una de la madru- 
gada nos despertó un furioso caño- 
neo. Potentes haces de luz eléctrica 
iluminaban las tinieblas, caían sobre 
las posiciones rusas como espadas 
gigantescas y los proyectiles guiados 
por la luz, despertaban á los rusos óú 
les hacian dormir para siempre. 

»Al amanecer del 25 emprendimos 
un nuevo ataque. Duró dos horas, . 
dos mortaies horas. Volvimos á ser ' 
rechazados. Comimos algo. Tomamos 
una Copa de saké y otra vez adelan- 
te. Fué un ataque á la desesperada. 
De pronto advertimos que un regi- 
miento de la Guardia, venido no sé 
de donde, atacaba por el flanco su- 
friendo pérdidas enormes. El gene- : 
ral Kavisara nos dijo que hiciésemos - 
un esfuerzo porque llegaban tropas 

¿de refresco rusas y estábamos perdi-- ' 


EL CORONEL BABA INSPECCIONANDO EL TERRENO 
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SOLDADOS JAPONESES APROVISIONÁNDOSE DE MUNICIONES 


dos si las dejábamos llegar. Nos miramos unos á 
otros y volvimos á la carga. Durante unos minutos 
resistieron los rusos, después huyeron hacia el 
campo atrincherado. Lia-pan-tche posición de pri- 
mer orden, estaba en poder nuestro.» 

(Continuará en el número siguiente). 


El generalisimo ruso 


Ya no lo es Kuropatkíin. El antiguo ministro de 
la Guerra, que tan mal organizados tenía todos los 
servicios como tal y que, para sacudirse el sambe- 
nito que le echaba encima la derrota de Liao-Yang, 
sacrificaba al general Orloff, que por lo menos supo 
caer como un valiente, ya no manda en jefe. 

La campaña actual ha deshecho muchas reputa- 
ciones, anulado muchos hombres. Stark, Utchons- 
ki, Skydloff, Stackelberg, Zassulitch, Orloff y aho- 
ra Kuropatkin, quedan anulados, juzgados, perdi- 
dos. Sólo queda en pie la reputación de Alexeieff 
que, obrando como un monarca de cuerpo entero... 
constitucional, no se ha metido en dibujos. Cuando 
vió que la cosa iba mal en Port-Arthur se fué-á 
Mukden, y al pensar que los japoneses se podrían 
dar el gustazo de atacar la capital de Manchuria, 
se ha ido á Karbin ó Dios sabe donde, porque á los 
mismos rusos parece que les importa un bledo lo 
que hace ó puede hacer su virrey. No tiene el tem- 
ple de aquellos virreyes que se llamaron Pizarro, 
Hernán Cortés, Ponce de León; pero por lo menos 
no le han derrotado una sola vez los japoneses. 

Esta guerra que tantas reputaciones ha destruído, 
no ha creado ninguna. Por eso es necesario que 
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vayan de Rusia hombres nuevos á Manchuria. Ni 
el pueblo ni la corte tienen ya confianza en ¡Kuro- 
patkín. La retirada de Liao-Yang, con ser tan or- 
denada, le ha hundido. Si en Mulden queda ven- 


- cido de nuevo, volverá: á Rusia de un modo bien 
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distinto que cuando marchó. 

Dejar que Kuropatkin y Grippenberg se las arre- 
glen como puedan, tirando cada cual por su lado, 
hubiese sido insigne locura. Era menester un jefe, 
superior para unificar la acción de ambos ejércitos. 
Ahora se trata del nombramiento de este jefe. En 
el momento de escribir estas líneas aun no se sabe 
si recaerá la elección en Dragomirov ó en el gran 
duque Nicolás Nicolaievitch, primo del Czar, hijo 
del gran duque del mismo nombre que mandó en 
jefe cuando la guerra turco-rusa. Dragomirov es 
viejo, pasa de los setenta años y no podrá soportar, 
achacoso como está, los azares de una campaña en 
una región tan insana como es la Manchuria. El 
gran duque Nicolás apenas tiene cuarenta años y 
tiene un aspecto marcial, la alta y robusta estatura 
de los Romanov, es general en jefe de la caballería 
rusa; pero no hay quien sepa si es capaz de sopor- 
tar la ruda carga que el nombramiento de genera- 
lísimo implica. ; 

Dentro de poco sabremos quien es el elegido y 
veremos si tiene más suerte que Kuropatkin.: Pero 
desde ahora puede predecirse que sea quien fuere 
el elegido habrá de luchar con dificultades inmen- 
sas para llevar á buen término la honrosa y peli- 
grosísima empresa que se le encomienda. 


A. RIERA. 


aus: 


a 


OMA y 


Año V.-—N.” 207. Barcelona 15 Octubre de 1904 


Dirección, redacción, administración é imprenta, Casa Editorial Maucci, Mallorca 166 


uo EL GENERAL STOESSEL, DEFENSOR DE PORT-ARTHUR 


Ld | 
15 
cénts. 


RESERVAS JAPONESAS DIRIGIÉNDOSE Á REFORZAR 
LOS SITIOS DE PELIGRO MAYOR 
Y 


Es gigantesco esfuerzo realizado desde el 24 de 
agosto al 5 de septiembre ha dejado rendidos 
á los dos adversarios, tanto á los vencedores como 
á los vencidos, así á los que avanzaron como á los 
que retrocedieron. Y hace cerca de un mes que 
descansan 2ntes de emprender una nueva lucha. 
Los dos bandos se refuerzan y municionan y for- 
tifican. : 

Y como los japoneses no dejan: pasar un solo te= 

legrama que dé cuenta de las operaciones que rea- 
lizan, y los rusos sólo dan libre curso á los despa- 
chos cuya circulación les conviene, no se sabe una 
palabra de lo que ocurre en Mukden y en sus alre- 
dedores. La noticia de que los rusos se disponen á 
tomar una ofensiva vigorosa que les permita dividir 
en dos mitades el ejército japonés, para atacar des- 
pués á la que más les convenga, ha de ponerse en 
duda cuando menos. No porque no sea posible que 
las fuerzas rusas avancen en demanda del adver- 
sario, sino porque Kuropatkín se guardaría muy 
bien de exponer á los corresponsales sus planes, 
pues esto equivaldría á poner sobre aviso á sus ene- 
migos. Y esos planes los telegrafían con todos sus 
pelos y señales y ya sabemos que Kuropatkin pien- 
sa atacar por Yantai á fin de conseguir esa división 
del ejército japonés. 
. Tampoco parece cierto que los japoneses se ha- 
yan decidido por la defensiva, ya que en tal caso la 
más elemental prudencia les aconsejaba no mover- 
se de las líneas de Liao-Yang, que es una posición 
que ofrece mejores condiciones de defensa que los 
puntos que ahora ocupan los nippones. 

Empiezan á realizarse ya los augurios que hacía- 
mos en CróNICAS anteriores acerca de la dificultad 
de aprovisionamiento que han de encontrar los je- 
fes de administración militar de Rusia. Un periódi- 
co alemán dice que el ministro de la Guerra de Ru- 
sia no sabe como podrá transportar la enorme can- 
tidad de municiones de boca y guerra cuando haya 
500.000 hombres en Manchuria, suponiendo que 
lleguen á reunirse tantos. La pérdida de Niuchang 
ha sido fatal para los rusos, porque desde entonces 
todas las provisiones han de llegar. por el Trans- 
manchuriano. 

Los japoneses, en cambio, gracias á:lo cerca que 


están de su base de operaciones, pueden municio- 
narse con gran facilidad y dentro de breves días 


circularán trenes desde Niuchang y Dalny á Liao- . 


Yang. No solamente han reparado la linea férrea 
sino que de ancha la han convertido en estrecha. 
Este sistema de avance metódico, de fortificar el 
terreno que van ganando, de asegurar de un modo 
admirable las comunicaciones, hace que la invasión 
sea mucho más lenta, que no se consiga ninguna 
victoria de esas que deciden no ya del éxito de una 
campaña sino de una guerra; pero ha producido 
hasta aquí excelentes resultados, y á esto se debe 
sin duda que los japoneses persistan en emplearlo. 


Kuropatkin 


La campaña actual ha devorado ya muchas re- 
putaciones. El jefe supremo de las fuerzas de mar 
y tierra de Rusia, Alexeieff, fué la primera víctima. 
La prensa entera le atacó por su pasividad, por sus 
desatentadas medidas y últimamente porque no 
parece sino que ha caído en un pozo según lo quie- 
tecito que se está en su tren cas1imperial, ejercien- 
do casi funciones de casi rey. Stark, el almirante 
a se dejó sorprender la escuadra puesta á sus ór- 

enes; Sis ydloff, que no salió á mandar la dejVladi- 
vostok cuando avanzaba hacia el Sur con la casi 
seguridad de topar con la de Kamimura; el princi- 
pe Utchornsk y, que volvió á Port-Arthur cuando 
una bala enemiga mató á Witheft, todos uno tras 
otro han perdido la confianza de su Czar y de sus 
conciudadanos. 

Lo ocurrido á los marinos en la superficie in- 
mensa del mar, les ha pasado asimismo á los gene- 
rales que en tierra firme han tenido que aguantar 
las acometidas de las tropas japonesas. 

| generalísimo, el exgeneralísimo por mejor de- 
cir, en cuanto supo que los japoneses mandados por 
Kuroki habían pasado el río Yalú y derrotado á los 
moscovitas, se apresuró á decir que el general Za- 
ssulitch que mandaba aquella línea, había interpre- 
tado mal sus órdenes y que suya era la culpa del 
desastre que todos los rusos deploraban. Hubo pe- 
riódicos de San Petersburgo que llegaron á poner 
en duda la lealtad del general: Recordaban que era 


hermano de la famosa Vera Zassulitch que mató al 
jefe de la 3.2 sección, y deducían de ahí que podía 
haber tenido intenciones de llevar al degolladero 
sus soldados. Claro que esto era una calumnia; pero 
el general tuvo que dejar el mando. 

Marchó, con pésimo acuerdo, una columna de 
35.000 hombres al mando del general Stackelberg 
contra el segundo ejército japonés, mandado por el 
general Oku; tuvo que pronunciarse en retirada 
tres ó cuatro veces, y el general ruso fué conocido 
desde entonces por «el general de la retirada». 
Atacó la división mandada por el general Keller 
las posiciones japonesas de Motien-ling; fué derro- 
tado dos veces y perdió la vida en el último encuen- 
tro: sólo esto le libró de pasar por las dobles horcas 


caudinas de la censura de Kuropatlín y de la pren- 


sa de su país. 
Había reunido Kuropatkín en Liao-Yang fuerzas 


Pero con el nombramiento de Grippenberg se 
plantea un problema. ¿Quién será en lo sucesivo el 
generalísimo, el que coordine los movimientos de 
ambos ejércitos para alcanzar un fin único? ¿Será 
Alexeieff, ese almirante que no ha mandado perso- 
nalmente la escuadra; ese jefe supremo de las fuer- 
zas terrestres que no ha asistido á ninguna de las 
batallas libradas; ese virrey que no puede competir 
en energía con los Pizarros, los Cortés, los Ponce 
de León? Las tropas rusas deben recordar que 
cuando Oku y Togo pusieron sitio á Port-Arthur, 
el almirante Alexeieff, dejando la escuadra en la 
plaza sitiada, se marchó á Mukden; que cuando 
los ejércitos japoneses avanzaron nacia Liao-Yang, 
se marchó á Karbin, quizá porque Mukden no le 
parecía posición muy segura. ¿A tal hombre se va 
á confiar el mando en jefe? ¿Quién si no lo asume? 
¿Se querrá que haya dos generales con idénticas 


UNA ESCUELA EN EL JaPóÓN.—LA MAESTRA EXPLICANDO LA APLICACIÓN 
DE UN BUQUE DE GUERRA 


considerables, un material de guerra excelente y 
abundante; tenía, para resguardar á sus soldados 
de los embates del enemigo fortificaciones dispues- 
tas con mucho arte. Se empeñó la lucha; tuvo el 
mismo desdichado éxito que todas, fué preciso re- 
tirarse. ¿A quién achacar la culpa esta vez? El ge- 
neral Orloff ha pagado las culpas de todos, Kuro- 
patkín le ha enviado poco menos que bajo partida 
de registro á Rusia, exhonerándole. 

Pero ni el mismo Kuropatkin se ha librado del 
cataclismo. De generalísimo pasa á general. Grip- 
penberg, que públicamente había censurado su pa- 
sividad, su táctica expectante, es ya su igual. No 
puede ya Kuropatkín echar nada en cara á sus su- 
bordinados. Es ya una víctima más. Parece que al 
cabo se ha dado cuenta el Czar de que fracasos tan 
lastimosos y repetidos, más que á los jefes de divi- 
sión, debían atribuirse al que manda en jefe. 


atribuciones, que son muy capaces de seguir planes 
diametralmente opuestos? 

Esto es lo que todos se preguntan, esto es lo que 
nadie sabe. Lo único cierto es que la desorganiza- 
ción continúa en Rusia; que los hombres que están 
al frente del ministerio de la Guerra y de todos los 
servicios auxiliares no están á la altura de su co- 
metido. 

Ese cambio continuo de mandos ha de producir 
forzosamente resultados funestos; esa desconfianza 
en los caudillos que se nota en las altas esferas, ha 
de influir en la moral del soldado, harto quebran- 
tada ya por esa serie continua de derrotas, no 
compensadas por la más pequeña victoria. El ar- 
chiduque Carlos, general austriaco, fué derrotado 
muchas veces por Napoleón y sus mariscales; pero 
no por eso se le quitó el mando, y después de Ho- 
henlinden, Austerlitz y Wagram, pudo asistir en 
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PRISIONEROS JAPONESES EN VLADIVOSTOK.—TRIPULANTES DEL «SADO-MARU» Y (KINCHI-MARU» 


e la derrota de Bonaparte y contribuir á 
ella. 
La desautorización de Kuropatkín es una nueva 


calamidad para Rusia, por muy graves que fueran 


las faltas cometidas por el generalísimo. 


El paraiso de los judios 


Viven en el mundo unos ocho millones de judíos; 
la mitad aproximadamente habitan en Rusia. Cual- 
quiera que sepa que en Francia, en Inglaterra y 
en otras naciones gozan los judíos de iguales dere- 
chos que todos los ciudadanos, pueden adquirir y 
vender terrenos y edificios, viajar sin previo aviso 
dado á las autoridades, casarse con la mujer que 
consienta en ello, así sea noble ó rica, imaginará 
que Rusia debe ser el paraíso de los hebreos dado 
el número de los que allí habitan y están bajo el 
paternal gobierno del Pope-Czar. ¿Cómo, si no, se 
explica que más de cuatro millones de judíos hayan 


escogido como patria adoptiva la de Juan el Terri- * 


ble, la de Pablo el Imbécil? 

Allí el Pope-Czar, un tanto duro para los pobres 
mujiks, nada clemente para los dukhobors, bastan- 
te ordenancista para las centenas de miles de sol- 
dados que defienden la intangible unidad de la San- 
ta Rusia, debe sentir una predilección especial por 
esa raza que perpetró un crimen abominable y que 
lo expía desde hace veinte siglos, á través del mun- 
do entero, perseguida por el odio de las otras razas, 
sin patria, sin derechos, sin medios de defensa; su- 
cumbiendo cada vez que es atacada; soltando de 
golpe todo el dinero acumulado durante años y 
años de trabajo y de usura, cuando á un déspota 
cualquiera se le ocurre saquearla. El «apóstol de la 
paz», que ha permitido que un par de docenas de 
ambiciosos sin conciencia promovieran una guerra 
que parece que ha de ser la más sangrienta del si- 
glo, debe sentir una predilección grande por los 
israelitas. Y en Rusia vivirán como pez en el agua, 
como pájaro en el aire. 

Es verdad que muchas veces, como en Kichinev, 
les han ocurrido leves percances á los judios. En 
esa ciudad del Sur de Rusia, el populacho ortodoxo, 
fanatizado no se sabe por quién, la emprendió á cu- 
chilladas y tiros contra los descendientes de Aarón; 
quemó sus viviendas, después de saquearlas previa- 
mente, y en la primera jornada no murieron: más 
que 152 hebreos y hubo tan sólo 273 heridos. Los 
cosacos se habían limitado hasta entonces á ser me- 
ros espectadores de aquella caza humana, pero 
como vieran que los judíos se armaban de palos y 


chuzos para repeler la agresión, creyeron que su 
deber consistía en hacer acabar la lucha. Y adopta- 
ron un procedimiento expedito á más no poder. 
Lanza enristre ó sable en alto cargaron contra los 


EL GENERAL BARÓN STACKELBERG Y SU ESTADO 
MAYOR EN LA BATALLA DE Ta-KI-CHIAO 


judíos y en un momento cesó el combate por falta 
de combatientes. Todos los judíos que habían tra- 


> 


tado de defenderse yacian descabezados ó traspa- 
sados en el suelo. Esa jornada, digna de la de Saint 
Barthelemy, costó la vida á 721 judíos. 

Pero si los campesinos ó los ciudadanos ortodo- 
xos son un tanto crueles para los israelitas—en Ki- 
chinev acudieron fanáticos del campo á participar 
en la obra sangrienta—las leyes que han dado los 
czares á los judíos no pueden ser más benig- 
nas. 

En el Svod-Zak.noff, el Digesto ruso, hay más 
de 1.500 artículos que se refieren á los israelitas. 
Como apenas hay quien se los sepa de memoria y 
como, por otra parte, unos se contradicen á los 
otros, lo cual prueba la sagacidad y claridad de 
juicio de los legisladores, los buenos hebreos faltan 
de continuo á la ley, lo cual quiere decir que están 
siempre á merced de los gobernantes. 

Si algún hombre medianamente curioso pregun- 


permitido adquirir bienes raíces en ninguna parte 
del Imperio, y esto tiene para ellos una ventaja 
enorme: les evita las confiscaciones. Por listo, rico 
y honrado que sea un israelita, no puede entrar á 
formar parte de la 1.* y 2.2 guildas—corporaciones 
comerciales, pues en Rusia hay comerciantes de 
1.2, 2.* y 3.2? clases, como en los trenes—sin el be- 
neplácito de la autoridad gubernativa, que lo da ó 
lo niega sin tener que fundamentar su acuerdo, 
como compete á un delegado del Pope-Czar. 
Hace unos días se ha publicado un edicto impe- 
rial que acaba de favorecer á los judíos en lo que se 
refiere á viajes y domicilio. Los comerciantes de la 
primera Guilda pueden establecerse donde lo ten- 
gan por conveniente. Los que posean el título de 
consejeros de comercio, están en el mismo caso. A 
los que han tomado parte en la guerra contra el 
Japón también les alcanza el mismo beneficio. No 


ÉN EL VIVAC 


ta el por qué de ese fárrago de leyes y á qué obe- 
decen las restricciones y prohibiciones de que están 
plagadas, el más ignaro empleado moscovita le dirá 
que para proteger á los judíos. 

Estos no pueden vivir en el campo en toda la ex- 
tensión de Rusia. ¿Por qué? Porque el legislador 
cree que corre el peligro de que los píos y civiliza- 
dos mujils le tuesten ó le acuchillen ó le «apaleen 
hasta la muerte», según la gráfica expresión de los 
rusos. No pueden cambiar de residencia sin un per- 
miso especial de la autoridad gubernativa. No pue- 
den ir de una ciudad á otra, ni de una calle á otra 
trasladar su domicilio si no están autorizados en re- 
gla. ¿Que á uno se le muere un padre ó un hijo en 
una ciudad cercana? Pues no puede emprender el 
viaje como al gobernador no le dé la gana. ¿Que el 
casero ó los vecinos le fastidian en una casa deter- 
minada? Pues aguantarse y tragar saliva. No les es 
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podrán quejarse, pues, los israelitas. Nada menos 
que 17 son en todo el Imperio los que reunen las 
condiciones requeridas por ese edicto, digno de 
Marco Aurelio. Verdad es que hay una coletilla, y 


.que en la cola está el veneno, como decían los lati- 


nos. Esa coletilla dice asi: 

«Todas las disposiciones de las autoridades gu- 
bernativas, que se refieren á la entrada de los is- 
raelitas en las corporaciones mercantiles, quedan 
en vigor, aun cuando sean contrarias á la presente 
ley. Esta no se aplicará en las localidades donde 
medidas especiales limitan los derechos de los he- 
breos». 

¿Cómo negar que Rusia es el paraíso de los judíos? 


Ruge la tempestad 


Con este epígrafe ha publicado la PetiteRepu- 
blique, de París, lo siguiente: 


PREPARATIVOS DE GUERRA EN Tokío 


»Prepáranse graves acontecimientos en Rusia. 
Cuantas precauciones adopta un Gobierno, —más 
trastornado que advertido por la muerte de Plehve, 
tras de la muerte en idénticas condiciones de Si- 
piaguin y Bogoliepof—no logran impedir que los 
rumores alarmistas se propaguen hasta el fondo del 
Occidente. La prensa, aun la más conservadora, 
acaba por hacerse eco del descontento reinante en 
el país. Ahí está el reaccionario Novoie Vremia 
que alza la voz en demanda de reformas. El sínto- 
ma es significativo... 

»Por casualidad nos hemos encontrado con tres 
rusos ilustrados, ninguno de ellos comprometido 
por cargos oficiales, ni en acción política. Dos de 
ellos son comerciantes ricos é instruidos. El terce- 
ro es un joven literato, licenciado reciente de la 
Universidad de K... No los nombramos, porque 
abundan sobradamente los polizontes rusos en Pa- 
rís. 

»Hablamos, y la primera pregunta mía fué uatu- 
ralmente ésta: 

»—¿Qué les parece á ustedes la guerra? 

»—No hay en Rusia quien no piense que maldita 
la falta que á nuestra nación haría la Manchuria, 
que nuestro territorio es ya bastante extenso, y que 
más nos habría valido explotar nuestras riquezas 
en Europa y en Siberia. 

»La situación requiere un cambio radical. Esta 
idea, fomentada por los desastres de la guerra, ha 
penetrado hasta en los núcleos más conservadores. 
En toda Rusia germina el descontento. 

»El Ilberalismo progresa intensamente. Hay un 
liberalismo decidido, que es el liberalismo de Stron- 
ne, con un órgano titulado Osvobojdenie (La Ltbe- 
ración) que sale en Stuttgart; dato este que pinta 
por sí solo el régimen imperante en Rusia. Stronne 
preconiza un cambio de Constitución, y no le pare- 
ce factible sino impuesto por la opinión pública. 

»—Hay además—agregó uno de los comercian- 
tes—un liberalismo muy descolorido, de agua azu- 
carada, como decimos por allá... el liberalismo de 


Chipof y de Stakovitch, quien es un personaje im- 
portante; mariscal de la nobleza en el Gobierno de 
Orel y gentilhombre de Nicolás II; pero es mal vis- 
to en palacio, por ser liberal. 

»—Ese Stakovitch es contrario á toda acción vio- 
lenta, —observó el joven literato, —partidario de 
arrancar al emperador una Constitución por vía de 
petición, y no espera otras reformas que las que 
podrá otorgar buenamente el soberano. 

»El comerciante cree que es mucho menos tími- 
do el jefe del partido popular liberal. 

—»En la fiesta dedicada á Vladimiro Korolenko 
(el insigne novelista) el año pasado, me dijo cosas 
en extremo graves: Lo que conviene, es un alza= 
miento de las masas... 

»—¡Oh!—exclamó el estudiante—sería en el ca- 
lor efusivo del banquete. 

»—Y cuenta con un partido muy fuerte, que es 
la colectividad de los zemtstos, ó diputaciones pro- 
vinciales, en las cuales es popularísimo. 

»Estas diputaciones provinciales, focos del libe- 
ralismo ruso, están formadas por los delegados de 
la nobleza, de los propietarios y de los municipios 
rurales. 

»—En nada se le parece su hermano, ayudante 
del gran duque Sergio, que es el prototipo del ab- 
solutista ruso... 

»Utro jefe del movimiento liberal es el príncipe 
Dolgoruti, también mariscal de la nobleza. Cono- 
cido liberal es igualmente el hijo de Tolstoi, Ser- 
gio; lástima que no sea un genio, ni mucho 
menos... 

»—Los zemtsvos—explicó el estudiante—se jun- 
tan una vez al año, en fechas diferentes, pero tie- 
nen una Comisión directiva permanente. Predomi- 
nan en ellos los nobles y los propietarios, todos 
descontentos en la actualidad del Gobierno. La no- 
bleza, en particular, odia el régimen burocrático 
y el despotismo del Gobierno. 

»En los zemtsvos hay que ver gérmenes de una 
organización liberal, reglamentando, por de pro»n- 


E E ESCENAS DE LA GUERRA. 
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Una ASCENSIÓN PENOSA 


to, la oposición y reclamando mayor intervención 
£n la política interior. 

»—En una palabra, vendrían á ser los semtsvos 
<como los Estados Generales precursores de la Re- 
volución Francesa. a 

»—Para alcauzar algún resultado positivo, es ne- 
cesaria la organización de todas las fuerzas libera- 
les, que es precisamente lo que ha faltado hasta 
ahora. Nadie se atreve á decir en voz alta lo que 
todo el mundo piensa. El día en que aparezca ese 
hombre, causará asombro la resonancia que ten- 
drán sus palabras. En resumen: no se sostiene este 
régimen más que por una especie de milagro de 
inercia... Yo presumo que todo está á punto para 
una renovación. 

»—¿Y el Czar? 

- »—Conviene todo el mundo en que es un hombre 

falto de voluntad. Es del último que le habla. Un 

día se entrega á Witte, y en seguida lo cambia por 
Plehve. 

-. »Su madre, la emperatriz viuda, se mostró sor- 

prendida por el cambio repentino, y cuanto supo 


escasas libertades, pero que permitirá reformas efi- 
caces. 

»Podrían muy bien ser ministros del nuevo go- 
bierno el príncipe Jilkof, ministro actual de Comu- 
nicaciones, y su colega de Agricultura, señor ler- 
melof., 

»Hay que insistir en que las personas que anate- 
matiza el presente régimen autocrático no son ni- 
lilistas, ni terroristas, ni socialistas, ni siquiera 
republicanos. Apenas son liberales...» 


Port- Arthur 


_ Sobre la situación de la plaza sitiada no hay más 
informes que los dados por el general Stoessel, en 
e: siguiente parte, fechado el 23 de septiembre y 
transmitido por Chi-fu, 
«Desde el 19 al 23 de septiembre persistió el fu- 
rioso ataque, día y noche, con enormes pérdidas. 
»El asalto tenía como principal objetivo la impor- 
tante posición de Cerro Alto en Itchan, desde la 
cual manda el coronel Irusan, jefe del destacamen- 
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decir el autócrata fué; Sí, mamá: tienes razón... 
Porque el último es el que tiene razón siempre. 

»Es nuestro soberano como el asno de Buridan, 
muerto de hambre entre dos piensos. 

»¡ A quién extrañará, siendo así, el desbarajuste 
que reina en la dirección de la campaña, los cargos 
conferidos en contradicción repetidas veces á Ale- 
xeieff y á Kuropatlrín, partidos ahora en tres, desde 
que se manda á Gripenberg á Manchuria? 

»—La guerra actual, acabe como quiera, traerá 
infaliblemente una mutación en el régimen consti- 
tucional de Rusia; aunque salga victorioso su ejér- 
cito, y á mayor abundamiento si se continúan los 
reveses, que han sublevado á la opinión del país. 
El Gobierno debe hoy contar á la fuerza con la opi- 
nión pública... En lo referente á la hacienda, son 
absolutamente necesarias las reformas radicales. 
El presente régimen no puede materialmente se- 
guir funcionando... 

»Los tres rusos convienen en que la mutación 
traerá de momento un régimen parecido al del im- 
perio alemán con una Constitución que garantiza 


to, este parte: —El 22, por la tarde, los japoneses 
avánzaron resueltamente contra los atrinchera- 
mientos exteriores, al pie del cerro, y después de 
horrorosa carnicería, consiguieron tomarlos. A 
cosa de la una de la tarde, destaqué un escuadrón 
de infantería montada, al mando del teniente Pod- 
gorski, provisto de bombas cargadas con piroxi- 
lina. 

»La tropa se lanzó contra las trincheras, que lo- 
gró destruir, exterminando á todos los japoneses 
que las ocupaban, y averiando los cañones mecáni- 
cos. Aprovechando la ventaja del pánico infundido 
al enemigo á retaguardia, el capitán Sychaff que 
mandaba una posición cercana ordenó á las tropas 
rusas que siguieran el avance por el terreno que 
había despejado la infantería montada. El resulta- 
do fué que se recobraron las trincheras. El valor 
mostrado por nuestros soldados fué extraordina- 
rio. El teniente Podgorski distinguióse al guiar la 
carga y lanzar varias bombas, cargadas con dieci- 
ocho libras de explosivos. A él se debe principal- 
mente la destrucción de la posición enemiga. 


EL VIRREY ÁLEXEIEFF DIRIGIENDOSE POR FERROCARRIL Á MUKDEN 


»Gracias á Dios y á la bravura de nuestros solda- 
dos, losjaponeses han sido una vez más rechazados; 
y ála ayuda del Todopoderoso, que inspiró á las 
tropas, se debe solamente la victoria.—Ayudante 
general Stoessel, comandante de la fortaleza.» 

Informes complementarios describen esos com- 
bates no ya como heroicos, sino como salvajes. No 
daban ni pedian cuartel los combatientes en deli- 
rio. atentos no más que á matar, corriendo sobre 
una gran charca de sangre. 

Los japoneses se proponían tomar Cerro Alto, á 
fin de emplazar una batería gruesa que habría en- 
filado la ciudad nueva y los muelles de Port-Ar- 
thur. A 

Las bajas de los rusos en esos combates ascen- 
dieron á un millar. 

De los avances posteriores de los japoneses, no- 
ticiados por corresponsales ingleses, no hay infor- 
mes autorizados. 

7 - Ay 


La batalla de Liao-Yang 
(CONTINUACIÓN) * 


»Durante todo el día 26, la división de que forma- 
ba parte mi regimiento permaneció en la posición 
conquistada la víspera. El tercer ejército era el que 
atacaba de firme por el Sudeste. Cuando callaban 
nuestros cañones 0íamos el tronar de los suyos á lo 
lejos, como un confuso rumor de tempestad. 

»Por la noche, no sé cómo, porque la pasé en un 
sueño en mi tienda, se había emplazado 42 cañones 
en la posición que habíamos ganado. Antes de que 
esta formidable batería hubiese empezado á dispa= 
rar, á las siete y media de la mañana llegó un gru- 
po de jinetes que venía del cuartel general. Llega- 
ban cansados por el paso del inmenso lozadal, 
cubiertos de barro de pies á cabeza. Eran el maris- 
cal Oyama, el general Oku y dos jefes de brigada, 


Un ALTO DE TROPAS JAPONESAS 
10» 


- escoltados tan sólo por diez jinetes de la guardia, 
El mariscal examinó la linea enemiga, el fuerte 
avanzado que distaría unos 4.800 metros, habló unos 
cinco minutos con gran animación con el general 
Oku y de pronto todos nuestros cañones empezaron 
á lanzar hierro y fuego. El mariscal seguía aten- 
tamente con el catalejo los efectos de los cañona- 
zos. Ví que sonreía y que de nuevo hablaba con el 
general. Después ambos volvieron grupas y atra- 
vesaron otra vez el mar de barro. 

»Nuestras granadas caían en las trincheras ene- 
migas sin interrupción. Los cañones rusos abrieron 
el fuego. Sus disparos no llegaban hasta nosotros. 
Pero, de pronto, empezaron á disparar los cañones 
del fuerte, y aquello ya fué otro cantar. Sus grana- 

- das, mal dirigidas al principio, dieron al poco rato 
en el blanco, y empezaron las bajas. Pero nuestros 
artilleros cambiaron entonces de objetivo. Durante 
seis horas consecutivas, sin tomar un minuto de 


anochecer se levantó una espesa niebla que ocultó 
las líneas enemigas. Encendimos grandes fogatas 
después de mil apuros, porque todo en este desdi- 
chado país rezuma agua hace quince días. 

»Releváronse los artilleros y siguió el fuego has- 
ta el amanecer. Los rusos habian emplazado dos 
baterías, no sé dónde. O bien estaban más cerca 
de nosotros ó los cañones eran de mayor calibre. 
porque sus proyectiles volvieron á dar en nuestras 
filas, como horas antes los del fuerte. Continuaba 
la niebla. Y temiendo una sorpresa, que nos hubie- ' 
se sido fatal, no podíamos huir de la zona peligrosa 
ni modificar nuestra formación para que los dispa- 
ros enemigos causaran menos daño. 

»A las diez del día 27 salió el sol. Se disipó la 
niebla. Liao Yang estaba ardiendo de un modo ho- 
rroroso. Entonces descubrimos las baterías rusas 
que nos habían ofendido durante la noche. Se enta- 
bló un duelo de artillería. La nuestra, nuestros ca- 


MURALLA EXTERIOR Y PUERTA EN MUKDEN 


descanso, bombardearon el fuerte. Uno tras otro 
callaron los cañones enemigos; pero catorce de los 


nuestros estaban desmontados y habían muerto el - 


comandante Hiraoka, tres capitanes, ciento die- 
ciocho soldados y había más de trescientos he- 
ridos. 

»Los rusos, por su parte, viendo que no podían 
ofendernos, se retiraron de las primeras trinche- 
ras. Se tiró entonces á siete mil metros. Las grana- 
das caían dentro de Liao-Yang. A los veinte mi- 
nutos se declaró un incendio, que fué sofocado mu y 
pronto; al cabo de poco rato advertimos dos más. 
Uno de ellos tomó grandes proporciones. Por la 
noche todavía duraba y nos servía magníficamente 
para disponer nuestros blancos. 

»A las cinco y media de la tarde un oficial de ór- 
denes nos dijo que el ejército de Nodzu se batía con 
furia y que los rusos retrocedían por aquel lado. Al 
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ñones Arsala quedaron vencedores. Pero había die- 
cisiete inutilizados al acabar el fuego. 

»El 28 al amanecer tomamos por asalto la posi- 
ción de Fi-lu-tai. El primer ataque fué decisivo. 
Los dos días de descanso nos habían hecho cobrar 
nuevos bríos. Quince mil hombres que defendían 
la posición huyeron á la desbandada. Disparaban 
nuestros soldados contra ellos y les causaron mu- 
chas bajas. El general Oku vino á visitar la posi- 
ción ganada. Uno de sus ayudantes nos dijo que el 
general Kuroki había empezado un gran movi- 
miento envolvente y que copariamos á los rusos. 
Se acogió con alegría la noticia. 

»Ahora se bombardeaba el campo atrincherado 
desde dos puntos y las bajas de los rusos debieron 
ser enormes.» 


(Continuará) 


TRANSPORTE DE MUNICIONES PARA EL EJÉRCITO JAPONÉS 


La mediación 


Durante estos últimos días se habla mucho de 
mediación. Nadie sabe, sin embargo, quien ha de 
ser el mediador. Ganas de que termine la guerra 
no faltan. Francia lo desea, porque teme que su 
aliada, vencida ó vencedora, va á quedar exhausta 
por mucho tiempo si la guerra se prolonga. Ingla- 
terra lo desea porque teme que cambie la suerte de 
las armas y que el Japón quede vencido al fin de 
la jornada. Rusia, es decir, la in- 
mensa mayoría de los rusos, to- 
dos los rusos menos dos ó tres- 
cientas personas, las mismas que 
hicieron inevitable la guerra, 
desean poner término á ésta á 
fin de acabar con las calamida- 
des que acarrea sin provecho 
para nadie. También el Japón 
desea que acabe esa serie estú- 
pida de matanzas que á nada 
práctico conducen. 

¿Cómo, pues, prosigue la lu- 
cha? Es que Francia é Inglaterra 
creen que sus proposiciones se- 
rían mal acogidas; es que Rusia, 
es decir, los hombres que no se 
han movido de sus poltronas de 
San Petersburgo, los popes que 
no han abandonado sus iglesias, 
los generales que no se han bati- 
do, los cortesanos que no se han 
de batir aun cuando el enemigo 
invadiera el suelo de la patria, ' 
estiman que el ejército moscovita 
ha de derrotar al japonés; es que 
los nippones, es decir, el Mikado 
el Estado Mayor, y los ministros 
imaginan que ha de continuar la serie sangrienta 
de combates hasta que los rusos abandonen la Man- 
churia y capitulen ó perezcan en el Kuang-Tung. 

Parece que la suerte está echada y que hay que 
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dejar que los cañones hablen antes de oir la voz de 
la razón. . 

Con muchísima razón dice el señor Lanuessán, 
antiguo gobernador del Indo-China, que si la gue- 
rra continúa y persiste la desgracia que hasta aho- 
ra ha perseguido á los rusos, éstos sabrán á su 
costa que las condiciones del Japón serán más one- 
rosas. Pero á pesar de ello, no se dan á partido los 
rusos y quieren que la guerra continúe. La media- 
ción es probable que venga cuando caiga Port-Ar- 


CUSTODIANDO LA BANDERA 


thur y si el ejército que manda Kuropatkin padece 
un nuevo descalabro, Esto quiere decir que, para 
hacer una cosa razonable, es necesario cometer an- 
tes muchas locuras. 


CENTINELA DE VÍA.—Cosaco DE TRANSBAIKALIA 


e 


El mando supremo 


Nicolás II es un monarca irresoluto. Según afir- 
man los que le conocen, es del parecer del último 
que le habla. Como monarca constitucional sería 
uno de tantos, ,en calidad de déspota que manda 
por su cuenta y sin necesidad de ajeno auxilio, re- 
sulta una tremenda calamidad para sus súbditos. 

- A consecuencia de resolver por sí mismo los 
asuntos, ha armado ahora un tremendo embolismo 
con la cuestión de los mandos. E 


Nadie sabe á éstas horas cuál va á ser el general 


en jefe. Alexeieff no será, puesto que jamás se ha: 


avenido con Kuropatkín y que su conducta durante 
el tiempo que va de campaña, no es la más á pro- 
pósito para inspirar confianza á nadie, ni á supe- 
riores ni á subordinados. 


Kuropatrin no puede ser, porque el hecho de 
haber nombrado á Grippenberg, que ha censurado 
muchas veces su táctica á lo Kutusoff, excluye tal 
posibilidad. 

Grippenberg no ha de ser tampoco, porque sólo 
es un igual de Kuropatkin y porque el Czar en la 
carta-nombramiento, dice: «Kuropatkín dirige el 
ejército ya formado, y á usted le encargo el mando 
del otro.» Esto quiere decir que será un colega, no 
un jefe de Kuropatkin. 

Dragomiroff no ha de mandar. Está paralítico. 

¿Le ocurrirá á Nicolás Il mandar en persona los 
dos ejércitos? No es probable; pero si así fuera, con 
razón podrían sus soldados entonar el himno: «La 
vida por el Czar.» 


A. RIERA. 


Próximo á publicarse 
MAPA DE LA GUERRA RUSO-JAPONESA 


El mayor, más detallado, minucioso y perfecto de cuantos han visto 
la luz 'en España y el extranjero. Mide 74 por 94 centímetros; estará 
impreso en varios colores sobre magnífico papel y completado con los 
retratos de las principales figuras de la guerra. 


Oportunamente daremos más detalles 


Descubrimientos científicos modernos 
“RADIORO. é 


N | o mueren las naciones que fueron grandes. 
El esfuerzo titánico realizado por Roma 
antes de la Era cristiana y en los dos primeros 
siglos de ella, la energia que derrochó para domi- 
nar en todo el mundo antiguo, hicieron que duran - 
te dieciséis siglos quedara postrada, como un cuer- 
po que, aniquilado por un esfuerzo titánico, necesita 
descanso largo y absoluto para reponer sus pérdidas. 

Sojuzgáronla los bárbaros casi sin resistencia y 
durante toda la Edad Media y el Renacimiento, 
á pesar de sus grandes pensadores y estadistas, de 
sus capitanes famosos y de sus artistas inimitables, 
permaneció amodorrada, dividida en distintos Es- 
tados, como un organismo en descomposición. La 
primera materia, la raza, continuaba siendo ópima; 
falta de cohesión, nada de provecho hacía. 

Sólo cuando su enemiga secular, Austria, empezó 
á decaer y dividirse, por justa compensación em- 
pezó en Italia, un trabajo vivo y porfiado, inteli- 
gente y poderoso en demanda de la unidad com- 
pleta de todas las fuerzas, que durante tantos siglos 
habían obrado con absoluta independencia unas de 
otras, muchas veces en oposición abierta, lo cual, 
las anulaba. La obra comenzada terminó. Italia 
tuvo de nuevo conciencia de su poder. Hundiéronse 
las Repúblicas, Ducados y Monarquías microscó- 
picas y Roma, como el ave de la fábula, renactó de 
sus cenizas y substituyó una cruz por otra: la papal 
por la de Saboya. 

Y desde que esa unidad se ha conseguido, la 
raza viril y diestra, maravillosamente apta para las 
conquistas en el campo de batalla y en el campo 
más fecundo de la ciencia, ha dado muestras de su 
supervivencia. Vivieran hoy Giordano Bruno y 
César Borgia, Savonarola y Sixto V, Maquiavelo y 
Sforza Galileo y Filiberto de Saboya, y todos á una 
trabajarían en pro de la grandeza de la patria, y 
emplearían su talento, su esfuerzo, su acometividad 
soberbia en servicio de la misma noble causa. 

Cavour y Garibaldi, Zanardelli y Cardueci, D'An- 
nunzio y Mosso, Ferri y Marconi, Lombroso y 
Mantegazza, Cardosa y Fogazzaro, Trombetti y 
Praga, todos los hombres ilustres que ha producido 
Italia durante el último medio siglo, han contri- 
buido, cada cual en su esfera de acción, á patenti- 
zar que el risorgimento no es una palabra vana. La 
raza que produjo hombres del temple de Catón y 
Scévola, de Junio y Marco Bruto, no se ha agotado. 


Las ciencias, las artes, la política, han renacido. 
Cavour crea la unidad de Italia; Mosso, Marconi, 
Lombroso, hacen que la fisiología y la física, ade- 
lanten á paso de gigante; Carducci, D'Annunzio y 
Fogazzaro, elevan el nivel intelectual de su patria. 

Y la serie de victorias alcanzadas por sus gran- 
des hombres no se interrumpe en la Península. 

Mientras en los arsenales de la Spezia, un sabio, 
Cardosa, ensaya con buen éxito en un buque de la 
marina de guerra de Italia, una nueva hélice de 
palas rectas, que aprovecha las tres cuartas partes 
de la fuerza motriz, dos metalúrgicos, ya famosos 
hoy, Fabiani y Travaglini, inventan el radroro; 
aleación de metales que, como el oro no se oxida, 
como la plata y el cobre es maleable y como el ace- 
ro fuerte. Ocho años han pasado trabajando sin 
descanso ambos sabios; muchas fueron las pruebas, 
muchos los desengaños; los crisoles recibieron du- 
rante tan largo período, metales diferentes y siem- 
pre en proporciones distintas; el trabajo no cesó ni 
un día; pero tampoco, á pesar de los primeros fra- 
casos, se perdió un solo día la esperanza. Y la inte- 
ligencia, la voluntad, el conocimiento profundo de 
la metalurgia, los secretos arrancados á la materia 
en fusión, la confianza en las propias fuerzas y en 
la unidad de la materia, han obtenido al cabo su 
premio merecido. El radioro ha salido de los cri- 
soles. 

No es, como cree el vulgo, la invención de los 
señores Travaglini y Fabiani la piedra filosofal. No. 
Jamás han intentado hacer oro ambos sabios. Pero 
han hecho una aleación que puede substituir el oro 
en muchos casos. Como metal para adornos y joyas 
ya no es necesario el oro. Para cables de transmi- 
sión, ya no es indispensable el cobre. Para piezas 
de resistencia, ya no hay que recurrir al acero. El 
radíoro substituye con ventaja á esos metales. Y, 
además, su coste es mucho menor que el del acero. 
Los objetos fabricados hasta aquí, alfileres de cor- 
bata, puños de bastón, aparecen á la vista de los 
más expertos conocedores como del más puro oro. 

Y como prueba de la bondad y utilidad del des- 
cubrimiento, ahí está la escritura lirmada entre los 
inventores y la casa Cocheril de Bélgica, que ase- 
gura á aquéllos seis millones de francos, y á ésta, la 
explotación de la patente de invención por veinte 
años. 


Marco Poto. 
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FUERZAS JAPONESAS PREPARÁNDOSE PARA LA MARCHA 
AL TEATRO DE LA GUERRA 


UN SOLDADO RUSO HERIDO, EXPLICANDO DESDE LA PLATAFORMA DEL TREN LAS ESCENAS DE La GUERRA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ARECEN suspendidas las hostilidades. Como de 

costumbre, los rusos ignoran en absoluto lo 

que hacen ó preparan los japoneses. Y de los rusos 

sólo se dice que cada día reciben nuevos refuerzos, 

que cubren los huecos hechos en sus filas por los 

combates de Liao-Yang y organizan ó reorganizan 
sus unidades de combate. 

Pero como los periódicos extranjeros tienen casi 
necesidad de dar á sus lectores noticias de la gue- 
rra, de ahí todas esas nuevas, que ahora comenta 
todo el mundo y que hacen creer que la guerra ha 
entrado en un nuevo período. 

Si fueran fidedignas las afirmaciones de la pren- 
sa extranjera, que reproduce la española, muy en 
breve cambiaría por completo el estado de la cam- 
paña. Los rusos tomarían la ofensiva, reforzados 
por más de cien mil hombres, y arrojarían á los ja- 
poneses del llano, no dejándoles en paz hasta haber 
socorrido Port=Arthur y reducido á Kuroki y á los 
demás generales japoneses á guardar la defensiva 
en el macizo montañoso que divide las dos grandes 
cuencas del Yalú y del Liao. Entre tanto, la escua- 
dra del Báltico, llegando al mar Amarillo, reunida 
ya con los cruceros de Vladivostok y los acorazados 
de Port-Arthur, libraría batalla á la flota japonesa, 
la destruiría, y el ejército del Japón, metido en la 
ratonera de Corea, perecería hasta el último solda- 
do ó se vería obligado á rendirse sin condiciones al 
vencedor. 

Se habla ya como de una cosa corriente y segura 
de la ofensiva que van á emprender los rusos con- 
tra las fuerzas que manda el mariscal Oyama. Es- 
tas, que hace unos días tenían una superioridad 


- abrumadora sobre lasrusas, han quedado reducidas 


ahora á menos de ciento sesenta mil hombres. Los 
rusos, en cambio, disponen de más de trescientos 
mil. ¿Cómo se ha operado el milagro? Esto no lo 
sabe nadie pero dejaría de ser milagro si se pudie- 
se explicar. 

El tamoso plan de Kuropatkin parece que ha su- 
frido una transformación radical. Aquellas magní- 
ficas retiradas que tenían que atraer á los japoneses 
al Norte de Manchuria, donde serían aplastados en 
un santiamen, se convierten ahora en una ofensiva 
irresistible. No se trata de retroceder, sino de 
avanzar. 

¿Qué ha ocurrido que motive un cambio tan radi- 
cal de conducta? ¿Han sido vencidos los japoneses 
en alguna acción campal? ¿Han abandonado las 
posiciones conquistadas? ¿Tiene ahora más cohesión 
el ejército ruso? ¿Se ha despertado el entusiasmo 
de sus soldados, que hasta aquí sólo se han batido 
resignados? No. Variación tan profunda parece ser 
producto de generación espontánea. 

¿Es esto lógico, racional, creible? 

Si los japoneses permanecen inactivos desde hace 
un mes y unos días, sus razones deben tener para 
ello. Recuérdese que después de cada combate han 
obrado de igual modo. Antes de llegar la noticia 
del ataque de Liao-Yang afirmaban los correspon- 
sales rusos que las tropas japonesas, asustadas ante 
las formidables defensas del campo atrincherado y 
las numerosas fuerzas que lo defendían, esperaban, 
arma al brazo, la caida de Por-Arthur para librar 
una batalla decisiva. Los hechos contradijeron tales 
afirmaciones. Se movieron las huestes japonesas y 


retrocedieron maltrechos los rusos y á pique estu- 
vieron de ver copadas parte de sus fuerzas. 

En muchas ocasiones han demostrado los jefes 
japoneses que su cualidad sobresaliente es la pru- 
dencia, que no atacan hasta tener la casi seguridad 
de vencer. 

Quizá se preparan para una nueva batalla; quizá 
consideran terminada la primera campaña y no 
quieren emprender otras operaciones hasta la pró- 
xima primavera. Pero tanto si se preparan como 
si descansan, es muy difícil que la iniciativa de 
otra gran batalla parta de los rusos. La ofensiva de 
Stackelberg condujo al desastre de Vufanku; la 
de Keller al de Motien-ling. Un avance de los rusos 
tendría forzosamente por objetivo la toma de Liao- 
Yang, y los japoneses har patentizado demasiadas 
veces lo que valen atacando para que no se les tema 
defendiéndose. Los dos ejércitos de Oku y Nodzu 
pueden resistir el ímpetu de los imperiales, abro- 
quelados por las fortificaciones de Liao-Yang, y 


La ofensiva rusa 


Anuncian los telegramas que se reciben después 
de escribir las anteriores líneas, que los rusos han 
ocupado una posición que domina las de Beniputza 
que están en poder de los japoneses y que éstos, sin 
que se sepa por qué, se retiran gradualmente hacia 
Liao-Yang. 

Sin motivo ninguno afirman también los corres- 
ponsales que los rusos se han apoderado de Yentai. 
Y digo sin motivo porque ellos mismos dicen que 
no hay noticias oficiales que lo indiquen; pero que 
es de presumir que así sea. Añaden que esa ofensi 
va iniciada en Beniputza se ha convertido en avan- 
ce general y que todo el ejército ruso se mueve al 
encuentro de las huestes japonesas. 

Difícil se hace creer la noticia en tanto que no 
se confirme oficialmente. No puede haber variado 
de tal modo la situación del ejército ruso desde un 
mes á esta parte. Todos los refuerzos que desde Ru- 


, 


JAPONESES ATENDIENDO Á UN HERIDO RUSO 


Kuroki quedaría en tal caso dueño de atacar por la 
espalda. ¿Querrán los rusos exponerse á tal even- 
tualidad? No es probable. Si tuvieran quinientos ó 
seiscientos mil hombres quizá se arrojaran á tal 
empresa. De otro modo es difícil que la acometan. 

Por lo que hace á los refuerzos de los rusos, re- 
cuerden los lectores de PLuma Y LarPiz que sólo 
pueden llegar por el Transiberiano, y que éste no 
transporta más allá de ochocientos hombres dia- 
rios. 

En cuanto á la escuadra del Báltico, ni en dos 
meses llega á Port-Arthur. Y suponiendo que lle- 
gue, porque primeramente falta que marche, y que 
llegue entera, ¿quién asegura que vencerá en el 
combate que libre contra la flota de Togo? Las pro- 
babilidades de victoria distan mucho de estar de su 
parte. 

La situación general de los beligerantes no ha 
cambiado, pues, como se dice. Pueden ser vencidos 
ios japoneses; pero por ahora nada hay que lo in- 
dique, ni un solo síntoma lo advierte. 


sia le hayan enviado quedan anulados por los que 
han recibido los japoneses. ¿Cómo, pues, se lanza á 
una empresa tan arriesgada el general Kuro- 
patkin? 

El nombramiento del general Grippenberg para 
la jefatura del segundo ejército, la indirecta desti- 
tución del cargo de generalísimo que ha sufrido 
Kuropatkín, la ingerencia del Czar, ó de quien fue- 
re—ya qué se dice que Nicolás II no tiene voluntad 
propia—todo esto explica ó puede explicar el cambio 
brusco de táctica de los rusos; la aventuradisima 
ofensiva de que se habla. El despecho del general 
pospuesto, la soberbia del déspota que por primera 
vez se ve contrariado por una voluntad más enér- 
gica é inteligente que la suya, pueden ser los móvi- 
les de ese avance. Malos consejeros son el despecho 
y el orgullo humillado. Si á tales móviles se debe 
la ofensiva rusa, malos resultados hay que esperar 
de ella. Es algo así como una tentativa desespera- 
da, es el movimiento que hace que un jugador arro- 
je sobre la mesa todas las monedas que le quedan 
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después de una serie de golpes desgraciados, es el 
impulso suicida que empuja al duelista á tirarse á 
fondo al ver que su adversario tiene una gran su- 
perioridad. La lenta agonía de Port-Arthur puede 
explicar también esa ofensiva inesperada. 

No tardaremos mucho en saber pea resultados de 
ella; pero aun en el caso de que Kuropatlín lahaya 
emprendido por cuenta propia, los japoneses son 
adversarios muy temibles y ha de costar mucho á 
los rusos vencerles. 


La batalla de Liao-Yang 


- (CONCLUSIÓN) 


»El 29 al amanecer empezó un cañoneo formida- 
ble. Disparaban á un tiempo todas las baterías 
nuestras y contestaban las de los rusos. Un- oficial 


mos en orden disperso y á pesar del fuego que con- 
tra nosotros se dirigía no disparamos hasta hallar- 
nos á nuevecientos metros. El fuego de la artillería 
nos causaba bien poco daño. El de fusil era más 
mortífero; pero devolvíamos golpe por golpe. 

»Delante de las líneas enemigas había espesas 
redes de alambre y las tres trincheras superpuestas 
estaban ocupadas todas. En los extremos tenían 
algo así como torres de tierra—earth-works—para 
evitas los fuegos de enfilada. Y en unos cerros que 
formaban la primera línea del campo atrincherado, 
había veinte cañones de 11 centímetros que dispa- 
raban de continuo. 

»A las cuatro de la tarde se dió orden á mi regi- 
miento de marchar con un batallón de la guardia y 
otro batallón de línea, formando un total de 5.400 
hombres, con treinta cañones de 7 centímetros, 
hacia el Noroeste, hacia unas colinas que dominan 
el Liao-ho. Hora y media de marcha nos costó lle- 


FORRAJEADORES COSACOS EN LA MANCHURIA 


de Estado Mayor, que vino á dar órdenes, nos dijo 
que el ejército del Centro atacaba con todas sus 
fuerzas. El estruendo era horroroso. Retemblaba 
la tierra y de cuando en cuando caían proyectiles 
enemigos que causaban numerosas bajas. El aire 
estaba Eldeado y una niebla rojiza daba extraño 
aspecto á los rayos del sol. 

»A las diez llegó el general Jenaki. Venía á di- 
rigir los movimientos de nuestra división. El caño- 
neo había causado graves pérdidas al enemigo y 
debíamos atacar las posiciones que estaban á cuatro 
kilómetros del campo atrincherado. Uno de los 
ayudantes del general nos comunicó que el ejército 
de Kuroki había empezado un gran movimiento 
envolvente. y que los rusos estaban á punto de que- 
dar cogidos como en una trampa. Acogimos con 
clamorosos gritos tal noticia, seguros de que una 
vez más venceríamos á nuestros adversarios. 

»Empezó el ataque de la línea rusa, Avanza- 


gar al punto indicado, Situado yo en lo alto de una 
colina, dominaba una extensión inmensa de terre- 
no. A la espalda corría el Liao caudaloso, detrás 
de cuyas aguas se extendían las llanuras mongóli- 
cas. A la izquierda veíase el valle del Pei-ho. En- 
frente y á la derecha, á la derecha siempre, for- 
mando una línea circular, una línea de fuego que 
avanzaba ó retrocedía contra una masa de piedra y 
tierra, de unos ocho kilómetros de extensión, que 
estaba llena de humo, que vomitaba fuego, que en- 
sordecía con el continuo disparar de los cañones 
de todos calibres y de los fusiles. Más allá otro arco 
de círculo que parecía de fuego también: era el 
ejército de Nodzu que atacaba por el Sur, Sureste. 
Masas de hombres se movían en todas direcciones; 
pero desde mi observatorio notaba que avanzaban 
siempre, á pesar de sus evoluciones. A veces se de- 
tenían ó retrocedían; mas como si las empujara una 
voluntad implacable, al cabo de unos momentos ó 


de unos minutos volvían á emprender la marcha 
interrumpida. > 

»Otra cosa se advertía claramente. En la línea 
de fuego enemiga había varios puntos donde las 
llamaradas eran más vivas aunque menos contl- 
nuas. De pronto se veia salir una especie de huma- 
reda de entre las llamaradas; se notaba un movi- 
miento inusitado; durante quince ó veinte minutos 
aquellas humaredas se sucedían sin interrupción; 
después ya no volvían á brotar llamas de aquel 
punto. Eran baterías rusas desmontadas por nues- 
tros obuses. e ES 

»Poco rato nos dejaron observar espectáculo tan 
grandioso. Los cañones que llevábamos empezaron 
á disparar, atacando las posiciones enemigas de 
flanco. Y media hora más tarde, mientras se lan- 
zaban al ataque de frente nuestras divisiones, em- 
prendimos también el avance por nuestro lado. 
Los rusos se defendieron bien; pero los fuegos cru- 
zados no les dejaban rehacerse y de pronto empe- 
zaron á correr hacia la ciudad, que ardía por toda 
la parte Sur, algunos grupos; después corrieron 
más hombres y por fin las trincheras quedaron de- 
siertas. 

»La batalla estaba ganada. En la ciudad era im- 
posible sostenerse. Más de seiscientos cañones la- 
cían fuego continuo contra ella y á cada instante 
estallaban nuevos incendios. La masa de gente 
amonionada dentro de sus estrechos límites pade- 
cía de un modo tremendo á consecuencia de nues- 
tro fuego. ¡Si el ejército del general Kuroki había 
efectuado su movimiento envolvente, allí acababa 
el poder militar de Rusia! 

»Al día siguiente por la mañana vimos que el 
enemigo pasaba el Pei-ho. El famoso campo atrin- 
cuerado de Liao-Yang iba á ser abandonado. Los 
rusos se retiraban vencidos. Le tocaba á Kuropat- 
kín igual suerte que á Stackelberg, que á Zassu- 
litch, que á Keller. Los enanos vencían á los gi- 
gantes. 

»Como el fuego de cañón no cesó ni un solo mo- 
mento, las pérdidas de los rusos, amontonados en 
un espacio muy reducido, deben ser enormes. Por 
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nuestra parte hemos tenido en el segundo ejército, 
unos 2.000 muertos y 5.700 heridos. Las ambulan- 
cias funcionan sin descanso. En muchos puntos los 
muertos quedan sepultados en el barro. ¡Siniestras 
sepulturas que diezmarán con sus emanaciones á 
los que las balas han respetado! 

»El entusiasmo que reina entre nosotros es in- 
descriptible. Tenemos la casi seguridad de alcanzar 
la victoria final. El enemigo está desmoralizado. 
En las trincheras hemos hallado miles de fusiles. 

»Ahora esperamos las noticias del Este y Nor- 
este. Entregamos á los golpes de Kuroki un ejér- 
cito sin cohesión, que ha tenido que hacer dos jor- 
nadas con barro hasta las rodillas, que se retira 
desmoralizado. 

»El 2 por la mañana entramos en Liao-Yang. 
Más de tres mil muertos y unos cuatro mil heridos 
yacen en las calles. ¡Y los rusos se llevan más de 
diez mil heridos! ¡Y desde el 25 han salido conti- 
nuamente trenes para Mukden cargados de he- 
ridos! 

»El esfuerzo ha sido colosal. Estamos tan rendi- 
dos como los rusos. Sólo pensamos en descansar. Y 
es imposible: hay que enterrar los cadáveres; hay 
que perseguir al enemigo; hay que luchar todavia. 
Esta batalla de siete días ha sido una de las más 
empeñadas y sangrientas que se ha librado. La 
victoria ha sido nuestra Esperemos que así suce- 
derá en lo sucesivo. 

K, KATAOKA.» 


La batalla de Yentai 


Una proclama de Kuropatkin.—Entustasmo en” Ru- 
sia.— Doscientos setenta mil rusos contra ciento 
ochenta mil japoneses.—Las primeras escaramu- 
zas. — Avance ruso.— Resistencia japonesa.—Una 
columna rusa en peligro.— Ataque general.—Los 
rusos retroceden.—Cañones perdidos.—Los japo- 
neses avanzan. 


No es posible comprobar, en el momento en que 
es3ribimos estas líneas la veracidad de los telegra- 


mas que, por mediación de los diarios extranjeros, 
llegan á los españoles acerca de los combates que 
se libran en Yentai y demás posiciones ocupadas 
por los japoneses. 

Todo indica, sin embargo, que los iconos no han 
cumplido con su deber y que los rusos han padeci- 
do un nuevo descalabro. 

¿Cómo ha ocurrido todo eso? 


Viendo que después de la batalla de Liao-Yang 


los japoneses no avanzaban hacia Mukden, que los 
rusos se disponían ya á evacuar, dijeron los diarios 
de Rusia y algunos de Francia que tal inmovilidad 
era señal cierta de impotencia; que las bajas sufri- 
das en Liao-Yang y los refuerzos que había sido 
preciso enviar al general Nogi, el sitiador de Port- 
Arthur, dejaban poco menos que en cuadro los 
efectivos de los tres ejércitos japoneses que avan- 
zan hacia el Norte de Manchuria. 

La ocasión parecia oportuna para un cambio ra- 
dical, para que los rusos pasasen de la defensiva á 
la ofensiva. Así debió entenderlo el Czar. Se dice 
que envió hace unos días un telegrama al general 
Kuropatkin mandándole que avanzara y venciera 
á toda costa. Era algo así como decretar la victo- 
ria. Pero la victoria que obedecía á Carnot no quie- 
re obedecer al déspota boreal. La situación de Port- 
Arthur, cada dia más angustiosa, la lenta agonía 
de la plaza, aconsejaban tal cambio de táctica. Y si 
los japoneses no estaban preparados ¡mal año para 
ellos! 

El general del primer ejército ruso, Kuropatkin, 
dió una proclama que parece escrita por un portu- 
gués de aquellos que con tanta gracia se burla Eca 
de Queiroz, el gran escritor lusitano. Habla de la 
resistencia victoriosa de los rusos en todas aquellas 
posiciones que les tomaron los japoneses; dice que 
sólo la prudencia le obligó á retirarse y termina 
anunciando que, fuerte ya su ejército por el núme- 
ro, igual por lo menos al de sus contrarios, prote- 
gido por Dios y por el Czar, tomará la ofensiva en 
toda la línea y obligará al enemigo á hacer lo que 
él quiera.» 

Esta proclama se dió el 23 de septiembre. Hasta 
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el 10 de octubre no adelantó el ejército ruso un 
paso. 

El lunes empezó el avance de las columnas. Los 
japoneses ocupaban una línea muy extensa. Ante 
el peligro de verla cortada por uno ó dos puntos, 
retrocedieron disminuyendo la extensión de su 
frente. Los rusos tomaron tal maniobra por un 


principio de victoria y desde Petersburgo telegra-. 


fiaron al mundo entero dando la noticia de que los 
japoneses habían sido vencidos. Se daban ya por 
tomadas las posiciones de Yentai y minas del mismo 
nombre. Se decía que Kuroki estaba envuelto. 

Pasaron horas. Los telegramas cambiaron de 
tono. Los japoneses oponían una resistencia encar- 
nizada, heroica. Las corumnas rusas quedaban de- 
tenidas en su avance. Yentai y las minas continua- 
ban en poder del mariscal Oyama. La retirada de 
los japoneses se reducía á la maniobra indicada de 
estrechar el frente, y, cosa imprevista, el centro 
del ejército japonés avanzaba. 

Una fuerte columna de caballería rusa, al mando 
del general Mitchenko, pasó el Tai-tsé-ho para ata- 
car por la espalda á las tropas de Kuroki—tal es la 
explicación que se da—pero por un rápido cambio 
de frente de sus adversarios, ha quedado aislada, 
como copada. Parece difícil que se salve. 

Mientras los esfuerzos de los rusos se estrellaban 
contra el centro y el ala derecha de los japoneses, 
el ala izquierda, mandada por el general Oku en- 
traba á'su vez en acción y en vez de esperar el 
ataque, lo emprendía. 

Los rusos han perdido treinta cañones en la con- 
tienda sostenida con las tropas de Oku y este gene- 
ral, que en las anteriores guerras se distinguió 
siempre por su energía y por su valor casi temera- 
rio, continua el ataque. Los rusos retroceden. 

Se asegura que la batalla continúa; que los rusos 
han sufrido pérdidas enormes. 

Pero en San Petersburgo reina todavía una gran 
confianza en el éxito final de la operación empren- 
dida. 270.060 rusos contra 180.000 japoneses han de 
vencer forzosamente. Sería un fracaso tremendo 
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para sus tropas y para su general padecer una de- 
rrota en tales condiciones. Y, sin embargo, es casi 
seguro que Kuropatkín debe deplorar á estas horas 
haber redactado su famosa proclama, que recuerda 
en mieuzx el parte que el barón de Melas enviaba 
al emperador de Austria diciendo que había ganado 
la batalla de Marengo. El pobre general no conta- 
ba con la llegada de Dessalx y, efectivamente, ha- 
bía ganado la batalla después de luchar hasta las 
tres de la tarde. Pero Kuropatkín anunció la vic- 
toria sin combatir y no ha vencido luchando. ¡Acha- 
ques de la suerte! 

Damos á continuación los últimos despachos re- 
cibidos, que reflejan de un modo claro la impresión 
que reina en los círculos militares de París acerca 
de esta última batalla: 


El combate de Yentai 


»París 13.—Según despachos de Extremo Orien- 
te, continúa el combate en las cercanías de las mi- 
nas de Yentai. 

»El mariscal Oyama telegrafió ayer á Tokío que 
el curso de las operaciones es satisfactorio para las 
armas del Japón. 

»En los círculos militares de París circula el ru- 
mor de que los rusos se han declarado en completa 
retirada, y que los japoneses han envuelto una co- 
lumna rusa cerca de Bensil:u á orillas del río Tai- 
Tsé.» 


Sigue la batalla 


«Acaba de recibirse un nuevo despacho del teatro 
de la guerra, diciendo que sigue la batalla con ven- 
taja para los japoneses. 

»El general Oku, que manda el ala izquierda, ha 
cogido veinticinco cañones á los rusos.» 


Otro telegrama, oficial éste, hace temer que los 
rusos han padecido un nuevo descalabro. - 

«El general Sal haroff telegrafía á San Peters 
burgo que la batalla continuó ayer encarnizada, 
alternando la victoria y los reveses para los rusos.» 

El general Sakharoff es jefe de'Estado Mayor del 
general Kuropatlíin. Si la batalla hubiese sido un - 
revés para los japoneses no hubiera enviado un te- 
legrama por el estilo. 

Afirmase que la batalla continúa y no puede, por 
lo tanto, prejuzgarse de su éxito; pero haciendo 
crítica imparcial de lo que se sabe hasta ahora, se 
advierte: 

Que los rusos no tienen la superioridad numérica 
que se atribuyen. ) 

Que, caso de tenerla, se baten con escaso entu- 
siasmo ó están pésimamente dirigidos. 

Que los japoneses no han perdido ni un prisione- 
ro ni un cañón. 

Que la batalla no se da en Liao-Yang, como ase- 
guraban los rusos, sino en Yentai, lo cual demues- 
tra que los japoneses no han retrocedido. 

Que una columna rusa está en peligro. 

En la próxima Crónica detallaremos lo ocurrido 
desde el 10 hasta la terminación de la batalla y ve- 
remos si es posible dar un alcance en ésta. 


Nuevos datos 


Los telegramas de distinto origen que se conti- 
núa recibiendo acerca del resultado de la batalla 
empeñada, demuestran que el ataque intentado por 
los rusos es un fracaso más. No han valido las ple- 
garias elevadas al Altísimo en demanda de una 
victoria. Jehová se conoce que no es ortodoxo. 

Al mismo tiempo que el centro y el ala derecha 
de los japoneses resistieron el choque de las fuerzas 
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rusas, el ala izquierda mandada por Oku tomó una 
violenta ofensiva y los franceses confiesan que di- 
cho general gana cada vez mayores ventajas sobre 
el enemigo. Los japoneses del centro y de la dere- 
cha, no han temido luchar con un río á la espalda 
en vez de parapetarse al amparo de su curso de 
agua. 

El ejército ruso se bate en retirada. Salkharoff, 
jefe del Estado Mayor, dice en un telegrama ofi- 
cial que los rusos «sólo han perdido algunas posi- 
ciones de escasa importancia.» 

Nada se sabe todavía de la suerte que le habrá 
tocado á la columna del general Mitchenko, de la 


cual se carece en absoluto de noticias hace cuatro 
días. 

Un periódico francés, Le Journal, que se distin- 
gue por sus simpatías en favor de los rusos, decla- 
ra: (Hasta ahora la ofensiva rusa no parece haber 
producido buenos resultados.» 

En cambio se confirma que el Czar ha enviado 
un telegrama al general Kuropatkin ordenándole 
que á toda costa alcance una victoria sonada. La 
Emperatriz ha enviado también un despacho dando 
ánimo á los rusos. 

La situación de Port-Arthur es cada vez más 
precaria. 


TROPAS JAPONESAS DESPUÉS DE UN ALMUERZO 
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PRISIONERO RUSO AMARRADO Á UN POSTE DEL TELÉGRAFO 


Un último despacho confirma la retirada de los 
rusos. La Bolsa de París llega floja, lo cual indica 
que las cosas marchan de mal en peor para los ru- 
SOS. 

Los críticos militares censuran las disposiciones 
tomadas por el general Kuropatkín y creen que el 
avance del ejército de Oku tendrá funestos resulta- 
dos para los rusos. 

Telegramas de Petersburgo dicen que los japo- 
neses son 300.000. ¿En qué quedamos? ¿Han recibi- 
do en veinte horas un refuerzo de 120.000 hombres? 
Esto indica que el movimiento de Kuropatl'ín ha 
fracasado. Cuando los rusos retroceden dicen que 
sus enemigos son muchos. Antes de empezar la ba- 
talla afirmaban que eran pocos. 

¿Cuándo se equivocaron?—A. RIERA. 


Una pregunta 


Un distinguido militar escribe en La Epoca de 
Madrid las siguientes líneas: 

«¿Qué pasa? ¿Quién derrota á quién? Porque la 
lectura de los telegramas que se reciben no nos en- 
tera de ello. Ninguno es de origen oficial. Vienen 
de San Petersburgo y de Tokio, y se contradicen 
entre sí admirablemente. Además hablan de movi- 
mientos de tropas, de cañoneos; pero no de comba- 
tes á fondo, empeñados por el arma que todos los 
decide: la Infantería. 

Están, por lo visto, las cosas aún en el período 
inicial de todas las grandes batallas que en esta 
guerra se han librado; de una de esas batallas que 
duran varios días, y cuyo resultado no puede cono- 
cerse hasta el final. 

Un despacho de San Petersburgo dice que es allí 
objeto de preocupación la facilidad y rapidez con 
que los japoneses han abandonado sus posiciones 
avanzadas, lo cual hace temer que traten de pre- 
parar una combinación táctica, peligrosa para los 
rusos. No está de más esa preocupación. Las gue- 
rras antiguas y modernas contienen bastantes ejem- 
plos de casos parecidos. 
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Lo interesante sería saber qué han hecho las res- 
tantes fuerzas nipponas mientras esas se retiraban. 
Y esto, que puede no saberlo aún ni el mismo Ku- 
ropatkin, menos vamos á conocerlo nosotros.» 


Noticias sueltas. —Telegra mas 
de última hora. 


Un telegrama de París fechado el 13, dice lo si- 
guiente respecto á la situación de las fuerzas beli- 
gerantes: 

«Cotejando despachos se deduce la probabilidad 
de que ayer empezara el ataque de las posiciones 
japonesas por fuertes columnas rusas; reducidas 
las operaciones de los cinco días anteriores á tiro- 
teos de los cuerpos avanzados rusos de los genera- 
les Mitehenko y Samsonof, según afirmaba el ge- 
neralísimo en el parte anunciador de que final- 
mente se había llegado «á tiro de cañón». 

De los combates de ayer poco se sabe concreto. 
Desde San Petersburgo dicen que ocuparon los ru- 
sos posiciones evacuadas por los japoneses quienes 
seguían no obstante parapetados en sus posiciones 
centrales, establecidas en los cerros que rodean las 
minas de Yentai, al Este de la línea férrea. 

Otro despacho ruso confirma la noticia de que 
los japoneses dejan la vía férrea inutilizable a! reti- 
rarse. 

Creen varios técnicos que la batalla la tiene dis- 
puesta el general Oyama sobre Liao-Yang, apoya- 
do en las formidables posiciones que á tal coste se 
tomaron á los rusos. Para ello dejará que el grueso 
del enemigo pase el Tai-tse, de manera que en la 
eventual retirada se encuentre con el río á la es- 
palda. 

En San Petersburgo y en Tokío se muestra idén- 
tico optimismo. Los rusos dicen que ahora vencerá 
fácilmente Kuropatkin con 270.0000 hombres, á 
Oyama, que solo tiene 180.000 Los japoneses espe- 
ran que sus fuerzas ya reconcentradas arrollarán, 


como siempre, +1 enemigo. Adviértese que el Yentai menciona- 
do en partes rusos es la estación férrea, distante de las minas y 
posiciones japonesas (al N. E.) á las que va un ramal de unos 
<uantos kilómetros.» 


Parte oficial japonés 


Londres 13.—En Tokío se ha publicado oficialmente un lacó- 
nico parte del general Oyama. 

Dice que las tropas rusas del frente de batalla se han retirado. 

Los japoneses han apresado dos cañones y varios carros de 
municiones. 

Está herido el general Murui. Murió en el combate un coronel. 

Otro telegrama de París también da cuenta con la misma fe- 
cha 13 de los siguientes combates: 

«Son bastantes los despachos recibidos, referentes á los com- 
bates librados hoy á la altura de la estación de Yentai. 

El resultado ha sido la retirada de los rusos, comprobándose 
con partes de los generales Nodzu y Oku que sus tropas se sos- 
tienen en todas las posiciones escogidas. 

El combate sobre Yentai se ha iniciado al clarear el día, fayo- 
rablemente para los rusos, que avanzaban enardecidos por la 
retirada del enemigo. 

Así abandonaron los japoneses dos lineas de posiciones, ha- 

biendo evacuado la estación de Yentai durante la noche pasada. 

El ala derecha de los japoneses (Kuroki) emprendió la mar- 
cha pronunciada hacia el Sud, atrayendo á las divisiones rusas, 
que fueron siguiendo hasta entrar en el poblado de Benti-ku y 
rebasar el flanco enemigo. 

Según el despacho ruso, estas fuerzas dieron la vuelta á las 
posiciones de los japoneses y se apoderaron de un punto estra- 
tégico importantísimo. 

Todas esas marchas se sucedían sin dejar un instante de com- 
batir, pero sin alcanzar los cerros de Yentai, donde los japone- 
ses están fortificados y que al parecer forman la base de acción 
defensiva, precursora del campo atrincherado de Liao-Yang. 

Nos consta el desarrollo posterior de las operaciones durante 
la jornada de hoy, pero despachos particulares dan á entender 
que la masa del ejército japonés logró derrotar á los rusos, que 
han acabado por retirarse en toda la línea, abandonando ocho 
cañones. 

Corren múltiples versiones no autorizadas.» 

Esperamos con ansiedad la aclaración de tales versiones. 

ES 
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Crónica de la guerra ruso-japonesa 


Una orden del dia famosa 


L general en jefe del primer ejército de Man- 
Churia, Kuropatkin, dió á sus tropas, el 2 de 
octubre, esta orden del día: 

«Hace cerca de ocho meses que el enemigo nos 
sorprendió con un ataque imprevisto á Port-Ar- 
thur, sin previa declaración de guerra. Desde en- 
tonces las tropas rusas han realizado numerosas 
acciones heroicas, de las que puede enorgullecerse 
la patria. A pesar de ello el enemigo no sólo no ha 
sido vencido sino que continúa en su presunción de 
obtener una victoria completa, 

»Las tropas del ejército de Manchuria, cuyo va- 
lor jamás ha decaído, no han sido hasta ahora bas- 
tante numerosas para derrotar á las huestes japo- 
nesas, y ha sido menester un espacio de tiempo 
muy largo para reforzar el ejército activo y poner- 
lo en condiciones de realizar con buen éxito el difí- 
cil cometido que le fué encomendado. Tal es la ra- 
zón que me impulsó á mandar la retirada ex. 
Tachikiao, en Lian-dian-San y en Liao-Yang, á 
pesar de haber rechazado con fortuna al enemigo. 
Habéis abandonado heroicamente posiciones for- 
tificadas, dejando al pie de ellas montañas de cadá- 
veres enemigos, sin ser perseguidos por nuestros 
adversarios y os retirasteis amenazando y dispues- 
tos á nuevas batallas en otras posiciones previamen- 
te dispuestas. 

»Después de una batalla de cinco días en Liao- 
Yang, después de una defensa triunfal de todas las 
posiciones avanzadas, habéis cumplido la retirada 
á Mukden en condiciones difíciles. Atacados por el 
ejército de Kuroki, habéis arrastrado por entre el 
barro, luchando día y noche, los cañones y llegas- 
teis á Mukden sin perder uno, sin abandonar un 
herido, sin dejar un solo prisionero. 

»Con gran dolor ordené la retirada; pero lo hice 


«porque tenía la convicción de que era necesaria 
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para obtener una victoria sonada y decisiva en el 
momento oportuno. El Czar ha destinado á luchar 
contra el Japón numerosas fuerzas militares, sufi- 
cientes para alcanzar el triunfo. A 

»Cuantas dificultades se presentaban para hacer 
llegar esas fuerzas á diez mil verstas de distancia, 
se han salvado con abnegación resuelta, con ener- 
gía indómita. Las dificultades que se ofrecían para 
transportar centenas de millares de hombres y de- 
cenas de millares de caballos desde la Rusia euro- 
pea y Siberia á Manchuria, se han vencido con 
fortuna. Si los regimientos enviados no bastaran, 
nuevos regimientos han de llegar, porque la volun- 
tad del Emperador es que el enemigo sea derrota- 
do, y seguiremos de un modo inflexible esa volun- 
tad. El enemigo ha dispuesto hasta aqui de nume- 
rosos contingentes. 

»Desplegando sus fuerzas nos rodeaba y escogía 
el momento más favorable para atacarnos. 

»Pero ahora ha llegado el instante tan deseado 
por el ejército ruso. Ha sonado la hora de tomar la 
ofensiva y de obligar á los japoneses á hacer lo que 
queramos, porque las fuerzas de nuestro ejército 
son bastante imponentes para atacar. 

»Pensad, sin embargo, y no lo olvidéis un mo- 
mento, que para vencer á enemigos valerosos y 
fuertes es menester, no sólo la fuerza del número, 
sino que todos, desde el último soldado al general 
en jefe, estemos animados de la firme resolución de 
obtener la victoria. . 

»Aun os pediremos sacrificios. Penetraos de la 
importancia que para Rusia tiene esta victoria. 
Pensad que es necesaria para libertar á nuestros 
hermanos encerrados en Port-Arthur y que con- 
servan heroicamente esta fortaleza, Nuestro ejér- 
cito, fuerte por su comunión con el Czar y con Ru- 
sia entera, ha realizado en todas las guerras acciones 
heroicas que le valieron justo renombre. Pensad 


siempre que la voluntad del Czar nos ha confiado 
la defensa de la dignidad de Rusia y de sus intere- 
ses en el Extremo Oriente. Pensad que á vosotros 
ha confiado la defensa de todo el ejército ruso. 

»El augusto jefe de nuestra patria y la patria con 
él rezan para que cumplamos el cometido que se 
nos asigna; para que lo cumplamos sin vacilaciones, 
aun á riesgo de nuestra vida. 

»¡Que Dios os tenga en su santa guarda!» 


- Operaciones militares 


La orden del día dada á sus tropas el 2 del co- 
rriente por el general Kuropatkín, que había lleva- 
do la esperanza al ánimo de los rusos, sólo ha ser- 
vido para hacer más sensible el desastre que en 
estos momentos deplora Rusia entera. : 


fensa. Kuroki, retrocediendo hacia el Sur y reple- 
gando sus columnas extremas, restringía el frente 
de batalla. Los rusos avanzaron en toda la línea y 
como las alas japonesas se replegaban, el arco de 
circulo que días antes formaban los tres ejércitos 
japoneses, quedó casi invertido. El punto más sa- 
liente de la linea lo formaba el ejército mandado 
por el general Nodzu, apoyado en las minas de 
Yentai, que habían sido atrincheradas. 

No era exacto, pues, que los rusos se hubieran 
apoderado de esas minas. Todos sus ataques fueron 
rechazados, y las fuertes columnas lanzadas contra 
el ejército de Kuroki hallaron sólo una resistencia 
débil y como impotente. Los asaltos contra las po- 
siciones japonesas del centro fueron empeñadisi- 
mos, repetidos y, por lo tanto, muy sangrientos. 

En la derecha rusa es donde iba á decidirse el 


EXPLOSIÓN DE UNA GRANADA EN MEDIO DE UN GRUPO DE COMBATIENTES 


Tomaron los rusos la ofensiva como habían anun- 
ciado, y en su movimiento de avance se apoderaron 
de algunas posiciones que ocupaban las avanzadas 
del ejército de Kuroki. Beniaputza, que era un 
punto estratégico de primer orden, fué evacuado 
después de reñir una simple escaramuza. Se anun- 
ciaba ya el 11 por la noche que los rusos habían 
ocupado la estación de Yentai. Los diarios rusos 
aseguraban un éxito completo y decían que en tor- 
no de Liao-Yang se reñiría una gran batalla. 

¿Qué había ocurrido para que así retrocedieran 
los japoneses é inauguraran los rusos una especie 
de marcha triunfal hacia el Sur? 

La línea japonesa era muy extensa, cosa que 
convenía al mariscal Oyama cuando todo parecía 
indicar que marcharía sobre Mukden; pero exten- 
sión tan grande perjudicaba la eficacia de la de- 


éxito de la batalla. El general Bilderling había em- 
prendido también una ofensiva decidida y el ejér- 
cito de Oku se retiraba cañoneando al enemigo, 
cuando de pronto, se detuvieron los japoneses, pu- 
sieron en batería sus cañones y emprendieron un 
ataque mortífero y tremendo contra las tropas del 
6. cuerpo europeo—unos treinta mil hombres.— 
Fué tan rudo el ataque que al cabo de unas “horas 
la brigada que mandaba el general Zaschioff que- 
dó literalmente aniquilada y herido su jefe. La bri- 
gada que intentó sostenerla padeció igual suerte y 
las tropas rusas, toda el ala derecha, tuvo que ba- 
tirse en retirada. El 11, 12 y 13 los japoneses man- 
dados por Oku continuaron la persecución. Y como 
el centro, mandado por Nodzu, avanzaba á su vez, 
Kuropatl'ín ordenó la retirada general. Se había 
perdido mucha gente y treinta y nueve cañones 


Una AVANZADA DE LAS FUERZAS DE KUROKI 


durante esos días de lucha. Pero quedaba el ala iz- 
quierda rusa, muy fuerte, que operaba contra Ku- 
rolsi, y había intentado un gran movimiento envol- 
vente por Benziku y las montañas de Yentai. 

La vanguardia rusa había ya atravesado el Tai- 
tse-ho y emprendía el ataque de las posiciones de 
Kurol'i cuando se supo que la derecha y el centro 
estaban en situación crítica. Entonces fué preciso 
retirarse también y el primer ejército japonés— 
Kuroki—emprendió vigoroso contra-ataque, que 
rechazaron los rusos durante diez horas. Quizá por 
aquel lado hubiesen alcanzado la victoria las tropas 
moscovitas; pero durante la noche del 13 al 14. fué 
tan formidable el ataque de las tropas de Nodzu 
que la retirada tuvo que precipitarse y, por lo mis- 
mo, la situación del ala izquierda rusa fué crítica á 
su vez, porque las tropas de Nodzu amenazaban en- 
volverla. Hubo que ceder el terreno en toda la lí- 
nea; se tuvo que volver á la táctica antigua, á la re- 
tirada, á la retirada hacia el Norte. 


ETT 


La tentativa de los rusos ha fracasado de un modo 
lamentable. La heroica guarnición de Port-Arthur 
debe perder la esperanza de ser socorrida. 

Predecir las consecuencias probables de la bata- 
lla no puede hacerse. Falta saber si los rusos se 
han desbandado ó si se retiran en buen orden, es 
decir, en buen orden relativo. En el primer caso la 
situación del ejército mandado por Kuropatkin se- 
ría punto menos que desesperada y los japoneses 
podrían alabarse de haber conseguido una victoria 
completa; pero si la retirada se efectúa sin precipi- 
tación y haciendo frente al enemigo, la derrota, 
aun cuando muy sensible, aun cuando se hayan 
padecido enormes pérdidas de hombres y hayan caí- 
do muchos cañones é impedimenta en poder del 
enemigo, no es irremediable. El peor efecto que: 
producirá consiste en que los soldados rusos conti- 
nuarán luchando con desconfianza como hasta aho- 
ra. Por otra parte, será necesario mucho tiempo 
para reponerse del golpe padecido, y en vez de ir 
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hacia Liao-Yang los rusos han de marchar á Tie- 

-ling, hacia el Norte, hacia Siberia. La ola japonesa 
continúa rechazándoles del suelo inhospitalario de 
Manchuria. 


La impresión en Rusia 


La impresión que el nuevo, gravísimo é impen- 
sado desastre ha producido en Rusia es grande y 
dolorosa. 

Acostumbradas ya las muchedumbres á recibir 
.noticias desagradables y á ver que el ejército mar- 
cha de derrota en derrota, no le hubiese sorpren- 
dido mucho la de Yentai, si la prensa de Peters- 
burgo, Moscou y demás capitales no la hubiese he- 
cho preceder de la publicación de la orden del día 
«de Kuropatkin, del anuncio de que se emprendía 
por fin una ofensiva formidable, que por fuerza te- 
mía que resultar victoriosa. El telegrama del Czar, 


poneses pagarían cara su presunción y las horas 
crueles que habían hecho pasar á los rusos! 

Y cuando mayor era el júbilo se recibió la noti- 
cia de que los japoneses resistían en Yentai, que 
Kuropatkín se detenía de nuevo. Horas después 
llegó una nueva más desconsoladora. La izquierda 
de los japoneses, apenas vió empeñados á los rusos 
contra el centro y la derecha, emprendió un ataque 
fulmíneo, irresistible. Oku, el general heroico,avan- 
zaba barriendo cuanto se oponía á su marcha vic- 
toriosa. En Yentai resistía Oyama; Kuroki detenía 
su retirada y atacaba á su vez. Los rusos habían 
pasado de la ofensiva á la defensiva. Los rusos 
abandonaban posiciones. Los rusos se batían en re- 
tirada. La retirada de los rusos era una derrota. 
Hombres, cañones, banderas estaban en poder del 
enemigo. La soñada victoria era un tremendo de- 
sastre. : 

Y como la imaginación popular abulta siempre 
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EL GENERAL KUROPATKÍN INSPECCIONANDO Á PIE 


UN TREN DE PROVISIONES 


decretando, como la Convención, la victoria; el de 
la Czarina animando á los infelices que luchan en 
da Manchuria, á resistir las cargas japonesas; los 
artículos encomiásticos que los periódicos dedicaban 
4 Kuropatkín;la confianza que en un triunfo decisivo 
mostraban los altos personajes de la Corte y los je- 
fes superiores del ministerio de la Guerra, habían 
hecho renacer las esperanzas del pueblo ruso. 
Hasta los japoneses han conspirado, con su con- 
ducta, para hacer creer en la posibilidad de una 
victoria. El abandono de muchas posiciones avan- 
zadas; la retirada de Beniaputza, retirada que aho- 
ra se explica perfectamente, pues sirvió para que 
el general Oku pudiese arrollar más fácilmente 
fuerzas dislocadas, permitían esperar mejor suerte 
para las armas moscovitas. Cuando la prensa anun- 


ció el avance de los rusos y la retirada de los japo- 


neses, reinó durante veinticuatro horas un verda- 
dero júbilo entre las gentes. ¡El ejército avanzaba 
victorioso, la escuadra del Báltico zarpaba! ¡Los ja- 


los acontecimientos, se hablaba de cuerpos de ejér- 
cito perdidos, del general en jefe en peligro, del 
abandono de Mukden, de una derrota irreme- 
diable.7 E 

Cuando se supo que habían telegramas y que no 
se comunicaban al público, la angustia fué 'indes- 
criptible. Una muchedumbre inmensa acudió al 
ministerio de la Guerra. Todos los que tenían hijos, 
hermanos, esposos en el ejército de Manchuria 
iban en busca de noticias, sin advertir que era im- 
posible dar la lista de los muertos y heridos. Los 
centinelas rechazaron á la multitud. Aparecieron 


“cosacos á caballo, cientos de guardias de orden pú- 


blico, y la gente se retiró á sus hogares, convenci- 
dá de que la débácle era completa. pl 
- Para colmo de desdichas se supo que la escuadra 
no hiabía zarpado. 
La impresión producida por la derrota de Kuro- 
patrín ha sido de tristeza y de indignación á un 
tiempo. 


CREMACIÓN DE CADÁVERES EN LA GUERRA 


Seis; telegramas 


El general Kuropatkín no será un gran ministro de la Gue- 
rra; no es probable que figure en la Historia como un émulo 
de Gonzalo de Córdoba, Turena, Filiberto de Saboya; pero no 
hay quien le niegue gran habilidad para sacudirse las pulgas. 
Le derrotan en Liao-Yang y otro carga con el muerto, Orloff, 
que siquiera luchó como un valiente, tiene la culpa de la de- 
rrota. Le vencen en Yentai y tiene buen cuidado de hacer sa- 
ber que había enviado seis telegramas al Czar diciendo que 
declinaba toda responsabilidad de la ofensiva que se le manda- 
ba emprender, y que aun cuando venciera á los japoneses, no 
llegaría á tiempo para evitar la suerte de Port-Arthur. 

¿Cómo, si es esto exacto, se decidió á operación tan aventu- 
rada? ¿Por qué no se negó en redondo á realizarla? ¿A cuenta 
de qué la orden del día que encabeza esta CRÓNICA? 


Relato de un testigo 


El corresponsal del New York Herald, señor Mac Cullagh, envía desde Mukden este despacho, pues- 
to el sábado á las tres y cuarto de la tarde, y probablemente visado por la censura. 
«ue encontraba yo con el general Rennenkampf, al Sudeste de Mukden, cuando llegó 'la "orden de 


avanzar. Se celebro la misa, y luego el general 
Rennentampf en una ardiente arenga, les dijo que 
el camino que iban á emprender los llevaría al en- 
cuentro de sus amados hermanos en Port-Arthur. 
La peroración suscitó demostraciones del mayor 
entusiasmo. Ad CRASAS a 
-—pTras de dos días de marcha, alcanzamos el río 
Tai-tse, bien acogidos por los indígenas por todo el 
camino. El objetivo de la operación, según me dijo, 
consistía en rebasar y envolver el ala derecha de 
los japoneses. 

»Ocupamos Ben-ze-hoang y Urgenin sobre el 
Tai-tse-ho. La segunda de esas poblaciones, asen- 
tada en terreno montuoso, era tenida por una de 

las más fuertes posiciones que ocuparan los japone- 

ses á la margen derecha del Tai-tse-ho, y en ella 
habian almacenado considerables partidas de ma- 
terial. : 

»El día 8 de octubre (sábado) el general Luba vin 

“atravesó el Tai-tse-ho y atacó la posición de Un- 


en forma S; y hacia el Norte, directamente fronte- 


-ro al cerro bajo ocupado por el centro japonés se 


estrechaba el valle de Pen-si-ku, alejándose al en- 
cuentro del Tai-tse-ho. 

- »El general Rennenkampf hizo cañonear al cen- 
tro enemigo desde un campo recién arado, que 
pronto semejó uno de los dados en una mesa de ru- 
leta, cubierto metódicamente por las granadas ja- 
ponesas, como las apuestasde los jugadores. 

»Gracias al fuego bien dirigido de la artillería 
rusa se consiguió desalojar momentáneamente á los. 
japoneses de las cimas A y B. 

»Una columna rusa marchó entonces contra la 
cima A, tan alta y empinada que la tropa, sobre el 
fondo de nubes bajas parecía haber empezado una 


- guerra en globo. 


»Los japoneses sostu viéronse en el picacho B. 
»El general Lubavin cruzó repetidas veces el 
Tai-tse-ho, tomando una posición á la orilla de este 


río, desde la cual dominaba la retaguardia de la 


ENsAYo DE LOS EFECTOS DE LAS MINAS EN MUKDEN 


yi-nin desde el Sud, mientras el general Peterhoff 
la atacaba simultáneamente por el Este. 

»El primer batallón del 29.” regimiento japonés 
de reserva, que guarnecía la posición, se retiró in- 
mediatamente, con escasas pérdidas por ambas par- 
tes. Cayeron prisioneros varios japoneses, todos 
ellos bien vestidos y robustos. Fueron bien tra- 
tados. 

»El 9 de octubre los rusos atacaron las posiciones 
japonesas situadas al Norte de Ben-zi-hu (Pen-si- 
lsu, junto al riachuelo de este nombre que un poco 
más hacia el Sud desemboca en el Tai-tse-ho). La 
población está en un valle circular á modo de una 
copa, protegido alrededor por montañas. 

»El centro japonés estaba en un cerro vasto, yer- 
mo y poco elevado, que señalaré con la letra X, en 
el cual se erigían tres cumbres. El cerro unía entre 
sí dos elevados picachos, que llamaré A y B, cer- 
cano al río el primero, y hacia Noreste el segundo. 
Por la parte Sud aparece el Pen-si-ku serpenteando 


posición japonesa. Fuí á caballo, por el flanco de 
los japoneses, hasta la nueva posición del general 
Lubavin. 

»Desde aquel punto, se veía perfectamente á los 
japoneses en el cerro bajo y alargado que he desig- 
nado con el nombre de X, resaltando las gorras 
blancas y las polainas. Se estaban batiendo enton- 
ces en la retaguardia contra el general Lubavin y 
delante con la posición del general Rennenkampf, 
á la que dirigían todo el fuego de su artillería. 

»El espectáculo, desde el punto en que me en- 
contraba, era extraordinario; parecía como ver una 
función teatral desde el fondo del escenario. 

»Los japoneses iban recibiendo evidentemente 
refuerzos por un camino oculto tras de un promon- 
torio peñascoso, en un recodo del río. Durante un 
intermedio del combate, el general Rennenkampf 
mandó preguntar de palabra al general Lubavin 
si podía impedir la venida de refuerzos enemigos. 

»La contestación fué que necesitaba piezas de 


campaña sin perder momento, y realmente habrían 
sido los cañones de incalculable eficacia, si se hu- 
biesen mandado en seguida. 

»Podía verse á unos pocos japoneses proyectán- 
dose sobre el ciclo, ocupados en la maniobra de una 
batería de ocho cañones de campaña. A varios cen- 
tenares de metros más abajo, en la ladera del mon- 
te y en la falda, pude apercibir dos ó.tres líneas de 
tropas japonesas de reserva, que no podía ver el 


SOLDADOS JAPONESES DEDICADOS 


general Rennenkampf, prontas á entrar en acción 
donde conviniese. 

»La derecha japonesa permanecía en una mon- 
taña vecina al río, y la izquierda en la cima que he 
señalado con la letra B, línea larguísima, que, se- 
gún me dijo un ruso, requería á lo menos veinte 
batallones para cubrirla. A juzgar por lo que yo 
pude ver, sin embargo, no pasaría de tres batallo- 
nes las tropas japonesas las que ocupaban, al prin- 
cipio, aquella línea. Luego, serían unos seis bata- 


llones, número en mucho inferior al de las tropas 
rusas. 

»Por dos veces durante la batalla, surgieron 
grandes humaredas blancas de la falda de la mon- 
taña, resaltando sobre el negro de las rocas. Cre- 
yóse que eran señales que hacían los chinos á los 
japoneses. Por si lo eran de verdad, dos chinos, 
cogidos mientras encendían hogueras, fueron eje- 
cutados al instante. 


El 
ci 


, 


Á LA PESCA EN RATOS DE OCIO 


»Después de la ocupación de Sen-chen-se y Bin- 
ya-putze, el coronel Drujin pasó el Tat-tse-ho, más 
hacia el Oeste que el general Lubavin, destruyen- 
do los pontones y el telégrafo de los japoneses. 

»Un oficial del Estado Mayor de AN 
que esperaba cenar aquella noche en Ben-ze-lcu 
(Ben-ti-ku), manifestó cierto descontento por la ter- 
quedad de los japoneses, en permanecer allí. 

»Amaneció el día 10 de octubre, tranquilo y hú- 
medo. Los rusos no hicieron el menor movimiento 


para tomar la ofensiva. Aguardaban refuerzos, y 
os japoneses, por su parte, estaban evidentemente 
€n expectativa del giro que tomaban los aconteci- 
mientos.» 


La batalla de Yentai 


El ejército ruso ha dado una nueva muestra de 
sus cualidades de resistencia. A pesar de los furio- 
sos ataques de 
los japoneses y 
de haberse visto 
obligado á re- 
troceder en toda 
la línea apenas 
inició su movi- 
mientoofensivo, 
na conservado 
disciplina y se- 
renidad bastan- 
tes para volver 
á la carga y evi- 
tar así la tre- 
menda contin- 
gencia de pasar 
el Hun-ho bajo 
el fuego del ene- 
migo. En tal ca- 
so su retirada 
hubiese acabado 
en una de esas 
desbandadasque 
aniquilan un 
ejército. Las seis 
divisiones de re- 
serva que tenía 
el general Kuro- 
patkin, le han 
servido para con 
tener el ímpetu 
del enemigo, sal- 
var el ala dere- 
cha, amenazada 
de un desastre 
mayor que el 
padecido duran- 
te los días 11, 12 
y 13, y para lo- 
grar positivas 
ventajas en al- 
gunos puntos, 
Pero á pesar 
de lo que dicen 
los telegramas, 
es indudable que 
la retirada gene- 
ral continúa, que 
la ofensiva ha 
fracasado y que 
las pérdidas del 
ejército ruso son 
enormes. Un pe- 
riódico francés 
que se ha distin- 
guido siempre 
por sus simpa- 
tías hacia Rusia, 
dice en su edi- 
ción del 18 del 
Corriente: 

«De todos modos una victoria parcial rusa, aun 
cuando fuese importante, no podría modificar en 
estos momentos el resultado de diez días de lucha. 
Lo único que de ella podría esperarse es un compás 
de espera que permitiese al general Kuropatkín 
atrincherarse detrás del Hun-ho. Los japoneses se 
verían entonees obligados á librar una nueva bata- 
lla antes de entrar en Mulkden. Las tropas rusas 


están demasiado quebrantadas y han perdido de- 


—masiada gente para intentar un nuevo Marengo. Y 


el mariscal Oyama es más prudente que el barón 
de Melás.» 

Continúan, pues, los combates, pero sin que pue- 
dan producir resultados decisivos. Los rusos ha- 
brán de volver á Mukden y quizá continuar la re- 
virada hasta Tieling. 

La mayoría de los críticos que siguen con asi- 


EL GENERAL KUROPATKÍN VISITANDO EL CEMENTERIO IMPERIAL DE MUKDEN 


duidad la marcha de las operaciones militares en 
Manchuria y quefdesde el principio de la guerra 
se han visto obligados á registrar una serie no in- 
terrumpida de reveses de los rusos, se asombran de 
que los japoneses, después de la batalla de Liao- 
Yang, cuando Kuropatkín se disponía á evacuar 
Mukden, no prosiguieran su movimento de avance. 

Difícil es saber de un modo fijo los móviles del 


Estado Mayor japonés al seguir tal conducta; pero. 


hay una explicación muy plausible y que se le ocu- 
rre á cualquiera, si bien creo que no se ha expues- 
to todavía. 

Desde que Kuropatkín tomó el mando efectivo de 
un ejército cuyas deficiencias no hacían mucho ho- 
nor á Kuropatkín ministro de la Guerra, dijo y re- 
pitió en cien ocasiones diversas que en tanto que 
sus tropas no fuesen bastante numerosas, iría re- 
trocediendo hacia el Norte, donde, andando el 
tiempo, aplastaría á sus adversarios. 

Después de la batalla de Gravelotte, un periodis- 
ta preguntó al conde de Moltke cuáles eran sus 
proyectos. Y el taciturno danés dijo estas palabras: 
«Si supiera que mi camisa conoce mis intenciones, 
me la quitaría para quemarla.» El corresponsal no 
insistió. 

Kuropatkin no ha imitado reserva tan prudente. 


“avance hasta Liao- Yang han conseguido el objeto 


que anunciaban. No tienen, no pueden tener la 


pretensión de aniquilar la potencia militar rusa. 


¿Qué les importa á ellos que en la Rusia europea 
tengan un millón de soldados y diez mil cañones, 
que en el Báltico posean infinitos acorazados? Nin- 
guna de estas armas de combate es una amenaza 
para ellos. 


Avanzar hacia el Norte, intentar un ataque hasta 
las orillas del Baikal, ¿á qué objeto responderia? 
Para ello sería menester un ejército de quinientos 
mil hombres. Con la mitad tienen bastante para de- 
fender la región montañosa de Manchuria. Su ob- 
jetivo está logrado. He ahí por qué no han adelan- 
tado más hacia el Norte; por qué se detuvieron en 
Liao-Yang; por qué fortifican con tanta prisa y es- 
mero las líneas que van tomando al enemigo. El 
reciente fracaso de la ofensiva rusa demuestra cuán 


Un vIvAC DE COSACOS 


Después del Yalú, de Vufanglú, de Hai-cheng, de 
Hai-ping, repitió que quería atraer á los japoneses 
hacia el Norte. Obligarles á alejarse cada vez más 
de su base de operaciones, pasar de un país fértil 
y poblado á una región desolada é inhospitalaria, 
sobre todo en invierno, hacer que perdieran gente 
librándoles combates sin importancia, que en modo 
alguno hubiesen sido decisivos, era un plan bueno, 
aunque no muy genial ni lucido. Los ejemplos de 
Carlos XII de Suecia y de Napoleón 1 probaban 
que el plan no era malo, y que si los japoneses co- 
metían la falta de secundarlo, su pérdida era casi 
segura. 

Ahora bien: toda guerra tiene un objetivo. El de 
la que ahora se combate consiste para los japoneses 
en arrojar á los rusos de las orillas del mar Amari- 
llo y en conseguir que no se apoderen de Corea. 
Con las sucesivas derrotas de la flota rusa .y con su 


peligroso es atacar á un ejército que reune las con- 
diciones del japonés. Y probablemente no lo olvi- 
darán los rusos. 


Continúa la batalla 


Las últimas noticias que se reciben de la batalla 
de Yentai, en vez de aclarar las dudas que sugie- 
ren los primeros despachos oficiales, las aumentan. 
Se habla de la toma y el abandono de posiciones 
de escasa importancia, se baraja de continuo los 
nombres de divisiones, generales, columnas, bri- 
gadas, regimientos y baterías de un modo que pa- 
rece que ácaso hecho se dan tales noticias para 
que no haya quien sepa lo que ha ocurrido en la 
región que se extiende entre Liao-Yang y Muk- 
den. 

Lo único que con esto se consigue, es hacer cr eer 
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UnA CALLE DE MUKDEN 


que el desastre del ejército ruso es mayor de lo que 
quizá en realidad ha sido, ó que el via crucis de las 
fuerzas combatientes no ha terminado aún. 

Los japoneses no dan detalles ni noticias siquie- 
ra, y las de origen ruso son de tal manera confusas 
que no hay quien las entienda. 

Sólo se comprende que el fracaso ha sido grande, 
que todos los cálculos de Kuropatliin han resultado 
fallidos, que no se puede pensar en socorrer á Port- 
Arthur y que la ofensiva es peor que la defensiva 
“para los rusos. 

Veremos si antes de cerrar esta CróNICA, pode- 
mos saber el término de tan disputada batalla y la 
situación en que quedan los combatientes. 


Lo probable, sin embargo, es que estos combates 
de que se habla sean lo que llaman los franceses de 
couverture, es decir, luchas parciales de columnas 
de refresco que contienen la persecución de los 
vencedores. 


Resumen 


Las reservas rusas que, después de tantos días 
de combate, avanzaron contra los japoneses, con- 
siguieron detener el ímpetu de éstos y causarles 
sensibles pérdidas, pues se apoderaron de doce ca- 
ñones y destrozaron una columna, la del general 


LA SEGUNDA ESCUADRA DEL BÁLTICO ALISTADA PARA PARTIR AL EXTREMO ORIENTE 


SALIDA DE LA ESCUADRA RUSA DE PORT-AÁRTHUR.—COMBATE DESESPERADO 


Yamata, que se vió rodeada de pronto y sólo per- 
diendo mucha gente pudo abrirse paso. 

Pero los rusos retrocedieron en todo el frente de 
batalla, y cada día que pasa confirma que la ofen- 
siva de Kuropatkín ha sido un tremendo fracaso. 

Parapetados en la orilla derecha del Cha-ko, 
frente á los japoneses que ocupan la orilla izquier- 
da, descansan, lo mismo que sus adversarios, des- 
pués de ocho días de combates continuos y encar- 
nizados, durante los cuales apenas pudieron comer 
y dormir, porque parece justo que hagamos obser- 
var á los lectores de PLuma Y LÁPIZ que es una 
magnífica paparrucha y arguye candidez sin ejem- 
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plo eso de creer que se ha luchado «cinco días'sin 
come1 ni dormir», como rezan los diarios. Pruebas 
están dando los rusos y los japoneses de que son 


“excelentes soldados y resisten con ánimo entero 


las calamidades más tremendas, las fatigas más 
excesivas; pero al fin y al cabo son hombres y la 
resistencia humana tiene un límite, infranqueable 
como todos los límites naturales. 

Todo induce á creer, dada la situación en que 
han quedado ambos ejércitos, que en cuanto se ha- 
yan municionado volverán á la carga para decidir 
de una vez el éxito de la campaña. : 

La escuadra del Báltico lia marchado por fin. 


ALAMBRADA JUNTO Á PORT-ARTHUR 


Sus buques parece que van en demanda del ene- 
migo. Pero antes de que lleguen esas nuevas uni- 
dades de combate á la vista de Port-Arthur han 
de pasar tres meses cuando menos. Y entonces, 
antes de entrar en la plaza sitiada, que quizá haya 
tenido que rendirse, habrán de sostener una ruda 
batalla con los acorazados y cruceros del almiran- 


te Togo. Si hay que creer las noticias de Benuett-- 


Burleigh, el corresponsal del Daily Telegraph, 
después de la batalla del 10 de agosto han entrado, 
unos tras otros en los diques de Saseho, todos los 
acorazados japoneses, limpiando fondos, cambian- 
- do algunos cañones de grande y mediano calibre. 
Esto permite creer que la escuadra que manda el 


almirante Togo está en buenas condiciones para 
luchar con la escuadra que amenaza quitarle el 
predominio del mar. E 

De esa escuadra rusa no hay más que tres aco- 
razados y un crucero que reunan buenas condicio- 
nes; los demás buques son viejos, de poquísimo: 
andar y cou protección insuficiente para. afrontar 
los proyectiles de 305 milímetros. - «Y 

Pero el porvenir no puede predecirse. Dentro de 
ochenta y cinco ó noventa días veremos lo que es 
capaz de hacer esa escuadra que la mayoría de los 
periódicos designan con el nombre de la «escuadra 


fantasma». 
A. RIERA. 


UNA BATERÍA RUSA AL TERMINAR EL COMBATE 


CASA MAUCCI 


PROXIMO A PUBLICARSE 


VIAJE AL POLO SUR 


EXPEDICIÓN SUECA Á BORDO DE “EL ANTÁRTICO,,.—DOS ANOS ENTRE LOS 
HIELOS. POR OTTO NORDENSKJOLD, J. GUNNAR ANDERSSON, 
C. A. LARSEN Y C. SKOTTSBERG.—Traducción directa del sueco por Roberto Ragazzoni 


GRUPO DE EXPEDICIONARIOS 


[aaa la del Vega, y la de Andrées, en Con razón pudo decirse al regreso de la expedi- 
globo, ninguna de las numerosas expediciones ción, que la realidad había sido mucho más rica y 
suecas de exploración á las regiones polares ha  deslumbradora que cuantas esperanzas la más viva 
despertado atención tan grande en los países de Eu- fantasía hubiera podido soñar antes de la partida. 
ropa y América, como la expedición al Polo Sur Nadie, en verdad, podrá negar con fundamento 


bajo la dirección de Otto Nordensk.- 
jold. Como acaeció durante el viaje 
de Andrées, el pueblo sueco fué 
presa de inquietud y temor, por la 
falta de noticias de los expediciona- 
rios durante tan largo tiempo; pero 
á su regreso, aquella inquietud se 
trocó en alegría y admiración, tri- 
butándose el más entusiasta reci- 
bimiento á Nordenskjóld y á sus 
valientes compañeros cuando pisa- 
ron de nuevo el suelo de la patria, 
á primeros de este año, después de 
una ausencia de más de dos que si 
abundaron en fatigas [y peligros, 
fueron, en cambio, base de grandes 
adelantos. 


el hecho de que la expedición sueca 
al Polo Sur ha contribuido con ma- 
yores y más importantes observa- 
ciones á la ciencia natural, que to- 


l- daslas demásexploraciores polares, 


así como cabe afirmar que en punto 
á episodios interesantes y dramá- 
ticos, esta expedición ha superado 
á las más famosas. Los terribles 
temporales; las bajas temperaturas 
en la regiones vecinas al Polo; las 
largas excursiones en trineos; las 
marchas temerarias sobre los hie- 
los; el encuentro de Nordenskjóld 
con J. Gunnar Andersson y Duse, 
que hace recordar el de Nansen y 
Jackson; el oportuno socorro, y so- 


' 


bre todo el naufragio del «Antártico», una de las 
escenas más sensacionales entre cuantas registra 
la historia de las expediciones polares, en que la 
bandera sueca, sacrificada en aras de la ciencia 
desapareció bajo las heladas ondas del golfo del Te- 
rror; son episodios que despiertan vivisimo interés 
y producen la más honda emoción. 
Nadie, en efecto, leerá sin asombro el 
relato del heroico valor y admirable 
comportamiento desplegados, después 
del naufragio, por el capitán, la tripu- 
lación y los sabios expedicionarios, | 
durante su regreso por los mares he- 
lados. 

Con esta expedición, Otto Nordensl:- 
jóld ha cubierto de nueva gloria su 
apellido, ya de reputación universal, 
y su nombre y el de sus compañeros | 
quedará inscrito en los anales glorio- 
sos,de la ciencia. 

Contiene la obra que anunciamos la 
narración completa de los diferentes. 
viajes de la expedición sueca por los 

_ mares del Polo Antártico, siguiendo el 
litoral de las tierras de Graham y del 
Rey Os ES así. como á la Georgia del 
Sur, slas Falklan, y Tierra de fuego. El eS 
Nordenskjóld trata en su interesante libro del plan 
y equipo de la expedición; de los descubrimientos 
realizados durante el primer verano en el canal de 
Orleans y el mar de Weddel; del desembarco en 
Snow Hill y de las peligrosas excursiones en bote 
verificadas durante el otoño; del asiduo trabajo de 
observación realizado durante la primera inverna- 
da, en lucha continua con horrorosas tempestades 
de nieve, y de las largas excursiones en trineos por 


la costa de la tierra del Rey Oscar y al través del 
estrecho recién descubierto de Kronprinz' Gustaf. 
Consigna y refiere asimismo el infatigable explora- 
dor, lo perseverante de sus trabajos á pesar de: su 
incertidumbre sobre la posibilidad de un socorro, 


el encuentro milagroso con J. G. Andersson y Duse 


y los acontecimientos legendarios del 8 de noviem- 
bre de 1903, día, por la dramática expectación de 
los expedicionarios, sin precedente en la historia 
de las exploraciones polares. 

El doctor Andersson, describe el «Antártico» 
navegando para Sur Georgian en lucha con las 


tempestades y envuelto en la densa lobreguez del 
invierno polar; pinta la vida de los pastores en las 


llanuras de Falkland, el viaje aventurado empren- 


dido en compañía de dos indios Onas al lago Fag- 
nano en el interior de la Tierra de fuego; el primer 
combate del «Antártico» contra los hielos para arri- 
bar á Snow Hill; la excursión en trineo al Lidney 
Herbest Bay; la vida de los esquimales en la caba- : 
ña de piedras del golfo de Hoppet; el segundo viaje 


realizado en trineo y el feliz encuentro con Nor- 
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denskjóld. Abundan en el relato del 
doctor Andersson descripciones, pro- 
fusamente ilustradas, de la naturaleza 
en las regiones del Polo Sur; de los 
singulares rinocerontes de su fauna; de 
la vida de los pájaros bobos en una de 
sus colonias; del bosque petrificado del 
golfo de Hoppet, y en fin, de la vida 
animal tan rica y exuberante en el 
fondo de los mares antárticos. 

El capitán Larsen y el aspirante de 
marina Skottsherg completan el inte- 
resante relato de la expedición. 


CONDICIONES 


Constará la publicación de cua- 
renta cuadernos de á 32 páginas, 
al precio de dos reales cada uno. 

Contendrá unas 300 ilustraciones, 
en su mayor parte reproducciones de fotografías 
tomadas por los viajeros y de dibujos Lechos según 
sus indicaciones. Formarán parte de la obra 5 lá- 
minas tricolores y varios mapas. La publicación 
completa constará de dos tomos de 600 páginas cada 
uno y aparecerá por cuadernos semanales. 


hs ' ys 
Deseosa la Casa Editorial Maucci de que el público en general y los fa- 
vorecedores de PLuma y Lár1z en particular, posean una información comple- 


ta y absolutamente fiel de la guerra entre japoneses y. rusos, ha decidido 
publicar en breve un ? 


Magnífico plano de la guerra FusorjA penes] 


que después de grandes trabajos para su perfecta confección y de no peque- 
ños desembolsos, resultará el mayor, más detallado, minucioso y estudiado 
de cuantos han visto la luz en España y el Extranjero. Mide 74 DS 94 centí- 
metros; estará impreso á ocho colores sobre magnífico” papel y completado 
con los retratos de los principales personajes de la guerra. 

No obstante el mucho gasto que supone la publicación de este grandioso 
mapa, digno de figurar en todas las casas particulares, despachos, escuelas 
y oficinas públicas, con objeto de que se halle al do de «todas las 'for- 
tunas y en calidad de ade NA 


Gran regalo de la Casa Editorial Maucci 
su precio, verdaderamente excepcional, será el de 


TJ ANA PHSHTA 


cantidad ínfima, sobre todo si se tiene en cuenta el mérito extraordinario del 
trabajo, que de no querer ofrecerlo al público en calidad de prima, tendría 
que valer cuatro pesetas cada ejemplar. 


A los Corresponsales de la Casa Maucci 


Los corresponsales de la. Casa Maucci deben apresurarse á hacer los: pe- 
didos que consideren oportunos para no quedarse sin. paquete, pues | dado el 
excesivo coste de este mapa, se hace de todo punto imposible el realizar Una. 
nueva edición del mismo. 
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(GRUPO DE ENFERMERAS ESPERANDO LA COMIDA 
PARA LOS SOLDADOS HERIDOS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


A situación de los beligerantes no ha cambiado 
en absoluto desde que terminamos la última 
CrónICaA. Durante dos días vinieron llenos los pe- 
riódicos de detalles.de un tremendo descalabro su- 
frido por los japoneses. Se trataba de dos divisiones 
enteras, puestas en tal apuro por sus adversarios 
que habían quedado aniquiladas. Se hablaba de 
8.000 muertos y 14.000 prisioneros. Una especie de 
Sedán en miniatura; pero con todas sus terribles 
consecuencias. Banderas, cañones, municiones de 
boca y guerra; todo había caído en poder de los ru- 
sos, que de este modo habían vengado de una vez 
sus continuas derrotas. 

En Rusia no dudaba nadie de la autenticidad d 
la noticia. Bien se merecían tal compensación los 
soldados que hasta entonces lucharan con tanto 
ánimo como mala fortuna. Las noticias eran de 
«conducto autorizado». Poco faltaba para declarar- 
las oficiales. Y el día del santo de Czarevitch Alejo 
transcurrió feliz en Petersburgo, pues todo el mun- 
do imaginaba que los japoneses no iban á parar 
hasta la orilla izquierda del Yalú. Para colmo de 
desdichas para los japoneses, Kuroki agonizaba. El 
caudilio japonés más popular en esta guerra ya no 
podría ejecutar nuevos movimientos envolventes. 

Pasó San Alejo y de tantas victorias y prisione- 
ros y matanzas sólo quedó el recuerdo de haber ju- 
gado una vez más un gobierno contra la credulidad 
de un pueblo, la sombra de una ilusión. La catás- 
trofe japonesa se había inventado ad usum czare- 
uiteh. 

La verdad era muy otra. Los rusos habían retro- 
cedido veinticinco lilómetros desde el 10 de octu- 
bre. La ofensiva, como ya indiqué otras veces, daba 
pésimos resultados; las tropas rusas, mal dirigidas, 
á pesar de luchar con gran bravura, tenían que re- 
troceder. 

Esta verdad es la que cuesta de confesar en los 
centros oficiales de Petersburgo; pero la confiesan 


ya periódicos como Le Journal de París, amigo de 
los rusos á macha martillo. 

La tregua que se observa es debida sin duda al- 
guna á que el esfuerzo realizado por las tropas ru- 
sas y japonesas ha sido verdaderamente titánico y 
también quizá á que ambos ejércitos se encuentran 
faltos de municiones, pues las armas modernas con- 
sumen una cantidad enorme de ellas á consecuen- 
cia de la rapidez del tiro. 

Pero todo indica ó parece indicar que la batalla 
dista mucho de haber terminado, pues los dos beli- 
gerantes están en contacto en toda la linea y no es 
probable que unos ú otros abandonen sus respecti- 
vas posiciones antes de librar un nuevo combate. 

Se dice que el general Kuropatkín ha dicho que 
no ha perdido la esperanza de librar á Port-Arthur 
antes de tres semanas, derrotando previamente el 
ejército del mariscal Oyama. Muchos son los perió- 
dicos que acogen en serio tal rumor, movidos de 
sus simpatías por los rusos. No advierten que. con 
ello antes dañan que favorecen la causa que de- 
fienden. Tal contingencia esimposible. Suponiendo 
que quedase derrotado el mariscal Oyama y que su 
ejército no pudiese hacer resistencia alguna, ten- 
drían que recorrer las tropas rusas la friolera de 
230 kilómetros desde el punto en que se hallan has- 
ta llegar al istmo de Kin-cheu. 

Alli las defensas que ha acumulado el Estado 
Mayor japonés son formidables y el cuarto ejército 
del Mikado, que manda el general Nogi, compues- 
to de más de sesenta mil hombres de todas armas, 
secundado por los buques de la escuadra japonesa, 
haría una resistencia desesperada. No es posible, 
por lo tanto que dentro de tres semanas haya sido 
libertado Port-Arthur, y nada hace prever que unas 
tropas que han marchado de victoria en victoria 
desde que empezó la campaña, hayan de quedar 
aniquiladas por fuerzas que no tienen sobre ellas 
ninguna superioridad, como no sea la del núme- 


ro—suponiendo que sea verdad lo de los refuer- 
zos rusos. Pero ni aun así la superioridad nu- 
mérica es muy grande. 

Pueden verse obligados los japoneses á retroce- 
der vencidos hasta Liao-Yang; pero allí será nece- 
sario que los rusos libren una nueya batalla. Y aun 
cuando la ganaren también, quedan 4 retaguardia 
nuevas posiciones que se pueden defender perfec- 
tamente. Esto en el caso peor para los japoneses. 
Pero ¿y si los rusos se ven obligados á evacuar la 

plaza de Mukden? ¿Si les ocurre un nueyo fracaso 
y tienen que continuar ese plan famoso de las reti- 
radas continuas? 


Situación general 


Toda la prensa acogió los rumores propalados 
-por alguna agencia favorable á los rusos relativos 
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TERRIBLES EFECTOS DE LAS GRANADAS. 
BATERÍA JAPONESA AVANZANDO EN TAKICHIAO 


á un desastre tremendo padecido por dos divisio- 
nes japonesas, pertenecientes al ejército del Cen- 
tro. Se hablaba de 8.000 muertos, de 14.000 prisio- 
neros, de muchas baterías caídas en poder de los 
rusos. La noticia ha sido desmentida en absoluto. 
Los ejércitos ruso y japonés conservan las posicio- 
nes en que quedaron el 16 del corriente, cuando 


terminó la cruenta batalla por cansancio, por el 


cansancio invencible que engendraran 'siete días 
de continuos combates. 

Ahora es cuando empiezan á conocerse los ver- 
daderos resultados de la batalla de Yentai. La ofen- 
siva rusa, como habíamos previsto, quedó detenida 


y rechazada; pero los japoneses, á pesar de haber 
ganado terreno, unos quince kilómetros en todo el 
frente de combate, y de haber causado grandes 
pérdidas á los rusos, no lograron una victoria. El 
hecho de haber quedado frente á frente ambos 
ejércitos lo demuestra. Si el mariscal Oyama tiene 
el proyecto de apoderarse de Mukden, se verá obli- 
gado á reñir una segunda batalla, y si los rusos 


- pretenden avanzar hacia el Sur, reanudar la ofen- 


siva hacia Liao-Yang, de nuevo tendrán que medir 
sus armas con los nippones. La lucha, que ha cos- 
tado tantos millares de existencias humanas, resul- 
ta estéril de todo punto y habrá que sacrificar mu- 
chas más vidas para saber quien puede avanzar y 
quién debe retroceder. 

Las tropas rusas, en la ocasión presente, han de- 
mostrado que son dignas de mejor suerte. Se com- 
prende que los japoneses, animados por sus ante- 


¿o 


riores victorias, hayan luchado con una tenacidad 
y un encarnizamiento casi sin ejemplo; pero son 
dignos de admiración los rusos, que se han batido 
durante siete días sin que las maniobras del ene- 
migo les infurdieran miedo ó consiguieran desmo- 
ralizarlos. 

Acerca lo que se dice de que los rusos tratan de 
repetir contra el ala derecha de los japoneses el 
movimiento envolvente que detuvo Kurokien Ben- 
sikú, nada se puede creer todavía; pero la sana ra- 
zón indica que Kuropatkín no tentará por segunda 
vez un movimiento que tan mal resultado le dió la 
primera. La naturaleza del terreno se presta admi- 
rablemente para la defensa, y unos batallones bien 
atrincherados pueden detener el empuje de muchas 
divisiones. 

Cuanto se dice, pues, acerca del plan de batalla 
que ha adoptado el general Kuropatkin, es inven-: 
ción pura. Lo mismo puede decirse de los propósl- 
tos que se atribuyen al mariscal Oyama. Unica- 
mente cuando se reanuden ¡las Mperaciones podrá 
saberse qué disposiciones'han adoptado ambos cau- 
dillos para que la victoria” corone sus esfuerzos. 
Pero, por ahora, no, parece cercano el momento de 
la lucha. Bien porque esperen refuerzos, bien por- 
que no se hayan municionado todavía como han 
menester para una lucha decisiva, quizá también 
porque en secreto esperan aprovechar cualquier 
falta que pueda cometer el enemigo respectivo al 


SOLDADO JAPONÉS ENCARGADO DE REPARTIR LA CORRESPONDENCIA 


ra 


tomar la iniciativa del ataque, ambos generales en 
jefe no se apresuran á reanudar las operaciones. 


La escuadra del Báltico 


La escuadra del Báltico ha emprendido decidi- 
damente la ruta que ha de llevarla al mar A marillo 
á contender con los acorazados y cruceros japone- 


4 


ses. Era casi general la creencia de que esa escua- 
dra no abandonaría las aguas del Báltico. Los he- 
chos desmienten, como tantas otras veces, las pre 
visiones de los hombres. Buena ó mala, formidable 
ó débil, numerosa ó exigua, la segunda escuadra 
del Pacífico ha atravesado ya el canal de la Man- 
cha y cuando aparezcan estas líneas habrá llegado 
ya á aguas españolas. 


- ¿Qué camino tomará para ir al Extremo Oriente? 
Discordes andan los pareceres. Mientras unos se 
fijan en que el camino de Suez es el más corto y 
predicen que éste será el que siga, opinan muchos 
Críticos militares que la navegación por el Cabo 6 
por el Pacífico, aun cuando más larga ha de ser 
mucho más segura, y ha de permitir despistar á los 


OS dado el caso de que intentasen atajarle 
el paso. 

'ampoco están acordes los pareceres acerca de 
la oportunidad de ese viaje. Afirman unos que 
cuando esa escuadra llegue á la vista de Port-Ar- 
thur es muy posible que la plaza haya tenido que 
rendirse. Añaden estos pesimistas que los buques 
que van ahora al Extremo Oriente no pueden pre- 
sentar ni aceptar batalla contra la flota que manda 
el almirante Togo, porque no tienen fuerza sufi- 
ciente para ello y acuden á consumar un sacrificio 


en el mar del Norte, la escuadra que manda el al- 
mirante Rodjestvensky ha conseguido desencade- 
nar una tempestad de odio contra ella. Pasaba, du- 
rante la noche del 20 al 21 de octubre por delante 
de Hull, cuando advirtieron los buques que iban de 
descubierta una flotilla de barcos pescadores que, 
á pesar del tiempo brumoso se dedicaban á las fae- 
nas de la pesca. 

Los buques rusos, temían, desde que salieron de 


Cronstadt que algún buque japonés pudiera espe- 


rarles al paso para torpedear uno ó varios de ellos. 
Y al ver la numerosa flotilla inglesa, por una ob- 
cecación lamentable y con una falta de precaucio- 
nes inconcebible, abrieron el fuego contra ella, 
echando dos vaporcitos á pique, causando averías 
á otro y produciendo el susto natural á los desgra- 
ciados pescadores que no fueron víctimas de las ba- 
las rusas. 


UNA PROCESIÓN EN YoK)HAMA CELEBRANDO EL TRIUNFO DE LAS ARMAS JAPONESAS 


tan cruento como inútil. Muchos son, en cambio, 
los que imaginan que si Port-Arthur no ha sucum- 
bido al llegar esta escuadra de refuerzo—tan dura- 
mente calificada por los ingleses á raiz del inciden- 
te desgraciado de Hull—puede cambiar por com- 
pieto el aspecto de la campaña y empezar para los 
japoneses una serie de derrotas y desventuras pare- 
cidas á las que, desde el principio de la guerra, 
han padecido los rusos por mar y tierra. 

Sea lo que fuere, es indudable que la expedición 
de la escuadra del Báltico dará grandes alientos á 
los defensores de Port-Arthur. 


El cañoneo de Hull 


La escuadra del Báltico ha dejado por fin de pa- 
sear y maniobrar, y de un modo decidido marcha 
al Extremo Oriente. Pero los rusos están de pega. 
A los pocos días de navegación y apenas entrada 
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El cañoneo duró veinte minutos, pero fué muy 
nutrido y ocasionó 22 muertos y 17 heridos, seis de 
éstos muy graves. Huyeron, como era natural, los 
pescadores y entonces la escuadra de Rodjestvens- 
k y prosiguió majestuosamente su ruta, sin socorrer 
siquiera á los que de un modo tan brutal é inconsi- 
derado acababa de tratar. 

Cuando se conoció en Inglaterra esa agresión 
que cuando menos puede calificarse de desatenta- 
da, la indignación fué tremenda, y muchos perió- 
dicos decían que era necesario que el Almirantaz- 
go diera órdenes para hacer detener el víaje de esa 
flota rusa que iba á resultar un verdadero peligro 
para todos los buques mercantes. Otros pedían que 
se enviase un ultimatum á Rusia. El Standard de- 
cía «que las tripulaciones están reclutadas en los 
manicomios, los jefes incapaces y los ingenieros 
unos mentecatos. 

Conferenciaron los ministros de Guerra y Mari- 


na y se pidió á Rusia excusas formales, la indem- 
nización debida y la seguridad de que en lo porve- 
nir no se repetirán actos semejantes. AECA 
El alboroto armado con motivo de ese incidente 
ha sido grande y grande también la inquietud que 
produce el viaje de una flota que de tal ' mañera 
trata á los buques mercantes. Si se ha atrevido á 
disparar contra los ingleses, imagínese lo que es 
capaz de hacer si se le cruza por su camino un bu- 
que español ó portugués. DEA 
Ha de hacerse comprender al almirante Rodjest- 
vensk y que el dominio de los mares no pertenece á 
Rusia; por lo menos antes de haber echado á pique 
la escuadra de Togo. E > 
Un diario austriaco dice que «después del caño- 
neo de Hull la flota del almirante Rodjestvensk y 
está obligada á combatir de un modo heroico con- 
tra los japoneses. Si no lo hiciere así resultará más 
ridícula la aventura de Hull, que recuerda la de los 
molinos de viento de don Quijote.» 


Relato de un testigo 


He aquí lo que cuenta el capitan Pealker, del va- 
por Magpte: 

«A cosa de la media noche del viernes, estaba la 
escuadrilla pescando en el mar del Norte; 5515 de 
latitud Norte y 5% longitud 
Este. 

»Las barcas cubrían un ra- 
dio de unas veinte millas, y 
junto á ellas el Magpte se 
disponía á tomar las cargas 
de pescado. 

»Hacía luna, pero á causa 
de la llovizna que estaba ca- 
yendo no alcanzaba la vista 
ágrandes distancias. Yo per- 
manecía en el puente, vigi- 
lando las maniobras de las 
barcas, cuando apercibí nu- 
merosas luces hacia Sud- 
oeste. 

»Como el caso me pareció 
raro, me fé con atención 
creciente en ello. Las luces 
fueron acercándose, y me dí 
cuenta de que los barcos des- 
conocidos navégaban en de- 
manda de nuestra escuadri- 
lla. ; 

«»¿ Cuando alcanzaron la lí- 
nea de nuestras barcas, ya 
_ tenía yo por seguro que aque- 
llos extraños buques eran de 
guerra. El más cercano, que 
luego conocí por el almiran- 
te, empezó entonces á seña- 
lar con luces desde el palo al 
contralmirante que iba á re- 
taguardia de la línea. Me 
parece que la escuadra com- 
prendería unos cuarenta bar- 
cos, incluso los transportes. 
Después de contestar el con- 
tralmirante con otras seña- 
les, los reflectores de toda la 
escuadra se concentraron en 
nuestras barcas... 

»Avanzaban en una sola 
línea con intervalos irregu- 
lares, y aunque de noche con 
la complicación de luces y 
reflectores es difícil precisar 
las masas, me figuro que los 
barcos de guerra de alto bor- 
do serían una veintena. 


»Cuando habian pasado ya á través de nuestra 


escuadrilla la mitad de la escuadra, súbitamente 


abrió el fuego uno de los barcos. Yo no podía ver 
en aquel momento el fogonazo, pero oí claramente 


el estampido. Los disparos se sucedieron tan rápi- 
damente, que el mayor intervalo fué de treinta se- 
gundos. EOS 


»Los cañonazos fueron seis ú ocho, según los in- 


dicios, de piezas de seis pulgadas (15 centímetros) 
y alguna de 4'7 pulgadas. Mi 
fué de que se estaban practicando en el tiro á un 


rimera impresión 


blanco flotante por lo cual no dí importancia al caso, 
y aun, á decir verdad, me parecía entretenido. 
»No tuve la menor idea de que tiraban contía 


nuestras barcas pesqueras. 


Los disparos debieron de hacerse á distancias 


- de un cuarto de milla á media milla. 


aviso, y estoy perfectamente seguro de que el 


»Desde los barcos de guerra no se hizo el menor 
ri- 
mer disparo nos lanzó una granada. Después LAS) 
cañoneo marcharon á todo vapor, alejándose en 
línea recta como si les persiguiera un enemigo. 
»Lo más extraño del caso es la imposibilidad de 
confundir nuestra escuadrilla, una vez registrada 
con los reflectores, con cualquier otra clase de na- 
ves. Tanto se nos acercaron los barcos de guerra, 
que debían ver perfectamente á nuestros pescado- 
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res maniobrando las redes. Y por si no 
bastara, todos llevamos las contraseñas 
internacionales de la pesca: blancas en el 
centro, verdes y rojas en los costados; lu- 
ces que es imposible confundir ez 
con otras en la mar. R 

»Después de los primeros dis- 
paros, el fuego fué incesante hasta cesar súbitamente al cabo 
de media hora. A-una señal del almirante, toda la escuadra 
huyó entonces á todo correr hasta perderse de vista, dejando 
varias barcas con averias graves, y varios hombres muertos, 
ahogados ó heridos. 


»Han desaparecido cuatro ó cinco de nuestras barcas, con TRIPULACIÓN DEL CRUCERO RUSO (SMOLENSK)» 


todos sus tripulantes.» : LEYENDO LAS NOTICIAS DE LA GUERRA 
Una de las barcas que recibió más proyectiles fué la Craíx 
(Griella), que zozobró rápidamente. Cuando acudieron en socorro de la tripulación desde otro buque vie- 
ron en el puente el cadáver de. capitán, descabezado, y el del primer oficial, al cual también faltaba la 
mitad de la cabeza. De los seis heridos graves había uno, el contramaestre, manco completamente, y 
otro, el maquinista, herido en el pecho. 
Muertos y heridos fueron desembarcados en Hull. 


Impresiones 


Tiene grandísima y verdadera importancia el conflicto suscitado por el ataque de la flotilla de buques 
pescadores cerca de Hull. La torpeza ó el atolondramiento de unos marinos inexpertos, han puesto en 
riesgo la paz de Europa, pueden hacer que el conflicto que estalló en febrero del año pasado tome mayo- 
res proporciones. 

Si ese desgraciado incidente se hubiese producido en aguas alemanas ó francesas, aun cuando muy 
deplorable, no hubiese reyestido importancia alguna. Pero ocurriendo en los mares de Inglaterra, la 
aliada del Japón, la cosa varía de aspecto. La rivalidad entre ambas naciones es muy antigua y muy en- 
conada y esos cañonazos disparados, esas vidas perdidas aumentan la animosidad que de antiguo tienen 
una por otra Inglaterra y Rusia. 

No hay que ser pesimista y creer que el actual incidente ha de terminar en un conflicto armado; pero 
dadas las antipatias anteriores, pudiera ser que lo ocurrido en Hull tuviese á la larga consecuencias gra- 
ves. Porque bueno es recordar que los rusos están furiosos por el excelente resultado obtenido por los in- 
gleses en el Tibet, y si no estuviesen empeñados en una guerra tan tremenda como la que sostienen, 
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diplomático, son 


habríanse ya cruzado Notas conminatorias entre 
ambos gobiernos. 

En el asunto de Hull, la prensa norteamericana 
está de parte de los ingleses y 'todos los periódicos 
publican artículos burlándose de los marinos rusos, 
á los cuales los dedos se les antojan huéspedes. El 
World escribe un 5 

rimer fondo titu- 

ado Locos en li- 
bertad, refirién- 
dose á los rusos. 
- Las últimas no- 
ticias que es posi- 
ble alcanzar acer- 
ca de ese conflicto 


éstas: 
Londres 26. 
Los periódicos 
ingleses siguen 
ocupándose con 
preferencia del in- 
cidente anglo-ru- 
so, y publican casi 
todos un comuni- 
cado del Foreing 
Office en que se 
- dice que el Gobier- 
no inglés no ha 
presentado toda - 
vía al de Rusia 
demanda alguna 
de inmediata sa- 
tisfacción, 1imi- 
tándose á comuni- 
carle los detalles 
del incidente según declaraciones de los pescado- 
res, y exponiendo, además, la manera particular 
que tiene Inglaterra de ver el asunto. 
Casi todos los periódicos hacen constar su satis- 
facción por el mensaje del Czar al rey Eduardo, 
aunque muchos lo consideran un poco retrasado, 


La Reina ha enviado al alcalde de Hull cien li- 
bras esterlinas, con un sentido mensaje de simpatía 
dirigido á las victimas. 


El ministro de Marina ha dado las oportunas Ór- 
denes para que, como, medida de precaución, las 
tres escuadras de las costas de Inglaterra, de la 


DESTACAMENTO RUSO 


Mancha y del Mediterráneo se apoyen recíproca- 


mente. The Tímes añade á esto que el almirante 
Beresford ha declarado que dispone de efectivo su- 
ficiente para detener y destruir la escuadra rusa. 

El ministro de Marina dijo anoche en un ban- 
quete celebrado por oficiales norteamericanos, que 
el Gobierno pe- 
diría, además de 
las excusas debi- 
das, el castigo de 
los culpables. 

Se ha comen- 
tado mucho que 
lord Landsdow- 
ne rogara ayer 
al encargado de 
Negocios de los 
Estados Unidos 
que fuese á verle, 
dándose á esta 
visita la signifi- 
cación de que 
Inglaterra pro- 
pone á la Repú- 
blica de Norte- 
América tomar 
e conjuntamente 
o 0 O las necesarias 
E medidas para 
evitar una repe- 
tición del inci- 


A 


ACARREO DE PROVISIONES 


pues dicen los corresponsales de San Petersburgo 
que lo envió después de haber conferenciado:con 
el embajador de Inglaterra, pues si la declaración 
del emperador hubiese sido inmediata y espontá- 
nea del rey hubiera contribuído á calmar la exci- 
tación de la opinión inglesa. 


dente de Hull, y 
estudiar la cues= 
tión de detenerá 
la escuadra rusa 
por incapacidad del comandante. Al menos, ¡parece 
indudable que Inglaterra tiene á los Es.ados Uni- 
dos al «corriente de sus intenciones 'y de sus ges- 
tiones. 

Según un telegrama de Edimburgo, la escuadra 
de las costas inglesas, que se compone de nueve 


acorazados y tres cruceros, y que había llegado el 
sábado á un puerto de Escocia, donde había de per- 
manecer hasta el viernes, partió súbitamente ano- 
che obedeciendo órdenes del Rey Eduardo. ' E 
Entre la multitud de informaciones que circulan, 
la que parece más segura es la que se refiere á los 


extremos que abarcará la reclamación de Ingla- 


terra: 

Excusas por el ataque de la flotilla de pesca- 
dores. 

Indemnización pecuniaria para las víctimas. 

Castigo de los abasies culpables. 

Garantía de que no se repetirá lo sucedido. 

Los dos primeros extremos serán de fácil obten- 
ción; el tercero ya no lo será tanto, y aun más di- 
fícil el último, pues ha de resultar poco menos que 
imposible determinar la forma en que se pueda ga: 
rantir la no repetición de error tan lamentable. 

Téngase en Cuenta que estas peticiones no han 
sido todavía presentadas á Rusia. 


mado nadie, parece querer demostrar que lo que 
hicieron los marinos de la escuadra del Báltico 


está algo justificado. ; 


Algunos diarios franceses se burlan del arrebato 
de los rusos; otros lo excusan diciendo que debe 
comprenderse las intinitas precauciones que ha de 
adoptar una escuadra que hace tan largo viaje y 
que sólo en algún puerto francés ha de hallar bue- 
na acogida, y que debe temer toda suerte de ase- 
chanzas mortales de parte de un enemigo tan de- 
cidido como astuto. : : a. 
Para resumir, en esta Crónica, la impresión que 
generalmente ha producido el incidente de Hull, 
diremos que ha sido de asombro, de estupor, y que 
lo que quizá los marinos rusos tomaron por un acto 
de energía, dista mucho de favorecer $u causa. 


Kuropatkin y Alexeieff 


Cuando menos podía esperarse, llega la noticia 


SOLDADOS JAPONESES DESPUÉS DE HABERSE APODERADO DE UNA BATERÍA RUSA 


The Daily Mail dice que en la entrevista entre 
el Emperador y el embajador de Inglaterra en San 
Petersburgo, el primero declaró que el almirante 
Rodjesvensky es demasiado experto para haber co- 
metido semejante error, que ha de ser imputado si 
acaso á algún subalterno. 

En cuanto al silencio del almirante ruso, se ex- 
plica por el hecho de que tal vez ignora aún lo su- 
cedido, y que únicamente conocerá quizás cuando 
en Vigo se reuna toda la escuadra. 

La prensa rusa deplora el incidente sin excusar 
ni acusar á los marinos de su pais. 

Dice que es necesario en todo pleito oir las dos 
partes y que hasta ahora se ignora en absoluto lo 
que ocurrió antes de que la escuadra rusa empeza- 
se el fuego. 

Los Viedomostí afirman que, dos noches antes 
de la del viernes desembarcaron en Hull veinte 
oficiales japoneses. Con esta información, cuyo ori- 
gen no explica, y que, por otra parte no ha :confir- 


de que el general Kuropatliín ha sido nombrado 
por el Emperador jefe supremo de las fuerzas de 
mar y tierra que operan en la Manchuria. Alexeieff 
se queda como simple virrey de esa Manchuria 
rusa que cada vez va quedando más mermada. 
¿Significa esto una desgracia de Alexeieff, cuya 
nulidad de inteligencia ha comprendido por fin el 
Emperador? Verdad es que desde el principio de la 
guerra el famoso virrey no ha hecho nada, ni como 
administrador, ni como general que justifique el 
alto cargo de que fué investido en julio de 1903. 
Pero como es el Czar quien dispone y manda en 
absoluto en tales materias y eomo se deja gobernar 
de las impresiones de momento, no hay que dar 
gran alcance al último nombramiento, pues en caso 
de una batalla perdida es probable que quede anu- 
E y sea Grippenberg. quien suceda á Kuropat- 
1n. ' ' 
En lo sucesivo, y si la suerte de las armas le es 
contraria al caudillo ruso, no podrá excusar su con- 


10 


MOMENTO DE DESCANSO DE LAS TROPAS JAPONESAS 


ducta como hasta aquí por la presión ejercida sobre 
él por el almirante Alexeieff. Ha conseguido lo que 
tanto anhelaba: ser el jefe supremo de las fuerzas 
rusas. Veremos si justifica mejor que el desdichado 
virrey el alto honor que se le confiere. 


Las operaciones 


En todo caso poco tardará en saber Kuropatkín 
si la suerte quiere que desempeñe por largo espa- 
cio de tiempo el cargo que se le confía. 

Sus fuerzas y las del mariscal Oyama están en 
contacto en toda la extensa linea que fué de batalla 
hace pocos días. Se habla ya de un avance de los 
japoneses, una de cuyas columnas ha atravesado el 
Hun-ho. 

Si es exacto tal movimiento, indica que el maris- 
cal Oyama ha cambiado por completo su plan. La 
columna que se dice que ha pasado el Hun perte- 
nece al ejército de Kuroki. Hacia el Este, pues, 
debe haber acumulado gran parte de sus fuerzas el 
jefe japonés y Kuroki, como en otras ocasiones, 
será el encargado de maniobrar contra los rusos. 
Puede darse algún crédito á la noticia, porque 'se 
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dijo hace unos días que se notaba gran movimiento 
de tropas en el campo del mariscal Oyama. 

Y si la operación de Kuroki resultase tal como 
está concebida, el ejército de Kuropatkin tendría 
que evacuar la capital de Manchuria y retirarse de 
nuevo. 

El corresponsal del Standard dice que los japo- 
neses continúan animados, como siempre, seguros 
del éxito y dispuestos á dar su vida por la causa 
que defienden. En cuanto á lo que se dice del frío, 
afirma que por ahora ninguna molestia causa. 

Pasando al capítulo de las pérdidas cree que los 
rusos las han tenido considerables; que el ejército 
de Kuropatkin ha perdido, por lo menos, un quinto 
de su efectivo. Los japoneses han perdido 15.384 
hombres en junto. Y acerca de la batalla de Yentai 
asegura que fué menos empeñada de lo que se ha 
dicho, cosa que se comprende, dada la inmensa 
extensión de la línea de batalla. Sólo en algunos 
puntos es donde se combatió con verdadero encar- 
nizamiento. Las grandes pérdidas de los rusos se 
explican por sus ataques furiosos siempre recha- 
zados. 


Los trabajos de los japoneses 


Si el Japón pierde la partida, perderá mucho más 
de lo que á primera vista parece. Desde que las 
primeras expediciones japonesas pusieron el pie 
en Corea, desembarcaron, juntamente con los sol- 
dados muchos ingenieros que, sin perder momento, 
empezaron á construir ferrocarriles y carreteras á 
través de la península. Hoy día está ya terminada 
la línea de Masampo-Fusan á Seul, y muy en bre- 
ve llegarán los trenes á los confines de la Man- 
churia. 

A pesar de que, por el momento no hay que te- 
mer que los rusos invadan Corea, en previsión sin 
duda de las eventualidades del porvenir, los japo- 
neses han erigido una serie de fuertes en la región 
Norte de la Corea, á fin de detener, con poca gen- 
te, la marcha de un ejército invasor que se decidie- 
se á pasar el Yalú. h 

En Manchuria han hecho lo propio. También 


La ARTILLERÍA DE. KUROPATEÍN PASANDO EL RÍO TsE-Ho.—(Reproducción de The Illustrated London Netos) 


han reparado las líneas férreas convirtiéndolas 
de vías anchas en estrechas y han fortificado de un 
modo formidable todos los pasos que desde la lla- 
nura dan acceso á la montaña. En Port-Arthur 
han levantado una nueva línea de fuertes frente á 
la de los rusos, y si la plaza cae en su poder estará 
eds desde el primer día de un modo admi- 
rable. ME 
Todas estas obras, mucho más importantes de lo 
que pudiera creerse, cuestan muchos millones al 
Tesoro de Tokío y si los japoneses debían abando- 
narlas (sus pérdidas por tal concepto serían muy 


grandes. En cambio, si resultan vencedores ten- 


drán organizado ya un servicio de vías de comuni- 
cación de primer orden. 


En Port-Arthur 


Si hay que dar fe á lo que dicen unos despachos 
publicados por Le Journal y expedidos de San Pe- 
tersburgo, la situación de los sitiados en Port-Ar- 


ellas padecen lo indecible y están en continuo 
riesgo. 


La isla Sakhalin 


Separada del Japón por el estrecho de La Peron- 
se, que queda al Sur de ella, no tendría ninguna 
importancia para los japoneses á no ser por las 
abundantes pesquerías que hay en todas sus costas, 
principalmente en las orientales. 

Los japoneses, que hasta hace pocos años pesca- 
ban cuando bien les parecía en sus propias costas, 
hicieron emigrar los grandes bancos de peces que 
en otro tiempo acudían allí en épocas deiermina- 
das. Y entcnces se vieron precisados á establecer 
pesquerías en la isla Sakhalín. Son tan abundantes 
los bancos de peces y se acercan tanto á tierra que 
en muchas ocasiones la marea baja deja enormes 
cantidades en seco y entonces en poco espacio de 
tiempo se recoge una enormidad de pescado. 

Necesitan los japoneses de éste no sólo para su 


UnA: ESTACIÓN TELEGRÁFICA IMPROVISADA 


thur es muy precaria. En primer lugar, los comba- 
tes incesantes han mermado de un modo conside- 
rable el número de defensores. En segundo lugar, 
escasean los comestibles y sólo queda una buena 
provisión de trigo. En tercer lugar, el frío que se 
ha sentido de un modo intenso, causa muchas mo- 
lestias á la guarnición, porque los soldados carecen 
casi en absoluto de prendas de abrigo y de calzado 
adecuado. 

En la ciudad no hay lugar seguro contra las gra- 
nadas japonesas y la mayoría de los edificios son 
tan sólo un montón de ruinas. Aun cuando jefes y 
soldados están dispuestos á resistir hasta el fin, se 
teme un funesto desenlace si los japoneses se deci- 
den á dar nuevamente dos ó tres ataques furiosos 
contra los fuertes, cuyas baterías han padecido 
mucho á consecuencia del fuego incesante de los 
nippones. TS 

Quedan todavía en la ciudad unas ciento veinte 


mujeres, que cumplen de un modo admirable sus 


deberes de hermanas de la Caridad; pero también 
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alimentación sino para el abono de sus tierras. Co- 
mo los abonos químicos son muy caros, recurren al 
abono animal que les da excelentes resultados. He 
aquí por qué los diarios de Tol'ío dicen que si la 
guerra resulta favorable á los japoneses, la isla de 
Sakhalíin volverá á ser propiedad del Japón. 


Resumen 


Como la situación de los dos ejércitos beligeran- 
tes ha variado muy poco durante la última semana 
y los dos adversarios se limitan á prepararse y ob- 
servarse, de ahí que todo el interés de los periódi- 
cos y del público se haya concentrado en el inci- 
dente de Hull y en las peripecias de la escuadra del 
Báltico, que aun no se sabe en el momento de es- 
cribir estas líneas, que rumbo va á tomar. 

El incidente, á menos de complicaciones impre- 
vistas, terminará de un modo pacífico y pagando 
los contribuyentes rusos unos millones por la lige- 
reza de los oficiales de marina de su nación. 

A. RIERA. 


_CASA MAUCCI 


PROXIMO A PUBLICARSE 


VIAJE AL POLO SUR 


EXPEDICIÓN SUECA Á BORDO DE “EL ANTÁRTICO,,.—DOS ANOS ENTRE LOS 
HIELOS. POR OTTO NORDENSKJOLD, J. GUNNAR ANDERSSON, 
C. A. LARSEN Y C. SKOTTSBERG.—Traducción directa del sueco por Roberto Ragazzoni 


a Casa Editorial, cuyo catálogo ha alcanza- 
do la enorme cifra de 420 títulos, ertre los 
que figuran los de las obras más famosas de las li- 


teraturas española, italiana, inglesa, rusa, france- 


sa, americana y ja- 
ponesa, desevsa de 
contribuir á lá cul- 
tura general con 
las producciones de 
más universal re- 
nombre, publicará 
en breve la muy 
importante y sen- 
sacional obra cuyo 
título encabeza es- 
tas líneas. 

Nadie, en verdad, 
podrá negar con 
fundamento el he- 
cho de que la expe- 
dición sueca al Polo 
Sur ha contribuido 
con mayores y más importantes observaciones á la 
ciencia natural, que todas las demás exploracior.es 
polares, así como cabe afirmar que en punto á epi- 
sodios interesantes y dramáticos, esta expedición 
ha superado á*las más famosas. Los terribles tem- 
porales; las bajas temperaturas en la regiones veci- 
nas al Polo; las largas excursiones en trineos; las 
marchas temerarias sobre los hielos; el encuentro 
de Nordenskjóld 
con J. Gunnar An- 
dersson y Duse, 
que hace recordar 
el de Nansen y Jack- 
son; el oportuno so- 
corro, y sobre todo 
el naufragio del«An 
tártico», una de las 
escenas más sensa- 
cionales entre cuan- 
tas registra la histo- 
ria de las expedi- 
ciones polares, en 
que la bandera sue- 
ca, sacrificada en 
aras de la ciencia 
desapareció bajo las 
heladas ondas del . 
golfo del Terror; son episodios que despiertan viví- 
simo interés y producen la más honda emoción, 
Nadie, en efecto, leerá sin asombro el relato del 
heroico valor y admirable comportamiento des- 


plegados, después del naufragio, por el capitán, la 
tripulación y los sabios expedicionarios, durante 
su regreso por los mares helados. 

Con esta expedición, Otto Nordenskjóld ha cubier- 
to de nueva gloria 
su apellido, ya de 
reputación univer- 
sal, y su nombre y 
el de sus compañe-- 
ros quedará inscri- 
to en los anales glo- 
riosos de la ciencia. 

Contiene la obra 
que anunciamos la 
narración completa 
de los diferentes 
viajes de la expe- 
dición sueca por los 
mares del Polo An- 
tártico, siguiendo el 
litoral de las tierras 
de Graham y del 
Rey Oscar, así como á la Georgia del Sur, Islas 
Falklan, y Tierra de fuego. 


Condiciones de subscripción 


Constará la publicación de cuarenta cuader- 
nos de á 32 páginas al precio de dos reales 
cada uno. 

La obra, que la 
formarán dostomos 
de más de 600 pá- 
ginas, impresos en 
rico papelsatinado, 

.contendráunas 300 
iustraciones en su 
mayor parte repro- 
ducciones de foto- 
grafías tomadas por 
los viajeros y de di- 
bujos artísticos he- 
chos según sus in- 
dicaciones. Forma- 
rán parte de la 
obra 5 láminas tri- 
colores y varios 

-MAPas... 

Los cuadernos se 
repartirán semanalmente. Se subscribe en las prin- 
cipales librerías y en esta Casa Editorial. Los que 
se nos dirijan directamente, deberán remitir. por 

«adelantado el importe de cada diez cuadernos. 
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EL GENERAL ALEJO NICOLAIEVITCH KUROPATKIN 


"EL CONTRALMIRANTE D. A. Enxvisr, DE LA FLOTA DEL BÁLTICO 
Crónica de la guerra ruso-japonesa 


oco ha variado la situación de los ejércitos beligerantes desde que escribimos la Crónica anterior. 
Continúan los rusos ocupando la orilla derecha del Cha ho y los japoneses la opuesta. Cada día ha 
numerosas escaramuzas en la extensa línea de batalla; sucédense los cañoneos; en algún punto se libra 
un combate parcial; pero las grandes masas de combatientes no se mueven y, contra lo que se había dicho 
estos últimos días, los rusos no se deciden á reanudar la ofensiva, que tan malos resultados les produjo. 

Ahora empieza á saberse con relativa exactitud el número 
de bajas que costó á las dos huestes la batalla de Yentai. Te- 
legramas de San Petersburgo reconocen que tuvieron las 
tropas moscovitas unos 45.000 hombres fuera de combate en- 
tre muertos y heridos, además de 800 oficiales de todas ar- 
mas. De Tolío dicen que las bajas japonesas consistieron en 
unos 16.000 hombres. Aunque estas cifras tienen carácter 
casi oficial, se hace muy cuesta arriba creer en ellas, por la 
gran desigualdad que en ellas se nova, pues parecen excesi- 
vas las de los rusos y harto reducidas las de los nippones. 

Si fuesen ciertas habría que pensar que el fracaso de la 
ofensiva de Kuropatkín fué mucho mayor de lo que se ha 
dicho. 

¿Cómo explicar, entonces, la inacción de los japoneses? 
Tan sólo suponiendo que Oyama ó el Estado Mayor general 
del Japón quieren conservar una actitud puramente defensi- 
va, se podría comprender la inmovilidad de los japoneses 
después de ocasionar al enemigo pérdidas tan enormes, que 
llegan á una cuarta parte de los efectivos reunidos bajo el 
mando directo de Kuropatkin. 

Para cohonestar la inmovilidad de unos y otros, se habla 
de continuo de los refuerzos que esperan ambos bandos. 

De los japoneses se dice que han recibido grandes refuer- 
zos, tomados del ejército que tiene puesto cerco á Port-Ar- 
thur. Así se escribe la historia. Resulta, que al mismo tiempo 
que esta noticia llega la de que ha empezado un nuevo ataque 
contra varios fuertes de la plaza sitiada. ¿Cómo es posible que 
el general Nogi envíe refuerzos al mariscal Oyama si nece- 
sita todas las tropas que tiene para salir airoso del empeño 
en que anda metido? 

Kuroki sostuvo el 28 un combate de vanguardia contra una 
fuerte columna rusa que ocupaba unas posiciones que los ja- 
poneses deseaban tomar. La lucha, iniciada á las ocho de la 
mañana, duró hasta las cuatro de la tarde y terminó con la 
retirada de los rusos. E ¿UE 

Parece que éstos prevén que si sus adversarios les atacan, 
tendrán que retirarse ellos hasta Mukden ó quizá hasta Tie- 
ling. Pero nada indica, por ahora, que se esté en vísperas de 
una gran batalla. 


El incidente de Hull.—La actitud de Inglaterra.—Temores 


La explicación dada por algunos marinos rusos acerca del cañoneo de los vaporcitos pescadores, con- 
siste en afirmar y repetir que entre la escuadrilla había dos torpederos japoneses. Algunos oficiales del 
Kamchatká llegan á decir, según la Gaceta de Francfort, que su barco fué objeto de un ataque, porque 
se lanzó contra él un torpedo, que no hizo blanco, por fortuna. 
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Pero, á pesar de ser tan diferentes los relatos de 
rusos é ingleses, parecia todo satisfactoriamente 
arreglado, gracias á los buenos oficios de Francia, 
cuando, de pronto, se recibió la noticia de que el 1.”, 
álas tres y media de latarde, la escuadra inglesa 
del Mediterráneo había zarpado rápidamente hacia 
el Norte. 

Tal marcha se atribuía al hecho de haber salido 
de Vigo, de un modo muy precipitado, la flota del 
Báltico que debía esperar en la capital gallega el 
resultado del arbitraje á que debía someterse el he- 

<hio de Hull. a ' 

Llega al propio tiempo la noticia de que en Gi- 
braltar se hacen preparativos formidables. Se han 
montado nuevas baterías; han llegado dos regi- 

- mientos; de continuo entran y salen avisos de las 
escuadras, se monta reflectores eléctricos en todos 
los puntos donde pueden prestar buenos servicios y 
reina gran agitación entre paisanos y militares. 

No es de creer que ocurra un brusco ataque con- 
tra la escuadra rusa; pero ocurriría, á no dudarlo, 
una grave complicación internacional si los ingle- 
ses, como se dice, se empeñasen en cortar el cami- 
no á la flota rusa. 

Algunos periódicos han dado la noticia de que 
Rusia, en vez de temer un conflicto armado con 
Inglaterra lo desea con afán. Así podría terminar 
de un modo digno la guerra con el Japón, y empe- 
zar otra en el Asia Central. 


El despertar de una raza 


Cuando las hordas de Atila y más tarde las hues- 
tes de Gengiskhán cayeron como un alud formida- 
ble sobre Europa, avanzando desde las desoladas 
estepas asiáticas, defendiéronse como mejor supie - 
ron los occidentales. Romanos, francos y godos, 
mandados por Teodorico y el conde Acio, detuvie- 
ron la marcha arrolladora de aquellos hombres de 
otra raza, de aquellos salvajes de nariz chata y pó- 
mulos salientes, que destruían cuanto encontraban 


á su paso, á fin de no dejar enemigos á su espalda. 


Los lituanos y polacos se batieron siglos después á 
la desesperada contra los tártaros y manchúes del 


feroz caudillo manchú. 


TENIENTE GENERAL SOBOLEFF 


Ambas invasiones fueron rechazadas después de 
épicas luchas. La raza blanca, más civilizada, me- 
jor preparada, contuvo la arremetida salvaje de 
aquellos hombres que anhelaban establecerse en 
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un clima más hospitalario que el de su patria. Hu- 

- nos, tártaros y manchúes estabau mal armados, 

mal disciplinados, y exceptuando sus dos grandes 
caudillos, que eran verdaderos genios de la guerra, 
no había jefes subalternos capaces de encauzar de 
un modo adecuado sus energías. Faltos de direc- 

ción y de los diques de la disciplina, su valor, su 
acometividad y su fuerza incontrastable se estrella- 
ron contra la organización militar más perfecta de 
.los degenerados romanos y polacos. Maltrechos y 
diezmados retrocedieron los bárbaros. 

Pero habían tenido, y guardaban en los obscuros 
senos de su memoria, la visión de unas comarcas 
más fértiles, de un clima más templado, de unas 
comodidades que jamás conocieran. Así como aun 
quedan moros que sin haber sentado jamás la plan- 
ta en España, suspiran por lo que llaman el «pa- 
raíso de Granada», de donde fueron arrojados sus 
antepasados, así también una parte de la raza ama- 
rilla recuerda todavía el camino de Europa y sabe 
que la raza blanca no es invencible. Es más; los 
hombres pensadores del Asia saben que durante 


Unos y otros hicieron y deshicieron á su antojo 
y trataron á los chinos peor que los españoles na- 
bíamos tratado á los filipinos y pieles rojas. De una 


- sola vez el conde de Palilao y los humanitarios in- 


gleses acuchillaron á cinco mil chinos; por pura 
broma, hace cuatro años, los cosacos ahogaron tres 
mil manchúes y mongoles en la corriente del Amur. 
En cuanto á pillar las caravanas, á no pagar á los 
operarios indígenas, y á apalearles cuando se pre- 
sentaba la ocasión, ninguna perdieron los euro- 
peos. No calcularon jamás que los amarillos for- 
maban un conjunto de más de quinientos millones 
de hombres; no han recordado hasta ahora que esa 
raza tan despreciada por ellos posee condiciones 
de sobriedad, de paciencia, de perseverancia y de 
valor que, á la corta Óá la larga, y bien encauza- 
das, han de darle puesto eminente entre todas. 
Prescinda, quien tenga la inteligencia bastante 
clara, de todo prejuicio; déjese de fijarse en el as- 
pecto físico de chinos y japoneses, y considere la 
magnitud del esfuerzo realizado por estos últimos 
en el breve espacio de treinta y cinco años. Insti- 


- COSACO DESMONTADO 


doce siglos los blancos han consumido una impon- 
derable cantidad de energía, poblando un nuevo 
mundo, trabajando sin descanso, en tanto que los 
amarillos han permanecido como aletargados du- 
rante este mismo espacio de tiempo. Ningún es- 
fuerzo les ha costado conservar la civilización que 
sus antepasades crearon; no han sostenido ninguna 
guerra; su acción se limita á multiplicar la raza y á 
acumular, inconscientemente, una fuerza que aho- 
ra pueden emplear á voluntad. 

Sin la ambición excesiva de las naciones euro- 
peas y americanas, es casi seguro que chinos y ja- 
poneses hubiesen pasado muchos siglos más en la 
quietud más absoluta. El tiempo parece haber cal- 
mado su índole batalladora, sus instintos nómadas. 

Pero Inglaterra quiso nuevos mercados para sus 
productos, nueyas empresas para sus ingenieros y 
comerciantes, otros puertos donde pudiera ondear 
el pabellón británico. Hizo abrir á cañonazos las 
puertas de las ciudades chinas y japonesas. Y en 
pos de la Gran Bretaña acudieron Francia, los Es- 
tados Unidos, Alemania, y Rusia, por fin. 


tuciones, costumbres, aspiraciones, todo ha varia- 
do. En tan poco tiempo la industria, el comercio, 
el ejército, la marina, han sufrido una transforma- 
ción radical. Con una rapidez inconcebible para 
los occidentales, el Japón ha creado escuelas, uni- 
versidades, fábricas, arsenales, fundiciones, y su 
población de cuarenta y nueve millones de habi- 
tantes produce tanto y tan barato que es ya un ri- 
val formidable para ingleses y alemanes. Y des- 
pués de mirar la obra cumplida, diga si una raza 
que de tanta energía da muestra, puede resignarse 
á que se le trate como hizo Rusia desde octubre de 
1903 á febrero de 1904. 

No quiso el Japón, que tenía conciencia de su 
fuerza, sucumbir ante el orgulloso desprecio de los 
moscovitas. Estalló la guerra. Los rusos se han 
convencido de que los japoneses no eran un adver- 
sario despreciable y ante él han tenido que .retro- 
ceder constantemente hasta ahora. - 

Cuando se lee el relato de las batallas y comba- 
tes que se libran en Manchuria, sorprende á ¿odo el 
mundo el encarnizamiento de ambos adversarios; 


CoNTRALMIRANTE MATTASSEWTSCH, COMANDANTE 
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la fría tenacidad de la defensa, el impetu salvaje de 
los ataques, la duración de las batallas que se con- 
tienden días y días. 

Es que los jefes de una y otra nación saben que 
la guerra actual es algo más que una guerra de 
esas que sin motivo y sin razón han sostenido entre 
sí las naciones europeas y americanas. Los solda- 
dos mismos, influídos por el misterioso genio de las 
razas, comprenden obscuramente que han de ha- 
cer un máximo esfuerzo, que precisa combatir con 
toda la energía de que son capaces sus músculos y 
sus nervios para vencer al adversario, y movidos 
por el instinto, que en las grandes crisis es supe- 
rior y más clarividente que la inteligencia, atacan 
como titanes, se defienden como héroes y marchan 
impávidos bajo el plomo enemigo cuando los rayos 
del sol enloquecen y cuando el frío atiere las ma- 
nos y reconcentra todo el calor del cuerpo en las 
entrañas, como para que puedan odiar con más 
fuerza y herir con ímpetu mayor. 

Hay leyes étnicas, cuya razón y funcionamiento 
escapan á nuestra inteligencia, que quieren que las 
invasiones, para ser de efectos duraderos, marehen 
siempre de Oriente á Poniente. Los hechos lo de- 
muestran. Los orígenes de la actual civilización 
europea arrancan de la India. De allí 4 Egipto, de 
Egipto á Grecia, de Grecia á Roma y de Roma de- 
riva la cultura de los pueblos occidentales. No fué 
América la descubridora de Europa. No conquistó 
Polonia, la civilizada, á los bárbaros cosacos, sino 
éstos á aquélla. En algunas ocasiones esa ley ha 
parecido no regir. Alejandro marcha de Poniente 
á Oriénte y quedan vencedoras sus falanjes. Pero 
con la muerte del caudillo se deshace el imperio. 
Los ingleses dominan en la India. ¿Dominarán 
mucho tiempo? Roma llevó sus legiones al Asia y, 
por haberlo hecho, pereció. Los rusos han querido 
extenderse de Poniente á Levante, y ya hay quien 
les ataja el paso. 

Puede la guerra actual terminar con la derrota 
completa del Japón; es posible que los ejércitos 
mandados por Oyama se reembarquen después de 
regar con sangre las llanuras y montañas man- 
chúes, ó que queden exterminados hasta el último 
hombre por las tropas del Czar; pero á' no ser que 
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Rusia penetre en el Japón y convierta el imperio 
del Sol Levante en una provincia más de su mons- 
truosa monarquía, cosa que parece de todo punto 
imposible por razones múltiples y muy poderosas, 
la guerra entre moscovitas y nippones empezará de 
nuevo, dentro de diez, de veinte años. China, que 
ha patentizado que padece, pero que no sufre á los 
rusos, terciará en la contienda. Ahora saben ya 
los chinos que las armas, el número y la organiza- 
ción vencen siempre. Instruídos por oficiales japo- 
neses, los chinos serían soldados excelentes. Y se- 
rían muchos, muchísimos más que los rusos. 

La guerra actual, quiérase ó no, es guerra de ra- 
zas. Si no se procura que cese el conflicto, tarde ó 
temprano saldrán de Manchuria ó de Mongolia 
ejércitos tan numerosos como los que Attila y Gen- 
sis Khan acaudillaban, y esta vez, armados proba- 
blemente de un modo más perfecto que las nacio- 
nes que han de oponerse á su marcha invasora. 

Hay una causa que quizá contenga el cata- 
clismo que amaga. Los chinos no son una raza gue- 
rrera; tienen en menosprecio la carrera militar; 
aborrecen la guerra, y hacen bien. Si no se les mo- 
lesta, si no se les castiga, si vuelven á entrar en 
posesión de esa Manchuria tan disputada, no es 
probable que piensen en bátallas ni en conquistas, 
y es casi seguro que la actividad devoradora de los 
japoneses se estrelle contra la apatía de los chinos. 
Pero si las potencias persisten en arrebatar pro- 
vincias y más provincias á la China y á tratar ásus 
naturales como los yankis á los pieles rojas, surgirá 
el cataclismo. Se advierten yasus pródromos. La 
agitación contra los europeos cunde en el Celeste 
Imperio. 

Bajo el látigo de los europeos han despertado los 
filipinos y japoneses. Procúrese que no despierten 
coreanos, siameses y cl. inos. 

Tal es, expuesto á grandes rasgos, el aspecto 
que presenta la guerra ruso-japonesa á los ojos de 
un espectador imparcial, sin prejuicios y sin sim- 
patías por ninguno de los dos adversarios actuales. 


Port-Arthur 


La defensa de Port-Arthur, sin llegar por ahora 
á los límites extremos de otras defensas memora- 
bles, es, sin embargo de las que se recuerdan du- 
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rante muchos años y se ci- 
tan como ejemplo. La recor- 
darán con dolor miles de 
familias japonesas; las de los 
obscuros soldados y oficiales 
que allí ante aquellos fuer- 
tes que mutuamente se do- 
minan, ante las funestas 
alambradas y sobre las mi- 
nas mortíferas han perdido 
la vida luchando por la pa- 
tria y por la voluntad del 
Tenno. 

Pero por muy heroicos 
que sean los defensores de 
la plaza y por firme que sea 
su decisión de dar «la vida 
por el czar», su situación 
empeora de día en día no 
sólo porque el bloqueo es 
cada vez más riguroso, sino 
porque los japoneses, á costa 
de sangre, avanzan cada vez 
más sus baterías, convierten 
en un montón de ruinas la 
ciudad y acallan los fuegos 
de los cañones rusos. 

Las últimas noticias que 
se ha recibido de la fortaleza 
pintan con muy tristes colo- 
res la situación de ella. Em- 
piezan á faltar los comesti- 


bles y el avance de los ene- 


migos, aunque lento, no 
cesa un solo día. 

Según telegramas de San 
Petersburgo el 24 de octubre 
se apoderaron los japoneses 
de dos fuertes de la parte 
occidental, después de un 
combate muy rudo. Añaden 
los despachos que los nippo- 
nes no pudieron sostenerse 
en las posiciones á tanta 
costa conquistadas por el 
mortífero fuego de los otros 
fuertes rusos. Si esto es exac- 
to, imagínese en qué estado 
se hallarán los tales fuertes. 
Se dice asimismo que ha vo- 
lado uno de los polvorines 
rusos, causando destrozos 
en un fuerte. Esta es una 
verdadera calamidad para 
los sitiados porque las muni- 
ciones se agotan rápidamen- 
te con las armas modernas 
y la pérdida de gran canti- 
dad de ellas es muy sensible. 

La misma prensa rusa no 
oculta que la situación de 
Port-Arthur es muy crítica 
y que en breve puede llegar 
á ser desesperada. El último 
telegrama del general Stoes- 
sel, del 17 de octubre, dice 
textualmente: «La guarni- 
ción continúa animada, ú 
pesar delas infinitas fatigas 
y de los duros padecimientos 
que soporta.» 

Queda ahora plenamente 
confirmado por los mismos 
rusos, lo que habíamos dicho 
en anteriores CRÓNICAS: que 
los japoneses no han, dado 
ningún asalto general á 
Port-Arthur. Ahora es cuan- 
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dose les podría ocurrir intentarlo. La guarnición 
ha quedado muy reducida á consecuencia de los 
continuos combates, de las enfermedades, de las 
bajas causadas por el bombardeo continuo; los tra- 
bajos de aproche adelantan y la escuadra del Bál- 
tico se ha puesto en marcha. No sería raro, por lo 
tanto, que dentro de quince días ó de un mes in- 
tentaran los japoneses un asalto 
general para ver si lograban 
apoderarse de la plaza. 


Versiones rusas é in- 
glesas del incidente 
de Hull. 


Juran y perjuran los rusos 
que si echaron á pique á los va- 
porcitos pescadores de Hull, fué 
en uso de su perfecto derecho y 
para librarse de las acometidas 
de dos torpederos japoneses. 
Ahora ya no se contentan con 
afirmar que estuvieron á punto 
de ser atacados, sino que ase- 
guran con toda formalidad que 
se les hizo fuego y que el pope 
enterrado en Vigo murió á con- 
secuencia de la herida que le 
produjo un casco de granada. 

De ser verdad tal versión, 
muy malparada quedaría la bue- 
na fe de la vieja Inglaterra, 
pues sería indudable que de sus 
costas y con su consentimiento 
habrían salido los misteriosos 
torpederos. Y en tal caso, en 
vez de ser ella quien pidiese in- 
demnización y satisfacciones á Rusia, debiera ser 
ésta la que exigiera á aquella estrecha cuenta de 
su conducta falaz. El hecho sería gravísimo y de 
los que no admiten excusas ni atenuantes. Si Ingla- 
terra lo hubiese perpetrado, no sólo Rusia sino to- 
das las naciones de Europa podrían acusarla y exi- 
girle una ejemplar reparación. Sería una violación 
patente de la neutralidad; sería un modo de hacer 


saber al mundo que á toda costa quiere la guerra; 
pero que la provoca de un modo vil y que emplea 
medios arteros para conseguir su objeto. Ningún 
jefe de clau sajón; ningún barón normando se hu- 
biese atrevido hace mil años á cometer tamaña fe- 
lonía. ¿Cómo creerla, pues? AS , 

A la versión rusa, oponen los ingleses otra que 


UNA OPERACIÓN QUIRÚRGICA 


la destruye por completo. Según ellos los marinos 
del Báltico dispararon contra sus propios torpede- 
ros. Puestos en guardia por los rumores alarman- 
tes que contribuyó á propalar la prensa diaria, te- 
mían ser atacados de improviso por algunos buques 
japoneses. Al ver salir de éntre la niebla dos de 
sus propios torpederos que se habían adelantado, 
creyeron que se trataba de un ataque y no quisie- 
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ron dejar al enemigo la ventaja de la agresión. 

Cuando se descubrió el error, ya había sido funesto 

para los marinos ingleses, ya no podía remediarse. 
Veremos cual es la versión que prevalece. 


Inglaterra y Rusia 


En páginas anteriores decimos que hay quien 
cree que Rusia, contra lo que generalmente pudie- 
ra creerse, tiene verdadero deseo de cambiar de 
adversario; de dejar que los japoneses disfruten en 
paz de Corea y el Sur de Manchuria, de que se 
han apoderado ya, y disputar á los ingleses el do- 
minio de la India. 

A primera vista puede parecer absurdo que, des- 
pués de sus derrotas y sin escuadra casi los rusos 
piensen en desafiar el poderío de los ingleses. Mas 
fijándose un poco se,advierte: que poco puede im- 
portarle á Rusia que los ingleses acaben con los 
restos de su flota; que una guerra emprendida en 
la frontera del Afghanistán sería más fácil de sos- 
tener que la que ahora riñe con el Japón, pues 
abrevia la enorme distancia que actualmente tie- 
nen que rezorrer las tropas rusas; que por tierra 
no son muy fuertes los ingleses; que una lucha con 
Inglaterra sería tan popular como impopular es la 
del Japón. 

Rusia podría enviar seiscientos mil hombres al 
Afghanistán y les sería muy difícil á los ingleses 
oponerles un ejército equivalente. Claro es que la 
«segunda escuadra del Pacifico» quedaría aniqui- 
lada en el primer combate, pero lord Kitchener de 
Omdurmam tendría que hacer prodigios para sos- 
tener una campaña en la cual la ventaja del núme- 
ro estaría en favor del enemigo. 

No creemos, sin embargo, que los rusos se deci- 
dan á desafiar á Inglaterra. 


LA ESCUADRA DON QUIJOTE 


Con este título ha publicado Rastignac, el famoso abogado 
Morello, escritor de primera línea, el artículo que va a conti- 
nuación y que publica Za Stampa de Turín: 


«El almirante Rodjestvensry navega en pleno 
poema heroico-cómico. Después de un año de com- 
posturas, su escuadra se pone en movimiento con 
el sistema nervioso alborotado. La locura, la locura 
furiosa con todo su cortejo de manías, empezando 
por la de la persecución, agita el cerebro de los 
oficiales, el motor de las calderas y la electricidad 
de la artillería. No se ha visto jamás, en la historia 
de la guerra, ejemplo tan patente de perturbación 
moral y de obsesión espiritual. 


UNA PAGODA EN LANDMARK 


»Esta escuadra, con todos sus hombres y todos 
sus cañones, no parece que salga de un arsenal sino 
de un manicomio, y es un peligro para todos los 
puertos y para todos los mares que ha de cruzar en 
su viaje. Inspira piedad y miedo á un tiempo; no se 
sabe si reir ó indignarse ante sus actos, pues el ac= 
cidente de Hull, que es tragicómico, amenaza re- 
petirse. ; 

»Los carneros contra los cuales cierra este Don 
Quijote de los mares, son de carne humana y vier- 
ten sangre las arpas de los molinos de viento que 
ve en la Mancha de su preocupación. 

»Apenas en alta mar, después de tantas pruebas 
y simulacros, dispara contra buques suecos, contra 
naves inglesas de todas formas y tamaños, y Dios 
sabe hasta donde querrá llegar. 


INSPECCIONANDO EL CAMINO EN BUSCA DE HERIDOS 


»Las declaraciones del príncipe Kirkelle, oficial 
del acorazado Alejandro 11I, si no son declaracio- 
nes de un criminal que trata de cohonestar el delito 
cumplido, son la prueba más clara de la sobreexci- 
tación mental que padecen los capitanes del Uzar. 
Imagínese que, según tales declaraciones, los tor- 
pederos—torpederos que no funcionan, pues de lo 
contrario algún crucero ó acorazado hubiese pade- 
cido —se acercan al odiado enemigo, como para 
hacerse admirar ó fotografiar. 

»Los rusos deben verlo todo amarillo; amarillos 
el cielo y el mar, amarillos todos los buques y todos 
los hombres, amarillos deben ser sus sueños y sus 
vigilias; amarillas las banderas azules mercantiles 
de Suecia; amarillas las redes de los pescadores de 
Hull; amarillos los galones de las propias bocaman- 
gas y amarillas las uñas de sus manos. 


ve 


manifiestan por la desproporción de las reacciones 
internas ante las excitaciones del mundo exterior. 

»Llena la mente del recuerdo del Retuisan, el al- 
mirante Rodjestvensl y imagina sin duda que va á 
chocar contra el mismo torpedo que abrió brecha 
tan tremenda en el acorazado de Port-Arthur, y 
cree ver minas en cada ola, y se le a: tojan explo- 
siones los silbidos del viento y abismos los escollos. 

vTodas las declaraciones, todas las explicaciones, 
todas las interpretaciones demuestran el estado de 
morbosa preocupación, de desastrosa incoherencia 
que aflije á los jefes de la escuadra del Báltico bajo 
la insistente presión del miedo, y agravan siempre 
más la situación de Rusia. 

»La guerra que resulta trágica en las ilimitadas 
llanuras de Manchuria, donde mueren millares y 
millares de soldados, mal vestidos, mal aprovisio- 


EL GENERAL KUROPATKÍN PRESENCIANDO EL PASO DE UN CONVOY DE HERIDOS 


»He obrado como me aconsejaba la voz de mi 
conciencia para evitar la destrucción de mi' escua- 
dra», confiesa á su vez el almirante Rodjestvenky, 
completando y corroborando las declaraciones de 
Kirkelle y convirtiendo en caso de conciencia un 
caso de locura. Y añade, para mejor expresar 'su 
pensamiento y para cumplir la promesa que á sí 
mismo se había hecho al partir de Libau: «Que ti- 
rará contra cualquier buque que se acerque á su 
escuadra.» 

»¡Esto no es diplomacia ni Cristo que lo fundó! 
¡Esto no es energía! Estamos en plena patología; 
estamos ante una idea fija y ante un plan formula- 
do de antemano á consecuencia de los prejuicios 
que ha engendrado tal idea. Estamos en frente de 
una serie de fenómenos morbosos que en el campo 
de la sensibilidad produce una idea fija, y que se 


nados, mal mandados, aparece cómica en los ma- 
res de Europa y revela que repercute en el corazón 
de los caudillos del déspota boreal la desmoraliza- 
ción, el desgobierno que aqueja á las huestes que 
contienden con las japonesas. y 

»Los marinos de la nueva escuadra sueñan el 


-enemigo antes de topar con él; antes de ver su fue- 
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go lo sienten en sus carnes; antes de perder se de- 
claran perdidos; y avanzan proyectando entre las 
tinieblas de la noche las angustias de su corazón, 
diseminando en el mar tranquilo las batallas de su 
fantasía, como si el ruido les alentara, lo mismo 
que los niños que cantan de miedo. Y así van sin 
estrella y sin guía, inútilmente ansiosos, inexora- 
blemente crueles, con la fiebre en el pecho y tem- 
blorosas las manos, en los buques-fantasmas de sus 
tristezas y de sus desesperaciones, luchando con- 


tra las"sombras del aire y de su mente... ¡Don Quijote, por lo menos, se hacía la ilusión de pelear como 
un caballero!...—RASTIGNAC.» : 


El cuestionario inglés 


- He aquí un modelo de cuestionario que encontramos en un periódico inglés, “dirigido al almirante 
Rodjestvenski: 
1. ¿Cómo explica el hecho de que, al atacar á los pesqueros de Hull, estaba á cerca de 30 millas 


"Oeste de su ruta directa? 


2. Los cuarenta buques de la escuadri!la pesquera, ¿ostentaban las luces distintivas de su ocupación? 
0 be 3. Si no las llevaban ¿qué motivos supone les indujeron á prescindir 

de una precaución tan necesaria para su protección contra un choque, 

no solamente con otra de las embarcaciones de las flotillas vecinas, sino 

con los vapores que hacen el tráfico ordinario del mar del Norte? 

4. Si llevaban las luces correspondientes ¿las reconoció, ó no las re- 


conoció desde lejos? En el primer 
caso ¿cómo excusa su negligencia 
en tomar rumbo fuera de la flotilla 
pesquera según costumbre en la 
mar? En el segundo caso ¿cómo ex- 
cusa la ceguera ó ignorancia de los 
oficiales de servicio de ruta? 

5. ¿Cómo explica su aseveración 
de que las barcas de pesca, nave- 
gando en la faena—esto es, á unos 
tres ó cuatro nudos— «rodearon» la 
escuadra rusa, que marchaba á ca- 
torce ó quince nudos? 

6. ¿Esperaba ser atacado por torpederos japoneses en 
el mar del Norte? En la afirmativa, ¿por qué no llevaba su 
escuadra escoltada, como medida de precaución, por su pro- 
pia escuadrilla de destroyers? 

7. Respecto de los dos torpederos japoneses, que supone 
avistados entre los buques pesqueros, ¿conceptúa posible 
que hayan navegado 10.000 millas desde su base; y que ha- 
yan permanecido durante un periodo indefinido en el mar 
del Norte hasta que se hubiese alistado para zarpar la es- 
cuadra del Báltico, sin tocar en puerto alguno para apro- 
visionarse de carbón y víveres y para reparaciones? 

8. ¿Conceptúa posible que un torpedero desconocido, ó 
un buque extraño de cualquier clase, pueda entrar ó salir 

KUnOPAPRÍNICO DECO RAN DO ISO RBADES de un puerto europeo, sin que se entere todo el mundo? 
9. Silos torpederos japoneses hubiesen alcanzado sin 
ser vistos el mar del Norte, ¿sería verosímil que se aposta- 
ran aguardando á una escuadra enemiga en un punto situado á treinta millas de la verdadera ruta, y en 
medio de una flotilla pesquera, á la cual, en todo caso, debía esperarse que la escuadra dejaría gran es- 
pacio para evolucionar, pasando á larga distancia? 

10. ¿Qué explicación puede imaginar de este hecho, mientras él cree haber echado á pique un torpe- 
dero sin notarlo los pescadores, y averiado otro; lo que sucedió indudablemente, al propio tiempo, fué que, 
sin darse cuenta él mismo, echó á pique un vaporcito de pesca y averió otro? O 

11. ¿Qué le parece que habrá pasado con el torpedero, que según dice, no zozobró? e, e 


“La prensa francesa 


Cuando llegó á Europa la noticia de que Japón rompía las relaciones con Rusia, la prensa francesa 
calificaba de temeraria la empresa acometida por los japoneses, creía una locura la guerra que iba á es- 
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tallar. Treinta hóras más tarde se supo la sorpresa 
de la flota rusa mandada por el almirante Stark, 
que preludiaba por la imprevisión de que habían 
dado prueba los marinos rusos, las sucesivas derro- 
tas de su escuadra. Casi al mismo tiempo se daba 
cuenta de la pérdida del Variag y del Korietz. Los 
rusos habían perdido en menos de veinticuatro ho- 
ras cuatro grandes buques y un cañonero. Queda- 
ba, pues, su flota en estado de inferioridad mani- 
fiesta y los japoneses aproveci.aban el tiempo des- 
embarcando sin tardanza tropas en Cnemulpo, en 
Mashampo, en Fusán. La invasión de Corea era 
un hecho. 

La prensa francesa reprobó la doble sorpresa de 
la escuadra, el procedimiento brutal de los japone- 
ses, pero aseguró que apenas se pusiesen en con- 
tacto los dos ejércitos, al del Japón le tocaría mos- 
trar la espalda. Los rusos eran dueños de ambas 
orillas del Yalú. Según los críticos de aquella época 
la toma de Ping-Yang costaría ríos de sangre á los 
japoneses. Avanzaron éstos, rechazando metódica- 
mente á los cosacos; se apoderaron de Ping-Yang 
sin disparar un tiro y los rusos evacuaron la orilla 
izquierda del Yalú. Permanecieron atrincherados 
en la orilla derecha. Al decir de todos los críticos, 
los japoneses no podrían atravesar jamás aquellas 
líneas, defendidas por un gran ejército, por arti- 
llería poderosa y por obras de defensa perfecta- 
mente dispuestas. 

Apenas el general Kuroki hubo terminado sus 
preparativos, recibido todos sus contingentes y ase- 
gurado su retirada, inició el ataque. Duró tres días 
y el ejército ruso quedó destrozado. Perdió hom- 
bres, cañones, víveres, pertrechos. Los japoneses 
patentizaron por vez primera que no sólo tenían 
una organización y una disciplina buenas, sino que 
su empuje era mucho y su valor admirable. 

Decíase que en Feng-huang-cheng opondrían 
las tropas fugitivas una gran resistencia y quizá el 
desquite del primer descalabro. No fué así. ¿Del 
mismo modo que se apoderaron los japoneses de 
Antung, penetraron en Feng-huang-cheng. Si- 
multánsamente desembarcaba el segundo ejército 
mandado por el general Oku en las costas del Liao- 
Tung y poco después libraba un sangriento comba- 
te en Kin-cheu, atacando de frente, y tomándolas 
después de dieciséis horas de fuego y de tres asal- 
tos, las posiciones de Naslián. La derrota del ejér- 
cito de Port-Arthur fué completa. Desembarcó el 
tercer ejército japonés en Takuchán y el general 
Nodzu, que lo mandaba, avanzó Manchuria aden- 
tro sin disparar un tiro. El sitio de Port-Arthur 
amenazaba terminar en una catástrofe. Alexeieff 
mandó que á toda costa se socorriese la plaza y tres 
divisiones rusas, mandadas por Stackelberg, em- 
prendieron el avance hacia el Sur. Vafandián y 
Vafanku patentizaron que las tropas japonesas lu- 
chaban mejor y estaban mejor dirigidas que las de 
sus adversarios. 

No había modo de negar la evidencia. Entonces, 
la prensa francesa, que reflejaba las ilusiones de la 
rusa, afirmaba que todas aquellas retiradas obede- 
cían á un plan preconcebido y que tenía por objeto 
atraer á los nippones hacia Liao-Yang donde es- 
taba el grueso de las fuerzas mandadas por Kuro- 
patrin. Evacuaron los rusos la ciudad de Neu- 
Chang que habian fortificado de un modo formida- 
ble; retrocedieron una vez más dejando todo el 
litoral de Manchuria en poder de los japoneses. No 
importa; en Liao-Yang se verían. La ciudad y el 
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campamento estaban magníficamente fortificadas; 
catorce fuertes y doscientos cañones de posición 
debían detener el empuje de los amarillos y «dos- 
cientos dos batallones» y más de ciento cincuenta 
sotnias de cosacos (cada sotnia cien hombres) esta- 
ban dispuestos á luchar hasta la muerte. 

La prensa francesa, como la mayoria de la espa- 
ñola, auguraba un descalabro tremendo á las tro- 
pas mandadas por el mariscal Oyama. 

Este verificó la conjunción de los tres ejércitos, 
se preparó y el 29 de agosto rompió el fuego en 
toda la línea, después de varios combates previos 
que duraron del 26 al 29. Cuatro días más tarde, el 
3 de septiembre,Liao-Yang con sus fuertes, sus de- 
pósitos inmensos de víveres, sus cañones de posi- 
ción estaba en poder de los japoneses.. La derrota 
de los rusos era innegable. La retirada fué muy 
penosa, á través de las llanuras inundadas que se 
tragaban los cañones, por los caminos convertidos 
en barrizales ó en torrentes. El ejército imperial 
entró en Mukden en un estado lamentable. Si los 
japoneses le atacaran de nuevo, la retirada se hu-. 
biese convertido en desbandada; pero también ellos 
estaban rendidos por seis días de lucha casi conti- 
nua. 

La prensa empezó á confesar que los japoneses 
eran adversarios muy temibles, que sus jefes tenían 
talento y que los soldados se batían con un entu- 
siasmo que les faltaba á los rusos. 

Se esparció entonces la noticia de la famosa pro- 
clama del generalísimo ruso, aquella proclama que 
tradujimos íntegra para los lectores de PLuma Y 
Lápiz; se dijo que la ofensiva rusa había empezado 
de un modo admirable pues los japoneses retroce- 
dían, y muchos diarios franceses se mostraban al- 
borozados y recordaban que siempre habían pre- 
dicho el triunfo final de los rusos. 

Poco duró el gozo. Después de la noticia de la 
ocupación de Beniaputza y de la retirada de Kuro- 
ki, llegó otra fulmínea, inesperada. Oku avanzaba 
con ímpetu irresistible, rechazando el ala derecha 
rusa, destrozando brigadas enteras, tomando trein- 
ta y siete cañones, dos banderas, muchos prisione- 
ros y causando bajas enormes á los rusos con su 
potente artillería. El ejército entero de Kuropatkin 
retrocedía. En el centro Nodzu hacía que sus tro- 
pas cargaran con verdadero frenesí y tomaba tam- 
bién cañones y municiones y hacía prisioneros. 

La ofensiva daba por resultado perder unos vein- 
ticinco kilómetros de terreno en todo el frente de 
batalla y haber tenido la quinta parte de las tropas 
fuera de combate. 

Desastres tan repetidos han abierto los ojos á los 
más obcecados, y ayer, el antiguo ministro de Ne- 
gocios Extranjeros de Francia, Académico de la 
Lengua, Gabriel Hannotaux, decía en Le Journal: 

«Los rusos no pueden dudar de lo difícil que les 
será arrojar á los japoneses del Continente, quitar- 
les el predominio del mar y relegarles á su archi- 
piélago.» Y Hannotaux, que es uno de los hombres 
que más trabajó en favor de una alianza con Rusia, 
aconseja á ésta que transija, que tienda la mano á 
su enemiga y asegure así las ventajas de una solu- 
ción voulue et non imposée. 

Mal deben andar los asuntos de Rusia cuando 
así—con muy buen sentido—la aconsejan los que 
hace diez meses le auguraban un triunfo reso- 
nante. 


A. RIERA. 
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EL ALMIRANTE RODJESTVENSKI, JEFE LA ESCUADRA DEL BÁLTICO 


(GRUPO DE OFICIALES RUSOS Á LAS ÓRDENES DEL FELDMARISCAL CONDE DE MILINTIN 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ERSISTE la calma más completa entre las tro- 

pas que han luchado en la Manchuria y que 
aun están frente á frente. Transcurren los días sin 
que se libre ningún combate, á pesar de que las 
tropas enemigas están frente á frente y decuando en 
cuando cambian algunos cañonazos óentabian un 
breve tiroteo de fusilería. Parece que tal inacción se 
debe á que los rusos no se encuentran en condiciones 
de tomar la ofensiva, y losjaponeses parece que no 
quieren tomarla. Los últimos telegramas dicen que 
el día 7 se empeñó un tremendo cañoneo en todo el 
frente de batalla, como síntoma precursor de que 
los japoneses tomarán la ofensiva; pero hasta ahora 
no ha venido ninguna noticia que confirme tal su- 
posición. 

En cambio ha habido de nuevo gran batalla en 
los alrededores de Port-Arthur. Los japone- 
ses han atacado varios fuertes á un tiempo. 
Según los rusos esos fuertes permanecen en : 
su poder; pero si no mienten las gacetas, 
hay un parte oficial de Tokio diciendo que 
dos de los fuertes atacados han sido tomados. 

Si la noticia es exacta, tiene gran impor- 
tancia porque de ahora en adelante podrán 
los sitiadores bombardear impunemente los 
acorazados que se refugiaron en Port-Arthur. 

Pero si los fuertes no han sido tomados, 
como afirman los rusos, algo muy grave debe 
de ocurrir en la plaza, porque no sólo en el 
extranjero sino también en Rusia se dice en 
voz baja que la situación de la fortaleza es 
cada día más comprometida y se teme que en 
breve tenga que rendirse, 


La guerra y la opinión 


Los cañonazos sólo estremecen el aire á 
intervalos regulares, para hacer saber á los 
dos ejércitos que se hallan frente á frente que 
es preciso vigilar de continuo. Crepita alguna 
vez la fusilería; pero pronto calla, como aver 
gonzada de turbar el silencio solemne. Diríase que 
ambos beligerantes respetan la paz de los que ya- 
cen en las llanuras manchúes. Japoneses y rusos 


combaten contra el frío antes de combatir de nuevo 
entre sí. Hasta los corresponsales de Europa y 
América que están en el teatro de la guerra dan 
tregua al telégrafo, que tantas exageraciones ha 
transmitido. El momento es solemne y recuerda 
esas calmas atmosféricas que preceden las tempes- 
tades asoladoras. La calma que reina en Manchu- 
ria es la engañosa calma del invierno. Así como 
parecen muertas las plantas cuando sus raíces tra- 
bajan con actividad febril para preparar los mate- 
riales que han de romper en nuevas yemas y en 
nuevas hojas, así los dos enemigos parecen cansa- 
dos é incapaces de toda acción porque lentamente 
preparan y disponen nuevas fuerzas para la lucha. 

En tanto que duran esta inmovilidad y esta cal- 
ma, es ocasión oportuna de señalar y comprobar 


EXPLORADORES RUSOS 


los efectos que, en la opinión pública del mundo 
entero, han producido estos nueve meses de gue- 
rra, 


A fines de octubre de 1903 advertían ya cuantos 
se interesan, por obligación ó por gusto, por los 


problemas de política internacional, que la guerra 


entre Rusia y Japón era inevitable. Lo era, no por 
la fuerza de las circunstancias, sino por la ambi- 
ción de unos hombres y por la obcecación de otros. 

Pocos, muy pocos sabían en aquella época los 
proparativos formidables que había hecho el Japón 
para estar en condiciones de no acatar la voluntad 
de Rusia. Arsenales, fábricas de armas, compra 
de caballos en China, ejercicios continuos de las 
tropas para prepararlas á resistir una campaña lar- 
ga y penosa, maniobras navales en grande escala, 
ensayos de movilización, compra de provisiones y 
de carbón, fabricación de cuádruples uniformes de 
invierno y verano, rápida construcción de ferro- 
carriles de vía estrecha, aprovechando los acciden- 
tes del terreno, todo esto pasaba inadvertido para 
la mayoría de las gentes. 


yoría de la gente y la mayoría de los periódicos 
afirmaron que el Japón perecería aplastado por su 
prepotente enemigo. En las caricaturas de los pe- 
riódicos ilustrados pintaban los dibujantes un oso 
enorme y un mono pequeñito, casi invisible, para 
representar á Rusia y al Japón. Unicamente los 
ingleses, quizá por estar aliados al Japón, quizá 
por la experiencia dolorosa de lo que puede una 
nación por chica que sea, por endeble que parezca 
cuando lucha por la vida y lucha con entusiasmo y 
con fe, pensaban y decían en sus periódicos que la 
artida no era desigual y que pudiera suceder que 
os japoneses vencieran á sus adversarios. - 
Empezó la lucha y la opinión no había variado. 
La inmensa mayoría estimaba que los rusos ven- 
cerían con facilidad á sus enemigos. Los mismos 
moscovitas, que con tanta facilidad se habían apo- 
derado de Manchuria después de vencer á los chi- 
nos, decían que los japoneses tenían mejores ar- 
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La «ViLLA MERIDIEN» DE CANNES, DONDE ACUDEN Á REPONERSE LOS OFICIALES RUSOS HERIDOS EN LA GUERRA 


En cambio, cuantos se daban por bien enterados, 
aseguraban que Rusia era la primera potencia mi- 
litar del mundo con sus veintidós cuerpos de ejér- 
cito, sus innumerables sotnias de cosacos, sus re- 
servas casi inagotables de hombres. Recordaban la 
campaña contra Napoleón, la sostenida contra Tur- 
quía, sin ver que aquélla la ganó el invierno y que 
la segunda la perdieron los turcos porque luchaban 
en la proporción de uno contra nueve. Se hablaba 
también de la riqueza fabulosa de Rusia, sin que 
nadie recordara que el único estadista que ha te- 
nido Rusia durante el último medio siglo, .el minis- 
tro Witte, tuvo que pedir prestados á Francia más 
de «ocho mil millones de francos» para sanear la 
moneda y realizar las obras públicas que eran de 
todo punto necesarias. 

Así es que, en cuanto se notó que el conflicto 
armado no podía diferirse mucho tiempo, la ma- 


mas, más organización, más ejército, más disciplina; 
pero que eran al cabo de la misma raza amarilla, 
de esa raza que siempre hemos considerado los 
blancos como inferior á la nuestra. 

Pasaron meses. El ejército ruso había retrocedi- 
do constantemente. Los japoneses habían demos- 
trado que eran soldados admirables, capaces de 
tomar de frente una posición erizada de obstáculos, 
coronada por una triple línea de trincheras y una 
doble fila de cañones; hazaña brutalmente he- 
roica. Pero aun no se quebrantaba la fe de los que 
imaginaban que Rusia era invencible. Decían que 
en cuanto llegasen las tropas europeas y Kuropat- 
kín en persona las acaudillara, no había ya espe- 
ranza para los japoueses. Cuando se supo que el 
ejército moscovita ya no retrocedía y esperaba á 
pie firme, detrás de los fuertes y trincheras de Liao- 
Yang el choque de sus adversarios, renació la es- 


peranza de los amigos de Rusia. Los mismos que están 
exentos de todo prejuicio temieron por la suerte de los japo- 
neses. La batalla ya no debía librarse en la montaña, sino 
en el llano; ya no se trataba de tres divisiones rusas, como 
en Vufangkú, sino de seis cuerpos de ejército completos, 
puestos bajo las órdenes del generalísimo. 

Se libró la batalla y los rusos se retiraron abandonando 
Liao-Yang con sus fuertes, sus cañones de posición, sus 
aprivisionamientos y los japoneses avanzaron hacia Mukden. 

De pronto se anunció que el general Kuropatkín tomaría 
la ofensiva. Había recibido hombres y cañones de refuerzo; 
los japoneses estaban rendidos por el esfuerzo hecho en Liao- 
Yang. El empuje de los rusos sería irresistible. El camino 
para socorrer :4á Port-Arthur quedaría libre:de enemigos. : 
Hubo unos momentos de espectación indecible. Kuropatkin 
cumplía lo prometido y sus tropas avanzaban arrollando al 
enemigo. Poco duró la alegría. Un contra ataque furioso del 
ala izquierda de los japoneses conmovía la derecha y el cen- 
tro ruso, que retrocedían en vez de avanzar. Y el ala izquier- 
da, fracasado el movimiento envolvente intentado contra 
Kuroki, se retiraba á su vez. Las pérdidas de los rusos fue- 
ron enormes; una cuarta parte de los efectivos quedaron so- ; 
bre el campo de batalla. Una infantería menos sólida que la RETIRADA DE ARTILLERÍA COSACA EN L1ao Y ANG 
rusa hubiese padecido un desastre tremendo. Pero, de todos ? 
modos, y á pesar de la toma de la colina de Putilof y del' desastre de la brigada del general 
Yamada, el ejército ruso retrocedió en vez de avanzar y quedó quebrantado. Su ofensiva fué un gran 
fracaso. ' " "Y NS E bash : 

¿Se quiere comprender hasta dónde han descorazonado á los mejores amigos de Rusia las últimas 
batallas? : E 

El crítico militar de Le Journal, que no hace mucho esperaba milagros de la ofensiva de Kuropatlín, 
dice así: «Para reparar las pérdidas de hombres y sobre todo de material, ocasionadas por los combates 
del 8 al 17 de octubre, y preparar una campaña de invierno, ha sido necesaria una tregua que quizá se 
prolongue algunas semanas más. Pero no tardarán los japoneses en reanudar su ofensiva. 
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ACORAZADO (EMPERADOR ALEJANDRO Ill» 


»No hablamos de una ofensiva rusa. No puede 
admitirse ni en hipótesis. El ensayo hecho en octu- 
bre demuestra que el ejército ruso no es bastante 
fuerte para tomar la ofensiva.» 

El Giornale d*ltalia, dice: 

P «Mal organizados como están los servicios del 
ejército ruso, es probable que sin combatir siquiera 
se vea Kuropatkin obligado á retroceder hacia el 
Norte. El efecto producido en San Petersburgo por 
las afirmaciones del corresponsal del Russ ha sido 
fulmíneo, y advierten hasta los más obcecados que 
cuanto más dure la guerra, más tremendo será el 
«lesastre de los rusos.» 

Véase, pues, como ha cambiado en unos meses 
la opinión. Ya no se trata de un enemigo liliputien- 
se y despreciable; ya no se trata de firmar la paz 


de fuerzas que existe entre los combatientes. Y si 
no se cree en el triunfo definitivo del Japón, dudan 
ya los más avisados de la victoria de Rusia. 


En Manchuria 


Te-li-ssu, 4 agosto. 


He pasado junto á un grupo de casas; creo que 
es el Ves-cia-tung de los mapas. Los chinos me han 
visto desde lejos y han cerrado las puertas, lo cual 
da idea de la confianza que inspiramos los euro- 
peos. Quería detenerme para beber un poco de 
agua y descansar un rato. He llamado de puerta en 
puerta, gritando en chino, un chino puramente 
mío, que no tuviesen miedo, que no era soldado, 


en Tokío; se busca un modo de terminar una lucha , que era un buen hombre, y añadía todos los cum- 
que en malhora empezó. Se admite ya la igualdad - plidos chinos de mi repertorio. Me ha contestado 
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renales 


POPE RUSO EXHORTANDO A LA TRIPULACION DEL CRUCERO 


«ASKOLD», EN SHAN-GHAI 


un concierto de ladridos, porque en China hasta 
los perros temen á los europeos. Al fin, cuando es- 
taba ya á punto de marcharme, de una de las casas 
más decentes me ha preguntado una voz: 

—¿Está usted solo? 

—Solo. 

—¿Qué quiere usted? 

—Agua y arroz. 

Después de un ruido de cerrojos se han abierto 
las dos hojas de la puerta y ha comparecido un vie- 
jo, rodeado de cinco jóvenes que debían ser sus hi- 
jos. Los perros han callado á fuerza de puntapiés y 
se han refugiado gruñendo en el patio, mientras se 
me recibía con todos los honores. Por la abertura 
de una puerta entornada, las mujeres de la casa es- 
peto curiosamente al extranjero. Me han traido 

os.cubos de agua, unos puñados de arroz y dos 
haces de hierba para el caballo. Luego me han he- 
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— ¿De qué país es usted? ; 

Quería saber, sin duda, de parte de quien estaban 
mis simpatías. 

—Soy italiano. 

—Querrá usted decir inglés; en chino es fácil 
confundir las dos palabras: (1-quojen y In-quo-¡en.) 

—No); italiano. 

—Italia es un gran país. 

—Gracias, pero ¿los rusos son buenos ó malos? 

Uno de los hijos, el más joven, que escuchaba 
apoyado en el marco de la puerta, ha exclamado: 

—Los soldados rusos son malos. 

El padre le ha reñido, y después, volviéndose 
hacia mí: 

—Los rusos son buena gente; los japoneses buena 
gente. ca 

— ¿Y los italianos? 

—Buena gente. Y ha soltado una gran carcajada, 


SALA DE OPERACIONES 


(Reproducción de una lámina de una ilustración japonesa, original de Nobulradsu) 


cho pasar á una habitación llena de aperos de la- 
branza y se han sentado sonriendo en torno mio. 

En un punto por donde han pasado dos ejércitos 
enemigos, creía hallar mayor miseria. Pero en esta 
parte de la Manchuria la población no ha padecido 
mucho. Los dos beligerantes demostraron, desde el 

rimer día, verdadero empeño en aparecer como 
bariadores y amigos. Y como los chinos poseen 
una calma maravillosa y no son pesimistas, se han 
inclinado ante unos y otros, han servido á los dos, 
han dado gracias á ambos, y esperan ahora ver en 
qué para la guerra. 

He ahí sin duda por qué mi viejo huésped se ha 
encontrado perplejo cuando le pregunté en el cur- 
so de nuestra conversación mimico-monosilábica: 

—¿Lo quo-Pín, sce hao pu-hao?, es decir: ¿Los 
rusos son buenos ó malos? 

El viejo se ha pasado las honoríficas largas uñas 
Al barba clara, ha reflexionado un momento, y 

icho: 
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que secundaron los demás, y que también solté yo 
alegremente. 

Parece que las simpatías de los manchúes las tie- 
nen los japoneses. Pero hay excepciones. Un mé- 
dico japonés me dijo hace unos días que algunos 
chinos acusan á los japoneses de ser de tan baja 
estatura. Prefieren ser conquistados y maltratados 
por hombres colosales á someterse á hombres que 
no parecen muy fuertes. Esto les humilla sobrema- 
nera. 

Pero ningún manchú parece haberse preguntado 
jamás si no sería preferible no estar sometido á 
nadie. 


+ 
Xx % 


Kai-ping, 8 agosto. 
Nos acercamos á los campos de batalla. Se com- 
prende; hay mil detalles que lo denuncian. Los 
centinelas abundan más. En cada punto encuentro 
uno que cruza la bayoneta ante mi caballo y me 


pide el pasaporte. Pasan patrullas de caballería que vienen de lejos; caballos y soldados están cubier- 


tos de polvo, se acercan galopando para verme de cerca y se alejan luego á paso tardo. - 
lr=- Cerca de la estación de Kai-ping he hallado una larga fila de heridos, llevados por chinos en angari- 


llas de tela. Los cuerpos se hundían en ellas como en una hamaca y el paso cadencio 
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tante el sacerdote me vigila, me sigue, me increpa; de cuando en cuando le ofrezco 
late. El acepta, traga, pero no se calma. 


so de los portadores 
tenía oscilaciones y 
temblores de cuer- 
pos muertos. Te- 
nían la cara tapada 
á causa del sol y las 
moscas, y se les hu- 
biese tomado por 
cadáveres á no ser 
porque entre los 
vendajes aparecía á 
veces un trozo de 
piel que tenía el co- 
lor de la vida. A un 
oficial de Sanidad 
militar que les se- 
guía, he pregun- 
tado: 


—¿Dónde se ha 


reñido la batalla? 
—En Tachekiao. 


9 de agosto. 
Me persigue un 
sacerdote budhista. 
Para comprender 
lo que me pasa,pre- 
cisa decir antes que 


nos han alojado en 
un magnífico tem- 


plo budhista, en el' 


centro de la ciudad. 
Apenas llegado, 
bajé un cubo vacío 


á una diminuta cis-- 


terna que hay en el 
patio del templo. 
Quería abrevar mi 
caballo. Un viejo 
bonzo se ha preci- 
pitado gritando y 
gesticulando; pero 
no le he hecho ca- 
so, pues estaba se- 
guro de no hacer 
ningún mal. Pero 
apenas ha empeza- 
do á beber el caba- 
llo, el sacerdote ha 
tenido acentos de 
dolor tan vivo, que 


he retirado el cubo' 


para devolver el 
agua á la cisterna y 
calmar al descon- 
solado viejo. E n- 
tonces he notado 
que el agua estaba 
cuajada de pececi- 
llos encarnados que 
tenían la cola en 
forma de abanico. 
La cisterna es un 
vivero de peces sa- 
grados, de los cua- 
les mi caballo debe 
haber hecho una 
pesca tan abundan- 
te como deplorable. 

Desde aquel ins- 
bizcochos y choco- 


No se calma, como la lluvia persistente que nos bloquea cuanto mayores son nuestros deseos de lle- 
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ar á los campamentos del ejército. Esta mañana 


| de salido con intención de visitar el que hace po- 


cos días fué campo de batalla. Hube de renunciar 


á ello. El caballo se hundía hasta el petral. 

Esta lluvia impone una tregua. Con este tiempo 
no pueden avanzar hombres ni cañones. Los co- 
rresponsales parecemos ranas. Los equipajes se 
han calado. Hemos tenido que comprar trajes chi- 
nos para que los nuestros se secaran. Y vestidos de 
algodón azul (no hemos comprado trajes de man- 
darín) recorremos los solemnes y obscuros pabe- 
llones del templo, entre la más sacrílega confusión. 
De las grandes lámparas votivas penden camisas y 
calcetines; en los altares ha y máquinas fotográficas, 
botellas, cajas de conservas; en el suelo se ven le- 
chos de campaña, cajas, baterías de cocina. Los 
boys corren y chillan. Los colegas americanos can- 
tan en coro una tonadilla del cake-walk que ame- 
naza convertirse en el himno de la comitiva. 
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para remendar las viejas chuvas con vellones com- 
prados á tanto el pud, y para componer valenski y 
stiatkas. Los usureros no han podido hincar el 
diente en la isba ni en el campo de Vassia, y los 
bueyes labran ya la tierra que ha de recibir el' do- 
rado trigo que en su seno prospera y se multiplica 
dando espigas por granos. 

Vassia llega un día serio y cejijunto, y no ríe 
cuando Matrena le da los dos sonoros besos de bien - 
venida. 

—¿Qué te pasa, Vassia? 

—Que corren por ahí malos vientos. Esta tarde 
he visto al starosta y me ha dicho que se ha dado 
orden de movilizar las tropas del gobierno de Tula. 

—¿Y qué te importa esto? 

—Me importa, porque yo formo parte de estas 
tropas. 

— ¡Bah! Irán los soldados; pero no los hombres 
casados. 


FACSÍMIL REDUCIDO DE UNA PÁGINA DE TEXTO DE UNA ILUSTRACIÓN JAPONESA 


El viejo bonzo mira tod» esto, hace ademanes 
desolados, luego se me acerca y me increpa en los 
cuatro tonos de la lengua china. ¿Por qué? El Bu- 
dha Kuarmón, el de los cien brazos, el que co- 
noce todos los pensamientos de los hombres, podría 
decirle cuántas ganas tengo de alejarme de sus 
templos. 

Luis BarzImI. 


¡La vida por el Czar! 


Vassia Tranovitch se ha casado hace tres meses. 
Su mujer, Matrena, le ha traído en dote una her- 
mosa yunta de bueyes. La isba en que vive el ma- 
trimonio es de Vassia, y como ambos son jóvenes y 
robustos y se quieren y se gustan, su vida transcu- 
rre dichosa y alegre. Vassia es poco aficionado á 
beber vodka, y Matrena tiene gran habilidad para 
todos los quehaceres domésticos y se lleva la palma 


—Quiera Dios que no te equivoques. El Czar ne- 
cesita mucha gente; los diablos japoneses matan á 
cuantos se les ponen por delante. Primero destro- 
zaron las escuadras; ahora aniquilan los ejércitos. 

—No seas tonto; ni á tí, ni á Iván Petrovitch, ni 


*á Dossia, ni á Ilia os han de llamar. 


Mientras hablaban así, junto á la puerta de la 
calle pasó el gorodnovoi, fachendoso como siem- 
pre, mirando de pies á cabeza á Vassia desdelo alto 
de su autoridad. Era el único gendarme de la al- 
dea, y ejercía un despotismo que recordaba en mi- 
niatura el del propio Czar ó el del jefe de la tercera 
sección. 

—¿ Has visto cómo nos ha mirado Alexei? Parece 
como que nos amenace con su aire de bogatyr po- 
liciaco. ¿Si sabrá algo? 

—Ea, déjate de cavilaciones, y ven á comer. 

Vassia come, y bebe, y charla, y olvida la idea 
que le apena. : 


ARTILLERÍA JAPONESA 


Pero al día siguiente, al amanecer, el gorodno- 
voi fachendoso llama á la puerta de la isba, y dice 
á Vassia que á las tres de la tarde el starosta le es- 
pera en la taberna. 

Vassia queda más blanco que un papel. ¿Qué le 
querrá el alcalde? 

Dan las dos y media, las tres menos cuarto. Vas- 
sia se dirige á la taberna. Allí está ya el starosta; 
allí ve al gorodnovoi que le mira de reojo, allí es- 
peran llia, Iván, Dossia, todos los reservistas ca- 
sados.” 

Vassia no se ha equivocado. El Czar necesita que 
vaya aquel mozo recién casado á matar japoneses, 
á padecer fatigas sin cuento, á morir, según todas 
las probabilidades. Vassia ha de abandonar los ca- 
riñosos brazos de Matrena, su campo, sus bueyes 


ARTILLERÍa JAPONESA, HACIENDO FUEGO EN L1a0- YANG 


tan valientes y sufridos,. y ha de empuñar un arma 
y matar á unos hombres á quienes no odia, á quie- 
nes no ha visto jamás, que no le conocen, queno 
le aborrecen. 

El pope, barrigudo, carilleno, de nariz rubicun- 
da y ojos pitarrosos, se echa al coleto unos vasos de 
vodka, y luego, inspirado por el alcohol y por todas 
las malas pasiones que su religión le prohibe sen- 
tir, espeta un discurso ó sermón á los reservistas, 
cantando las excelencias del amor patrio, del poder 
del Czar, de la guerra emprendida. Y al terminar, 
lanza con voz aguardentosa un ¡boía tsdra cranta! 
al que sólo contestan de mala gana el starosta y el 
gorodnovoli. 

Vassia da la triste noticia á Matrena. Ambos llo- 
ran pensando en la separación inmediata, y quizás 


GRUPO DE CHINOS HACIENDO ENTERRAMIENTOS 
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eterna. De pronto brilla en los ojos del mozo un 
relámpago de resolución. No, no acudirá á las mal- 


ditas comarcas; no, no matará á sus semejantes y 


éstos no tendrán ningún motivo para matarle á él, 
para separarle de Matrena. Pasará la frontera. 
atrena se le reunirá luego. Y en una tierra me- 
nos castigada y más hospitalaria para los hombres, 
reanudarán su vida dichosa y apacible. 

Vassia marcla de noche y se esconde durante el 
día. Conoce bien el terreno y espera poder llegar á 
la frontera rumana. Cada vez que, agazapado en 
la cuneta llena de hierbas de una carretera ó en un 
matorral oye galope de caballos, se oprime su po- 
bre corazón. Ya saben su fuga, ya le buscan. ¡Ay 
de él si le encuentran! Pero los cosacos pasan y 
Vassia continúa su camino. 

Amanece. La frontera está cerca. Media hora 
más de marcha, y todo riesgo se evita. Vassia se 
apresura. Anda, anda sin descanso. Ya ve los pos- 
tes salvadores. En aquel mismo instante oye un ga- 
lope precipitado de caballos. Son los cosacos, los 
malditos cosacos que vigilan la frontera. Vassia 
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mira hacia atrás y luego hacia adelante. Los cosa- 
cos están á doscientos metros, pero los postes á 
menos de treinta. En vez de ocultarse, toma carre- 
ra. Vuelan los caballos; pero él vuela más. En 
aquel instante suenan cinco ó seis disparos, y Vas- 
sia cae abrazado al poste que marca el límite de su 
patria. 

Los cosacos ríen. ¿Pensaba escaparse, eh? Ya 
está perniquebrado. Se acercan. 

—¡Toma! ¡Lo hemos matado! —exclama uno. 

Los demás se encogen de hombros y todos conti- 
núan carretera arriba. Hay que evitar que los de- 
sertores pasen la frontera. 

Así dió Vassia la vida por el Czar. 


Una carta de Tolstoi 


He aqui la carta que ha escrito León Tolstoi á 
llia Namovitch, uno de los viejos dukhobors, emi- 
grado en Alemania, que le preguntaba lo que á 
juicio suyo debía hacerse para evitar que continúe 
la guerra: 


LA Es CUADRA RUSA DEL BÁLTICO CAÑONEANDO CERCA DE HULL UNA 


FLOTILLA DE PESCADORES INGLESES.— (Dibujo del señor Rucabado, según documentos auténticos, ) 


«La ambición desapoderada de unos hombres y : 


la soberbia indomable de otros han producido el 


sangriento conflicto. Sólo puede hacerlo cesar la 


voz de la razón hablando á hombres razonables. 


»No hay más que una solución: la: paz. Hay que ' 
firmarla en seguida, á toda costa. Es preciso pedir- - 


la si no la ofrecen. Es necesario prescindir de fal- 


sas vergúenzas, de prejuicios tan añejos como ri-. 


dículos. Si lay que abandonar la Manchuria, aban- 
dónese en buen lora. Si precisa pagar una indem- 
nización, que se pena: Todo, todo es preferible á 
esas carnicerías humanas que decretan Oyama y 


Kuroki, Kuropatkín y Sakharoff. Ningún sacrificio, 
suponiendo que alguno debiese hacerse, es tan sen- 
sible como el de millares de vidas humanas que se 

extinguen porque dos hombres no quieren confesar 


que se han equivocado. 
»Se engaña á los hombres; se engaña y engaña 


averiguar lo que ocurre en Port-Arthur ni en sus 
alrededores. ' ; 

- Esta plaza de guerra, que había sido el principal 
objetivo de la campaña cuando empezaron las hos- 
tilidades, pasó luego á segundo término en tanto 
que. se batía el cobre en la Manchuria y uno tras 
otro se libraban combates entre el ejército japonés 


que avanzaba y el ruso que retrocedía. 


Pero ahora, á consecuencia de la partida de la 
escuadra del Báltico, que se dirige al Extremo 
Oriente para hacer levantar el bloqueo—el mariíti- 
mo cuando menos—de Port-Arthur, ha vuelto á 
adquirir gran actualidad el sitio de dicha plaza. He 
aquí porqué todos se fijan en las noticias que inser- 
ta una parte de la prensa diaria y que, por desgra- 
cia, parecen antes arregladas después de sabidas, 
que ser expresión fiel de la verdad. ' 

Estalla balumba de noticias falsas que llegan 


. PATRULLA RUSA 


á los demás el que predica que el patriotismo man- 
da que los rusos aniquilen á los japoneses. Unica- 
mente aconseja el patriotismo buscar la felicidad 
de la patria, y son las artes de la paz y no los triun- 
fos de la guerra lo que proporcionan la dicha. 

»Si hubiese millones de dukhobors en el mundo, 
no surgirían jamás conflictos como el presente. Si 
los hombres se dejaran guiar de la razón estaría ya 
terminada la guerra. 

»Trabaje usted en favor de la paz; diga á sus 
amigos del mundo entero que la pidan. Se habla 
de vergúenzas patrias. ¿Hay vergúenza mayor que 


la de pelear como brutos? Esa, esa es la única, la. 


mayor, la más vil de la vergúenzas. 
LkEónN ToLsTOI1.» 
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Preciso es confesar que, á 
lencio que guarda el Estado Mayor japonés y de la 
falta de noticias de los rusos, no hay manera de 


consecuencia del si-- 


cada día á las redacciones, que ya no vale tener 
buen sentido y cabal conocimiento de las fortifica- 
ciones de Port-Arthur para adivinar lo que allí ha 
ocurrido y ocurre. y z 

Lo que puede asegurarse en absoluto es que los 
japoneses no han tenido el número de bajas que se 
supone. De,ser así, habrían quedado aniquilados 
ante los murós de Port-Arthur los cuatro ejércitos 
japoneses. Y lo que también puede afirmarse es 
que lós japoneses avanzan cada día con lentitud 
hacia la plaza y que si la escuadra de socorro tar- 
da mucho en llegar, corre el riesgo de que desde 
Port-Arthur la saluden con cañones que no serán 

de salva. 

En Manchuria la situación continúa en el mismo 
estado que hace unos días; los preparativos para 
dar una gran batalla están, hechos, pero la batalla 
no se libra ni hay señales que indiquen un próximo 
avance de uno delos dos beligerantes. Veremos si 
en la otra CrRóNICA podremos dar noticias más con- 
cretas, A. RIERA. 


"be 


tiendo la tarea de dar forma artística á las mayores 


ÚLTIMA PRODUCCIÓN DE LA CASA MAUCCI 


EL PRIMO BASILIO 


por el famoso novelista portugués Eca de Queiroz ) 


Nadie medianamente enterado del movimiento 
iterario contemporáneo, deja de saber quien es Eca 
de Queiroz, y nadie que lo sepa puede hacer otra 
cosa que reconocer su mérito imponderable como 
autor de interesantisimas novelas de costumbres 
buenas y malas. El gran literato portugués, acome- 


escabrosidades—producto de la perversión de la 
sociedad moderna—escribió la novela El primo 
Basilio que acaba de dar á luz en correcto castella- 
no, la Casa Editorial Maucci, y con esta novela, 
profundamente humana, hubiera alcanzado el re- 
nombre universal de que goza, si antes en La Re- 
liguía y La Ciudad y las Sierras no lo hubiera 
conquistado envidiabie. 

El Primo Basilio es una producción naturalista 
en todo el buen sentido que se puede dar á este 


calificativo, y su acción, interesante desde los pri- 
meros párrafos; su desarrollo gradual, lógico, hu- 
mano y su final encerrando una profunda lección 
moral, forman un todo tan sugestivo y halagador, 
que puede asegurarse que pocas novelas llegan á 
cautivar la atención de los lectores como El primo 
Basilio. 

Eca de Queiroz, basando su obra en el tema del 
adulterio, demuestra con su talento prodigioso y su 
arte exquisito, que no hay tema gastado para un 
buen temperamento de novelista. 

Valle Inclán ha traducido los dos tomos de que 
la novela consta con sumo cuidado y elegante pul- 
critud, y la Casa Editorial Maucci puede vanaglo- 
riarse de contar en su extenso Catálogo, con una 
de las producciones de más atractivo y resonancia 
que han producido las letras modernas. 


MAPA DE LA GUERRA RUSO-JAPONESA 


Con éxito extraordinario, la Casa Editorial Maucci ha puesto á la 
venta el grandioso Mapa de la guerra ruso-japonesa cuya publica- 
ción hemos venido anunciando y que después de grandes trabajos para 
su perfecta confección y de no pequeños desembolsos, resulta el mayor, 
más detallado, minucioso y estudiado de cuantos han visto la luz en 
España y el Extranjero. Mide 74X94 centímetros; está impreso á ocho 
colores sobre magnífico papel y completado con los retratos de los 
principales personajes de la guerra. No obstante el mucho gasto que su- 
pone lapublicación de este grandioso mapa, con objeto de que se halle 
al alcance de todas las fortunas su precio es el de 
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ARTILLEROS RUSOS DESCANSANDO EN UNA TRINCHERA 


SOLDADOS RUSOS Y JAPONESES 
LUCHANDO CUERPO Á CUERPO EN LA 
BATALLA DE YEN-Tal 


Crónica de la guerra ruso-Japonesa 


URGEN los primeros síntomas de paz. 
No es que ninguno de los dos adver- 
sarios haya manifestado deseos de terminar la con- 
tienda; pero todo parece indicar que ambos están 
cansados por igual de la lucha que sostienen. Rusia 
ha perdido ya su rango de tercera potencia marítima; su hacienda se resiente de los enormes gastos que 
la guerra ocasiona; la agitación que produce el ingreso en filas de los reservistas es de mal agúero, y no 
ermitirá que, si lo exigen las necesidades de la guerra, se desguarnezca de tropas la antigua Polonia; 
E pasado ya por las amarguras de la derrota y nada bueno puede esperar de la campaña si ésta se pro- 
longa. El millón de soldados que amenazaba llevar á Manchuria es imposible gue vaya allí porque no. 
habría modo hábil de hacerle llegar municiones suficientes de boca y guerra. El Japón, por su parte, 
tiene que recurrir al préstamo casi usurario para sostener la guerra y su victoria no ha sido rápida ni 
completa. Es verdad que ha arrojado á los rusos del litoral de la Manchuria, pero aun les queda por to- 
mar Port-Arthur; es cierto que han derrotado varias veces á los rusos, pero no han conseguido ni una - 
sola de esas victorias que deciden el éxito de una campaña ó de una guerra. Y si esta continúa durante 
mucho tiempo puede ocurrir que la suerte de las armas cambie. 

Es natural, pues, que ambos adversarios reflexionen pasado el primer ímpetu de cólera y sintiendo ya 
los primeros efectos de la lucha. Pero las reflexiones no conducen á nada práctico cuando se sobrepone 
á la resolución que aconsejan el pueril orgullo de prejuicios del amor propio herido ó no satisfecho. Los 
rusos no quieren oir hablarde paz hasta que hayan alcanzado una gran victoria sobre sus enemigos, 
pues así quedaría á salvo su vanidad. Los japoneses afirman que no admitirán en modo alguno proposi- 
ciones de mediación de las potencias neutrales, hasta que se hayan apoderado de Port-Arthur. Y, sin 
embargo, tanto Rusia como el Japón desean ya la paz. 

Por esto sin duda las naciones que tienen interés en que la guerra no se prolongue, están haciendo los 
preliminares de una acción destinada á terminar la lucha. Inglaterra, Francia é Italia, y quizá Alemania 
misma, han visto, cuando el incidente de Hull, el tremendo peligro á que se exponían si la guerra conti- 
nuaba por mucho tiempo. En tal caso un incidente cualquiera puede acarrear la temida conflagración 
europea, y las catástrofes que ocurrirían entonces dejarían muy atrás á las sangrientas escenas que aho- 
ra se desarrollan en Manchuria. Esperan, pues, todas ellas ocasión propicia para intervenir y todo pare- 
ce indicar que esa intervención será más rápida de lo que imaginan los que creen que la lucha ha de con- 
tinuar hasta que uno de los dos adversarios quede aniquilado. 

Esas negativas de los gobiernos de Petersburgo y de Tokío, aun cuando rotundas y gallardas, se re- 
fieren tan sólo al momento actual; pero es muy fácil que dentro de breve tiempo se trueque en una actitud 
más conciliadora. Toda la prensa extranjera lo da á entender así, y tal es, á juicio nuestro, la síntesis de 
de la situación presente. 


(du) 


En Port Arthur 


Persisten las noticias contradictorias acerca 
de la situación de la gran fortaleza rusa; pero 
á pesar de ello puede darse por seguro que 
los japoneses han hecho reales progresos y que la 
situación de la plaza es muy mala. Sólo un milagro 
pasos hacer que resista durante dos meses todavía, 

asta llegar la escuadra del Báltico, y es de supo- 
ner que los japoneses harán todo lo posible para lo- 
grar que cuando esa flota llegue no tenga más 
puerto de abrigo que el de Vladivostol, 

Repetimos que todas las noticias que provienen 
de Chefú, tanto si son favorables como adversas 
para cualquiera de los contendientes, han de aco- 
gerse con gran reserva. 


| En Manchuria 
No ha variado la situación de ambos ejércitos. 


tales rumores, pues es sabido que casi siempre los 
hechos se han encargado de desmentir tales pre- 
visiones. 

Lo evidente es que no puede prolongarse duran- 
te mucho tiempo tal estado de cosas, estando como 
están ambos ejércitos en contacto continuo, pues 
aun contra la voluntad [de los jefes puede ocurrir 
un choque que haga estallar la lucha general. 


Copiamos el siguiente artículo del Diario de Barcelona 
por lo justas que nos parecen sus apreciaciones y dignas de 
ser conocidas: 


Aires de paz. 
El viaje de la escuadra 


Después de los vientos belicosos que soplaban 
hace pocos días, y que parecía que, según el juicio 
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Continúan observándose mutuamente, se cañonean 
de cuando en cuando, reciben refuerzos, aun cuan- 
do no en la proporción que se ha dicho; pero com- 
prendiendo que un paso en falso puede tener con- 
secuencias irremediables, ninguno de los dos 
generales se apresura á provocar la esperada y te- 
mida batalla. 

Se dice que los japoneses han recibido más re- 
fuerzos que los rusos y que parecen más dispuestos 
que éstos á emprender la ofensiva. La situación del 
ala izquierda de los japoneses, las fuerzas acumu- 
ladas bajo el mando del general Olku, hacen presu- 
mir que el ataque, si por fin se da, se iniciará con- 
tra el ala derecha de los rusos, que fué la que en la 
batalla de Yentai padeció más. Esto dicen los crí- 
ticos militares, esto telegrafían los corresponsales 
que ejercen de agoreros; pero no hay que fiar en 


de algunos, habían de encender la tan cacareada 
guerra universal, ahora el barómetro señala bo- 
nanza, merced al discurso recientemente pronun- 
ciado por el ministro inglés de Negocios extranje- 
ros. Ya indicamos oportunamente, y cuando más . 
caldeados se hallaban los ánimos por el desdichado ;* 
incidente de Hull, las pocas probabilidades de que 
los gobiernos de Rusia é Inglaterra se dejasen 
arrastrar por la opinión de los seres anónimos, que 
gritan por cualquier motivo, solamente por el pla- 
cer de escucharse á sí mismos, ya que nadie hace 
gran caso de sus declaraciones. La guerra entre 
dos pueblos es un acto demasiado grave y trans- 
cendental para que se declare en las plazas públi- 
cas y en las redacciones de ciertos periódicos; y la 
historia prueba que los Estados que se han lanzado 
á la guerra, merced al impulso que ha salido de las 


EL MARQUÉS DE OYAMA RODEADO DE SU FAMILIA 


calles, pocas veces han sacado de ella más que do- 
lorosas decepciones. Afortunadamente para el pro- 
greso de la humanidad, todas las cosas tienen en sí 
un principio de conservación que, de ordinario, 
hace que marchen los asuntos por sus pasos conta- 
dos, y. en la ocasión presente, ese principio se ha 
sobrepuesto al espíritu de aventura que no pocas 
veces conduce al abismo. El discurso de lord Lands- 
downe, pronunciado en el acto de toma de posesión 
del lord corregidor de Londres, ha sido digno co- 
ronamiento de aquel incidente, que queda ya enco- 
mendado á lo que resuelva la comisión arbitral, 
nombrada al fin, después de solventadas las dificul- 
tades previas que se oponían á su constitución. 

Se ha lanzado una vez más la especie de acabar 
por la vía diplomática la guerra ruso-japonesa. Hace 
ya mucho ¿¡jempo, precisamente cuando en el mun- 
do entero se celebraba la gran victoria de los japo- 
neses en Liao-Yang, el Diario de Barcelona seña- 
ló, quizá de los primeros, la ineficacia de aquella 
victoria y afirmó el fracaso de las armas para aca- 
bar una guerra que, de momento, ninguno de los 
beligerantes tenía medios para concluir á su favor. 
Desde aquel preciso instante, el asunto quedó plan- 
teado en los siguientes términos: ó uno cualquiera 
de los beligerantes se cargaba de paciencia hasta 
conseguir, á fuerza de hombres, tiempo y dinero, 
aburrir á su rival, ó, faltos ambos de esta paciencia 


inaudita, la guerra había de entregarse á los cui- 
dados de los diplomáticos. Es evidente que en To- 
kío y en San Petersburgo se aprecia la situación 
del modo dicho; pero no lo es menos que ninguno 
de los dos bandos querrá confesar su impotencia y 
que ambos preferirán seguir adelante en la lucha, 
aguardando resultados de importancia, que sean 
capaces de cambiar el estado actual de las cosas. 
Estos cambios pueden depender de una batalla en 
el Chao, que es muy dudoso que por ahora pueda 
resultar decisiva; de la caida de Port-Arthur y, fi- 
nalmente, de la suerte de la escuadra rusa que aho- 
ra marcha al Extremo Oriente. De todos los asun- 
tos pendientes, éste es ahora el que despierta ma- 
yor interés, por ser el más obscuro. Batallas ganadas 
y perdidas las hay en todas las campañas; sitios de 
plazas—si se quiere no tan largos como el de Port- 
Arthur—no son tampoco raros; pero ese viaje de 
la escuadra, ó mejor dicho, los resultados de ese 
viaje no pueden considerarse como cosa corriente 
y vulgar. Si los buques rusos llegan al Extremo 
Oriente y son vencidos, Rusia deja de ser una po- 
tencia marítima, no ya en el Pacífico, sino en todos 
los mares. Si la escuadra japonesa es la vencida, la 
campaña continental cambiará radicalmente su 
modo de ser, pues el mar, camino amplísimo, que 
facilita todos los transportes, se vería cerrado en 
un momento para los nippones que, merced al mar, 
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ción en que se en- 
_contrarán los 


pueden abastecer libremente sus ejércitos. Nada tan dificil como poder apreciar las probabilidades 
de éxito que puede tener la escuadra que hoy está en camino del mar Amarillo. Y esta dificul- 
tad nace no solamente de las mil incidencias que pueden variar la suerte de un combate na- 
val, sino del estado de las operaciones al llegar la escuadra al lugar de su destino. Si á la 
escuadra que ha salido del Báltico pudieran unirse los cruceros de Vladivostok, más 
los acorazados que todavía existen en Port-Arthur, el tonelaje, en junto, de to- 
dos los buques llegaría á la no despreciable cifra de 241.000 toneladas. Pero 
los rigores del invierno y el curso de los acontecimientos pueden hacer 
variar enormemente esta cifra. La escuadra de Vladivostok, si está 
sitiada por los hielos representa una baja de 34.000 toneladas; la 
de Port-Arthur si ha sucumbido al llegar á aquellas aguas la 
segunda escuadra del Pacífico, producirá una baja de 90.000 
toneladas. Y lo que una escuadra de 241.000 toneladas 
puede conseguir,quizá no pueda lograrlo la de 117.000 
toneladas á que quedaría reducida la flota 
rusa, de suponerse que hayan desapare- 
cido los buques que todavía existen hoy en 
el Extremo Oriente. 

Además de estos motivos de duda, 
que se derivan de las cifras an - 
teriores, hay el no escaso 
que resulta de la situa- 


buques que 


hoy están e» 
marcha, si no 
pueden disponer de 
Port- Arhur, por ser en- 
tonces puerto japonés, 6 de 
Vladivostok, por tener sus aguas 
heladas. La dificultad es de indole 
tan grave, que ignoramos cómo la re- 
solverán los rusos, si para ellos llega este ca 
so desdichado. No ignoramos que los profesto- 
nales marítimos han afirmado que, en este Caso, la 
escua dra ¿usa improvisaría una base eventual de 0 pe- 
raciones en alguna isla del Pacífico. Para decirlo en un 
periódico leido por rusófilos, la cosa no va mal; para ejecu - 
tarlo á 20.000 millas de la patria ya nos parece más dificil. Una 
bahía abierta puede ser muy útil si el enemigo es débil ó poco au - 
daz; pero difícilmente constituiría un abrigo serio si los japoneses tuvie - 
sen entonces la superioridad naval que hoy poseen. De todos modos, claro 
es que la constitución de una base eventual, defendida con torpedos fijos y tor- 
pederos, es un único medio que la ciencia naval preconiza en el caso de que trata- 
mos. Pero, sea como quiera, confesamos que, á nuestro entender, mientras la escuadra 
rusa no termine su misión, mas que en el mar, estará en el aire. 


(1) CARAVANA DE SOLDADOS RUSOS HERIDOS EN Liao- YANG 


PELOTÓN DE SOLDADOS JAPONESES RECONOCIENDO UN TERRENO DE LA MANCHURIA 


Tremenda dificultad 


Kirilof, el corresponsal de la Russ, el mismo que 
aseguró, sin que la censura suprimiera sus afirma- 
ciones, que el ejército que manda Kuropatkín había 
tenido unas cien mil bajas durante el mes de octu- 
bre, dice que ese mismo ejército padece lo indeci- 
“ble á consecuencia del rigor del clima y de la pési- 
ma administración rusa. Los soldados han de 
pasarse la vida en las trincheras y estas son descu- 
biertas; las de los japoneses están cubiertas. La 
mayoría de los rusos carecen de capotes de abrigo 
y todos los japoneses sin excepción tienen tulupas 
—abrigos forrados con pieles de carnero- que les 
permiten resistir en buenas condiciones las bajas 
temperaturas de la Manchuria Central. 

Otra carencia más lamentable padecen los rusos: 
la de una alimentación suficiente. Los caballos no 


pueden comer apenas y los hombres están á media 
ración, lo cual es un verdadero desastre en tiem- 
pos de frío. 

Y esa dificultad parece de todo punto insupera- 
ble. El Transiberiano no puede transportar hom- 
bres y víveres y municiones al mismo tiempo. ¡Y 
los hombres son necesarios para que los japoneses 
puedan ser tenidos en jaque, y los víveres son ne- 
cesarios á los soldados! E 

Tienen en la actualidad los rusos unos doscientos 
cincuenta mil hombres que mantener y ya no sa- 
ben cómo componérselas para llevarles víveres. 
Imagínese lo que sucedería si llegase Rusia á en- 
viar á Manchuria seiscientos mil combatientes. 

Siguiendo una reprobable costumbre, los rusos 
han asolado casi por completo el país que ocupan. 
Los chinos han emigrado hacia Mongolia, abando- 
nando sus casas, pero no dejando en ellas ningún 
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comestible. Ahora empiezan á tocar los rusos las 
consecuencias de su conducta. Todos los víveres 
han de llegar por el ferrocarril; no es posible reci- 
bir ni una tonelada de provisiones por mar. 

Son tales y tan malas las condiciones del ferro- 
carril Transiberiano para los servicios que de él se 
exigen, que todos los corresponsales opinan que no 
es posible aumentar el número de combatientes 
que hay en la Manchuria, pues será de todo punto 
imposible municionarlos y alimentarlos. Nose equi- 
vocaron los japoneses en sus cálculos cuando poco 
tiempo antes de estallar la guerra decían que Ru- 
sia no podría poner nunca en Manchuria más allá 
de unos trescientos mil hombres. Los hechos que 
ahora señalamos comprueban las apreciaciones de 
los japoneses, cuyas profecías, exceptuando las que 
á Port-Arthur se refieren, van realizándose una 
tras otra. 

Si Rusia no consigue vencer esas dificultades que 


tribuir á imponerla á otros pueblos y suscitan cuan- 
tas dificultades pueden á sus tiranos. 
; Las noticias que logran atravesar la frontera 
rusa, convienen en que reina en Varsovia verda- 
dera agitación revolucionaria, lo cual es un síntoma 
de mal agúero para el gobierno del Czar. Como la 
censura rusa es tan rigurosa, resulta muy difícil 
saber, de un modo claro y cierto, lo que en Polonia 
y en otras ciudades rusas ocurre; pero el mismo 
cuidado que pone el gobierno en evitar que tras- 
cienda al exterior lo que en el interior ocurre hace 
pensar que la situación es mucho más grave de lo 
que se dice. 
Un telegrama recibido por La Vanguardia dice 
así: 
«El corresponsal del New York Herald en San 
Petersburgo afirma que un general ayudante del 
Emperador le ha dicho que si de nuevo es ahora 
derrotado el ejército ruso, concederá el Czar á su 


EL LUGARTENIENTE GENERAL TSUCHIYA INSTRUYENDO Á LOS SOLDADOS 
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provienen de la distancia y de la falta de comuni- 
caciones, no se advierte cómo podrá componérse- 
las para ser en definitiva la vencedora. 


Los motines 


Dijimos al empezar estas CrónicCAS, que la guerra 
contra el Japón era impopular en Rusia, que los 
rusos se batían de mala gana por conquistar unos 
países lejanos, de los que no conocían la existencia 
y de cuya posesión no esperaban ninguna ventaja. 

La falta de entusiasmo con que se bate el ejército 
en la Manchuria, demuestra que no era equivocada 
nuestra apreciación. Y las noticias que se reciben 
de Boroslaf y Varsovia, noticias muy atenuadas por 
la «previa censura» rusa, la confirman plenamente. 

Los polacos, que saben por dolorosa experiencia 
cuán dura es la dominación rusa, no quieren con- 


pueblo una Constitución política, confiando que este 
hecho despertaría en todo el país tan grande entu- 
siasmo que éste se comunicaría al ejército que com- 
bate en Manchuria, renovando sus energías para 
luchar contra los japoneses.» 

Cuando el Czar se dispone á conceder lo que con 
tanta obstinación había negado hasta ahora, y lo 
concede compelido por la fuerza de las circunstan- 
cias, muy precaria ha de ser la situación de la di- 
nastía y no muy bueno el estado de las diversas 
provincias de Rusia. La continuación de la guerra 
representa para el imperio moscovita un verdadero 
desastre, aun cuando ganen sus ejércitos muchas 
batallas á los japoneses. Los síntomas de desconten- 
to que se notan, los motines que estallan irán acen- 
tuándose y perderá en el interior cuanto en el ex- 
terior pueda ganar. ¡Imagínese lo que ha de suceder 
si los japoneses vencen de nuevo! w 


EL GENERAL KUROPATKIN PASANDO CON UN CONVOY POR DEBAJO DE UNA GRAN MURALLA DE ROCA 


La batalla de Yentai 
Mukden 17 octubre. 


«Aun cuando rendido, y muclo más dispuesto á 
tomar la horizontal que la pluma, te escribo á fin 
de tranquilizarte. Ni en Liao-Yang ni en Yentai 
he recibido un arañazo siquiera. Me he batido como 
mejor pude; he visto escenas horribles. 


»Los diarios de ahí habrán explicado ya con to- 
dos sus pelos y señales la batalla de Yentai. Pero 
puedes creer que ningún corresponsal ha llegado á 
la línea de fuego, muy pocos allí donde estaba el 
Estado Mayor. Por lo mismo, sabe Dios lo que ha- 
brán escrito esos señores, y lo que vosotros habréis 
creído. 

»Sólo puedo decirte lo que he visto, que no es 
poco. El 8 por la mañana nos pusimos en marcha 


desde Pan-hu-lan hacia el Soroeste á fin de entrar 
en contacto con las fuerzas japonesas del general 
Oku. Siete horas después, á las tres de la tarde, ha- 
bíamos realizado nuestro propósito. Los primeros 
disparos de las avanzadas japonesas mataron á un 
sargento de mi batallón, Danis Orchuv. Nos detuvi- 
mos. Tomamos posesión de la orilla de un riachue- 
lo y empezamos á abrir trincheras. Los japoneses 
estaban á unos mil doscientos metros. Disparaban 


ría rusa se desplegaban á derecha é izquierda de 
nuestra posición, que era algo así como el centro 
avanzado de nuestra línea. Todos extrañábamos 

que no se nos hubiesen dado algunas baterías. 
»Llegó la noche. Quizá nos batiríamos el día si- 
guiente. Hablamos antes de dormir. Una tercera 
parte de soldados hace lo que yo: no pudiendo re- 
mediar lo que ocurre lo soporta con indiferencia. 
Las otras dos partes las forman hombres que por 
una causa Ó por otra se: 
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de cuando en cuando contra nosotros, pero sin cau- 
sarnos grave daño. No debían tener cañones, pues 
de lo contrario, como nosotros carecíamos de ellos, 
nuestra posición hubiese sido insostenible. No sé 
aún dónde quedaron la artillería y caballería de mi 
división. Obscurecía ya cuando pudimos come: algo. 
Un teniente que examinaba el campo enemigo con 
unos excelentes anteojos, nos dijo que losjaponeses 
parecían retirarse y que grandes masas de infante- 
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muestran tristes y desespe- 
ranzados. Hay motivo para 
ello. Hace seis meses que 
retrocedemos de continuo, 
que los diablos japoneses 
noszurran labadana.¿Quién 
demonios les mandaba á los 
gobernantes declarar la 
guerra si sabían que no po- 
díamos sostenerla? Entre 
los que están tristes hay 
unos cuantos que están en- 
furecidos. Si continúa la se- 
rie negra esos hombres con- 
taminarán á muchos más y 
son capaces de cualquier 
desafuero. == 
»Otra de las cosas que nos 
fastidia es la falta de zapa- 
tos y prendas de ropa. Mas 
que soldados parecemos á 
esos desgraciados que viven 
de la limosna y del mero- 
deo. ¿No hubo en los Esta- 
dos Unidos un Ejército del 
Hambre? Pues así nosotros. 
Deja que digan los diarios. 
Estamos hambrientos, ha- 
raposos, desanimados. Mi 
capitán me preguntó ayer 
si quería ser sargento. Con- 
testé que no, que no me 
sentía capaz de desempeñar 
el cargo. Si me cargan los 
galones será como me han 
hecho cargar con el fusil: á 
la fuerza. - 
»Después de charlar un 
rato nos tumbamos. Me pa- 
reció que mis compañeros 
estaban menos tristes que 
de costumbre. Hay que atri- 
buirlo á que ahora tomamos 
la ofensiva. ¡Así durase 
hasta haber ahogado en el 
mar á todos los bárbaros 
japoneses! ¡Entonces nos 
dejarían tranquilos! Mo- 
mentos antes de dormirme 
abrí los ojos y miré á mis 
camaradas. Eramos unos 
tres mil hombres en junto 
en aquella posición avanza- 
da. Casi todos dormían. 
¿Cuántos dormían por últi- 
ma vez? Ojalá duerman sin 
pesadillas; que no continúe 
para ellos y para mí la que 
nos desespera durante eldía. 
»A las dos de la madrugada llueve. Despertamos 
calados. Hay que ponerse en pie. Los más listos se 
han hecho una especie de barracas con cañas y ra- 
mas y así evitan gran parte de la lluvia. Los demás 
renegamos de nuestra suerte y aguantamos el agua. 
De capitán para abajo no hay tiendas de campaña. 
El teniente de mi sección, apoyado en un chopo 
qe crece junto á la orilla del riachuelo, canta la 
amarinskaia entre dientes, con el acento del 
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hombre que suelta una carretilla de blasfemias. 
Tiene cuarenta y dos años, nueve hijos y no abriga 
la esperanza de llegar á capitán. Es un buen hom- 
bre, pero muy bruto. 

»Amanece. Los japoneses nos saludan con un 
par de descargas cerradas que no ocasionan ningu- 
na baja. Se nos prohibe contestar. 

»Vemos que llegan al trote largo unas baterías. 
Se emplazan á unos ochocientos metros detrás de 
nuestra línea, ¿No sería más natural que nosotros 
quedásemos á su retaguardia para estar más res- 
guardados? Parece que no. Los cañones cuestan 
dinero, los hombres no. 

»A las ocho del día 9 se oye un “furioso cañoneo 
hacia la izquierda. Son nuestras tropas del centro 
que atacan. Nos dicen que todo va bien. Kuroki ha 

sido derrotado, está en- 
vuelto. El centrojaponés, 
falto del apoyo de su de- 
recha, retrocede también. 
Mañana, probablemente, 
atacaremos nosotros, El 
terreno del combate es 
una gran llanura cortada 
por dos ríos que desembo- 
can en el Liao, á unos 
veinte kilómetros uno de 
otro. Nosotros estamos á 
orillas del primero. Sólo 
algunas lomas cortan la 
monotonía de la llanura. 
En una de ellas está nues- 
tra artilleria, que forma 
un conjunto de treinta y dos piezas de tiro rápido. 

»Pasa el día sin novedad. A las 11 ha cesado la 
lluvia y un sol muy fuerte, precursor de nuevos 
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chubascos, nos alegra y nos calienta. Comemos un 
rancho malo y escaso. El pan es duro y de pésima 
calidad. Se nos reparte un vasito de vodka, sin duda 
para darnos ánimo. A las seis nuevo rancho. El 
capitán nos dice que al día siguiente nos repartirán 
mantas. ¡Bien las necesitamos! 

»Cuando despertamos al día siguiente, hacía un 
frío seco. El sol brillaba sin calentar, y á la dere- 
cha, á menos de tres kilómetros de nuestra posi- 
ción tronaba la artillería de un modo formidable, 
recordando las tremendas jornadas de Liao-Yang. 
No sabíamos una palabra de lo que sucedía en la 
larga línea de batalla; pero todos notamos que el 
corone.: tenía cara de pocos amigos y que, de cuan- 
do en cuando iba á la tienda del brigadier, que po- 
día comuricar por medio ed un telégrafo sin hilos 
con el Estado Mayor Ge- 
neral. 

»De pronto, y sin que na- 
die lo esperara, empezaron 
á caer shrapuels sobre nos- 
otros. ¿De dónde provenían 
aquellos proyectiles? Ni el 
mismo demonio era capaz 
de saberlo. El caso es que 
cada dos minutos, con una 
regularidad matemática ex- 
plotaba sobre nosotros uno 
de esos proyectiles, lanzan- 
do ciento ó ciento veinte 
balas y de treinta ácuaren- 
ta cascos de granada. Era 
una lluvia moral. Gota que 
tocaba, hombre al suelo. En menos de tres cuartos 
de hora quedaron más de setecientos hombres fue- 
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»Nosotros tirábamos á la buena de Dios contra un 
campo inmenso de gaolián que empezaba en la ori- 
lla opuesta y no sé donde terminaba. Varias veces 
el capitán nos hizo cambiar el alza; pero nuestros 
proyectiles se hundían entre la altísima hierba y 
no sabía ninguno de nosotros si la puntería era bue- 
na. A nuestras espaldas disparaban de continuo las 
baterías. La tierra se estremecía á cada descarga. 
No sé por qué, tiraban casi siempre quince ó veinte 
cañones á la vez. Los japoneses repartían desde su 
invisible posición, el fuego y lo hacían á discreción. 
Algunas de las granadas iban contra las baterías; 
otras contra nosotros. Algunos oficiales, con el sa- 
ble desnudo, estaban de pie detrás de las trinche- 
ras. Recuerdo que un capitán bajito, moreno, con 
bigote negro miraba con unos gemelos hacia donde 
disparaban los. japoneses. Parecía mirar desde un 
palco de teatro. De pronto se estremeció, soltó los 


un alarido lanzado por miles de voces. Y vimos una 
línea ondulante, de color terroso, que avanzaba ha- 
cia nosotros. Eran los japoneses. No era posible es- 
perarles. Corrimos desalados. Las baterías ampara- 
ron nuestra huída por breves momentos; pero des- 
pués callaron los cañones. Los japoneses habían 
tomado las baterías y continuaban enardecidos, lo- 
cos, espantosos en su ira, en su entusiasmo, en su 
borrachera de matanza, como fieras que cazan, su 
persecución. A unos dos kilómetros de allí encon- 
tramos un regimiento de reserva. Sus jefes intenta- 
ron detener nuestra huída. Casi lo habían logrado 
cuando se oyó otra vez un alarido salvaje, un grito 
que no parecía humano, soltado por miles de bocas. 
Huimos y arrastramos al regimiento de reserva en 
nuestra huida. 

» Y para que el cuadro fuese más terrible, al tras- 
poner una ondulación de terreno, vimos que más 
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gemelos, extendió los brazos y cayó de bruces. Acu- 
dimos tres soldados en su auxilio; le levantamos: 
tenía un balazo en el cuello y hacía unos visajes ho- 
rribles, moviendo brazos y piernas, como si tratara 
de andar. Medio minuto después había muerto. 

»De pronto se oyó un estallido seco á nuestras es- 
paldas y retembló el suelo. Una granada japonesa 
había hecho saltar las municiones de varias bate- 
rías. El coronel de nuestro regimiento, Juan Gus- 
tenkín venía hacia la trinchera que ocupaba yo jun- 
to con cuatrocientos hombres más. Cayó del caballo 
al mismo tiempo que unos veinte soldados se des- 
plomaban en torno mio. 

»Pensé que aquello era el final. Los shrapnels se 
sucedían ahora con una rapidez que el miedo nos 
hacía parecer más grande. Un comandante nos dió 
la orden de retirada. Subíamos hacia la batería. La 
mitad de ella estaba desmontada. De súbito se oyó 
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de quince mil hombres de nuestra extrema derecha, 
formando una línea obscura y movible, orientada 
de Sureste á Noroeste, huían á todo correr. Y más 
de ciento veinte cañones japoneses lanzaban shra- 
pnels sobre aquellos infelices, sembrando la muerte 
en sus filas. 

»La batalla estaba perdida sin duda alguna. De 
mi batallón quedaban apenas 400 hombres, y no 
era el que más había padecido. 

»Encontramos otro río poco caudaloso. Lo atra- 
vesamos, y en la orilla opuesta una división entera, 
que aun no se había batido, abrió el fuego contra 
los japoneses. Detuviéronse éstos. No así nosotros, 
que continuamos huyendo hacia Feng-hua-tsé, ca- 
mino de Mukden. 

»Tal es lo que he visto de la batalla de Yentai. 
Los horrores que de ella me han contado son espe- 
luznantes. Hasta la vista si es posible.—H. SuviaToF. 


Resumen 


Persiste la calma, calma preñada 
de tempestades, pero calma al fin. En 
¡Port-Arthur avanzan lentamente los 
¡sitiadores y cada vez se ven más apu- 
rados los sitiados; pero como las noti- 
cias oficiales no llegan y sólo se puede 
leer telegramas de origen chino, no 
es posible formar cabal juicio de lo 

ue sucede en torno de la gran forta- 
¡leza sitiada. ; 

En Manchuria siguen los prepara- 
tivos para una nueva batalla. Todos 
están conformes en decir que los ja- 
poneses han recibido muchos refuer- 
A zos; pero á pesar de ello y de las ex- 
celentes posiciones que ocupan, no se 
mueven para atacar. ¿Es que esperan, 
antes de librar una acción decisiva, 
que se haya decidido la suerte de 
Port-Arthur? Nadie puede saberlo, 
como no sea el Estado Mayor Japonés; 
(pero lo más probable es que ambos 
adversarios tienen miedo) que ningu- 
no se atreve á emprender una ofensiva violenta por temor á las consecuencias que ha de acarrear al que 
pierda las primeras jornadas. Los rusos están escarmentados de lo que les ocurrió en octubre y los japo- 
neses no están muy seguros de poder vencer la resistencia encarnizada de sus enemigos. A. RIERA,¿ 
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¡OBRA IMPORTANTÍSIMA! 


¡Novedad del momento! - ¡Acontecimiento literario! 


Última producción de la Casa Maucci 


LOSDRAMAS DEL ANARQUISMO 


POR G. NUÑEZ DE PRADO 


Mio 
YY 
has 

Seguramente ha de llamar la atención pública y aun originar discusiones enconadas el 
nuevo libro que con el titulo de Los dramas del anarquismo, acaba de publicar la Casa [3 
Editorial Maucci. El anarquismo es tema de constante actualidad y lo mismo se discute 
fría y serenamente desde la cátedra del Ateneo, que se da prueba triste de su existencia con 
los atentados horribles que todos lamentamos. Es tema, pues, bastante resbaladizo para ser 
tratado en un libro que ha de ir á parar á todas las manos. Sin embargo, el señor Núñez 
de Prado, autor de la obra, ha sabido al escribirla tanto penetrar en las negruras del abismo 
de calumnias en que la opinión pública ha sepultado á los ácratas, como hacer una narración 
fiel y desinteresada de los hechos en que han intervenido los pobres ilusos que atenaceados 
por una impaciencia febril, ansiosos de reivindicación han creído poder saltar con el puñal 
y la dinamita el férreomuro que separa á un presente de prejuicios de un porvenir ilumina - 
do por el sol de la verdadera justicia y por la luz de la razón libre. El libro, pues, tiene su 
parte filosófica y su parte histórica; su interés resulta innegable para todo el mundo, de- E 
biendo ser aconsejada su lectura, especialmente para aquellos que se interesan por las 
evoluciones sociales y que modificando las palabras del Profeta de Nazareth, dicen con Mi- 
guel Mackounine: «Bienaventurados los rebeldes porque ellos poseerán la tierra». 

La obra, que no resulta ni mucho.menos, una apologia del anarquismo, sino simplemente 
su estudio, está presentada por el editor señor Maucci, con el gusto que tiene acreditado en 
la larga serie de obras que constituyen su inmenso Catálogo. 
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e e EL GENERAL JAPONÉS NOGI EN EL SITIO DE PORT-ARTHUR 
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CUERDA DE PRESOS CHINOS CONSIDERADOS COMO 
ESPÍAS POR LOS JAPONESES 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


asalida del Ruztoropny de Port-Arthur 

y la subsiguiente voladura de ese con- 

tratorpedero, demuestran hasta la saciedad 

que la situación de la gran fortaleza rusa del 

mar Amarillo se halla en los últimos tiempos de su resistencia, pues de otro modo y para anunciar, como 

decían los telegramas, que todo marchaba á pedir de boca en Port-Arthur no se expone á echar á pique 
un buque que cuesta más de dos millones. j 

No somos nosotros los que lo decimos; el zrítico de Le Journal emite igual juicio y cuando comenta el 
texto del telegrama enviado al Czar—el publicado en los periódicos de San Petersburgo—hace notar que 
no dice que la fortaleza puede resistir muchos meses, sino que el espíritu de la guarnición es siempre 
bueno. «On comprendra la nuance. On comprendra aussi les reticences quí evitent les precisións. Il dit 
juste ce quuil faut dire et rien de plus.» Lo cual, en castellano claro quiere decir que la prensa francesa 
estima que la situación de la plaza sitiada es un tanto crítica. 

Esto por lo que toca á Port-Arthur. En cuanto á la situación de ambos ejércitos en Manchuria no ha 
habido modificación alguna. Sólo que la larga inmovilidad de las tropas japonesas empieza á parecer ex- 
cesiva á todo el mundo, y la mayoría de los críticos militares censuran al mariscal Oyama porque no 
ataca á los rusos, ahora que parece estar en condiciones favorables para ellos, lo cual no sucederá cuando 
hayan llegado los cuerpos 7.” y 8. que están en marcha hacia Mukden. Creen que el generalísimo japo- 
vés librará batalla dentro de pocos días. Pero como no pasan de ser suposiciones más ó menos bien fun- 
dadas, únicamente á título de información las acogemos, ya que, según todas las probabilidades los japo- 
neses harán lo que les convenga y cuando les convenga, pero no á buen seguro para dar gusto á los co- 
rrespon sales. : 

El incidente de Hull puede darse por terminado, á menos que surjan impensadas y no previstas com- 
plicaciones cuando la comisión internacional haya terminado su cometido. lla habido, sin embargo, un 
momento en que el jingoismo de algunos rusos ha estado á punto de echar á rodar todas las negociaciones; 
la prudencia del conde de _Lamsdorf ha conjurado, por fortuna, el conflicto. 


La escuadra del Baltico 


El avance de la escuadra del Báltico hacia Jos mares de Oriente parece haber hecho concebir 
grandes esperanzas á los rusos. Hay motivo para ello. Si los dos cruceros protegidos que están en 
Vladivostok y los cinco acorazados que aguardan en las aguas de Port-Arthur se hallan en condicio- 
nes de combalir y coadyuvar á la acción de la escuadra del Báltico, los japoneses se verán obligados 
á efectuar un gran esfuerzo para resistir el empuje de toda la flota rusa reunida. Si llega á librarse una 
gran batalla naval y la suerte favorece á los rusos, la guerra puede darse por terminada. Las preten- 
siones del Japón se evaporan sicut nubis, cuast nacis, ccbut umbra. El ejército entero que está en la 
Manchuria veríase obligado á refugiarse en Corea y aun alií no estaría muy seguro de poder llegar al 
Japón, pues, dueños del mar los rusos, les cortarían la retirada. Port-Artlur, suponiendo que no se haya 
rendido ó que no se haya tomado á viva fuerza para entonces, no cambiaría de dueño, y todo lo que 
ahora son facilidades para los nippones, lo serian para los moscovitas. Razón tienen éstos en abrigar 
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esperanzas. Pero para que 

esto ocurra es preciso un cú- . 
mulo tan grande de circuns- 

tancias, que es muy dificil que 

se presenten. 

Es necesario que coincidan 
los últimos y más furiosos 
bombardeos de los japoneses 
que sitian Port-Arthur con la 
llegada de la escuadra que 
manda Rodjestvensli;es pre- 
ciso que la guarnición de la 
fortaleza resista en buenas 
condiciones dos meses más; 
tiene que poder pasar esos 
dos meses en el puerto la 
escuadra acribillada el 10 de 
agosto; el Gromobo: y el Itos- 
sa han de poder salir de 
Vladivostok sin tropiezo, á 
despecho de los lielos; la 
conjunción de todos los bu- 
ques rusos ha de verificarse 
con exactitud casi matemáti- 


ca, y, cuando todos estén re- 
unidos, han de librar un 


combate formidable cóntra RETRATO DEL PRIMER OFICIAL RUSO HERIDO LLEGADO Á LA (VILLE MERIDIEN» 


las escuadras de Togo, Kami- 
mura y Uriu. Si todo resulta así, pueden darse los 
japoneses por perdidos aun cuando hayan conse- 
guido vencer por tierra al ejército de Kuropatkin. 
Pero por la ley de las compensaciones, toda gran 
ventaja trae aparejado un gran inconveniente. Si 
la escuadra del Báltico en vez de vencer queda ven- 
cida, Rusia no será en muchos años una potencia 
marítima, y, entonces, no solamente Port-Arthur 
sino Vladivostok, no ya un puerto chino, sino un 
puerto y arsenal siberiano, caerán en poder de sus 
con:vrarios. Entonces, privados de todo auxilio ma- 
rítimo, sus ejércitos no: podrían jamás arrojar del 
continente á los japoneses y el triunfo de éstos se- 
ría seguro en plazo más ó menos largo. Rusia jue- 
ga su última carta y hace bien en poner su última 
esperanza en la futura batalla naval. 


Para poder apreciar las probabilidades que en 
su favor tienen ambos adversarios, veamos cuáles 
son las fuerzas que se hallarán frente á frente. 

Suponiendo reunidas todas las escuadras rusas, 
tienen estos diez acorazados, cuatro cruceros aco- 
razados y dos protegidos. Además, seis, destroyers 
y veintisiete torpederos de alta mar, muchos de 
ellos ya viejos. Entre los acorazados sólo hay cua- 
tro—contando el Retersan— que reunan: buenas 
condiciones. Dos de los cruceros acorazados son 
antiguos y mal defendidos. La artillería:es inferior 
en potencia á la de los japoneses. Los buques rusos, 
después de la travesía del Atlántico y del mar de 
las Indias, llegarán cansados al mar Amarillo. Y 
como las condiciones marineras de muchos de ellos 
dejan bastante que desear, es probable que sea pre- 
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caria su situación a hallarse frente á sus enemigos, 
y mucho más si han tenido que soportar los rigores 
de algunas de esas tempestades que tan frecuentes 
son en los mares de Oriente. 1%; 

Los japoneses no cuentan más que con cinco aco- 
razados, pero todos son de construcción reciente. 
Tres de ellos, el Mikasa, el Shikishima y el Asaki 
de 15.200 toneladas, y el Fuji y el Jashima de 12.000. 
Tienen en cambio ocho cruceros acorazados de 
9.800 toneladas; dos acorazados de segunda línea, 
cinco cruceros protegidos, doce cruceros de segun- 
da línea - dos de ellos hundieron el Novik junto á 
Korsakova,—diecisiete destroyers y sesenta torpe- 
deros de alta mar. Reunen un tonelaje de 234.000. 
Los rusos, en junto, suman 240.000 toneladas. 

Las fuerzas están equilibradas por lo tanto. 

Acerca del estado en que deben 
hallarse los buques japoneses des- 
pués de nueve meses de campaña, 
téngase presente que los arsenales 
del Japón, Osaka, Saseho, Simo- 
nosel:i, se hallan á cuarenta horas 
de Port-Arthur; que cuando un 
acorazado ó un crucero habrán 
necesitado limpiar fondos les ha 
sido posible hacerlo, sobre todo 
desde el 10 de agosto hasta la fe- 
cha pues el almirante japonés ha 
dado hartas pruebas de pericia 
para que pueda créersele capaz de 
no haberse cuidado del estado de 
sus buques. 

Otra cosa no hay que olvidar: 
los japoneses han hecho un uso 
constante y formidable de sus tor- 
pederos: los rusos no se han servi- 
do jamás de ellos, por lo menos 
con buen éxito. Este detalle es 
conveniente retenerlo en la memoria, porque los 
japoneses tienen más torpederos que sus adversa- 
rios y éstos han de atravesar un par de pasos difi- 
ciles antes de llegar al mar Amarillo. 


GRUPO DE SOLDADCS ATRAVESANDO POR UN DESFILADERO DE MONTAÑAS EN PORT-ARTHUR 


En resumen: á primera vista están equilibradas 
las fuerzas de ambos contendientes, y de la batalla 
que libren, si llegan á ponerse en contacto ambas 
flotas, dependerá probablemente la suerte de la 
campaña terrestre. Por mar empezó la guerra du- 
rante la trágica noche del 8 al 9 de febrero; en el 
ancho mar quizá se decida al cabo de un año; ya 
que los rusos no llevan mucha prisa y desde el Bál- 
tico envían aún otras naves á juntarse con las que 
ya están en Dakar ó cerca de Suez. 


El asedio de Port-Arthur 


Por primera vez se sabe algo cierto, aun cuando 
más ó menos exagerado, de lo ocurrido delante de 
Port-Arthur, del tremendo drama que desde últi- 
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mos de julio se desarrolla junto á los fuertes de la 
plaza aun invicta. Ya no son relaciones de chinos 
escapados de Port-Arthur en un junco. Son rela- 
ciones claras, hechas por los corresponsales ingle- 
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LA RETAGUARDIA EN LA ACCIÓN DE ÁNSHANCHAN.—LAS RESERVAS JAPONESAS ESPERANDO ÓRDENES 


ses, que desde que principió el sitio han estado 


como prisioneros de los japoneses y que, por fin, á . 


primeros de noviembre, obtuvieron permiso parair 
á Chefú, de donde telegraflían. La siguiente rela- 
ción la ha publicado el señor Bennet Burleigh en 
el Daily Telegraph, del que es corresponsal. 


El primer asalto 


Las operaciones generales empezaron el 19 de 
agosto con un ataque simultáneo del ala derecha 
japonesa contra las posiciones occidentales y del 
centro contra el ya famoso fuerte de Er-lung-chan: 
á la mañana siguiente, el ala izquierda atacó los 
fuertes de Ki kuan. Es imposible dar detalles de 
todos los ataques, de las luchas encarnizadas soste- 
nidas ante posiciones perdidas y recuperadas diez 
veces. La tremenda batalla duró hasta el 24 de 
agosto, y en aquellos cinco 
días los asaltantes perdie- 
ron más de siete mil hom- 
bres. Las hecatombes de 
Liao-Yang y del Cha-ho 
han atenuado la sensibili- 
dad del público; los ataques 
de Port-Arthur pueden pa- 
recer menos graves; pero 
hay que tener en cuenta 
las proporciones. El tanto '' 
por ciento de las pérdidas :¿ 
ante la fortaleza es más ele- 
vado aún que en la Man- 
churia, y mayor es la pro- 
porción de los muertos. 

Los episodios más san- | 
grientos se desarrollaron 
en las faldas de las lomas 
de Erlung-chan y de Ki- 
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kuán, que á fines de octubre han sido teatro de 
nuevas carnicerías. Entonces consiguieron los ja- 
poneses apoderarse del fuerte Este de Kikuán, que 
les fué preciso abando.ar después y que ahora han 
vuelto á atacar furiosamente. 

Por la mañana del 22 el ataque parecía comple- 
tamente fracasado. El general Nogi llamó á conse- 
jo á los jefes de las divisiones; las pérdidas. eran 
gravísimas y no se había obtenido ninguna ventaja 
positiva: tratábase de suspender el ataque. De pron- 
to llegó, por teléfono, la noticia de que un regi- 
miento del centro había conquistado el fuerte de 
Pan-lung, posición avanzada entre Erlung-chan y 
Ki-kuán. Sin esperar órdenes, algunas compañías 
se habían lanzado al asalto de la colina en peloto- 
nes de diez ó doce hombres. Los rusos, dentro de 
la trinchera que coronaba la cresta, dejaban acer- 
car álos audaces asaltantes 
y les tendían en el suelo de 
una descarga. La pendien- 
te estaba cubierta de cadá- 
veres. La artillería había 
abierto una brecha en la 
' muralla. A la tercera ten- 
tativa un grupo japonés 
llegó junto á la brecha; los 
rusos mataron á casi todos 
los hombres que lo compo- 
nían, pero un oficial, im- 
pertérrito, antes de ser 
atravesado'por cien proyec- 
tiles plantó en el muro de- 
rruído la bandera del Sol 
- Levante. Aquella fué la se- 
ñal de nuevo asalto deses- 
perado. Los japoneses, lan- 
zando gritos salvajes, se 


precipitaron en el interior 
del fuerte, donde les reci- 
bieron las bayonetas ene- 
migas. Aparecieron más. 
tropas japonesas. La ban- 
dera fué arrancada quince 
veces y otras tantas flameó 
gallarda. Se entabió una 
lucha sin cuartel á bayone- 
tazos, .culatazos, puñadas, 
mordiscos; fué una escena 
de épica grandeza. Los po- 
Cos asaltantes que quedaron 
con vida, se sostuvieron 
durante seis horas en un 
ángulo del fuerte. De cuan- 
do en cuando otras compa- 
ñías escalaban la colina 
desafiando el fuego de las 
ametralladoras, y se re- 
unían á los que habían pe- 
netrado en el fuerte. La artillería japonesa mató á 
los rusos que estaban en las trincheras, pegó fuego 
á la empalizada y, al anochecer, los rusos abando- 
naron el fuerte de Pan-lung. Los defensores ha- 
bían perdido unos setecientos hombres y los japo- 
neses más de mil doscientos. 

Aquella victoria parcial reanimó á los jefes 
japoneses. El día 23 pasó tranquilamente, porque á 
la infantería japonesa le faltaban municiones; pero 
se preparó un nuevo asalto general para la' noche 
siguiente. 


Las carnicerías nocturnas 


Con afortunada habilidad estratégica Stoessel 
previno y desbarató el plan japonés, ordenando una 
salida general. El asalto estaba fijado para la hora 
de retreta; los japoneses aguardaban en silencio en 
sus trincheras. De pronto las tinieblas de la noche 
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desaparecieron ante los 
haces de luz eléctrica de 
los proyectores rusos, que 
concentraban su claridad 
hacia la posición perdida 
de Pan-lung. Un. ataque 
' furioso obligó á los japone- 
ses á abandonar el fuerte 
y á bajar al valle, donde 
les siguieron los rusos, em- 
peñando un rudo duelo de 
ametralladoras á breve dis- 
tancia. Las poderosas re- 
servas japonesas hicieron 
retroceder de nuevo á los 
rusos, y una hora después, 
aclamaciones frenéticas 
anunciaban que Pan-lung 
estaba en poder de los 
asaltantes. Pero la salida 
había surtido su efecto, 
obligando á Nogi á precipitar el asalto, impidién- 
dole de paso servirse de la base de Pan-lung para 
abrir una brecha en el círculo de los principales 
fuertes. En vez de concentrarse en Pan-lung y 
lanzarse hacia adelante, el centro japonés tuvo que 
realizar grandes esfuerzos para conservar las po- 
siciones adquiridas á tan alto precio y que momen- 
táneamente les arrebatara el golpe de mano de los 
sitiados. 

No fueron más afortunadas las dos alas. La”divi- 
sión de la izquierda atacó las colinas de Ki-kuán. 
Los fuertes callaban. Las tropas subieron en silen- 
cio. La vanguardia llegó á la cresta y no pudo re- 
primir un grito de entusiasmo. Fra un grito prema- 
turo. Los defensores estaban en acecho. Los 
proyectores brillaron de improviso, iluminando la 
línea japonesa, sobre la que cayó una lluvia de ba- 
las. Pelotones enteros caían segados por el fuego 
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ruso, pero otros ocupaban su puesto, ofreciéndose 
á los golpes de un enemigo invisible. La mortandad 
continuó sin tregua hasta que el comandante japo- 
nés, comprendiendo la inutilidad del ataque, ordenó 
la retirada. 

En el oeste también se peleaba. Estaba nublado 
y la obscuridad hacía más eficaz el efecto de los 
proyectores. La artillería japonesa trató de destruir 
aquellos focos que tanto favorecían al enemigo y 
consiguió afinar la puntería. Los proyectiles caían 
cada vez más cerca.de los proyectores y éstos se 
apagaron prudentemente. Entonces la infantería 
japonesa avanzó á paso de carga, disparando á cie- 
gas contra las trincheras rusas. La luz de los pro- 
yectores brilló de nuevo y más de cien bombas de 
fuegos artificiales estallando á un tiempo, ilumina- 
ron con resplandor siniestro y fantástico las masas 
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bombardearon durante una hora la línea entera de 
los fuertes, que quedó envuelta er el humo de las 
bombas: era un espectáculo maravilloso, imponen- 
te. Era el fin del asalto. Las fortificaciones que no 
se habían conmovido ante el ataque furioso de los 
hombres, trepidaban como asustadas de aquel hu- 
racán de hierro que las batía. Después todo quedó 
en silencio en el campo japonés; un silencio som- 
brío, preñado de amenazas. El primer asalto había 
fracasado. : 


Las alambradas 


El fracaso del asalto general dado contra la gran 
plaza fuerte, representaba el primer revés de las 
armas japonesas desde el principio de la guerra, y 
era debido, según la opinión generalizada entre los 
corresponsales, á un cálculo equivocado acerca de 


ENTERRAMIENTO DE UN MONTÓN DE CADÁVERES 


japonesas, en cuyas filas las descargas de fusilería 
y de los cañones rusos hicieron gran estrago. El 
ataque desesperado á pecho descubierto de los nip- 
pones, contra un enemigo oculto debía resolverse 
en un tremendo fracaso. Y así ocurrió. Más de dos 
mil hombres, entre muertos y heridos habían que- 
dado fuera de combate; pero en su loca carrera, los 
japoneses habian llegado al borde de la primera 
trinchera rusa, defendida por quinientos sesenta 
hombres. Un batallón entero se precipitó dentro. 
Los rusos de la segunda línea no podían disparar y 
en las entrañas de la tierra hubo una espantosa 
carnicería durante quince minutos. Al cabo de ellos 
no quedaba un ruso en la trinchera y sólo salian de 
ella unos quinientos japoneses que, por bravata, 
dispararon unos minutos contra la segunda línea 
y bajaron luego al valle lanzando gritos de triunfo. 

Al amanecer, cuatrocientos cañones japoneses 


8 


la fuerza de resistencia de la fortaleza y de los de- 
fensores y á una apreciación errónea de la capaci- 
dad del general Stoessel. Nogi tuvo que variar de 
plan. En tanto que llegaban los refuerzos destina- 
dos á lienar los huecos causados en filas por el tre- 
mendo combate, la zapa substituía á las armas. In- 
genieros é infantes abrían rápidamente trincheras 
en zis-zás para acercarse á Jas posiciones enemigas. 
hacia el pie de las colinas. Casi cada noche elec- 
tuaban los rusos una salida para sorprender á los 
zapadores. Se sucedían escaramuzas de poca im- 
portancia, pero en las que se vertía mucha sangre, 
ya que no se daban cuartel los soldados, pues Jos 
de uno y otro bando estaban animados de un odio 
invencible. Los rusos acusaban á los japoneses de 
haber bombardeado los fuertes mientras se adelan- 
taba.un mensajero con bandera blanca, portador 
de una intimación de rendición; los ¡japoneses afir- 
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«maban que los rusos no habían respetado en mu- 
-chas ocasiones el brazal de los sanitarios. Y las lu- 
chas parciales revestian, á consecuencia de tales 
prejuicios, un carácter de salvaje violencia. 

Al pie de las colinas corrían apretadas líneas de 
alambres. Poco á puco se acercaron á ellas los za- 
padores. Romper ó tumbar aquellas alambradas fué 
ardua empresa. Los primeros soldados que lo in- 
tentaron, abroquelados tras de groseros escudos 
de madera, quedaron sin vida. Entonces otros vo- 
luntarios avanzaron, provistes de cuerdas con un 
mudo corredizo en uno de los extremos; aquellos 
voluntarios morían; pero el otro extremo de la 
«cuerda labía quedado en las trincheras japonesas, 


SOLDADUS RUSOS EN UNA TRINCHERA 
DE Liao- YANG 


y así se conseguía descalzar las estacas que soste- 
nían la alambrada. Los rusos no tardaron en ase- 
gurar las estacas por medio de otros alambres que 
hacian fuerza en sentido contrario. Los sitiadores 
recurrieron entonces á una nueva estratagema. 
Los voluntarios se acercaban á las alambradas y se 
dejaban caer al suelo como muertos. Cuando creían 
que se había cansad» la vigilancia del enemigo, se 
arrastraban de espaldas hasta los alambres y los 
cortaban con unas fuertes tijeras. Los rusos descu- 
brieron el ardid y disparaban más de veinte tiros 
eontra los pretendidos muertos. Entonces se, idea- 


ron unos escudos cubiertos de láminas de acero y 
unas perchas provistas de explosivos para hacer 
caer aquellas barreras tan frágiles al parecer y que 
eran, en realidad, muy formidables. Hasta para re- 
coger á los heridos era preciso emplear la astucia. 
Algunos voluntarios llegaban á rastras al punto del 
encuentro, cogían á los heridos por una pierna y 
tiraban así de ellos, haciéndose el muerto cada vez 
que funcionaban los proyectores: los padecimientos 
de los heridos eran horribles. 

Otra de las consecuencias del odio con que se ha 
combatido desde el principio del sitio esla continua 
vigilancia que han de tener las avanzadas de ambos 
ejércitos. 


Ni los centinelas ni los cuerpos de guardia han 
podido descuidarse un momento sin peligro de la 
propia vida y de exponer á un tremendo revés áto- 
dos sus compañeros. Para la mitad de los comba- 
tientes cuando menos, las noches han transcurrido 
sin sueño. Al día siguiente dormían seis horas los 
que velaron toda la noche y les reemplazaban los 
que habían dormido. Esta falta de sueño, que puede 
parecer de poca monta á los que no han padecido 
las rudas fatigas de una campaña, ha ocasionado 
gran quebranto á las tropas. 


Las luchas en los fosos 


El segundo período de combates se inició por 
medio de dos días de bombardeo, y comenzó á pri- 
meros de septiembre. Enormes cañones de dieci- 
séis toneladas, puestos hábilmente en batería en las 
posiciones-más estratégicas y disimulados con gran 
maestría, lanzaron bombas de dos quintales y medio 
contra los fuertes. Para llegar al terrible fuerte de 
Erlung-chan era necesario expugnar una luneta 
adelantada, en torno de la cual los rusos habían 
abierto un foso de ocho metros de profundidad. La 
luneta, provista de aspilleras, estaba defendida 
también por la espalda, á fin de ponerla al abrigo 
de cualquier sorpresa. Los primeros pelotones ja- 
poneses avanzaron hasta la orilla del foso, protegi- 
dos los soldados por los escudos que les cubrían 
todo el cuerpo; pero los escudos no pudieron resis- 
tir la acción de las ametralladoras. Entonces cuatro 
batallones se echaron al asalto, lanzando granadas 


EL GENERAL STOESSEL Y su EsraDo MaYOR INSPECCIONANDO LOS FUERTES 


de mano contra la guarnición, compuesta de seis 
compañías, y que rechazó el asalto. 

Por la noclie volvieron á la carga los japoneses y 
por medio de escalas trataron de atravesar el foso, 
cuyas aguas pútridas tragaron á los muertos y [he- 
ridos; pero al fin gran número de nippones llega- 
ron.al otro lado del foso y empeñaron larga lucha 
cuerpo á cuerpo con los defensores que, agobiados 
por el número, se retiraron á las trincheras poste- 
riores. A la mañana se vieron obligados á evacuar 
la posición. Setecientos japoneses y cuatrocientos 
rusos habían perdido la vida en menos de dos ho- 
ras. 

Uno de los asaltos épicos es el que dieron los ja- 
poneses á la colina de «los 203 metros». La posición 
era formidable. Defendida por cuatro líneas de 
trincheras y veinte ametralladoras, afectaba la for- 
ma de un arapil. Los rusos querían conservarla 
para no dejar al descubierto los fuertes de Yt-chan 
y Er-i¡m-chan. A los japoneses les convenía porque 
desde ella, emplazando piezas de artillería gruesa, 
podían ofender á sus adversarios. 

Como previo aviso del asalto que se preparaba, 
diez baterías de ocho cañones concentraron el fue- 
go contra la colina, y durante seis horas, desde las 
seis de la mañana á mediodia, hicieron caer una 
lluvia de shrapnels y granadas sobre los rusos. Con- 
tinuaba aún el cañoneo cuando dos regimientos por 
pelotones, se lanzaron montaña arriba. A media 
subida toparon con trampas de lobo y alambradas, 
tan ocultas, que no las habían divisado antes. Y los 
defensores, unos quinientos hombres, ardiendo en 
ira por el fuego soportado y las bajas tenidas, dis- 
paraban sin descanso con fusiles y ametralladoras. 
Las trampas se cegaron á fuerza de carne humana, 
cayeron las alambradas y unos mil hombres ó mil 
doscien:os, resto de los dos regimientos, lucharon 
al arma blanca contra los rusos. Quince minutos 
duró la lucha, La bandera del Sol Levante ondeó 
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en lo alto de la colina. No quedaba un ruso con: 

vida; pero los japoneses habían perdido más de dos 

mil hombres. j 
BENNET BURLEIGH. 


La agonia de Port-Arthur 


Todo parece indicar que han llegado para los 
defensores de Port-Arthur los días de prueba, el 
periodo de privaciones que precede á una salida. 
desesperada, á una rendición más ó menos honrosa. 
Algunos periódicos franceses hacen un resumen de 
las diferentes fases que ha presentado este sitio me- 
morable que está á punto de terminar. Los elogios 
que se prodigan al general Stoessel parecen ya los 
que se otorgan á una obra póstuma. Y junto al re- 
trato del valiente y tenaz defensor del baluarte ruso 
del mar Amarillo, aparece el del general Nogi, 
caudillo japonés que ha dirigido todas las operacio- 
nes del asedio. 

Pero por si estos síntomas, y los no menos indi- 
cadores que aparecen en la prensa inglesa no bas- 
taran, ahí están las salidas de buques del puerto 
sitiado, que confirman plenamente nuestra suposi- 
ción. Además de los cuatro contratorpederos que se 
han perdido de un modo lastimoso, únicamente 
para expedir un telegrama al Czar, avisan los últi- 
mos telegramas que un torpedero ruso, un barqui- 
chuelo tripulado por 22 hombres, ha llegado á Che- 
fú, y que su capitán ha comunicado en seguida con 
el cónsul ruso que hay en la plaza, á fin de que éste 
enviara telegramas cifrados á su gobierno. Cuando 
el general Stoessel arriesga la vida de tantos sol- 
dados por causa al parecer tan baladí, muy apurada 
debe ser su situación, pues de lo contrario no es 
probable que se atreviese á privar á la escuadra de 
Port-Arthur de los servicios que en una salida des- 
esperada pueden prestarle esos buques ligeros y 
dotados de tan poderosos medios ofensivos. 
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Según las noticias que ha comunicado el capitán 
de ese último torpedero, alguno de los cinco acora- 


zados que después de la fatal salida del 10 de agosto- 


hubieron de volver á la plaza, ha recibido muchas 
granadas japonesas y se halla inutilizado; pero en 
cambio asegura que hay dos cruceros en perfecto 
estado de conservación y dispuestos á forzar el blo- 


queo cuando sea necesario. De esos dos cruceros 


afirma que uno es el Bayán. Hace bien en no dar 
el nombre del otro, porque no hay, en efecto, nin- 
gún otro crucero en Port-Arthur. ¿Cómo dar cré- 
dito á tales noticias, esparcidas con el evidente 
propósito de inducir á error? Los mismos telegra- 
mas oficiales rusos decían, hace ya días, que las 
calderas del Bayán estaban destrozadas. ¿Cómo, 
de repente ese crucero está alistado para hacerse á 
la mar? 

Se advierte, pues, que tan sólo puede creerse en 
lo que significan esas salidas desesperadas de Port- 
Arihur; pero de ninguna manera en las noticias 
que comunican sus tripulantes 

Es verdad que Port-Arthur contaba con formida- 
bles elementos de defensa; pero no es menos verdad 
que pocas fortalezas han sido atacadas con tanta 
furia. De modo que no es extraño que después de 
cinco meses de sitio se halle ya en malas condicio- 
nes para la defensa. Según los cálculos más racio- 
nales, durará la resistencia de veinticinco á trein- 
ta días. Luego será preciso capitular ó resignarse 
á los horrores de un asalto dado por tropas que han 
po oO muy rudas pruebas delante de la plaza 
sitiada. 
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NOTIVOI 


EMPLAZAMIENTO DE BATERÍAS RUSAS 


Tal es, á juicio nuestro, el significado de esos 
mensajes que el jefe de Port-Arthur envía á su so- 
berano. 


Ante el Cha-ho 


La posición de los dos ejércitos beligerantes no 
ha variado poco ni mucho desde que terminó la 
batalla de Yen-tai ó del Cha-ho, que de ambos mo- 
dos se la llama, puesto que en los dos puntos se 
combatió con encarnizamiento. 

Durante el mes y días de tregua que ha transcu- 
rrido desde que callaron los fusiles y cañones, los 
dos ejércitos se han limitado á fortificar sus respec- 
tivos frentes y á resguardarse del frío. Para esto 
han tenido que construir ó, por mejor decir, esca- 
var verdaderas habitaciones subterráneas, donde 
se conserva una temperatura de ocho á diez grados 
sobre cero cuando al aire libre baja hasta seis bajo 
cero. El trabajo ha sido enorme, y, sin embargo, 
en cuanto se libre un nuevo combate no ha de ser- 
vir para nada lo que ahora se ha hecho, á menos 
de conservar los adversarios sus respectivas posi- 
ciones, lo cual no es nada probable. 

Se dice que los japoneses van acumulando gran- 
des contingentes hacia la derecha, con el delibera- 
do propósito de envolver el ala izquierda rusa y 
amenazar de esta manera el camino de Ticling. Al 
propio tiempo fortifican, se ignora con qué objeto, 
una línea central, extensa de diez kilómetros á cin- 
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co á la espalda de las posiciones que ahora ocupa el 
ejército del centro mandado por el general Nodzu. 
A juicio de algunos críticos, esta linea serviría de 
base de defensa contra una ofensiva eventual de 
los rusos. Las trincheras abiertas son tan formida- 
bles por su orientación, por sus cañones y por las 
alturas en qué están situadas, que sería menester 
un ejército de ataque cuatro veces superior al de 
defensa para tomarlas. Y mientras el ejército ruso 
se estrellaría contra esa línea fortificada, el ala de- 
recha, á las órdenes de Kuroki, podría efectuar con 
escaso esfuerzo su movimiento envolvente. Pero lo 
que han averiguado los críticos de fijo que lo ha 
advertido también el general Kuropatkín, y sería 
suponérsele muy cándido pensar que ha de caer en 
un error que tan caro podria costarle. 

Los rusos han recibido hasta aquí unos treinta 
mil hombres de refuerzo, que no han llegado si- 
quiera á cubrir las bajas ocurridas en la última ba- 
talla. Se comprende, por lo mismo, que no se atre- 
van á[tomar de nuevo la ofensiva, ya que un 
fracaso más podría costarles muy caro. En cuanto 
á los japoneses no se explica tan fácilmente que 
permanezcan inactivos. Han recibido refuerzos y 
municiones y se dice que tienen bastante superiori- 
dad numérica para correr los riesgos de una bata- 
lla decisiva. No debe ser así cuando no la libran ó 
habrá razones poderosas que les inducen á persis- 
tir, por ahora, en su inacciór.] 

A. RIERA, 
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Una causa célebre 
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EL PROCESO DE JESÚS 


ESTUDIO JURIDICO 


Bién-ó mal, 'todos saben algo de este aconteci- 
miento; pero ninguno, ó muy pocos se extienden en 
largas meditaciones sobre la trágica escena comen- 
zada una noche, y continuada al siguiente dia en- 
tre la incertidumbre del poder romano y la ira in- 
fame de la turba farisea. 

Se trata del proceso de Jesús, y así se intitula y 
á ello se refiere un 'magnífico libro—cuya traduc- 
ción castellana publicará en breve la Casa Editorial 


Maucci, de Barcelona,—original del abogado Rosa- 
di, que es una eminencia en el foro toscano y ocu- 
pa un lugar en el Parlamento, como representante 
de Florencia. 

A muchos parecerá que una obra de tal natura- 
leza es cosa perfectamente inútil. Hoy, las condi- 
ciones de la curiosidad parecen tan distintas de 
cuando se daba preferencia á los estudios de análi- 
sis histórico, que un libro en que fulgura una luz 
de remotos tiempos y tiende á restablecer la signi- 


ficación de una sentencia condenatoria,—que apa- 
rece á los ojos de los profanos envuelta en nieblas, 
—despierta interés y produce admiración, como 
si se estuviese ante la realidad de un aconte- 
cimiento extraordinario cuyo análisis revela gallar- 
da fuerza de ingenio y laboriosísima y profunda 
preparación. 

El libro de Rosadi, aunque estudia un asunto 
elevado y difícil, está escrito en forma lisa y llana, 
sin esfuerzo, sin sugestivas bellezas artificiales, sin 
consideraciones profundas que reclamen estudio 
preparatorio: es un libro que puede ser leído por 
todos, es un poderoso apóstrole lanzado contra un 
error jurídico que reviste altísima significación 
moral y liumana. 

He dicho un error jurídico, y he dicho mal. Con 
la condena de Jesús consumóse un verdadero ase- 
sinato. 

¿Puede alguien dudar, ahora, del interés de un 
libro en que esto se demuestra con una lógica ab- 
solutamente incontestable, con un rigor de criterio 
exento de prejuicios y no atado á vanas y ridículas 
preocupaciones de escuela? 

Tanto para aquellos que han divinizado la figura 
de Jesucristo y doblan la rodilla ante los altares en 
que se eleva la cruz trágica,—de la que emana tan- 
ta piedad y tanta resignación, —como para los que 
ignoran ó apenas suponen los motivos que hicieron 
llevar al dulcísimo Jesús delante de Pilatos y des- 
pués á la vía terrible del Calvario, es conveniente 
empeñarse con afán en averiguar cuáles fueron las 
causas que indujeron al sacrificio de aquella vida 
que ha lanzado sobre la sucesión de los siglos rayos 
de luz, de verdad, de amor, de justicia, 6 hizo na- 
cer en la conciencia una moral suave y purísima. 

108 

La primera parte de la obra es una exposición 

exacta y precisa de la doctrina de Jesús y de la ma- 


nera como hicieron aparecer á su autor ante las sec- 


tas sacerdotales con el aspecto de un demoledor. 

La acusación de sedicioso y de blasfemo, por la 
cual fué juzgado, descansa sobre un cúmulo de 
falsos testimonios. Fué una persecución, más que 
una acusación verdadera, justa y madurada. 

La ilegalidad comienza desde el instante del 
arresto y continúa hasta el último instante. 

Los que le acusaban tuvieron necesidad del es- 
pionaje; pero entre ellos estaba ya resuelto y deci- 
dido suprimirle antes que de juzgarle. Si los sacer- 
dotes hubiesen tenido siquiera una pequeñísima 
sospecha de la violación de la ley por parte de Je- 
sús, no se les habría ocurrido la maquinación de 
lanzar contra él una turba compuesta de elementos 
diversos, sino que se habría formulado una acusa- 
ción ante el pueblo, ante ese mismo pueblo que le 
amaba y que pocos días antes le había aclamado 
cuando penetró en Jerusalén, montado en un asno, 
y los hombres, las mujeres y los niños tendían ha- 
cia El las manos, y le ofrecían palmas, y le saluda- 
ban con indecible amor. 

Luego el arresto, de ese modo llevado á cabo, 
implicaba ya la condena; no se arrestaba á un 


hombre para juzgarle; se le prendía para hacerle 
desaparecer, como se había dispuesto de antemano. 

Por lo demás, la actitud de Pilatos, —que súbita- 
mente se encuentra sorprendido y maravillado y 
revela no conocer en absoluto al hombre que la 
turba le presenta, —es una demostración clara de 
que él no había ordenado el arresto; y su perpleji- 
dad ante los que reclamaban el suplicio, es una 
consecuencia de su completa ignorancia de todo 
cuanto estaba pasando en presencia suya. 

La figura de Poncio Pilatos queda trazada por 
Rosadi de una manera magistral. 

Pilatos, que el día mismo que celebraba su boda 
recibió orden de partir hacia la provincia que le 
había sido confiada; que tuvo que abandonar á la 
esposa; que estuvo á punto de agitar al pueblo con 
la introducción de las insignias romanas en Jeru- 
salén y con actos sangrientos le obligó á aceptar- 
las; Pilatos, que también con sangre reprimió las 
justas querellas que se levantaron contra él,—apa- 
reció emocionado y medroso. 
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Pero, ¿á qué escribir un libro acerca de todo 
esto? ¿No están ahí los Evangelios? Y todos los 
escritores que estudiaron la vida de Jesús, ¿no lle- 
garon á las mismas conclusiones? 

No pocos se harán estas preguntas, y acaso la 
culpa sea de quien no supo encerrar dentro de los 
límites de un artículo todo el sentimiento y el espí- 
rítu que agita el libro del abogado Rosadi. 

Aunque hoy no pueden ser muchos los. que sos- 
tengan la legalidad del proceso de Jesús, de todos 
modos esta es una obra nueva, que sigue paso á 
paso el desarrollo y los caracteres de aquel suceso, 
y que, empleando una acertada y feliz exposición 
critica y jurídica, analiza con rectitud de discerni- 
miento y expone á la consideración de la inteligen- 
cia, nuevas cuestiones de Derecho antiguo. 

Pero, más que por el trabajo jurídico, la obra de 
Rosadi es digna del mayor elogio por la ternura y 
amenidad que sus páginas contienen. dl 

El autor de este libro no es una persona sospe- 
chosa, muy al contrario; y esta revelación que él 
nos hace de la más grande de las injusticias come- 
tidas por los hombres, subyuga nuestro espíritu y 
eleva nuestro pensamiento mucho más allá y por 
encima de estas pequeñas y miserables vicisitudes 
de la vida cotidiana, para mostrarnos una luz es- 
plendorosa que no puede verse con indiferencia. 

Se puede ser escéptico pero delante de Jesús, 
subiendo por la falda del Calvario, nuestra indife- 
rencia es más pequeña que la compasión y la pie- 
dad. 

La muerte de Sócrates puede considerarse como 
una sagrada maravilla. En cambio, la mucrte de 
Jesús oprime el corazón y sofoca sus latidos de ma- 
nera dolorosisima. La moralidad, pues, de la obra de 
Rosadi es indiscutible. 

¡Ojalá pueda el asunto del libro difundir toda su 
tristeza y su reposada dulzura, porque es esencial- 
mente humano y porque principia y termina dentro 
de los límites de la Historia! 


Se pondrá á la ven!a en el presente mes 


Los dramas del anarquismo 


POR G. NUÑEZ DE PRADO 


Seguramente ha de llamar la atención pública y aun originar discusiones enconadas el nuevo libro- 
que con el título de Los dramas del anarquismo, acaba de publicar la Casa Editorial Maucci. El 
anarquismo es tema de constante actualidad y lo mismo se discute fría y serenamente desde la cáte— 
dra del Ateneo, que se da prueba triste 
de su existencia con los atentados (ho- 
rribles que todos lamentamos. Estema, 
pues, bastante resbaladizo para ser 
tratado ep un libro que ha de ir á pa- 
rar á todas las manos. Sin embargo, 
el señor Núñez de Prado, autor de la 
obra, ha sabido al escribirla tanto pe- 
netrar en 'las negruras del abismo de 
calumnias en que la opinión pública ha 
sepultado á los ácratas, como hacer 
una narración fiel y desinteresada de 
los hechos en que han intervenido los 
pobres ilusos que atenaceados por una 
impaciencia febril, ansiosos de reivin- 
dicación han creído poder saltar con 
el puñal y la dinamita el férreo muro 
que separa á un presente de prejuicios 
de un porvenir iluminado por el sol de 
la verdadera justicia y por la luz de la 
razón libre. El libro, pues, tiene su 
parte filosófica y su parte histórica; 
su interés resulta innegable para todo 
el mundo, debiendo ser aconsejada su 
lectura, “especialmente para aquellos 
qué se interesan por las evoluciones 
sociales y que modificando la palabras, 
del Profeta de Nazareth, dicen con 
Miguel Backounine: «Bienaventurados 
los rebeldes porque ellos poseerán la A E ; 
tierra». La obra, que no resulta ni mucho menos una ole dia SE ' anarquismo, sino. simplemente su 
estudio, está presentada por el editor señor Maucci, con el gusto que tiene acreditado en la larga serie de 
obras que constituyen su inmenso Catálogo. A : y 

Precio del tomo, con una llamativa cubierta al cromo, una peseta. E e 
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Crónica de la guerra ruso-japonesa 


La segunda escuadra del Pacifico 
L 
Y 
ECIDIDAMENTE la escuadra de refuerzo acude 
«con gran lentitud en socorro de las que en 
Port-Arthur y Vladivostok esperan su llegada como 
una esperanza suprema. 

Aun no hace dos días que el Oleg y el lzumrud 
han pasado los estrechos de Dinamarca, y hasta 
ge hayan llegado esos dos cruceros de segunda 
clase y los cinco torpederos que les acompañan al 
Mediterráneo, no emprenderán los demás buques 
la marcha en demanda del canal de Suez. Los 
grandes acorazados que manda el almirante Rod- 
jestvenski, avanzan por su parte á paso de tortuga. 
¿Es que esas naves tienen pésimas condiciones ma- 
rineras, ó es que, temiendo que Port-Arthur sea 
tomado antes de su aparición, no les corre mucha 
prisa llegar al mar Amarillo? 

Los periódicos franceses y alemanes han dicho 
estos últimos días que parte de lostorpederos japo- 
neses habían abandonado el bloqueo de Port-Ar- 
thur, marchando hacia el Sur con rumbo descono- 
cido. No tendría nada de particular la cosa. Veinte 
torpederos y nueve destroyers podrían intentar un 
golpe de mano contra la escuadra rusa; pero su 
partida parece prematura, porque han de pasar 
más de cuarenta días antes de que aparezcan los 
buques rusos á la altura del Indochina, que es, pro- 
bablemente allí donde los japoneses procurarán 
atacarla. Más lógico es creer que esos destroyers y 
torpederos han ido á Osaka ó Saseho para limpiar 
fondos, reparar averías, aprovisionarse y estar, 
dentro de un mes, en condiciones de emprender 
una campaña activa. 


La escuadra del Báltico 


La escuadra del Báltico avanza hacia los ma- 
res de Oriente con una calma que no es de buen 
agúero. Ha contraído el compromiso de ir; diríase 
que á sí misma se ha prometido no llegar. La Ga- 
ceta de Colontía y otros periódicos alemanes, que no 
pueden ser tachados de japonófilos, estiman que la 
flota del almirante Rodjestvenski se verá obligada 
á detenerse en el Océano Indico por falta de apro- 
visionamientos. La división que manda el vicealmi- 
rante Felkersham ha pasado el canal de Suez; pero 
avanza á media máquina. Los grandes acorazados 
que van por el cabo de Buena Esperanza nose dan 
mayor prisa. Parece que pongan freno á sus má- 
quinas para esperar los buques que acaban de en- 
trar en el mar del Norte y han de reunírseles. 

Esa marcha lenta y como de mala gana no tiene 
explicación posible, cuando es evidente que la gran 
plaza de guerra de los rusos, Port-Arthur, se halla 
en situación muy apurada. 

Si así no fuese, no habrían salido del puerto de la 
fortaleza los tres destroyers que han aumentado el 
martirologio de la marina de Rusia. Si los telegra- 
mas que el general Stoessel envió por medio del 
destroyer que pudo llegar á Chefú, se limitaban á 
decir que la guarnición estaba animada de un ex- 
celente espiritu de resistencia ¡lástima de millones 
y vidas sacrificadas inútilmente! Es probable, por 
lo contrario, que el defensor de Port-Arthur debía 
hacer en sus despachos un llamamiento desespera- 
do y pintar como muy crítica su situación. Lo que 
dicen los telegramas posteriores llegados del teatro 
de la guerra lo confirman. Los japoneses se han 


apoderado de las obras avanzadas de los fuertes de 
Er-lung-chan y Ki-kuán y han dado un nuevo 
asalto que, al decir de los telegramas, continúa 
aún, de modo que no puede asegurarse que haya 
sido rechazado como, contradiciéndose de un modo 
patente, afirman algunos corresponsales. La guar- 
nición ha de haber quedado muy reducida. Así lo 
quieren la lógica y los hechos. Suponiendo que los 
japoneses hayan padecido pérdidas enormes ante 
Port-Arthur, deben ser numerosas asimismo las 
ha tenido la: guarnición, no sólo á causa de los 
combates sino del bombardeo continuo, ejecutado 
por piezas de grueso calibre. Los japoneses han re- 
cibido cuantos refuerzos necesitaban, ninguno los 
rusos. ¿Qué mucho que los defensores estén aboca- 
dos á una catástrofe? 
Si ésta es tan in- 
minentecomodicen 
algunos periódicos 
ingleses, — Stan- 
dard, Daily Gra- 
phic, Daily Tele- 
yraph;—si la guar- 
 .nición, ni por un 
milagro de fuerza 
de voluntad y de 
valor, no puede re- 
sistir durante dos 
meses, que son los 
que tardará en lle- 
gar la escuadra del 
Báltico, si el Czar 
y sus ministros tie- 
nen claro y cabal 
conocimiento de 
ello, entonces se 
comprende que la 
flota de refuerzo no 
apresure el momen- 
to de la llegada, y 
se explica asimismo 
que los japoneses 
mandados por Oya- 
ma no aventuren 
una batalla decisiva 
antes de saber que 
Port-Arthur ha su- 
cumbido. : 

Los japoneses han 
dicho en distintas 
ocasiones que no 
querían escuchar 
consejos amistosos 
encaminados á fir- 
mar la paz antes de 
la caída de Port- 
Arthur. Los rusos 
han afirmado diver 
sas veces, que aun 
cuando PortArthur 
se rinda ó sea ex- 
pugnado, no que- + 
rrán la paz. Pero una cosa son las opiniones y vo- 
liciones personales y otra muy distinta los hechos y 
las circunstancias. Hace muy pocos días decía un 
general ruso que no era posible envíar al Asia gran 
parte del ejército europeo, es decir las mejores tro- 
pas que tiene Rusia. Esas tropas se necesitan para 
asegurar la paz interior. Polonia, Finlandia, el 
Cáucaso, el Turquestán, sólo á la fuerza tascan 
el freno de los czares. Las deserciones continuas, 
los motines sangrientos que se suceden en distintos 
puntos de Rusia, patentizan que estallarían suble- 
vaciones en esas comarcas el día que las abandona- 
ran las tropas disciplinadas que ahora las ocupan. 
La reunión de los zemstvos y el proyecto de cons: 
titución que han elaborado con permiso de Nicolás II 
dicen, por otra parte, que el elemento revoluciona- 


rio tiene en Rusia mayor fuerza de lo que se cree, 
y que, para domeñarlo, para acabar con el riesgo 
constante que represerta é implica, el Czar se avie- 
ne á hacerle algunas concesiones. 

Dada, pues, la situación de Rusia, las inmensas 
dificultades con que lucha, puede darse crédito á 
los que auguran que la paz no está lejana. Un tele- 
grama de París anuncia que el emperador de Ale- 
mania está dispuesto á servir de mediador para que 
cesen las hostilidades en Manchuria y se firme un 
tratado de paz, tomando por base el protectorado 
de Corea por e! Japón y la neutralización de toda 
la Manchuria meridional. 

Tales condiciones son aceptables y no son muy 
onerosas para Rusia. ¿Lo creerán así los gobiernos 
de San Petersburgo y de Tokío? ¿Querrán derra- 
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mar miserablemente más sangre? ¿Esperar que 
Port-Arthur caiga y las dos flotas enemigas libren 
un combate supremo y luchen de nuevo los ejércitos 
acampados á orillas del Cha-ho? Bueno es, de todos 
modos, que se hable de paz. Cuando el río suena... 


En Varsovia 


Los rusos pagan ahora y deben deplorar con 
amargura los malos tratos que durante medio siglo 
han dado á los polacos. Todos sus esfuerzos para 
rusificar la Polonia se han estrellado ante la natu- 
ral hostilidad de esos hombres despojados de su 
patria, de su lengua y de sus costumbres. Apenas 
estalló la guerra en el Extremo Oriente empezaron 


- á manifestarse síntomas de descontento en las ciu- 


per 
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dades de Polonia. En cuanto se habló de moviliza- 
ción, millares y millares de jóvenes pasaron las 
fronteras. Al querer embarcar á los reclutas empe- 
zaron los motines, y durante más de veinte días no 
ha pasado uno sin algún episodio sangriento. Los 
polacos no quieren prestar su concurso á Rusia; no 
quieren ayudar á esclavizar más gente; no se avie- 
nen á morir por una patria y una causa que no son 
las suyas. : 

La guerra, por otra parte, ha causado una crisis 
industrial; se han cerrado muchas fábricas; hay 
millares de obreros sin trabajo; los artículos de 


primera necesidad se pagan más caros y aumenta 
el malestar social y crece cada vez másla agitación 
revolucionaria. 

Los revolucionarios, los que desean que acabe el 
actual estado político de Rusia, trabajan también 
en Polonia para conseguir que allí se mantenga la 
agitación continua que el llamamiento de reseryis- 
tas ha producido. 


Nuevo asalto de Port- Arthur 


Los japoneses han dado un nuevo ataque contra 
los fuertes del sector oriental de Port-Arthur y 
hasta el momento que escribimos no se sabe el re- 
sultado de la acción, puesto que continúa el com- 
bate. 

Se dice que durante las primeras horas fueron 
rechazados los nippones, lo cual no tiene nada de 
extraño. Pero continuando la lucha, puede ocurrir 
que al final de ella logren las tropas del general 
Nogi las ventajas que pretenden. Si los dos fuertes 
amenazados caen en poder de los sitiadores, será 
muy crítica la situación de los rusos, pues la línea 
de defensa habrá quedado cortada. El bombardeo 
dirigid> durante cinco días con 300 cañones contra 
Er-lung-chan y Ki-kuán, tiene que haber quebran- 
tado forzosamente la defensa, y esos dos fuertes, ya 
en parte tomados hace días, deben estar en pésimas 
condiciones de resistencia. : 

Hay que advertir que ese asalto que la mayoria 
de los periódicos dan como general, es puramente 
parcial, pues se dirige tan sólo contra los dos fuer- 
tes citados. 


Lo que dice un japonés 


Un corresponsal de Londres de La Tribuna de 
Roma, ha tenido una larga conversación con el ba- 
rón de Suyematzu. Hela aquí: 

A : 

«Hablando de la situación general de los belige- 
rantes, le hice observar que, á juicio de muchos, la 
del Japón empezaba á parecer poco envidiable. 
Dije que algunos pensaban que el Japón no había 
sabido aprovechar sus victorias, y pregunté: 

—¿Los japoneses están satisfechos del giro que 
toman los acontecimientos? 

—¿Por qué no?—replicó el barón. —Hasta ahora 
hemos vencido siempre. 
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—He de hacerle notar—observé—que el Japón 


no esperaba la formidable resistencia que ha opues- 
to Port-Arthur, y me parece que en cuanto á esto 


por lo menos deben' haber sufrido ustedes cierta 
desilusión. ds 

—Es cierto que nuestro deseo era que los aconte- 
cimientos se precipitaran; pero las personas más 
inteligentes del Japón, las que arrostran las respon- 
sabilidades de lo hecho, no compartían las ilusiones 
populares y estaban preparados para una guerra 
que durase varios años. 

—Permítame usted que le diga que muchos crí- 
ticos militares estiman que el Japón cometió un 
error emprendiendo dos acciones simultáneas. Se 
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cree que si el mariscal Oyama no tuviese inmovili- 
zadas buena parte de sus fuerzas ante Port-Arthur, 
hubiese podido quizá asestar un golpe decisivo al 
ejército mandado por Kuropatkín y terminar así 
la campaña. 

—Algunos opinan así; pero otros sostienen la 
opinión contraria. No podíamos, de momento, lan- 
zar grandes masas armadas hacia el Norte, á cau- 
sa de la dificultad del aprovisionamiento. Para 
nosotros la caída de Port-Arthur tiene excepcional 
importancia. 

—Comprendo—dije—que la amenaza de la flota 
del Báltico hace que quieran ustedes asegurarse, á 
toda costa, la supremacia marítima. ¿Seré indiscre- 
to preguntándole lo que piensa usted de esa flota? 


—DNosotros la consideramos como una amenaza 
seria; pero no nos atemorlza; estamos prontos á lu- 


- char con ella. Por otra parte, tengo la seguridad 


de que la plaza caerá antes de que llegue la escua- 
dra. Entonces la situación será grave para esta; 
porque, helado el puerto de Vladivostok, carecerá 
de base de operaciones. Creo que Port-Arthur cae- 
rá pronto, que caerá antes de Navidad. 

—¿Y si Port-Arthur resistiese?—pregunté.— Si 
los buques que están dentro del puerto están aptos 
para combatir, Rusia tendrá fuerzas superiores á 


Ce 


las japonesas... 2 E 
—Hasta en esto hemos pensado y estamos pre- 
parados. No puedo decirle lo que haremos, pero 
algo se hará ciertamente 
si llega la escuadra del 
Báltico 'antes que caiga 
Port-Arthur. : 


Elprograma del Japón 


Volviendo á la” situa- 
ción general, pregunté: : 

—¿Tiene el Japón un 
programa bien preciso y 
completo? ¿Cuáles son sus 
aspiraciones finales? 

—Sí, tenemos un pro- 
grama concreto; pero 
comprenda usted que, 
mientras dure la guerra, 
ese programa puede mo- 
dificarse á causa de las 
circunstancias. Por ejem- 
plo: cuánto más dure la 
guerra, más grave que- 
branto sufriremos y ma- 
yores serán nuestras exi- 
gencias. Si Francia hu- 
biese firmado la paz 
después de la capitulación 
de Sedán, no pagara la 
tremenda indemnización 
que luego tuvo que apron- 
tar. Las exigencias de 
Alemania fueran meno- 
res. 

—Perfectamente; pero 
suponiendo que ustedes 
vencerán. ¿Y si ocurre lo 
contrario? Porque [debe 
usted saber que muchos 
europeos estiman que la 
guerra terminará por im- 
potencia de ambas partes, 
por lo que los jugadores 
de ajedrez llaman tablas. 

—Es posible que suceda 
esto, — replicó el barón 
Suyematzu, — por más 
que estoy persuadido de 
que la situación no es esa. 
Pero en todo caso hemos vencido hasta ahora y 
deberá ser derrotado nuestro ejército antes de de- 
clarar tablas. 

—Y ¿si así ocurriese? 

—Entonces veríamos quien tiene mayor fuerza 
de resistencia. No pediremos la paz y permanece- 
remos en el terreno conquistado. Entonces todo 
será cuestión de recursos, y los de Rusia se agota- 
rán antes que los nuestros, 

— Es cierto que Europa cometió un error de cálcu- 
lo tocante á los recursos del Japón. No pensaba que 
dispusiese de los que ha demostrado poseer; pero 
de esto á pensar que igualan los suyos á los del gran 
Imperio, va mucha diferencia. 

—Europa se equivoca ahora como se equivocó an- 
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tes. Debe usted fijarse en la distancia que sepa- 
ra á Rusia del teatro de las operaciones, y que, 
por lo tanto, sus gastos son mucho mayores que los 
nuestros. Y piense usted también en que estamos 


dispuestos á todos los sacrificios que sean necesa- 


rios para esta guerra, la cual debe establecer nues- 
tra existencia nacional. No hay una sola familia 


ni un solo individuo en el Japón que no esté dis- 
puesto á sacrificar mucho en el altar del patriotis- 
mo. Puede durar la guerra dos, tres, cuatro años: 
estamos dispuestos á soportar sus consecuencias. 
¿No lo han hecho ya otros pueblos? Inglaterra, 
cuando luchó contra Napoleón l, tenía sólo veinte 
millones de habitantes, y no creo que su. comercio 
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fuese mayor que el nuestro actual. Sin embargo, 
sostuvo muchos años la guerra. Lucharemos. Hace 
más de un siglo que Rusia nos persigue: tenía el 
proyecto de conquistar la isla de Kin-schiu, isla me- 
ridional de nuestro archipiélago. No queremos, 
como decía Garibaldi, ser extranjeros en nuestra 
patria. 


La China 


Pasamos luego á hablar de otros asuntos relacio- 
nados con la guerra. Acerca de China me dijo el 
barón Suyematzu: 

—China no emulará nunca al Japón. Podrá civi- 
lizarse, pero sólo en parte, y será siempre un país, 
como lo fué desde hace siglos, puramente pasivo en 
cuanto á organización militar. 

Añadió que si Rusia adquiriese grandes ventajas 
en esta guerra, China podría ser un factor de pri- 


»Nuestras tropas han alcanzado la victoria en to- 
dos los combates. 

»En muchas ocasiones han dado nuevas pruebas 
de su lealtad y de su valor y la marcha de losacon- 
tecimientos ha sido sumamente ventajosa para 
nuestras armas. 

»Contamos con la fidelidad y la abnegación de 
nuestros súbditos para esperar la finalidad hacia la 
cual tendemos. Os aconsejamos la unión más estre- 
cha en el cumplimiento de vuestro deber á fin de 
auxiliarnos en la ejecución de nuestros deseos y en 
la consecución de nuestros propósitos.» 


Situación general 


El último ataque dado contra Port-Arthur de-. 
muestra que una vez más se han equivocado los ja- 
poneses acerca de la capacidad de resistencia de los 
rusos. No se sabe todavía de un modo fijo el resul- 
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mer orden para obligar á firmar la paz, si así con- 
viniera al Japón. 


El discurso del Mikado 


En el momento de declarar abierta la legislatura 
del parlamento japonés, el Mikado leyó este breve 
discurso: , 

«Declarames abierto el Congreso imperial. 

»Comunicamos con profunda satisfación á [los 
miembros de la Cámara de los pares y de la de re- 
presentantes que el carácter amistoso de nuestras 
relaciones con todas las potencias neutrales se va 
acentuando. 

»Hemos ordenado á nuestro ministro de Estado 
que os someta, al propio tiempo que el presupuesto 
del 38.” año fiscal de Meigi, otros proyectos de ley 
que tiendan á hacer frente á los extraordinarios 
gastos necesarios para la guerra. 


tado obtenido por las tropas del Mikado, puesto que 
no hay ningún parte oficial que lo especifique; pero 
es indudable que ha sido menor de lo que se ha- 
bía esperanzado. También á la mayoría de los crí- 
ticos ha sorprendido la resistencia vigorosa de los 
rusos. Imaginaban que un ataque dado com ímpetu 
haría cesar toda resistencia, y no ha sucedido así. 

El círculo de hierro que envuelve á los rusos va 
estrechándose cada vez más, sin embargo, y es muy 
dudoso que la plaza pueda defenderse todo el tiem- 
po que algunos imaginan. En cada uno de sus ata- 
ques, á costa de más ó menos sangre, los japoneses 
han ido estrechando sus líneas, avanzando lacia la 
plaza. Es probable que en su última acometida ha- 
yan ganado también terreno, y ha de considerarse 
que cuando una plaza está en malas condiciones 
cada pérdida nueva que padece es un verdadero 
desastre para ella. : 

Desde el 28 de mayo hasta la fecha, los japoneses 
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han ocupado seis líneas distintas, cada una de ellas 
más avanzada liacia el Sur empezando á contar 
desde la primera. Se han apoderado de todos los 
fuertes y trincheras que formaban la primera línea 
de defensa de los rusos, han destruído las obras 
avanzadas de los fuertes de la última línea—que es 
la más formidable— y algunos de esos mismos fuer- 
tes sólo resisten por un verdadero milagro de tena- 
cidad heróica. Hasta septiembre sólo disponían los 
sitiadores de cañones de 12 y 15 centímetros; pero 
á fines de ese mes montaron cinco baterías de mor- 
teros de 36 centímetros, que pesan, cada uno, 17 to- 
neladas. Esas baterías son las que han arruinado 
los fuertes de Er-lung-chan y Ki-kuán y las que 
lanzan proyectiles de 250 kilógramos contra los bu- 
ques que están en el puerto. 


Batidos los fuertes por tan poderosas máquinas 


de guerra, han perdido mucho de su poder defen- 
sivo; pero aun sirven de refugio á sus guarniciones, 


ta á los que imaginan entender en achaques de 
guerra, que no comprenden las ventajas que espe- 
ra obtener el general japonés dejando que crezcan 
cada día más las fuerzas de su enemigo. ¿Es que á 
su vez aguarda tropas frescas tan numerosas que le 
permitan atacar con probabilidades de buen éxito 
á los rusos? ¿Es que imagina que su ejército ha rea- 
lizado ya el cometido que se le asignara de lim- 
piar de rusos toda la Manchuria meridional y está 
dispuesto á permanecer á la defensiva aun cuando 
caiga Port-Arthur en manos de sus amigos? ¿Es 
que su ejército, por causas que no podemos conocer 
en Europa, está debilitado de tal modo que no pue- 
de intentar un nuevo avance sin correr el riesgo 
de ver interrumpida la larga serie de victorias que 
han marcado su marcha hacia el Norte? : 
La guerra no ha sido tan cruel para los japoneses 
como para los rusos. Dejando aparte los triunfos 
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Un CARRO DE PROVISIONES PARA LOS JAPONESES 


animadas, como hace siete meses, de un valor in- 
.domable. 

En Manchuria no ha habido ningún choque que 
valga la pena de reseñar. Los rusos continúan re- 
cibiendo refuerzos—unos ochocientos hombres dia- 
rios; —los japoneses no se sabe si han aumentado ó 
ro sus contingentes con tropas frescas; pero unos 
y otros permanecen á la defensiva. Y si es verdad 
que Kuropatkín estima que son necesarios seiscien- 
tos mil hombres para emprender un avance formi- 
dable, y que los japoneses no piensan en nuevos 
ataques por ahora, hay para rato antes que se libre 
una gran batalla parecida á la de Liao-Yang. 

También han salido fallidos los cálculos de los 
críticos. Oyama no ha hecho avanzar su ejército; 
no ha aprovechado la debilidad momentánea que 
debieron sentir los rusos después del sonado fracaso 
de su ofensiva. Todo indica que le importa un ar- 
dite que los rusos vayan recibiendo refuerzos; que 
logren reunir, para atacarle, una cifra enorme de 
soldados y cañones. Esta actitud pasiva desconcier- 


logrados en el campo de batalla y examinando la 
situación económica de ambos paises, vemos que * 
los japoneses, á pesar de la guerra, han aumentado 
la cifra de sus importaciones y exportaciones; que 
no ha habido ninguna crisis industrial en el Japón. 
Rusia, en cambio, ha visto disminuir en 127 millo- 
nes de rublos la cifra total de su comercio; en Mos- 
cou, Petersburgo, Varsovia y Odessa reina una 
verdadera y grave crisis industrial y son muchas 
las fábricas —ya de sí poco numerosas—que han 
cerrado sus puertas. Lo propio ha ocurrido en el 
campo de la política. Mientras en el Japón la gran 
corriente patriótica, iniciada por la guerra, ha aca- 
llado las rivalidades de los partidos, facilitado la 
acción del gobierno y permitido la leva de todas 
las reservas que á los altos jefes militares les ha 
perecido oportuno llamar, en Rusia ha ocurrido 
todo lo contrario. Los revolucionarios mataron á 
Plehve; los reformistas agitan la opinión pública; 
los motines se suceden unos á otros; Polonia y Fin- 
landia son presa de una fiebre particularista que, 


de ocurrir nuevas derrotas, puede causar males sin 
cuento; han desertado por millares los reclutas lla- 
mados á las armas y han promovido motines que 
acabaron de un modo sangriento. En tanto que el 
Mikado pudo decir en su discurso del trono al abrir: 
la actual legislatura que daba las gracias á los polí- 
ticos de todos partidos y matices por su buena vo-' 
luntad en contribuir á la gran obra común, el Em- 
perador ruso ha tenido que transigir con los 
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zemstvos y, á pesar de la cruzada de Pobiedonos- 
zev y de sus colegas del Sar.to Sínodo en favor de 
un recrudecimiento de autocracia, está dispuesto á 
otorgar un remedo de constitución, á reconocer 
que el pueblo, ese mismo pueblo que muere por él 
en los helados campos manchurianos y entre los 
peñascos de Port-Arthur, tiene derecho á hacer 
oir su voz, á nombrar representantes que con el 
autócrata discutan sus derechos y deberes sociales 


HILERA DE CADÁVERES DE SOLDADOS JAPONESES PREPARADOS PARA LA CREMACIÓN 
11 


| 
1| 
| 


PREPARANDO UNA EXPED:CIÓN 


y políticos. ¡Cuánto debe haber padecido el orgullo 
de ese descendiente de Ruril y Pedro el Grande! 
¡Ver discutida su triple autoridad de monarca, de 


jefe supremo del ejército, de papa! Verdad que ja- 


más ha mostrado condiciones de gobernante, que 
nunca ha querido ser caudillo de sus soldados, que 
como cabeza visible de la religión ortodoxa no ha 
dogmatizado una vez. Pero la guerra, esa guerra 
que él declaraba imposible en tanto que hacía todo 
lo posible para que estallara, no solamente le ha 
producido el dolor de ver destrozadas sus escua- 
dras y vencidos sus soldados, sino que ahora hace 
que su autoridad disminuya, que su poder se disi- 
pe, que sus atribuciones se limiten. 

Todo induce á creer que si la guerra continúa la 
situación de Rusia será cada vez más precaria. Por 
cada millón que gaste el gobierno de Tokio habrá 
de gastar cinco el de San Petersburgo. Así será 
por la distancia enorme que media entre su ejército 
y su base de aprovisionamientos, y porque, para 
vencer á sus contrarios, ó para intentarlo en bue- 
nas condiciones, le será necesario llevar á Man- 


.churia setecientos mil hombres cuando menos. Ku- 


ropatkín, que al principio de la guerra se conten- 
taba con trescientos mil soldados, ha doblado el 
número hace poco, y si los japoneses reciben un 
refuerzo de ciento cincuenta ó doscientos mil sol- 
dados, entonces pedirá un millón. ¿Por qué empe- 
ñarse en prolongar la lucha en tales condiciones? 
Los japoneses consideran esta guerra como una 
guerra santa; los rusos la sostienen como una 
guerra colonial; en el Japón la gente toda está dis- 
puesta á cualquier sacrificio, en Rusia cada vez es 
más impopular esta campaña. Pésima es, pues, la 
situación para Rusia, no muy halagúeña la del Ja- 
pón. Ambos adversarios desean que cese la lucha; 
todas las demás potencias, temerosas de una com- 
plicación que puede surgir impensadamente, qui-. 
sieran que acabase; pero un mal entendido orgullo 
hace que continúe, con grave daño de los dos 
contrarios, con riesgo perpetuo para las potencias 
neutrales. 


A. RIERA. 


Curiosidades de actualidad 


Los japoneses y el reclamo 
EEx codo Troter publicóse estos días un entre- 
tenido artículo fielmente ilustrado, sobre el 
«Arte del anuncio en el Japón». El colaborador 
pudo agregar que no sólo con las poéticas campiñas 
del Japón se satisface el reclamo sino que también 
invade los templos y los lugares de santidad. 


NUEVO BILLETE DE BANCO EMITIDO POR EL GOBIERNO JAPONÉS.— ÁNVERSO 


En cada templo hay un mi-taracht (pozo, caño ó 
fuente) en el cual los fieles hacen sus abluciones an- 
tes de penetrar en el sagrado recinto. Un cobertizo 
de madera, cuyo techo se parece al de un templo, 
abriga á los devotos durante esta operación. 

En otro tiempo tenían que enjugarse con el ves- 
tido Ó kimono, pero ahora los comerciantes han 
ideado un modo ingenioso para conseguir un re- 
clamo á poco precio. 

Colgadas sobre cuerdas tendidas entre las colum- 
nas, ó bien cerca del pozo, 
ó de la fuente, grandes 
toallas están á disposición 
de los visitantes. Todas 
llevan dibujadas en la tela 
caracteres de escritura 
ideográfica que pregonan 
las alabanzas de tal mar- 
ca de cigarrillos ó cerve- 
za, Ó llaman la atención 
de los devotos sobre tal 6 
cual especialidad farma- 
céutica. El japonés que 
acude á dicho lugar para 
implorar á Budha, ha de 
saber, aunque no quiera, 
que la mostaza de tal dro- 
guero es la mejor del 
mundo, ó que M. X... es 
el único zapatero que cal- 
za al prójimo con esegan- 
cia. Además, los guardia- 
nes del templo tienen re- 
cibida la consigna de 
hacer la vista gorda si un 
fiel,por distracción, se lle- 
va entre los pliegues de su kimono la toalla de al- 
godón. Algunos comerciantes ó compañías mandan 
repartir pequeñas toallas en la puerta de los tem- 
plos, y dicho se está que las inscripciones que lle- 
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van impresas se reducen á ensalzar las excelencias 
de sus productos. 

- Como era de esperar, la guerra que actualmente 
se desarrolla en la Manchuria, sirve de pretexto á 
los negociantes; que se atraen la atención de sus 
conciudadanos haciendo repartir cada día prospec- 
tos relatando las últimas noticias del campo de ope- 
raciones. ¿E : 


El czar de los cañones 


La segunda muestra 
notable de antiguas fun- 
diciones rusas después 
del de la «reina de las 
campanas»,es el grandio- 
so «Czar Pouchka» llama- 
do el «czar de los caño- 
nes». Está colocado delan- 
te de la fachada del viejo 
«Palacio de Armas», ac- 
tualmente transformado 
en cuartel. Este cañón fué 
fundido en Moscou, en el 
año 1586, durante el rei- 
nado de S. M.. Teodoro 
' Yoannovitch porel maes- 
tro de fundición Tchekoff. 
Mide 37:35 metros de lon- 
' gitud; pesa 44.189 gs. y 
su boca tiene un diámetro 
de 5:35 ml. Tiene graba- 
das las dos siguientes ins- 
cripciones: 1.2 «Por la 
“gracia de Dios, czar, gran 
duque y soberano de todas las Rusias Teodoro Yoan- 
novitch», 2.2 «Por orden del piadoso y cristiano 
Czar, y el gran duque soberano autocrático de to- 
daslas Rusias Teodoro Y oannovitch y por la también 
cristiana y piadosa czarina, y gran duquesa Irina, 
este cañón ha sido fundido en nuestra ciudad de 
Moscou». La cureña y las ruedas del cañón están 
adornadas con complicados adornos,así como el ca- 
ñón, el cual ostenta una efigie del czar Teodoro. 
Todas las leyendas aparecen inscritas en lengua 
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rusa. Sin duda alguna, dados los progresos de la 
fundición actual, el «czar de los cañones» no puede 
admirar á nadie por sus dimensiones, ni puede 
tampoco compararse con los monstruosos cañones 


de nuestros tiempos. Pero como recuerdo del pa- 
sado, como creación de un maestro en la industria 
de la fundición rusa del siglo x1v, este cañón no 
está desprovisto de cierto valor é interés, tanto, 
que ningún extranjero olvida,durante su residencia 
en Moscou, la visita á este antiguo munumento. 

A un lado del cañón, se halla colocada una pila 
de obuses cada una de los cuales pesa 120 pudes ó 
sea 1.964 kilógramos. EE 


Castigo de los niños japoneses 


Difícil sería explicar en qué consiste el espíritu 
religioso del Japón y de qué manera se manifiesta 
exteriormente. Leed cien relatos de viajes y veréis 
que los cien autores de otros tantos libros, casi to- 
dos titulados De vuelta del Japón, han expuesto sus 
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ideas, sobre el culto japonés, de cien modos dis- 
tintos. R - 

Y he aquí lo sorprendente y casi inexplicable: los 
cien viajeros son fieles y veraces en sus descrip- 
(AS : AE 18 

Hay que convenir también en que el budhismo 
es la religión que más se presta á la multiplicación 
de sectas y de cultos secretos. Toda provincia, ciu- 
dad, pueblo ó familia, y hasta todo individuo, tiene 
sus dioses Ó genios especiales. 

El dios Gizo es el pretector delos niños,al que está 
prohibido que los adultos hagan ofrendas y dirijan 
oraciones. Protege solamente á los recién nacidos y 
á los niños de ambos sexos que empiezan á andar. 
Cuando el niño tiene edad bastante para ir á la es- 
cuela se olvida de Gizo y deja de llevarle sus ofren- 
das de piedras blancas. Entonces se le escoge otro 

———— dios ó santo, que entra 
á formar parte de las di- 
vinidades de la familia. 
Esta nueva divinidad es 
más exigente que la pri- 
mera. Por pobre que la 
familia sea, reserva un 
espacio en la casa, donde 
erigir una capillita al 
santo familiar. 

Matinalmente, los ja- 
poneses hacen sus ora- 
ciones, empezando por 
un sacrificio consistente 
en el ofrecimiento al ido 
lo de un dulce ó de un 
puñado de arroz. No se 
acuesta ninguno sin que 
antes no haya encendido 
una lámpara delante de 
la imagen, 

Conviene agregar que 
las abluciones juegan un 
papel importante en las 
costumbres religiosas 
del Japón. En cada tem- 
plo existe una piscina en 
que se bañan devotos y 
peregrinos. Esta costum 
bre se observa asimismo 
en el interior de las ca- 
sas. 

Los días festivos po- 
nen velas de cera. En 
días laborables, unas 
cuantas lámparas de pa- 
pel bastan para la ilumi- 
nación. 

- Pero he aquí algo que 
se sale de lo vulgar. 

Tres chorros de agua 
conducidos por una cañe 
ría hecha con cañas de 
bambú, caen del techo, 
y vienen á batir con 
fuerza el empedrado.Ba- 
jo uno de estos chorros 
se coloca el niño que es 
culpable de haber come- 
tido alguna falta. 

El chorro del centro 
está reservado álos chi- 
cos embusteros. Cuando 
se retira de debajo de 
él, queda limpio de todo 
pecado, hasta otra vez.. 
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LA SEMANA DE LIAO-YANG.—EL CIELO SE HORRORIZA DE LO QUE PASA EN LA 
TIERRA.—NOCHE DEL 21 DE AGOSTO.—(Cómputo ruso.) 


OFICIALES RUSOS EN LA ESTACIÓN DEL 
TRANSIBERIANO,LEYENDO PARTES DE LA GUERRA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


a toma de la colina de los 203 metros, sin te- 

ner quizá toda la importancia que le atribu- 

yen los ingleses y japoneses, ha sido un golpe rudo 

para los defensores de Port-Arthur. Así se com- 

prende que los japoneses pusieran tanto empeño en 

apoderarse de ella y que no repararan en sacrifi- 
cios para lograr su objeto. 

Ahora empiezan á conocerse los detalles del asal- 
to de la ya famosa colina. Por la mañana empezó 
un tremendo bombardeo contra la posición rusa. 
Ocho baterías de Y centímetros y una de 15 dispa- 
raron sin cesar contra la foriificación y las trin- 
Cheras adelantadas. A mediodía atacaron éstas dos 
regimientos que fueron diezmados á las primeras 
descargas. Rehiciéronse y volvieron al asalto, sin 
otro resultado que la toma de la primera línea. 
Pero las pérdidas habían sido tan grandes, que fué 
necesario abandonar la posición ganada á tanta 
costa. A las tres hubo dos nuevos ataques. Fueron 
infructuosos como los primeros. A las cinco, cuatro 
regimientos subieron la colina con una furia inde- 
cible. El fuego ruso había disminuido su intensidad. 
Los japoneses llegaban á la cresta de la montaña 
lanzando un grito de triunfo, cuando un huracán 
de hierro, salido de todas las trincheras y del fuer- 
te, les obligó á retroceder. El general Nogi quería 
apoderarse á cualquier precio de la posición y dis- 
puso que á las siete y media subieran al asalto dos 
columnas de tres mil hombres cada una. Reanu- 
dóse la lucha entre tinieblas y esta vez los nippones 
penetraron en el fuerte entablando un combate en- 
carnizado al arma blanca contra los rusos. Estos 
resistían aún cuando la llegada de la otra columna 
cambió el aspecto de las cosas. En un instante que- 
daron aniquilados los moscovitas. Sólo pudieron 
escapar con vida unos ciento cincuenta. Los demás 
OS en el punto que con tanta energía defen- 

ieran. 

En la colina hallaron los japoneses veinte ame- 
tralladoras y ocho cañones Canet de 15 centíme- 
tros. Estos mismos cañones, cambiando de punto 


de mira, servirán en lo sucesivo para ofender con 
tiro directo las posiciones rusas y singularmente la 
escuadra que ya no puede estar segura en su actual 
fondeadero. Se dice que los cinco acorazados, el 
Bayún y el Pallada, se verán obligados á salir á la 
rada exterior para ponerse á cubierto del tiro di- 
recto de los japoneses; pero esto tiene el inconve- 
niente de exponerles á los ataques de los torpede- 
ros japoneses. 

En las trincheras últimamente tomadas, han en- 
contrado los nippones muchos marinos muertos. 
Esto significa que el número de defensores de Port- 
Arthur es cada vez más exiguo y hace pronosticar 
á muchos que en caso de intentar una salida des- 
esperada la escuadra bloqueada, se hallaría falta 
de gente. 

Los diarios de Tokío anuncian que dentro de 
breves días empezará el bombardeo directo contra 
la escuadra. Sin duda para evitar tal eventualidad 
tentaron los rusos un esfuerzo desesperado para 
ocupar de nuevo la colina de los 203 metros; pero 
fueron rechazados con grandes pérdidas y no han 
insistido en sus ataques. 


La batalla de Cha-ho 


Avisa con premura el telégrafo que se ha dado 
una batalla y con la natural concisión da cuenta de 
las pérdidas de ambos adversarios y de cual de 
ellos ha resultado vencedor. Pero los detalles de la 
acción sólo llegan al cabo de un par de meses. Y 
únicamente cuando se conoce todos esos detalles es 
cuando puede formarse juicio cabal de la'importan- 
cia que ha revestido la función de guerra y las 
probables consecuencias que ha de originar. 

Ahora han llegado cartas extensas de los corres- 
ponsales de guerra que han sido espectadores de la 
tremenda carnicería, y cada una de esas cartas tie- 
ne excepcional interés porque explica algunos de 
los innumerables episodios de esos combates titá- 


micos que, antes que una guerra entre dos naciones, 
parece un duelo á muerte entre dos razas. 

Hace ya días publicamos una descripción bastan- 
te detallada de la batalla de Cha-ho. Vamos ahora 
á traducir la siguiente relación que, de fijo, leerán 
con gusto los lectores de PLuma Y LAp1z. 


«Las últimas trincheras en que se defendiera el 
ala derecha rusa habían sido tomadas á la una 
media de la madrugada, á luz lívida de la luna. 

»Inmediatamente se enviaron varios destacamen- 
tos nacia el Norte, para ocupar posiciones adelan- 
tadas y evitar así una sorpresa de los rusos. Pero 
las grandes masas de soldados habían quedado en 
las posiciones conquistadas, descansando de las 
tremendas fatigas, tendidos junto á las armas que 
formaban pabellones, vigilados por los centinelas, 
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»Oigo voces de muchos soldados. Están junto á 
una trinchera, por mejor decir, dentro de ella. No 
puedo verlos. Hago un esfuerzo y me pongo en pie 
sobre la tierra removida. En el mismo instante una 
mano enérgica me hace caer dentro de la trinche- 
ra y una voz me dice: 

»—¡Cuidado! ¡Pueden matarle! 

»Una vez repuesto del susto noto que la trinchera 
está llena de soldados rusos muertos y de unos 
cincuenta japoneses vivos. El que me ha em- 
pujado y hablado es un capitán del 12% regimiento 
de linea, uno de los que más ha padecido durante 
la batalla. 

»—¿Quién puede matarme?— pregunto con extra- 
ñeza. 

»—Los rusos. 

» Y el oficial me señala con el sable una especie 


Una PUERTA DE MUKDEN 


como á la sombra de las banderas del Sol Levante 
que flameaban gallardas. 

»A las nueve de la mañana las tropas han desfi- 
lado hacia el Norte, acompañadas de las baterías, 

ue trabajaron tanto como los hombres, y van sin 
duda en demanda de nuevos combates. Las posicio- 
nes conquistadas á tanta costa quedan silenciosas y 
tristes, en un desorden que da horror. 

»Se me concede permiso para ver de cerca el es- 
trago. Ya en la falda de la colina se ven cadáveres 
japoneses, armas rotas; y el suelo aparece removido 
de un modo¡singular. Diríase que en un instantese ha 
descuajado muchos miles de arbustos, según los ho- 
yos que se ve por todas partes. Las granadas los 
han abierto. 

»Dejo el caballo al pie de la loma y trepo como 
puedo; paso por las brechas sangrientas abiertas 
en las alambradas y por doquier veo cadáveres y 
más cadáveres. Todos son japoneses. La lucha tie- 
ne que haber sido muy ruda. Cuanto más subo más 
horrores veo. 


de agujero rellenado con sacos de arena. Miro y 
veo que algunos de esos sacos se mueven como bajo 
una presión de dentro afuera. 

»—¿Qué sucede? 

»—Que aquí están unos rusos escondidos. Nos 
han matado ya dos oficiales y dos soldados. No sa- 
bemos cuántos son. Pero como no se rindan muy 
pronto van á pasarlo mal. 

»Me alejo del sitio en que estaba y miro lo que 
va á pasar. Los japoneses, seguros de que han co- 
gido en una trampa á sus enemigos,'bromean y ríen. 

»Un soldado corre hacia la llanura donde está 
acampado el regimiento y vuelve con un intérpre- 
te. Es un mozo de barba negra, aspecto simpático, 
y parece muy decidido. El capitán le explica lo que 
ha ocurrido; cómo los rusos, desde el fondo de la 
trinchera han matado á mansalva á cuatro hom- 
bres. 

»El intérprete avanza solo hacia los sacos que pa- 
recen estremecerse como en un acceso de fiebre, y 
grita en ruso: 
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»—¡Rendios! 

»Ninguna contestación. 

»Pasan unos segundos. Todos escuchamos. El in- 
térprete se acerca más: 

—»¡Rendiíos! ¡Habéis cometido una atrocidad! 
¡Rendíos ó seréis acuchillados! 

»Al cabo de unos momentos se oye una voz vela- 
da, bronca, que parece salir de las entrañas de la 
tierra: 

» — Nos rendimos si se nos respeta la vida. 

»El intérprete se vuelve y repite la respuesta en 
Japonés. Se dirige á un comandante de Estado Ma- 
yor que, con lentes de oro, fumando un cigarrillo 
y apoyada una mano en la empuñadura del sable, 
tiene todo el aspecto de un hombre que se aburre. 
Habla un momento con el intérprete y éste grita: 

»—Se os concede la vida; pero rendíos en se- 
guida. 

»—La misma voz lúgubre contesta al cabo de un 
momento: 


y Otro fusil cae al suelo. El tercero, lanzado con 
violencia, se dispara. Los soldados retroceden in- 
voluntariamente. Pero otra bayoneta se ofrece ren- 
dida y todos se aproximan riendo. Y así hasta siete 
fusiles. 

»—¡Entregad todas las armas! —ordena el intér- 
prete, inclinándose hacia el suelo y formando boci- 
na con las manos para ser oído mejor. 

»—Ya no tenemos más—contesta la voz. 

» —¿Cuántos sois? 

»—Siete. 

» —¡Salid! 

»El silencio es profundo. A lo lejos suenan caño- 
nazos. Empieza una batalla mientras se desarrolla 
el último episodio de la anterior con la solemnidad 
de una ceremonia. 


»Se mueye un saco, desaparece, y se ve un agu- 


jero obscuro. Todas las miradas se fijan en aquella 
abertura. Transcurren unos segundos. Luego com- 
parece una mano. 


OFICIALES RUSOS INTERROGANDO Á PRISIONEROS ACUSADOS DE ESPIONAJE 


»—Nos rendimos. 

»—¡Entregad las armas! 

»Pasan unos segundos. Los soldados que acechan 
junto al agujero se consultan. Luego la punta de 
una bayoneta sale por entre los sacos de arena, ,tí- 
midamente, poco á poco. Cuando aparece la boca 
del fusil, el arma se detiene. La hoja sutil centellea 

tiembla. Vibra con un temblor que viene de aba- 
jo, del subsuelo, de las tinieblas, comunicado por 
una mano invisible. Expresa indecisión, desespe- 
ración, angustia. No se sabe si amenaza ó se rin- 
de. Dos soldados avanzan rápidamente y cruzan 
sus bayonetas en el cubo de la que asoma. No se 
atreven á cogerla con la mano, temiendo una trai- 
ción. Haciendo fuerza obligan á que el arma salga. 
Parece la captura de un fusil rebelde. 

»Un murmullo de triunfo corre entre los.solda- 
dos, que as el arma al fondo de la trinchera. 
Al choque salta un cartucho del obturador, que se 
ha abierto. Otra bayoneta aparece entre los sacos 


»Es una mano grande y nudosa, una mano de 
campesino que palpa con los dedos temblorosos los 
sacos de arena, que va de aquí para allá con movi- 
mientos bruscos y tímidos á un tiempo. Todos están 
inmóviles, como temiendo que al menor ruido des- 
aparezca, se esconda. 

»La mano encuentra por fin un apoyo, se afirma 
como una garra y aparece una gorra destrozada, y 
bajo un rostro pálido, un busto. El soldado queda 
inmóvil y mira en torno con extravío. 

»Diríase un muerto que resucita, uno de los ca- 
dáveres de la trinchera que resurge. No tiene la 
expresión de un hombre que vive; hay un terror 
indecible en su rostro. Quizá teme que le maten 
inerme. La luz le deslumbra; la vida de los hom- 
bres que le rodean le aterra. 

» - Sal afuera. ¿Estás herido?— pregunta el intér- 
prete. 

»El no oye, no entiende, no se mueve. Creía que 
iba á morir; ha tenido valor para afrontar la muer- 
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te; pero ahora está como 
alelado. El que sueña que 
Cae en un abismo, aun des- 
pierto ya siente el hielo del 
terror; así ese hombre vuel- 
to á la luz no comprende 
cómo todavía está vivo. 
»Dos soldados lo cogen 
por los sobacos para ayu- 
darle á salir. Al sentirse to- 
car, el ruso tiene un sobre- 
salto. Luego comprende, 


sale y tambaleándose va 


adonde le llevan. 4 

»Es un mozo rubio, forni- 
do, de ojos azules, un tipo 
rudo de mujik. Lleva una 
camisa de campesino des- 
garrada y unos pantalones 
de uniforme. No está heri- 
do, pero sí manchado de 
sangre, y esto me hace pen- 
sar en la espantosa promis- 
cuidad de muertos v de vi- 
vos, de heridos y de incó- 
lumes que debía haber en la 
trinchera cuando la artille- 
ría japonesa la“cubría de 
shrapnels. 

»Surge otro soldado del 
suelo. Parece que sólo ve á 
su compañero y se reune 
á él. Cuanto le rodea debe 
parecerle un sueño, una vi- 
sión medrosa é incierta en 
la que una sola figura cam- 
pea real y verdadera: la de 
su camarada. Y se coloca á 
su lado, naturalmente, como 
adivinando que habrá de 
compartir su suerte, ó quizá 
por espíritu de solidaridad 
y de defensa. 

»En aquel instante una 
monstruosa aparición surge 
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por el agujero. Es una cabeza medio envuelta en 
una sucia venda. Lo que queda al descubierto del 
rostro no tiene nada Me humano; es algo tumefacto, 
livido, deformado, cubierto de sangre y de barro, 
que tiene un ojo y que mira. 

»Los japoneses no sonríen ya; un sentimiento de 
profunda, de infinita piedad endulza sus miradas. 
Los más cercanos tienden las manos para sostener 
al enemigo herido. El se mueve lentamente, con 
dificultad, tembloroso. Se acerca á los dos camara- 
das que le han precedido y permanece inmóvil. 

»Los otros tres prisioneros están heridos en la 
cabeza, cubiertos de sangre. Es la herida habitual 
de las trincheras, en que sólo la cabeza queda ex- 
puesta al fuego enemigo. De cada diez veces, nue- 
ve son mortales las heridas. 

»El último ruso está incólume. Es el más robusto 


Las flotas rivales 


De una estadística publicada recientemente sobre 
el poder ofensivo y defensivo de las escuadras rusa 
y japonesa, tal como en la actualidad se encuen- 
tran, para cuando llegue al Extremo Oriente laídel 
Báltico á medir sus armas con las de Togo y Ka- 
mimura, tomamos los siguientes datos del poder de 
los barcos y de las fuerzas combatientes que una y 
otra nación podrá presentar en línea de combate. 

En el presente estado comparativo no se consig- 
nan los barcos que forman la tercera división naval 
de Rusia que hace unos días abandonó el puerto de 
Libau y que se halla en camino para el teatro de la 
guerra. 

Se prescinde asimismo de los barcos que lograron 
burlar el bloqueo de la escuadra japonesa, que se 
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y decidido. Anda con firmeza, se acerca á sus com- 
pañeros, mira cuanto le rodea. 

»El grupo está completo y espera. 

»Se les pregunta porque han disparado y mata- 
do, porque no huyeron como los demás. Hirieron 
y mataron temiendo padecer la ley del Talión; no 
huyeron porque no advirtieron la retirada general. 

» —¿Se les fusilará?—pregunto al capitán. 

»—No. Bien ve usted que son unos desdichados. 
No es suya la culpa. 

vEl cañón truena de nuevo con furia. Por el va- 
lle pasan los regimientos de hierro del general 
Oku. El comandante de Estado Mayor da una or- 
den. Los prisioneros rusos se alejan. Yo bajo al lla- 
no, monto á caballo y voy á pedir permiso para 
asistir al combate que se inicia. 

Luis BARzZINI. 


hallan desarmados en puertos neutrales hasta la 
terminación de la lucha entre ambas potencias be- 
ligerantes, y tampoco se ponen los nombres de los 
que, lo mismo de Rusia que del Japón, se han ido 
á pique por haber chocado con minas submarinas 
ó que por cualquier otro accidente se encuentran 
en la imposibilidad de prestar servicio. 


La flota rusa 


El 15 de octubre, la segunda escuadra rusa del 
Báltico salió de Libau, componiéndose de seis aco- 
razados: Borodino, Alejandro III, Principe Sonva- 
roff, Orel, Navarin, Sissot Weltky. 

Trescruceros acorazados: Almirante Nakhimoff, 
Dmitri Douskií y Ossotablia. 

Cinco cruceros protegidos: Sretlana, Aurora, 

zumrud y Jemtehug y otro cuyo nombre se ignora. 
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EXPEDICIÓN DE COSACOS EN BUSCA DE FORRAJE 


Ocho contratorpederos y torpederos de alta mar. 

Un buque taller Kamichatka. 

Un buque quebranta-hielos, el Yermak, actual- 
mente en Kiel en reparación, y reemplazado por 
el Ledotol. 

Muchos transportes carboneros, tales como el 
Anadyr. 

La fuerza combatiente consta, pues, de 22 uni- 
dades. 

De los seis acorazados, los cuatro primeros son 
de tipo Cesarevitch; pero más potentes que éste, con 


cuatro cañones de 350 mm.; 12 de 250 de tiro rápi- 
do; 20 de 76 de tiro rápido, dos de 62, dos de 47 
seis de 37. Seis tubos lanza -torpedos y 750 hombres 
de tripulación. Su desplazamiento es de 13.600 to- 
neladas, y su velocidad 18 nudos. Fueron botados 
al mar en 1901 y 1902. 

Los otros dos, Navarin y Sissoz Veliky, son, el 
primero de 1891, y el segundo, de 1894. ) 

Su desplazamiento es de 9.000 toneladas, y su ve- 
locidad 16 nudos. 

El Navarín posee cuatro cañones de 305 milíme- 


Los JAPONESES DESPUÉS DE PERSEGUIR Á LOS RUSOS ACAMPAN EN UN BOSQUE 


tros, ocho de 152, 10 de artillería ligera, seis tubos 
lanza-torpedos y 604 hombres de tripulación. 

El Síssoc- Veliky tiene cuatro cañones de 305 mi- 
limetros, seis de 152, cuatro de 95, 18 de artillería 
ligera, seis tubos lanza-torpedos y 604 "hombres de 


tripulación. 


Entre los cruceros de primera clase protegidos, 
los dos más modernos son el Zumrud y el Jemt- 
chug. botados en 1903, del tipo Nov:k, de 25 nudos 
¿y 3.000 toneladas. 

Su artillería se compone de seis cañones de 120 
milímetros de tiro rápido, uno de 65, ocho de 47, 


dos de 37, dos ametralladoras y cinco tubos lanza- 


torpedos. Su tripulación es de 300 hombres. 

El crucero Aurora, del lipo Diana, fué construí- 
do en 1900. Desplaza 6.730 toneladas, su velocidad 
es de 19 nudos y su armamento se compone de ocho 
cañones de 152 milimetros de tiro rápido, 24 de 76, 
10 de pequeño calibre y tres tubos lanza-torpedos. 
Lo tripulan 422 hombres. 


Los contratorpederos son modernísimos. El Be- 
yuprechnt, de 350 toneladas y 28 nudos, va armado 
de un cañón de 75 milímetros, tiro rápido, tres de 
45, tiro rápido, dos ametralladoras y tres lanza- 
torpedos. Lo tripulan 58 hombres. El Biestacerí y 
el Brustri son del año 1902; desplazan 350 tonela- 
das y tienen un andar de 27 nudos; montan una 
pieza de 75 milímetros tiro rápido, cinco de 47, y 
dos tubos. 

En Vladivostok existen actualmente el Gromo- 
bot, el Rossía y el Bogattr. 

Los dos primeros, de 1899 y 1896, desplazan doce 
mil toneladas; su velocidad es de 20 á 22 nudos; el 
tercero desplaza 6.750; fué botado en 1901, y tiene 
un andar de 23 nudos. 

Entre los tres tienen un armamento de ocho ca- 
ñones de 203 milímetros, 48 de 150, 44 de 76, 44 de 
pequeño calibre, seis de 47, dos ametralladoras 
14tubos lanza-torpedos. Los tripulan 2.037 hombres. 

En Vladivostok había también un transporte, el 
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El Satetlana es del año de 1896, con 3.800 tonela- 
das, 20 nudos, seis piezas de 15 centímetros de tiro 
rápido, 18 de 49 milimetros de tiro rápido, dos tu- 
bos y 330 hombres de tripulación. 

Entre los cruceros acorazados, el Osliablia bota- 
do en 1898, es del tipo Peresviet de 12.400 tonela- 
das, 19 nudos, cuatro cañones de 254 milímetros, 
11 de 152, 20 de 76, 28 de pequeño calibre, seis tu- 
bos lanza -torpedos y 732 hombres de tripulación. 

Los otros dos cruceros, Nakhimoff y el Dimitrio 
Donskotz, son de 1883 y 1885. El primero desplaza 
7.781 toneladas; su velocidad es de 17 nudos, y su 
armamento ocho cañones de 203 milimetros, 10 de 
152, 10 de artillería ligera, cuatro tubos lanza -tor- 
pedos y 567 hombres de tripulación. El segundo 
desplaza 5.893 toneladas; su velocidad es de 16 nu- 
dos, y va armado con cuatro cañones de 203 milí- 
metros, cuatro de 152, 10 de 120, 36 de artillería 
ligera y cuatro tubos. Su tripulación es de 551 hom- 
bres. 


Lena, que fué desarmado el mes de septiembre 'en 
San Francisco. 

Diez torpederos de primera clase completan la 
escuadra de Vladivostok. * .  - 

En Port-Arthur existen en el puerto del Oeste 
los acorazados Peresviet, Poltava, Retvisan, Sebas- 
topol y Pobieda. 

Existen además en aquella plaza de guerra uno 
ó dos cruceros tipo Bayan y dieciocho entre torpe- 
deros y contratorpederos. 

En resumen, las fuerzas navales de Rusia en el 
Extremo Oriente se compondrán, á la llegada de 
la escuadra del Báltico, de 11 acorazados, 13 cru- 
ceros, 36 contratorpederos y torpederos. 

Está admitido que la potencia de una flota está 
en razón directa de su tonelaje. dE 

La fiota del Báltico tiene 117.454 toneladas, la 
división de Vladivostok 34.250 y a de Port-Arthur 
noventa mil. 

En total, 241.704 toneladas. 
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SOLDADOS JAPONESES EXAMINANDO LAS POSICIONES ENEMIGAS 


La flota japonesa 


Al principio de la guerra la flota japonesa se 
componía de seis acorazados. 

No comprendemos en este número al viejo Chin- 
Yuen de 1882, trofeo tomado á China en 1895. Es- 
tos seis grandes buques de combate formaban un 
grupo poderoso y homogéneo. El Asahi, Shikisht- 
ma y Mikasa tienen un desplazamiento de 15.000 
toneladas, 18 nudos y un armamento de cuatro ca- 
ñones de 305 milímetros, 14 de 152 y otros de pe- 
queño calibre. El Hatsusé tenía las mismas carac- 
terísticas, y se fué á pique por haber chocado con 
una mina. 

El Yashima y el Fujt desplazan 12.300 toneladas, 
andan 13 nudos, y están armados de cuatro caño- 
nes de 305 milímetros 10 de 132 y otros pequeños. 

El conjunto de la escuadra acorazada tenía un 
desplazamiento de 84.800 toneladas, 24 cañones de 
305 milímetros y 76 de 152. Su efectivo eran 4.864 
hombres. 

Seis cruceros acorazados: Tohiwa, Asama, Ya- 
kumo, Azuma, Ideumo é Iwate, del mismo tipo to- 
dos, desplazando 9.750 toneladas, con un andar de 
22 nudos. Eo ES E 

Su artillería comprende cuatro cañones de gran 
calibre y 14 de mediano, excepto el Yakumo y el 
Azuma, que sólo tienen 12 de los segundos. 

Su armamento se completa con artillería de pe- 
queño calibre y tubos lanza-torpedos. Su desplaza - 
miento es en total 58,386 toneladas, y su armamen- 
to 24 cañones de gran calibre y $0 de mediano, 
con 4.304 tripulantes. 

El Japón adquirió á la República Argentina el 
Nisshima y el Kasuga, cruceros acorazados de sie- 
te mil quinientas toneladas, con cuatro cañones de 
203 mm.; 14 de 152; 12 de 75, y ocho de artillería 
ligera. 

La marina japonesa tiene, además, 14 cruceros 


protegidos poco homogéneos; cuatro con velocidad 
de 22 á 24 millas; cuatro de 19 nudos, y seis de 16 á 
19 nudos. Desplazan, en conjunto, 51.693 tonela- 
das. Montan 13 cañones de gran calibre y 125 de 
mediano. Su efectivo total es de 4.959 hombres. 

Treinta y cinco contratorpederos y torpederos 
representan un desplazamiento de 7.650 toneladas. 

Total general al principiar la guerra: 63 buques 
de combate, con un desplazamiento de 217.529 to- 
neladas. 

La flota japonesa desplaza 184.029 toneladas, y 
se compone, en la actualidad, de cinco acorazados, 
ocho cruceros acorazados, 13 cruceros protegidos y 
30 cazatorpederos y tordederos, sin contar los bu- 
ques auxiliares especiales de la flota ni los subma- 
rinos, cuyo número se ignora. 


Según se desprende de la relación anterior, que 
ha dado la vuelta por todos los periódicos de Euro- 
pa y América, la escuadra rusa resulta muy supe- 
rior á la japonesa, y parece que con sólo mostrarse 
ha de derrotar á la flota enemiga. 

Desgraciadamente para los rusos la situación es 
bien distinta. EN 

Un periódico casi nacionalista de Francia y que 
desde el 8 de febrero ha demostrado grandes y 
constantes simpatías por los rusos,dice lo siguiente, 
extractado de unos artículos que el comandante 
ruso Clado, ayudante que ha sido de los almirantes 
Skrydloff y Rodjestvenski, publica con su firma en 
el diario ruso Novoie Vremia: 

«Por todos conceptos, por su número, medios de 
ataque y defensa, destreza de las tripulaciones, 
nuestra escuadra es inferior á la que manda Togo. 
En lo que se refiere á acorazados y cruceros acora- 
zados, esa inferioridad se traduce por estos coefi- 
cientes: 334 por los rusos, 611 por los japoneses. La 
desproporción es todavía mayor en punto á cruce- 
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ros, destroyers y torpederos. Las probabilidades favora- 
bles "son muy pocas para Rodjestvenshi.» 

La confesión de inferioridad no puede ser más clara y 
explícita, Los hechos dirán cuál de los dos cálculos prece- 
dentes era más cierto. 


La crisis 


Mucho ha tardado el almirantazgo “uso en enviar á los 
mares de Oriente una nueva escuadra para reforzar la-que 
junto á Port-Arthur ha ido sucumbiendo poco á poco, hasta 
terminar encerrada en el puerto de la fortaleza y sin pro- 
babilidades de salir de él, si no victoriosa, de un modo dig- 
no por lo menos. El gobierno ruso, que desde antes de 
romper las hostilidades ha demostrado una imprevisión 
increíble, no se ha mostrado más previsor ni más activo 
después. Envía la escuadra á tanta costa reunida cuando 
todo indica que, falta del apoyo que pudieran prestarle los 
buques encerrados en Port-Arthur, va á consumar un sacrificio tan cruento como inútil. No lo decimos 
nosotros: un marino ruso, el comandante Clado, que ha sido ayudante de los almirantes Skydloff y Rod- 
jestvedski, lo dice en un periódico ruso, órgano de las clases conservadoras de Rusia. Afirma que ni por 
su número ni por su potencia ofensiva y defensiva, ni por la calidad y destreza de las tripulaciones, pue- 
de competir la escuadra del Báltico con la que manda Togo. Respecto á acorazados y cruceros acoraza- 
dos, asegura que el coeficiente de fuerzas es éste: 334 por los rusos, 611 por los japoneses. En cuanto á 
cruceros, destroyers y torpederos, la desproporción es todavía mayor. Pide, por lo mismo, el citado jefe, 
que sefhaga oficial ó extraoficialmente todo lo posible para conseguir que el Sultán de Turquía 
deje franco el paso á la escuadra del Mar Negro. Comprende ocho acorazados y algunos cruceros. La 
mayor parte de esos buques son antiguos y tienen menguados medios de defensa; pero entrando en lucha 
con una escuadra ya malparada por el choque de otro adversario—la flola de Rodjestvensl'y— tienen al- 
guna probabilidad de vencer. 

Esta sería una esperanza suprema para Rusia; pero aun en el caso de realizarse, y dejando á un lado 
el riesgo que para ella significa abandonar á los turcos el mar Negro, todo parece indicar que se ha acor- 
dado demasiado tarde de ese recurso. Por otra parte, la prensa inglesa, comentando tal eventualidad, 
dice que si se permite á Rusia que sus naves pasen por los Dardanelos, Inglaterra puede resignarse por 
adelantado á quedar borrada del número de las grandes potencias, pues su aquiescencia á tal medida 
significaría que teme á Rusia y que no le importa faltar á los compromisos contraídos con el Japón. 

La situación de la marina rusa es, pues, bien poco envidiable, á pesar de cuanto se ha dicho en con- 
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DesPuÉs DE LA BATALLA. "EXAMINANDO EL BOTÍN DEGUERRa 


trario. La flota” de Togo, reparada de los escasos 
desperfectos que ha tenido durante los nueve me- 
ses de lucha y movimiento, habiendo cambiado en 
los arsenales de su país los cañones de cincuentá 
toneladas, se apresta á cerrar el paso á la escuadra 
del Báltico y librar un combate decisivo con ella. 
| [Mas de todos modos, continúan acercándose al 
mar de las Indias las buques rusos; pasan días y se- 
manas y meses y Port-Arthur no se rinde. Y está 
probado que no siempre obtienen la victoria los 
enemigos poderosos, sino los más diestros. En Lis- 
sa vencieron los buques de madera austriacos á los 
de hierro de Italia; en Trafalgar venció Nelson á 
los aliados, gracias á su talento más que á la poten- 
cia de sus buques. Y lo que ha ocurrido varias ve- 
ces se puede repetir ahora. 

He aquí por'qué decimos que este es un momento 
de crisis. He aquí por qué á pesar de que no se li- 
bran batallas ni se dan asaltos, ni cierran unos bu- 
ques contra otros, es la hora actual una de las más 
solemnes y decisivas de la guerra. 


- 


Port-Arthur no se rinde. A despecho de ¿los tre- 
mendos y repetidos ataques, resiste con valor, no 
quiere que los japoneses se apoderen de esos fuer- 
tes regados con la sangre de los soldados rusos. La 
escuadra de Rodjestvensky avanza, avanza de con- 
tinuo; quizá avanza convencida de que va al sacri- 
ficio, de que le esperan enemigos implacables, po- 
derosos. Pero ni el conocimiento de las fuerzas del 
adversario la detiene, ni el temor de un sacrificio 
sangriento la arredra, y sigue su camino impávida 
y valerosa en demanda de aquellos que sacrifica- 
ron á sus hermanos de armas, dispuesta á perecer 
como ellos ó á vengarles si es posible. 

¿Se comprende el riesgo que corren los japone- 
ses? ¿Se explica que sea este un momento de 
crisis? o 

La guerra que empezó con la sorpresa naval del 
ocho de febrero podría quizá terminar con la victo- 
ria de una ú otra flota. 


A. RIERA. 


BomBARDEO INESPERADO.—(Dibujo de J. Jiménez) 
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J. Gunnar Andersson, C. A. Larsen y C. Skottsberg 


Esta obra contendrá de 40 4 50 cuadernos, con 300 ilustraciones, cualro mapas y varias láminas tricolores, 


Se ha puesto á la venta el primer cuaderno que contiene: De Go- 
temburgo á Buenos Aves, —Despedida de la tierra natal.—Falt- 
mouth. —San Vicente.—Viaje á través de los trópicos. —Llegada á 
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DESCANSO DE SOLDADOS JAPONESES DE LA TERCERA DIVISION 


PRELIMINARES DE LA BATALLA DE SHA-HO 


Crónica de la guerra ruso-feponesa 


A destrucción de la escuadra que había buscado 
refugio en Port-Arthur, cumplida en breves 
días por los cañones de grueso calibre que los japo- 
neses emplazaron en la «Colina de los 203 metros», 
tan pronto como se apoderaron de ella, ha produ- 
cido honda sensación entre cuantos siguen la mar- 
cha de las operaciones y ha modificado los términos 
del problema que había planteado el avance de la 
escuadra mandada por el almirante Rodjestvenski. 
Aun cuando no hubiesen podido salir más que cua- 
tro ó cinco de los buques que estaban en Port-Ar- 
thur, su auxilio era precioso para las naves que 
vienen del Báltico y podía hacer que la victoria 
sonriera á los rusos. 

Ahora, destrozados esos buques, la misma escua- 
dra del Báltico, á pesar de las unidades nuevas con 
que cuenta, resulta inferior á la flota que manda 
Togo, y, según afirman los mismos franceses y el 
comandante Clado, que citábamos en nuestra CRó- 
NIicA anterior, y que padece ahora arresto por ha- 
ber hecho tales afirmaciones, tiene bien pocas pro- 
babilidades de vencer si empeña combate. 

Se ha llegado á decir que el Emperador ha dado 
orden de que el almirante Rodjestvenski detenga 
la marcha de su escuadra. 

De ser así, la suerte de Port-Arthur, que aun po- 
dia mejorar en caso de un avance decidido de la 
escuadra del Báltico, está definitivamente echada. 
A pesar de todo el heroismo de los defensores, á 
pesar de los enormes sacrificios de sangre que ha 
costado tan brillante y empeñada defensa, la plaza 
tendrá que sucumbir sin que se la haya socorrido 
por mar ni por tierra. 

Los críticos juzgan severamente la pasividad de 
los rusos por no haber intentado una salida deses- 
perada; pero esto, que parece muy fácil de realizar 
en teoría, ha debido presentar dificultades insupe- 
rables en la práctica. En muchas ocasiones han 
demostrado los rusos que tienen grandes condicio- 
nes para combatir y que desafían impávidos el fue- 
go del enemigo. Cuando no har hecho esa salida 
que tan fácil parece, sus motivos habrán tenido. 
Quizá las naves estaban averiadas ya por el fuego 
indirecto que desde tiempo atrás dirigían los japo- 
neses contra ellas; quizá la falta de municiones de 
la guarnición obligó á los sitiados á echar mano de 


las que tenían los acorazados y cruceros; quizá por 
haberse inutilizado muchos cañones de las fortale- 
zas hubo que substituirlos con los que á bordo de 
las naves de guerra permanecían inactivos: quizá 
la fatal salida del 10 de agosto y la dispersión que 
la terminó convencieran al contraalmirante Viren 
de la imposibilidad de tentar un nuevo esfuerzo en 
tal sentido. Además, el largo asedio y los continuos 
combates sostenidos por la esforzada guarnición 
que manda Stoessel, deben haber mermado de un 
modo considerable el número de combatientes y los 
marinos de cruceros y acorazados habrán servido 
perfectamente para cubrir bajas y para entrar en 
acción como tropas de refresco en esas luchas épi- 
cas sostenidas en los glacis de los fuertes de Port- 
Arthur. 

No hay que extrañar, por la tanto, que la escua- 
dra rusa haya permanecido anclada. Y tampoco 
habrá motivo para maravillarse si se confirma que 
la escuadra mandada por Rodjestvensli no conti- 
núa su viaje. ¿Para qué exponerla á un sacrificio 
tan sangriento como estéril si no se tiene probabili- 
dad de vencer? 
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SOLDADOS DE ARTILLERÍA ARRASTRANDO UNA PIEZA 


Motines en Rusia 


3 En la capital del Imperio han resonado hace días 
gritos subversivos de ¡abajo la guerra! y la policía 
se ha visto obligada á cargar y han ocasionado sus 
«cargas más de 100 heridos. 

No tiene la cosa excepcional importancia sino 
fuera sistemática de la agitación que contra el cza- 
rismo y la guerra hemos señalado algunas veces en 


“estas mismas columnas. 


Lo que acabó en motín empezó en manifestación 
y se entregaron á ella muchos estudiantes y obre- 
ros, además de algunas docenas de hombres perte- 
necientes á las clases acomodadas, que no están 
conformes con la guerra. 

Días antes se había repartido unas hojas manus- 
«ritas ó hechas por medio de máquinas de escribir. 
£n esas hojas se detallaba todos los males que ha 


Esta no ocasionó, sin embargo, ningún desorden 
y todo se redujo á unos cuantos gritos más ó menos 


subversivos, que en otra nación cualquiera hubie-- 


sen pasado inadvertidos y quedado impunes. Tales 
han sido las causas y la extensión de los desórdenes 
ocurridos en San Petersburgo. 


Reformas liberales 


Aun no sabe nadie si Nicolás II querrá dar las 
reformas que con tanto empeño se le piden y que 
tan necesarias son para calmar la efervescencia 
revolucionaria de Rusia, cuando ya, entre las cla- 
ses directoras que están bien avenidas con el régi- 
men actual, se levanta una cruzada contra ellas. 
Dicen los que aconsejan al Czar que apenas se 
otorgue una constitución se perderá todo respeto á 
la autoridad y estallará una revolución agraria. 


ATAQUE NOCTURNO Á La BAYONETA 


engendrado la guerra y los que ha de producir en 
lo sucesivo. Se decia que tan sólo la ambición de 
algunos hombres había hecho estallar esa lucha, 
que no es patriótica ni oportuna, ni necesaria, ni 
popular por lo mismo. Y terminaba diciendo que 
todos los que estuviesen conformes“eén protestar 
contra la guerra, debían acudir á un punto duter- 
minado de las afueras para penetrar en manifesta- 
ción dentro de la ciudad. Firmaban algunos indivi- 
duos del comité socialista y algunos liberales. 

Reuniéronse más de quince mil personas, y 
cuando bajaban por la Perspectiva Newel' y, carga- 
ron sin previo aviso policías montados y á pie, sa- 
lidos de distintas bocacalles y de los patios de las 
casas, desbandando á los manifestantes é hiriendo 
á diestro y á siniestro. El número exacto de heridos 
es de 105, sin contar muchos otros que se habrán 
curado en sus casas por temor á ser castigados por 
“<raber participado á la manifestación. 
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¿En qué se fundan los grandes duques y los altos 
funcionarios para asegurar tamaños desastres? 
Ellos deben saberlo, porque, á primera vista parece 
todo lo contrario. Si de algún modo han de desar- 
mar los revolucionarios rusos, no es por medio de 
un régimen de represión. Se ha hecho la prueba 
repetidamente y es evidente que no es tal el cami- 
no. Lo más probable es que, si se hace una reforma 
radizal y se otorga una constitución, cese el males: 
tar profundo que se siente en Rusia y que se ha 
exacerbado durante los últimos meses, desde que 
ha empezado la guerra. eS 

Se cree, según las últimas noticias, que vencerán 
las tendencias reformistas. Es de desear que así 
sea. 


Rusos y japoneses fraternizando 


El corresponsal ruso Dantchenko telegrafía que 


en los hospitales rusos hay “algunos heridos japo- 
neses. A A 

Las relaciones entre éstos y los rusos revisten 
caracteres de cómica ternura. Los soldados mosco- 
vitas sin entender una palabra de japonés, curan á 
sus enemigos y les proporcionan toda clase de co- 
modidades, diciendo: «También ellos son soldados: 
somos, pues, hermanos.» 

Aun cuando las batallas revisten un carácter tan 
empeñado, los rusos no sienten el menor odio por 


los japoneses, y éstos se muestran agradecidos y 


buenos. : 
Un oficial llegado á Mukden después de la bata- 


lla de Cha-ho, cuenta que, herido en una pierna.,. 


trataba en vano de llegar á las posiciones rusas. De 
pronto vió que se le acercaba un japonés y supuso 
que quería hacerle prisionero. Pero pronto notó 
que también el japonés estaba herido. El oficial 
ruso vendó la herida de su enemigo, el cual, á su 
vez, le dió cognac y pescado seco y un bastón para 
ayudarle á andar. Y se separaron buenos amigos. 
En un carro de heridos japoneses recogióse tam- 
bién un herido ruso después de la batalla de Liao- 
Yang. Por el camino se hizo el moscovita muy ami- 
go de uno de los japoneses. Juntos fueron al hospi- 
tal y eran inseparables durante la convalescencia. 
Uno llamaba á su compañero: «Mi ruso», y el otro: 
«Mi japonesito.» 


Coómo'se hunde un destroyer 


El capitán de uno de los destroyers que salió el 
15 de noviembre para llevar pliegos del general 
Stoessel á Chefú, y que pudo, juntamente con dos 
marineros, salvar la vida, explica de esta manera 
la destrucción de su buque: 


«Desde veinte horas antes estábamos preparados, 
mi gente y yo, para emprender la marcha. Otros 
dos buques, exactamente iguales al mío, tenían 
también las calderas bajo presión y esperaban el 
momento oportuno para salir á todo vapor y llegar 
á las costas de China. Teníamos orden de tomar 
distintas direcciones al salir del puerto á fin de que 


el enemigo, si nos divisaba, no supiera á cual per- 
seguir. Era el mejor medio de que alguno de los 
tres buques llegara sano y salvo á un puerto neu- 
tral. Uno de los reflectores de la Montaña de Oro, 


haciendo unas señales convenidas,' debía indicar: 


nos el mome: to de nuestra salida. ; TO 

»A las once de la noche vimos la“señal y toman- 
do con mi buque, el Preobrensky, el puesto de ho- 
nor, y seguido de los otros dos destroyers, dirigíme: 
hacia la boca del puerto. Llevábamos una velocidad 
de 23 millas por hora. La mar, muy gruesa, llena- 
ba de agua la cubierta y nos molestaba bastante. 


PREPARATIVOS DE MARCHA 


Estábamos á una milla y media mar adentro y no 
habíamos tenido ningún tropiezo, cuaudo lució de 
pronto un proyector eléctrico entre las sombras. Mi 
buque llevaba rumbo S. S. O. y la luz venía del E. 

»Al cabo de unos instantes brilló un fogonazo y 
un obús de 15 centimetros pasó cerca de nosotros, 
por delante de la proa. Dí orden de forzar la mar- 
cha y creí que me había salvado. El buque que dis- 


FusILAMIENTO DE ESPÍAS 
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Un PINTÓN SOBRE UN RIO 


paraba era un crucero acorazado. Si no nos acer- 
taba muy pronto, nos pondríamos fuera de tiro, 
porque su andar debía ser inferior al nuestro. Ape- 
nas habían pasado dos minutos cuando nos hicieron 
otro disparo. La bala pasó por la proa también. 
Dos minutos más y se repitió el disparo con igual 
suerte. Treinta segundos después otro cañonazo 
cuya bala pasó sobre nuestras cabezas, de popa á 
proa, me indicó que el buque enemigo me daba 
caza. Pero forzosamente debíamos escapar. Un 
nuevo disparo, cuya bala pasó casi rozando nuestra 
mura de babor y que se hundió dos ó trescientos 
metros más allá de la proa, me indicó que mis per- 
seguidores perdían terreno Mi buque volaba sobre 
las aguas. Trepidaba desde la quilla á las chime- 
neas por el esfuerzo de las máquinas. 

»De súbito brillaron dos fogonazos hacia el Sur. 
Dos buques me cortaban la retirada. Tiraban con 
cañones de menor calibre.. Parecían esperar que 
pasase junto á ellos para cogerme entre dos fuegos. 
El buque que me persiguió primero hizo tres dispa- 
ros más. El último me destrozó una chimenea y 
parte de la proa. El Preobrenski tembló y durante 
un instante pareció detenerse. Entretanto los dos 
buques que venían hacia nosotros se acercaban 
disparando continuamente. Cuatro granadas pe- 
queñas habían caído ya á bordo, cuando dí orden 
de romper el fuego y continuar á todo vapor la di- 
rección emprendida. 

Los dos destroyers japoneses dejaron que pasase 
cerca de ellos y me lanzaron una lluvia de grana- 
das. Se hundió otra chimenea, una de las piezas 
de la batería de estribor quedó inutilizada y la mar- 
cha de mi buque se hizo más lenta. Tenía catorce 
hombres fuera de combate; pero mis disparos de- 
bían causar daño al enemigo, pues muchas de las 
balas daban en el blanco. De todos modos continua- 
ba la caza y ganaban terreno mis perseguidores. 
Tres veces intentaron cortarme el camino; tres ve- 
ces nos escapamos gracias á bruscos cambios de 
ruta. 

»El cañoneo duró tres mortales horas. El tenien- 
te Koniatz estaba herido en un hombro y había 23 
hombres fuera de combate. Pero nos acercábamos 
á tierra. Una de las granadas enemigas había des- 
trozado el timón de mi buque; otra abrió un agujero 
bajo la línea de flotación y hubo que tapar la vía 
de agua. A lo lejos se veía ya la costa. Ibamos en 
derechura hacia las playas arenosas que hay entre 
Chefú y Ten-ling. Los dos destroyers enemigos me 
barrían la ruta hacia Chefú. Puse proa hacia aque- 
llas playas y sin cesar de disparar mandé que los 
heridos fuesen desembarcados. 


»Nos defendíamos con desesperacion y rabia in- 
decible. Nuestros cañones parecían compartir nues- 
tra ira y los japoneses, sin cesar de acribillarnos, 
no se atrevían á acercarse. Moriríamos matando. 

»De pronto notamos que los dos destroyers se 
alejaban. Un momento después comprendimos el 
motivo. El crucero que había empezado la caza se 
acercaba. Iba á darnos el golpe de gracia con su 
artillería gruesa. Le vimos bien. Era el Zwate ó el 

zumo. Se acercó á toda máquina y disparó seis 
veces con sus cañones de 15 centímetros. La cuarta 
bala rompió la cubierta y reventó en las máquinas, 
desbaratándolas. Saltó una caldera y empezó á ar- 
der el buque. Era imposible defendernos más. Otra 
bala, entrando por la popa, hizo saltar medio bu- 
que. Ganamos á nado la playa y en el momento de 
tomar tierra una última granada, cayendo “sobre 
cubierta y penetrando en el interior hizo saltar las 
calderas. El Preobrenskt se hundió por la popa y 
quedó inmóvil. Tres solos cañonazos habían basta- 
do para realizar aquella lastimosa destrucción. De 
cuarenta y siete hombres que habíamos salido cua- 
tro horas antes de Port-Arthur, sólo tres quedába- 
mos ilesos. Quince habían perecido y los demás, 
heridos, esperaban en la playa quien les socorriese. 

»Hacía un frío horrible y estábamos calados has- 
ta los huesos. Las pocas mantas que teníamos eran 
para los heridos. Y había que esperar la luz del 
día para ir á Chefú en busca de auxilio. A lo lejos 
resonaba un furioso cañoneo. Eran los otros dos 
buques que se batían con los japoneses. Mandé des- 
trozar una de las barcas que sirvieron para trans- 
portar á los heridos. Estos padecían sed y no había 
agua. Encendimos una gran hoguera y nos calen- 
tamos. Y apenas amaneció uno de jos marineros 
fué á Chefú y volvió con médicos y hombres para 
transportar á los heridos.» 


Un guardacostas japonés á pique 


Uno de los buques japoneses que sostenía el blo- 
queo de Port-Arthur, ha sido echado á pique por la 
explosión de un torpedo fijo. Era una nave vieja, 
botada al agua en 1883, con el nombre de Sat-yem 
y que tenía una marcha máxima de 12 millas. Des- 
plazaba 2.500 toneladas y tenía una tripulación de 
180 hombres, de los que 38 y el capitán han pere- 
cido en el naufragio. 

Militarmente tiene, pues, escasa importancia la 


TEMPLETE DE OBSERVACIONES URIGIDO 
CON RUEDAS DE CARRO 


de 


pérdida de ese buque. Se comprende que después 
de los naufragios del Hatsusé y del Yoscino, acora- 
zado de primera y crucero de segunda respectiva- 
mente, los japoneses se hayan vuelto más cautos. ) 
Ahora hacen que sólo los buques de muy escaso 
valor sostengan el bloqueo. Pero como todos ellos 
están dotados de aparatos de telegrafía sin hilos en | 
cuanto desde fuera ó desde dentro se tratara de | 
forzar el bloqueo se avisaría en seguida á los bu- 
ques de batalla que están en las islas Elliott y acu- 
dirían, como sucedió el 10 de agosto cuando el des- 
graciado almirante Witheff forzó el bloqueo con 
tan trágica suerte. : ; ll 
Las pérdidas que ha padecido hasta ahora la ma- 
rina de guerra del Japón son las siguientes: 
1. Elacorazado de escuadra Hatsuse; 15.100 to- 
neladas, botado en 1899. 
2. El crucero acorazado de segunda clase Yos- 
cíno, 4.250 toneladas, botado en 1892. ; yA 
3. Elacorazado guardacostas de tercera clase 
Sat- Yen 
4. La corbeta guardacostas Ka¿-Mon, 1.358 to- 
neladas, botada en 1882. 
5. La cañonera He:- Yen. 
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6. El torpedero número 48, botado en 1899, 80 
toneladas. 


La politica rusa 


El primer efecto de la"guerra ruso-japonesa, sea 
su resultado final el que anuncia Tolstoi, hijo, ó sea 
el que presumen los nippones y sus amigos, ha de 
- obtenerse, según todas las indicaciones, en la polí- 
tica interior del imperio moscovita, afectando de 
una manera sensible á la organización política. 1 
Dando de mano á las exageraciones, propaladas | 
por los que á toda hora anuncian la caída irreme- 
diable del poder tradicional de los czares, y ate- 
niéndonos á informes desapasionados y prudentes, 
lo que puede apreciarse es que en una parte de la 
opinión— y nos referimos al elemento ruso instruí- 
do—se anuncia un saludable despertar, y que en 
las esferas oficiales se advierte una tendencia dis- | 
tinta á la que representaba el ministro del Interior, 
Plehve, hace poce tiempo asesinado. 
Las noticias de desórdenes promovidos por los | 
reservistas han tenido sólo importancia momentá- | 
nea, como cualesquiera alteraciones del orden pú- | 
SOLDADOS JAPONESES DEFENDIÉNDOSE TRAS blico, sin trascendencia política, ni consecuencias | 
UNA TRINCHERA ul.eriores de ningún género. Cuanto se ha dicho | 
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de supuestas agitaciones revolucionarias no obtuvo 
confirmación. 

En estos días se ha reunido la Asamblea de los 
zemstvos, á la que la prensa extranjera concede 
importancia, por cuanto representa un movimiento 
de la opinión, que quiere manifestar sus deseos y 
formular peticiones. Pero esta reunión no tiene 
tampoco tanta importancia como al principio se la 
había concedido. 

Los elementos tradicionales y reaccionarios, muy 
poderosos todavía en la corte imperial, luchan con 
tesón contra toda innovación y reforma, aun poco 


EL“PRÍNCIPE "TROUBETZKOI CON EL GENERAL 
KUROPATKÍN Y PARTE DÉ su Esrabo MaYor 


satisfechos del statu quo y partidarios del régimen 
terrorista que representaba el fallecido Plehve, y 
por esta vez han vencido. 

Son los semstros unas representaciones popula- 
res, á modo de Consejos departamentales 6 diputa- 
ciones provinciales, de dos grados, y cuyas atribu- 
ciones han sido bastante limitadas desde su crea- 
ción.Deben su existencia al emperador Alejandroll, 
que los fundó en 1864, y con esta reforma inició 
lo que se proponía emprender, propósito que fraca- 
só cuando á la muerte de Alejandro II ascendió al 
trono un monarca que tuvo por consejero al procu- 
rador general del Santo Sínodo Pobiedonostref, 
inspirador de su política. 


En 1880 se limitaron las atribuciones de tales 
asambleas, y durante el ministerio de M. Plehve 
corrieron gran riesgo de ser suprimidas en total, 
porque aquel gobernante veía en ellas más que or- 
ganismos de autonomía local y elementos de buena 
administración, focos de propaganda de ideas di- 
solventes é instrumentos de acción revolucionaria. 

Plehve creó la inspección superior de los zemts - 
vos, y por medio de estas investigaciones revocó 
acuerdos, y ya, por último suprimió algunos de 
aquellos y disolvió asambleas de delegados de los 
mismos. 


Con tales 
abusos provo- 
có la irritación y las odio- 
sidades que le llevaron al 
triste fin que tuvo. Alora mismo, 
como decimos anteriormente, ha 
prevalecido también el espíritu reac- 
cionarío. 
El actual ministro del Interior se proponía modi- 
ficar la política tiránica de su desgraciado antecesor, 


“y pretendia conferir cierta representación oficial á 


la actual asamblea de los zemtsvos, compuesta de 
104 delegados elegidos por estas agrupaciones. 
Pero otras poderosas in fluencias han mediado, y su 
presión malogró el proyecto del principe irski. 

Se hizo creer al Emperador que estas asambleas 
se parecen demasiado á aquellas asambleas provin- 
ciales francesas que pretendieron remozar y con- 
solidar el antiguo régimen reformándolo. Por con- 
secuencia de esto, se ha retirado todo carácter ofi- 
cial á los delegados de los zemstvos, que sólo han 
podido reunirse con su representación individual, 
y á la asamblea toda intervención del Gobierno; y 
como hace observar un importante diario, los de- 
bates han sido menos templados y las actitudes de 
mayor irritación. 

Esta determinación ha quitado mucho efecto á la 
asamblea; pero, no obstante, es este un primer paso 
que despierta esperanzas. Por de pronto, se deja 
oir la voz del pueblo ruso por medio de una repre- 
sentación respetable, compuesta de nobles de pro- 
vincia y de grandes propietarios de territorial, 
clase media muy liberal é ilustrada en Rusia. 


EL COMANDANTE JEFE DE LAS 


NOTAS DE LA GUERRA 


FUERZAS RUSAS DE MAR Y TIERRA ENVIADAS CONTRA LOS JAPONESES 
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ENEMIGOS ENCUBIERTOS.—CHINOS INDICANDO Á LOS 
JAPONESES LOS MOVIMIENTOS DEL EJÉRCITO RUSO 


Los delegados se han pronunciado en favor de la 
instrucción primaria obligatoria; han solicitado que 
cese el estado de sitio en algunas poblaciones rusas 
en donde subsiste todavía y favorece las arbitrarie- 
dades en los castigos administrativos impuestos á 
los ciudadanos y que se proceda con ma yor equidad 
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en-las movilizaciones de las reservas, de modo que 
se supriman muchas irregularidades que aumentan 
la penuria de los aldeanos y son la única causa de 
las perturbaciones del orden público. 

Una delegación de la asamblea ha sido recibida 
por el ministro del Interior, ofreciéndole entregar 
al Emperador el acta de la última sesión y el men- 
saje acordado por la asamblea. 

Por de pronto, los semstcos tienen, en cierto 
modo, de su parte al ministro Mirski, y tienen, so- 
bre todo, la fuerza de las circunstancias, á las que 
indudablemente ha de prestar alguna atención el 
Emperador antes de oir á la camarilla reaccionaria 
y de dejar que continúe la política de su anterior 
ministro Plehve. Porque esta conducta ya se ve á 
dónde conduce. 2 > =£ 


e 
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En Manchuria 


Unos telegramas de Shangai daban como, cierto 
que se había librado esa gran batalla, de la cual 
habla todo el mundo antes de haberse dado. Según 


las que se pro- 
palan sin otro objeto, al parecer, que hacer ganar 
dinero á las líneas telegráficas. Los despachos de 
Kuropatkin y de Sakharoff, que se publican á dia- 
rio en Rusia, no hacen mención de ningún comba- 
te importante, y el Estado mayor japonés no dice. 
tampoco una palabra de esa batalla. 

Es más; desde el 16 de octubre, que fué cuando 
terminaron los últimos combates, los dos ejércitos 
se han atrincherado de un modo tan formidable en 
sus respectivas posiciones, que éstas, más que una 
extensa línea de batalla parecen dos verdaderos 
campos atrincherados. Aquel de los dos beligeran- 
tes que intentase un ataque de frente se expondría 
á un fracaso Casi cierto, á no ser que contara con 
una gran superioridad numérica, cosa que en la 
actualidad no ocurre. Un movimiento envolvente 
no es más fácil. Apenas uno de los adversarios ex- 
tiende sus líneas, le imita el otro y así se ha llega- 
do á dar á los dos frentes de batalla una extensión 
de más de 150 kilómetros. Así, pues, un ataque de 
flanco requeriría una amplitud enorme, y tampoco 
fuera favorable su éxito á menos de tener el que lo 
intentara una gran superioridad numérica. 

Ninguno de los dos beligerantes la posee en los 
momentos actuales, á no ser que todas las noticias 
recibidas sean falsas. Los rusos han recibido un 
refuerzo de unos 50.000 hombres desde que termi- 
nó la batalla del Cha-ho. Los japoneses no han di- 
cho las tropas de refresco enviadas en auxilio del 
mariscal Oyama; pero no es de suponer que exce- 
dan de 60.000 hombres, si á ellos llegan, á pesar 
de que han sido muchos los desembarcos hechos en 
Dalny. Es preciso tener en cuenta que el ejército 
que sitia la plaza de Port-Arthur ha tenido bastan- 
tes bajas y que forzosamente ha de haberse llenado 
los huecos producidos en las filas japonesas por las. 
granadas y por la fusilería de los rusos. ia 

Unicamente podría romperse el equilibrio de las 
fuerzas que en la actualidad están frente á frente 
en Mukden si entraban en linea de combate las 
tres divisiones de que dispone el general Nogi; pero 
Port-Arthur resiste todavía y hasta que haya su- 
cumbido no podrán disponer los japoneses de un 
solo soldado de los que asedian la plaza. 

La situación de los dos ejércitos enemigos en 
Manchuria es, pues, la misma de hace un par de 
meses. 


Rumores de paz 


Algunos periódicos creen que la guerra no será 
tan larga como se suponía hace un;par de meses. 


La destrucción de la escuadra de Port-Arthur 
or los proyectiles disparados desde la «Colina de 
os 203 metros», ha dado á los japoneses el dominio 

del mar, que la escuadra del almirante Rodjest- 
vensky no parece probable que les quite. Los de- 
fensores de Port-Arthur resisten aún, resisten mu- 
cho más de lo que podia esperarse; pero en tanto 
que las tropas sitiadoras reemplazan uno por uno 
los soldados que mueren, no pueden hacer lo mis- 
mo las tropas sitiadas, y aun cuando tengan abun- 
dancia de víveres y municiones, lo cual es harto 
problemático, van sintiendo cada vez más la caren- 
cia de hombres. Lo cual significa que la resistencia 
de la plaza llega á sus límites extremos. 


llegar á'esa paz tan anhelada. La actitud de Rusia. 
Esta persistirá en luchar hasta el fin según se 
dice. ¿Cómo lograr que acepte la paz sin haber ob- 
tenido una sola victoria? ¿Cómo hacer que las po- 
tencias neutrales se la impongan sin riesgo de 
provocar una guerra más tremenda todavía? Una 
revista japonesa, Tatyo, lo explica. Si los rusos se 
empeñan en querer prolongar la lucha, los japone- 
ses pueden hacer estallar una revolución en China, 
y en tal caso, las potencias europeas, temerosas de 
las funestas consecuencias que esa revolución puede 
acarrear. harán lo imposible para que termine la 
guerra empezada en febrero de este año. 


Y 


La Cruz ROJA ASISTIENDO HERIDOS EN CAMPAÑA.—(Dibujo de Rodríguez) 


Una vez esté Port-Arthur en poder de los japo- 
neses, la plaza resulta invulnerable de todo punto. 
Ya se ha visto lo que ha podido resistir sin socorro 
de ninguna especie. Imagínese lo que sería si la 
ciudad y sus fortalezas estaban en poder de un 

ejército que tuviese aseguradas sus comunicaciones 

por fiar. Comprendiendo esto, los japoneses conti- 
núan con empeño el ataque de la plaza. Dueños de 
ella, aun cuando Kuropatkín derrotara á Oyama y 
ganase terreno hacia el Sur, siempre podrían los 
japoneses hacer una paz honrosa. Entonces no ten- 
drían inconveniente en escuchar las proposiciones 
de paz que hiciera una potencia neutral. 

Pero se presenta un obstáculo formidable para 
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La destrucción de la escuadra de 


Port- Arthur. — Pérdida material 


que representa. — Valor material 
de Port-Arthur y de Dalny. 


Al empezar la campaña tenía Rusia en los mares 
de Oriente, siete acorazados de combate, dos cru 
ceros acorazados, seis cruceros protegidos, ocho 
destroyers y veintiún torpederos. 

Cada uno de los acorazados valía unos treinta 
millones de francos. Cada crucero acorazado veinte 
millones y de seis á diez millones los cruceros pro- 
tegidos. Esa escuadra pcderosa puede darse por 
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destruida. Unicamente el Csareortch y el Sebastopo! 
están en condiciones de arreglo aun cuando muy 
averiados. El Rossia y el Gromoboí pueden aún 
navegar. Veamos, pues, lo que representa en me- 
tálico la pérdida de la escuadra. 

Cinco acorazados valen ciento cincuenta millo- 
nes; veinte el Bayan; cuarenta millones el Variag, 
el Pallada, el Novik, el Rur:k, el Bogatyr y el 
Bayarín; diez las reparaciones que necesitan el 
Askuld y el Diana; diez más las que habrán me- 
nester el Czarevith y el Sebastopol; quince los des- 
troyers y torpederos destruidos y capturados. Se 
llega así á un total de doscientos cuarenta y cinco 
millones. 

Siá esta cifra se añaden el 
valor de las fortificaciones y 
artillado de Port-Arthur y los 
veinticinco millones de rublos 
gastados en Dalny, se alcanza 
la suma de cuatrocientos ml- 
llones de francos que han per- 
dido los rusos en el asedio de 
Port-Arthur. 


Los revolucionarios 
japoneses 


En el Japón tcdo va aprisa: 
la civilización material y el 
progreso moral. Apenas sabían 
los ciudadanos japoneses lo que 
era el régimen parlamentario y 
ya había hombres que abomi- 
naban de él como cosa anticua- 
da. Apenas habian empezado 


cibido heridas más de ochenta mil. A la mayoría 
de la gente le parece muy bien que los soldados 
japoneses se hagan matar por los rusos, que son tan 
bárbaros y tontos como los nuestros. 

»La noticia de cada victoria alcanzada se acoge 
con alborozo y con iluminaciones. Los mismos deu- 
dos de los muertos y heridos se regocijan. Parece 
que se haya apoderado de los japoneses una locura 
contagiosa. 

»Nadie piensa que esa guerra, que se nos pinta 
como tan oportuna y patriótica, hace que se enca- 
rezcan los artículos de primera necesidad, que mu- 
chas industrias pericliten y que mueran sin prove- 
cho ninguno miles y miles de hombres, jóvenes y 

a fuertes. ¿Qué nos importa la 
Manchuria? ¿Qué la Corea? Ru- 
sos é ingleses hubieran acaba- 
do por pelearse de un modo tan 
atroz como ahora nos peleamos 
nosotros, y entonces nuestros 
comerciantes é industriales 
habrían hecho su agosto. 


¿Qué resultado positivo sa- 
carán los japoneses de esta 
guerra, aun dando de barato 
que alcancen la victoria, cosa 
que no es tan fácil como se nos 
quiere hacer creer?Gastar cada 
vez más en ejército y en mari- 
na. pagar contribuciones más 
crecidas, sostener cargas que 
darán al traste con todo pro- 
greso. 


»Los europeos y americanos 
han conseguido que terminará 


á funcionar las grandes fábri- 
cas y talleres de Osaka y To- 
kío, inaugurando el reinado 
del capitalismo, cuando'los socialistas ponían el 
grito en el cielo quejándose de la tiranía insopor- 
table de los burgueses. Un minisiro que pasaba por 
liberal y que ha dado pruebas de serlo en distintas 
ocasiones, el conde Okuma, perdía una pierna á 
consecuencia de un atentado de los dinamiteros 
que, por lo visto, tienen también representación en 
el país del Sol Levante. 

No es de extrañar, por lo tanto, que mientras el 
gobierno y la gran masa de la nación estiman que 
la guerra contra Rusia es una empresa patriótica, 
haya quienes en nombre de la humanidad y de la 
razón protesien con energia contra ella que, á jui- 
cio suyo, es un monstruoso absurdo, una aberra- 
ción sin nombre. 

Es curioso el artículo que, traducido del japonés, 
publica un periódico de Londres. Se insertó el ori- 
ginal en la Revista Obrera de Tokío. Dice así: 

«El gobierno publica los despachos que llegan de 
Manchuria y del Kuan-Tung dando cuenta de ver- 
daderos horrores. Y no hay en el Japón quien se 
subleve al saber que en menos de nueve meses han 
perdido la vida más de treinta mil japoneses y re- 
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el maldito feudalismo de los 
samurhais; pero nos han inocu- 
lado el virus de una enferme- 
dad mucho más terrible: del imperialismo. Hemos 
creído civilizarnos y nos hemos embrutecido. Te- 
nemos iguales instituciones, parecido comercio, 
industrias similares á las que tienen los europeos; 
pero somos tan torpes como ellos porque queremos 
lo propio que ellos: ser una nación guerrera á la 
que todos los vecinos miren con aversión y temor. 
Los chinos y los coreanos, que tanto desprecio ins- 
piran á los viles gobernantes del Japón, son mucho 
más civilizados que todos nosotros, porque despre- 
cian á los soldados, porque aman y defienden la 
autonomía, porque aborrecen á los jueces y á los 
gobernadores. Si la revolución de 1868 no ha hecho 
perder el seso á la inmensa mayoría de los japone- 
ses, es ya hora de que las clases populares reaceio- 
nen contra esa lucha inicua y estúpida. 

»Reflexione todo aquel que sea hombre, y verá 
que es vil doblegarse á las exigencias de unos po- 
cos ambiciosos, que serán los únicos que sacarán 
tajada del sangriento conflicto que han provocado 
adrede con tal objeto......» 


A. RIERA. 
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OTTO NORDENSKJOLD 


Y SU OBRA 


VIAJE AL POLO SUR 


15% presencia en España del ilustre explorador 
del Polo Sur, Otto Nordenskjóld, ha dado á 
su figura una actualidad indiscutible.¿La'prensa en 
masa le lia consagrado atención unánime, tribu- 
tándole los más en- 1d 

tusiastas elogios y 
los estudios más ra- 
zonados. 

En la Sociedad 
Geográfica de Ma- 
drid el intrépido 
viajero ha dicho al- 
go de lo mucho y 
muyimportanteque 
contiene su obra 
Viaje al Polo Sur: 
expedición sueca á 
bordo de el «An- 
tártico», que ha co- 
menzado á publicar: 
con éxito asombro- 
so la Casa Editorial 
Maucci y cuyos pri- 
meros cuadernos se 
han puesto ya á la 
venta. 

El notable escri- 
tor Vicente Vera ha 
publicado en las si- 
guientes líneas la 
impresión que á to- 
do el Madrid cien- 
tífico produjeron 
la conferencia de 
Nordenskjóld y la 
amenidad y ciencia 
con que éste saturó 
la substancia de sus 
impresiones de ex- 
plorador. 

«¿Conocéis las 
aventuras de sir 
ArturoGordon P ym 
en el país de los 
monstruos blancos? 
Allí figuran vastísi- 
mos desiertos reves 
tidos de eterna sá- 
bana de nieve; enor 
mes témpanos 
errantes que flotan por los mares antárticos buen 
número de leguas antes de llegar á la colosal barre- 
ra infranqueable que los hielos forman antes de 
llegar al Polo Sur; temperaturas que espantan por 
lo bajas, y sobre todo, gigantescas moles de hielo 


que, hundiendo en el abismo sus cimientos, levan- 
tan á formidables alturas los carámbanos que for- 
man sus crestas. 

Todos los navegantes que por los mares australes 
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han cruzado convienen, en efecto, en que las co- 
marcas del Polo Sur son extremadamente más frías 
que las del norte; las latitudes á que se ha llegado en 
el hemisferio septentrional son mucho más altas que 
las alcanzadas por los atrevidos exploradores de las 


somarcas antárticas, quedando, pues, por reconocer 
en esa parte de globo terrestre un gran casquete 
esférico, probablemente asiento tan sólo de inmen- 
sos sedimentos de agua helada depositados allí en 
períodos seculares. P 

A recorrer aquellas desoladas regiones partieron 
á fines del año 1901 cuatro expediciones: una in- 


glesa, otra escocesa, otra alemana y, finalmerte, 


una escandinava, de dirigirla cual se encargó el 
doctor Otto Nordenskjúld, tocándole reconocer la 
porción de la región antártica que se extiende a] 
Sur del continente americano. 
Los que anoche asistieron á la Sociedad Geográ- 
“fica oyeron de boca del sabio explorador la narra- 


de la obscuridad de las largas noches del invierno * 
polar. Presenciamos las expediciones en trineo, 
viendo, con pasmosa realidad, los preparativos 
sobre los desiertos de nieve y hielo; los hermosos 
perros groenlandeses anhelantes por el fatigoso 
trabajo; las cacerías de focas que proporcionaban 
á los expedicionarios combustible, luz y alimento; 
las operaciones á que se dedicaban los viajeros en 
los terribles años que han pasado en aquellas re- 
giones incomunicados con el resto del mundo; la 
construcción de sus albergues y de sus observato- 
rios; los accidentes más dramáticos de la expedi- 
ción; los interesantes pinguinos, aves extrañas que 
á millares habitan aquellas comarcas y que puede 
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ción de sus viajes y descubrimientos, y merced á 
las numerosas y espléndidas proyecciones fotográ.- 
ficas con que ilustró su conferencia, puede decirse 
que los concurrentes asistieron á los episodios más 
salientes de la arriesgadísima expedición y pudie- 
ron apreciar «de visu» lo que son aquellas desola- 
das y remotas regiones. 

Allí vimos el buque «Antártico», donde marcha- 
ron los viajeros, esbelto y gallardo antes de zarpar 
de las costas argentinas, y después prisionero de 
los hielos, oprimido y roto por éstos y, en fin, su- 
mergiéndose para siempre en los abismos; allí con- 
templamos los majestuosos «icebergs», ó montañas 
de hielo, ya flotando en medio del mar, ya desta- 
cándose sobre la inmensidad nevada y reverberan- 
do, con sus fantásticos reflejos azulados en medio 


decirse que son los únicos séres vivos que animan 
aquellos solitarios parajes. 

Interesantes son estos pinguinos. Las proyeccio- 
nes fotográficas del doctor Nordenskjóld nos los 
mostraron en muchas circunstancias. Su rara ca= 
tadura, que los hace aparecer desde lejos cual se- 
res humanos disfrazados; su inmensa mansedum- 
bre, que los llevaba á estar siempre en sociedad 
con los viajeros, aunque éstos se vieron obligados 
á matarlos á centenares para alimentarse con su 
carne; sus costumbres curiosas, delas que el ilustre 
conferenciante dió algunos datos. 

Contó que uno de estos pinguinos, más indolente 
ó menos hábil que los demás de su colonia, se cons- 
truyó un nido tan imperfecto y tan deficiente, que 
todas las hembras lo miraban con desdén y ningu- 


| na quería formar con él sociedad conyugal. Compadeciéronse los viajeros del pinguino, que así se queda- 
ba expuesto á vestir imágenes, y le ayudaron á construir, ó construyeron para él, un nido magnífico, y 
entonces aquel macho alado se vió 
atendido por las mejores hembras de 
la colonia y pudo ser él quien eligió 
entre las mejores la que había de ser 


su compañera. 
También mostró el sabio explorador 


fotografias muy interesantes de los fó- 
siles de vegetales, articulados y molus- 
£o3 por él recogidos en aquellas regio- 
nes, y que demuestran que han existido 
épocas en que lasho y heladas comarcas 
antárticas gozaron! de temperaturas 
semejantes á las que hoy disfrutan las 
comarcas tropicales, pues estaban cu- 
biertas de bosques frendosísimosen que 
abundan las monocotiledóneas.* 

“Hoy en aquellas tierras el mundo 
vegetal está solamente representado 
por algunos musgos, y el animal por 
los grotescos pinguinos. En cambio, 
la fauna marina continúa siendo bas- 
tante rica en especies. 

Las temperaturas sufridas por los 
expedicionarios fueron terribles por 
lo bajas, llegando á pasar de los 40* 
centígrados bajo cero, y á veces con 
vientos terribles que hacían más into- 
lerables los rigores del clima. 

El público, que llenaba de bote en 
bote el salón de sesiones, sintió esca- 
lofríos de espanto al ver en las fotogra- 
fías los trineos sorprendidos por las 
ventiscas de nieve; una de las grandes 
lanclas volcadas por el huracán; el 
interior del observatorio que los expe- 
dicionarios construyeron lleno de blo- 
ques de hielo, y otros muchos detalles 
que prueban los sufrimientos que los 
viajeros tuvieron que afrontar. Ez 

Las dramáticas escenas del salva- 
mento de los exploradores por el vapor 
argentino «Uruguay», que llegó en su 
socorro, cuando, después de dos invier- 
nos, habían ya perdido la esperanza 
de recibir auxilio y volver al mundo 
civilizado, aparecieron también á la 
vista de la concurrencia con todo el 
realismo que da la fotografía y las 
descripciones sobrias, pero emocio- 
nantes, del que ha sido testigo de ellas. 

Proyecciones de cartas geográficas 
de la región antártica, sirvieron tam- 
bién al doctor Nordenskjóld, para 
mostrar á los circunstantes cuáles 
fueron las comarcas recorridas en 
buque y en trineo, los descubrimien- 
tós hechos, el lugar en donda se per- 
dió el «Antártic» y otra porción de 
datos que completaron el=valor “de la 
interesantísima conferencia. Aplausos nutridísimos en varios pasajes de ésta, y que se prolongaron por 
mucho tiempo al final, mostraron al viajero con cuánto deleite y satisfacción se le había oído. 

Esta obra contendrá de 40 á 50 cuadernos, con 350 ilustraciones, cuatro mapas y varias 
láminas tricolores.—Precio del cuaderno 2 reales. 
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Hombre Hombre 
PALABRAS NOTABLES 


DE UN EMINENTE CLÉRIGO 
acerca del magnetismo personal 


Ningún asunto ha producido tanto interés y despertado tanta dis- 
eusión entre los pensadores, como el Magnetismo personal, con la 
particularidad de que los clérigos, facultativos, los presidentes de 
Colegios y hombres de ciencias, en todas partes lo están estudiando 
profundamente. Muchos de ellos son francos testigos de su asombro- 
sa potencia. Las palabras del Rdo. Paul Weller, de Gorham, N. Y., 
no dejarán de contribuir mucho á los comentarios ya conocidos. 
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En su respuesta á una carta particular de un “amigo íntimo en la 
que le preguntaba si él creía firmemente en el Magnetismo personal y 
en el Hipnotismo, el Rdo. Sr. Weller, dice: 

«Los hechos son como sigue: el Magnetismo. personal y el Hipno- 
tismo, á cuyo estudio he dedicado muchos años, han despertado en 
mí mayor interés que nunca, después de haber leído una obra cien- 
tífica, puesta en circulación por el New York INSTITUTE OF SCIEN- 
cr de Rochester, N. Y. 

»Soy Ministro del Evangelio; pero no vacilo en decir que la lectura 
de la obra y el estudio de su contenido, han ejercido en mí una in- 
fluencia buena, potente é importante. Mi recomendación del Magne- 
tismo persona], asunto que todo hombre ó mujer puede estudiar'con 
provecho, está basada en vna plena investigación Ñ conocimiento de 
su gran utilidad. Digo esto con toda deliberación. ll estudio del Mag- 
netismo personal, según lo indican los a«JImirables libros ya citados, 
debe seguir al estudio de la Escritura Sagrada. 

»El Magnetismo personal encierra en sí las leyes en que está basa- 
da la influencia que un hombre ejerce sobre otro hombre. Es la po- 
tencia de que se sirven los hombres para amoldar la inteligencia de 
otros hombres, y es la que convierte la mala en buena suerte. Des- 
arrolla el poder adormecido de la voluntad y pone á uno en condi- 
ción de llevar á cabo grandes empresas y acciones heroicas. He re- 
cibido muchas cartas sobre el asunto y á todas contesto que escriban 
á New York Institute of Science, Rochester, N. Y., y pidan la obra 
científica, que trata del Magnetismo personal y el Hipnotismo. «Esta 
le será enviada GRATIS, y si su lectura le hace tanto bien como me 


ha hecho á mí, sn agradecimiento por haberle llamado la atención á hi t P 1h ] 
ella le durará toda la vida.» n8n 08 y d l ds 
»Su atento servidor y amigo, 


Rdo. PAUL WELLER.» 
Con solo dirigir una tarjeta/postal á e Institute of Scien- por el Conde León TOLSTO! 
ee, Dept. 134, F'.., Rochester, N. Y., (E. U. de A.) recibirá usted á vuelta ; 
de correo, el libro á que se refiere el Rdo. Paul Weller. GRATIS, en Un tomo ilustrado eE 
español, inglés, francés, alemán, holandés ó italiano. grabados.— En rústica 
Escríbanos en cualquier idioma sus señas claramente escritas. 
Franquéese la carta con sello de 25 céntimos, ó empléese una tarjeta 1 peseta. Tela 150. 
postal de 10 céntimos. 
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l abogado italiano Juan Rosadi, traducido. 
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Crónica de la guerra ruso-japonesa 


El comandante Clado 


N CRÓNICAS anteriores dimos cuenta de los ar- 
tículos publicados por el comandante Clado 
en el periódico Novote Vremia. Ese marino ha sido 
arrestado; pero ahora resulta que se ha hecho el 
hombre de moda en Rusia ó en Petersburgo cuan- 
do menos. La misma esposa del almirante Rodjest.- 
venski le ha escrito una carta felicitándole y asegu- 
rando que le sobra “azón para pedir que se envíe 
una nueva escuadra en auxilio de la que manda su 
marido. Más de mil personas de todas las clases so- 
ciales han pedido permiso para visitar al jefe arres- 
tado. El Novote Vremta protesta contra 'el castigo 
impuesto á su colaborador y éste, en un nuevo es- 
crito, se ratifica en sus apreciaciones y pide que se 
reuna una nueva escuadra antes que sea demasta- 
do tarde. Y añade: «hay que fijarse en el sentido 
de esas palabras: demasiado 
tarde.» 

La impresión producida en 
Rusia por;esas declaraciones, es 
grande y son muchos los que 
piden que esa tercera escuadra 
se envíe. No advierten que su 

etición equivale á pedir la 
una. ¿Cómo ha de componér- 
selas el gobierno ruso para alis- 
tar una tercera escuadra cuan- 
do tanto se vió y se deseó para 
juntar la segunda? A no ser que 
compre acorazados y cruceros 
á una nación neutral, es impo- 
sible de todo punto que pueda 
enviar otros buques en auxilio 
de los que manda el almirante 
Rodjestvenski. 


Rumor absurdo 


Ha circulado con insistencia 
el rumor de que los japoneses 
que sitian Port-Arthur han re- 
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nunciado á tomar la plaza, ahora que han consegui.- 
do la destrucción de la escuadra que se abrigaba 
en su puerto. 

Según los que tal afirman, los japoneses no han 
pensado jamás en apoderarse de la plaza y su em- 
peño en atacarla consistía tan sólo en el deseo de 
aniquilar la escuadra. ; 

No recuerdan sin duda los que han echado á vo- 
lar tal rumor que la posesión de Port-Arthur es de 
una importancia capital para los japoneses, ya que 
teniendo en su poder esa fortaleza y dominando el 
mar, aun cuando los rusos derroten á las fuerzas 
del Mikado en Manchuria, estarán siempre en con- 
diciones de hacer una paz honrosa. 

Lo único posible— y muy probable según algunos 
críticos —es que el general Nogi no ataque ahora 
con tanto empuje como antes y renuncie á nuevas 
hecatombes para tomar la plaza. Esta, privada de 
todo socorro, agotará más ó 
menos pronto sus recursos, y 
se verá obligada á capitular. 
Es, pues, posible que el sitio 
termine en bloqueo, y puede el 
general Nogi enviar sus mejo- 
res tropas al mariscal Oyama, 
que quizá las aguarda para 
emprender de un modo decisi- 
vo la ofensiva. 

Pero pensar que los japone- 
ses renunciarán á tomar Port- 
Arthur es una candidez insig- 
ne ó ganas de telegrafíar sin 
provecho que nabrán asaltado 
á un war correspondent. 


Los aprovisiona- 
mientos 


En casi todos los diarios apa- 
rece un telegrama de San Pe- 
tersburgo, en el que se dice 
que el general Kuropatkin se 


queja de la lentitud con que llegan los aprovisiona- 
mientos y pide con urgencia provisiones de boca 
y guerra. 


Cuando los japoneses emprendieron la guerra 


contaban ya con la dificultad que ahora 

se presenta á los rusos y sin duda por y. 
esto decían que sus enemigos no podrían | 
sostener en Manchuria un ejército de 
más de 300.000 combatientes. Los hechos 
parecen dar la razón al Estado Mayor 
japonés, el cual partía, para hacer sus 
cálculos, de la cantidad de mercancías 
que puede transportar el Transiberiano 
mientras no tenga más de una sóla vía y 
un material deficiente como el que ahora 
emplea. 

Si las dificultades son grandes actual- 
mente para proporcionarse aprovisiona-- 
mientos, imagínese lo que habrá de ocu- 
rrir, si continuando la guerra, tienen los 
rusos en campaña el medio millón de 
hombres que tantas veces ha pedido Ku- 
ropatkín y que á juicio suyo le son nece- 
sarios para poder dar una dura lección 
á los japoneses. 

Estos sabían también que los chinos no 
prestarían ningún auxilio á los rusos y 
que una vez hubiesen éstos perdido el 
puerto de Inkeu no podrían contar con 
más víveres que aquellos que de Rusia se 
les enviara. Así ha sucedido, y ahora se empieza 
á tocar las consecuencias del deficiente servicio del 
Transiberiano. 

Los japoneses no topan con iguales dificultades. 
Hasta ahora se han aprovisionado por Inkeu, aho- 
ra continúan recibiendo víveres y municiones por 
el puerto de Dalny y en último caso tienen expedi- 
to el camino de Corea. Además los chinos les pro- 
porcionan forraje para sus caballos y bastantes 
víveres. 

Esta, que á primera vista puede parecer dificul- 
tad de poca monta, es en realidad un obstáculo 
formidable, para los rusos, ahora, sobre todo, que 
las grandes nevadas y los hielos interceptarán á 
menudo el tránsito de trenes por la vía del Transi- 
beriano. 


a 


El Nostradamus del Japón 


El Asag:, diario de Tokío, recuerda que hace 
trescientos años vivió en el Japón Yoshivo Toku- 


ACOMPAÑAMIENTO DE UN JEFE DE ESTADO MAYOR JAPONÉS 


vara, adivino de primera fuerza, el cual no sólo sa- 
bía predecir los acontecimientos que debían reali- 
zarse en breve plazo, sino aquellos que señalarían 
épocas famosas en las edades futuras. 

Es fama que el Teuno que reinaba en 1597 en el 
Japón, encerrado en el misterio de su palacio de 
Kyoto, quiso conocer á Yoshivo Tokuvara y una 
vez le tuvo en su presencia, le rogó que le explica- 
ra el porvenir del Imperio del Sol Levante. 

En una vieja crónica está la relación de las pro- 
fecías del famoso adivino. Dice así: 

«Han de pasar siglos en vano. Los hombres per- 
sistirán en sus locuras fratricidas. 

»Veo á mis hermanos que se acometen con fu- 
ror, sin motivo alguno. La lucha dura años. 

» Después mis hermanos pelean con hombres de 
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FUERZAS RUSAS CRUZANDO POR UN PONTÓN DEL Río Ta1-TseE-Ho 


otras razas, sin motivo también. Y la lucha es em- 
peñada y sangrienta. 

«Veo que la miseria hace presa en la nación don- 
de nací, porque mis hermanos adoptan costumbres 
exóticas. 

»Veo que una gran revolución estalla, conmovien- 
do altares y trono. 

«Veo que los chinos invaden el Japón; que se en- 
¿abla una guerra formidable. Y después pasan años 
y años en paz para volver á las guerras y á la .de- 
solación.» 

Si la profecía es verdadera no hay que envidiar 
la suerte de los japoneses. 

Lo que no puede negarse es que el profeta, digan 
lo que quieran sus admiradores, no pecó de claro 
ni de preciso en sus vaticinios, porque decir que 
después de un período de paz vendrá otro de gue- 
rra es predicción que puede aplicarse á todos los 
o y no hay que quebrarse los cascos para ha- 
cerla. 


en una angustia perpetua, acaecida por la ignoran- 
cia de los sucesos que ocurren en el Imperio, pues 
la censura de la prensa es muy rigurosa. Los ru- 
mores más exagerados y aun absurdos se transmi- 
ten de boca en boca; la agitación crece; el odio con- 
tra el gobierno aumenta y no hay quien no prevea 
nuevos motines y represiones más sangrientas. 
»¡Siempre obscuridad y misterio! Esto hace que 
apenas se sepa nada de lo que ocurrió el 13 en la 
plaza de Grzybowski. Unicamente esta mañana, es 
decir, seis días después de ocurrir el hecho, un co- 
municado oficial anunciaba que, durante aquella 
trágica mañana, murieron cinco hombres y que- 
daron unos veinte heridos. Se sabe, sin embargo, 
que la verdad, que con tanto cuidado se oculta, 
consiste en que murieron quince personas y fueron 
heridas ochenta y una. Se detuvo á unos quinien- 
tos manifestantes, de los cuales sólo han sido pues- 
tos en libertad los que pudieron aprontar dinero: 
de los demás nada se sabrá: quedan condenados 
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Esrao MAYOR JAPONÉS DE LA 2.* DIVISIÓN DURANTE EL COMBATE DEL 12 pE OCTUBRE 


El motin de Varsovia 


Gabriel Mourey publica en Le Journal esta pre- 
ciosa relación del sangriento motín de Varsovia: 


«Desde la estación á la fonda en las calles obscu- 
ras y fangosas con las tiendas cerradas, cruzamos 
de continuo patrullas de policía y de soldados. Se 
creería hallarse en una ciudad en estado de gue- 
rra, y aun cuando siempre se nota agitación en 
Varsovia, desde el 13 de noviembre hasta hoy la 
situación no cesa de empeorar. Se anuncia para 
mañana domingo una manifestación imponente. 
Se teme nuevos disturbios; se dice que el goberna- 
dor y el jefe de policía han recibido cartas que con- 
tenían amenazas de muerte. Pero se ha tomado 
«toda suerte de precauciones», las tropas ocupan 
todos los edificios públicos y se me asegura que, 
una vez más, «el orden reinará en Varsovia.» 

«A pesar de esta seguridad, ó quizá á causa de 
ella, las imaginaciones se caldean y excitan; se vive 


, 


sin proceso. Se empieza á saber también de qué 
modo ocurrieron las cosas. Los individuos del par- 
tido socialista obrero y de la alianza de los socia- 
listas judíos se dieron cita en la iglesia de Todos 
los Santos. Uno á uno ó en pequeños grupos pene- 
traron en el templo por la mañana, pensando que 
la policía entraría también para expulsarles. Pero 
guardias y tropa se contentaron con apoderarse de 
las salidas de la plaza Grzybowski, donde se levan- 
ta la iglesia, y cuando los manifestantes salieron al 
mediodía, viéronse rodeados por todas partes. Tra- 
tan de romper las filas; en vano: entonces se pro- 
duce un tremendo remolino entre la muchedumbre. 
En el atrio del templo se despliega la bandera roja 
con la tradicional inscripción: ¡Abajo el Czar! 
¡Abajo el Autócrata! 

»Entonces se entabla una lucha formidable en- 
tre el que lleva la bandera y los agentes; algunos 
disparos desgarran el aire y el de la bandera y un 
policía caen al mismo tiempo heridos de muerte. 
Durante una hora prosiguen el tumulto, las luchas, 
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LA EMBOSCADA.—KUNGUSES PREPARÁNDOSE PARA ATACAR TRAIDORAMENTE 


Á UNA PATRULLA RUSa 


AGREGADOS AL EJÉRCITO RUSO, CONTEMPLANDO UN CAMPO DE OPERACIONES 


los gritos, las imprecaciones, dominados por el rui- 
do seco de los tiros. 

» Muy lejos de allí, en una callejuela desierta, un 
niño de once años hablaba junto á una puerta con 
el portero y un guardia. Silba una bala y el niño 
se desploma, atravesado de pecho á espalda. En un 
tercer piso de otra calle están comiendo un matri- 
monio y dos hijos. Una bala penetra por el balcón 
y hiere al padre, que cae ensangrentado sobre la 
mesa. Al 


ES 

»Es preciso ver de cerca la misería moral y física 
de esos hombres y mujeres y niños y viejos en las 
calles obscuras y pestilentes de los arrabales, en el 
dédalo de callejuelas del barrio judío, junto á las 
iglesias, acurrucados entre el barro del deshielo, 
como montones de 
harapos sin forma ni 
color entre los cuales 
asoma un rostro iner- 
te, sin expresión, 
atrozmente pasiva, 
con losojossin mirada 
con los labios muer- 
tos... hay que verles 
arrastrar á lo largo 
de las aceras sus cuer- 
pos escuálidos, en el 
marco adecuado que 
forman las casas ba- 
jas, de sórdidas tien- 
das, bajo la luz plomi- 
za del cielo lluvioso, 
para comprender to- 
da la profundidad de 
su caída, toda la ex- 
tensión de los sufri- 
mientosque consumen 
su vida. El invierno 
empieza, y la guerra , 
acumula ruinas y quiebras negando trabajo á lasma- 
nos laboriosas, destruyendo toda esperanza y aña- 
diendo á los desastres morales toda suerte de: ma- 
teriales desdichas. Si la movilización no ha empe- 


TROzZ9 DE CAMPAMENTO ABANDONADO 


zadotodavía en las ciudades, despuebla las campiñas 
de un modo inexorable: en las aldeas no quedarán 
en breve más que las mujeres y los enfermos. Las 
fuerzas vivas de ese jirón de patria polaca las arre- 
bata Rusia para su defensa: las arranca á la opre- 
sión para enviarlas á la muerte. o : 

»¡Ah! ¡Con qué llama de odio en los ojos miran 
pasar los polacos las patrullas rusas por las calles 
de Varsovia!» 


El motin de Moscou 


Lo que en la antigua capital de Polonia puede 
parecer un despertar del odio secular y violentísimo 
que siempre han sentido los polacos contra sus 
opresores; los motines que allí pueden achacarse á 
deseos antipatrióticos 
de hacer que el go- 
bierno ruso vea au- 
mentar de día en día 
las dificultades con 
que lucha desde el 
principio de la gue- 
rra, es preciso atri- 
buirlos en la ciudad 
santa de Rusia, en la 
vieja capital de los 
czares, en el corazón 
del Imperio, en Mos- 
cou, á causas bien 
distintas. 

No san voces pola- 
cas salidas de pechos 
polacos las que han 
resonado en la Mos- 
kaia. Son rusos y bien 
rusos los que profi- 
rieron los gritos sub- 
versivos que licieron 
que la policiacargara, 
que se defendiera la multitud y que muchos cadá- 
veres y heridos quedaran en el suelo. 

De nuevo ha resonado en Rusia el grito de ; Viva 
la paz!, grito considerado allí como sedicioso por 


el gobierno del mismo hombre que tomó la inicia- 
tiva para reunir la primera conferencia.de la paz, 
que se celebró en la capital de Holanda. 

Y de nuevo se ha oído los gritos de ¡Abajo la au- 
tocracia! ¡Viva la libertad! 

Los rusos no están conformes ni con esta guerra 
que tantos desastres ha acarreado, ni con el inso- 
portable régimen de opresión y tiranía que cada 
vez se extrema más en Rusia. Los síntomas no 
pueden ser más claros. Veremos si Nicolás II se 
decidirá por fin á gobernar siguiendo procedimien- 
tos distintos y más conformes con el espíritu y las 
necesidades de nuestros tiempos. 


El embrollo de Port-Arthur 


A excepción de los generales Stoessel y Nogi y 
de algunos jefes de su Estado Mayor, no hay quien 
sepa una palabra de lo que ocurre en Port-Arthur, 
ni siquiera quien pueda adivinarlo. 


tar inmediatamente esos acorazados y cruceros que 


3 ninguna utilidad real han de tener? ¿Qué han saca- 


do los japoneses en imaginar hechos que no han 
ocurrido? ¿Para qué jactarse de la muerte de una 
escuadra que se ha suicidado? 

Respecto á si la fortaleza puede resistir poco ó 
mucho, reina igual incertidumbre. Mientras unos 
dicen que la toma de la plaza se aproxima, otros 
afirman que han de pasar muchos meses antes que 
las tropas de Nogi pisen las fortalezas y las calles 
de Port-Arthur. Como no hay quien se aventure á 
ponerse al alcance de los cañones de los rusos y 
como los pocos que han salido de la ciudad sitiada 
se muestran poco comunicativos, de ahí que las du- 
das persistan y nopueda predecirse si la plaza caerá 
dentro de una semana ó dentro de medio año. 


La escuadra del Báltico 


Continúa su ruta hacia Oriente; pero con una 


RENDIDOS DE FATIGA. — JAPONESES DURMIENDO EN UNA TRINCHERA 


Después de asegurar con toda formalidad los ja- 
poneses que el fuego directo de las baterías empla- 
zadas en la «colina de los 203 metros» había ave- 
riado de un modo irreparable cuatro acorazados y 
dos cruceros rusos, ahora afirman éstos que los ja- 
poneses no tienen ningún cañón en esa colina y 
que el hundimiento de los buques se debe á que sus 
comandantes mandaron sumergirles á fin de evi- 
tar los efectos del bombardeo. Y aquí, precisamen- 
te está el embrollo. Si los japoneses no tienen ca- 
ñones en la «colina de los 203 metros» ¿cómo temer 
un bombardeo? Y si no podían temerlo ¿por qué 
haber sumergido las naves? Tal submersión re- 
cuerda el famoso Gribonille de los franceses, que 
se echa al agua por temor de que le mojen. 

¿Qué ventaja han reportado los rusos de hundir 
sus acorazados? ¿No valía mucho más conservarlos 
á flote para intentar una salida desesperada cuan- 
do la presencia de la escuadra del Báltico lo hubie- 
se aconsejado? Es indudable que sometidas las má- 
quinas á la acción corrosiva del agua del mar, 
estarán inservibles de todo punto. ¿Por qué no sal- 


lentitud desesperadora. Los buques que la compo- 
nen parecen hacer todo lo imaginable y todo lo 
posible para retardarsu llegada al mar Amarillo. 
De ahí, sin duda, que muchos crean que en cuanto 
hayan efectuado su reunión las tres divisiones de 
que se compone, recibirán orden de detener su 
marcha. Pero si adelanta mucho la flota rusa corre 
el riesgo de no poder detenerse cuando le conven- 
ga, porque es probable que los japoneses, en lugar 
de limitarse á la defensiva, emprenderán una ofen- 
siva vigorosa. 

Los críticos alemanes é ingleses creen que la es- 
cuadra de Rodjestvenski no llegará á los mares de 
la China aun cuando encuentre en su camino car- 
bón suficiente para hacer el viaje. 

Por lo que hace á la escuadra del mar Negro, 
no hay que pensar en que tome parte en la pre- 
sente guerra. Si el Sultán permitía que saliesen los 
buques rusos, no podría impedir tampoco que en- 
trasen dentro del mar Negro acorazados de otras 
naciones y la situación preponderante que ahora 
tiene Rusia en aquel mar, desaparecería como. por 
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EL ESTADO MAYOR DEL GENERAL NOGI COMIENDO EN LUCHUPO 


ensalmo. Hay que contar, además, con que Ingla- 
terra, aliada del: Japón, no tolerará que se que- 
branten los artículos del Tratado de Berlín que se 
refieren á esa flota. 


Luchas heroicas * 


Hace unos días llegaron á Chefú siete hombres 
de la guarnición de Port-Arthur, que, á bordo de 
una barquichuela, consiguieron burlar la vigilan- 
cia de los buques japoneses y entregar al consul 
ruso importantes documentos. El comandante Miz- 
zeneoff, que fué herido durante los combates soste- 
nidos en la «colina de los 203 metros», relata así sus 
impresiones sobre aquellas tremendasjornadas: 


«Desde que los japoneses emprendieron el ata- 
que de la colina el 28 de noviembre, el combate fué 


ban literalmente cubiertas de cadáveres y la nieve 
aparecía tinta en rojo. Los heridos acudían allí 
donde había más nieve y se hundían en ella para 
calmar la fiebre que les devoraba. 

»Nos replegamos por fin, después de resistir 
cuanto nos fué posible, dejando que la artillería de 
los fuertes cercanos y singularmente la del de Liao- 
Ti-Chan, disparando sin cesar desalojara al ene- 
migo de la cumbre. 

»Durante el combate recuerdo que ocurrió un 
incidente que no ha de borrarse jamás de mi me- 
moria. 

»Un abanderado japonés acababa de plantar su 
bandera en la cima, cuando un gigantesco cabo 
ruso abandonó las filas, dejó á sus compañeros que 
se batían en retirada y lanzándose hacia la bande- 
ra la desgarró con indescriptible furia. Siete balas 
hirieron el cuerpo del atleta, que se desplomó. 


UNA HERMANA DE LA CARIDAD EN EL CAMPO SANTO 
(Dibujo de Taburin, corresponsal de Niva en el teatro de la guerra.) 


casi continuo y revistió un carácter tal de encarni- 
zamiento, que hasta los mismos veteranos de Port- 
Arthur se estremecían de horror al ver las escenas 
de carnicería que se desarrollaban ante sus ojos. 
Los japoneses se veían obligados á veces, para su- 
bir las rápidas pendientes, á no contestar al mortí - 
fero fuego que contra ellos se hacía. 

»A mí, que estaba en el lugar del combate, me 
parecía que nadie podría resistir el huracán de 
metralla que azotaba los flancos de la montaña. 
Compañías enteras caían aniquiladas; pero otras 
compañías las reemplazaban inmediatamente, sin 
mejor suerte. 

»Por ambas partes se desplegó un valor digno de 
elogio; en muchas ocasiones la lucha se sostuvo 
cuerpo á cuerpo, porque la falta de terreno impedía 
servirse de los fusiles. Las laderas de la loma esta- 


»Cuando los japoneses, desalojados por el fuego 
de nuestras baterías, se retiraron de la cima, nos- 
otros la ocupamos de nuevo. 

»El segundo y tercer ataques fueron repetición 
exacta del primero; pero el segundo resultó el más 
sangriento, porque se luchó mucho rato á bayone- 
Lazos. 

»Durante el tercer asalto acaeció un hecho ex- 
traordinario. Un abanderado japonés llegó á la 
cima y quiso plantar la bandera cuando una bala 
le derribó al suelo, apretando aún el asta con sus 
manos ensangrentadas. Otro japonés se precipitó 
sobre la bandera; pero cayó también herido de 
muerte. A otros seis se les mató de igual modo y 
un noveno japonés se aprestaba á ser sacrificado, 
cuando el oficial ruso gritó á sus hombres:—¡No le 
matéis, muchachos! ¡Así como así la plantarán! 


A ic 


MúsicOS JAPONESES ENSAYANDO EL HIMNO IMPERIAL 


»En aquel instante el combate había costado unos 
doce mil hombres á los japoneses; nuestras pérdi- 
das no llegaban á dos mil hombres; las miradas 
sólo encontraban montones de cadáveres por todas 
partes; las trincheras estaban convertidas en arro- 
yos de sangre, y fusiles, uniformes, cuantos objetos 
había caídos en el suelo, estaban manchados de 
igual tinte sangriento. 

»— Podríamos volver á:tomar la montaña, —dijo 
el general Stoessel; —pero no tiene su posesión tan- 
ta importancia para que hagamos un sacrificio 
inútil. : 

»Al terminar el tercer asalto, se convino un ar- 


misticio de cinco horas para enterrar á los muer- 

tos. Era preciso apresurarse, y los japoneses es. 
seguro que cometieron tremendos errores. Monto- 

nes de cadáveres, entre los cuales había cierta- 

mente algún herido, se apilaron dentro de las 
trincheras; la obscuridad no permitía distinguir á- 
los muertos de los heridos. 

»Casi todos los oficiales rusos que tomaron parte 
en la defensa de la «colina de los 203 metros», fue- 
ron muertos ó heridos. Un silencio siniestro, inte- 
rrumpido sólo por algunos cañonazos, rodea la for- 
taleza. a 

»Los rusos no prodigan sus municiones y sólo 


ExEQUIAS FÚNEBRES DE SOLDADOS RUSOS EN EL CAMPO DE BATALLA 


disparan cuando están seguros de herir. En los 
fuertes hay dieciséis mil hombres, y todos los ge- 
nerales, excepción hecha de Stoessel, viven dentro 
de los fuertes, haciendo vida común con los solda- 
dos. La mayoría de los edificios de la ciudad han 
sido más ó menos destrozados por el fuego de los 
japoneses. 

»El general Stoessel ha racionado á todos los 
habitantes y las raciones regulares durarán tres 
meses. Municiones las hay para más tiempo. Creo 
que los japoneses no se apoderarán jamás de la 
fortaleza, y que, en las condiciones actuales, les 
será imposible continuar ocupando la «colina de los 
203 metros», por el terrible fuego que sobre ella 
concentra nuestra artillería. 

»Durante la noche del 9, muchos obuses japone- 
ses cayeron en los hospitales, matando á siete en- 
fermos; algunos de éstos, con el rostro pálido por 
los padecimientos, con los trajes blancos del hospi- 


GRUPO DE DEFENSORES DE PorT-ARTHUR.—(Fotografía hecha á fines de abril.) 


ra se disponga á organizar, sin pérdida de tiempo, 
una nueva escuadra, que llevará el nombre de «ter- 
cera del Pacífico.» 

El almirante Birilev es el encargado de alistar 
lo más brevemente que sea posible esos buques y 
de mandarlos en jefe cuando estén dispuestos Á 
marchar al Extremo Oriente. 

Se cree en las esferas oficiales que esa escuadra 
podrá estar pronta á zarpar, á fines de enero pró- 
ximo. res 
Formarán su núcleo los acorazados Emperador 
Nicolás 1, Almirante Uschakoff, Almirante Apra- 
xin, Almirante Sentavín y el crucero blindado de 
1.* clase Vladimiro Monomaque. 


Son cinco buques de combate que hay que añadir. 


á los ocho de primera línea que tiene bajo sus ór- 
denes el almirante Rodjestvenski y que formarán, 
si llegan 4 juntarse todos ante la escuadra japone 
sa, un núcleo poderoso... 


RA 


Empezando por la izquierda: 1. Capitán de E. M. del primer regimiento de cazadores de Siberia, M. V. Demianof (herido).—2. O. Y. 
Ungebanez, esposa del capitán Ungebanez.—3. Ninochka, su hija.—4. Capitán del 15. de cazadorés'de Siberia, P. A. Getenko (muer- 
to).—5. Capitán A. K. Ungebanez.—6. M. V. Getenko, viuda del capitán, —7. Temeise V. G.. Krasniansky, (herido).—3. V.V. Saichuk, 


esposa del coronel Saichuk.—9. Tonia, su hijo.—10. Coronel A. $. 


Teniente $. P. Gutkof.—12. Capitán N. S. Rudakof (muerto). 


tal, huyeron á través de las calles cubiertas de nie- 
ve, como fantasmas doloridos. Mucho costó á:las 
patrullas hacerles volver á los hospitales, donde no 
pocos murieron al cabo de poco. E 5d 

»El contralmirante Viren fué herido ligeramen- 
te en un brazo por un casco de granada. Fué el 
día 3 por la mañana, cuando se dirigía á inspeceio- 
nar el Retoisán. ? 

»La impresión mía y la de toda la guarnición es 
que los japoneses no tomarán la plaza y de que la 
escuadra del Báltico obligará á los japoneses á ce- 
sar en el bloqueo.» 


La tercera escuadra 


Eos rusos no quieren fiar nada al azar. Escar- 
mentados por la imprevisión de que dieron mues- 
tra durante los primeros meses de la guerra, ahora 
quieren reunir, antes de acometer á los japoneses, 
todas las fuerzas disponibles. 

Así se comprende que el gobierno haya hecho 
caso de los avisos del comandante Clado y que aho- 


Sarehuk, comandante de 15,9 de cazadores de Siberia'(herido).—11. 
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Es más; si llegan sin contratiempo alpunto á que 
van destinados, los japoneses pueden temer por el 
dominio del mar que ya contaban'entre sus manos. 

Y entonces la guerra cambiaría de aspecto; por- 
que siendo esta una guerra casi puramente naval, 
parece tener asegurada la victoria aquel de los dos 
adversarios que la alcance por mar. 

Si no hubiesen quedado hundidos los acorazados 
de Port-Arthur, los rusos tendrían ahora quince 
acorazados que oponer á los cinco que poseen los 
japoneses... e ao Las 

El punto débil para la marina rusa estriba en sa- 
ber en qué puertos esperará la escuadra de Rodjest- 
venskiá la que se aprestará ír en su auxilio desde 
Rusia. Otra incógnita es la actitud que adoptarán 
los japoneses, pues puede ser muy distinto el éxito 
de las operaciónes si aguardan la llegada de los 
rusos ó si, por lo contrario, salen á su encuentro. 

El tiempo ha de decir cuál de las dos soluciones 


se adoptará. 
A. RIERA. 


A AS 


En vano intenta lleno de fiereza, 
doblegar el destino tu heroismo: : 
podría aniquilar la fortaleza ) 
pero ¡nunca! jamás! tu patriotismo! 


Rivalizáis tu fuerte y tú en firmeza, e dd E E : 
y crecéis á la par ante el abismo: LS o o a o 
si tu fuerte es emblema de grandeza E E 
el águila imperial eres tú mismo! 


Nunca doblegará tu altiva frente 
con sus embates el destino duro 
mientras la vida entre tu'pecho aliente; 


porque tu acento de heroismo puro 
aun va de continente en continente, 
repitiendo: «mitumba es Puerto Arturo.» 


Nemo. 


Guayaquil, (Ecuador.) 


AVENTURAS DE UN CAPITÁN DE GOSAGOS 


ajeno: mi amigo Miguel Trapezniloff, ca- 
pitán del 12.* regimiento de cosacos, obte- 


nido la mano de la linda Nuia Basnine, hija única 


de un riquísimo comerciante, y cuando saboreaba. 


de antemano los placeres de una felicidad no in- 
terrumpida, un incidente imprevisto vino á desva- 
necer sus ilusiones. : 

Acabada la religiosa ceremonia de su casamiento 
y en el preciso | 
instante en que 
henchido de go- 
zo, el joven otfi- 
cial daba el bra- 
zo á su encanta- 
dora esposa, se 
le aproximó un 
cosaco y entre- 
góle un volumi- 
noso pliego la- . 
crado. e 

Después de 
abrirlo con ma- 
no nerviosa el 
oficial lo. leyó, 
no sin manifes- 
tar inquietud. 
Apenas lo hubo 
leído palideció, 
vaciló uninstan- 
te y pasándose la 
mano porla fren 
te con vozahoga 
da por la emo- 
ción, exclamó: 
Maldita guerra! 

En efecto, el 
misterioso plie- 
go encerraba. la 
orden de movi- 
lización ordena- 
da por el gober- 
nador de la provincia del Amur. Destinado á las 
avanzadas del ejército invasor de la Manchuria; el 
12” regimiento tenía que partir en dirección desco- 
nocida, al día siguiente por la mañana. 

Con el corazón desgarrado, y abatido por una in- 
tensa tristeza, Miguel Trapeznikoff tuvo que des- 
prenderse de los brazos de su joven y desconsolada 
esposa, para tomar parte en la lucha contra los 
chinos que acababan de sublevarse. 

Después de algunos días de marchas forzadas por 
la carretera que conduce á Khabarowsk, el coronel 
del 12% regimiento recibió inesperadamente la or- 
den de retroceder y acudir sin pérdida de tiempo, 
en socorro de Blagovestchencko á la sazón sitiado 
por una fuerza de 18.000 chinos que disponían de 
40 cañones. 

Dicha ciudad, desguarnecida completamente de 
tropas desde la partida del 12” regimiento, sólo 


- contaba,para defenderse, con un cuerpo de ejército 


de mil voluntarios armados á la ligera: y secunda- 
dos por una brigada de artillería. Estas fuerzas re- 
sistieron á los chinos desde el 1 al 14 de Julio del 
año 1900. 

Devorando estepas, el 12” regimiento llegó opor- 
tunamente á tomar una parte activa en la defensa 
de Blagovestchencko. Poniéndose al frente de sus 
valientes cosacos, Miguel Trapeznikoff los arras- 
traba á la lucha y les infundía ánimos, con el ejem- 
plo de su inusitado valor. Renovando sus terribles 
cargas á la lanza, aterrorizaban al enemigo, y des- 
baratándole le obligaban á retirarse de sus trinche- 
ras y á buscar su salvación en la fuga. Repartiendo 
tajos y sablazós, y sembrando la muerte en torno 
suyo, el joven oficial experimentaba una feroz ale- 
gría al saciar su venganza en los que habían sido 
la causa de la destrucción de su dicha. Apresurán- 
dose á vencer la resistencia del enemigo para vol- 
ver pronto á su querido hogar, en el que había de- 
jado su ventura, Trapeznikoff ordenó á sus cosacos 
que incendiaran á Sa-ho-lian, y la población china 
no tardó mucho en ser pasto de las llamas. - 

Desalojados de todos los atrincheramientos que 
habían construido alrededor de Sa-ho-lian, los chi- 
nos se refugiaron en Aigun, ciudad fortificada, 
sobre la orilla derecha del Amur, y distante 50 ki- 
lómetros de Blagovestchencko. 

Después de un asalto encarnizado, las tropas 
rusas tomaron á Aigun y la ciudad fué arrasada, 
huyendo las fuerzas chinas al interior de la Man- 
churia y siendo perseguidas por los soldados del 


-general Rennempkampf que acababan de llegar á 


dicho pueblo. El 12” regimiento recibió entonces la 
orden de unirse á estas tropas, en vez de quedarse 
en Blagovestchenco y marchar unidas sobre T'si- 
tsi-lar. 

Comprendiendo que la campaña no se circuns- 
cribiría á una simple defensa de las fronteras si- 
berianas, sino que se trataba de una guerra en 
Manchuria, de la cual nadie podía prever la du- 
ración ni el término, Trapeznikoff partió abatido 
y desesperado, maldiciendo de su suerte y sintien- 
do haber recibido sólo algunos arañazos y no una 
herida mortal que hubiera hecho necesario su re- 
greso á Siberia. 

Ni siquiera pudo el desgraciado encontrar el 
medio de hacer saber á su esposa la triste noticia 
de su separación sin término fijo. 

¡Ya me pagarán los chinos lo que me hacen su- 
frir! —murmuró el infortunado oficial al emprender 
el camino de Tsi-tsi-kar. 

Persiguiendo al enemigo que le hostigaba por 
todas partes, la columna rusa, precedida de explo- 
radores, avanzaba lentamente y con gran pruden- 
cia á través de un país infestado de boxers y de 
konguzes (bandidos) 


(Se continuará). T. De DominGO0 MAucci 


LOS GRANDES AUTORES CONTEMPORÁNEOS 


JERÓNIMO ROVETTA.-LA BARAÚNDA 


En el movimiento literario del día y parangoneándose 
“con Anatoliío France, Eca de Queiroz, Mirbeau, D'Anun- 
“zio y otros escritores famosos, surge la figura del insigne 
escritor Jerónimo Rovetta, de renombre popular para to- 

dos los iniciados en el desarrollo de las letras contempo- 
-ráneas; conquistador de aplausos de todos los públicos y 
todas las críticas; uno de los maestros en el arte de escri- 
bir y sin embargo poco ó nada conocido en España. A la 
Casa Editorial Maucci débese el habernos dado á sabo- 
-rear una de las producciones más hermosas, más huma- 
nas, méjor estudiadas, mejor sentidas de cuantasha dado 
á luz el insigne'literato, que con La baraúnda se ha colo- 
cado en la primera fila de:nuestrós autores predilectos. 
Jerónimo Rovetta, cuyas comedias y dramas alcanzan 
centenares de representaciones en Italia y se traducen al 
inglés, al francés y al alemán, y cuyas novelas tienen 
«fama en el mundo entero, es un autor que observa del 
-natural y luego reproduce de un modo maravilloso, ate- 
nuando levemente las crudezas de la realidad gracias á 
la forma intachable de su prosa, llena de vigor y armo- 
nía, y en la que campea una ironía digna de los grandes 
maestros modernos. 
En La Baraúnda se destaca entre todas la figura de 


Mateo Cantasirena, coronel que no mandó jamás regimiento, perio- 
dista que no escribió un suelto, banquero sin un céntimo, patriota sin 


patria conocida; terror de amigos y conocidos, derrochador del dinero 
ajeno, embaucador, embustero, cobarde; querido de las mujeres, pa- 
dre postizo, director de empresas colosales que quiebran apenas naci- 
das, escuchado de ministros y gobernadores, gran elector, verdadera 
baraúnda semoviente, pues no hay quien cuente sus trápalas y enre- 
dos; y simpático á pesar de sus defectos, de sus trampas, de sus estafas. 
En torno de él, que produce La Baraúnda, aparecen sus dos hijas 
Evelina y Nora, que no son sus hijas ni sus sobrinas siquiera; que pa- 
san por hermanas y no son ni aun primas; Pedro Laner, el poeta mon- 


tañés de Crodarossa; Casalbara, el duque 
de nobilísimo abolengo; Kloss, el banque- 
ro alemán, mujeriego y: avaro; Tedeum, 
el cojo insigne, el antiguo garibaldino, 
que llama coronel á Cantasirena y muere 
á manos de la turba amo- 
tinada contrala Cisalpina, 
la última y más colosal 
creación de Maleo, que 
por medio de ella arruina 
á media humanidad sin 
ahorrar él un céntimo, el 
príncipe Tolomei, Bru- 
netti, Pio Calca, el dipu- 
tado, el conde Bóbboli, 
Fontanella, todos esos 
personajes arrancados de 
la realidad y que, por lo 
mismo, aparecen con todos 
sus defectos y malas pasio- 
nos, débiles y tenaces áun 


tiempo; víctimas todos del genio del enredo y ds la mentira que gobierna el mundo desde antiguo y: en- 
carnado por Rovetta en Mateo Cantasirena protagonista de La Baraúnda. 

La Casa Editorial Maucci ha presentado los dos tomos de que consta la obra con gusto equip por 
todo lo cual merece las más sinceras felicitaciones de los aficionados á las buenas lecturas. 
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UN DETALLE DE LA BATALLA DE SHA-HO (17 octubre de 1904) 


Y 


GUERBKA RUSO:] APONESA 


Las mentiras y la guerra 


| > luengas tierras luengas mentiras. Nunca, 
como en la guerra ruso-japonesa, ha sido 


tin verdadero el proverbio. 

¿Quieren los lectores de PLuma y LárIz recordar 
algunas de las de más bulto conmigo? 

Apenas se rompieron las hostilidades en la no- 
che trágica del 8 al 9 de Febrero de 1904, gran 
parte de la prensa europea, copiando y comentan- 
do lo que veía en los diarios franceses y rusos, de- 
talló con gran complacencia las fuerzas moscovitas 
que estaban atrinclreradas á orillas del Yalú para 
impedir que el ejército japonés, que había desem- 
barcado en Chemulpo, Fusán y Mashampo, pudiese 
invadir la Manchuria. 

Afirmaban con toda seriedad esos periódicos que 
los rusos habían reunido en torno de Autung un 
ejército de más de 100.000 hombres, bien equipado 
y municionado, capaz de detener á todas las hues- 
tes japonesas que le atacaran. Así lo creyó todo el 
mundo á pie juntillas y por eso produjo asombro 
tan grande la derrota padecida por el general Zas- 
sulitch en 29 de Abril y 1. de Mayo. Entonces se 
supo que los cien mil soldados excelentes se habían 
convertido en 30.000 reservistas siberianos, despro- 
vistos casi de instrucción militar, con escasa y mala 
artillería. 

Después, los corresponsales poco escrupulosos in- 
ventaron otra cosa. Como era evidente que la causa 
de los sucesivos descalabros de los rusos dependía 
de la falta de soldados, empezaron á detallar el nú- 
mero exacto de tropas que á diario transportaba el 
Transiberiano. Y allá fueron mentiras según el 
gusto y desahogo de los endiablados corresponsa- 
les. Los más modestos se contentaban con 3.000 
hombres por día, y con toda seriedad aseguraban 
que á fines de Agosto el general Kuropatkín ten- 
dría á sus órdenes unos 400.000 hombres. Ahí están 
las colecciones de todos los diarios para atestiguar - 
lo. Hemos llegado á primeros de Enero de 1905 y 
el caudillo ruso no tiene todavía á sus órdenes tal 
número de soldados. 

Vengamos al asedio de Port-Arthur. En las co- 
lecciones de Le Journal, de Le Matin y de muchos 
periódicos españoles que reprodujeron sus afirma- 
ciones, podemos ver que hasta el 15 de Diciembre 
los japoneses han perdido delante de Port-Arthur 


la friolera de 123.000 hombres en ocho solos gran- 
des ataques, sin contar las bajas padecidas diaria- 
mente por el fuego de cañón y fusil. ¿Se puede 
creer tal enormidad? No, en absoluto. 

Esto por lo que hace álos rusos. Los japoneses 
no se han quedado atrás en punto á mentiras. Así 
como los franceses han jaleado siempre á los ru- 
sos, los ingleses han cuidado de reproducir los em- 
bustes imaginados por los gacetilleros de Tokío, 
Yokohama y Osaka. 

Port-Arthur ha sido tomado tres veces y en once 
ocasiones distintas la plaza sitiada ha estado á punto 
de sucumbir. El Retvisan, el Czarevitch y el Pa- 
llada fueron dados por inútiles cuatro veces, lo que 
no les impidió tomar parte en la salida del 10 de 
Agosto y averiar algunas naves japonesas. 

Cuando la batalla de Liao-Yang y después, cuan- 
do se libró la de Yentai, el general Kuropatkín es- 
tuvo copado durante un día cada vez por lo menos; 
Stackelberg más de tres días. Igual suerte le cupo 
al general Michento y á sus cosacos y á Rennen- 
kampft y sus cazadores siberianos. Sin embargo 
todos esos señores continúan mandando cuerpos de 
ejército ó grandes masas de caballería y se baten 
con los japoneses. 

Los corresponsales del Daily Mail y del Daily 
Express aseguraron con toda formalidad que los 
japoneses invernarían en Kharbín y que al empe- 
zar la primavera llegarían al lago Baikal. Y por 
ahora los japoneses no han entrado en Mukden ni 
llevan trazas de ello. 

Se dijo asimismo que el Japón no podía sostener 
una campaña algo larga á causa del estado de su 
Hacienda; que no podría poner en pie de guerra 
más allá de 270.000 hombres. También en esto 
se equivocaron los augures. La campaña ha durado 
diez meses y si cuando caiga Port-Arthur no in- 
tervienen las potencias y no se llega á una paz, es 
probable que continuará la lucha. En cuanto á los 
270.000 hombres, también es preciso rectificar. Los 
japoneses han desembarcado más de 350.000 en 
Corea y Manchuria y en la actualidad se instruye 
en el Japón gran número de reclutas. Una nación 
de cincuenta millones de habitantes puede armar 
más de un milión de hombres útiles si tiene tiempo 
y dinero para ello. 

¿Recuerdan los lectores del PLuma Y Lariz lo 
que se dijo de la escuadra del Báltico? A juicio de 


muchos su aparición en el mar Amarillo ó en el 
mar del Japón sería la señal del desastre de los ja- 
poneses. Perderían éstos el dominio del mar, ve- 
rían cortadas las comunicaciones entre su ejército 
y su patria y las naves de Rodjestvenski, unidas á 
los acorazados de Port-Arthur y á los cruceros de 
Vladivostol, aniquilarían en un periquete la es- 
cuadra de Togo y no dejarían títare con cabeza 
en las costas del Japón. 

Ahora ya se duda de que la escuadra del Báltico 
llegue á los mares del Extremo Oriente; ya se dice 
que esperará en Madagascar la llegada de la otra 
escuadra que se alista en el Báltico ¿Se comprende 
por qué dije hace unas semanas que las naves de 
Rodjestvenski parecían haberse prometido llegar 
lo más tarde posible al teatro de la guerra? 


lejos de todo puerto de refugio, es bien poco lógico. 
Véase, pues, como hay que acoger con gran re- 


“servya todas esas noticias que se bautiza con el nom 


bre de sensacionales y que después hay que rectifi- 
car. 


El fuerte de Ki-kuán 


A no ser que dentro de algunos días se desmienta 
la noticia, parece un hecho la toma del fuerte de 
Ki-kuán porlas fuerzas sitiadoras de Port-Arthur. 

La noticia ha sorprendido mucho porque los ja- 
poneses parecían haber renunciado desde princi- 
ms de Diciembre á tomar los fuertes del sector 

ste. 


Nadie se explica tampoco porque han atacado el 


EL «SEBASTOPOL» 


Y estos últimos días circula un rumor no menos 
peregrino y que la mayoría de losjaponófilos creen 
como artículo de fe, á pesar de lo absurdo que es. 
Se afirma con gran aplomo que la flota japonesa se 
dirige hacia el Sur y Suroeste en demanda de la 
escuadra rusa. De esto á decir que muy pronto to- 
mará rumbo hacia el Báltico para bombardear los 
arsenales rusos, no media más que un paso. 

No. Es posible que algún buque, que una escua- 
drilla compuesta de unidades muy veloces vaya 
hacia el mar de las Indias para ver si averigua el 
rumbo de los acorazados y cruceros rusos; pero 
imaginar que los grandes buques de combate de los 
japoneses lan de abandonar las costas de su patria 
ó de China y exponerse á una derrota irreparable, 


de Ki-Iuán con preferencia á los de Erlung-chan 
y Huang-hu, pues éstos parecían estar más que- 
brantados que aquél y estaban más cerca del campo 
japonés. 

Los zapadores del general Nogi han tenido que 
abrir las galerías de la mina en roca viva, y ha 
sido menester una carga enorme de explosivo para 
cuartear las casi inconmovibles murallas. Pero las 
explosiones produjeron su efecto; quedó una brecha 
practicable y por ella se lanzaron los japoneses al 
interior del fuerte, entablando una lucha de diez 
horas con la guarnición, que resistió hasta el últi- 
mo momento, causando enormes pérdidas á los 
asaltantes. 

Los rusos, según dicen los telegramas, se batie- 


PREPARATIVOS ANTE UN ATAQUE IMPREVISTO 


ron con denuedo, con inaudito tesón, y esto expli- 
ca, sin duda, que sólo veinte de los heroicos defen- 
sores pudieran escapar con vida. 

El fuerte de Ki-lruán es el primero que los japo- 
neses toman de la última línea de defensa de la 
plaza. Quedan quince fuertes más que tomar, y aun 
entonces la guarnición puede retirarse á las altu- 
ras de Liao-Tichan y ofrecer allí una defensa des- 
esperada. Se ye, pues, que los japoneses han de 
perder aún mucha gente antes de conseguir el que 
ha sido, desde que empezó la guerra, el primordial 
objetivo de sus esfuerzos. 


Los esfuerzos de Rusia 


Es evidente que Rusia está realizando un esfuer- 
zo gigantesco para ponerse en condiciones de dar 
un golpe rudo álas esperanzas de los japoneses. 
La movilización de 300.000 reservistas más, el alis- 
(amiento de una nueva escuadra del Báltico, la re- 
quisa de mil y pico de vagones para aumentar el 


rendimiento del Transiberiano, la actividad incan- 
sable que reina en todos los departamentos minis- 
teriales indican que la energía necesaria para ese 
esfuerzo existe y que ese esfuerzo se realizará. 

Aun cuando para Rusia la guerra presente tiene 
un carácter de guerra colonial, ha costado ya de- 
masiada sangre y demasiado dinero para que no 
haya verdadero empeño en que termine con una 
victoria completa alcanzada sobre los japoneses. 

De fijo que hace ya tiempo que tanto el Czar 
como sus consejeros deploran que las imprudencias 
de Bessobrazoff y de Alexeieff hicieran inevitable 
la lucha; que comprenden que esa guerra ha sido 
una formidable calamidad para Rusia, que desean 
que acabe lo antes posible tan ruda contienda; que 
advierten que nada en claro han de sacar aún 
cuando obtengan un gran triunfo sobre el ejército 
javonés; pero la suerte está echada, y ni el Czar ni 
sus ministros tomarán la iniciativa para entablar 
negociaciones de paz en tanto que quede un japo- 
nés armado en Manchuria. 


CABAÑAS QUE RESGUARDAN MUNICIONES 
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YNHIYUY-1Y0OJ HA SALAANA SO Had HOIVALNI 14 YOd NQIDOMAASNI HA VLISIA 


CENTINELA RUSO CUSTODIANDO UN TÚNEL 


e 


Y porque no quieren la paz se preparan con ma- 
yor celeridad que nunca para proseguir la guerra, 
y hay que confesar que en poco tiempo han acu- 
mulado imponentes fuerzas en la región de Muk- 
den. 

Según una estadistica que han publicado casi to- 
dos los diarios rusos, Kuropatkín tendrá á sus ór- 
denes, al terminar el mes de Enero próximo, 
427.000 infantes, 41.700 jinetes, 23.400 artilleros, 
14.000 zapadores-minadores y pontoneros, es de- 
cir, más de medio millón de hombres dispuestos á 
luchar hasta morir contra los japoneses. 

Cuando se piensa que esa masa enorme de hom- 
bres necesita provisiones de boca y guerra, unifor- 
mes de invierno y verano, y un enorme material 
sanitario, se comprende el esfuerzo que realizan 
á diario los rusos, y la fe que tienen en su triunfo 
final, ya que, de otro modo, no emprenderían pre- 
parativos tan formidables. 

Las operaciones por tierra firme que durante 
unos meses parecían tan favorables á los japoneses, 
han cambiado algo de aspecto á consecuencia de 
ese esfuerzo realizado por Rusia, que acumula en 
la Manchuria sus más poderosos medios de acción. 
Paralizadas como están las operaciones, es difícil 
decir á cual de los dos adversarios sonreirá la for- 
tuna; pero así como al principiar la campaña pare- 
cía asegurado el triunfo á los japoneses por su su- 
perior organización y hasta por el número de 
soldados que tenían en el campo de las operaciones, 
ahora hablan todos los precedentes en favor de Ku- 
ropatkín á causa de los grandes contingentes de 
hombres de que dispone. 

Se anuncia, sin embargo, que los japoneses, á 
consecuencia de la nueva organización militar que 
han adoptado, podrán enviar muy en breve unos 
200.000 reclutas á los campos de Manchuria. En tal 
caso la balanza volvería á estar en el fiel y el más 
diestro ó el más afortunado de los caudillos enemi- 
gos será el que alcance la victoria. 


Los rusos de Port-Arthur 


Se ha dicho y repetido infinidad de veces que la 
guarnición de Port-Arthur estaba á punto de su- 
cumbir por hambre y que la falta de provisiones 
antes que el fuego de las baterías japonesas obliga- 
ría á rendir la plaza. 

Luis Barzini, el corresponsal del Corriere della 
Sera en Manchuria, telegrafía á su periódico desde 
Dalny: 

«He pasado unos días en el cuartel general del 
ejército japonés que asedia Port-Arthur. He ha.- 
blado con los pocos prisioneros rusos que se ha cap- 
turado y todos ellos están bien vestidos y bien ali- 
mentados. Uno de ellos me ha asegurado que en la 
ciudad hay víveresen abundancia y que la plaza 
resistirá mucho, infinitamente más de lo que creen 
los japoneses.» 

Puede darse crédito á lo dicho por el señor Bar- 
zini, puesen todas sus cartas y telegramas ha de- 
mostrado un criterio imparcial y mucha cordura. 
Se ve, pues, que la situación de Port-Arthur, á 
pesar de los triunfos parciales alcanzados por los 
japoneses, no es tan desesperada como decían los 
ingleses y como en alguna ocasión han dicho los 
mismos periódicos de Francia. 


El frio 


En Manchuria, donde la temperatura es tórrida 
en verano, ha bajado el termómetro á veintidós y 
veinticuatro grados bajo cero. 

Y dos ejércitos que forman juntos una masa de 
más de medio millón de hombres, se ven obligados 
á soportar ese frío capaz de anonadar á cualquiera. 
Muchos soldados rusos, los siberianos sobre todo, 
no padecen mucho á consecuencia de un frío tan 
riguroso, porque cada invierno lo soportan en su 
propia parte; pero los japoneses, que viven en un 
clima templado, padecen lo indecible á pesar de 


los abrigos y del calzado á propósito. No hay que 


extrañar, por lo tanto, que enfermen muchos de 
ellos, que otros tengan que sufrir la amputación de 
una pierna y que todos, en general, estén ateridos 
y poco dispuestos para la lucha. 

Las habitaciones subterráneas que han cons- 
truído ambos ejércitos, prestan algún calor á los 
soldados; pero son húmedas é insanas y da horror 
pensar que hasta que empiece la primavera serán el 
único albergue de tantos desdichados, que ahora es 
cuando deben recordar el clima templado de su 
patria. 


Una jornada histórica 


' Nuestro estimado colega La Vanguardia publicó hace unos 
días un notable artículo con el título que encabeza estas líneas. 
Es debido al director de ese' diario D. Ezequiel Boixet, y copia- 
mos los párrafos siguientes por retratar admirablemente lo ocu. 
rrido en Rusia al discutirse si debía reformarse ó no el régimen 
político. 


De tal merece calificarse la del 15 de diciembre; fe- 
cha en que ocurrió un hecho extraordinario, único 
en los anales del Imperio ruso. Jamás, en efecto, se 
había dado el caso de discutir solemnemente, en 
alta asamblea, ante la misma presencia del Empe- 
rador, del dueño supremo y absoluto de todas las 
Rusias, la conveniencia de modificar, siquiera fue- 
se ligeramente el organismo político interno del 
Estado moscovita; jamás él había planteado oficia! - 
mente una cuestión tan radical y casi podía decirse 
de carácter tan revolucionario -todo en este mun- 
do es relativo—como lo que entraña una leve alte- 
ración y menoscabo en la autocrática soberanía del 
Czar; á buen seguro que tanto el despótico Nico- 
lás Il, como los tres Alejandros, sus sucesores, y as- 


ENTRETENIMIENTOS DE SOLDADOS JAPONESES 


cendientes del actual emperador hubiesen preferido 
sacrificar la existencia antes que consentir en se- 
mejante desacato que habrían considerado como un 
crimen de lesa majestad, como un atentado mons- 
truoso á todas las leyes divinas y humanas; pero 
la acción del tiempo ejerce una influencia que no 
por lenta deja de ser avasalladora. Además, no pa- 
rece el Czar reinante poseer el temple enérgico é 
inflexiblemente autoritario de su padre y de sus 
abuelos; es más bien un espíritu indeciso y fluctuante 
á quien, por otro lado, las gravísimas circunstancias 
por que atraviesa el Imperio, ponen en un estado 
de perpetua y torturante irresolución. 

El ánimo del Czar viene desde larga fecha suges- 
tionado por dos influencias radicalmente opuestas 
y que se disputan el triunfo decisivo. Por una par- 
te, la Emperatriz madre y los Grandes Duques com- 
baten enérgicamente, con todas sus fuerzas, los 
propósitos «liberales» que alguna vez parece haber 
manifestado Nicolás II. Por otra parte, algunos 
hombres políticos, en cuyos talentos y fidelidad de- 
posita el autócrata plena confianza, se obstinan en 
inclinar el espíritu imperial hacia un terreno de re- 
formas que consideran indispensables para el bien- 
estar de la nación y para la misma estabilidad de 
la dinastía. Y estas dos tendencias se encontraron, 
por fin, frente á frente, el 15 de este mes, en uno 
de los salones de la residencia imperial de Tsars- 
koe-Selo. 


A la Asamblea asistían la mayor parte de los - 


Grandes Duques, próximos deudos del Emperador 
y casi todos los ministros, entre éstos el: antiguo 
Presidente del Consejo señor Witte, el .ministro 
del Interior, Principe Siratopolk Mirski, el de Ha- 
cienda Kakovzoff, el de Justicia Conde Moravieff. 
Asistía también el Procurador del Santo Sínodo, el 
célebre Pobiedonostzeff. 

El primero que impugnó toda idea de modifica- 
ción y de reforma en el organismo del Supremo, 


fué el conde de Mouravieff, quien en un largo dis- 
curso sostuvo la extraña teoría de que «El Czar no 
tenía legalmente A 


Imperio ni su régimen 


político existente, cuyo. 


esencial fundamento 
estriba en la monar- 
quía absoluta y auto- 
cracia» criterio verda- 
deramente absurdo, 
que conforme hizo ob- 
servar el Príncipe Mi- 
vskien la contestación 
dada á su colega y ad- 
versario, es precisa- 
mente contraria al 
principio mismo de la 
autocracia y supone la 
negación de esta, pues- 
to que quita al autócra- 
ta el derecho de legis- 
lar. 

El Czar, que perma- 
necía silencioso y en 
cuyo semblante se tras- 
lucía la profunda inde- 


cisión de su alma, con-.. 


cedió la palabra al mi- 
nístro de Hacienda Mr. 
de: Kokovzoff, cuyas 
opiniones no se habían 
revelado ¡nunca públi- 
camente, pero al' cual 
se suponía más bien in- 
clinado á tendencias 
liberales; con profunda 
extrañeza de los pre- 


sentes, Mr, de Kokov-: 


zoff.se declaró categó- 
“ricamente contra todo 
plan de refermas: «No 
conviene de ningún 
modo —vino á decir en 
substancia —que el 
pueblo pueda tener re- 
presentantes y manda- 
tarios en la gestión de 
los negocios públicos, 


cuyo conocimiento corresponde solamente al Em- 
perador; la libertad y la autoridad absoluta de que 
éste debe gozar para disponer como mejor lo crea 
del presupuesto naeional y del Erario, no admiten 
intervención ni fiscalización de ningún género. 
Sostener lo contrario equivale á querer suprimir la 


conculcar las leyes del 


A 
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nada del mismo Dios?.. 


voluntad imperial y. establecer eli PORO de la de- 
magogia.» 3 
Al ED de Hacienda. replicó vigorosamente 


¿A 
RA 


su predecesor Mr. de 


-""Witteinsistiendo en la 


necesidad de ir direc- 
tamente por el camino 
de las: grandes refor- 
mas políticas y econó- 
micas. Y luego se le- 
vantó para hablar el 
procurador del Santo 
Sínodo. 
Pobiedonostzeff fué 
uno de los preceptores, 
el educador principal 
de Nicolás Il; en el 
ánimo de éste ejerce 
todavía una influencia 
enorme la voluntad po- 
derosa de un hombre 


- á quien podría conside- 


rarse como una especie 
de Gran Inquisidor de 
la Iglesia nacional 
rusa. 

Y el proclradór del 


Santo “Sínodo habló 


más que como político 
como gran sacerdote 
de la religión moscovi- 
ta. Su largo discurso 
puede condensarse en 
breves palabras: «No 
es solamente el Czar 
el Jefe Supremo del 
Estado; es también el 


Jete Supremo de nues- 


tra Iglesia y estas dos 
potestades son indivisi- 
bles; forman un todo, 
á cuya inviolabíe auto. 
ridad no cabe tocar ni 
una parcela. Su auto- 
cracia una é indivisi- 
ble, la recibe del mis- 
mo Dios, de quien es 
política, como religio- 


samente, el único representante en la nación rusa. 
¿Cabe, pues, mutilar ni debilitar una autoridad ema- 
. Imposible; intentarlo sola- 
mente sería un sacrilegio. Una institución de origen 
divino ha de tener la naturaleza de la eternidad. No 
cabe profanarla. Ni el mismo Emperador tiene de- 
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EL MARISCAL OYAMA PRESENCIANDO UNA CEREMONIA RELIGIOSA PARA CONJURAR LOS ESFUERZOS 
DE KUROPATKIN 


recho á violar ese principio autocrático que debe 
transmitir íntegro á sus sucesores, como no tiene 
tampoco el derecho de sumir por una renuncia, por 
pequeña que sea, de sus divinos privilegios, al pue- 
blo ruso en la desorganización, la barbarie y el pe- 
cado. Las instituciones divinas y humanas que el 
Czar representa en la tierra, no puede en modo 
alguno conculcarlas.» 

El discurso, ó si se quiere, el sermón del procu- 
rador del Santo Sínodo, causó un efecto hondísimo 
en el ánimo de la mayoría de la asamblea, adicta al 
sistema autocrático, sin restricciones ni reformas. 
Pero Mr. de Witte que goza de una reputación 
muy merecida por la franqueza de su carácter y la 
claridad con que expresa sus opiniones, se levantó 
para replicar á Pobiedonostzeff en estas palabras 
que pronunciadas con violencia, causaron aún ma- 
yor sensación en la asamblea. 

— Está bien. Pero tenedlo entendido: cuando de 
público se sepa que el Emperador, nuestro sobera- 
no, no está facultado para conceder ni religiosa ni 
legalmente las reformas que el pueblo demanda, es 
probable que una parte de ese mismo pueblo crea 
que ha llegado el caso de reclamar por la fuerza lo 
que espontáneamente no se le quiera ó no se le 
pueda otorgar. Y las mismas palabras que acaba de 
pronunciar el Procurador del Santo Sínodo, podría 
tomarlas el pueblo por un llamamiento á la revolu- 
ción.» 

El Czar, siempre silencioso y perplejo, levantó la 
sesión: como todos los caracteres indecisos y com- 
batidos por opuestas tendencias optó... por no hacer 
nada. Entre Jos elementos liberales de Rusia ale- 
teaba la esperanza, fundada en rumores de origen 
autorizado, de que el Emperador aprovecharía las 
circunstancias de ser el 19 de este mes su fiesta pa- 
tronímica, para publicar un manifiesto concedien- 
do las suspiradas reformas. Pero la fecha: transcu- 
rrió sin aportar modificación alguna al régimen 
existente. El Gran Inquisidor ruso ha triunfado; 
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¡quién sabe si ese triunfo no concluirá por costar 
muy caro á la misma causa que Pobiedonostzeft 
imagina defender! 


La guerra y el Japón 


Una carta de Yokohama, publicada por el Darly 
Telegraph explica de qué manera ha influido la 
guerra en la vida de las clases bajas japonesas. Esa 
carta dice así: 

«Es indudable que el Gobierno y el Estado Ma- 
yor sabían que la guerra que se emprendió en Fe- 
brero, había de ser larga y empeñada; pero la ma- 
yoría de los diarios opinaban lo contrario, y esto 
hizo sin duda que la gente creyera que, en efecto, 
se trataba de una campaña rápida que duraría Cin- 
co ó seis meses á lo sumo. 

»Se había dicno y repetido tantas veces que el 
ejército ruso estaba tan desorganizado como el 
chino y que los rusos no estaban preparados para 
la guerra, que la cosa parecía muy natural á todos. 
La misma facilidad con que se venció en el Yalú y 
Kin-cheu daba verosimilitud á tal creencia. Nadie 
esperaba entonces que las tropas que manda el ge- 
neral Oyama quedasen inmovilizadas durante tres 
meses ante el ejército de Kuropatkin, ni que Port- 
Arthur resistiera con el tesón que lo hace. 

»Al ver que la equivocación ha sido muy grande 
todo el mundo queda asombrado y en voz baja se 
formulan quejas y se dirigen cargos, que hasta aho- 
ra no hallan eco, pero que pueden hallarlo si la 
guerra se prolonga mucho. 

»Hay que comprender que el Japón no es un pue- 
blo rico y que las clases bajas reciben, en tiempo 
normal, un salario muy escaso. Los nuevos im- 
puestos, por la ley de difusión, han cargado con pe- 
sadumbre insoportable sobre los jornaleros, y éstos 
apenas pueden comer á consecuencia de ello, pues 
el encarecimiento de los comestibles les crea una 
situación difícil. Además son bastantes las indus- 
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SOLDADOS DEL EJÉRCITO DE KUROKI, DICTANDO CARTAS FAMILIARES 


trias que han visto decrecer su venta desde que se 
ha declarado la guerra, y como consecuencia lógi- 
ca y natural, se han cerrado muchos talleres y hay 
gran número de obreros en huelga forzosa. 
»Mucho es el patriotismo que anima á los japo- 
neses; comprenden todos, aun los menos instruídos, 
que la guerra que se ha emprendido contra Rusia 
es cuestión de vida ó muerte para el imperio del Sol 
Leva: te; pero al mismo tiempo ven con espanto que 
los presupuestos son cada vez más cargados y que 
no hay que pensar en rebajarlos en tanto que dure 


la guerra ni muchos años después, ya que habrá 
que pagar los intereses de los empréstitos que aho- 
ra se contrae. (ee 

»Otra de las calamidades dela guerra consiste en 
el enorme número de soldados que de continuo se 
llama á las armas. Si esto continúa durante un año 
ó dos, pronto se tocará las consecuencias en las ciu- 
dades y en el campo, ya que la falta de brazos se 
nota muy pronto en un país tan trabajador como el 


nuestro. : 
A. RIERA. 


SUBMARINO ATACANDO Á UN CRUCERO 


AVENTURAS DE UN CAPITÁN DE COSACOS 


(CONCLUSIÓN) 


omo no avanzaba más que diez kilómetros: 


diarios el pequeño ejército tardó un mes en” 


llegar á Merghen, segunda ciudad de la Manchuria, 
situada á mitad del camino que conduce á Blago-' 
vestehenco y Tsi-tsi-kar. 

A pesar de la desesperada resistencia de los Hi 
nos, las fuerzas rusas tomaron dicha plaza y'su guar: 
nición, compuesta de 20.000 soldados, se retiró al 
interior de las montañas haciendo por consiguiente 
en extremo difícil la marcha de los invasores, y cau- 
sándoles gran mortandad á su paso: e as 
y desfiladeros. ¿ 

Habiendo notado el general Rennempampf la in- 
trepidez y el valor del capitán Trapeznikoff, le nom- 
bró jefe de un destacamento de exploradores de 
primera línea que debía preceder á la columna á 
una distancia por lo menos de veinte kilómetros. . 

Esta distinción, que entrañaba grandes peligros, 
obligaba al joven oficial á estar siempre alerta para 
no caer en una emboscada. Atacado á menudo por 
un enemigo casiinvisible la pequeña columna soste- 
nía frecuentes combates; pero por verdadero mila- 
gro, mientras los soldados de Trapeznikoff caían 
muertos ó heridos al lado de su capitán, éste resul- 
taba ileso en todos los encuentros con las fuerzas 
chinas. 

Una tarde, al anochecer, después de ura larga y 
penosa jornada, la reducida tropa hizo alto al borde 
de una carretera que atravesaba extenso campo cu- 
bierto enteramente de gaolían ó mijo de India, cu- 
yos granos se emplean en la fabricación del kan- 
chine que es una, especie de aguardiente chino. 

Agotadas las fuerzas morales por la penosa calor 
del día, los cosacos se tendieron con delicia sobre 
el mullido lecho que les ofrecía la sementera, de 
unos dos metros de alta. 

Los centinelas apostados en distintos parajes se 
hallaban también rendidos de sueño y no tardaron 
mucho en dormirse. 

E De pronto, y cuando ya ño se oía sino el roncar ce 
los dormidos, una numerosa partida de chinos, sur, 
giendo como fantasmas de entre la alta mies, lanzóse - 
sobre los soldados rusos. Sorprendidos éstos en ple- 
no sueño, no tuvieron tiempo para defenderse y fue- 
ron en algunos minutos sacrificados. ' 
“Trapeznikoff y tres cosacos más escaparon mila- 


grosamente de la matanza, pero fueron hechos pri: . 


sioneros. 

Temiendo los chinos ser alcanzados por la colum- 
na rusa, apresuráronse á dejar la carretera impe- 
rial, y continuaron sú camino.por parajes que sólo 
de ellos eran conocidos. Después de dos días de 
marchas forzadas, llegaron á Tsi-tsi-kar. 

Al divisar esta ciudad, juzgaron. los prisioneros 
que su suerte iba, en ella, á decidirse. En efecto, 
fueron entregados á las autoridades de la plaza, que 


mandaron los encerraran en un fétido é inmundo - 


calabozo. 
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Molestado incesantemente por los asquerosos ani- 
males que infestaban la prisión, éignorando la suer- 
te que les estaba reservada, el oficial ruso pasó una 


noche de insomnio. Conocía las espantosas torturas 
-. que los chinos solían infligir á sus prisioneros, y la- 
- mentóse amargamente de no haber escuchado las 
advertencias de sus compañeros, quienes le ha- 
'bían aconsejado llevar siempre consigo un frasqui- 


to que contuviese un veneno tan violento que su 
absorción produjese la muerte instantánea, substra- 
yéndose de este modo, en caso necesario á los ho- 
rrores del suplicio.. 

A la mañana siguiente, un pelotón de soldados 
entró en el calabozo, y maltratando brutalmente á 
los infelices prisioneros, les hizo montas en una 
carreta rodeada de tropa, y seguida por una multitud 
de curiosos. 

Después de una media hora de camino, la comi- 
tiva se detuvo en una plazuela en la que aguardaba 
un grupo de funcionarios. Tres de éstos se adelanta- 
ron, y acercándose á la carreta, hicieron descender 
á los rusos que ya no podían abrigar la menor duda 
de que el tormento les esperaba. 

Los instrumentos destinados al suplicio eran los 
siguientes: cuatro cepos para sujetar los pies de los 
condenados, un hacha, un par de pinzas, una sie- 
rra, unas tijeras. Además, otros objetos extraños y 
de rara forma, fueron puestos junto á un hornillo 
encendido en que estaban colocadosalgunos hierros, 
ya al rojo por la acción del fuego. 

Estos preparativos se hicieron paulatinamente y 
á la vista de los reos, los cuales se preguntaban con 
espanto qué clase de martirios serian los que les 
iban á aplicar aquellos bárbaros amarillos. 

Concluídos los preparativos para el suplicio, el 
verdugo apoderóse de uno de los cosacos y obligóle 
á arrodillarse juntó al fuego. 

Ya se preparaba á empezar su odiosa tarea, cuan- 
do de pronto un fuerte cañonazo estremeció el aire 
y una bala cruzó el espacio silbando por encima de 
la apiñada multitud. 

Un segundo obús pasó rasando el suelo; un ter- 
cero abrió ancha brecha en la muralla, y un cuarto 
estalló en medio de la muchedumbre causando la 
muerte de varias personas. 

Prodújose el más espantoso tumulto, al que siguió 
una genéral desbandada. 

El verdugo, sus ayudantes y los soldados, huye- 
ron como los demás, quedando solos en la plaza los 
rusos, que también buscaron su salvación en la 


: fuga. 


En vez de entrar en la ciudad, corrieron, E 
ralmente, en dirección opuesta, es decir, al encuen- 
tro de los proyectiles que caían sobre la plaza como 
lluvia de granizo. 

Los cañones de los fuertes chinos contestaron á 
los disparos de los rusos, librándose un verdadero 
duelo de artillería. Cogidos entre dos fuegos, los 


cuatro fugitivos decidieron tenderse en un foso en 
el que los encontraron por la tarde algunos solda- 
dos de la columna enviada al asalto de Tsi-tsi-kar, 
bajo el mando del general Rennempmpf, que se 
apoderó de ella después de una reñida lucha. 

Habiendo nuestros héroes escapado milagrosa- 
mente de una muerte horrenda, se consideraron di- 
chosos de poder entrar vencedores en la maldita 
ciudad, para hacer pagar caros á sus verdugos la 
crueldad y el feroz ensañamiento de que se habían 
hecho culpables. 

A los pocos dias de la rendición de Tsi-tsi-kar, la 
división del general Orloff, entraba también en la 
plaza después de haberse apoderado de Kailar y de 
haber dispersado á las tropas chinas fuertemente 
atrincheradas en las alturas de Kingan. Cuando es- 
tuvieron reunidas las fuerzas mandadas por ambos 
generales Rennempampf y Orloff, marcharon jun- 
tassobre Kharbin en donde se agregaron al ejército 
del general Sakharoff que había invadido la Man- 
churia por el norte, siguiendo el curso del río Soun- 
gari, afluente del Amour. De este modo verificóse 
en el corazón del codiciado país la concentración 
de todas las tropas rusas. 

La conquista de la Manchuria terminó con la 
toma de su capital, Moukden, que en septiembre 
del año 1900 caía en poder del general Soubotitch, 
llegado recientemente de Port-Arthur al mando de 
un cuerpo de ejército. 

Herido gravemente Tropeznilofft en la batalla 


campal de Kharbin, estuvo dos meses en el hospital 
de esta ciudad; pero apenas restablecido, cayó en - 
fermo de tifus, y vióse obligado á volver á dicho es- 
tablecimiento y “á guardar cama durante quince 
días. Aunque fueron grandes sus sufrimientos fisi- 
cos, el valeroso oficial los soportó estoicamente, no 
lamentándose sino de sus penas morales, únicas que 
excedían á sus fuerzas. 

Sin noticias de su querida esposa desde hacía diez 
meses, sufría horriblemente por causa de tal silen- 
cio del que no podía ser causa la interrupción del 
servicio postal en el teatro de la guerra. 

La carta tan esperada llegó al fin; pero iba cerra- 
da con lacre negro en señal de luto. 

Por ella supo que su mujer había muerto deján; 
dole una niña de dos años de edad. Tres más tarde, 
Trapeznikoff volvió á Blagovestchenko y, seducido 
por los encantos de su hija, verdadero retrato de la 
madre, resolvió consagrarse á la educación de la 
encantadora criatura. Ascendido al grado de coro- 
nel, cubierto su pecho de cruces, y no ambicionan- 
do ya más honores, decidió retirarse. 

Pero el desdichado no contaba con su mala estre- 
lla. De repente estalló la guerra ruso-japonesa, y el 
desgraciado tuvo que volver ála Manchuria y aban- 
donar á su tierna hija, del mismo modo que cuatro 
años antes había abandonado á su esposa en el mo- 
mento en que era mayor su felicidad. 
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Estudio jurídico por Juan Rosadí, traducido por Teodomíro Moreno Durán 


EXTRACTO DEL SUMARIO 


Estado civil de Jesús.—Su patria.-—Sus padres.—Su precoz infancia.— El oficio de su familia.—Su en - 
trevista con el Bautista.- Principio de la vida pública de Jesús.—Doctrina de Jesús en el orden econó- 
mico.—Incompatibilidad de la riqueza con el reino de Dios. —Jesús la reprueba: parábolas de Jesús.—Los 
ricos llegan á odiarle.—La doctrina de Jesús en el orden religioso.— La doctrina de Jesús en el orden 
político. — Propaganda y asociación.- Nadie es profeta en su patria.—Hombres y mujeres del séquito. 
—Familiaridad y jovialidad de Jesús.—Originalidad y fascinación de la palabra del Maestro.—Su orato- 
ria.—Primeras escaramuzas contra su impunidad.—Los amores de Antipas y Herodias precipitan la 
muerte del Bautista.— El tetrarca desea conocer á Jesús.—Período de propaganda vaga y circunspecta. 
—Absolución de la adúltera. —Significado de esta absolución.— La casa de Lázaro.- Marta y María.— 
Fama de la resurrección de Lázaro.—Los ancianos y los sacerdotes de Jerusalén, reunen el Sinedrio.— Se 
decide que muera Jesús.—Acusación capital de hacer milagros en sábado. - Otros indicios de peligro.— 
La cena de Betania.— Judas de Kerijoth y su traición, según la creencia tradicional. — Jesús en el epílogo 
de su misión.—Su ruidosa entrada en Jerusalén —Días de reposo en Betania.—La última cena.—La 
prisión. —Judas guía la turba.—El beso de su traición.— Conato de resistencia á mano armada.—El uso 
del espía en la ley mosaica. —- La autoridad y la milicia romanas fueron extrañas á la prisión de Jesús. 
—Expedientes ó actas de la reunión del Sinedrio —Fuentes paganas relativas á la vida y proceso de 
Jesús. —Las dos acusaciones formuladas contra Jesús: sedición y blasfemia.—Jesús declara ser el Mesías. 
—Diversas penas capitales: horca, lapidación, hoguera y decapitación.—De donde se deduce que Jesús 
hubiera sido lapidado, si le hubiese condenado el Sinedrio.—Lucio Poncio Pilatos. —Su origen español.— 
En la corte de Tiberio.—Carácter tenaz y vehemente de Pilatos. —Fin de su cargo oficial, á consecuencia 
de sus últimas violencias. —Interrogatorio de Jesús ante Pilatos. —Este declara que no haya culpa en el 
acusado.—Herodes interroga al acusado, y el acusado calla.—Significado de su silencio. —El indulto de 
Bar Abba.— Mensaje de la mujer de Pilatos. —Su presagio en sueños.—El carácter burlón del presidente 
se resuelve en chanzas contra el rey que va á ser crucificado.—Gritos unánimes de crucifícale.—Pi- 
latos se lava las manos.—Significado de este uso judaico. 
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CONDUCCIÓN DE ESPÍAS JAPONESES 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


A brava guarnición de Port-Arthur acaba de 

experimentar un grave contratiempo. A fuer- 

za de sacrificar hombres y tiempo, los japoneses se 

han apoderado del fuerte Er-lung-chan, uno de los 

más formidables de la línea de defensa, situado en 
la meseta del Dragón. 

Escarmentados sin duda por las enormes pérdi- 
das sufridas durante los anteriores ataques, los ja- 
poneses han substituido el fusil por el zapapico y 
abierto minas subterráneas para volar cortinas en- 
teras de muralla. Siguiendo esta misma táctica se 
apoderaron ya hace unos días del fuerte Ki-kuán 
Norte y ahora han conseguido vencer la resistencia 
de Er-lung-chan. Los rusos, sorprendidos por la 
tremenda explosión, que abrió una gran brecha, 
opusieron, sin embargo, una resistencia tenaz á los 
asaltantes y la lucha en el interior del fuerte duró 
diez horas. La guarnición se componía de quinien- 
tos hombres y más de mil japoneses quedaron fuera 
de combate, lo cual demuestra lo empeñado de la 
defensa. 

Todos los telegramas que se recibe permiten 
creer que la posesión del fuerte entero es lo que 
han logrado los japoneses, y no la de alguna obra 
avanzada como otras veces. Han cogido cuatro ca- 
ñones de grueso calibre, probablemente de 15 cen- 
tímetros, y 39 de pequeño calibre. Se dice que par- 
te de la guarnición consiguió escapar después de 
resistir mientras fué posible. 

Dadas las contradicciones que se observa en 
cuanto se refiere á Port-Arthur, no hay ya quien 
se atreva á decir si la pérdida de ese fuerte tendrá 
influencia decisiva en la toma de la plaza. Cuando 
una guarnición está decidida á resistir á todo tran- 
ce, halla siempre medios para detener la marcha 
del enemigo; pero por mucha que sea la energía de 
los soldados de Stoessel, esindudable que ese fuerte 
era uno de los de la última línea de defensa, y que, 


rota la cadena por la ruptura de ese eslabón, forzo- 
samente han de resentirse los demás fuertes y la 
misma ciudad de la caída de Er-lung-chan 


En Manchuria 


Continúa el descanso de ambos ejércitos. Se su- 
ceden los cañoneos y las escaramuzas; pero ningún 
movimiento importante efectúan japoneses ni rusos. 
Parece que el frío les ha condenado á una inmovi- 
lidad absoluta, ó que ninguno de los dos generales 
en jefe tiene confianza bastante en sí mismo ni en 
sus tropas para empeñar una acción decisiva. 

Los japoneses deben ser en la actualidad los más 

débiles, porque es probable que todos los refuerzos 
que desembarcan en Dalny deben servir para cu- 
brir las bajas que las operaciones contra Port-Ar- 
thur ocasionan en las filas del ejército de Nogi. 
p- Los rusos, en cambio, ven aumentar de día en 
día el número de soldados que tiene á sus órdenes 
el general Kuropatkin. Pero éste, escarmentado por 
lo que le ocurrió en 10 de octubre, cuando se deci- 
dió á tomar la ofensiva, espera con paciencia que 
las fuerzas que se le envían desde la metrópoli sean 
tan grandes que no pueda salir fallida una segunda 
tentativa de avance hacia el sur. 

La inactividad de la hueste japonesa parece reve- 
lar que el plan de campaña de los nippones consiste 
en no ir más adelante, en mantenerse á ia defensiva 
no sólo hasta que haya caído Port-Arthur, sino 
hasta después. Dueños de la Manchuria meridional 
los soldados del Mikado, tode indica que de aquí en 
adelante se limitarán á rechazar lo mejor que pue- 
dan los ataques de los rusos, sin empeñarse en avan- 
zar hacia el norte. De esta manera el servicio de 
aprovisionamiento será mucho más fácil y aun en 
caso de derrota la retirada es relativamente fácil. 


En primer término tienen á su espalda los japoneses 
el inmenso campo atrincherado de Liao-Yang y si 
ni en él la defensa es posible, queda el macizo de 
montañas, fortificado con todo esmero, queda la 
retirada hacia Corea y hacia el istmo de Kin cheo. 
La táctica de los generales japoneses no es de esas 
que deslumbran ni ha producido hasta ahora nin- 
guno de esos resultados que se llaman Waterloo, 
Sadowa, Sedán; pero es muy prudente y adecuada, 
por otra parte, al modo de ser de la guerra desde 
que es necesario combatir en orden abierto y ocu- 
pando un ejército de cien mil hombres una exten- 
sión de treinta ó treinta y cinco kilómetros cuando 
han entrado en fuego todas las reservas. 


La flota del Báltico 


* Mucho tardó en salir; más tarda en llegar. No 
debe atribuirse, sin embargo, su retardo á timidez 


no Lay temor de una gran batalla y que las nave 
japonesas pueden por ahora continuar haciendo las 
reparaciones de que debían estar bien necesitadas 
después de diez meses de campaña continua. 

Para lo porvenir puede preverse que si á la es- 
cuadra de Rodjestvenski se junta la tercera del Bál- 
tico, los rusos podrán afrontar sin temor un choque 
con la escuadra de Togo, pues las nuevas unidades 
de combate elevarán á nueve el número de acora- 
zados y á cinco el de cruceros acorazados con que 
cuenta Rusia. Pero si ha caído ya Port-Arthur en 
poder de los japoneses cuando llegue la flota rusa, 
ésta no contará con ningún buen puerto para fijar 
su base de operaciones y entonces su cometido será 
bien difícil de realizar. 


De Febrero a Diciembre 


Ha terminado el año 1904 que vió empezar la 


CONDUCCIÓN PENOSA DE UNA BATERÍA RUSA 


del jefe que la manda, sino á órdenes terminantes 
emanadas de San Petersburgo. 

Se asegura, y no hay motivo para dudar de ello, 
que el almirante Rodjestvenski tiene orden de de - 
tenerse en un puerto cualquiera y de esperar allí 
la llegada de la tercera escuadra que, según se 
dice, zarpará de Libau el 28 de este mes. 

Aquellos que esperaban un combate naval para 
mediados de enero quedan defraudados en sus es- 
peranzas, y los que creían que la escuadra del Bál- 
tico serviría para librar Port-Arthur del círculo de 
hierro que le envuelve, no han acertado tampoco. 

Los japoneses, por su parte, no ponen gran em- 
peño en salir al encuentro de esa escuadra. Los al- 
mirantes Togo y Kamimura han ido estos días á 
Tokío, donde se les ha hecho una recepción verda- 
deramente triunfal; lo cual prueba que por ahora 


guerra ruso-japonesa. Creemos que esocasión opor- 
tuna de hacer un resumen de ella sin comentarios. 
Hágalos á su gusto el lector después de enterarse 
de hechos y fec!.as. 

8 de febrero. Una escuadra japonesa de cruceros 
de primera y segunda clase ataca en Chemulpo al 
crucero ruso Varíag y la cañonera Kortetz. Des- 
pués de un combate desigual, los japoneses echan 
á pique á los dos buques. 

Noche del 8 al 9 de febrero. Tres divisiones de 
torpederos, sostenidas en primer término por una 
división de cruceros de segunda, y por los grandes 
acorazados, atacan por sorpresa los acorazados ru- 
sos que estaban anclados en la rada exterior de 
Port-Arthur. Los acorazados Czarevitch y Retoisan 
y el cruceró Pallada padecen grandes averías. Los 
acorazados rusos y los fuertes de la plaza abren un 


PREPARANDO UN CAÑONAZO 


fuego nutrido contra la escuadra japonesa que man- 
da el almirante Togo, la cual se retira sin averías. 

10 de febrero. Momentáneamente dueños del mar, 
los japoneses desembarcan tropas en Chemulpo, 
Fusán ÑN Mashampo (Corea), preparando así la in- 
vasión de esa península y la ocupación de su capi- 
tal, Seul. 

13 febrero. Vuela el Yen:set, buque portaminas 
ruso, al querer recoger un torpedo fijo en la bahía 
de Tallienwan. 

15 febrero. Los japoneses tratan de obstruir la 
entrada del puerto de Port-Arthur y sacrifican para 
ello, inútilmente, dos viejos vapores mercantes. La 
operación falla. 

6 marzo. El almirante Stark entrega el mando de 
la escuadra rusa que está en Port-Arthur al almi- 
rante Mak haroff. 

12 marzo. Combate naval frente á Port-Arthur. 
Se hunde un torpedero japonés y otro torpedero 


- 14 abril. Nómbrase jefe de la escuadra del Pací- 
fieo al almirante Skydloff. Se confirma que el Po- 
bieda fué torpedeado. 

18 abril. Los buques rusos de Vladivostok echan 
á pique dos vapores mercantes japoneses. La escua- 
dra del almirante Kamimura no puede dar alcance 
á los cruceros enemigos. 

25 abril. Los cruceros de Vladivostok destruyen 
un transporte japonés, el Hadsu-maru; perecen 350 
soldados y marinos. : 

1. mayo Los japoneses pasan el Yalú y derrotan 
por completo á las fuerzas rusas mandadas por el 
general Zassulitch. El combate ha durado dos días. 
Las pérdidas son grandes por ambas partes. El ge- 
neral Kuroki, jefe de los japoneses, envolvió el ala 
izquierda rusa. Los rusos han perdido 27 cañones 
y 715 prisioneros. Los japoneses están en Man- 
e Los rusos se retiran hacia Teng-hoang- 
cheng. 


La FLOTA DEL BÁLTICO | 


ruso se va á pique. Acude en su auxilio el almirante 
Makharoff con el Novik y el Askold; pero se ve 
obligado á retroceder ante las fuerzas superiores 
del enemigo. 

Sale para Manchuria el general Kuropatkin, 
nombrado jefe del ejército ruso. 

25 marzo. Nueva tentativa de los japoneses para 
embotellar la escuadra rusa. Echan dos buques mer- 
cantes á pique, sin buen resultado. Los acorazados 
japoneses disparan contra Por:-Arthur. 

1. abril. Vuela el crucero Boyarin por haber 
chocado contra un torpedo. Perecen 87 hombres. 

13 abril. Rudo combate naval, en el que toman 
parte todos los buques de ambas escuadras. Los ru- 
sos al retroceder hacia Port-Arthur padecen una 
tremenda pérdida. La nave almirante, el Peíro- 
paclovsk, choca con un torpedo y se hunde. Perecen 
el almirante Makharoff, el contralmirante Molass, 
su Estado Mayor y 532 oficiales y marineros. Se 
salva á nado el gran duque Cirilo, que iba.en el aco- 
razado. La noticia causa sensación inmensa. 


6 mayo. Desembarca en Pitsevo el segundo ejér- 
cito japonés, mandado por el general Olu. 

20 mayo. Un torpedo fijo. echa á pique al acora- 
zado japonés Hatnné, de 15.200 toneladas. También 
se hunde el crucero de segunda clase Joshino, em- 
bestido á causa de la niebla por el crucero acoraza- 
do Kasuga. Mueren en ambas catástrofes 572 hom- 
bres. 

22 mayo. Desembarca en Takuchán el tercer 
ejército japonés, mandado por el general Nodzu. 
Avanza hacia el norte y se apodera de Sinyén. 

26 mayo. Los japoneses se apoderan del istmo de 
Kin-cheu después de reñido combate. Toman cin- 
cuenta y dos cañones, algunosde grueso calibre. 
Kin-cheu es la llave de Port-Arthur, pues le aisla 
del L:ao-Tung. e 

1."junio. Los japoneses entran en Dalny. 

5 junio. Combate de Vafaudian. Los rusos se re - 
tiran. 

15 junio. Batalla de Vufankú. Queda derrotada la 
división Stackelberg, que pierde 2.500 hombres en- 


EL GENERAL KUROPATKÍN CON su Esrapo MAYOR CONTEMPLANDO LA BATALLA DE Liao- YANG 


tre muertos y heridos, trescientos prisioneros y ca- 
torce cañones. 

16 junio. Los cruceros de Vladivostok echan á 
pique dos transportes japoneses cargados de tropas. 
Mueren ahogados 2.000 japoneses. La escuadra de 
Kamimura no acierta á dar caza á los cruceros ru- 
sos, que son el Gromobot, el Rossia, el Rurik y el 
Bogatyr. 

10 julio. Batalla de Kai-ping. Los rusos se baten 
en retirada. 

18 julio. Ataque del desfiladero de Motien-Ling 
por los rusos mandados por el general Keller. El 
ataque es rechazado. 

25 julio. Batalla de Ta-ki-chiao. Los rusos se ba- 
ten er. retirada. Pierden 11 cañones. 

28 julio. Los japoneses entran en Niuchang, que- 
dando así los rusos sin puerto alguno de mar en 
la Manchuria. 

4 agosto. Los japoneses derrotan á los rusos en 
varios combates parciales y les toman ocho caño- 
nes. Se retiran en desorden de Hai-eheng hacia 
Liao-Yang. 

10 agosto. Salida y derrota de la escuadra rusa. 
En el combate muere el almirante Witheft. El aco- 
razado Czarevitch se refugia casi desmantelado en 


Kiaotchao. El Askold y el Diana en Shangai. El 


Novik escapa y es echado á pique en Korsakova 
(isla Sakhalin). Los cinco acorazados restantes y el 
Pallada vuelven averiados á Port-Arthur. 

13 agosto. La escuadra japonesa de Kamimura 
encuentra y derrota á los cruceros de Vladivostok. 


Echa á pique el Rurtk y persigue al Gromobot y al 


Rossta, que quedan con grandes averías. 

18 agosto. Los rusos rechazan en Port-Arthur un 
asalto de los japoneses. Les causan más de seis mil 
bajas, sin que logren los nippones ninguna seria 
ventaja. 

20 agosto. Muerte del general Keller y derrota 
de los rusos en Motien-ling. 


25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31 de agosto. Batalla de 
Liao-Yang. Todo el ejército ruso se bate en retira- 
da ante los furiosos ataques de los japoneses. Estos 
se apoderan del inmenso campo atrincherado, de 
los fuertes, de los almacenes y de 72 cañones. Las 
bajas son enormes por ambas partes. La batalla es 
una derrota para los rusos; pero no un desastre. 

30 y 3l agosto. Ataque contra Port-Arthur. Los 
japoneses son rechazados con grandes pérdidas. 

9 octubre. Ofensiva rusa contra las líneas japone- 
sas. Avance de los rusos. 

10, 11, 12, 13 y 14 octubre. El ejército ruso retro- 
cede, experimentando grandes pérdidas. El ala iz- 
quierda de los japoneses toma 42 cañones á las di- 
visiones rusas. 

15 octubre. Los rusos derrotan una brigada japo- 
nesa y se apoderan de diez cañones en la colina del 
Arbol aislado, ála que dan el nombre de colina 
de Putiloff en honor del jefe ruso que la tomó. 

22 octubre. Nuevo asalto infructuoso contra Port- 
Arthur. 

15 noviembre. Asalto contra los fuertes de Isut- 
chán y Er-lung-chang en Port-Arthur. Es rechaza- 
do con grandes pérdidas. 

3 diciembre. Los japoneses se apoderan de la co- 
lina de los 203 metros y desde allí hunden los aco- 
razados rusos que estaban en el puerto. ' 

28 diciembre. Toma del fuerte de Er-lung-chang. 

31 diciembre. Toma'de los fuertes de San-su- 
chan y Palung-chan. La situación de Port-Arthur 
es desesperada, pues queda rota por tres puntos 
distintos la línea de los fuertes. 


La rendición de Port-Arthur 


Por vez primera desde hace siglos, alcanza Asia 
una victoria sobre Europa. La caída de Port-Arthur 
señala el fin del ensueño que tanto halagó á Rusia. 
No por prevista ha causado menos impresión esa 


entrega clamorosa. La victoria es grande para los 
japoneses y es de trascendencia inmensa para lo 
porvenir. Cuando iniciaron el sitio era casi unáni- 
me la impresión que la fortaleza que se rindió 
cuando la guarnecían chinos, resistiría hasta que 
le llegase un socorro en manos de los rusos. 

No ha ocurrido así. Brava, heroica ha sido la re- 
sistencia; ha durado más de lo que los espíritus li- 
bres de prejuicios podían esperar; pero ha caído al 
fin sin que el ejército ruso de Manchuria la haya 
socorrido, sin que haya acudido en auxilio suyo la 
escuadra del almirante Rodjestvenski. 

Hace un par de meses casi todos los periódicos 
afirmaban que la marcha de la escuadra del Báltico 
era una tremenda amenaza para los japoneses y la 
mayoría de los críticos decían que, al juntarse las 
escuadras del Báltico, de Port Arthur y de Vladi- 
vostol: el dominio de los mares pertenecería á Ru- 
sia, Port-Arthur escaparía á su suerte y se cumpli- 
ría la promesa de Kuropatkin de firmar la paz en 
Tokío la inmensa. Nosotros, en las columnas de 
PLuma Y Láriz señalamos desde el primer día las 
dificultades que presentaba la realización de un plan 

tan sencillo al parecer, la poca prisa que se daba la 
escuadra del Báltico en llegar á los mares de Orien- 
te, y expresamos el temor de ver sucumbir la gran 
fortaleza rusa antes que pudiese recibir socorros. 

Los hechos nos han dado la razón. La escuadra 
de Port-Arthur no puede reunirse con la que man- 
da Rodjestvenski porque se ha hundido en el seno 
de las aguas que hasta hace poco la sostenían á 
flote. La escuadra del Báltico no avanza porque 
corre á una destrucción segura y Port-Arthur cae 
porque toda resistencia humana tiene un límite y 
los defensores de la plaza lo habían casi rebasado 
durante las últimas semanas. 

La lucha que durante seis meses y medio se ha 
desarrollado ante la gran plaza de guerra ha sido 
titánica, quizá la más encarnizada que registra la 
historia moderna. 

Los rusos habían reunido en torno y dentro de 
Port-Arthur, todos los medios de defensa y ataque 


que hoy día se conoce. Una triple línea de fuertes 
enlazados entre sí por una muralla de dóce pies de 
altura, innumerables líneas de trincheras cubiertas 
y descubiertas y más allá de esas trincheras una 
espesa red de alambradas, y detrás de estas tram- 
pas de lobos—trampas de hombres. En los fuertes 
tenían cañones de grueso calibre; cúpulas metáli- 
cas, ametralladoras en abundancia, y las murallas 
de los fuertes no estaban formadas de piedras de 
sillería ó mampostería, sino de un sólo bloque gra- 
nítico, como que estaban talladas, lo mismo que los 
fosos, anchos de veinte metros, en plena roca viva. 
En el puerto habían encerrado una escuadra pode- 
rosa—ese fué «un error fatal —y más allá había di- 
ques y fundiciones, todo lo necesario para reparar 


averías de las naves. Todos los fuertes estaban pro-. 


vistos de potentes reflectores eléctricos y en las mu- 
rallas y fuertes, en los cuarteles y trincheras había 
unos treinta y cinco mil soldados dispuestos á su- 
cumbir hasta el último, puesto que les inspiraba 
una fe ciega el valor de su jefe. 

Si no querían fracasar en su empresa, era de 
todo punto necesario que los japoneses dispusiesen 
de grandes medios de ataque. Aprestaron muchos 
y muy buenos. 


Reunieron un ejéreito de 80.006 hombres, puesto. 


bajo las inmediatas órdenes del general Nogi, un 
excelente material de sitio y dos regimientos de 
zapadores minadores, que son los que á última hora 
han decidido del éxito de la lucha. La escuadra de 
Togo, superior á la rusa, emprendió el bloqueo y 
bombardeó repetidas veces la plaza y los fuertes con 
sus piezas de grueso calibre. : 

Y empezó el sitio, cuyos detalles verdaderamente 
épicos explicaremos en el próximo número, dedi- 
cado por entero á relatar las hazañas de los rusos 


y japoneses, y en 1.” de enero se ha rendido la pla- - 


za, por falta de gente, de víveres y de municiones. 

Han muerto en el sitio los generales rusos Kon- 
dratenko y Zerpinski, unos catorce mil soldados ¡y 
hay en los hospitales más de quince mil enfermos! 
La guarnición había quedado, pues, reducida á unos 
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cinco mil hombres, sin municiones, extenuados por 
la falta de víveres y más aun por la de sueño, pues 
era imposible descansar, ya que los japoneses no. 
cesaban ni un momento sus ataques y.era necesario 
acudir á una extensísima línea de defensa. y 

Los rusos, antes de entablar negociaciones para 
la capitulación, saltaron dos fuertes y el casco del 
crucero Bayán que no estaba. sumergido del todo. 


Importancia de la rendición 


Se ha dicho muchas veces que Port Arthur resis- 
tía sín objeto. Lo contrario, precisamente, es exac- 
to. Port-Arthur ha permitido que el ejército de Ku- 
ropatlrin pudiera resistir con éxito á los japoneses, 
obligando á éstos á dividir sus fuerzas. Y aun cuando 
el mariscal Oyama hubiese desbaratado el ejército 
de su enemigo, Rusia no podía considerarse venci- 


nable. Han logrado ambos extremos entrando ven- 
cedores en Port-Arthur. 

- Y estas son las razones del enérgico ataque, de 
la legendaria defensa de la fortaleza que es algo así 
como el Gibraltar de la China, caído ahora en po- 
der de los japoneses. 


¡Stop the war! 


Algunos periódicos ingleses publicaron artículos 
con este título apenas fué conocida la rendición de 
Port-Arthur..¡Cese la guerra! Es una exclamación 
natural y oportuna en estos momentos en que ha 
terminado uno de los actos sangrientos de la tre= 
menda pelea entablada entre rusos y japoneses. 

Ahora es cuando un gobierno ó varios á la vez 
podrían hablar á la razón de los dos adversarios, y 
si alguna conservan los que tan locamente se'matan, 


JAPONESES CONSTRUYENDO EN LA MANCHURIA GUARIDAS DE INVIERNO 


da manteniéndose enhiesta en las murallas de Port- 
Arthur la bandera rusa. 

Se ha dicho asimismo que los japoneses cometían 
una verdadera locura atacando á costa de tanta 
gente la gran plaza de guerra rusa. Si se reflexiona 
un poco se advertirá lo equivocado de tal afirma- 
ción. 

Aislado el ejército del Japón en el Continente, 
podía temer un desastre tremendo si los rusos se 
hacían dueños del mar. ¿Cómo evitar tal contingen- 
cia? Apoderándose de Port-Arthur, capturando ó 
destruyendo los restos de la escuadra, para evitar 
de este modo: que se juntaran á una escuadra de 
refuerzo. Tenía, además, Port-Arthur para ellos 
importancia capital. Dueños de él, aun cuando fue- 
ra derrotado su ejército en la Manchuria, tenían 
asegurada una paz honrosa, ya que, dueños del 
mar y del istmo de Kin-cheo, la plaza es inexpug- 


es probable que esa palabra de conciliación fuese 
escuchada. 

Losjaponeses ya no tienen motivo para mostrarse 
intratables. Si en Manchuria no han obtenido una 
victoria decisiva, la han logrado en el Kuan-Tung. 
Port-Arthur, la codiciada plaza del mar Amarillo, 
está en su poder. Y en tanto que conserven el do- 
minio del mar no ha de serles arrancada de las 
manos. 

Los rusos, que hicieron la paz después de Sebas- 
topol, bien pueden hacerla también después de la 
caída de Port-Arthur. Sólo un mal entendido pun- 
donor es capaz de impedir al gobierno de San Pe- 
tersburgo avenirse á firmar una paz que tan nece- 
saria le es para poner pronto término á la situación 
interior del grande y desgobernado imperio. Y es- 
cuchando las proposiciones desinteresadas de algu- 
na ó algunas potencias neutrales se evitaría hasta 
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Los DEFENSORES DE PoRT-ARTHUR Y SUS FAMILIAS 


la sombra de una humillación. Harto bravamente 
han combatido sustropasen Port-Arthur y en Man- 
churia; pruebas sobradas han dado de indomable 
resistencia para avenirse ahora áuna paz honrosa, 
que acabara de un modo definitivo el litigio antiguo 
y enconado que sostienen con el Japón á consecuen- 
cia de sus ambiciones que les llevan á desear la he- 
gemonía del Asia. 

Tiempo es de que cese la guerra. ¿Qué ganarán 
los rusos en prolongarla? A menos de una gran 


victoria naval, que es difícil que la escuadra del 
Báltico les proporcione, sólo pueden esperar cala- 
midades y desastres. Los japoneses les han vencido 
hasta ahora en Manchuria, á pesar de tener sus 
fuerzas divididas. De aquí en adelante, á pesar de 
los refuerzos que puede recibir Kuropatkin, su ta- 
rea será mucho más ardua y arriesgada por no de- 
cir peligrosa. Las divisiones de que dispone en la 
actualidad el mariscal Oyama le bastan para inmo- 
vilizar las fuerzas rusas que están frente por frente 


Las PENALIDADES DE LA GUERRA, —¡A 24 GRADOS BAJO CERO! 


de las suyas. Si el generalísimo ruso no puede avan- 
zar ni vencer ahora ¿qué ocurrirá cúando un nuévo 
ejército japonés de ciento ó ciento cincuenta mil 
hombres, remontando las orillas del Liao ó desem- 
bocando en las llanuras de Mukden desde la región 
del Este, le ataque de flanco y le “obligue á librar 
dos batallas á un tiempo? Es posible el triunfo de 
los rusos; pero no es probable. ¿A qué, pues, conti- 
es la lucha? Razón tienen los ingleses ¡Stop the 
war ea 


Comentarios. —Una profecia 


Toda la prensa europea habla del acontecimiento 
que marca una etapa decisiva en el curso de la 
guerra. 

La mayoría de los críticos están conformes en 
reconocer que la caída de Port: Arthur ha de influir 
de un modo poderoso en el éxito de la campaña. 

Los diarios ingleses opinan que la capitulación 
de la gran fortaleza puede terminar la guerra. Los 
franceses abrigan la esperanza de que Kuropatkín 


Según este crítico, Inglaterra pagaría los platos 
que los japoneses han roto. 


Resumen 


En el momento de empezar este resumen no se 
tiene noticia de que gobierno alguno de las poten- 
cias neutrales haya ofrecido su mediación para ne- 
gociar la paz, ni se sabe tampoco que rusos ó japo- 
neses hayan hecho alguna indicación en tal sen- 
tido. BA 

Según se advierte los japoneses quieren sacar 
todo el fruto posible de su victoria, pues se habla ya 
del futuro asedio de Vladivostok'y'de la invasión 
de la isla de Sakhalín, empresa esta última nada 
difícil; pero muy aventurada la primera. Los rusos 
por su parte quieren la paz; pero desean antes que 
cambie la suerte de las armas, y en verdad que tie- 
nen derecho á ello batiéndose tan bien como se 
baten. Todo eso quiere decir que según las apa- 
riencias, continuará la guerra para mutuo daño de 
las dos potencias que la sostienen. 


OBREROS CHINOS HACIENDO REPARACIONES EN EL CRUCERO «RossIA» 


conseguirá pronto una gran victoria, si bien reco- 
nocen algunos, como Le Temps, que: 

«Militarmente se debe reconocer las consecuen- 
cias inevitables de la victoria del general Nogi. 
Esta victoria gravitará con peso terrible sobre las 
futuras operaciones. En primer término aumentará 
en sesenta ú ochenta mil hombres las fuerzas del 
mariscal Oyama y hará más difícil la situación del 
general Kuropatlrín.» e 

La prensa italiana ensalza el valor de que han 
dado prueba ambos ejércitos combatientes y estima 
que la final victoria es probable que la logren los 
japoneses. 

Uno de los mejores diarios de Roma, el Griornale 
d' Italía, hace una profecia que quizá:se cumpla. 
Dice así: y 

«Convencida Rusia de que no puede dominar en 
el mar Amarillo, volverá sus miradas hacia el gol- 
fo Pérsico. Todo parece indicar que un gran ¡con- 
flicto acaba y pronto estallará un conflicto más 
formidable en otras regiones.» 


Hay que fijarse en que, hasta ahora ninguno de 
los adversarios ha patentizado cansancio excesivo 
á causa de las cargas que imponela guerra. Tan 
sólo en Rusia ha producido una impresión penosa 
el llamamiento de las reservas, y ha dado ocasión 
á que estallasen motines más ó menos graves. Los 
japoneses parecen contar todavía con recursos me- 
tálicos y los reclutas, entusiasmados pcr las victo- 
rias alcanzadas por los que les han precedido cami- 
no de Manchuria, marchan á la guerra con la 
alegría y el ímpetu de los soldados de Napoleón 1. 
Mucho puede hacerse con hombres de ese temple 
y los rusos habrán de hacer esfuerzos inauditos an- 
tes de conseguir—si lo consiguen—abatir su auda- 
cia y su intrepidez. 

Mal empieza el año; ojalá termine mejor y no 
resuene ya el estruendo de los cañones cuando las 
campanas anuncien que un año más expira y otro 
año nace. 
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DR. D. ANDRÉS MARTINEZ VARGAS 


u nombre figura al frente de todos los aconte- 

cimientos científicos que se desarrollan en 

nuestra patria. Hay que saludar al doctor Martínez 
Vargas, con todo el respeto debido. 

El doctor Martínez Vargas es, igualmente cono- 
cido en todo el mundo científico como Pediatra no- 
table, tomando consejo y pidiéndole trabajos cien- 
tíficos las notabilidades de: Extranjero, las que 
consideran á nuestro biografiado, como superior en 
muchos casos y admiran su talento, laboriosidad y 
envidiables cua- 
lidades como clí- 
nico, terapeuta 
en general y so- 
bre todo como 
un incompara- 
ble Pediatra y 
Operador ex- 
perto en la Ciru- 
jía infantil, en 
- donde se le ad- 
mira,con razón, 
por la facilidad, 
seguridad de 
éxito y profun- 
dos conocimien- 
tos que emplea 
en su labor cien- 
tífica. 

En 1887, en 
reñidas y lucidí- 
simas oOposicio- 
nes obtuvo la cá- 
tedra de enfer- 
medades de la 
Infancia de la 
Universidad de 
Granada, cuyo 
destino desem- 
peñó tan á satis- 
facción de supe- 
riores, compa- 
ñeros y alumnos 
que causó ver- 
dadero pesar al 
saber en 1892 
que en virtud de 
concurso se le 
destinaba á ex- 
plicar igual cá- 
tedra en la Uni- 
versidad de Bar- 
celona. ¡Gran- 
des recuerdos 
dejó en Grana- 
da, pero su ta- 
lento, actividad 
y amor al traba- 
jo, necesitaban 
mayor campo para extender sus profundos conoci- 
mientos y de ahí la ocasión que se le presentaba de 
demostrar su laboriosidad como lo ha demostrado, 
viniendo á Barcelona, nuestra querida ciudad, que 
le brindaba los vastos horizontes que Granada no 
podía facilitarle! 

No es extraño que el nombre de Martínez Var- 
gas, muy merecidamente por cierto, haya pasado la 
irontera, pues ha viajado mucho, con fines científi- 
cos, por el extranjero, posee casi todas las lenguas 


12 


vivas; ha concurrido á las clínicas de los médicos 
más eminentes de Europa y América y ha asistido 
y puesto á contribución con buen éxito sus conoci- 
mientos médicos en todos los certámenes científi- 
cos celebrados estos últimos años. 

Su producción cientifica, suintervención en Con- 
gresos, Ateneos y Academias son tan extensos que 
su relación resulta imposible. 

En su afán de difundir la ciencia, da conferen- 


cias de Higiene en la (Escuela Moderna, Ateneos 
obreros, etc., 


etc., que son 
muy del agrado 
de todos cuantos 
le escuchan. En 
dichasconferen- 
cias difunde la 
necesidad, de 
que en los esta- 
blecimientos de 
enseñanza, 
siempre debiera 
haber un mé- 
dico que á la par 
que explicase 
las asignaturas 
concernientes á 
la medicina, 
compatibles con 
la enseñanza 
elemental, cual 
sucede en el ex- 
tranjero, espe- 
cialmente en 
América que 
empiezan por 
enseñar al niño, 
elementos de 
Anatomía y de 
higiene con el 
fin práctico del 
principio que di- 
ce «Conócete á 
ti mismo...» 
pudiera dicho 
profesor mé- 
dico velar por 
los principios de 
la higiene tan 
descuidada en lo 
que á la pobla- 
ción infantil se 
refiere y que 
tanto mal causa 
lo mismo á la so- 
ciedad que á la 
familia por des- 
conocer y no 
practicar lo que 
la ciencia médica aconseja para evitar el contagio 
de innumerables y terribles enfermedades. 

El doctor Martínez Vargas, es colaborador entre 
otras de Revistas científicas inglesas, alemanas y 
francesas, cuyos tres idiomas habla y escribe co - 
rrectamente, como así lo hizo constar El Imparcial 
de Madrid en mayo del año 1903 en su artículo «Los 
hombres del Congreso» al ocuparse del Congreso 
Médico Internacional de dicho mes,celebrado en la 
corte.—y* y (Caricatura de V. Tur.) 
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TITAN BREVA0 


¡ ON la enumeración solamente de los triunfos 

de este cantaor, podrían llenarse docenas de 
volúmenes de páginas sonoras como himnos yvicto- 
riosos y brillantes como alboradas del estío; con la 
narración de los últimos años de su carrera, se pue- 
de escribir un poema melancólico como la puesta 
del sol y triste como la caída de un ídolo. 

No hay nada de hiperhólico en estas dos compa- 
raciones; el Breva, como aun se le llama en el arte, 
pasó por todos los principales tablados de España 
recorriendo una marcha triunfal y fué un ídolo para 
el público. 

Nadie, absolutamente nadie, sin exclusión de es- 
tilos, géneros ni personalidades, ha gozado de más 
popularidad, ni sumado más sim - 
patías, ni recibido más homenajes, 
ni escuchado más aplausos, ni ob- 
tenido más éxitos que este artista; 
nadie tampoco ha aprovechado me- 
nos el fruto material de esos éxitos, 
ni ha sido más generoso, ni más 
enamorado del arte, ni más des- 
graciado en el descenso de su vida, 
ni ha podido burlarse con más jus- 
ticia que él de las veleidades de la 
fortuna y de la inseguridad de los 
triunfos artísticos. 

No hay, desde los Pirineos al 
Estrecho de Gibraltar, comarca 
donde se ignore que existe, mejor 
dicho, que existió, puesto que ya ha 
muerto para el arte, un cantaor de 
malagueñas que se llamó Juan Bre- 
va, que llenó á España con los gri- 
tos de su corazón, corazón inmenso 
de un artista gigante, que subyugó 
á todos los públicos con las inimita- 
bles melodías de su alma, que en- 
sordeció todas las regiones con el 
eco de sus victorias. 

El Breva, que tuvo fatalmente 
que chocar en su carrera artística 
con las dominadoras arrogancias 
del Canario, ni siquiera hizo á éste el honor de pre- 
ocuparse de ellas; siguió siempre adelante seguro 
de sí mismo y de las bellezas de su arte peculiar, 
avanzó confiado en sus propias fuerzas hasta lograr 
el fin que se propuso, hizo escalones de los obstácu- 
los y admiradores de los mismos rivales, y adap- 
tando el estilo malagueño á las exigencias de su 
alma y modificándolo según su temperamento, creó 
una variante de ese estilo que fué el idioma perso- 
nalísimo en el que su corazón vaciara las dulcísi- 
mas y conmovedoras emociones de que estaba ple- 
tórico. 

Fué siempre tan personal, tan suyo, que no satis- 
fecho zon la creación de su estilo, cantó general- 
mente en ese estilo coplas cuyas letras componía 
él mismo, como si le repugnara vestir á su senti- 
miento con el ropaje de otros, engalanar sus ale- 
grías con adornos prestados, amortajar sus desilu- 
siones con sudarios que no le pertenecieran. 

Tenía toda la hermosa independencia del arte y 
jamás abdieó; pudo siempre mirar á los demás con 
el noble orgullo del que vuela con alas propias; se 
elevó hasta la altura de sus aspiraciones con la dig- 
na altivez del que ha puesto por sí mismo y uno á 
uno, todos los materiales de que se compone su pe- 
destal. 

Hoy se puede ver transitar por las pintorescas ba- 
rriadas de la capital malagueña á un anciano de as- 


pecto venerable y humilde, que viste con excesiva 
modestia, que vive pobremente, que llora hace años 
la pérdida de la vista con unosojos sin pupilas y sin 
luz, que inclina la cabeza como si la agobiara el 
peso de un mundo, de un mundo de recuerdos, de 
ilusiones rotas, de glorias esfumadas y deshechas 
en la obscuridad de la noche del pasado, que ya no 
cuenta más capital que la añoranza de una vida de 
victorias, de una lucha de gigante, que parece de 
vez en cuando prestar oído á un rumor que nadie 
oye más que él, un rumor como el tableteo del true- 
no ó como el eco de millones de vítores y de aplau- 


-sO0s y qué, tal vez en su aislamiento, en su soledad, 


en la tristeza de su abandono, sólo siente que su 
caída no sea más completa para po- 
der descansar de una vez de la fati- 
ga del triunfo que fué y de los dolo- 
res del crepúsculo que es. 
. Ese anciano es Juan Breva. 

Son realmente trágicos esos tro- 
feos humanos de las grandezas pa- 
sadas. Astros apagados y deshechos 

. que se arrastran en un vacío lleno 

' de sombras. Troncos secos y mina- 
dos. por la carcoma del recuerdo 
que contemplan á su pie convertido 
en un desierto lo que fué un mundo 
lleno de luz y de vida. Frentes 
marchitas y arrugadas cuya aureo- 
la apagó el soplo de los años y que, 
en.vez:del peso de la corona del 
triunfo, sólo sienten el árido beso 
de un manojo de hebras blancas 
con las que juega á capricho el 
viento de la fatalidad. 

Una ruina de carne es cien vece- 
más lúgubre que una ruina de pies 
dra, porque en la primera hay siem- 
pre un corazón que se indigna. 

Nacido en la misma cuna del es- 
tilo que cultivó, Velez-Málaga, 
Juan Breva tuvo desde sus prime- 

ros años poderosos motivos para 
confiar en su destino de artista, escuchando ince- 
santemente la general aprobación; más aún, el en- 


-tusiasmo con que entonces eran acogidos los capri- 


chosos jugueteos de su garganta, que en aquella 
época se limitaba á modular las inflexiones del es- 
tilo que imperaba, del cante que pertenecía á todos. 
De sus letras, que como ya se ha dicho, eran ex- 
clusivamente suyas, muy pocas sor las que no se 
han hecho popularísimas. Millones de seres han 
cantado ésta: 
Ni la fuente más risueña, 

ni el canario más sonoro, 

ni la tórtola en su breña, 

cantarán como yo lloro 

gotas de sangre por ella. 


Véase esta otra tan popular como la anterior: 


Estando cogiendo piñas 
en el pino del amor, 
del tronco saltó una astilla, 
se clavó en mi corazón. 


Véase esta otra copla: 


Yo lloraba sobre un pino 
y el pino se estremecía; 
tuve que parar mi llanto 
porque el pino se caía. 
G. NuÑez DE Prapo. 


(1) Del libro Cantaores andaluces publicado por la Casa Editorial Maucci.—Un tomo ilustrado una peseta. 


2 


13 


á ' NOVEDADES LITERARIAS + 0 0 
LA BARAUNDA, por Jerónimo Rovetta 


En el movimiento literario del día y parangoneándose 
con Anatolio France, Eca de Queiroz, Mirbeau, D'*Anun- 
zio y otros escritores famosos, surge la figura del insigne 
escritor Jerónimo Rovetta, de renombre popular para to- 
dos los iniciados en el desarrollo de las letras contempo- 
ráneas; conquistador de aplausos de todos los públicos y 
todas las críticas; uno de los maestros en el arte de escri- 
bir y sin embargo poco ó nada conocido en España. A la 
Casa Editorial Maucci débese el habernos dado á sabo- 
rear una de las producciones más hermosas, más huma- 
nas, mejor estudiadas, mejor sentidas de cuantas ha dado 
á luz el insigne literato, que con La baraúnda se ha colo- 
cado en la primera fila de nuestros autores predilectos. 

Jerónimo Rovetta, cuyas comedias y dramas alcanzan 
centenares de representaciones en Italia y se traducen al 
inglés, al francés y al alemán, y cuyas novelas tienen 
fama en el mundo entero, es un autor que observa del 


natural y luego: reproduce de un modo maravilloso, ate- 
nuando levemente las crudezas de la realidad gracias á | o IN 
la forma intachable de su prosa, llena de vigor y armonía, y en la que campea una ironía digna de los 
grandes maestros modernos. La Casa Editorial Maucci ha presentado los dos tomos de que consta la obra 
con gusto exquisito, por todo lo cual merece las más sinceras felicitaciones de los aficionados á las buenas 
lecturas. Precio de cada uno, una peseta. 


¡GRAN EXITO! 


El proceso de Jesús 


Estudio jurídico por Juan Rosadi, traducido por Teodomiro Moreno Durán 
EXTRACTO DEL SUMARIO he 


Estado civil de Jesús.—Su patria.-—Sus padres.—Su precoz infancia.—El oficio de su familia.—Su en- 
trevista con el Bautista. — Principio de la vida pública de Jesús.—Doctrina de Jesús en el orden econó- 
mico.—Incompatibilidad de la riqueza con el reino de Dios. —Jesús la reprueba: parábolas de Jesús.—Los 
ricos llegan á odiarle.—La doctrina de Jesús en el orden religioso.— La doctrina de Jesús en el orden 
político. —Propaganda y asociación. -- Nadie es profeta en su patria.—Hombres y mujeres del séquito. 
—Familiaridad y jovialidad de Jesús.—Originalidad y fascinación de la palabra del Maestro.—Su orato- 
ria.—Primeras escaramuzas contra su impunidad.—Los amores de Antipas y Herodias precipitan la 
muerte del Bautista.— El tetrarca desea conocer á Jesús. —Período de propaganda vaga y circunspecta. 

—Absolución de la adúltera. —Significado de esta absolución.+La casa de Lázaro.- Marta y María.— 
Fama de la resurrección de Lázaro.—Los ancianos y los sacerdotes de Jerusalén, reunen el Sinedrio.—Se 
decide que muera Jesús.—Acusación capital de hacer milagros en sábado. —Otros indicios de peligro.— 
La cena de Betania.—Judas de Kerijoth y su traición, según la creencia tradicional.—Jesús en el epilogo 
de su misión.—Su ruidosa entrada en Jerusalén —Días de reposo en Betania.—La última cena.—La 
prisión. —Judas guía la turba.—El beso de su traición.— Conato de resistencia á mano armada. —El uso 
del espia en la ley mosaica. —La autoridad y la milicia romanas fueron extrañas á la prisión de Jesús. 
—Expedientes ó actas de la reunión del Sinedrio.—Fuentes paganas relativas á la vida y proceso de 
Jesús.—Las dos acusaciones formuladas contra Jesús: sedición y blasfemia.—Jesús declara ser el Mesías. 
—Diversas penas capitales: horca, lapidación, hoguera y decapitación.—De donde se deduce que Jesús 
hubiera sido lapidado, si le hubiese condenado el Sinedrio.—Lucio Poncio Pilatos.—Su origen español.— 
En la corte de Tiberio. —Carácter tenaz y vehemente de Pilatos. —Fin de su cargo oficial, á consecuencia 
de sus últimas violencias. —Interrogatorio de Jesús ante Pilatos. —Este declara que no haya culpa en. el 
acusado.—Herodes interroga al acusado, y el acusado calla.—Significado de su silencio. —El indulto de 
Bar Abba.— Mensaje:de la mujer de Pilatos. —Su presagio en sueños.—El carácter burlón del presidente 
se resuelve en chanzas contra el rey que va á ser crucificado. —Gritos unánimes de crucifícale.—Pi- 
latos se lava las manos.—Significado de este: uso judaico. 
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ALEGORÍA DE LA RENDICION DE PORT-ARTHUR 


OFICIAL JAPONÉS DANDO LECCIONES DE b 
TÁCTICA GUERRERA Á SUS SOLDADOS 


CRÓNICA 


DE. LA 


GUERRA RUSO-JAPONESA 


Port-Arthur 


UN suena este nombre en todas las conversa - 

ciones porque la resonancia que la tenido 

la rendición de la plaza es mayor de cuanto se 
creía antes de ocurrir tal hecho. 

Como era de esperar ahora se empieza á saber 
de un modo relativamente claro lo que ha ocurrido 
dentro y fuera de la ciudad, en el campo de los si- 
tiados y en el de los sitiadores, desde que en 27 de 
mayo empezó la invasión del Kuan-Tung y en 2 de 
agosto el sitio efectivo de la plaza. 

Lo que ha hecho la guarnición de Port-Arthur 
es más heroico de lo que se creía, pues según dicen 
oficiales y soldados, en cuanto los japoneses se apo- 
deraron de las primeras líneas de trincheras y se 
acercaron á los fuertes, fué preciso recurrir á los 
cañones de los buques, porque, por una de esas 
imprevisiones que no hay manera de explicar, no 
había artillería suficiente en los fuertes. Se sabe 
también que desde mediados de octubre fué preciso 
economizar las municiones, reservarlas para los 
momentos de verdadero peligro. Tuvo la adminis- 
tración militar rusa tres meses y medio cabales 
para enviar cañones y proyectiles, y envió tan po- 
cos que faltaron muy pronto. 

Por lo que hace á muchos fuertes, fortines y 
puestos avanzados, resulta que no estaban sino en 
los planos, y así se explica que una vez tomada la 
Colina Alta se desmoronara rápidamente la línea 
de defensa. De existir todos los fuertes que se de- 
. cía y de apoyarse unos á otros, mucho más difícil 
hubiese sido la tarea del general Nogi. 


En cuanto á estar la guarnición apretada por el 
hambre como se dijo en los primeros momentos de 
la capitulación, no hay que creerlo. El hecho de 
constar mil novecientos caballos de tiro “y silla en 
el inventario de la capitulación, demuestra que to- 
davía se contaba con muckos recursos cuandu se 
capituló. 

Lo que faltaban eran municiones y medicamen- 
tos y vendajes para el enorme número de heridos 
que había en los hospitales y en aquellos edificios 
que habían sido respetados por las bombas japo- 
nesas. | 

Resulta también cierto que la guarnición era 
mucho más numerosa de lo que se pensaba cuando 
empezó el sitio. Según los últimos despachos, los 
japoneses han hecho prisioneros á 24.000 soldados 
y unos 900 jefes y oficiales. Además hay en los 
hospitales más de 15.000 heridos y enfermos. 

Es de suponer que durante tan largo sitio y en 
tantos y tan sangrientos combates han perecido de 


.seis á ocho mil hombres por lo menos, lo cual eleva 


la primitiva guarnición á unos 50.000 comba- 
tientes. 

Mucha gente se pregunta extrañada por qué 
costó tanto á los japoneses apoderarse de las obras 
avanzadas, que eran relativamente débiles, y tan 
poco de los grandes fuertes. 

La respuesta es bien sencilla. En primer lugar 
cuando en agosto y septiembre se dieron ataques 
formidables á las líneas atrincheradas, tenían aún 
los rusos abundancia de municiones, y en segundo 
lugar, dueños de las primeras líneas pudieron tra- 
bajar á cubierto para minar los grandes fuertes. 


Las condiciones de la capitulación 


Son las siguientes: 

Artículo 1.? Todos los soldados, marineros y 
voluntarios rusos, así como todos los empleados 
del Gobierno de Port-Arthur, de la guarnición y 
de los fuertes, quedan prisioneros. 

Art. 2. Todos los fuertes, baterías, buques de 
guerra, armas, municiones, caballos, el material y 
edificios del Gobierno, serán entregados á los ja- 
poneses en el estado en que se encuentren en el 
momento de firmar este convenio. 

Art. 3. Aceptando ambas anteriores cláusulas 
y en garantía de esta aceptación, las guarniciones 
de los fuertes de Itsuchán y de Shavan-chu-chan, 
serán retiradas al dar las doce del día 3 de enero, 
y los fuertes y las baterías del sudeste serán entre- 
gados al ejército japonés. 


Art. 4. En caso de juzgarse que las tropas ru- 


mercantes con su cargamento, exceptuando los de 
propiedad privada, se transferirán mediante lo que 
convengan los comisarios ruso y japonés. 

Art. 7.2 El ejército japonés, considerando hon- 
rosa y dolorosa la resistencia hecha por el ejército 
ruso, permitirá que los jefes de éste, así como los 
oficiales, conserven sus espadas y puedan regresar 
libremente á su patria, dando por escrito sus nom- 
bres y apellidos y la promesa de no tomar parte en 
las ulteriores operaciones militares. Igual libertad 
se concede á los empleados civiles. 

Art. 8. Los sargentos, cabos y soldados del 
ejército y de la marina, así como los voluntarios 
que visten uniforme, llevarán consigo las tiendas 
de campaña y útiles de primera necesidad, y al 
mando de sus oficiales, se reunirán en un punto 
dado, que designe el ejército japonés. Los. comisa- 
rios japoneses darán las órdenes oportunas para 


que dicha operación se efectúe del modo debido. 


JAPONESES ATACANDO Á LOS RUSOS EN POSICIONES DE PorT-ARTHUR 


sas hayan destruído ó dañado los objetos consigna- 
dos en el art. 2.” las negociaciones quedarán anu- 
ladas y el ejército japonés recobrará su libertad de 
acción. 

Art.5. Las autoridades militares y navales ru- 
sas prepararán y entregarán al ejército japonés el 
plano de las fortificaciones de Port-Arthur y sus 
respectivas posiciones, con indicación de los puntos 
que pueden ser peligrosos por haberse minado pre- 
viamente. 

También se entregará una lista completa con el 
nombre y grado de todos los oficiales de mar y tie- 
rra; de los transportes militares; de los empleados 
civiles; de las naves de guerra y de sus dotaciones 

la lista de los habitantes de Port-Arthur, con in- 

icación del número de hombres y mujeres, su raza 
y ocupaciones. 

Art.6.? Las armas, incluyendo las portátiles, 
las municiones, el material de guerra, los edificios 
del Estado y los demás objetos pertenecientes al 
Gobierno, los caballos, los buques de guerra y los 


Horas de angustia 


He aquí como relata uno de los pocos oficiales 
rusos supervivientes de los combates que prece- 
dieron á la toma de la Colina Alta, el ataque 
pérdida de la posición y el deplorable efecto que 
produjo: 

«El 27 por la tarde notamos gran movimiento de 
tropas enemigas; pero como durante los días ante- 
riores se había dado furiosos ataques al sector Nor- 
este, creímos que aquel movimiento era indicio de 
un nuevo ataque hacia aquel lado. 

»Horas después comprendimos nuestra equivo- 
cación. Apenas anocheció, diez baterías japonesas 
empezaron á bombardear con furia la colina. No 
teniamos en ella cañones de gran calibre, así es 
que nos separamos en lo posible del fuego enemigo 
y esperamos á pie firme el ataque que no podía 
tardar. El espectáculo del bombardeo era magní- 
fico y aterrador á un tiempo. Las baterías japone- 
sas se iluminaban durante un momento y después, 
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mucho antes que llegase el ruido de las detonacio- 
nes llegaban ocho shrapnels, que estallaban sobre 
nuestras cabezas sembrando una lluvia de proyec- 
tiles. El fuego no era, por fortuna, muy certero, y 
como las líneas de trincheras tenían gran exten- 
sión, las bajas no fueron muchas. ; 

»Al principiar el bombardeo había unos ocho- 
cientos hombres en la Colina. A los treinta y cinco 
minutos de empezar el fuego, llegó el general Kon- 
dratenko con dos ayudantes, examinó con gran 
calma todas nuestras posiciones y volvió á mar- 
char. Al cabo de una hora llegaba el 2. batallón 
del 15 regimiento de Siberia y ocupaba lastrinche- 
ras de primera línea. 

»Los soldados tenían orden de no disparar sino 
á la voz de mando. Las ametralladoras estaban 


preparadas. A la una de la madrugada cesó el ca-. 


ñoneo. Cinco minutos después el disparo de veinte 
cohetes de colores nos permitió ver que la infante- 
ría japonesa subía. 

»Las primeras descargas de fusi eria y ametra- 
lladoras produjeron tremendos efectos; pero á pe- 
sar de ellas la ola humana subía, subía sin descan- 
so. A veces se detenía y disparaba. Y volvía á 


subir, á subir siempre. Llegó á tocar las trinche- 
ras. Nosotros disparábamos sin interrupción. Re- 
cuerdo que un soldado, como enloquecido, viendo: 
que se aproximaban dos japoneses salió de la trin- 
chera y se batió con ellos á bayonetazos. Los tres 
cayeron para no levantarse más. : 

»Por fin se notó un momento de vacilación entre 
los asaltantes; no era posible resistir el fuego de las 
ametralladoras. Después, todos, soldados y oficia- 
les bajaron corriendo, saltando por encima de los 
muertos. Sólo un oficial persistió en subir. Un ba- 
lazo le hizo rodar hacia el valle. 

»Unos proyectores japoneses alumbraron aquella 
escena de carnicería. Apagáronse pronto. Era 
evidente que se quería saber si los japoneses ataca- 
ban aún. Al ver lo contrario, las baterías enemi- 
gas abrieron otra vez el fuego, que duró media 
hora y nos causó sensibles bajas. 

»Tal fué la noche del 27 de noviembre. Hasta el 
día 2 de diciembre continuaron los ataques. El 3 
por la tarde empezó el bombardeo con mayor furia 
que nunca y duró hasta las diez de la noche. Los 
shrapnels nos mataron más de 200 hombres é hi- 
rieron á unos 1.000 en seis horas de fuego. Dispa- 
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raban veinticinco baterías á la vez. El estallido de 
las granadas era continuo y la colina entera se ilu- 
minaba de un modo siniestro. A las diez en punto 
cesó el cañoneo y ciuco minutos después luchába- 
- mos cuerpo á cuerpo, á bayonetazos, á culatazos, á 
pedradas, á puñadas con los japoneses. Los últimos 
disparos de sus baterías debieron causar bajas en 
sus filas. 

»De pronto se oyó una gritería ensordecedora 
hacia las trincheras del Este. Era el ¡banzai! de 
los nippones. Pero nosotros resistiamos. Luchába- 
mos á obscuras, guiados por el instinto, por el odio. 
Sólo que no nos llegaba socorro y los japoneses 
eran cada vez más. 

»Saltamos hacia la parte Sur y bajamos la lade- 
ra. ¡La Colina Alta estaba en poder de los japone- 
ses! ¡Dominaban desde ella el puerto y parte de la 


NOGI 
Entre los jefes y oficiales que entraron en Port- 
Arthur durante la guerra contra China, contábase 
Yosamuro Nogi, el actual vencedor. Era entonces 
mayor general, y formaba parte del segundo ejér- 
cito (mariscal Oyama), que tenía el encargo de 
conquistar Port-Arthur y el Liao-Tung meridional; 
ejército poco numeroso, compuesto de 20.000 hom- 
bres y 1.700 caballos, con 86 cañones, formado por 
dos divisiones (generales Yiamaji y Hasegava). A 
la primera pertenecía la brigada del general Nogi. 
El futuro poliorceta tenía entonces 46 años, y pa- 
saba ya por ser uno de los generales más inteligen- 
tes. Sus dos regimientos, el 1 y el 15, eran modelo 

de disciplina y de intrepidez. 
El general es de baja estatura, enjuto de carnes, 
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ciudad! Pero aquel montículo les había costado 
más de 15.000 hombres. Nosotros perdimos 3.500 
entre muertos y heridos. 

»Yo, con mi compañía, me retiré al fuerte nú- 
mero 24 para descansar. Soldados y oficiales dor- 
mimos con sueño de plomo; estábamos rendidos. 
Mi compañía quedo reducida á 32 hombres. Un 
subteniente y yo éramos los únicos oficiales escapa - 
dos con vida. 

»Al día siguiente me dí cuenta de la tremenda 
pérdida experimentada. El efecto fué desastroso. 
Comprendimos que en lo sucesivo lucharíamos con 
gran desventaja. La linea de defensa estaba rota 
por un punto; puerto y ciudad podían ser bombar- 
deados por los nippones. 

- pA pesar del fuego de los éuertes cercanos, los 
japoneses establecieron dos baterías de grueso ca- 
libre en la Colina Alta y el 7 abrieron el fuego 
<ontra los acorazados y cruceros.» 


con los ojos negros y vivos, y pertenece á la más 
pura raza japonesa, á esa raza que no ha tenido 
entronque alguno con la gente mandchú, de cuyo 
cruce han nacido los japoneses de más alta estatu- 
ra, de mayor corpulencia y de cara más ancha y 
achatada. 

El 5.de noviembre de 194, el general Nogi man- 
daba la columna central del ejército de Oyama, en 
el asalto de Kin-Cheo. Después de cuatro horas de 
ataque quedaba vencida la resistencia china, y al- 
gunos días más tarde contribuía poderosamente la 
brigada Nogi á la toma de Port-Arthur. 

— En enero de 1895 la brigada Nogi avanzaba por 
la Manchuria meridional, para unirse al ejército 
de Nodzu (primer ejército). El camino, largo de 
300 kilómetros, se presentó erizado de obstáculos á 
través de montañas abruptas, con una temperatura 
muy rigurosa, que producía borrascas de nieve á 
cada instante, y numerosos casos de escorbuto y 


congestiones. Cerca de Kai-Ping, la brigada Nogi 
se cubrió de gloria, derrotando á los chinos del ge- 
neral Sang, y contribuyendo á la victoria decisiva 
de los japoneses. 

Pero estos combates fueron tan sólo algo así como 
un simulacro de la gran empresa que estaba reser- 
vada al general Nogi. Dejado árbitro de la situa- 
ción por el general Oyama, empezó los trabajos de 
asedio con la conciencia y habilidad de los genera- 
les japuneses Después de rechazar las fuerzas del 
general Fock, más allá de la zona avanzada de 


Port-Arthur, cuando topó con las formidables for-' 


tificaciones levantadas por los ingenieros rusos, 
recurrió á la zapa. Las dificultades y las numero- 
sas bajas no le descorazonaronh, y ahora, gracias á 
su energía, la bandera del Sol Levante tremola de 
nuevo en los fuertes de Port Arthur, después de 
diez años de ser arriada. 

Algunos críticos ingleses han censurado al Japón 
por haber tardado demasiado en asediar Port-Ar- 
thur y de haberle dejado luego hipnotizar por la 
gran fortaleza, perdiendo delante de ella tiempo y 
hombres. En el plan general de la guerra es de su- 
poner que no representa Port-Arthur el objetivo 
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principal, que debe ser para los japoneses una de-* 


rrota decisiva en las llanuras manchúes. Comprén- 


dese, sin embargo, que el frío y la escuadra rusa 


no permitieron la invasión del Kuan-Tung hasta 
fines de mayo. : e 
Pero la conquista de Port-Arthur se imponía, 
así para quitar á los rusos la esperanza de poseer 
tan magnífica base de operaciones terrestres y 
marítimas, como para preparar la fase resolutiva 
de la guerra. No es de suponer que por la sola va- 
nidad de poder decir: «Desde Port-Arthur al Sha- 
ho, sólo flamea al viento en todo el Liao-Tung la 
bandera del Sol Levante», hayan sacrificado los 


japoneses tantas vidas. Port-Arthur se convierte en 


el Gibraltar del Mikado y es prenda del dominio 
del Mar Amarillo. Se anuncia ahora que Nogi lle- 
vará sus 80.040 hombres á las líneas de Oyama y 
que los reclutas del último reemplazo se adiestra- 
rán en Port-Arthur en el arte de la guerra. Se ha- 
cen además grandes preparativos para conseguir 
que dentro de poco todo el Kuan-Tung, desde Kin- 
cheo á la montaña de Oro sea un inmenso campo 
atrincherado. 

Es indudable que la obra cumplida por el Japón 
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era necesaria, y no es menos cierto que el general 
Nogi la ha realizado con una t:abilidad digna de 
elogio. Su nombre quedará unido al de la expug- 
nación de la gran fortaleza, y la gloria compensará 
al viejo general, bien débilmente por cierto, de la 


muerte de sus dos hijos, caídos en el asalto de las . 


colinas y fortalezas de Port-Arthur. 


STOESSEL 


El nombre del general ruso irá indudablemente 


unido al del sitio de Port-Arthur, uno de los más 


gloriosos y de fama universal que registra la his- 
toria. 

Contando desde el 27 de mayo de 1901, Stoessel 
vy sus bravos soldados han combatido sin tregua 
durante 218 días contra un ejército bien aprovisio- 
nado, que constantemente recibía refuerzos de 
hombres y material. Según expresión de uno de 


na es prenda segura de buen éxito, hizo que esa 
disciplina no se quebrantara ni por un momento. 
Oficiales y soldados se medían por un mismo rase- 
ro, y todos reconocieron que si les era dable alcan- 
zar la victoria se debería á la entereza de Stoessel. 

No se abatió nunca, ni en las circunstancias más 
difíciles el ánimo del heroico defensor de Port- 
Arthur. Organizó de un modo admirable la cues- 
tión de subsistencias; cuidó de los hospitales; dictó 
medidas oportunas para que no se alterase el pre- 
cio de los artículos de primera necesidad durante 
los dos primeros meses del sitio, cuando aun había 
mucnos paisanos en Port-Arthur y apareció siem- 
pre en las horas de combate, en los puntos de más 
peligro, montado en su gran caballo de batalla, cu- 
bierto el pecho varonil con las cruces ganadas en 
otras luchas. Su presencia electrizaba á los solda- 
dos, que repelían con nuevo ardor á los japoneses. 

Sioessel se había distinguido en gran manera en 


La LÍNEA DE DEFENSA EXTERIOR POR PorT-ARTHUR 


los oficiales rusos que llegaron á Chefú á últimos 
de diciembre, en una cnalupa, antes que Port-Ar- 
thur capitulara, los fuertes y casamatas de los ru- 
sos, construídos para resistir á las piezas regulares 
de sitio, no ofrecian defensa suficiente contra los 
enormes morteros de 11 pulgadas que emplearon 
los japoneses durante los últimos meses del asedio. 
La fuerza de los proyectiles disparados por esas 
máquinas de guerra era tan enorme, que tan sólo 
los bloques graníticos podían resistirla; pero no las 
planchas metálicas ni las obras de defensa. 

Además de esa inferioridad de tan graves resul- 
tados, tuvieron los soldados de Stoessel, desde los 
primeros tiempos otra no menos sensible: la falta 
de municiones. 

Pero á pesar de todo, el temperamento de hierro 
del glorioso general moscovita se impuso. Organizó 
de un modo admirable la guarnición de que dispo- 
nia y sabiendo que en trances apurados la discipli- 
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la expedición contra los boxers y al terminar la 
campaña le nombraron gobernador de Port-Arthur, 
de modo que conocía perfectamente la ciudad cuya 
defensa le encomendó el Czar en tan tremendas 
circunstancias. Años antes había ganado gloria y 
ascensos en la campaña del Turquestán, donde co- 
noció y trató mucho á Kuropatkín, el actual gene- 
ralísimo de las fuerzas rusas. 

Mucho más gloriosa todavía hubiese sido, y más 
larga, la defensa de Port-Arthur si no faltaran, 
como faltaron, las municiones. Gentes que no se 
mueven de su bufete ó de su escritorio, ó que to- 
man tranquilamente café discutiendo de combates 
y sitios, han dicho que Stoessel se ha rendido har- 
to pronto; que aun le quedaban soldados para re- 
sistir y una segunda línea de fuertes que defender, 
¿Cómo era posible tal defensa y resistencia tal no 
teniendo granadas ni cartuchos de fusilería? ¿De- 
bían acaso los rusos atacar á la bayoneta á unos 
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soldados que poseían más de 400 cañones y gran 
número de ametralladoras y todos los cartuchos 
necesarios para los fusiles? ¿Debían dejarse abrasar 
dentro de los fuertes sin poder contestar al fuego 
enemigo? 

No. Yerran los que tal dicen. Stoessel hizo todo 
lo humanamente posible para defender la fortaleza 
cuya custodia se le confiara; hizo más que cualquie- 
ra otro; pero no pudo, como nadie puede, luchar 
contra la fatalidad, no pudo vencer las formidables 
fuerzas del destino. 

El nombre de Stoessel pasará á la historia al lado 
de los de Todleben, Rapp, Palafox, Osmán bajá; 
vencidos todos; pero más gloriosos que sus mis- 
mos vencedores. 


Recuerdos del sitio 


El barón von Kleist, jefe del último contratorpe- 
dero ruso que llegó á Chefú, dice que el general 
Stoessel perdió toda esperanza el 24 de diciembre, 
al recibir un telegrama' del Czar, diciéndole que la 
flo:a del Báltico no podía llegar á la vista de Port- 
Arthur hasta fines de febrero y que le relevaba de 
la promesa solemne de resistir hasta la muerte. El 
Emperador dejaba en libertad al general de ren- 
dir la plaza cuando las circunstancias impusieran 
tal medida. Ea 


Añade que durante los últimos meses del] sitio, 
los soldados consideraban como una sentencia de 


muerte la orden de ir á los fuertes. Muchas vícti - 


JAPONESES PREPARANDO UNA BATERÍA DE CAÑONES 


10 


A 


mas del bombardeo no presentaban después de su 


muerte ninguna herida. La violencia de la explo- 
sión de los obuses japoneses, hacía saltar la sangre 

r boca, ojos y oídos. Todos los soldados cerca de 
los cuales estallaba un proyectil de grueso calibre 

morían, aun cuando no recibiesen ninguna herida, 
- por la violencia de la explosión. 

El bombardeo de los japoneses contra la ciudad 
no era seguido ni certero; pero el dirigido contra 
los fuertes tenía una precisión extraordinaria. «He 
contado, dice el oficial ruso, 103 disparos certeros 
entre 165 hechos contra el fuerte de Son-su-chan. 
Las explosiones que se producían sobre la cabeza 
de los artilleros, exterminaban filas enteras.» 

Durante los tres últimos meses la guarnición 
desesperaba ya de todo socorro. En las últimas se- 
manas los hombres se habían convertido en verda-" 
deros autómatas. Sólo pensaban en batirse, comer 


El ejército ruso ha recibido desde que terminó 
la batalla de Yentai unos noventa mil hombres de 
refuerzo. Han aumentado también las fuerzas de 
Kuropatkín algunas docenas de cañones de grueso 
calibre que, según todas las apariencias se han 
emplazado en el ala derecha de los rusos, contra 
las divisiones que manda el general Oku. A pesar 
de ese aumento de medios ofensivos, el general 
Kuropatkín no se ha decidido á atacar, lo cual 


- prueba que todavía 1 0 tiene la seguridad de ven- 


cer. Su ejército permanece inmóvil ante las líneas 
japonesas. Aquella campaña de invierno de que 


“tanto hablaron los periódicos, no lleva trazas de 


emprenderse. 

Los japoneses no han dicho una palabra, de Jos 
refuerzos que es de suponer que han enviado al 
mariscal Oyama. No se sabe siquiera si desde.el 21 
de octubre ha recibido tropas frescas ó no. Pero 
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y dormir. Se llegó al punto en que la muerte, bajo 
su forma más terrible, no causaba impresión nin- 
guna. Los moribundos aceptaban su destino y los 
supervivientes les envidiaban. 

El barón von Kleist acusa á los japoneses de ha- 
ber disparado contra los hospitales y de haberse 
disfrazado de chinos para abrir las galerías de las 
minas que hicieron saltar los fuertes, porque los 
rusos habían permitido á los chinos abrir trinche- 
ras subterráneas para resguardarse del tremendo 
bombardeo. 


Continúa la guerra 


Puede darse por perdida toda esperanza de ver 
acabar la guerra por ahora. Rusia no quiere hacer 
la paz hasta que sus tropas ó sus naves hayan al- 
canzado una gran victoria. ¿La logrará tan pronto 
como fuera de desear á fin de que acabasen esas 
hecatombes que horripilan? No hay síntoma alguno 
que lo indique. 

Veamos la situación en que han quedado los dos 
ejércitos después de la toma de Port-Arthur. 
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después de la toma de Port-Arthur es de suponer 
que las divisiones que estabar. á las órdenes del ge- 
neral Nogi marcharán á Manchuria. ¿De cuántos 
soldados se compone ese contingente que ha que- 
dado en libertad de acción después de la rendición 
de la fortaleza rusa? Tampoco se sabe á punto fijo; 
pero es de presumir que 50.000 hombres por lo me- 
nos, soldados acostumbrados al fuego, se reunirán 
al ejército de Oyama. Lo más importante para éste 
no son quizá los hombres sino los cañones de grue- 
so calibre, que, según el general alemán Meckel, 
darán una superioridad absoluta á los japoneses en 
punto á ariillería. e 
Descartado Port-Arthur, la fase resolutiva de la 
guerra deberá desarrollarse en las llanuras man- 
chúes. Es de creer, por lo mismo, que los japone- 
ses harán un esfuerzo supremo para acumular nue- 
vas tropas en Manchuria. : 
¿Hacia qué punto se dirigirán esos refuerzos? 
Explica Ludovico Naudeau, corresponsal de Le 
Journal de París en el ejército ruso, que lo que 
tantas veces ha hecho retroceder á los moscovitas 
ha sido la ignorancia en que siempre han estado 
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acerca de las fuerzas y situación del enemigo. Esta 
vez, según todas las apariencias, no sabrán tampo- 
co si Nogi aparecerá por Oriente ó por Poniente, 
junto á las divisiones de Kuroki ó a] lado de las de 
Oku, ó si se limitará á reforzar las líneas centrales 
que manda el general Nodzu. 

Otra incógnita dificil de descubrir y que es de 
importancia capital: ¿se mantendrá el ejército japo- 
nés á la defensiva ó, decidido á jugar el todo por 
el todo, emprenderá una ofensiva vigorosa? 

Si adopta Oyama la primera solución, Kuropat- 
kín necesitará muchos refuerzos antes de poder 
quebrantar y romper las líneasjaponesas; más pro- 
babilidades tiene de vencer si sus enemigos avan- 
zan. Para el primer caso, se dice que los rusos 
concentrarán hacia Vladivostok un nuevo ejército 
de 300.000 hombres con el encargo de coger de 
flanco á las fuerzas de Oyama é invadir la Corea. 

Si tal plan se realizase, sería desesperada la si- 
tuación de los japoneses; pero hay que tener en 
cuenta que el Transiberiano tardará más de diez 
meses en transportar esa masa de hombres y que 
hasta la primavera de 1906 no sería posible una 
campaña combinada de las fuerzas que tiene á sus 
órdenes Kuropatkín y de ese nuevo ejército. 

Esperemos que para tal fecha habrá terminado 
la guerra. Y después de explicar brevemente las 
contingencias posibles, abstengámonos de profeti- 
zar sucesos, ya que el oficio de profeta no está hoy 
en uso. 


La segunda escuadra 


Nadie sabe á punto fijo lo que ha de hacer la .es-. 


cuadra que manda el almirante Rodjestvenski. 
Tan pronto se asegura que sele ha dado orden 
de que continúe su eamino, como que se le ha dicho 


que vuelva al Mediterráneo ó al Atlántico para 
aguardar los buques de la tercera escuadra que han 
de salir—si no se equivocan los optimistas— del 
Báltico á mediados de febrero. 

Lo cierto es que, por lo pronto, no avanza, y se 
comprende perfectamente el motivo de su retardo. 
El día 11 salió una de sus divisiones del puerto de 
Sude (Creta) con rumbo al canal de Suez. Han de 
pasar, pues, muchos días antes de que esa tercera 


división (así se la llama) se haya reunido al grueso 


de la escuadra. ¿Cuál ha sido el motivo de ese re- 


tardo? El hecho de que los buques detenidos lo es-- 


taban por averías que ha sido preciso reparar. 

¿Avanzará ó no la escuadra rusa? Parece dudoso 
que se atreva á hacerlo, teniendo en cuenta que se 
ha dicho y repetido muc!:as veces durante las últi- 
mas semanas que no está en condiciones de poder 
batirse contra los acorazados y cruceros japoneses, 
ni por el número de buques de que consta ni por 
la fuerza ofensiva y defensiva de esos buques. Si 
esto es verdad y á pesar de ello continuaba su via- 
je sin esperar la escuadra de refuerzo, se expon- 
dría á un desastre que sería perjudicial en grado 
sumo á los intereses de Rusia. 

Tal como están las cosas, parece natural que el 
gobierno de Petersburgo espere antes una victoria 
de su ejército que de su flota. Kuropatkín debe es- 
tar en condiciones de emprender una ofensiva 
enérgica y si la retarda es, á no dudarlo, para me- 
jor asegurar el buen éxito de su empresa. : 

Es verdad que hasta que los rusos hayan obteni- 


do un triunfo por mar no pueden estar seguros de 
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vencer á los japoneses; pero mucho habrán ganado 


si el ejército que está acampado á orillas del Sha- 


ho consigue derrotar á los contingentes que acau- 
dilla el mariscal Oyama. 
Un avance intempestivo de la escuadra de Rod- 


q 


jestvenski podría comprometer el buen éxito final 
de la campaña, pues dejaría, en caso de derrota, 
el dominio del mar asegurado á los japoneses. Es 
de creer, por lo tanto, que por aliora no cumplirán 
los acorazados rusos la iravesía del mar Indico. 
Pero tampoco pueden permanecer mucho tiempo 
inactivos y parados en las aguas donde están ac- 
tualmente, sin hacer que falte á la neutralidad la 
vecina República. Aguardar en alta mar, con las 
calderas encendidas un par de meses cuando me- 
nos, no es una perspectiva muy grata para unos 


buques que distan mucho de ser un modelo de so- 
lidez. > 


Kondratenko y Stoessel 


Muchas veces es injusta la historia. Personifica 
un hecho memorable en un hombre, siquiera éste 
haya tenido escasa parte en él, y olvida al que en 
realidad fué el alma del hecho. 

«¡Port-Arthur! ¡Stoessell» Ya no hay manera de 
desunir estos dos nombres. El del general irá siem- 
pre vaido al de la defensa empeñada de la plaza y 
- será para las futuras generaciones algo así como el 
símbolo de la bravura, del heroismo militar llevado 
al último extremo. 

«¡Kondratenko!» ¿Quién se acuerda del general 
modesto y sabio, que ha cumplido hasta lo último 
con su deber, que ha sido el alma de la defensa, 
que supo inspirar una admiración sin límites á sus 
soldados, que estaba siempre en primera fila cuan- 
do se combatía, ordenando, animando, aconsejan- 
do, y que ha muerto pocas horas antes de que la 


fortaleza se entregara, como mueren los soldados, 


herido por un casco de granada? 

Cuando Kuropatkín supo que era preciso resig- 
narse al asedio de Port-Arthur, quiso de todos mo- 
dos que Kondratenko permaneciese al lado de 
Stoessel, porque estaba seguro de su inteligencia, 
de su actividad, de sus dotes de mando. No se 
equivocaba el generalísimo. Los supervivientes de 
Port-Arthur cuentan que Kondratenko era el ver- 
dadero defensor de la plaza; que la guarnición en- 


tera tenía una confianza ciega en los recursos de 
su ciencia y de sus dotes de mando. 

Kondratenko fué quien dispuso las trincheras, 
las alambradas, las trampas de lobo que durante 
meses y meses detuvieron el impetu de los japone- 
ses. El fué quien, contra el parecer de Stoessel, 
hizo defender el Kuan- Tung palmo á palmo des- 
pués del combate de Kin-cheu, con lo cual retardó 
dos meses el sitio. 

Stoessel fué, más que otra cosa, el gobernador 
de la plaza; el que impuso rígida disciplina á cuan- 
tos soldados había en Port-Arthur; pero los solda- 
dos, lo mismo que los voluntarios tenían en Kon- 
dratenko una fe ciega, porque sabian que los re- 
cursos de su inteligencia eran inagotables y que 
hasta en los trances más apurados encontraba me- 
dio de oponerse á los progresos del enemigo. 

Murió á fuer de soldado valeroso. Estaba prepa- 
rando, junto con varios oficiales el trazado de una 
contramina para destruir la galería de una mina 
japonesa cuando penetró en la casamata blindada 
una granada de once pulgadas, que destrozó cuan- 
to allí había y mató al general y á los oficiales. 

Stoessel mismo, en su conversación con Nogi y 
con el capitán Taisura, ha dicho que la pérdida 
del general Kondratenko fué muy dolorosa para 
todos. Cuando los soldados rusos supieron la muer- 
te del sabio y heroico jefe, perdieron ya toda espe- 
ranza y una sombría desesperación se apoderó de - 
ellos. Habían perdido al hombre que les animaba 
de continuo, que compartía sus fatigas y penuria, 
que aparecía siempre en los puntos de mayor peli- 
gro para contribuir, con las acertadas medidas que 


_le sugería su experiencia, á rechazar con mayor 


rapidez y daño. 

El nombre de Kondratenko no vivirá, probable- 
mente en la memoria de los hombres tanto como el 
de Stoessel; pero para unos pocos será siempre 
honrado como el de un militar valeroso y sin tacha; 
como uno de los más gloriosos que esta cruenta 


guerra ha puesto ó pondrá de relieve. 
A. RIERA. 
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EXPEDICION SUECA A BORDO DE “EL ANTARTICO,,.—DOS AÑOS ENTRE LOS 
HIELOS. POR OTTO NORDENSKJOLD, J. GUNNAR ANDERSSON, 
C. A. LARSEN Y C. SKOTTSBERG.—Traducción directa del sueco por Roberto Ragazzoni 


Se ha puesto á la venta el cuaderno quinto de esta importantísima é interesante obra, conteniendo el 
sizuiente sumario: 

Continuación y conclusión del capitulo V.—Capitulo V1: Viaje de descubrimiento en el mar de Ved- 
del.— Discusión de varias proposiciones acerca de los trabajos que deben llevarse á cabo durante el veráno. 
—El 21 de enero de 1902.—La vida á bordo del «Antártico». —Trabajos cientificos. —Una montaña de 
hielo en vez de una nueva isla.—El hielo antártico. 

Los grabados que ilustran este cuaderno son muchos y primorosamente impresos. 


Precio de cada cuaderno: 2 reales. 


Médicos, en razón de su eficacia contra Jaquecas, 

Veuralgias, Fiebres intermitentes y palúdicas, Gota, 

E Reumatismo, Lumbago, fatiga corporal, falta de energía. 

E Soberanas para detener el estado febril de un resfriado Ó una 

enfermedad en su principio. Una cápsula representa una copa | 

de Quina. | 

Más solubles, más fáciles de tomar que las pildoras y grageas | 

han puesto la quinina barata y al alcance de todo el mundo. 
Frascos de 10, 20, 30, 100, 500 y 1000 cápsulas. 


stas Cápsulas han resuelto el problema de administrar 
E | la quinina sin repugnancia. Adoptadas. por todos los 


Aviso e 5 


o 2 Y —Con el número de hoy acompañamos un pros- 
AECONSTITUYENTE “O N 


Amato yecto del conocido farmacéutico de Barcelona doc-| os Puente ou a A od 
Á mts y notes J -B] |.or Callol, referente al Elíxir de su invención, cuya| [PASTILLAS DEL DR. ANDREU 
a : "US Remedto pronto y ro. Ep las botican 
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ectura recomendamos eficazmente á nuestros lec- 
:ores por ser de interés á todas aquellas personas 
que padecen de neurastenia, anemia, falta de 
apetito y debilidad general. 


ACADEMIA DE CORTE por el sistema PORRERA 


CLASES ESPECIALES POR SU INVENTORA 


Con diploma único y válido para la enseñanza de la carrera de profesoras de corte. 
Bastan unas cuantas lecciones para aprender el sistema con toda perfección. 


Calle de la Encarnación, número 4, bajos.— Barcelona Gracia. 
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: ULANAS PUBLICACIONES DE LA CASA MAUCCI 


El proceso de Jesús, por Juan Rosadi, traducción de Teodomiro Moreno Durán, 1 tomo en 8. ma- 
yor de 450 páginas, 4 pesetas. 

* Nami-ko, novela japonesa por Kenjiro Tokutomi, 1 tomo con ilustraciones de J. Diéguez, 2 pesetas. 

El primo Basilio, novela por Eca de Queiróz, 2 tomos, á 1 peseta. 

Los Miaias, por el mismo autor, 3 tomos, á 1 peseta. 

Los dramas del anarquismo, por G. Núñez de Prado, 1 tomo, 1 peseta. 

Cantaores andaluces, por el mismo autor, ! tomo, 1 peseta. 


El Parnaso argentino, poesías selectas, recopiladas por José León Pagano, un tomo con 28 retratos, 
2 pesetas. 

Al través de la España literaria, con prólogo de Emilia Pardo Bazán, interviews?con ¿os más nota- 
bles literatos, por José León Pagano, Z tomos ilustrados con retratos, á 2 pesetas tomo. 

La condesa de Cradoc, por Carlota M. Braemé, 1 tomo, á 1 peseta. : 

Los cien cuentos de Boccacio, 4 tomos, á 1 peseta. 

María Magdalena, cortesana y amiga de Jesús, un tomo de 300 páginas, 1 peseta. 

La Baraúnda, novela por J. Rovetta, 2 tomos, á 1 peseta. 


Corazón de obrero, novela por Carolina Invernizio, 2 tomos á 1 peseta. 

Aventurera, por la misma autora, 2 tomos, á 1 peseta. 

Heroísmo de una mujer (2.? parte de Aventurera), por la misma autora, un tomo, 1 peseta. 
Al borde del abismo, novela por la misma autora, 1 tomo, 1 peseta. 

Lazo funesto (2.? parte de A/ borde del abismo), por la misma autora, 1 tomo, 1 peseta. 

La Pecadora, novela por la misma autora, 1 tomo, 1 peseta. 


Amalia, novela por José Mármol, 2 tomos, á 1 peseta. 


Viaje al País de la Decadencia, por Santiaguy Argiello, 1 tomo, 1 peseta. 


-_LA NATURALEZA EN NUEVA YORK, Por Ortiz 


Feb 


Ñ 


ON 


1 e YY IRTE 


7). e yr 


mn 


) 


e 7 cap 
e JA, 
pe AN 0% 24, | 


Pa | 


Sabido es que en los Estados Unidos todo es ex-  álas 24 horas está pidiendo á voces un ascensor. 
traordinario. Un ciudadano monta una cabaña y... ¡Tal es el incremento que allí toma todo!... 


Facultad instituida con capital de 250.000 pesetas, con 
arreglo á las leyes de los Estados Unidos, para la 
enseñanza del Magnetismo personal y del 
Hipnotismo por correspondencia. 


TODOS PUEDEN 


APRENDER DESDE LUEGO 
Diez mil ejemplares de un inestimable folleto, referente á 
dichas ciencias se distribuirán gratuitamente, con E 


objeto de dar á conocer esta Facultad. 


El«New York Institute of Science» de Rochester, NA 
un novísimo instituto, con capital de 250.040 pesetas, COn 
arreglo á las leyes de los Estados Unidos, para enseñar el 
Magnetismo personal, el Hipnotismo, la Curación Magné- 
tica, etc., por correspondencia. ; 

Esta facultad ha empleado más de 25,000 pesetas en la pu- 
blicación de una notable obra referente á esas ciencias, y Se 
propone distribuir 10,00 ejemplares gratuitamente. Dicho li- 
bro va profusamente ilustrado con costosos grabados, y €s, sin 
duda alguna, la obra más explícita y hermosa que en su géne- 
¡o ha visto la luz Debidoá la pluma de un sabio hipnotista- 
especialista, explica de un modo perfecto todos los ocultos 
misterios del magnetismo personal, del hipnotismo, de la cu- 
ración magnética, etc.. refiere numerosas sorprendentes expe- 
riencias y contiene maravillosas revelaciones sobre la manera 
de emplear ese poder secreto y todo lo que de él se puede ob 
tener 

La Facultad garantiza de la manera más absoluta que todos 
podrán hacerse dueños de esas ciencias en pocos días, en su 
casa, y hacer uso de ese poder sin que se aperciban ni aun sus 
más íntimos amigos. 

Habiendo pedido un reporter los nombres y señas de algu- 
nos discipulos á fin de poder escribirles personalmente, esco- 
gió 85 entre los varios centenares que se le ofrecieron Las con- 
testaciones que obtuvo fueron más que suficientes para con- 
vencerá los más escépticos de las innumerables ventajas que 
pueden resultar de este maravilloso poder Ni uno solo había 
fracasado, todos habiau aprendido á hacer de él aplicaciones 
prácticas. Véanse algunos extractos de cartas escogidas al azar 
que no dejarán de interesar á nuestros lectores. 


Mr Joseph: Capron, 150, rue Grande, en Sévres :'Seine-et 
Oise), escribe «En cuanto recibi vuestro libro de texto leí 
atentamente vuestrasinstrucciones Debo declarar que son tan 
claras que un niño las comprendería He adquirido el conven. 
cimiento de que todo cuanto enseñáis es enteramente cierto, 
y sus resultados perfectamente realizables Muchas personas 
que se hallan ea difícil situación podrían mejorarla, sólo con 
salir de su letargo y seguir vuestras instrucciones Siempre 
que tengo ocasión recomiendo vuestro libro. porque reconozco 
que el magnetismo personal y el hipnotismo son indispensa 
bles al hombre.» 


Mme. Effie M. Watson, de Martinsville, Ind. dice: «El hip- 
notismo proporciona salud, dicha y prosperidad Todos debe- 
rian estudiar:o. Por nada del mundo abandonaría mis conoci- 
mientos hipnóticos. Vuestros consejos han desarrollado 
en mí una fuerza de carácter y un poder de influir en mis se: 
mejantes como jamás hubiera soñado adquirirlos», 


El Sr.J W. Clinger, de Springfield, [O., escribe; « He em- 
pleado, con el mayor éxito, los métodos de hipnotismo preconi- 


.zados por el «New York Institute of: Science» en dos casos de 


operaciones quirúrgicas que ofrecían las mayores dificultades. 
Es un perfecto anastésico, al cloroformo y al eter He adquirido ' 
un conocimiento práctico del hipnotismo en menos de tres días. 
Vuestro l:bro es verdaderamente incomparable». - 


Mr Lauri-Ali, 15, Rue Doudeauvil!e, París, cba PES 
tro líbro es el más claro y preciso de cuantos existen, y con * 
sus lecciones toda persona dotada de alguna energía constante 
y bien equilibrada, no. puede dejar.de obtener inmediatos re- 
sultados. El tacto y la conciencia ayudarán á conseguir que 
solo se practiquen experimentos de buen género y con el fin 
deser útilá sus semejantes. Tendré un placer verdadero en 
recomendar vuestro libro á mis compatriotas, porque, á mi 
juicio, el hipnotismo y el” magnetismo personal nunca serán 
bastante conocidos Os felicito por la obra de vulgarización que 
habéis emprendido y me complaceré en ayudaros con todas 
mis fuerzas». 


El Rev T, W. Butler, de Idaho-City, Idaho, escribe: «He 
curado un gran número de casos crónicos de reumatismos, 
dispepsias y parálisis de larga duración, sin sufrir un solo 
fracaso. Estimo que el e nocimiento del magnetismo personal 
es inapreciable Vuestro libro ha aumentado considerablemente 
mis facultades personales». 


El Doctor W. P. Kennicutt, 529, State Street, Binghamp- 
ton, N. Y., escribe «Sufria hace tiempo de postración nervio- 
sa y de dispepsia Mi caso habia desconcertado á todo el 
cuerpo médico Estudié el hipnotismo tal como-lo recomienda 
el «New York Institute of S ¡ence,» y habiéndolo ensayado en 
mí mismo, obtuve sorprendentes resultados. Al cabo de una se 
mana, mi estómago funcionaba mejor que lo habia hecho en 
treinta años. Podía comer de todo sin experimentar dolor algu- 
no. Puedo hipnotizarme en cinco minutos y dormir toda la no- 
che, habiendo hipnotizado á numerosas personas». 


10,000 ejemplares de este libro maravilloso, que tantos bene- 
ficios ha proporcionado á las mencionadas personas, van á dis- 
tribuirse gratuitamente por el «New.York Institute of Science» 
Toda persona que lo pida lo recibirá gratis y franco, hasta que 
se agote'la tirada. Este libro, interesantísimo del principio al 
fin, debe encontrarse' en todas partes. Si deseáis obtener un 
ejemplar, pedidlo en seguida por tarjeta postal de 10 céntimos 
á «The New- York Institute of Science», Department 131 H. Ro- 
chester, N. Y:, (E. U.de A.), y lo recibiréis á vuelta de Correo, 
como se ha publicado en español, italiano, francés, aleman, 1u 
glés, puede pedirse en el idioma que mejor convenga. 


2 PREMA Y LÁPIZ -- 


Año VI.—N. 222 Barcelona 28 Enero de 1905 


Dirección, redacción, administración é imprenta, Casa Editorial Maucci, Mallorca 166 


SOLDADOS RUSOS COGIENDO A LAZO A LOS SOLDADOS JAPONESES QUE INTENTAN 
ot TOMAR LAS ROCAS DE OJIKEISHAN 


GUERRA RUSO-JAPONESA - 


ON la toma de Port-Arthur y la destrucción 

completa de la primera escuadra del Pacífi- 

co, que mandaron sucesivamente los almirantes 

Stark, Makharoff, Witheff, Uktomsli y Vireu, se 
ha entrado en un nuevo período de la guerra. 

Los rusos no tienen ahora que perseguir más 
que un solo objeto: derrotar á los japoneses en las 
llanuras de Manchuria. Ya no hay que pensar en 
la salvación de la gran fortaleza, en la liberación 
de la flota que estuvo bloqueada, que ya está hun- 
dida. Sólo una cosa es necesaria de todo punto: de- 
rrotar á los japoneses, rechazar hacia el Sur, hacia 
Corea y el Liao-Tung la ola invasora. Dueños 
como son los japoneses del mar, no pueden consi- 
derarse perdidos del todo si les vencen los rusos 
en las llanuras de Mukden en una de esas formida- 
bles batallas que duran varios días é implican la 
muerte de muchos miles de hombres; pero su si- 
tuación sería muy precaria y poco dudoso el resul - 
tado final de la guerra, siquiera consiguiesen una 
paz honrosa. 

Bueno es estudiar, por lo mismo, las probabilida- 
des de buen éxito que tienen en su favor ambos ad- 
versarios. 

Si la guerra se prolonga durante un año ó dos, 
parece, á primera vista, que Rusia ha de llevar la 
mejor parte. Tiene más del doble de hombres dis- 
ponibles que el Japón y un territorio cincuenta y 
dos veces .más extenso. Francia y Alemania le 
prestan cuanto dinero pide; el tipo de cotización de 
sus láminas de la Deuda se mantiene firme. A pe- 
sar de sus continuos envíos de soldados, aun no ha 
echado mano sino de la tercera parte de su prime- 
ra reserva. Llamando á ésta por entero, dispondrá 
de 800.000 soldados más sin verse obligada á des- 
guarnecer ninguna de sus provincias europeas. Sus 


arsenales pueden terminar dentro de un año y me- 
dio cuatro acorazados de primera línea y varios 
cruceros de segunda clase del tipo del Diana y As- 
kold. Tiene reservas enormes de caballería: más 
de doscientos mil jinetes. 

El Japón, en cambio no dispone de tanta gente; 
sus arsenales no le pueden dar un acorazado más 
ni un crucero; sus recursos metálicos 10 son tan 
grandes como los de su enemiga; sus regimientos 
de caballería son muy escasos. ¿Cómo, pues, se 
atreve á tener en jaque á Rusia? Pasados los pri- 
meros meses de lucha en que Rusia fué sorprendi- 
da por la energía de un ataque que no esperaba; 
repuestos sus hombres de Estado y sus generales 
de la emoción que les produjo una guerra con la 
que no contaban; mejorado el servicio del Transi- 
beriano, que tan deficiente fué desde que se rom- 
pieron las hostilidades hasta que se envió nuevo 
material móvil, pudiera creerse que ha llegado la 
hora de la victoria, del anhelado desquite. Y, sin 
embargo, Kuropatkín permanece inactivo y el 
ejército de Oyama no retrocede ante el ruso. ¿En 
qué consiste eso? 

Asegura Ludovico Naudeau, corresponsal de Le 
Journal de París, que desde que empezaron las 
hostilidades ha estado en el campo ruso y ha se- 
guido todas las peripecias de la campaña, que así 
como se dijo hace tiempo que los japoneses lleva- 
rían su merecido en cuanto entraran en campaña 
las tropas europeas, nada de esto ha ocurrido. Las 
divisiones llegadas de Europa son inferiores á las 
tropas siberianas y se baten de mala gana y de 
continuo hublan de volver á sus hogares. Esto se 
comprende sabiendo que la mayoría de esos solda- 
dos son hombres de veinticinco á treinta años, ca- 
sados y con hijos muchos de ellos. Serían: sol- 


dadosexcelentes de batirse con entusiasmo; resultan 
tropas medianas dada su apatía y en ocasiones su 
mala voluntad. j 
t4En cuanto á la caballería, á los famosos cosacos 
de los cuales tantas maravillas se esperaba al ini- 
ciarse la guerra, el mismo Nandeau explica un he- 
cl.o significativo: los cosacos del Kubán llegaron á 
Manchuria montados en excelentes caballos; ar- 
mados de lanzas y sables, imaginando que caerian 
sobre los batallones japoneses con el ímpetu de un 
alud que arrolla todos los obstáculos, creyendo-que 
sus lanzas y sables causarían estragos irreparables. 
Tomaron contacto con el enemigo y su desilusión 
fué grande. Los batallones japoneses, desplegados 
en guerrillas les acogían con un fuego horroroso y 
no presentaban una masa que se pudiese romper. 
Al engendrar la carga empezaban á caer jinetes y 
antes de llegar á las líneas enemigas era forzoso 


en otro tiempo? No. Es que contra fusiles de repe- 
tición y de largo alcance no hay carga posible. 

Otro obstáculo formidable ha impedido, desde los 
primeros momentos, que Rusia pudiese sacar pro- 
vecho de sus recursos casi inagotables. Ese obs- 
táculo, que aun subsiste, es la distancia. El Fransi- 
beriano es una línea deficiente. Rusia tienesoldados; 
pero necesita mucho tiempo para llevarlos al teatro 
de la guerra. 

¿Se comprende por qué Rusia, siendo más pode- 
rosa que el Japón, ha padecido derrota tras derrota? 
¿Se explica por qué las tropas de Oyama tienen en 
jaque á las de Kuropatkin? 

En las futuras batallas la artillería jugará papel 
principalísimo. Los japoneses, después de haber 
rendido Port-Arthur, disponen de gran número de 
cañones de grueso calibre, de esas baterías formi- 
dables que lanzan proyectiles cuya fuerza explosiva 


; A 
OFICIALES JAPONESES CONFRONTANDO LOS DATOS DE LAS MUNICIONES RECIBIDAS 


retroceder ante aquel fuego irresistible. Mohinos y 

escarmentados, como sólo se habían enganchado 

voluntariamente por seis meses, pensaron que esta- 

ban autorizados para volver á sus hogares y mu- 

chos de ellos intentaron vender sus caballos. Fué 

vilo fusilar á diez de aquellos desgraciados para 
acerles respetar la disciplina. 

Así, pues, una de las armas más formidables 
que imaginaba tener Rusia, no tiene sino muy es- 
caso valor. Hay que cambiar por completo el ar- 
mamento y la instrucción de la caballería. Aquellas 
cargas brillantes ó heroicas que en Austerlitz, en 
Wagram, en Balaklava ó en Reichoflen decidían 
del éxito de una batalla ó salvaban una retirada 
comprometida, no son posibles cor. el armamento 
moderno. La caballería ha de ser infantería monta- 
da y ha de abandonar sable y lanza; necesita un 
fusil lo mismo que los infantes. ¿Quiere decir esto 
que los cosacos han degenerado, que no son capa- 
ces del empuje y dezisión que tan temibles les hizo 


EN 
es tanta, que matan hasta á aquellos que se libran 
de ser heridos, según afirmó un jefe ruso. 

Pero, de todos modos, cada día que pasa sin com- 
bate es una ventaja para Rusia, pues le permite 
acumular gente y más gente en la Manchuria. Por 
ahora las fuerzas parecen equilibradas y es impo- 
sible predecir cuál de los dos adversarios vencerá. 
Los rusos tienen en su favor el número; los japone- 
ses la organización y disciplina de sus tropas. 


Los revolucionarios rusos 


He aquí la proclama que el comité socialista re-, 
volucionario ruso ha dirigido á los obreros de Rusia: 

«¡Compañeros! Se aproxima la hora en que vues- 
tro más cruel enemigo, el czarismo, se aniquila 
bajo el peso de sus delitos. La caída del czarismo 
señalará un paso enorme en el camino de la orga- 
nización del ejército del trabajo. 

»¡Compañeros! En la lucha contra el czarismo 
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hallaréis á vuestro lado otros partidos políticos. Son 
vuestros aliados de momento; pero advertid que no 
siempre marcharán por el mismo camino, que no 
querrán lo que vosotros queréis. Pero hasta que los 
campos se deslinden, hasta que todos juntos haya- 
mos conseguido la ruina entera de nuestro enemigo 
común, no vaciléis en apoyar á esos auxiliares mo- 
mentáneos, por más que luego os haya de separar 
de ellos un abismo protundo. 

| »¡Compañeros! Acordaos también que vuestra lu- 
cha no terminará con la caída del czarismo. Los 
que se aprovechan de vuestro trabajo son vuestros 
enemigos y hay que combatirles como ahora se 
combate el absolutismo. 

»Esos enemigos procurarán, por cuantos medios 
tienen á su alcance, apartaros de aquello que vues- 
tro interés reclama; procurarán atizas los odios de 
raza que por desgracia aun subsisten entre los pue- 
blos de diversas nacionalidades de que se compone 
Rusia. 

»Acordaos de que los obreros no han de creer en 
nacionalidades ni en razas. Todas ellas caben en 


de combate de los ejércitos rusos en la Manchuria 
es Como sigue: 
Primer ejército.—General Linievich 

Primer cuerpo siberiano, general Stackelberg. 
—24 batallones, 10 escuadrones, nueve baterías y 
seis compañías técnicas. 

Segundo cuerpo siberiano, general Zassaelitch. 
—28 batallones, seis escuadrones, ocho baterías y 
seis compañías técnicas. 

Tercer cuerpo siberiano, general Yoanow.—24 
batallones, 12 escuadrones y ocho baterías. 

Cuario cuerpo siberiano, general Zaroubaievyi—32 


_ batallones, 18 escuadrones, ocho baterías y tres 


compañías técnicas. 

División de cosacos de Transbaikalia, general 
Ranneukampf, 24 escuadrones y dos baterías. 

Dos regimientos de cosacos del Ural, 12 escuadro- 
nes. 

Total 108 batallones, 82 escuadrones, 35 baterías 
y 15 compañías técnicas. 

Segundo ejército—General von Grippenberg 
Cuarto cuerpo de Europa, general Maslov.—32 
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la patria rusa, bien por medio de una federación, 
bien adquiriendo completa autonomía. 

»Cuando se derrumbe el czarismo, hemos de es- 
tar dispuestos á defender nuestros derechos y nues- 
tros intereses contra nuestros nuevos eventuales 
dueños, contra los gobiernos burgueses que quieren 
una constitución y un parlamento. Los partidos so- 
cialistas de las diferentes nacionalidades aunan sus 
esfuerzos para facilitar el movimiento revoluciona- 
rio, y esta unión constituirá una fuerza invencible 
contra la cual se estrellarán todas las tentativas 
que se hagan para frustrar las ventajas de nuestra 
victoria. 

»Adelante, pues, y abajo el absolutismo, abajo la 
opresión y ¡viva el socialismo internacional!» 


Fuerzas rusas en la Manchuria 


Siguiendo los autorizados datos que publica la 
Dauzers Armce Zeitung, la composición de fuerzas 


batallones, 14 baterías, cuatro compañías técnicas. 

Octavo cuerpo de Europa, general Muilov.- 32 
batallones, ocho escuadrones, 14 baterías, cuatro 
compañías técnicas. 

16. cuerpo de Europa, general Toporkine.—82 
batallones, 12 escuadrones, 14 baterías, cuatro com- 
pañías técnicas. 

Sexto cuerpo siberiano, general Sobolex.—33 ba- 
tallones, 12 baterías, tres compañías técnicas. 

62.2 división de reserva, general Podvolink.—16 
batallones, seis baterías. 

División de cosacos de Siberia, general Samsonov. 
—24 escuadrones, dos baterías. 

Brigada de cosacos de Transbaikalia.—11 escua- 
drones, una batería. 

Cuarta división de cosacos del Don, general Te- 
letchev.—24 escuadrones, dos baterías. 

Total: 144 batallones, 79 escuadrones, 65 baterías, 
15 compañías técnicas. > 

Tercer ejército.— General Kaulbars 
10. cuerpo de Európa, general Tserpitski.—32 
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batallones, seis escuadrones, 14 baterías, cuatro 
compañías técnicas. 

17.” cuerpo de Europa, general Bilderling.—32 
batallones, 12 escuadrones, 14 baterías, cuatro com- 
pañías técnicas. 

Quinto cuerpo siberiano, general Dambovki.—32 
batallones, 12 baterías, tres compañías técnicas. 

División de cosacos de Orembourg, general Gre- 
kov.—24 escuadrones, dos baterías. 

Brigada de voluntarios del Cáucaso.—12 escua- 
drones. 

División de cosacos del Cáucaso.—24 escuadro- 
nes, dos baterías. 

Total: 96 batallones, 78 escuadrones, 44 baterías, 
11 compañías técticas. 

Ejército de reserva 

Primer cuerpo de Europa, general Meyendorf. 
—32 batallones, 14 baterías, cuatro compañías téc- 
nicas. 

Dos regimientos de morteros y dos baterías de 
siberianos orientales, 10 baterías. 

Artillería de montaña, 12 baterías. 

Guardia forestal disponible, 14 batallones, 51 es- 
cuadrones, seis baterías. 

Tropas técnicas, 45 compañías. 

A Cinco brigadas de tiradores de Europa, 40 bata- 
ones. 

Total; 86 batallones, 51 escuadrones, 57 baterías, 
49 compañías técnicas. 

El total general de tropas rusas que actual mente 
hay en la Manchuria es de 434 batallones, 290 es- 
cuadrones, 204 baterías y 90 compañías técnicas, 


ó sean 350,000 infantes, 40.000 jinetes y 1.500 ca- 
ñones. 


Correrias cosacas 


Aunque los rusos no se han decidido á empren- 
der un avance general para empeñar batalla con 


las fuerzas del mariscal Oyama, Kuropatkín hace 
cuanto puede para conseguir que los japoneses: se 
vean contrariados en sus planes y movimientos. 

El telégrafo avisa que una fuerte columna de co- 
sacos ha rebasado la línea de la extrema izquierda 
japonesa burlando la vigilancia de las tropas de 
Oku y se ha dirigido hacia el Sur destruyendo el 
ferrocarril en algunos puntos, incendiando un 
campamento japonés y un gran depósito de víveres. 
En una aldea, ocupada por un corto destacamento 
japonés, los rusos atacaron con gran golpe de gen- 
te, y después de un combate encarnizado cincuenta 
nippones se hundieron los cuchillos-bayonetas en 
el vientre, suicidándose para no caer prisioneros. 

Los rusos llegaron en su correría hasta Niu- 
chang; pero allí había una guarnición numerosa y 
tuvieron que retroceder. 

El objeto de este ataque impensado consistía en 
ver si era posible retardar el avance de las tropas 
del general Nogi que desde Port-Arthur se dirigen 
á la línea del Cha-ho, para reforzar el ejército de 
Oyama ó para ejecutar un ataque de flanco contra 
las tropas moscovitas. 

Desde Tokío se confirma la noticia de esta corre- 
ría, añadiendo que el general Oku ha destacado 
ocho mil'hombres para cortar la retirada á los ru- 
sos; pero no hay que fiar mucho en esta última no- 
ticia. De igual origen es la de que los rusos han 
violado la neutralidad de China, pues de otro modo 
dicen que no hubiesen podido pasar los cosacos á 
retaguardia de las tropas del general Oku. Añaden 
que esto les exime á ellos de respetar en lo sucesivo 
esa neutralidad; es decir que, en cuanto les con- 
venga, pasarán por la orilla derecha del Liao, pu- 
diendo de este modo amenazar con tropas frescas 
la derecha de los rusos. 

Esta falta de respeto de ambos adversarios á la 
neutralidad de China, puede acarrear graves com- 
plicaciones internacionales, ya que China es natu- 


ral que se 
secuencia. 

El golpe de mano de los cosacos del general Mit- 
chenko es muy atrevido y demuestra que los rusos 
tienen gran interés en retardar la llegada de las 
baterías de grueso calibre del general Nogi á ori- 
llas del Cha-ho. 

¿Indica esto que el general Kuropatkin quiere 
intentar un ataque general contra las líneas japo- 
nesas antes de que éstas hayan recibido los refuer- 
zOs que esperan? Quizá sí, porque los últimos tele- 
gramas hablan de un cañoneo muy violento enta- 
blado en todo el frente de ambos ejércitos, y todas 
las batallas empiezan cor un largo duelo de artille- 
ría. En breve sabremos á qué atenernos. 


queje de tal proceder y que obre en con- 


Los rusos en Manchuria 


Guido Pardo, que es un buen periodista italiano, estuvo de co- 
rresponsal en el ejército ruso de Manchuria. La franqueza de sus 
apreciaciones hizo que se le expulsara del Extremo Oriente. Aho- 
ra, en Italia ya, y libre por consiguiente de exponer con entera 
libertad sus impresiones acerca de la campaña, escribe lo que 
van á ver los lectores de PLUMA Y LÁP1Z. Muchas de sus afirma- 
ciones, por pesimistas qne parezcan, están plenamente confirma- 
das por Ludovico Naudeau, corresponsal de Le Journal de Pa- 
rís, en la serie de artículos publicados estos días con el título de: 
Tls ne savaient pas... ] 

La sola diferencia que se advierte entre ambos trabajos es de 
matiz tan sólo, y esto se explica sabiendo que Naudeau continúa 
en Manchuria y Pardo ha vuelto á Italia. 


Si los rusos hubiesen podido enviar diariamente 
3.600 hombres á Manchuria desde que se rompie- 
ron las hostilidades, como se envanecían de poder 
hacer, y esa ola de hombres armados hubiese acu- 
dido al teatro de la guerra, á estas horas habrían 
quiza conquistado Corea, defendido y libertado 

ort-Arihur y estarían seguros de alcanzar en de- 
finitiva la victoria. 

Pero Rusia, cogida de improviso por la borrasca 


imprevista, no pudo mandar ni un solo soldado du- 
rante los primeros días de la guerra; envió luego 
unos 500 hombres diarios por término medio, y 
ahora, al cabo de once meses, habiendo gastado 
sumas fabulosas para mejorar los ferrocarriles y 
aumentar la capacidad de transporte, apenas con- 
sigue llevar á Manchuria de 1.500 á 2.000 hombres 
por día. De modo que en vez de tener en el Extre-, 
mo Oriente un ejército formidable de 800 á 900.000 
soldados, Rusia ha podido juntar tan sólo de 400 á 
quinientos mil. 

¿A qué se debe esto? 

Es evidente que todo depende de cómo ha fun- 
cionado y funciona el ya célebre Transiberiano. 
Pero aunque muchos escritores han hablado de él, 
pocos saben el movimiento inmenso que se realiza 
en esa linea: de convoyes de hombres, caballos y 
munic ones de boca y guerra.- 


El Transiberiano 


¿Qué es el Transiberiano? 

Dos cintas de acero, largas de 8.100 verstas, 
iguales á 8.634 kilómetros, que enlazan Moscou á 
Port-Arthur, tendidas casi siempre á través de lla- 
nuras, menos cuando salvan los Urales y cuando 
penetran en la cordillera de los Hinghani, en Man- 
churia. - 

La construcción en la llanura no hubiese ofreci- 
do, pues, la menor dificultad, de no haber topado 
con siete grandes ríos: Volga, Bielaia, Irtich, Obi, 
Jenissei, Scillla y Sungarí, además de muchos otros 
no tan caudalosos. 

La destrucción de uno de esos puentes implicaría 
una suspensión de seis meses de todo tráfico, y los 
rusos, comprendiendo la gravedad de un accidente 
de esa especie, han rodeado los tales puentes de 
toda clase de medios de protección. Cuando un 
tren se aproxima á una de esas obras, el conductor 
tiene la obligación de hacer cerrar las ventanillas: 
un aviso oficial anuncia que el contraventor pagará 
una multa y sufrirá la pena de 1 á 6 meses de arres, 
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to. Verdad es que, en la práctica, ni viajeros ni 
conductores observan la consigna. 

Pero cuando se trata de ríos como el Scilka, Ar- 
gún, Sungari, que corren por países habitados por 
chinos, los rusos han tomado mayores precaucio- 

nes; erigieron fortificaciones y baterías á los dos 
- lados del puente, guardadas por tropas numerosas 
y escogidas, y en el mismo río plantaron estacadas 
. y alambradas, dejando libres para la navegación 
dos estrechos canales guardados dia y noche por 
embarcaciones tripuladas por marinos de guerra. 

Y cuando arrecia el frío y se hiela la corriente, 
fijanse faroles en la superficie sólida, vigilan nu- 
merosos centinelas bajo las arcadas y queda el 
puente al abrigo de cualquier ataque enemigo. 


Potencialidad de la línea 


Según los horarios oficiales, la duración del via- 
je entre Moscou y Port-Arthur debe ser de 14 días 
para los trenes directos y de 16 para los mixtos. 


do su comercio y quedaban sin víveres, permitió 


que volviesen á circular los directos hasta Irkutsk; 
pero prohibiendo directos y de mercancías desde 
esta ciudad á los dos términos de la línea. sa 

Así es que mientras los trenes militares -circulan 
sin obstáculo por la Transbaikalia y por Manchu- 
ria, en Siberia y en Rusia se ven edo á aguar- 
dar turno entre los ordinarios. Asi en los veintisie- 


te días de mi viaje de retorno, desfilé ante dos 
cuerpos de ejército, el I y el VI. 80. 000 hombres en 
junto, que marchaban al Extremo Oriente: pero 


mientras la cabeza de ese ejército había llegado á 


Karbin, la cola estaba aún en Ufa, es decir, que los: 
80.000 soldados se hallaban escalonados en un tra- - 


yecto de 6.000 kilómetros, y mientras los primeros 
convoyes del primer cuerpo habían quizá entrado 
ya en batalla, los últimos del VI no podrían estar 
al lado de sus camaradas hasta treinta días después. 
Esos 80.000 hombres iban en unos 150 trenes com 
puestos de más de seis mil vagones. : 


MOMENTO DE UNO DE LOS BOMBARDEOS DE PORT-ARTHUR 


Cuando partí de San Petersburgo empleé vein- 
tiún días para llegar á Inkov, y á mi vuelta tardé 
veintisiete para ir de Mul+den á Moscou. Los con- 
voyes de soldados emplean de treinta á cuarenta 
y cinco días, como pude comprobar en Mukden y 
Liao-Yang, preguntando repetidamente á los sol- 
dados que llegaban de Rusia. 

¿Por qué tal diferencia? 

Porque de las 8.100 verstas que separan Moscou 
de Port-Arthur, recorrí, á la vuelta, 6.000 con el 
directísimo que parte cada día de Irkutsk, y en 
tanto que para ganar 2.700 verstas que median de 
Mul den á Irkustk empleé veinte días, hice 5.000 
verstas en menos de seis días. Cuando estalló la 
guerra, el gobierno mandó suprimir los trenes di- 
rectos y de mercancías en toda la extensión de la 
Transiberiana; pero luego, cediendo á las innume- 
rables quejas de los siberianos, que veían arruina- 


La causa de esa lentitud es bien notoria: depende 
de que se ha construído el ferrocarril con una sola 
vía. Para remediar tal estado de cosas los rusos au- 
mentaron el número de desvíos, la capacidad de 
las estaciones, y trataron de mejorar el servicio 
terminando la línea circumbaikaliana y adoptando 
otras medidas que citaré de paso. 


Corrupción administrativa 


Una de las primeras medidas que adoptaron los 
rusos consistió en aumentar los desvíos. Antes de 
la guerra había 57 desvíos desde Irkutsk á Man- 
churia y de ahí á Port-Arthur 56. En la actualidad 
existen 200 entre Irlutsk y Murden, lo cual signi- 
fica que la velocidad del movimiento ha doblado. Se 
ha enviado máquinas más potentes que las que antes 
prestaban servicio, y así cada tren, en vez de veinte 
vagones,se compone detreinta y á veces de cuarenta. 
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Se ha obtenido buenos resultados, pero mucho 
mejores fueran si la corrupción administrativa hu- 
biese sido menor. Los contratistas de obras han he- 
cho unos desvíos muy deficientes; algunas de las 
nuevas máquinas han resultado inservibles á causa 
de defectos de construcción que forzosamente se 
hubiese notado de hacer las pruebas como Dios 
manda. Y todo esto, naturalmente, ha hecho per- 
der un tiempo precioso, ya que en la campaña ac- 
tual el terreno ganado alenemigo nosignifica nada, 
y en cambio el tiempo es el que puede dar la victo- 
ria. Si los japoneses no hubiesen precipitado las 
operaciones de guerra, su derrota era segura. Ru- 
sia vencería sin duda ninguna como le diesen tiem- 
po para acumular recursos. el 

Otra prueba de la corrupción administrativa pue- 
den haber observado todos los corresponsales ex- 
tranjeros que están en el campo ruso. 


todos los convoyes retardaban y Kuropatkín se en- 
furecía. 

Los maquinistas de oficio, hábiles y prudentes, 
fueron substituídos por soldados de ingenieros in- 
capaces, y como el movimiento excesivo estaba mal 
regulado, acaecían choques y siniestros con gran 
frecuencia, y se interrumpía el tráfico. Los incen- 
dios eran también numerosos. Una vez se incendió 
un tren cargado de caballos porque los soldados, 
después de colgar del techo, por medio de una cuer- 
da, una vela, se embriagaron y durmieron. La vela, 
al consumirse, pegó fuego á la cuerda, esta cayó al 
suelo é incendió la paja que había en él y perecie- 
ron todos los hombres y caballos encerrados en el 
vagón. El coronel O., director de la gran fábrica 
de pan de Thachikiao, me decía que el ferrocarril 
sólo le enviaba una vez por semana la cantidad de 
harina que necesitaba todos los días. El comandan- 


EscABROSIDADES EN LAS CERCANÍAS DE PORT-AÁRTHUR 


Acudíamos todos al buffeó de la estación de Liao- 
Yang, ya porque era el único restaurant regular- 
mente servido, ya porque á él iban todos los oficia- 
les libres de servicio. También se sentaba cada día 
á nuestra mesa el jefe de la estación, un empleado 
de 600 ó 700 francos al mes, de corbata y guantes 
blancos, que se permitía el lujo diario de beberse 
tarde y noche una botella de champagne frappé, 
de 27 francos la botella. Sólo en champagne gasta- 
ba más que ganaba. ¿Quién había de pagar? Como 
estaba severísimamente prohibido á los trenes acep- 
tar mercancía alguna para ser transportada, á fin 
de no retardar el movimiento de tropas, los comer- 
ciantes y singularmente los que tratan en conser- 
vas, cigarrillos y otros artículos de consumo gene- 
ral, pagaban precios altísimos para hacer aceptar 
alguna expedición y el jefe de estación cobraba así 
una buena parte de esas ganancias ilícitas. Luego 
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te del segundo parque aerostático me contó que el 
jefe de estación de Liao-Yang (el del champagne 
frappé) no quería cargar sus globos y utensilios y 
máquinas hasta Hai-cheng, á pretexlo de que no 
eran material militar. Debió telegrafíar á Kuropat- 
kín y éste al jefe de la estación para que se embar- 
case el material, que llegó con unas semanas de 
retardo. : 


Los convoyes 


Esto me recuerda lo que ocurría con las expedi- 
ciones militares. Una de las cosas que más me ex- 
trañó durante mi larga permanencia en Manchu- 
ria, fué lo poco que se cuidaban los oficiales de los 
soldados puestos bajo su tutela durante un mes por 
lo menos. Nunca inquirían acerca de sus cad 
des, ni se fijaban en si el rancho era bueno ó malo: 
encerrados en su vagón, pasábanse el día jugando 

4 


y bebiendo y así terminaban el largo viaje. Los po- 
bres soldados, reclusos en sus vagones de mercan- 
cías, veían desfilar las interminables llanuras y 
¡adiós amigos, parientes, patria! Así pasaban dias 
y semanas, tumbados sobre la paja, mal nutridos y 
demasiado calentados por las estufas. Alguna vez 
entonaban sus tristes canciones, otras bailaban la 
kamarinskata, el baile nacional, cuando el tren 
hacia una larga parada. Les interesaba mucho el 
curso de la guerra. Cada vez que nuestro tren se 
cruzaba con uno lleno de militares, los soldados 
nos rodeaban, preguntándonos lo que decía «el úl- 
timo diario.» Y estus les hacían creer que todo mar- 
chaba perfectamente: victoria tras victoria; los ja- 
poneses perseguidos y los rusos perseguidores. Pero 
cuando entraban en Manchuria y veían el país y 
el aspecto raro de los chinos, cuando empezaban á 
topar con compañeros heridos, y oían sus relatos, 
entonces comprendían la verdad, entonces pensa- 
ban que quizá no verían más su patria, imaginaban 
la inutilidad de sus esfuerzos en pro de una causa 


pesar de los precios altísimos del forraje; pero los 
oficiales querían obtener una parte de ganancia, y 
así se daba á las pobres bestias una hierba que no 
servía para nada y una cantidad irrisoria de ceba- 
da. Con tal sistema el encargado de un convoy de 
caballos obtenía de 6 á 700 francos diarios, de los 
cuales debía entregar una parte á los otros oficiales 

ara comprar su silencio. Y aquí viene lo cómico. 

l general M., del sexto cuerpo de ejército, olió 
el negocio y se indignó, no de él, sino de no haber 
percibido un céntimo. Después de maduras refle- 
xiones, he aquí lo que decidió: llamó á los oficiales 
y les dijo estas ó parecidas palabras: «Sé que hacen 
ustedes economías en el pienso de los caballos, y 
como todos somos hermanos de armas les invito á 
reunir estas economías en un fondo común, que se 
llamará «Fondo de economías de la segunda Divi- 
sión del VI Cuerpo de ejército», y que yo, como ge- 
neral, administraré. Este fondo nos lo repartire- 
mos fraternalmente en cuanto lleguemos á Man- 
churia.» e 


Una EJECUCIÓN DE KUNGUSES EN MUKDEN 


que no despertaba su interés, y el corazón se les 
oprimía y los brazos caían tristemente, y llegaban 
á Liao-Yangó á Mukden rendidos por el largo 
viaje, sin voluntad, anonadados casi. 

Pero si la organización de los convoyes de tropa 
era insuficiente, la de los convoyes de caballos y 
municiones era mucho peor. Supe por casualidad 
algunos detalles interesantes y cómicos que mere- 
cen ser conocidos. 

Los convoyes de caballos constaban de 25 vago- 
nes: 200 caballos en junto, confiados á la custodia 
de uno ó varios oficiales. Estos percibían una can- 
tidad diaria por cada caballo y debían, mediante 
ella, entregar en buen estado el animal á las auto- 
ridades militares de Manchuria. 

(Aquí suprimimos un párrafo durísimo para los 
oficiales rusos.) 

La suma consignada para el pienso de los caba- 
llos era bastante crecida para su alimentación, á 
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Los oficiales adivinaron la intención, negaron, y 
el general hubo de renunciar á su honroso pro- 
yecto. 

Así, de 200 caballos, sólo 20 resultaban aptos para 
el servicio al llegar á Manehuria. 

Otros oficiales hacían la siguiente especulación: 
A causa de estar prohibido el tráfico de mercan- 
cías en el ferrocarril Transiberiano, la avena valía 
1*40 rublos el pud en tanto que en Siberia se podía 
obtener por 0:80. Con el dinero que se les consig- 
naba para la manutención de los caballos, compra- 
ban 2, 3, 400 puds de avena en Siberia, los trans- 

ortaban en su mismotren, y al llegar 4 Manchuria 
os vendían á la Intendencia rusa, embolsando la 
ganancia. , 

Todos estos detalles y otros muchos que omito 
en gracia á la brevedad, los he sabido por uno de 
los mismos oficiales prevaricadores, que me los 
contaba como la cosa más natural del mundo. 


Srrio DE PorRT-ARTHUR.—COLOCACIÓN DE OBUSES DE 11 PULGADAS, Á LO LARGO DEL CAMINO QUE 
CONDUCE AL CUARTEL DEL GENERAL NoG1 


Conclusión 


Debo omitir muchos detalles. Hubiese sido muy 
interesante, por ejemplo, hablar del cambio de 
ruedas con motivo de la aproximación del invier- 
no; de las gravísimas consecuencias que ha aca- 
rreado la pérdida de las minas carboneras de 
Yentai, puesto que esa pérdida obliga á que las lo- 
comotoras consuman leña y no carbón, debiendo 
emplearse dos máquinas en vez de una; de las mil 
peripecias ocurridas "por el general descuido, una 
de las cuales recuerdo: Se enviaron á Liao Yang 
dos baterías de tiro rápido con cureñas y municio- 
nes de otras baterías, error que tuvo inactivos 
aquellos cañones durante un mes, en un período 
importantísimo de la guerra. 

Resumo: De mi experiencia personal y de la de 
otras personas competentes é imparciales, una cosa 
resulta clara: que el ferrocarril Transiberiano, ha- 
gan lo que hagan los rusos, es y sera siempre in- 
ferior á su cometido, que es el de enviar á Kuro- 
patkín—en un período de tiempo determinado—tal 
superioridad numérica de hombres y cañones que 
haga imposible la resistencia japonesa. Y siendo 
esto así el éxito de la guerra no me parece dudoso. 

Guipo ParDO. 


Cocina japonesa 


Los nippones son, en su mayoría, vegetarianos. 
Además de todas las verduras y legumbres que usan 
las cocinas europeas, las japonesas echan mano de 
las raíces, del nenúfar y, sobre todo, de varias es- 
pecies de algas marinas, cuya preparación permite 
á aquellos frugales insulares el modo de aprovechar 
para la alimentación algunas substancias yodadas 
que entre nosotros tienen aplicación para la farma- 
copea. 

Esas algas son objeto de un verdadero cultivo. Se 
utiliza para éste trozos de playa resguardados del 
viento, y se aislan mediante empalizadas. En esas 


huertas marinas se cultivan seis especies de algas 
que los europeos eruditos conocen sólo por sus nom- 
bres latinos: enteromorpha compressa, ulothrix pi- 
nuatifida, laminarta japonica, etcétera, que los ja- 
poneses han bautizado con nombres más breves: 
nort, awame, kobu. 

Con los filamentos de esas algas sencillamente 
disecados y fritos en unión de la salsa scísiu los ja- 
poneses ingieren cada día cierta cantidad de mate- 
rias yodadas, muy asimilables, porque son materias 
orgánicas. Es posible que esa cura homeopática de 
yodo, seguida durante años y años, produzca en los 
japoneses el admirable equilibrio funcional que en 
ellos se observa y que les permite hacer esfuerzos 
musculares y funcionales de que no somos capaces 
los europeos. El valor gastronómico de esas algas 
es menor que su eficacia alimenticia, y recuerda 
vagamente el sabor del pescado. 


Las raices del nenúfar de la stachgs tubifera y 


del yamano-ino (dioscorea japonica de los botáni- 
cos) se aprovechan, casi exclusivamente, para las 
ensaladas. En cuanto al aceite, se emplea el de sé- 
samo, porque el olivo sólo se da en una extención 
muy reducida de las islas meridionales. 

Uno de los elementos más nutritivos que emplean 
los japoneses consiste en una especie de habas ena- 
nas, y en la sofa hispida. Esta se emplea de distin- 
tos modos: ó sencillamente hervida, ó fermentada, 
ó en forma de salsa. 

Puesta en fermentación, ó, por decir mejor, en des- 
composición parcial por medio de los esporos de un 
hongo, aspergillus orizae constituye el myso, que 
tiene un sabor parecido á nuestros quesos y que se 
come en sopa. El myso mezclado con el scioin for- 
ma uno de los platos nacionales. 

La salsa scioin se parece mucho á nuestra sal 
común por el gusto, lo cual hace que se emplee 
para muchos guisos, recordando también el sabor 
de la salsa inglesa worcester, que tanto agrada á 
los paladares estragados. 

Mediante una serie de manipulaciones, el scioin 


se convierte en el tofu que, condensado en panes y 
pastillas, se vende en los mercados, tiene grandes 
- cualidades alimenticias y se guisa con el grano de 
más consumo en el Japón: el arroz, del que aumen- 
ta el valor nutritivo. 

Los japoneses hacen gran consumo de fruta y 
aprovechan, no sólo las maduras, sino también las 
verdes. Por medio de la sal extraen el exceso de 
ácidos y comen la pulpa así tratada, que tiene un 
sabor bastante soso, pero que alimenta mucho. 

El uso del pan de trigo y de centeno se ha intro- 
ducido en el Japón desde 1868; pero tan sólo en las 
graudes ciudades. En poblaciones de mediana im- 
portancia y en toda la campiña nadie come pan. 

En las grandes capitales se ha extendido la cos- 
tumbre de comer ideas de cuando en cuando 
para variar el perpetuo régimen vegetariano, al 
que únicamente presta cierta variedad el pescado 


seco, del cual se hace un regular consumo. Hasta - 


hace pocos años sólo se comía pescado en las pobla- 
ciones costeñas; pero ahora, gracias á los ferroca- 
rriles, se ha extendido su consumo á los pueblos 
del interior. La carne de vaca y de carnero repug- 
na á los japoneses, tanto por ciertos resabios reli- 
giosos (el sintoismo como el bubhismo prohibe la 
matanza de animales) como por particularidades 
innatas del gusto de la población en general. Hace 
bien poco tiempo que una compañía inglesa importó 
carne de Australia á precios muy bajos. Los perió- 
dicos hicieron esfuerzos para acostumbrar á los ja- 
poneses á consumir aquel nuevo alimento (para 
ellos); todo fué en vano. Vegetarianos € ictiófagos 
son los nippones, y no hay quien les haga comer 
carne. Y como están fuertes y sanos, como les 
sienta á las mil maravillas su régimen alimenticio, 
no hay motivo para que lo modifiquen. 


Orden del dia, del Cza r 


He aquí el texto de la orden del dia por medio 
de la cual el Czar lia dado cuenta á la marina rusa 
de la caída de Port-Arthur: E z 

«Port-Arthur ha caído en manos del enemigo. 
La lucha por la defensa de la pla- 
za ha durado once meses. Durante 
siete la gloriosa guarnición estuvo 
aislada del mundo y sin socorro, 
por lo cual padeció privaciones ma- 
teriales y pruebas infinitas. 

»Durante el curso de las victorias 
del adversario, un puñado de rusos, 
sacrificando su sangre, ha resistido 
los furiosos ataques del enemigo, 
con la firme esperanza de que la 
plaza sería socorrida. 


»Rusia ha visto con orgullo los actos heroicos 
de los defensores de Port-Árthur y el mundo se ha 
inclinado ante tanto valor. Las fuerzas de que dis- 
ponían los asediados se han agotado mientras au- 
mentaban de continuo las del adversario , y los de- 
fensores de la plaza se vieron obligados á terminar 
su heroica resistencia ante la superioridad del nú- 
mero. 

»Nuestros adversarios son valesosos, son fuertes 
y es muy dificil luchar con ellos á 10.000 verstas 
de distancia del punto donde radican nuestras fuer- 
zas; pero Rusia es poderosa y durante los 1.000 
años de su existencia ha padecido rudas pruebas y 
se ha visto amenazada por graves peligros; siempre 
salió más fuerte de la lucha. Debemos triplicar 
nuestros esfuerzos con la esperanza de la definitiva 
victoria.» 


El movimiento revolucionario 
en Rusia 


Cada vez se acentúan más los síntomas de des- 
contento público en Rusia. La nación, que se siente 
ya capaz de regir sus destinos, está cansada de so- 
portar la férrea tutela de una burocracia que, am- 
parada bajo el manto del czarismo, no sólo arruina 
al país sino que le aboca á catástrofes como la que 
ha provocado en Manchuria, y que, aun terminan- 
do en una victoria indiscutida y clamorosa, dejará 
aniquilada á Rusia por muchos años y le habrá 
quitado una parte del¿prestigio exterior de quefan- 
tes disfrutaba. - “2. es 

El movimiento de opinión que se observa ení Ru- 
sia nada tiene que ver con la agitación niliilista ni 
siquiera con el socialismo revolucionario que se ha 
confesado autor de los últimos atentados contra al- 
tos funcionarios. Los emstuí están compuestos, 
por regla general, de propietarios rurales, siquiera 
entre ellos haya algún obrero ó algún abogado. 
Pues esos organismos provinciales, puramente ad- 
ministrativos, horrorizados al advertir el desorden 
sin nombre de la administración central, son los 
que con más empeño piden que el Czar se resuelva 
á poner fin á un estado de cosas 
que, si continúa, puede acarrear 
una revolución con todas sus in- 
evitables consecuencias. 

La guerra ha puesto de mani- 
fiesto tales ineptitudes y corrupción 
tan grande; ha demostrado de un 
modo tan evidente que los infeliees 
que mueren en Manchuria bajo el 
plomo japonés son las víctimas de 
una camarilla sin entrañas que no 
mira por el bien de la patria sino á 
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su interés particular; se ha visto de un modo tan 
claro que el favoritismo y el nepotismo sólo han 
servido para poner el ejército y la marina en ma- 
nos de jefes poco aptos; que toda la gente sensata 
de Rusia, aun aquella que más respeta las tradicio- 
nes y que más venera al Czar, pide que de un modo 
ú otro cese una corrupción tan vergonzosa y se 
ponga término á una guerra que no responde á 
ninguna necesidad nacional. 

Pero los que han promovido esta guerra, com- 
prenden que en ella no se ventila ya un pleito en- 
tre rusos y japoneses, ni una cuestión de razas, ni 
un punto de honra nacional siquiera, sino que se 
combate para que continúe la burocracia mandan- 
do de un modo despótico. Y como ellos forman par- 
te de esa burocracia; como al terminar la guerra 
sería preciso otorgar libertades, y con las liberta- 
des vendría la discusión que pondría en claro cuan- 
to negocio sucio se ha hecho y se hace todavía, de 
ahí que se opongan con todas sus fuerzas á la paz 
y á las reformas, que serían su natural conse- 
cuencia. 

Cada día que pasa significa un nuevo riesgo para 
el czarismo y para la paz interna de Rusia. 


La entrada en Port-Arthur 


El general Nogi y su Estado Mayor entraron por 


la Ciudad Vieja y se situaron en la plaza de la Ciu- 
dad Nueya. 


Empezó en seguida el desfile del ejército que ha- 


bía tomado la ciudad. Un regimiento de cada bri- 
gada pasó por delante del general en jefe. La re- 
vista triunfal duró tres horas y las tropas volvieron 
á salir de Port-Arthur. Los chinos que habían que- 
dado en la ciudad presenciaban el desfile y acla- 
maron de un modo frenético á los 412 hombres que 
quedaban del 14* regimiento de infantería. 

Horas después se cumplía una ceremonia impo- 
nente. En lo alto de un otero gue hay cerca de la 
montaña del Lobo, se había levantado un altar y 
en él celebró un sacerdote nippón un sufragio por 
el alma de los japoneses muertos durante el sitio 
de Port-Arthur.. 

El ejército entero con su general en jefe asistía á 
la fúnebre ceremonia, y en un momento dado, 


-á una voz del general todos los hombres presenta- 


ron armas, tremolaron las banderas y saludaron 
las espadas mientras una salva de veinticinco ca- 
ñonazos, disparada á la vez por todas las baterías 
con precisión pasmosa, ensordecía los aires y re- 
cordaba el horror de aquellas jornadas sangrien- 
tas, de aquellas noches trágicas en que perdieron 
la vida los soldados á quienes su patria y su reli- 
gión rendian ahora un postrero y solemne home- 
naje. A. RIERA. 


LA MUJE_.E Eu 


| 4 guerra que se desarrolla en la Manchuria 
viene una vez más á realzar el heroismo y el 
mérito que caracterizan á la mujer rusa. 

Puede, sin temor alguno, decirse que el nombre 
de la esposa de Stoessel pasará á la posteridad. 

Esta figura ilustre, es una de las que se destacan 
notablemente, entre cuantas luchan en la parte 
oriental de la vieja Europa. Desde los primeros días 
del heroico sitio de Port-Arthur su nombre trans- 
mitióse por telégrafo á los periódicos de los dos he- 
misferios y fué dado á conocer al mundo en las co- 
lumnas de la prensa. 

Con razón ó sin razón, los corresponsales conta- 
ron que el ataque y sorpresa por los torpederos ja- 
poneses, en la noche del 6 de febrero, á los buques 
rusos anclados en Port-Arthur se realizó mientras 
los oficiales celebraban el aniversario del nacimien- 
to de la esposa del general Stoessel. 

Después de esta memorable fecha, no ha pasa- 
do día alguno sin que se hayan recibido cablegra- 
mas relatando las proezas de esta mujer valerosa. 

Cuando el sitio de Port-Arthur, por los japoneses, 
fué ya un hecho, y cuando la heroica guarnición 
rusa empezaba á causar admiración en el mundo 
entero por sus hazañas, la esposa del ilustre gober- 
nador de la plaza, Stoessel, dió muestras de cuánta 
energía y abnegación encierra el alma de la mu- 
jer rusa. 

Pero he aquí que en octubre del 1904 con gran 
sentimiento por parte del mundo civilizado, un te- 
legrama confirmó oficialmente la noticia ya comu- 
nicada por otros anteriores, de que esta martir de 
la patria acababa de ser herida de gravedad por 
un Casco de metralla. 

Hemos de declarar que en la historia de Rusia 
abundan las mujeres de este temple. 

Aunque Pedro el Grande no las emancipase 
hasta principios del siglo xv, siempre jugaron un 
papel importante en los destinos de su país. Nos 
guardaremos bien de ocuparnos en describir :algu- 
nos de los ejemplos que cita la historia del siglo 
pasado de dicha nación. Los actuales sucesos nos 
ofrecen datos suficientes para formarnos una idea 
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de lo que es el valor guerrero de las mujeres mos- 
covitas. : 

No contentas con ofrecer sus servicios, como 
enfermeras Ó camilleras; desde que Rusia de- 
claró la guerra al Japón,centenares de jóvenes so- 
licitan del Czar su incorporación en el ejército que 
parte á luchar en el Extremo Oriente. 

Hay que notar que esta es una costumbre que se 
apoya en gloriosos antecedentes. 

En el año 1900, durante la guerra de los Aliados, 
un regimiento de voluntarias, la mayor parte pro- 
cedentes de Siberia, tomó parte en algunos comba- 
tes, portándose como aguerridos veteranos curti- 
dos ya en el arte de la guerra. Hasta ahora, no ha 
vuelto á ser organizado; pero los corresponsales 
que siguen las operaciones del ejército ruso en la 
Manchuria afirman 'que muchos cosacos de la 
división que manda el general Mitchenko les han 
parecido de rostro demasiado imberbe. 

Una de estas hembras-soldados, es Irma Serka 
cuyo marido es oficial del famoso cuerpo de cosa- 
sn del Don. Cuéntase de ella una interesante anéc- 

ota. 

Cuando á principios del pasado año la moviliza- 
ción de las tropas rusas separó á ambos esposos, 
Serka, suplicó en vano á su marido que la llevara 
con él. Pero las órdenes de Kuropatkin fueron in- 
flexibles y severas: los mismos generales no podían 
ser acompañados por sus familias. Como ya se sabe, 
en abril, el generalísimo prohibió el acceso al cam- 
po ruso del elemento femenino, exceptuando las 
mujeres que oficiaban de enfermeras y camilleras. 

En agosto, un telegrama participaba á Serka que 
su esposo había sido gravemente herido en la ba- 
talla del Yalú. Inútilmente solicitó el permiso para 
poder acudir á su lado. 

Sin pérdida de tiempo, la joven cortóse su mag- 
nífica cabellera, negra como el azabache; vistió el 
traje que usan los soldados cosacos y contando 
con la complicidad de un oficial subalterno, confun- 
dióse entre las tropas que partían para el campo de 
operaciones. 

Al llegar á Irkoustk, un inspector conoció la es- 


tratagema; pero admirado por un rasgo tal de he- 
roismo, la dejó proseguir su viaje en el Transibe- 
riano. 

Llegada á Liao-Yang, entonces en poder de los 
rusos, halló á su marido que curada ya su herida, 
había vuelto á ocupar su puesto en la sotnia. Pasa- 
das las primeras demostraciones de cariño,el espo- 
so intentó disuadirla de su intento, rogándola que 
no prolongase más su estaneia entre ellos y que 
volviese á tomar el primer tren que partiera para 
la Rusia europea. 

Su respuesta siempre fué negativa, á pesar de las 
repetidas instancias del marido que, flel á la orde- 
nanza, procuraba convencer á la valiente joven del 
riesgo que corría entre los soldados, si algu- 
no de éstos, descubría su sexo y daba parte de 
lo que pasaba al general de la división. Dos horas 
más tarde, un cosaco vestido de uniforme, envuelto 
elegantemente con el gran capote blanco de cam- 
paña y calzado con altas botas de montar llegó has- 
ta el vestíbulo del palacio de la Audiencia y arro- 
dillándose delante de Kuropatkin, solicitaba de él 
una audiencia. 

No podríamos hacer saber,sino por mera intuición, 
á nuestros lectores las palabras que mediaron en- 
tre el generalísimo y la joven cosaca, que como se 
habrá adivinado era Irma Sercha. 

Sea lo que fuera, al salir del palacio su rostro ra- 
diaba de alegría: el ejército de la Manchuria con- 
taba en sus filas con un soldado más. 

Hay tambien que reconocer que la mujer rusa 


tendría más razones que la japonesa para no ocu- 
parse de la actual contienda, pues para los nippo- 
nes la sangrienta guerra que libran contra sus te- 
mibles adversarios es cuestión de vida ó muerte. 

Vencido el Japón quedaría éste borrado por más ó 
menos tiempo del número de las potencias, mien- 
tras que Rusia, cón su inagotable fuente de recur- 
sos, puede afrontar el porvenir, por tenebroso que 
sea, con mayor serenidad. 

Sin embargo, los sucesos del Extremo Oriente 
apasionan de tal modo á la mujer rusa, que ejercen 
influencia en sus más insignificantes acciones. 
Las damas rusas de la aristocracia que seguían 
la moda parisién han cambiado de gusto desde que 
se declaró la guerra. Su fiebre belicosa se mani- 
fiesta hasta en la confección de sus sombreros. El 
que lleva la princesa Elisabeth Feodorowna tiene 
como hebillas, dos cañoncitos de plata afectando la 
forma de la cruz de San Andrés. 

Alrededor del casquete hay también retratos en 
miniatura de los generales rusos más populares. 

Otro sombrero, muy en boga, es un tricornio cu- 
yas extremidades asemejan la proa de un acoraza- 
do. Este invierno, llévase mucho en San Peters- 
burgo y Moscou,un cinturón en cuyo broche apare- 
ce grabado un plano de la Manchuria, fuertemente 
apretado por una mano, que lleva la siguiente ex- 

resiva inscripción: No suelto. 

(Del Globe Troter) 
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LOS MAIAS 


por el famoso novelista portugués Eca de Queiroz 


Nadie medianamente enterado del movimiento 
literario contemporáneo, deja de saber quien es Eca 
de Queiroz, y nadie que lo sepa puede hacer otra 
cosa que reconocer su mérito imponderable como 
autor de interesantísimas novelas de costumbres 
buenas y malas. El gran 
literato portugués, aco- 
metiendo la tarea de dar 
forma artística á las ma- 
yores escabrosidades — 
producto de la perversión 
de la sociedad moderna— 
escribió la novela El pri- 
mo Basilio que dió luz á en 
correcto castellano, la 
Casa Editorial Maucci, y 
con esta novela, profun- 


damente humana, hubiera alcanzado el renombre 
universal de que goza, si antes en La Reliquia y 
La Ciudad y las Sierras no lo hubiera conquistado 
envidiable. 

El primo Basilio es una producción naturalista 
en todo el buen sentido que se puede dar á este 
calificativo, y su acción, interesante desde los pri- 
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meros párrafos; su desarrollo gradual, lógico, hu- 
mano y su final encerrando una profunda lección 
moral, forman un todo tan sugestivo y halagador, 
que puede asegurarse que pocas novelas llegan á 
cautivar la atención de los lectores como El primo 
Busilio. 

A esta obra ha seguido la no menos interesante 


LOS MAJIAS 


que acaba de ver la luz y es seguro que obtendrá, 
tanto por su fondo como por su forma, el éxito más 
completo y envidiable. En Los Maias el insigne 
literato se presenta como un observador imponde- 
rable que sabe después trasladar a! libro con arte 
exquisito esos mil misterios de la vida que constitu- 
yen su parte novelesca y aprovechable para cauti- 
var la atención del lector. 

Los Maías consta de tres abultados tomos de in- 
teresantísima lectura, encerrados cada uno bajo 
una cubierta primorosa, hecha en tricomía por el 
reputado artista Joaquín Diéguez. 


Precio de cada tomo. 
Una peseta. 
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LLEGADA Á DALNY DE JAPONESES HERIDOS 


CRÓNICA 


DE LA 


GUERBA RUSO-JAPONESA 


1la caída de Port-Arthur, ni la llegada de 
continuos refuerzos han conseguido sacar 
al general Kuropatkín de su inacción. Algunos co- 
rresponsales que están en el teatro de la guerra 
anunciaban que las hostilidades se reanudarían 
muy pronto, porque ha variado por completo el es- 


tado climatológico de Manchuria, habiendo suce- 


dido á los rigurosos fríos de Diciembre una tempe- 
ratura muy soportable y que permite que las tropas 
evolucionen á su gusto. 

Cuando se inició el raid de los cosacos, que tan- 
tos sustos y averías proporcionó á los destacamen- 
tos japoneses que están á retaguardia del ejército 
del mariscal Oyama, pudo creerse que aquel amago 
se había hecho con objeto de intentar un ataque 
formidable contra algún punto de las líneas japo- 
nesas. Pero los días que han pasado desde enton- 
ces, demuestran que tal suposición era infundada. 

El generalísimo del ejército ruso, escarmentado 
quizá por lo que le ocurrió cuando en octubre ini- 
ció una ofensiva vigorosa, no quiere, seguramente, 
emprender ninguna operación hasta tener la casi 
certeza de obtener un buen éxito, una de esas vic- 
torias que quebrantan ó aniquilan al enemigo. 

Esa táctica tiene el grave inconveniente de que 
deja tiempo para prepararse al adversario, y cuan- 
do éste es tan prudente y sagaz como el que .ahora 
lucha contra los rusos, es más peligrosa todavía la 
inacción. 

Los japoneses tampoco demuestran gran prisa 
por atacar, por librar una de esas batallas formida- 
bles que deciden del éxito de una campaña y aun 
de una guerra. Su preparación en muy lenta; pero 
si son ciertas las noticias que se recibe, la cuantía 
de los refuerzos qua acuden en auxilio del ejército 
de Oyama es verdaderamente abrumadora. Ade- 
más de los soldados y de los cañones de grueso y 
mediano calibre que sirvieron al general Nogipara 
rendir la plaza de Port-Arthur, van más de cien 


mil reclutas, bien instruidos y armados, hacia 
Manchuria, por los caminos militares abiertos el 
año pasado en Corea por las tropas del general 
Kurobi. : 2 
Las tropas del general Nogi es evidente que irán 
á reforzar las líneas actuales que ocupa el ejército 
japonés frente al grueso de los rusos. ¿Pero por 
dónde desembocarán en el campo de batalla los 
nuevos regimientos que envía el Mikado en auxilio 
de sus legiones? De su aparición en tiempo oportuno 
puede depender la suerte de ambos ejércitos. 


Detalles del asedio de Port-Arthur 


El corresponsal de The Times en el cuartel ge- 
neral de Nogi envía á dicho periódico un intere- 
sante despacho desde Port-Arthur. 

Contiene el telegrama de referencia algunos 
detalles complementarios del asedio, que contra- 
dicen muchas de las afirmaciones hechas durante 
el sitio por los corresponsales extranjeros respecto 
al estado en que se encontraba la plaza. 

Refiriéndose el representante de The Times 4 la 
visita llevada á cabo por el general Nogi, el día 15 
del corriente, á los principales barrios de Port- 
Arthur, dice que la población, en general, presenta 
pocas señales del bombardeo. 

En cuanto á las bajas sufridas por el elemento 
civil, parece que no ocurrió ninguna entre las mu- 
jeres y los niños, pues desde el comienzo del sitio 
se ordenó que ni unos ni otros salieran de las casas. 

El tifus y la disentería causaron á los sitiados 
muy pocas bajas. Ea cambio el escorbuto hizo ver- 
daderos estragos. 

Se tiene por averiguado que Steessel precipitó 
la caída de Port-Arthur por haber dejado de forti- 
ficar la altura de Rojushan. 

Stoessel no pudo utilizar, durante el sitio, los ser- 
vicios de muchos oficiales, debido á que, precisa- 


mente en los días en que había ataque de los japo- 


neses, aquéllos pedían permisos y dejaban entregado 
el mando á los sargentos. : 

Los oficiales de marina, sobre resultar inútiles, 
se encontraban embriagados la mayor parte del 
tiempo. 

- El personal de la escuadra estaba desmoralizado 
por completo, y entregado á incomprensible apatía 


- desde la muerte del almirante Makaroff. 


En cuanto á la situación de la escuadra rusa en 
Port-Arthur, declara el corresponsal que los aco- 
razados Peresvtet, Poltava, Retvisan y Pobieda se 


encuentran medio sumergidos por efectos del bom- 


bardeo de los primeros días de diciembre. No se 
ha averiguado aún el daño sufrido por los cascos, 
pero se-supone que están completamente inútiles. 


En la conferencia de generales celebrada el día 


antes de la capitulación, votaron por la continua- 
ción de la resistencia algunos comandantes de los 
fuertes, pero fueron derrotados por Stoessel. 


Al ser conocidas, el día 31 de diciembre, en Port- 
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Cuando los japoneses tuvieron la certidumbre de 
que la escuadra del Báltico se había puesto en ca- 
mino, todos sus esfuerzos se encaminaron á des- 
truir las naves de guerra que quedaban en el puer- 
to de la plaza sitiada. El deseo de lograrlo produjo 
las horribles carnicerías de la toma de la Colina 
Alta. Una vez dueños de ésta, bombardearon los 
buques y les causaron graves averías. El Sebasto- 
pol fué el único acorazado que se libró de los pro- 
yectiles japoneses, saliendo fuera del puerto y po- 
niéndose bajo la protección de las baterías de la 
Montaña del Oro; pero allí le atacaron los torpe- 
deros japoneses y le dejaron en tan pésimo es- 
tado que fué preciso que la tripulación le abando- 
nara. En el momento de hacerlo inundó el buque. 
que se hundió del todo hasta el fondo, que en el 
punto aquel está á 46 metros. No hay-que contar, 
pues, con que los japoneses puedan poner á flote 
ese acorazado. : : 

Mucho menos averiados y poco hundidos están 
los otro cuatro acorazados Pobieda, Peresviet, Pol- 


OPERACIÓN QUIRÚRGICA DE UN SOLDADO RUSO HERIDO EN LA BOCA 


Arthur, las primeras noticias de la capitulación, Ja 
soldadesca sagueó un almacén que contenía 5.600 
botellas de «vodka» y se entregó á espantosa orgía 
en las calles. 

La tropa enviada para poner término á la poco 
edificante escena, se unió á los revoltosos. : 

Se confirma que al entregarse la plaza á los ja- 
poneses había subsistencias para tres meses. 

El vapor «King Arthur» llevó á los sitiados, en 
1. de diciembre, 5.000 sacos de harina. 

Además, ninguno de los almacenes particulares 
había sido requerido por las autoridades militares 
para facilitar subsistencias. 


Los acorazados rusos de Port-Arthur 


Cinco eran los grandes acorazados que quedaban 
en Port-Arthur desde el desdichado combate naval 
del 10 de agosto. 


tava y Retvisan y los dos cruceros Bayán y Palla- 
da. Algunos telegramas fechados en Tokío dicen 
que los ingenieros japoneses harán cuanto puedan 
y sepan para salvar alguno de esos buques, que les 
vendrían que ni de peril a para reforzar su flota; 
pero los corresponsales europeos que han estado 
en Port-Arthur después de la rendición, creen que 
por muy buena voluntad que pongan por su parte 
los japoneses es casi imposible que ninguño de esos 
grandes acorazados vuelva á ravegar. ¡El mar 
guardará su presa, esa presa que costó unos ciento 
cincuenta millones de pesetas! 


Malos sintomas 


Decididamente há: triunfado en Rusia el partido 
que quiere la autocracia á todo trance, porque está 
convencido de que otorgando el Czar algunas re- 
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formas liberales, acabaría para siempre la impuni- 
dad de que goza la burocracia. 

El Mensajero del Imperio, que es la Gaceta de 
Rusia. publica una circular que viene á destruir 
las escasísimas concesiones que hacía el úkase de 
25 de diciembre, pues recuerda que todas las refor- 
mas que se emprendan en lo sucesivo han de ba- 
sarse en la ley de 1861, que no está abolida y que 

regula las relaciones entre los campesinos y la ad- 
ministración. Como la ley de 1861 está inspirada en 
un criterio francamente reaccionario, se compren- 
de que no habrá manera hábil de plantear reformas 
liberales, las únicas que, al decir de los que cono- 
cen bien el estado actual de la sociedad rusa, po- 
drían ahogar el germen de motines, huelgas y 
agitación revolucionaria que cada vez adquiere 
mayor pujanza y amenaza producir conflictos en 
breve plazo. > 

Los zemstyos se muestran cada vez más descon- 
tentos, y su actitud ante el gobierno hace que las 
simpatías populares se dirijan hacia esas asambleas 


de irá Manchuria, los motines se suceden unos 
á otros; menudean los atentados contra los altos 
funcionarios y el accidente ocurrido durante la 
bendición de las aguas del Neva, siquiera muy ló- 
gicamente explicado por una nota oficial que han 
publicado los diarios, tiene visos, dada la situación 
de Rusia, de ser un atentado más. 

Es probable que esa efervescencia general se 
hubiese calmado si el Czar se hubiera decidido á 
seguir los consejos del ministro del Interior, prín- 
cipe Mirski. Por desgracia el ministro ha presen- 
tado la dimisión de su cargo, y la tendencia reac- 
cionaria, que representa el partido de los grandes 
duques y del viejo Pobiedonoszev, se ha impuesto 


de nuevo. 


La paz y el sosiego que hubiesen procurado las 
reformas liberales habrá que pedirlas ahora al te- 
rror y á la opresiór , y los ministros y eonsejeros 


del Czar parece que olvidan que la violencia induce 
á la violencia. Los atentados contra Sipiagúm y 
Plehve patentizan que los er.emigos de la autocra- 


SAN PETERSBURGO.—Los PERIÓDICOS ANUNCIANDO La RENDICIÓN DE PORT-ARTHUR SON ARREBATADOS 
POR EL PÚBLICO DE MANOS DE LOS VENDEDORES 


administrativas, supeditadas ahora por completo á 
la voluntad de lus gobernadores de provincias. 

Así como entre la población rural el descontento 
es muy grande porque las condiciones de vida son 
punto menos que imposibles para los campesinos, 
que no poseen ni una parcela de tierra propia, así 
también aumenta cada día en las ciudades la agita- 
ción obrera. La huelga que ha. estallado en San 
Petersburgo hace días y que es posible que se con- 
vierta en general, preocupa seriamente al Gobier- 
no, que la teme, no tanto por lo que es, como por 
lo que representa. 

Y los síntomas de descontento cunden de un ex- 
tremo á otro del imperio. En la región minera de 
Bakú, donde existen los yacimientos de petróleo, 
han estallado asimismo graves y extensas huelgas. 
En Odessa hay continuos conflictos entre los patro- 
nos y los obreros; en Smolensk la agitación se tra- 
duce en motines; en Moscou hacen causa común 
estudiantes y obreros y en los distritos donde se 
efectúa la movilización de los reservistas que han 


cia no retroceden ante la amenaza de la cárcel y 
de la muerte. 

Todo indica que Rusia entra en un nuevo perío- 
do de reacción, y, como consecuencia natural y ló- 
gica que el movimiento de propaganda se acentuará 
cada vez con mayor energía. Y este malestar inte- 
rior unido á las dificultades sin cuento que produce 
la guerra, hace que la situación de Rusia sea muy 
crítica, y más precaria todavía la situación de su 
gobierno. : 


Los crisantemos y la guerra 


Tokio, 15 noviembre 1904. 


Los crisantemos están en plena florescencia y el 
Japón celebra este dón supremo del año que mue- 
re. Cada estación tiene sus flores y cada flor su 
fiesta; el calendario del Japón es un calendario 
floreal. Pero de todas las flores que revisten esta 
tierra de un manto oloroso, la primera y la última 


ÍNTENTO DE DESCARRILAMIENTO DE UN TREN TRANSIBERIANO 


son las más queridas. La flor del cerezo y los cri- 
santemos son las que más agradan al pueblo, quizá 
orque la primera es la más esperada y la última 
a que más se echa de menos. 

Hay cierta melancolía en la fiesta de los crisan- 
temos; la tristeza de una puesta de sol. La muche- 
dumbre invade los parques, ávida de luz, de sol, de 
calor; pero de cuando en cuando, una ráfaga de 
viento frío pasa sobre ella y le recuerda que todas 
aquellas flores y aquella belleza agonizan. A cada 
soplo caen las hojas marchitas de los árboles y la 
multitud queda silenciosa; las manos abrochan el 
kimono sobre el pecho y se hunden después en las 
anchas mangas con un movimiento singular, que, 
en invierno, hace que los japoneses parezcan un 
pueblo de frailes. DE 

Pocas son las personas que no tienen algún sér 
querido en el continente, peleando contra los ru- 
sos, y las heladas ráfagas que vienen de Occidente 
recuerdan los padecimientos de los pobres soldados 
gue luchan contra ó dentro las trincheras, pero 
siempre por la causa de la patria. Y el alegre tu- 
multo de la multitud se apaga. El frío es una cala- 
midad que todos conocen y por ello, sin duda, de 
todos los males de la guerra es el que mejor com- 
prende el pueblo. La fatiga del campamento y el 
fragor de las batallas aparecen como un tumulto 
glorioso al que todos querrían lanzarse gritando 
¡banzaz!, pero el frío aterroriza. Una madre, y en 
particular una madre japonesa, puede acostum- 
brarse á la idea de que su hijo muera en un com- 
bate; pero le es imposible soportar el pensamiento 
de que su hijo muere de frío. Porque ella ha lucha- 
do contra el frío, salvando de él su hijo; durante 
los primeros inviernos con el calor de su cuerpo; 
después envolviéndole en el kimono de lana. Ha 
sido una lucha de veinte años. Y ahora el terrible 
enemigo parece querer su desquite. 

Este sentimiento maternal se ha revelado ahora 
con un ímpetu no esperado. Se ha constituído una 


asociación para recoger mantas y pellizas para los 
soldados que están en campaña; pues bien, en 
pocas semanas se ha recogido en Tolkío doscientas 
treinta mil mantas. 

De las casas más humildes se ha visto salir á mu- 
jeres que ponían en el carro colector una manta 
de lana, la única de la familia, usada y desgarrada 
á veces, pero siempre preciosa; pronunciando pa- 
labras de excusa acerca de su pobreza, que no les 

ermitía dar un abrigo mejor. Los periódicos están 
lenos de anécdotas y episodios que no es posible 
leer sin conmoverse. Una mujer, entregando un 
pesado futon—manta de abrigo—pregunta si puede 
ser entregado al soldado Imanchi del 27 de infan- 
tería. ES 

—Es muy difícil —contesta un empleado “vestido 
á la europea, con una escarapela roja en el som- 
brero. 

a La mujer sonríe tristemente y añade con timi- 
dez: 

—Era su futon; ha dormido en él hasta que esta- 
lló la guerra... Si fuese posible... 

—Veremos—replica el empleado. 

Y la pobrecilla ha hecho las tres reverencias que 

sirven para dar gracias. Quizá su alma ingenua 
imaginaba la alegría de su hijo al recibir la manta, 
la compañera de sus tranquilas noches de Tokío. 
- Los crisantemos están, pues, en flor, y muchos 
jardines privados, antiguos y maravillosos jardines 
de daimío, abren sus puertas que parecen las de 
una fortaleza, para dejar que los admiren los ex- 
tranjeros. Durante un año los jardineros japoneses 
trabajaron en el misterio, retirados y solitarios 
como los alquimistas, para preparar el milagro de 
la florescencia más maravillosa, y ahora es el mo- 
mento de su triunfo. 

El pueblo, que no puede penetrar en esos encan- 
tadores recintos, corre á ver los fantoches de flores 
de Dango Zaga, un punto famoso situado al norte 
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de la ciudad, donde ésta parece haberse convertido 
- en campiña, donde las casas son más pequeñas y 
los árboles más frondosos. 

La guerra, que ha invadido, bajo todas las for- 


mas, la vida japonesa, ha dominado también las 


flores de Dango Zaga. Los famosos fantoches que 
en años anteriores representaban escenas de la 
historia y de la mitología del Japón, reproducen 
ahora episodios de la guerra. Figuran uniformes 
de rusos y japoneses; blanden fusiles y sables. Has- 
ta los crisantemos están en armas. : 

Estos fantoches no están formados de flores y 
hojas reunidos en ramilletes que afecten la forma 
extravagante de hombres y caballos; son plantas 
vivas, plantas de crisantemos con todas sus ramas 
y hojas y flores dóciles, obedientes, disciplinadas, 
que componen el vestido de las figuras y el manto 
de los caballos. Son plantas que toman actitudes de 
lucha, que parece que corran, que piafen y que 


hailan modo de crecer en la posición menos ade-- 


cuada para un vegetal que se estima. Fijándose un 
poco se advierte que esos arbustos tienen una ar- 
madura de bambú sobre la cual se entrelazan las 
ramas, y esto explica el seereto de tan rara vege- 
tación. , 

- Estos crisantemos humanizados sólo podian ser 
invención de los japoneses, que tantas y tan deli- 


ciosas leyendas tienen acerca de la vida de las 


plantas. Diríase que el espíritu de los crisantemos 
toma forma, se hace visible, siquiera sea bajo el as- 
pecto de un cosaco. Las cabezas de los fantoches, 
_ moldeadas en cera, de un realismo diabólico, re- 
producen todos los tradicionales visajes que en la 
lástica japonesa son el atributo de los guerreros. 
os rusos se distinguen por una barbaza rubia, los 
ojos azules y una nariz digna de Tengu, el dios de 
las montañas japonesas, el más narigudo y jovial 
dios del mundo. 
Así como nosotros pintamos á un japonés acha- 
tándole la nariz y poniéndole unos ojillos oblicuos, 
los japoneses representan á los blancos por medio 


de una gran nariz muy picuda y unos ojos redon- 
dos con cejas en forma de acento circunflejo. Los 
rusos disfrutan de la agravante de la barbaza ru- 
bia. 

Los jardineros de Dango Zaga no han olvidado 
tampoco los episodios navales de la guerra. El mar 
está representado por oleadas de crisantemos blan - 
cos entre los cuales se hunden las naves rusas y 
nadan hombres vestidos de amarillo. Se admira 
ataques de caballería, luchas de infantería, asaltos 
de trincheras; pero el patriotismo no permite de- 
jar ver un-solo muerto japonés; todos los caídos son 
rusos y hacia ellos acuden los médicos nippones. 

Techos de doble y apretada estera defienden la 
fantástica exposición, del sol y de la lluvia. Una 
sombra misteriosa envuelve la confusión tumultuo- 
sa de esos combatientes inmóviles que tiemblan al 
menor soplo de aire. La muchedumbre circula en 
silencio y admira con respeto devoto. 

El espectáculo es triste. Todos aquellos pálidos y 
horrendos rostros de cera que emergen entre los 
crisantemos, hacen pensar en los muertos. Es un 
pensamiento puramente occidental, porque sólo 
nosotros recordamos alguna faz exangúe que he- 
mos visto en los cementerios, cerca de esas mismas 
flores. 

La conmoción que siente la multitud de Dango 
Zaga es bien distinta de la nuestra y mucho más 
envidiable. Esa multitud sólo ve allí héroes vestidos 
con el sacro símbolo del Imperio. 

Los maravillosos jardines imperiales de Ahoya- 
ma se han abierto también para la fiesta anual de 
los crisantemos. Por los silenciosos senderos llenos 
de sombra, en torno de los lagos que reflejan la 
fronda de los bosques, lagos deliciosos cuya calma 
perfecta apenas turba el nadar lento y majestuoso 
de los ánades dorados, en ese paraíso terrestre, 
creado para el descanso de un semidiós, han bri- 
llado uniformes durante un día, han aparecido tra- 
jes europeos, y una gran muchedumbre de aspecto 


EL YATCH TORPEDERO RUSO (CAROLINA) PASANDO EL CANAL DE KIEL PARA INCORPORARSE 
A LA ESCUADRA DEL BÁLTICO 
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exótico para las plantas y para los árboles seculares 
ha paseado y na bullido cuidándose apenas de las 
preciosas flores. 

Las plantas están dispuestas en filas simétricas, 
de las cuales las más lejanas son las más altas. El 
jardinero ha sabido mandar á las ramas el arte de 
crecer, de detenerse, de florecer. Todaslas plantas 
de una misma fila tienen igual altura y florecen á 
un tiempo. Habitualmente las flores afectan en su 
conjunto la forma de una corona, lo cual es admi- 
rable tratándose de flores vivas. Hay ramilletes pi- 
ramidales formados de una sola planta, de la cual 
mil ó mil quinientas flores crecen en apretadas 
filas, con simetría tan grande que causa el efecto 
de una pintura, de algo absurdo, incomprensible, 
de una especie de candelabro eléctrico que tiene 
flores en vez de bombillas. ¡ Y qué flores! En forma 
de airón, tan delicadas como las plumas de un pá- 


ratriz le sigue saludando á las señoras con la her- 
mosa sonrisa humilde de la mujer japonesa. 

- Desde hace treinta años el Emperador sólo ha 
aparecido á los ojos de su pueblo vestido de gene- 
ral; pero desciende de una raza que durante mu- 
chos siglos sólo se ha movido sobre unos pocos 
metros cuadrados de brocado de seda, invisible 
para el mundo y privada á su vez de la vista del 
mundo: aun hay gentes en el interior del Japón 
que creen que no se puede mirar el rostro del Teu- 
no sin quedar fulminado. No se baja impunemente 
del altar y se despoja del kimono imperial para pa- 
sear entre la muchedumbre. El dios se ha conver- 
tido en hombre, y lo que es más, en hombre que 
apenas sabe andar. Es un sér de otra raza, creada 
para no moverse. Arrastra penosamente las pier- 
nas, y con los pies inclinados hacia adentro da pa- 
sos inciertos como los de un niño. El uniforme eu- 


LA AGITACIÓN EN Rusia.—RESERVISTAS LLEVADOS POR LA FUERZA Á La MANCcHURIA 


jaro; de ancho cáliz carnoso; flores de dos colores, 
flores con tentáculos, parecidas á los animales ma- 
rinos, á esos moluscos de extraños maiices que 
asombran á los visitantes de un acuarium. Hay 
plantas que sólo tienen una flor, grande como un 
sombrero, de rarísimo aspecto, centenares y cente- 
nares de monstruos que se le antoja á uno que van 
á echar á andar como arañas colosales. Hay plan- 
tas que hacen brotar de un mismo tronco flores di- 
versas por su color y forma... 

Pero es necesario ser japonés para admirar toda 
la belleza de los crisantemos, pues ellos se encan- 
tan no'sólo ante las flores, sino ante las ramas y 
las hojas, y quedan en éxtasis al advertir ciertas 
incomprensibles perfecciones, y sonríen y se ani- 
man y discuten. 

_De pronto, una música rompe en el himno impe- 
rial. Es la Corte que llega. El Mikado, vestido de 
general, precedida de heraldos, pasa entre la mu- 
chedumbre, que se inclina en silencio. La Empe- 


ropeo que lleva forma un contraste tal con su 
persona que nos hace sonreir. También provocan 
nuestra sonrisa las levitas anticuadas de los altos 
dignatarios; los sombreros floridos y monumenta- 
les de las señoras, que se comen sus caritas pálidas; 
los vestidos verdes, amarillos, rosa, dentro de los 
cuales no saben moverse. Parece que esta corte, 
renunciando á su traje nacional, ha renunciado á 
su grandeza; nos parece una mascarada. 

Pero esto hace pensar á otra fuerza—que no es 
la menos por cierto—del pueblo japonés: el ser re- 
fractario á la sensación de lo ridículo. ¡Cuántas co- 
sas excelentes dejan de hacerse por temor al ri- 
dículo! Durante toda la vida padecemos los blancos 
su tiranía. Al japonés le importa un bledo lo que 
hagan Óó piensen los demás: hace lo que estima 
útil. Durante muchos años el mundo se ha reído 
del Imperio del Sol Naciente, y el Imperio del Sol 
Naciente seguía imperturbable el camino que había 
escogido. 4 


Cuando el Japón topó con el dilema: «ó modifi- 
carse ó morir», el Emperador comprendió que á él 
le tocaba dar el ejemplo y lo dió con un valor, con 
una tenacidad maravillosos. La Corte del Mikado 
se transformó entonces. 

La verdad es que de este conjunto ridículo de 
cosas, de esta transformación tan bufa de algunos 
trajes y de algunas costumbres en el restringido 
_ Círculo de algunas personas, ha surgido el Japón 
libre, el Japón que vence. 

. Y pensando en esto no se ríe ni aun ante las más 
infames, siquiera imperiales, interpretaciones de 
nuestras modas. 

Luis BARzIM1, 


El domingo sangriento 


_Ce n'est pas une émente, Sire, c'est une revolu- 
tcon. Ya no son los terroristas que con la dinamita, 


nosotros, nuestras mujeres, nuestros hijos, nuestros 
padres, en demanda de protección. Estamos opri- 
midos, agobiados por un trabajo superior á nues- 
tras fuerzas. Se nos insulta; se nos trata no como 
hombres, sino como á esclavos, cuyo deber fuera 
soportar su cruel destino sin lanzar una queja. Ha- 
bemos sufrido bastante; cada día que pasa aumenta 


- nuestra miseria. Estamos privados de toda instruc- 


ción; nos ahogan el despotismo y la injusticia. Es- 
tamos á punto de morir. No nos quedan ya fuerzas. 
Hemos llegado al límite de la resistencia humana; 
hemos llegado al momento terrible en que se pre- 
fiere la muerte á la continuación de padecimientos 
intolerables. : 


»Si no nos otorgáis lo que pedimos y no contes- 
táls á nuestra súplica, moriremos en esta plaza, 
ante vuestro palacio.» 


UN VAGON CON SOLDADOS JAPONESES PROCEDENTES DE Tokí0 EN DIRECCIÓN Á Liao- YANG 


el puñal y el revólver acometen y hieren; ya no 
son los individuos de los zemstvos que piden mayor 
autonomía política y administrativa; ya no son los 
mariscales de la nobleza en nombre de toda la del 
gobierno de Minsk los que se dirigen al Czar en 
demanda de libertad más amplia y de la igualdad 
de clases; ya no es la burguesía liberal la que desea 
derechos constitucionales; es ya el pueblo entero 
de Rusia el que levanta la voz y exige al Autocrá- 
tor, al sucesor de los Porfirogenetas y Basileus es- 
túpidos, el derecho de vivir, de pensar, de expresar 
sus ideas, de romper las cadenas de una esclavitud 
moral tan deprimente como la esclavitud de los 
brazos, y tan odiosa. 

Doscientos treinta mil obreros de San Petersbur- 
go querían decir al Czar: (1) 

«¡Señor! Acudimos á vos, nuestro Soberano, nos- 
otros obreros de todas clases de Petersburgo, 


(1) Con estos dos párrafos empieza NS la petición 
que los obreros querían entregar á Nicolás LI. 


El soberano no acudió á la cita solemne; pero 
acudieron cincuenta mil soldados de todas armas y 
acudió el pueblo, inerme, puesto que no iba á com- 
batir, sino á suplicar. 

Y ocurrió una cosa monstruosa: los soldados dis- 
pararon contra la indefensa muchedumbre, se en- 
sañaron contra ella, y los cosacos, esas milicias 
irregulares que no han cargado jamás contra un 
millar de japoneses, arremetieron ciegamente con- 
tra quince mil obreros desarmados, con el sable 
que mata, con la nagatka que infama, látigo mal - 
dito, arma de capataz, no de soldado. 

Cumplieron los obreros su palabra; murieron en 
la plaza, ante el palacio, en el Neva, en todas par- 
tes. 

Y en tanto que se realizaba la tremenda carnice- 
ría, Nicolás Il comía en Tsarroié-Selo, y la música 
entonaba el himno: ¡La vida por el Car! 

Por la noche de aquel día trágico estuvo Peters- 
hurgo iluminado. A falta de gas y electricidad ar- 
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dieron mucl.as casas, y el resplandor rojo del in- 
cendio reverberó en las charcas de sangre. 

La jornada del 22 de enero de 1905 la recordará 
la historia con !.orror, la llorarán miles de infeli- 
ces y se arrepentirá de ella, durante su vida entera, 
Nicolás II. Abdul Hamil, el Sultán Rojo, ya tiene 
un compañero. Al descendiente de los Romanoff 
ya no se le puede llamar el Czar Blanco; ya es el 
Czar Rojo. La sangre vertida el domingo, salpica- 
rá eternamente el armiño de su manto. 

El partido de los grandes duques, del militaris- 
mo, de la burocracia omnipotente ha conseguido 
una nueva victoria. Ya no sólo se mata en Man- 
churia; ya se mata en Rusia. A los sesenta mil 
cadáveres que yacen sepultados entre los hielos del 
Extremo Oriente, puede sumar los que quedaron 
el domingo en las calles de Petersburgo. 

¡Triste destiuo el del Déspota Boreal! Quiere ob- 
sequiar á sus vasallos con una comida durante las 
fiestas de su coronación, y mueren aplastadas más 


Los rusos tienen sus músicas de regimiento que 
tocan al salir el sol, durante la marcha y durante 
la batalla; los soldados avanzan bajo el ensordece- 
dor redoble del tambor. Acostados al rededor de 
las calderas cantan los rusos alguna canción des- 
pués de haber comido el rancho, y no es raro que 
las notas de una melodía patriótica, cantada en el 
campo ruso, hiera los oidos de alguna avanzada 
japonesa. E 

En el ejército de Kuroki, en cambio, no se canta, 
y nisiquiera he oído durante esta campaña el to- 
que de las trompetas que en tiempos de paz marcan 
el paso de la infantería-japonesa. La única música 
militar, la de la guardia imperial, se halla en el - 
cuartel general, de modo que la grandiosa ceremo- 
nia fúnebre en Feng-huang-cheng fué terminada 
con un toque de trompetas. En la vida diaria del 
soldado japonés no desempeña ningún papel la mú- 
sica. El entusiasmo del soldado al correr al ataque 
solo se manifiesta por los roncos gritos de «banzai». 


CONSTRUCCIÓN DE UN PUENTE EN UN AFLUENTE DEL SHA-HO 


de dos mil personas en una zanja. Se proclama el 
paladín de la paz en la Conferencia de la Haya, 
y desencadena una de las guerras más sangrien- 
tas que han visto las edades. Quiere mejorar la 
suerte de sus súbditos y los acuchilla en masa. 

Dolorosa ha sido la jornada del 22 para el pue- 
blo, vergonzosa para los soldados, y ha sido, es y 
será una mancha indeleble para el reinado de Ni- 
colás II, el Czar y Pope. 


El general Kuroki y su ejército 


El general Kurolri, escribe uno de los corres- 
ponsales europeos, es una persona muy serena y 
modesta, más de la naturaleza de Moltle que de la 
de los generales de parada que se complacen en 
galopar con su caballo, extortando á sus soldados 
ó renegando de ellos. El modo de ser de Kuroki es 
el predominante en el ejército japonés, y el carác- 
ter del general parece haberse transmitido á su 
ejército, que podría denominarse el ejército silen- 
eloso. 
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No es ejército que disfrute con la comida y la be- 
bida; por regla general, los depósitos ó puestos de 
venta donde puede comprarse vino ó cerveza, dis- 
tan muchos liilómetros del campamento; esto de- 
muestra que los oficiales toman raras veces bebidas 
espirituosas y los soldados nunca. Los restaurants 
donde se expenden champagne y wistki, y los ea- 
fés donde se exhiben las cantantes con la melena 
teñida de rubio amarillento, lugares tan favoreci- 
dos por los rusos, faltan del todo en el ejército japo- 
nés: Te, cigarros y abanicos—esto es el lujo que se 
permite el soldado amarillo;—sus diversiones con- 
sisten en escribir cartas, leer periódicos, y sobre 
todo en pescar. Tanta es su afición á este último 
pasatiempo, que raro es el que no lleva su aparejo 
de pescar en la mochila. Quien vea sentados esta 
gente á orillas de un río, esperando pacientemen!'e 
horas y horas hasta que un pez trague el anzuelo, 
puede apenas creer que éstos son los mismos hom - 
bres que avanzan impertérritos bajo una lluvia de 
shrapnels y se lanzan al ataque con coraje de fie- 
ras. Y para que sea completo el cuadro del soldado 


TERRIBLE AVANCE DE LOS JAPONESES EN LA BATALLA DE L1IA0-Y ANG 


japonés, hay que mencionar aun su cortesía nada 
común y su honradez á carta cabal, que permite á 


los corresponsales dejar sus efectos en eel campa- 


mento sin vigilancia particular. 
La guerra y la Revolución 


Los ejércitos beligerantes están en la misma po- 
sición que quedaron después de la batalla del Shaho. 
Uno y otro han recibido refuerzos, pertrechos de 
guerra, todo cuanto puede asegurar el buen éxito 
de una acción decisiva. Ni uno ni otro, sin embar- 


go, se arriesga á iniciar esa acción. La situación, 


pues, no ha variado en Manchuria. 

A la escuadra del Báltico le ocurre algo pare- 
cido á lo que le pasa al ejército de Kuropatkin. 
Bien tiene ganas de avanzar; pero no avanza. Se 
halla detenida cerca de Madagascar, esperando. 
¿Qué espera? No será, con seguridad, la que lla- 
man tercera escuadra; no puede esperar tampoco 
que la fiota japonesa vaya á su encuentro. Espera, 
sin duda, lo que esperan todos los fatalistas: que la 
suerte cambie, que por un azar se hundan varios 
buques de Togo, que se firme la paz. Espera algo 
vago, algo que no pudieran precisar ni marineros 
ni oficiales. Pero saben éstos y aquéllos que no les 
es dable esperar la victoria inmovilizándose. ¿A 
qué fueron hacia Oriente con tanta prisa si ahora 
se detienen en mitad del camino? ¿A cuenta de qué 
afirma una y otra vez Rodjestvensky que prosegui- 
rá su avance, si permanece semanas y semanas en 
aguas de Madagascar? La situación, pues, no ha 
variado tampoco en lo más mínimo por lo que ata- 
ñe á las fuerzas navales de los dos adversarios. 

Y siendo igual á lo que era, es, sin embargo, bien 
distinta desde el 22 de este mes. 


Cuando los cosacos blandieron las infamantes 
nagatkas en la Perspectiva Newski y sonaron las 


- primeras descargas tiradas contra gente indefensa 


en Vasili Ostrov, la situación de las fuerzas enemi- 
gas, que se espían mutuamente en las llanuras 
manchúes, varió ya por completo. 

Hasta entonces el ejército de Kuropatlin tenía á 
sus espaldas, en estado latente todas las fuerzas vi- 
vas de una gran nación; sabía que, en la medida 
que permite el Transiberiano,le llegarían regimien- 
tos y más regimientos para cubrir las bajas que la 
campaña produjera y para aumentar paulatina- 
mente la cifra de los soldados que tenía á sus órde- 
nes. La movilización de las reservas le prometía un 
número casi ilimitado de soldados. Y la confianza 
de los banqueros franceses que hacen lo imposible 
para sostener el crédito de Rusia, un aflujo de mi- 
llones que le aseguraba el aprovisionamiento de sus 


tropas por muchos meses. Entonces el gobierno de 


Petersburgo sólo tenía que pensar en la guerra que 
se combate fuera de los límites de Rusia y hacer 
que las tropas que luchan en Manchuria estuviesen 
en condiciones de ofender victoriosamente al ene- 
migo. : 

Ahora Rusia sostiene dos guerras: la interior y 


- la exterior. Y el gobierno, que ha provocado las 


dos por su incapacidad y también por su intransi- 
gencia, ha de atender á ambas. ¿Cómo se verifica- 
rá en lo sucesivo la movilización de las reservas? 
¿Será posible enviar los setecientos mil hombres 
que Kuropatkin necesita para vencer á los japone- 
ses? ¿Continuarán entregando dinero los banqueros 
franceses y alemanes viendo que San Petersburgo 
se subleva; que la huelga se propaga á Moscou, Ri- 
ga, Odessa, Kodro, Varsovia, que las clases medias 
secundan el movimiento revolucionario, que arden 


los arsenales de Sebastopol y no trabajan las fac- 

torías militares? ¿Persistirán en adelantar dinero 

después de saber que ha habido reg:mientos ente- 

ros que se han negado á cumplir las órdenes de sus 
jefes? 

Este solo síntoma basta para indicar de un modo 
cierto que lo que ha ocurrido y ocurre en Rusia es 
algo más que un motín. Si no es todavía una revo- 
lución en regla es un movimiento revolucionario 
perfectamente caracterizado. Para dominar la agi- 
tación creciente el Czar se ha visto obligado á crear 
una dictadura militar que ejerce e general Trepoff, 
hijo de otro de igual apellido, que fué ebjeto de una 
tentativa de asesinato por parte de Vera Zassulitch. 
El actual dictador es hombre de mano férrea. En 
Moscou fué muy impopular por su carácter despó- 
tico y un ciudadano disparó contra él sin hacer 
blanco. 

Lo probable es que un gobernador de tal laya, en 
vez de calmar las pasiones las exacerbe. Por lo 
mismo, la agitación, más ó menos aparente, conti- 
nuará en Rusia. El gobierno se verá obligado á 
pensar antes en su propia seguridad que en la suerte 
de sus ejércitos en Manchuria. Desertaban antes 
de la jornada del 22 muchos reservistas; producían- 
se motines en muchos puntos donde la movilización 
se efectuaba. En lo sucesivo las deserciones serán 
más numerosas, los motines más y más imponen- 
tes. La guerra, que era impopular, será execrada 
ahora. ¿Combatirán con entusiasmo los soldados 
rusos que tiemblan de frío en Manchuria, después 
de saber que el gobierno del Czar no sólo les lleva 
á ellos á la muerte, sino que ametralla á sus her- 
manos que quedaron en la madre patria, trabajan - 


do, agotando su vida á fin de que no falte oro en las - 


arcas públicas? Es poco probable. 

La situación de Rusia, de mala que era, se ha 
convertido en insostenible. Las matanzas de Pe- 
tersburgo y Moscou han herido en pleno corazón 


á la autocracia. Y cuando el corazón funciona mal 
pierden vigor los brazos y pierde lucidez el cere- 
bro. Los japoneses han ganado una batalla sin 
librarla. La han ganado á diez mil kilómetros de 
distancia. 


| Ultimas noticias 


Un telegrama de San Petersburgo, que ha deja- 
do pasar la censura rusa, que vuelve á ejercerse 
con todo rigor desde el 22 de enero, da cuenta de 
que las tropas europeas que combaten á las órdenes 
del general Kuropatkín se niegan á marchar con- 
tra los japoneses, arguyendo que una vez tomado 
Port-Arthur ya no hay motivo para continuar la 
guerra. En el mismo telegrama se añade que el 
generalísimo ruso tiene confianza absoluta en el 
comportamiento de los cosacos y de los soldados si- 
berianos; pero que le inspira inquietud el estado de 
ánimo de los regimientos europeos. 

A pesar de ello, se recibe otro telegrama avisan- 
do que el 25 comenzó un avance de los rusos contra 
la línea japonesa, atacando el centro y derecha del 
enemigo. Añade que los rusos han tomado ya dos 
posiciones japonesas; pero sin dar detalle alguno 
de lo que ha ocurrido. 

Los japoneses, por su parte, han hecho un gran 
desembarco de tropas en las playas del Noreste de 
Corea. Los destacamentos rusos que estaban por 
aquella región se retiran precipitadamente. 

¿Cuál es el objeto que lleva á ese cuerpo de ejér- 
cito á desembarcar en tal punto? Según todas las 
apariencias, el ansia de sitiar y tomar Vladivos- 
tok. 

Veremos, puesto que los acontecimientos se pre - 
cipitan, de parte de quienes se pondrá la fortuna 
esta vez. 


A. RIERA. 


REUNIÓN DE ALMIRANTES EN PARÍS PARA TRATAR DE*LOS SUCESOS DE HULL 
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LA REVOLUCIÓN EN RUSIA 


Obras de extraordinaria ac- | j a : E 
tualidad de los dos literatos más | o E 
grandes del imperio moscovita 
CONDE LEON TOLSTOI y MA- 
XIMO GORKI, 


PES: 


Nadie ignora la enorme influencia que en 
los sucesos que se vienen desarrollando — 
trágica y sangrientamente—en Rusia,han te- 
nido las obras literarias de los grandes pen- 
sadores y con especialidad las del Conde León 
Tolstoi y Máximo Gorki que tan importante 
_papel ha desempeñado en la lucha feroz en- 
tre los huelguistas y el poder autocrático del 
Czar. La lectura de tales producciones resul - 
ta por tanto de una actualidad indiscutible, 
pues con ella se puede apreciar la génesis de 
ese profundo sentimiento de libertad, afán 
de revindicación y deseos de conquistas ra- 
cionales, que han sido el fundamento de la 
revolución imponente que ha estallado en 
San Petersburgo primero y se ha extendido 
después por todo el imperio moscovita, ame- 
nazando con derruirle y aniquilarle. 

La Casa Editorial Maucci, entre su catá- 
logo nutridísimo con las producciones de los 
escritores más famosos de Europa y Amé- 
rica contemporáneas cuenta con las siguien- 
tes, que hoy, por azares de la suerte, resul- 
tan de una actualidad é interés impondera- 
bles. 


OBRAS 


CONDE LEÓN TOLSTOI 


—La guerra y la paz. 

—Ana Karenine. 

— Resurrección. 

—El matrimonio. 

—Placeres viciosos. 

—La esclavitud moderna. 

—La verdadera vida. 

—La sonata de Kreutzer. 

— Los cosacos.- Imitaciones. 

—Amor y libertad. 

—¿Qué es el Arte? 

—Polikuchka. 

—Iván el Imbécil. 

—Mi confesión. 

—La salvación está en vos- 
otros. 

—Placeres crueles. 

—MNovelas cortas. 

—Lo que debe hacerse. 

—El poder de las tinieblas. 

— Mis memorias. (Infancia-Ado- 
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—Cuentos y fábulas. Obra ilus- 
trada con 96 grabados. 15. 
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—Resurrección. (Drama). 1 
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OFICIALES RUSOS INTERROGANDO A (CAMPESINOS CHINOS 


Srrio pe PorT-ARTHUR—DISPARO DE UN CAÑÓN 
DE GRUESO CALIBRE POR LOS JAPONESES 


CRÓNICA 


DE LA 


GUERBA RUSO-JAPONESA 


H sido porque el general Kuropatkín cree 
que cuenta con elementos bastantes para 


abandonar el papel pasivo que ha representado 
hasta ahora? ¿Ha sido porque el partido de los gran- 
des duques, el mismo que promovió la guerra y que 
ha prado la jornada sangrienta del 22 de ene- 
ro, ha ordenado la ofensiva á toda costa? 

El caso es que el ejército ruso, inactivo desde la 
tremenda batalla del Sha-ho, ha salido de sus trin- 
cheras é iniciado un movimiento de avance. 

El 24,al mediodía, una fuerte columna rusa atra- 
vesó el río Hun y después de varias horas de com- 
bate se apoderó de tres aldeas que estaban en poder 
de los japoneses, en la extrema izquierda de su 
ejército (general Oku). Esas aldeas se llaman Ke- 
keu-tai, Tu-tai-tsé y Kai-la-toia. 

Los japoneses, cogidos de sorpresa, se defendie- 
ron en retirada, y entonces la columna rusa, pro- 
tegida por tres regimientos de eaballería, se ade- 
lantó hacia San-de-pu, peretrando, después de un 
empeñado combate en la población. La lucha debió 
ser viva, pues duró once horas y costó á los rusos 
unos mil seiscientos hombres. 

La noticia, tal como se dió en los primeros mo- 
mentos, parecía una victoria para los rusos. Por 
desgracia otras noticias posteriores, dadas por el 
general Sal haroff, jefe de E. M. del ejército ruso, 
son menos halagúeñas Los rusos llegaron á pene- 
trar en San-de-pu; pero toparon de pronto con un 
reducto formidable defendido por cañones de cam- 
pa y ametralladoras que abrieron un fuego vio- 

ento contra ellos. Sin previo bombardeo era impo- 
sible apoderarse de aquel punto fortificado y los 
rusos debieron retirarse para evitar un desastre, 

Al mismo tiempo un vivísimo cañoneo estalló en 
el centro del ejército japonés contra el centro ruso. 
El general Kuropatkín da cuenta de él; pero no 
detalles, de modo que se ignora si al cañoneo ha 
seguido un ataque formal de la infantería japo- 
nesa. 


Es tan intenso el frío. que reina 'estos' días en 
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Manchuria, que se duda de que el combate de San- 
de-pu y el cañoneo del centro sean los prelimina- 
res del gran combate que ha de librarse entre los 
dos ejércitos. Los que conocen el lugar de la acción 
dicen que es de todo punto imposible que, con un 
frío tan intenso puedan los soldados de uno y otro 
ejército luchar diez ó doce días seguidos como ocu- 
rrió en agosto y octubre. 

Lo único que se desprende de las noticias que 
hay en el momento de escribir estas líneas es que la 
ofensiva rusa ha sido detenida y que esto ha produ- 
cido muy mal efecto en Rusia, donde se creía que 
había empezado ya la era de las victorias. «El 
primer rayo de sol», así le llamaban los diarios mos- 
covitas, que ha lucido desde hace cerca de un año 
en el obscuro y tempestuoso cielo de Rusia, se ha 
apagado apenas brilló. Y se vuelve á la ansiedad y 
á las dudas de siempre. 


La proclama del Czar 


El ukase del Emperador de Rusia está concebido 
en estos términos: 

«Se ha turbado el curso normal de la vida públi- 
ca en San Petersburgo, por el paro del trabajo en 
las fábricas y talleres, con lo que los obreros se han 
ocasionado un evidente perjuicio á la vez que lo 
ocasionaban á sus patronos. Al mismo tiempo que 
tomaban esa resolución, han formulado una serie 
de reivindicaciones respecto á sus relaciones con 
los propietarios de las fábricas. Personas mal in- 
tencionadas se han apoderado del movimiento que 
se ha producido y del cual los obreros han servido 
de instrumento y han extraviado á la poblacion 
obrera, empujándola por medio de promesas falsas 
é irrealizables por una senda en la que sólo han de 
tropezar con el desengaño. 

Las consecuencias de esta agitación criminal han 
sido numerosos desórdenes que han turbado la 
tranquilidad de la capital y exigidola intervencion, 
inevitable.en "semejante caso, dela fuerza armada. 


Estos acontecimientos son profundamente tristes y 
provocan inquietudes. 

Esas personas mal intencionadas no han retroce- 
“dido ante las dificultades por que atraviesa la patria 
durante un período de guerra grave y penosa. La 
población de trabajadores de fábricas y talleres de 
San Petersburgo no ha sido otra cosa en sus manos 
que un instrumento ciego que no se daba perfecta 
cuenta de que se le pedían, con el nombre de rei- 
vindicaciones de los trabajadores, cosas que no te- 
nían vinguna relación con sus necesidades. 

Al formular sus reclamaciones y al abandonar 
sus ocupaciones ordinarias, los trabajadores de las 
fábricas y talleres de San Petersburgo han olvida- 
do que el gobierno se ha mostrado siempre lleno de 
solicitud respetto á sus necesidades, solicitud que 
aun le inspira en este momento, hallándose dispues- 
to á escuchar con atención sus aspiraciones legíti- 
mas y á examinarlas dentro de lo posible. 


dinarias, que son tan indispensables al país como á 
los propios trabajadores. De otra suerte, condenan 
á la miseria á sus mujeres é hijos. 

El pueblo trabajador al regresar á sus quehaceres 
debe saber que sus necesidades afectan tan sincera- 
mente al Emperador como las de todos los súbditos 
leales. La solicitud del Emperador por el bienestar 
de los obreros no se ha agotado con la medida que 
recientemente se ha dignado adoptar ordenando de 
su propia y libre voluntad que se estudie el asunto 
de la seguridad de los obreros, á fin de garantirles 
en casos de imposibilidad y de enfermedad. Muy al 
contrario, por orden del Emperador, el ministro de 
Hacienda propone una ley que tiende ála disminu- 
ción de la jornada de trabajo y el estudio de medi- 
das que deben proporcionar al pueblo trabajador la 
facultad legal de deliberar sobre sus necesidades y 
formularlas luego. 

Que los trabajadores de fábricas, talleres y otros 


PROCESIÓN JAPONESA 


Pero para ejercer su acción en este sentido, el 
gobierno tiene ante todo necesidad de que el orden 
se restablezca y de que los obreros reanuden su tra- 
bajo cuotidiano. En los períodos de agitación, la 
autoridad que despliega el gobierno en interés de 
los trabajadores y con miras benévolas y pacíficas, 
no puede ser apreciada debidamente; pero las rei- 
vindicaciones de los obreros, por legítimas que fue- 
ren, no pueden recibir ninguna satisfacción mien- 
tras reinen la insubordinación y el desorden. 

Los obreros deben facilitar al gobierno la tarea 
que le incumbe de mejorar su suerte; y sólo pueden 
conseguirlo de una manera, que es manteniéndose 
apartados de aquellos que sólo consideran necesario 
la agitación y el desorden, á quienes el bien real de 
los obreros, lo mismo que los verdaderos intereses 
de nuestra patria, son completamente extraños, 
puesto que sólo se sirven de ellos como de un pre- 
texto para provocar desórdenes sin preocuparse del 
bien de los trabajadores. 

Los obreros deben volver á sus ocupaciones or- 


establecimientos industriales, sepan, además, que 
volviendo al trabajo pueden contar con que el gobier- 
no garantirá la inviolabilidad de sus personas, de 
sus familias y de sus hogares.El gobierno protegerá 
á los que lo deseen y están prontos á trabajar contra 
los manejos criminales, á los cuales/quedaría ex- 
puesta la libertad del trabajo por parte de indivi- 
duos mal intencionados, que predican en muy alta 
voz la libertad, pero que sólo entienden por ella el 
derecho de impedir por la violencia á sus compañe- 
ros que vuelvan pacíficamente á sus ocupaciones, 
como es su deseo.» 


La guerra y la revolución 


Aun cuando pueda parecer un tanto raro á varios 
lectores del PLuma Y Lar1z, cumple hacer constar 
ue la agitación, los motines, la revolución latente 
de Rusia han de tener influencia grande, decisiva 
quizá en el resultado final de la guerra. 
Ha recordado un periodista madrileño, con me- 
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jor intención que fortuna, que Francia, cuando la 
Revolución, luchó contra los enemigos del interior 
y del exterior. Sí; mucha verdad; pero entonces 
era la nación, la masa de los ciudadanos que en 
París y en Lyon y en Marsella luchaban contra una 
minoría, contra una aristocracia que pugnaba á su 
vez por conservar odiosos privilegios, y esa misma 
masa,acaudillada por Hoche, Marceau,Kellermann, 
Moreau, Bonaparte, Dunouriez, Pichegrú, era la 
que, en las fronteras de Alemania, Suiza é Italia, 
se batía contra los rusos, alemanes y austriacos em- 
peñados en defender á los aristócratas franceses. 

En Rusia la situación es bien distinta. Los que 
quieren la guerra contra los japoneses y contra las 
aspiraciones del pueblo ruso, son una minoría y es 
fácil que sucumban en la desigual batalla. Era im- 
popular la guerra contra el Japón; después de la 
jornada del 22 de enero lo es mucho más. 


han entregado al saqueo y al incendio. En muchos 
puntos las tropas se ha negado á disparar contra 
los revoltosos. En Sebastopol la situación es verda- 
deramente crítica, pues los que más depredaciones 
han cometido son los marinos. Se trata de una ver- 
dadera sublevación. 

En Moscou y en Saratoff los motines han reves- 
tido extraordinaria violencia y la represión la sido 
muy sangrienta. 

En Varsovia ha durado muchas horas el saqueo 
de las tiendas. Todas las cantinas del Estado, don- 
de se expende alcohol fueron invadidas. La policía 
y las tropas dispararon contra la multitud; hubo 
más de doscientas victimas entre muertos y heri- 
dos. Y la agitación está muy lejos de haber termi- 
nado. Cada noche estallan incendios. A cada mo- 
mento suenan descargas. El motín se ha propagado 
de la ciudad al campo y ya ha sido preciso enviar 


- LA ARTILLERÍA RUSA EN LA BATALLA DE YEN-Ta1 


Puede creerse domado el movimiento revolucio- 
nario. No lo está en realidad. La ruda y despiadada 
religión del nihil renovará en los subterráneos sus 
ritos. En los talleres y en los tugurios se predicará 
la «mala nueva». De Londres avisan la marcha de 
Tchernikov, el famoso jefe de los terroristas «el 
poder de las tinieblas.» 

Porque han de tener influencia grande en el re- 
sultado de la guerra damos, pues, detalles de lo que 
ocurre en Rusia. Lo que sucede en San Petersbur- 
go, en Sebastopol, en Varsovia, repercute en Man- 
churia, bien así como las lesiones cerebrales afee- 
tan á los miembros todos del cuerpo. 


Los motines en Rusia 


La carnicería de las calles de Petersburgo ha 
producido sus naturales resultados. La indignación 
de las clases obreras ha sido inmensa en todos los 
ámbitos del vasto imperio y desde Helsingfords á 
Sebastopol, de Libau á Kiev, de Moscou á Varso- 
via, los obreros han abandonado el trabajo y se 


tropas á los pueblos y aldeas. Es que en la antigua - 
Polonia al odio contra el czarismo se une el odio 
contra los rusos, contra los cosacos, contra el régi- 
men infamante que ha hecho padecer á todo un 
pueblo bajo un yugo de hierro. 

La situación es muy grave en Rusia. 


Gapony 


. Todos los periódicos imprimen su nombre; las 
multitudes le aclaman; Jos ministros le temen; su * 
palabra inflamada hace que miles de hombres 
marchen hacia la muerte sin vacilar; dirige cartas 
al Czar y al ministro “del Interior; durante unas 
horas ha sido poco menos que el árbitro de San 
Petersburgo. 

¿Quién es, de dónde viene, qué pretende? 

Es un pope ortodoxo; nació en una aldea de la 
Pequeña Rusia, estudió en Moscou, y pretende que 
los obreros mejoren de condición. 

¿Con qué medios cuenta para llevar á cabo la 
obra que se propone? Con su valor y entereza per- 
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sonales; con su amor, no desmentido una sola vez, 
hacia las clases populares; con su actividad, con su 
energía y con su elocuencia. 

En menos de cuatro años, ha alcanzado notorie - 
dad inmensa en Rusia; los obreros ven en él un 
jefe desinteresado y bravo, incapaz de abandonar- 
les en los momentos de peligro; escuchan sus con- 
sejos; le consultan en todas las circunstancias difí- 
ciles, y tienen confianza en él porque trabaja de 
día y de noche además de desempeñar á concien- 
cia su cargo de capellán de las cárceles de San Pe- 
tersburgo. l 

Tiene ahora treinta y dos años; es hijo de labra- 
dores acomodados, y cuando estuvo en el semina- 

«rio de Moscou, le distinguían entre los demás 
alumnos todos sus jefes por su afición decidida por 
el estudio. Las horas que le quedaban después de 
cumplir con sus deberes de seminarista, las em- 
pleaba en estudiar á fondo el derecho natural y la 
economía política. 

Cuando Gapony salió del seminario, el gobierno 
ruso trataba de atenuar el descontento de los obre- 
ros, cuya miseria física y moral describió magis- 
tralmente León Tolstoi en su Esclavitud Moderna, 
y les prometía reformas y les dejaba reunir en aso- 
ciaciones;¡legales,donde se les permitía perorar bajo 
la vigilancia de un comisario de policía. 

Gapon y advirtió en seguida todo el partido que 
podía sacarse de tales asociaciones en favor de la 
propaganda de las ideas democráticas, y asoció 
millares de obreros de los talleres metalúrgicos. 

Cuando el gobierno se dió cuenta del riesgo que 
entrañaba tal estado de cosas, era ya demasiado 
tarde, porque había estallado la guerra y los obre- 
ros asociados por Gapony eran los monopolizado- 
res de los efectos y municiones militares. 


Entre los obreros es conocido Gapony por patus- 
ca kokol—padrecito, pequeño ruso. - 

El pope democrático debe su influencia casi ili- 
mitada sobre los trabajadores, al hecho de que, á 
pesar de ser ortodoxo convencido y ferviente, nun- 
ca censura las opiniones de sus partidarios políti- 
cos, muchos de los cuales son católicos ó protes- 
tantes. 

Gapony no ha pedido nunca un céntimo por sus 
servicios; trabaja sin descanso y gasta en limosnas 
cuanto gana. Hace cuatro años fué maldecido so- 
lemnemente por el párroco de su aldea por haberse 
atrevido á censurar en público la excomunión lan- 
zada por el Santo Sínodo contra Tolstoi. 

En sus discursos, Gapony lanza formidables dia- 
tribas contra la embriaguez, contra lainmoralidad, 
contra el juego, y, muchas veces, con una fran- 
gueza y una energia que patentizan el buen temple 
de su alma, no ha vacilado en decir á los obreros 
que le escuchan, que son en gran parte responsa- 
bles de sus propios males. 

Es adversario acérrimo del sistema proteccionis- 
ta inaugurado por el ministro Witte y de todos los 
monopolios que estableció el mismo estadista para 
conseguir que los operarios dependieran directa- 
mente del poder central. 

He aquí el texto de la carta que Gapony dirigió 
el sábado al Czar: 

«Majestad: no creas que tus ministros te hayan 
»dicho la verdad entera acerca de la situación de 
»Rusia. El pueblo entero tiene confianza en ti; ha 
»resuelto presentarse mañana, á las dos de la tar- 
»de, ante el Palacio de Invierno, para exponerte 
»sus quejas. Si, por falta de resolución, no apare- 
»ces ante tu pueblo, romperás el lazo moral que 
»existe entre ti y tu pueblo. La confianza que tiene 


»en ti, se desvanecerá. Y en tal sitio correrá san- 
»gre inocente. Aparece mañana ante tu pueblo y 
»recibe con alma entera nuestra humilde petición. 
»Yo, el representante de los obreros, y mis valien- 
»tes camaradas, garantizamos la inmunidad de tu 
»persona.» 

Tal es y tan enérgico el hombre á quien hirie- 
ron en la jornada del 22 de enero las balas de los 
soldados. Su figura es una de las más interesantes 
que aparece en el horizonte de la nueva Rusia. 


El principe Trubetzkoi 


El general Trepoff, que es en los momentos ac- 
tuales el verdadero Czar de Rusia, puesto que hace 
y deshace á su antojo sin cortapisa ninguna que li- 
mite sus atribuciones, encarcela y deporta como 
mejor le place, sin reparar en pelillos. Ha dado 
orden de detener al príncipe Trubetzkoi, uno de 
los hombres que, por su abolengo, talento, rique- 
zas y relaciones dentro y fuera de Rusia, ocupa 
más alta posición en su patria. 

¿Se habrá convertido el príncipe en terrorista? 


¿Predicará á los obreros el exterminio de las clases 


acomodadas? ¿Dirá á los reservistas que no acudan 
á defender el estandarte imperial? ¿Cómo, sino, ex- 
plicar medida tan rigurosa? 

El príncipe Trubetzkoi es presidente del zemstvo 
de Moscou; tiene ideas liberales; su abuelo fué de- 
portado á Siberia y murió en aquella región inhos- 
pitalaria porque fué uno de los jefes del movimien- 
to decembrista de 1825, aquella revolución aborta- 
da que de un modo tan admirable explica Tolstoi. 
Pero nada de esto, ni su historia ni la de su fami- 
lia cohonestan la orden del general Trepoff. 

El motivo de ella es una carta que el príncipe 
dirigió al ministro del Interior. Como retrata por 
sí sola á esta nueva víctima de la autocracia rusa, 
la traducimos íntegra. Dice así: 

«Príncipe: Hoy recibirá V. E. el mensaje del 


COSTUMBRES DE 


zemstvo de Moscou al Emperador. En mi calidad 


.de presidente de la asamblea, aun cuando sé que el 


LOS MANCHÚES 
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Gobierno ha prohibido tales mensajes, asumo la 
responsabilidad de él. Quiero explicarle aquí, y ro- 
garle que explique respetuosísimamente al Empe- 
rador, los motivos que han determinado al zemstvo 
de Moscou á expresar su opinión, que condivido 
por completo. Rusia atraviesa actualmente una épo- 
ca de revolución y de anarquía.Lo que ocurre ahora 
no es el resultado de una efervescencia juvenil, 
sino la consecuencia lógica y directa de la situación 
general de la sociedad rusa. El actual estado de 
cosas es peligroso para la sociedad entera y parti- 
cularmente para la sacra persona del Emperador. 
Deber es de todos os súbditos fieles oponerse á ta- 
les desventuras. Hace unos días tuve la fortuna de 
presentarme al Emperador y de explicarle la si- 
tuación del reino. Traté de hacerle comprender 
que no se trata de un motín sino de una revolución. 
También procuré hacerle comprender cuáles son 
las causas que empujan al pueblo ruso á una revo- 
lución que no desea. Su Majestad puede evitar que 
se llegue á tal extremo. Para ello no hay más que 
un medio: que tenga confianza en la nación y en 
sus Cuerpos representativos. 

»Estoy convencido de que si el Emperador, con 
entera fe, permitiese que la nación y los cuerpos 
representativos se acercaran á él, Rusia se vería 
libre de la amenaza de una revolución sangrienta, 
y prestaría bodo su apoyo á su Emperador, á su au- 
tocracia y á su voluntad. 

»En presencia del estado de espíritu de todos 
aquellos que piensan con pavor en la amenaza que 
he señalado, no es humanamente posible prohibir 
á los patriotas expresar á su Emperador lo que pasa 
en sus corazones y dolorosamente les oprime. No 
es el momento de callar cuando la patria está en 
peligro; no se debe olvidar la situación en que se 
hallan actualmente los que tienen mujer é hijos. 
Aun cuando se me declare culpable de hablar así 


EN EL DÍA DE UNA BODA 


al Emperador en mi calidad de presidente del 
zemtsyo, mi conciencia permanecerá tranquila y 
pura. : 
»PRÍNCIPE TRUBETZKOI1.» 
Cuando en un país se convierte en un crimen 

una carta tan franca y noble como ésta, es que los 
gobernantes han perdido la aguja de marear. 

Y cuando el que guía es ciego 

¡guay de los que van detrás! 


La victima y el verdugo 


Máximo Gorki, Trepoff. Dos nombres. Glorióso 
uno, aborrecible el otro. Ha producido el primero 
obras qué vivirán cuando se haya extinguido: la 
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postrera generación del último, cuando ni siquiera 
quede la memoria de las crueldades á que se en- 
tregaron su padre y él. 

Máximo Gorrki ha descrito la vida del campesino 
ruso y la del obrero en páginas que se han tradu- 
cido á todos los idiomas de Europa; explicando la 
inquietud perenne en que viven los desdichudos 
que carecen del pan que alimenta el cuerpo y del 
alimento que nutre el espíritu, dándole fuerzas para 
que reaccione con energía contra las sugestiones 
del mal, contra las tentaciones que asaltan á los 
desdichados. Pintó de mano maestra las costumbres 
corrompidas de la policía, las calamidades sin cuen- 


to que padecen en Rusia los labriegos y los obreros; 
- los abusos continuos que realizan los empleados de 
_ toda laya y categoría; el hambre que se padece en 
-.la aldea y en las casuchas infectas de las ciudades. 
. Y describió de un modo tan magistral todo esto por- 


que en su adolescencia y en su juventud perteneció 
al ejército innumerable de los hambrientos, porque 


“sintió como sus hermanos en miseria la sorda irri- 


tación, el odio inextinguible contra los abusos que 
por Rusia entera, del Pacífico al Báltico, cometen 


los empleados, los militares, los popes, todos aque- 


llos que perciben un sueldo del Tesoro, cuyas arcas 
llena el pueblo ruso, para castigar, oprimir y em- 


.brutecer al pueblo ruso. . 


Su talento, su energía vencieron la contraria 


suerte, y Alejo Peskoff—que así se llama Máximo 
Gorki— conoció días mejores que cuando iba vaga- 
bundo, harapiento, de «un mar á otro mar» en Cri- 
mea, er. el Cáucaso, en la Transcaucasia. 

Conoció días mejores, pero no olvidó el recuerdo 
de los malos. Y al advertir que sus conciudadanos, 
que sus antiguos compañeros, que los oprimidos 
seculares rompían las cadenas y se apercibían á la 
lucha, un ímpetu generoso le llevó á formar en sus 
filas, y con el pueblo marchó hacia'el Palacio de In - 
vierno, y afrontó las balas, que respetaron su vida 
casi heroica, y levantó su voz poderosa y siempre 
escuchada para abominar, ante una muchedumbre 
airada, de la crueldad delas autoridades, de la bru- 
talidad sin ejemplo de la represión. 

Era el más conocido, el más notable, el más glo- 
rioso de los tribunos populares, y Trepoff, el ven- 
cido de Moscou, el hijo de un jefe de policía, poli- 
zonte á su vez, ha mandado encarcelarle y se dis- 
pone á matarle, como jefe de rebeldes. 

No es de creer que tal abominación se cumpla.Aún 
debe de quedar en las filas del partido militarista 
algún cerebro que no esté enloquecido, algún hom- 
bre capaz de señalar al pálido y vacilante autocrá- 
tor la iniquidad de semejante sentencia. Bastante 
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sangre se ha derramado; bastante corre en las lla- 
nuras manchúes. 

No se dará el caso de que Trepoff haga subir al ca- 
dalso á Máximo Gorki. No realizará este nombre la 
fatalidad que anuncia—Gorki vale tanto como des- 
dichado;—el hombre obscuro no cortará el hilo de 
la existencia del hombre glorioso é intrépido, del 
cantor de Tchelkache, Konovalov y Gordeieff. No 
prevalecerá el odio del esbirro contra el generoso 
altruismo del gran escritor. Si así fuere, si el miedo 
invencible permitiese tal abominación, habría que 
repetir la frase histórica: Rusia deleuda est. 


La actitud de Inglaterra 


Desde el principio de la guerra ruso-japonesa, la 
actitud de Inglaterra respecto de Rusia, sin dejar 
de ser correcta, ha dejado adivinar una sorda hos- 
tilidad contra la causa moscovita. 

Cuando ocurrió el incidente de Hull, todos los 


dido perfectamente la indirecta y por esto se rego- 
cija más, si cabe, que antes á cada descalabro que 
padecen los rusos. 

Los recientes disturbios ocurridos en Rusia han 
dado ocasión á nuevas reclamaciones por parte de 
los ingleses. En Moscou se fijaron unos carteles en 
los sitios públicos, diciendo que el oro inglés fo- 
mentaba todos los motines populares. Inmediata- 
mente reclamó el embajador inglés contra seme- 
jante afirmación y el conde de Lamsdorf mandó 
arrancar los carteles y dió satisfacción cumplida al 
representante de la Gran Bretaña. 

Ahora ha ocurrido un nuevo y más grave inciden- 
te. En Varsovia ha sido herido y pisoteado un em- 
pleado inglés del consulado inglés en aquellacapital. 

Parece que también la reclamación ha sido muy 
rápida y que la satisfacción es cumplida. Pero hay 
una nota inquietante en el incidente. Dícese que el 
embajador del Reino Unido ha dicho al ministro 
ruso que si se repetían hechos de tal naturaleza era 
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acorazados y cruceros ingleses se alistaron como 
para entrar inmediatamente en campaña y la pren- 
sa de Londres empleó un lenguaje violentísimo 
* contra el gobierno de San Petersburgo. Nadie, en 
Inglaterra, disimulaba la excelente impresión que 
producía ver á Rusia enzarzada en nuevas dificul- 
tades. 

Cuando la jornada del 22, fueron también los 
diarios ingleses los que con mayor fruición exage- 
raron el número de víctimas de la brutalidad del 
partido militarista. 

Es indudable que la Gran Bretaña contempla con 
satisfacción lo que ocurre en el Extremo Oriente; 
de qué modo su antigua antagonista en Asia se de- 
bilita perdiendo hombres y millones. Algunos pe- 
riódicos alemanes han dicho hace poco tiempo que 
si Rusia se ve rechazada del Pacífico intentará ga- 
nar libre acceso al golfo Pérsico y que algún tiem- 
po después de terminar la guerra con el Japón, es 
posible que emprenda otra en una región no tan 
lejana como la Manchuria. Inglaterra ha compren- 
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fácil que esto acarreara una ruptura de relaciones 
entre los dos gobiernos. La prensa inglesa clama 
contra la «brutalidad rusa» y exige un severo cas- 
tigo de los culpables. 

No es de creer que se llegue al caso señalado 
como posible por el embajador inglés; pero es in- 
dudable que la animosidad que sienten una contra 
otra las dos naciones, aumenta á cada nuevo con- 
flicto que surge entre ellas y que, de no calmarse 
pronto, puede producir pésimos resultados. No hay 
peligro de que, por ahora estalle una guerra entre 
la Gran Bretaña y Rusia; pero el fermento del odio 
hace su obra y quien siembra vientos, recoge tem- 
pestades. 


La situación de Rusia 


Véase de qué manera aprecia nuestro colega La 
Vanguardia el estado de cosas creado en Rusia á 
consecuencia de la revolución popular y de las 
desacertadas medidas del gcbierno. 


«Pasan cosas graves, gravísimas, en Rusia, pero es 
difícil saber á punto fijo lo que es. Muchas noticias 
vienen de allá inventadas por no se sabe quien á no 
ser que estén «inconcientemente» trabucadas; así, 
por ejemplo, se dió por dimitido del cargo de mi- 
nistro del Interior al principe Mirski, y este señor 
apareció ejerciendo dicho cargo al ocurrir la san- 
grienta represión de los infortunados obreros que, 
inermes y pacíficos, pretendían ver á su padre- 
cito, el Czar. 

Desgraciadamente, no puede caber duda ningu- 
na en que reina el terror en la Santa Rusia. Na- 
ción más asiática que europea, dígase lo que se 
quiera, síguense allí los procedientos despóticos de 
los antiguos Kanatos turcomanes, y se acuchilla, se 
ahorca, se envía álas minas de Siberia,se emplea el 
knut y se hace desaparecer del haz de la tierra 
como en los tiempos de cualquier Boris ó Dimitri, ó 
del primer Nicolás. 

Lo que hizo éste con los decembristas en 1825 lo 


Inútil es pensar en concesiones, no habrá ningu- 
na, ni siquiera la de morir de una vez en el dogal, 
en lugar de perecer envenenado en las minas de 
Siberia. El Czar, según parece, es un soberano que 
ni pincha ni corta, pero en cambio Pobedoschetf 
es el árbitro de todo, y no hay más voluntad que la 
suya. El Calomarde ruso, sin ninguna de las bue- 
nas cualidades que tal vez tenía nuestro don Tadeo, 
es el inspirador de toda la política exterior é inte- 
rior, y no hay poder capaz de derribarlo. 

Y casi más vale así. Ya saben los rusos, y los que 
no lo son, que no hay que pensar en Constituciones 
ni concesiones. No pasa lo que con Alejandro 1, 
que después de haber hecho jurar á los soldados es- 
pañoles que Napoleón arrastró á Rusia en 1812 la 
Constitución de Cádiz, y de que parecía dispuesto 
á rivalizar con Argúelles y Muñoz Torrero, se 
empeñaba en 1823 en venir á restablecer el abso- 
lutismo, con viva inquietud de Francia, que tuvo 
que ganarle la delantera para que no se nos entra- 
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repite ahora el que lleva igual nombre, sólo que en 
escala infinitamente mayor. El movimiento, sin 
embargo, tiene igual tendencia: todo se reduce á 
reclamar una Constitución, palabra proscrita del 
diccionario ruso. 

El empeño, sin embargo, es vano; jamás obten- 
drán los rusos una Constitución; aquel enorme do- 
minio, que ha sido denominado la sexta parte del 
mundo, no puede ser regido con los procedimientos 
de los países europeos. Hay allí dos millones de seres 
pensantes; socialistas los unos, demócratas ó cons- 
titucionales los otros, pero contra ellos hay cien 
millones de mujicks reducidos al último extremo de 
la abyección, que idolatran en el Czar como los 
iroqueses en el Grande Espíritu. El ruso ilustra- 
do no tiene más que emigrar. 

El actual movimiento, por heroico que sea, por 
imponente que aparezca el aspecto que llegue á re- 
vestir, no podrá triunfar por no encontrar eco en 
los rurales, cuyo peso abrumador es el sustentáculo 
del imperio absoluto. 
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sen por aquí los cosacos. Se dice que Witte es libe- 
ral, que Mirs)i está lleno de buenas intenciones, y 
sin embargo el Czar no sosegó hasta haber echado 
al primero, por lo que «le tiranizaba»—según di- 
cen—y en cuanto al segundo no hay más que fijar- 
se en el lucido papel de hermano que ha hecho en 
los luctuosos sucesos de San Petersburgo. 

Allí no hay más que Pobedoscheff y los 43 Gran- 
des Duques, entre los cuales, por cierto, no se adi- 
vina ningún Constantino, como aquel noble gober- 
nador de Varsovia del tiempo de Nicolás I, de ma- , 
nera que si llegase á faltar Nicolás II, como falta 
Plehve, tal vez los rusos habrían salido de Málaga 
para entrar en Malagón. 

No nos queda, pues, más que deshacernos en es- 
tériles lamentos acerca de las heroicas víctimas de 
los cosacos y los hulanos del Czar, pero sin ningu- 
na esperanza de que los intelectuales consigan ab- 
solutamente nada, como no sea empeorar todavía 
más su situación. Una revolución en Rusia es algo 
parecido á una revolución en el desierto de Saha- 
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ra. El mujick no sabe una palabra de lo que le ha- 
blan, ni podrá entenderlo nunca. 

Los embates de la revolución se estrellarán con- 
tra la inercia de la población rural y más aun 
contra los intereses de la burocracia, tan corrom- 
pida allí como puede estarlo en el país más estra- 
gado, en este concepto. El empleado ruso no quiere 
que nadie pueda fiscalizarle fuera de sus superio- 
res, que ya sabe no le fiscalizarán. Las pinturas de 
Nicolás Gogol y de Tolstoi no llegan ni de muc!.o 
á la realidad de la verdad; ¿cómo habían de consen- 
tir tales gentes un Parlamento en que se pudiesen 
denunciar sus ¿rregularidades? Y la burocracia en 
Rusia, incluso la policía, es legión; mal pagada, á 
la verdad, pero inmensa. 

De las intenciones conciltadoras de Nicolás 11 da 
razón el nombramiento del general Trepoff, para 
gobernador de San Petersburgo. Aunque de apelli- 
do menos onomatopégico que su antecesor el difun- 
to general Potapoff, no le cede en crueldad, y allá 
van cuerdas á Siberia de lo más ilustre que hay en 
Rusia, y millares de familias sumidas en la deses- 
peración. 

Sería preciso que las potencias, tomando la ini- 
ciativa cualquiera de ellas, aunque fuese el Monte- 
negro, se dirigiesen colectivamente á Nicolás II 
para exigirle no procediera á la represión como se 
está procediendo ahora; y á falta de los gobiernos 
podría hacerlo, en la seguridad de que le escucha- 
ria,—ó haría oídos de mercader,—el celebérrimo 
tribunal de arbitraje de La Haya, fruto de aquella 
famosa Conferencia de la Paz promovida por el 
que, sin razón ni justicia, provocó al Japón preten- 
diendo apoderarse de lo que no se le permitió guar- 
dar al Imperio del Sol Naciente como fruto de su 
victoria sobre China, y está ahora empleando las 
salvajes hordas del Don en el fusilamiento de la flor 
y nata de la cultura rusa 

Entre tanto continúan los ejércitos del autócrata 
recibiendo fenomenales palizas en el Extremo 


Oriente, resultando bola los decantados talentos de 
Kuropatkin,—ese gyento de la retirada como le ha 
llamado un genial escritor,—y al parecer una so- 
lemne «guasa» el heroismo de Stoessel que deci- 
didamente «no es la raza de los Guzmanes», ni de 
los Osmanes.» 


La neutralidad china 


Acaba de ocurrir un hecho que reviste extraor- 
dinaria gravedad. Una columna rusa, probable- 
mente siguiendo órdenes del gobierno de Peters- 
burgo, ha entrado en Kachgar, capital de Turkestán 
chino, y allí está como en terreno conquistado. El 
gobernador chino, que no contaba con fuerzas su- 
ficientes para oponerse á la invasión rusa, ha pedi- 
do instrucciones al gobierno de Pekín. 

Se recordará que, al principiar la guerra, y por 
iniciativa de mister Hay, secretario del Exterior 
de los Estados Unidos, varias potencias enviaron 
una nota á las dos beligerantes para que prometie- 
sen respetar la neutralidad de China. Inglaterra 
era una de las potencias citadas. Rusia y el Japón 
accedieron á lo que se les pedía.'Ahora, si la noticia 
es exacta, Rusia ha quebrantado su promesa. 

Inglaterra reclamará á punto fijo de un modo 
enérgico contra la ocupación de esa ciudad .china, 
no sólo porque falta así Rusia á lo pactado, sino 
porque puede creer que el acto del Gobierno ruso 
es una amenaza para sus posesiones de la India. 
Las relaciones diplomáticas entre Rusia y el Reino 
Unido, que ya están algo tirantes á causa de los 
pasquines de Moscou y del atropello de que fué vic- 
tima en Varsovia un súbdito inglés, como decimos 
antes, no ganarán nada con el nuevo incidente. 

Aun cuando no significa esa violación de neutra- 
lidad un peligro serio para la paz general, no esde 
buen agúero. Todo dependerá de la actitud que 
adopten Inglaterra y los Estados Unidos. Pero lo 


que sí se advierte es que la causa rusa no sale fa- 
vorecida de esa serie de incidentes que surgen en - 
tre ella y su antigua adversaria. 


La batalla de Sandepú 


Como de costumbre, los rusos tardan mucho en 
confesar las malas noticias. Pero los últimos tele- 
gramas de San Petersburgo, bien revisados y exa- 
minados y recortados por la censura, explican ya 
que la batalla de Sandepú fué un combate encarni- 
zado que terminó con la derrota del ejército que 
manda el general Grippenberg, que contaba para 
el ataque con 80.000 hombres y 350 cañones. Diez 
mil de esos hombres cayeron en el campo de bata- 
lla y 612 soldados y 17 oficiales fueren hechos pri- 
sioneros. 

Parece que el ataque fué vigoroso; pero los japo- 
neses se defendieron bien y su falsa retirada sirvió 
para hacer más eficaz el contrataque, puesto que 
sólo cedió el centro del ejército de Oku y los rusos, 
al avanzar inconsideradamente, no previeron que 
las alas enemigas amenazaban envolver sus fuer- 
zas. Fué una repetición de la maniobra que en Vu- 
fangkú costó tan cara al general Stackelberg. 

Ahora se achaca, como siempre también, el fra- 
caso de la operación á la tenacidad del general 
Grippenberg, que se empeñó en no retirarse, á pe- 
sar de las órdenes del prudente Kuropatkin. 


En vista de derrotas tan continuas ¿no podría ser : 


que tuviera la culpa de ellas el propio general en 
jefe y no sus tenientes? 

Recuérdese que el combate de Kalientsé se per- 
dió por culpa del general Zassulitch, á quien Ku- 
ropatkin había dado orden de retirarse. En la 
jornada de Vufangkú la derrota se debió á que 
Stackelberg no entendió bien las órdenes de Kuro- 
patkin. La batalla de Liao-Yang fué un desastre 
porque Orloff no supo comprender las órdenes del 
generalisimo. Y ahora le pasa lo propio al pobre 


Grippenberg, de cuyo relevo se habla ya. Y nos 
dejábamos en el tintero la catástrofe de Motien- 
ling, que costó la vida al gereral Keller. 

Los hechos han demostrado que Kuropatkin fué 
un pésimo ministro de la Guerra, pues la des- 
organización del ejército que se notaba, que se nota 
todavía, sólo á su ineptitud ó desahogo puede atri- 
buirse. ¿Por qué creer que sus subordinados se 
equivocan y que sólo él es infalible? ¿Ha acometido 
en toda la campaña una operación afortunada? ¿Ha 
dado muestras de atrevimiento, de ser capaz de 
grandes concepciones estratégicas? ¿Supo socorrer 
á los sitiados de Port-Arthur? ¿Ha conseguido una 
sola victoria? ¿Ha dado un solc disgusto á su adver- 
sario Oyama ó causado pérdidas enormes á Kuroki, 
Nodzu, Oku? 

Dicen los generales viejos que Skobeleff, el ge- 
neral blanco, dijo en una ocasión á Kuropatrín: 
«No se arriesgue usted nunca á mandar en jefe; 
creo que saldría mal librado de la prueba.» ¿Fué 
profeta el expugnador de Plewna? Los hechos así 
parecen indicarlo. Pero no hay peor sordo que el 
no quiere oir. Se empeñan los diarios en decir que 
Kuropatkin es un gran general y no hay quien se 
atreva á decir lo contrario, así le zurren la badana 
cada ocho días. 


Resumen 


Mala ha sido la semana última para el gobierno 
y el ejército rusos. En el interior,han continuado y 
aun aumentado las huelgas; en el exterior, el fra- 
caso de la ofensiva del general Grippenberg ha 
sido completo. Algunos corresponsales que están en 
el campo ruso dicen que la ofensiva se ha parali 
zado porque á los moscovitas les convenía tomar 
otras posiciones; la verdad monda y lironda es que 
los japoneses dieron tan furiosos ataques á sus ad- 
versarios que éstos se retiraron dejando millares 
de muertos y heridos en el campo. Y es probable 
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que pasen muchos días antes que vuelvan á reanu- 


ar los rusos su ofensiva. Lo de la campaña de in-  ridos de la batalla de Sandepú han muerto casi to- 
vierno resulta una afirmación tan gratuita como dos, porque el hielo, congelando las heridas, hace e 
todas las que hasta aquí ha hecho el elemento ofi-— imposible su curación. m8 
cial ruso. No habrá campaña porque aun 'no tiene Esta, que es una de las notas más tremendas de 
Kuropatkín fuerzas suficientes para sostenerla. To- la campaña, es la más saliente de la semana. e 
dos las que le llegan por el Transiberiano las nece- A última hora llega la noticia de que cuanto se < 
sita para cubrir bajas y organizar reservas. había dicho de la ocupación de Rashgar no esexac- k 
Los japoneses, por su parte, es probable que es- to. Lo que ocurre es que un destacamento de cosa- A 
peren el deshielo para empeñar alguna acción for- cos está cerca de la capital china y-que parece que 
mal, á no ser que sus adversarios les obliguen á  eljefe de la zona rusa había dado orden de que ese | 
ello. destacamento avanzara hasta la capital del Tur- 3 
Los soldados que han tomado parte en esta gue-  lrestán chino. l 
rra pueden alabarse de ser de buena madera si es- La oportuna reclamación de Inglaterra ha hecho E 
capan sanos y salvos cuando termine. Así como en que no se consumase la ocupación, que podía haber y 
verano les abrasaba el calor y morían á centena-  acarreado graves consecuencias. y 
res envenenados por los miasmas pútridos que se de 
desprendían de las charcas corrompidas, ahora el % A. RIERA $ 


frío les hace padecer horribles tormentos: Los he- 
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por Eca de Queiroz. Obra verdaderamente monumental del insigne lite- 
rato portugués. —3 tomos á peseta cada uno. 


El primo Basilio, por Eca de (Jueiroz. —El Parnaso Argentino.— 
María Magdalena, cortesana y amiga de Jesús. —Namiko, nove- 
la japonesa.—La Condesa de Cradoc.—Al través de la España 
literaria y Los cien cuentos de Boccacio. 
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PIEZA DE GRUESO CALIBRE 


CRÓNICA 


GUEBBA BUSO-TAPONESA 


| ezoogueos es necesario que pasen muchos 
días desde que termina un combate ó una 
batalla campal en Manchuria hasta que se puede 
conocer todos los detalles y resultados de ella. 

La batalla de Sandepú, á causa de la manera 
como venían redactados los telegramas rusos, pa- 
reció en los primeros momentos una simple alga- 
rada de varias columnas rusas del segundo ejército 
(general Grippenberg). Antes tenía el aspeeto de 
un tanteo que de una batalla formal. Se habló pri- 
mero de mil bajas, veinticuatro horas después de 
mil seiscientas; á los dos días confesaban los rusos 
la pérdida de diez mil hombres y de seiscientos 
doce prisioneros, y el corresponsal que en Mukden 
tiene el diario ruso Novote Vremia telegratió el 
día 4 que las bajas causadas á las columnas del 
ejército del general Grippenberg eran trece mil. 

Expliquemos lo que fué la batalla. Convencido el 
general Kuropatkín de que sus tropas no eran bas- 
tante maniobreras para emprender una acción 
ofensiva contra el ala derecha japonesa, que opera 
en terreno montuoso, ni tan numerosas que pudie- 
sen romper el centro enemigo, defendido de un 
modo formidable, ya que la batalla del Sha-ho de- 
mostró ambas cosas, imaginó que el único medio 
eficaz de hacer emprender la retirada á sus adver- 
sarios ó de derrotarles si resistían, era emprender 
una ofensiva enérgica contra el ala izquierda japo- 
nesa, que está en un llano, en el «país de las siete 
aguas» como llaman los chinos á esa llanura atra- 
vesada por las corrientes de los siete afluentes del 


Liao. El terreno se prestaba perfectamente para 
las grandes maniobras. Los ríos, helados, no opo- 
nían dificultad alguna á la marcha de los mosco- 
vitas; su artillería de campaña y su caballería po- 
drían demostrar su superioridad de un modo aplas- 
tante para sus enemigos. 

Kuropatrkín dió la orden de avance y los rusos, 
cayendo de improviso sobre las avanzadas japone- 
sas, las desbarataron y obligaron á replegarse. 
Pero en algunos puntos los japoneses resistieron 
con tenacidad y el general Gripenberg, antes de 
apoderarse de los varios pueblos que tomó el 25 y 26 
de enero, tuvo que reñir duros combates. Cuando, 
por fin, estuvo á la vista de Sandepú, sus adversa- 
rios habían tenido tiempo de prepararse y durante 
más de doce horas detuvieron el avance de los ru- 
sos. Y cuando estos se creían ya dueños del pue- 
blo, dos formidables baterías, perfectamente ocultas 
hasta entonces, abrieron un fuego mortífero contra 
los asaltantes. Estos, antes de darse por rechaza- 
dos, atacaron varias veces; pero en vano; Sandepú 
resistía y no era posible avanzar más, dejándolo á 
la espalda. 

Al propio tiempo aparecían por todos lados eo- 
lumnas japonesas que atacaban á su vez. Uno de 
los pueblos fué tomado y perdido varias veces. Los 
rusos tenían la ventaja del número; pero los japo- 
neses daban furiosos ataques nocturnos y aumen- 
taba cada vez el número de sus columnas. 

El movimiento envolvente había sido muy amplio 
y por lo mismo, si los rusos no se retiraban ó no 


recibían auxflio del centro, corrían el riesgo de 
quedar aislados del resto de su ejército, porque dos 
numerosas 60lumnas enemigas avanzaban resuel- 
tamente. Se dió la orden de retirada y en las horas 
apenas $us cuando quedaron heridos los gene- 
rales Mitchenko, Kondratovitch y Andreiev, jefe 
este último de E. M. del segundo ejército. Enton- 
ces también fué cuando los japoneses hicieron los 
seiscientos prisioneros. 

El movimiento había fracasado, la ofensiva esta- 


ba contenida, lo que pareció una victoria, y como 


tal se anunció en los primeros momentos, era una 
nueva derrota, 

A consecuencia de ella el general Grippenberg 
ha pedido que se le releve del mando. A juicio suyo 
se debe el fracaso de su ofensiva á que el general 


Kuropatkín no le apoyó con decisión. De otro modo. 


cree que hubiese podido adelantar mucho más ha- 
cia el Sur y amenazar la linea de retirada de los 
japoneses, que hubieran debido abandonar las for- 
midables posiciones que ocupa su ejército dei cen- 
tro, si querían evitar el riesgo de verse envueltos. 
En efecto, parece cierto que ni el centro ni el ala 
derecha rusa hicieron ningún movimiento ofensi- 
vo. Se limitaron á cañonear con viveza la línea 
japonesa, que apenas contestó al fuego. : 

udo creerse por un momento que Kuropatkín 
intentaría lo que hizo el general Grant cuando los 
confederados (sudistas) ocupaban en el valle de 
Chickahoming, á la derecha del Haunah, una po- 
sición formidable, como la de los japoneses junto al 
Sha-ho. Grant, después de atacar en vano las po- 
siciones del adversario, realizó una rápida marcha 
de flanco amenazando Richmond y Lee tuvo que 
abandonar sus magníficos y ya inútiles atrinchera- 
mientos. Pero esa marcha la hizo con todos sus 
efectivos, exponiéndose á combatir en malas con- 
diciones. 

Kuropatkín no se ha atrevido á amenazar seria- 
mente Liao-Yang; no ha querido exponerse á que 
la derecha del enemigo marchara contra Mukden, 
EP ha temido verse obligado á jugar una partida 

ecisiva y mientras los 70.000 hombres y 300 caño- 
nes de Grippenberg se batían á la desesperada, él 
ha permanecido tan inmóvil como las tropas japo- 
nesas mandadas por Nodzu y Kuroki. 

El efecto producido por esa nueva tentativa in- 
fructuosa ha sido desastroso; ha puesto de mani- 
fiesto que no hay unidad de criterio entre Kuro- 
patkín y sus tenientes; ha probado una vez más 
que ni aun en la llanura puede la caballería luchar 
victoriosamente contra la infantería atrincherada, 
y revelado que en el ejército ruso reina una falta 
de unidad lamentable. 


—Padecimientos de ambos ejércitos 


- Un corresponsal francés que está en el campo 
ruso y otro ilaliano que*sigue el ejército japonés, 
narran por separado los indecibles padecimientos 
que sufren los soldados de ambos ejércitos á conse- 
cuencia de tener que acampar al raso en las frías 
llanuras de Manchuria. 

El ala derecha japonesa y la izquierda rusa que 
está frente á ella están en relativas buenas condi- 


M. DE WITTE, PRESIDENTE DEL COMITÉ DE 
MINISTROS DE Rusia y 


ciones. El país en que vivaquean es montuoso y los 
soldados, con un poco de trabajo y de buena volun- 
tad han conseguido resistir la temperatura dentro 
de cuevas abiertas en las laderas de los montes; 
pero el centro y las alas izquierda japonesa y de- 
recha rusa—las que se acaban de batir con tanto 
encarnizamiento—padecen lo indecible. 

Las habitaciones subterráneas que se han cons- 
truído, aun cuando les abrigan del frío, son insa- 
nas en sumo grado á consecuencia de la humedad 
y de la atmósfera pestilente que se respira dentro 
de ellas. Como el suelo está helado hasta una gran 
profundidad, en cuanto empieza á arder fuego en 
esas moradas de trogloditas, el hielo del techo cae 
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gota á gota sobre los pobres soldados, se esparce 
un vaho húmedo por toda la cueva, no puede to- 


carse nada que no esté mojado y á la mañana, des- 


pués de dormir sobre un camastro del que rezuma 
agua, los infelices soldados están más cansados y 
pesados que antes de acostarse. 

Por lo que hace á las prendas de abrigo ninguno 
de los dos ejércitos están bien provistos de ellas. 
Los japoneses tienen una especie de capote corto 
forrado de pieles; pero esto no les resguarda bas- 
tante las piernas, y en torno de éstas, para mante- 
ner el calor y evitar que penetre el aire exterior, 
se arrollan y atan cuantos trapos pueden procurar- 
se, lo que no contribuye ciertamente á dar un as- 
pecto eleganie y heroico á esos batallones que tan 
heroícos son en realidad. 

En cuanto á los rusos, que la administración su- 
perior del ejército dejó que se asaran vivos en ve- 


pero mucho, muchísimo más padecen este invierno 
á consecuencia de la humedad y del frío. 


La Colina del Manzano.—Escenas 
de la batalla del Sha-ho 


/ 


El Russki Invalid acaba de publicar una reseña 
del asalto de la colina de Putilov, episodio de la 
batalla del Sha-ho, escrita por un testigo ocular, en 
los siguientes términos: 

«La colina que ostenta un solitario manzano, 
desciende en rápida declive hasta el Sha-ho. Deba- 
jo del despeñadero hay un vado que facilita el paso 
á la otra orilla, de por sí arenosa y cubierta de a1 - 
bustos Frente á la colina, y escondida casi entre 
jardines y arboleda, se encuentra la aldea de Sa- 
cho-te. Allí había permanecido hasta la noche una 


LA REVOLUCIÓN EN RusIia—ATAQUE DE COSACOS;CONTRA UN GRUPO NUMEROSO DE HUELGUISTAS. 


rano con sus trajes de invierno, no han tenido más 
suerte que en verano. Es verdad que desde Rusia 
se remitieron unos millares de tulupas y medias 
tulupas; pero eran tan pocas comparadas con el 
número de soldados, que la mayoría de éstos han 
quedado sin abrigo. Ha sido preciso acudir á la in- 
dustria china para abrigar á los rusos y en Muk- 
den y Tie-ling se ha fabricado una especie de ba- 
tas muy largas, muy anchas, que debían ser acol- 
chadas y que son simplemente gruesas, de un género 
infame y que abrigan solamente á medias. 

Algunos regimientos japoneses tienen calzado 
con gruesa suela de madera; pero no todos disfru- 
tan de tal beneficio, y la mayoría, lo mismo que los 
pobres rusos, padecen horrorosamente por falta de 
calzado adecuado, pues los sabañones producen un 
tormento intolerable cuando se trata de emprender 
la marcha más corta. 

Mucho padecieron en verano ambos ejércitos; 


división del general Nowikow y allí se reunieron 
por fin los regimientos Nyslot, Wilmanstrand y 
Petrowsk para emprender el ataque decisivo de la 
colina, regada ya con tanta sangre. El general 
Putilov, que tenía á sus ordenes los regimientos de 
tiradores de Siberia números 17, 18, 19 y 20 y ade- 
más, parte de la 22.* división de infantería, había 
de atacar la colina al anochecer y arrebatarla del 
poder del enemigo. 

»Llegó la noche. No eran más que las siete, pero 
la luz de la luna iluminaba ya la campiña, y sus 
rayos parecían temblar por encima de las aguas 
del río. Los tiradores se acercaron á éste en larga 
fila; al frente los regimientos números 19 y 20, á 
los que seguían los de Nyslot, Vilmanstrand y Pe- 
trovsk. 

»Apenas hubieron entrado en el bosquecito, se 
oyó ya un interminable chisporroteo y se vieron 
caer hombres á derecha é izquierda..... . «SiK, 
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sssik, silit! ¡Quién es capaz de describir todos los 
sonidos que producen las balas al cortar el aire! 
Pasan por entre los árboles, arrancan las ramas, 
levantan el arenoso suelo, los hombres caen... 
pero nadie se fija en ellos; siguen avanzando. Se 
deslizan por en medio de los arbustos, la luna bri- 
lla sobre las movedizas ramas, y sus rayos se refle- 
jan en las brillantes bayonetas. Se arrastran por la 
orilla, se echan al agua, vadean el río, uniéndose 
en obscuras masas, y saltan por fin á la orilla 
opuesta. Aquí, cobijados por el rápido declive de 
la colina, pueden descansar un momento; los cora- 
zones laten tan fuerte, que cada uno cree percibir 


los latidos de su vecino. Cada vez van cayendo más 
hombres, nadie parece notarlo. Todos corren, y 
corren como locos y ciegos en medio del chispo- 
rroteo: corren al ataque á la bayoneta. 

»¡A la batería! ¡Hurra!» 

»Eso no parece el grito de hurra; es el rugido 
ronco, salvaje, de hombres que han dejado de ser 
seres humanos. «¡A la batería! —¡Adelante!¡Hurra!» 
gritan. Un capitán que sangra de la pierna, no pa- 
rece darse cuenta de ello; seguido de sus soldados 
corre al ataque. 

Los japoneses al servicio de la batería caen ó es- 
capan; el oficial ha muerto traspasado de varios 
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bayonetazos. Los tiradores avanzan siempre, arra- 
sándolo todo como una avalancha. Atacan otra ba- 
tería: tiros, descargas, gritos, ayes, ruido sordo de 
caídas y de pisadas; los japoneses huyen; los tira- 
dores les persiguen. Peza 

»¡Vietoria!, exclaman; «¡victoria!» repiten los he- 
ridos que yacen al pie de aquellas extrañas bate- 
rías de montaña; «¡victoria!» murmuran los mori- 
bundos, echando una última mirada hacia el cielo 
sembrado de estrellas; y su muerte es tranquila, 
pacífica. 

»¡Cuánto tiempo ha: durado el ataque? ¿Horas ó 
minutos? ¿Quién está herido? ¿quién muerto? Nadie 
lo sabe. Allí, cerca de la cima de la montaña, se 
acomodan los vencedores; pero, en lugar de des- 
cansar levantan trincheras á fin de afianzarse en 
las posiciones recién conquistadas. Y no lejos de 
ellos han formado pabellones con los fusiles de en - 
sangrentadas bayonetas. 

»Seguí con mi caballo el rastro de la muerte. Los 
sanitarios estaban trabajando, iluminándoles los 
tenues rayos de la luna; por doquier se oían lamen- 
tos y gemidos... Apenas hubo ya tiros; de vez en 
cuando pasaba silbando por encima de mi cabeza 
una bala perdida. 


»A la orilla derecha del río, en la aldea de Scha- 
hotun, hubo señales de una lucha encarnizada. Las 
enlodadas calles del pueblo se hallaron sembradas 
de trozos de shrapnels; en el bosquecito detrás de 
la aldea, y cerca del vado, se vieron dispersos por 
el suelo multitud de fusiles, de cartucheras, de cal - 
zado, de trozos de tela empapados de sangre, uni- 
formes arrancados del cuerpo como por un esfuerzo 
de desesperación; en la arena se descubría el ras- 
tro de los cuerpos exánimes que, con violencia caí- 
dos ó deslizándose suavemente, habían ido á parar 
á las aguas del río. ¡Desorden y lucha por doquier! 
¡ Y el solitario río sigue su curso, y sus tranquilas 
aguas, bañadas por la luz de la luna, no se estre- 
mecen al arrastrar tantos cadáveres! 

»He de bajar del caballo para subir otra cuesta, 
me parece aun más horroroso el espectáculo ha- 
ciendo el camino á pie. Desde lejos me llama la 
atención un inmenso cuadro irregular, que con 
obscuros tonos destaca de la tierra guijarrosa. Pa- 
rece que la luna lo ilumina con más intensidad que 
al resto del montículo. No quiero mirar, y, sin em- 
bargo, allí queda clavada mi vista; no quiero acer- 
carme y, no obstante, mis pies se arrastran hacia 
allí. ¡Qué cuadro tan horroroso se despliega ante 
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mis ojos! Todo hace presumir que en este lugar 
han luchado centenares de hombres cuerpo á cuer- 
po. A cada paso un charco de sangre, un sinnú- 
mero de efectos e ai á rusos y japoneses 
sembrados por el suelo, y tendidos en medio de todo 
ello los cuerpos exánimes de centenares de bravos 
soldados. La mayoría pertenecen á los regimien- 
tos de Nyslot y de Wilmanstrand; filas enteras de 
estos pobres muchachos han sido derribadas por 
las balas disparadas con certera puntería y ya- 
cen allí como montones de hierba cortados por la 
guadaña. Casi todos tienen los ojos muy abiertos, 
como si al momento de la muerte hubiesen querido 
indagar de donde ésta venía. De la boca abierta de 
otros parece brotar aún el último grito; allí un gru- 
po cuyas manos empuñan todavía el fusil; cerca de 
ellos yace un sargento del regimiento Nyslot, los 
brazos en cruz; el viento juega con su luenga bar- 
ba, cuyas sombras parecen prestar una apariencia 
de vida á la cadavérica faz. 

X:»Algo más apartado descubre mi vista un cuadro, 
si cabe más doloroso aún: cadáveres medio desnu- 
dos. Los mortalmente heridos se habían arrancado 
el uniforme con un último supremo esfuerzo, á fin 
de vendar sus miembros horriblemente mutilados 
y allí han muerto desangrados y helados. 

»Me llama la atención que en la cumbre, debajo 
del solitario manzano, no hay nadie ni muerto ni 
herido. Pero en la vertiente Sur veo gorras con 
ribetes amarillos, cuerpos vestidos con trajes azu- 
les: son japoneses en su mayoría los que aquí duer- 
men el sueño eterno. ¿Cuántos hay de ellos, cuán- 
tos de los nuestros? Sólo sé que esta colina ha cos- 
tado muchísimas vidas. 

»La luna se había puesto mientras tanto y el país 
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yacía envuelto en las sombras cuando bajé de la co- 
lina hondamente impresionado por la vista de un 
campo de batalla inmediatamente después de ha- 
berse librado la lucha, espectáculo que mis ojos 
veían por primera vez en la vida.» 


Las fuerzas populares 
de la revolución 


Copiamos del Heraldo de Madrid este artículo deJD. Juan'José 
Morato sobre los acontecimientos de Rusia, porque da en el cla- 
vo de la cuestión. 

Dos inteligencias de primer orden—entre nos- 
otros doña Emilia¿Pardo Bazán con sus conferencias 
acerca de La reovulución y la novela en Rusia, y en 
Francia Melchor de Vogúé con su libro Le roman 
Russe—han contribuido, sin proponérselo y aun 
acaso contra su voluntad, á que la masa inteligente 
preste mucha más atención á las manifestaciones 
literarias de la rebeldía rusa que á las fuerzas y 
elementos populares que integran el movimiento. 

Tolstoi, Turguenef, Dostoiewsky, antes y siem- 
pre, y ahora el gran Gorki, son nombres que salen 
de todas las plumas y de todos los labios; en cambio, 
no se conoce sino por pura incidencia á Cherni- 
chewsky, Lavroff, «Stepniak», Solovieff, Jelaboft, 
Sofía Peruskaia, Vera Zasulitch, Plekhanoff, Ru- 
banovith y tantos y tantos, muertos y vivos, unos 
de ayer, otros de hoy, agentes del movimiento de 
la organización y de la lucha, ejecutores algunos de 
las tremendas sentencias fulminadas por aquel trá- 
gico Comité ejecutivo que llegó á hacer componer 
su periódico La Voluntad del Pueblo en la mismí- 
sima imprenta imperial. 
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Y si son interesantes las manifestaciones, en el 
campo de la excelsa belleza artística, de una vida 
intensísima, dramática y original; si las grandes, 
las portentosas creaciones de tan insignes literatos 
son en ocasioneslas cuerdas de acero que Tirteo po- 
nía en su lira para darse cuenta exacta de la impor- 
tancia de las fuerzas que van entrando en combate 
por una revolución que quizá llegue mucho más allá 
que ninguna otra de las que registra la Historia, 
inclusa la Commune de París, es necesario conocer, 
hasta donde sea posible, la historia, la organización 
y las aspiraciones de estas fuerzas. 

El Sr. Morote, con la conciencia, sagacidad y 
arte que tiene tan acreditados, desempeñará cum- 
plidamente esta misión; en tanto, vayan por delante 
estas notas, que, «provisionalmente» al menos, tie- 
nen alguna utilidad. 

La agitación en Rusia por un régimen político y 
social concorde con el espíritu de los tiempos data 
de 1825; pero, en rigor, las masas obreras no han 
entrado en el movimiento hasta hace pocos años. 

En el movimiento «terrorista», iniciado con la 
«ejecución» del jefe de la Policía Treppoff y con- 
cluído con la muerte de Alejandro II, no figuran 
sino excepcionalmente los obreros. Médicos, profe- 
sores, abogados, militares que rompen su espada, 
estudiantes, gentes salidas de las clases acomoda- 
das, son quienes realizan, con una propagando se- 
mejante á la de los primerostiempos del Cristianis- 
mo, toda una serie de atentados verdaderamente 
inauditos, y sólo por azar se encuentra el nombre 
de algún obrero, como Khalturine, el ebanista, que 
voló el comedor del palacio de Invierno. 
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Pero á partir de 1882 varían las circunstancias. 
Los elementos de La Voluntad del Pueblo y de 
Tierra y Libertad, que, unidos para una acción co- 
mún, habían creido en la posibilidad de saltar de 
un régimen feudal y absoluto á la sociedad socialista 
y de llevar á cabo una revolución con sólo una mi- 
noría audaz, comprenden que antes de llegar á la 
realización de su sueño han de pasar por el régi- 
men que hoy disfrutan todos los países civilizados, 
régimen representativo en lo político y de produc- 
ción capitalista en lo económico; régimen burgués, 
en una palabra. 


Por otra parte, Alejandro I1I, con su protección 


decidida y empeñada de los intereses materiales, 
atrayendo á la producción los capitales nacionales 


y extranjeros, creó sin quererlo un for:ísimo prole- 


tariado industrial. 

Y los combatientes de aquella guerra sin cuartel 
encaminaron sus esfuerzos á la organización de 
aquel proletariado, con la mira de mejorar inme- 
diatamente su condición, de infundirle los mismos 
ideales que animan al proletariado de los países 
capitalistas y de hacer de él una fuerza política 
para la consecución de las libertades modernas. 

Y se creó la democracia socialista, con un pro- 
grama idéntico en su esencia al de todos los parti- 
dos socialistas. 

La nueva táctica y el cambio de medio ambiente 
dieron los resultados que se esperaba, y en 1895 
comenzó una era de huelgas y una agitación obrera 
«urbana» tan poderosa, que forzó al Czar á promul- 
gar reformas sociales. 

* Petersburgo, Moscou, Riga, Vilna, Kief, Ekateri- 


pe. 


A 


EL GENERAL KUROPATKEÍN PASANDO REVISTA 
Á UN DESTACAMENTO 


noslaf, Odessa, Kovno, Rostov-sobre-el-Don, Ivano-Vosme- 
sensk y hasta treinta ó cuarenta grandes poblaciones 
más pudieron presentar sus delegados en los secretos Con- 
gresos del partido, y al lado de estas organizaciones socia- 
listas, de estos Comités locales, surgieron las Sociedades 
de resistencia, acerca de cuya fuerza como agentes de 
transformación social tanto nos van á decir los actuales 
acontecimientos. 

Como en todas partes—el lector lo habrá visto—las So- 
ciedades obreras, sin ser socialistas, han presentado rei- 
vindicaciones de este carácter, lo cual significa que el 
alma de ellas, su cerebro, son ó los demócratas socialistas, 
ú otros elementos, de los que vamos á ocuparnos, sin 
contar con el influjo que puedan tener los herederos in- 
telectuales de Bakounine, representados por Kropotkine, 
hermano de un jefe supremo de Policía «ejecutado» por los 
terroristas. 

Pero no todos los agitadores y propagandistas opinaban 
lo mismo. Una fracción importante consideró que había que 
persistir en la propaganda entre los campesinos, que en Ru- 
sia forman un 96 ó un 97 por 100 de la población obrera. 

El campo de acción de cada partido—la democracia 
socialista y el socialismo revolucionario—quedó bien de- 
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limitado, siquiera esta distinción de tareas no im- 
pidiera las rivalidades mar ifestadas hasta en los 
Congresos internacionales, que ahora han desapa- 
recido ante la necesidad de una acción común. 

El nuevo partido se dió un programa de reformas 
políticas y obreras, y en lo agrario declaró «que en 
interés del socialismo y de la lucha contra los prin- 


eipios de la propiedad burguesa aprovechará las | 


tradiciones y las formas de la vida rural rusa, basa- 
das en la posesión comunal del suelo y el trabajo 
del cultivador en general, concepto que considera 
la tierra como patrimonio común de todos los que 
la trabajan». 

Con este principio, y con reformas transitorias de 
protección al colono y otras que figuran en casi 
todos los programas socialistas agrarios, el nuevo 
partido acometió la propaganda, que fué de buenos 
resultados, circunstancia nada extraña si se tiene 
en Cuenta que aun hoy un 34 por 100 de las tierras 


dable temor que disminuya los atroces abusos del 
Poder y haga ver la necesidad de cambiar de régi- 
men.» : | 

Al lado de estas fuerzas, las más importantes por 
su organización y por los cerebros que las dirigen, 
están los obreros judíos, á quienes ha forzado á or- 
ganizarse su mismo estado de inferioridad civil y 
social y las persecuciones de que hán sido vícti- 
mas. 

Y en Polonia y en Finlandia hay partidos obre- 
ros, alguno de los cuales, no sólo pugna por lograr 
reformas de orden social, sino también por recons- 
tituir su nacionalidad. ; 

La expresión numérica de estos organismos es 
imposible darla; aun los mismos organizadores la 
ignoran, y sólo conocen con exactitud lo referente 
á los organismos directivos secretos, compuestos, 
poa es lógico, del menor número posible de indivi- 

uos. 
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en cultivo tienen aún la tradicional forma de pro- 
piedad comun, del Mir, de que tanto han hablado 
los sociólogos. 

Las riberas del Volga; los Gobiernos de Persu, 
Ufa y Viatka; las regiones de Saratoff, Samara, 
Poltava, Kaum, Voronieje, Karkov, Ekaterinoslav, 
Kherson, Kichinef, Tambov, Tahernigov, vieron 
surgir las organizaciones, y hubo al poco tiempo 
revueltas y desórdenes en muchos de estos sitios. 

Además de esto, el nuevo partido estimó que ha- 
bía sido un error abandonar la acción terrorista. 

Uno de sus miembros, hablando personalmente 
con quien esto escribe, decía, poco más ó menos, 
lo siguiente, para justificar esa acción: 

«Con el terrorismo y sin él se producen los aten- 
tados, única forma de sanción penal contra las de- 
masías de unos funcionarios que por ser delegados 
y representantes del Czar son irresponsables. Aun 
sin los terroristas, cuando un fur.cionario veja al 
pueblo sistemáticamente y no son escuchadas las 
quejas, un día la cólera da cuenta de él y los terro- 
ristas no han hecho sino aprovechar este estado de 
cosas, no para infligir venganzas y derramar san- 
gre, sino para imponer castigos é imponer un salu- 


Tal es el estado y la división de las fuerzas que 
van entrando en combate. Hasta hoy van respon- 
diendo los obreros de las ciudades; erraría quien 
creyera que los campesinos todos no van á secun- 
dar el movimiento, y que van á permanecer inac- 


tivos los obreros judíos y los partidos obreros de 
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Polonia y Finlandia, así los que tienen un carácter 
internacional, como los que consideran que deben 
reconstituir la nacionalidad que perdieron. 


El mejor escritor francés juzgando 
la alianza franco-rusa 


He aquí unos párrafos del admirable discurso 
pronunciado por Anatole France en el meeting de 
protesta celebrado en París contra la alianza con 
el gobierno ruso: 

«¡La alianza!... ¡Ah! si se trata de unirnos al pa- 
ciente, al valeroso, al generoso pueblo ruso, ¡con 
qué ardor le abriremos nuestros brazos y con qué 
simpatía le daremos nuestra amistad! ¡Con qué ale- 


gría le veremos entrar con nosotros en el concier- 


to de los pueblos hermanados! Pero lo que nuestro 
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DE LA CAMPAÑA 
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gobierno republicano, con tradición monárquica, 
nos impone no es la alianza con la Rusia: es todo 
lo contrario, es la alianza con el Czar! Y esta alian- 
za, contraída sin dignidad ni prudencia por un 
Jefe de Estado vanidoso y tonto; esta alianza rati- 
ficada por las señoritas á la moda que, desde los 
balcones de París, arrojaban flores á los marinos 
de Cronstadt; esta:alianza, explotada por los co- 
merciantes codiciosos que no temen aventurar el 
dinero francés en las cajas agujereadas de un Im- 
perio entrado á saco, esta alianza, tan voceada y 
tan secreta á la vez ¿qué efectos ha producido? Una 
guerra espantosa en el Extremo Oriente, una gue- 
rra que nosotros hemos preparado en insensato 
contubernio con la Rusia, y de la que podemos dar- 
nos por bien librados si nuestra amiga y aliada no 
nos arrastra á la Manchuria y no nos asocia á su 


desastres prodigiosos. A 

»¡No! no queremos recibir de un ministro fincha- 
do y ridículo lecciones de diplomacia ni de patrio- 
tismo. El pueblo francés no quiere unirse al Czar 
contra tal ó tal pueblo de Oriente ó de Occidente. 
El pueblo francés es amigo de todos los pueblos: de 
los ingleses como de los alemanes, de los rusos 


como de los japoneses. La Francia revolucionaria, 
la Francia socialista, la Francia nueya, dice, como 
la santa heroina de Sófocles: «Mi destno es com- 
partir el amor y no el odio! 


Rusia y los yanquis 


Tienen los yanquis informaciones verdaderas, 
algunas de ellas antes que los demás países del 
mundo; las tienen falsas asimismo, y como en un 
país donde time is money no queda espacio para 
distinguir lo verdadero de lo falso, unas y otras no- 
ticias se publican con iguales carecteres en los 
periódicos y las devora el público con el mismo en- 
tusiasmo y prisa. 

Ahora acaban de publicar la mayoría de los dia- 
rios de Nueva York y Chicago una información 
acerca de los sucesos ocurridos en Rusia. Y en esta 
información se afirman tales cosas que vale la pena 
de que se conozcan en España. ¿Son verdaderas ó 
falsas? Esto es lo que no puede decir nadie con 
conocimiento de causa, ya que en Rusia ocurren 
tales cosas, que no hay cristiano que sepa á punto 
fijo si se trata de una invención de los correspon- 
elo de hechos que verdaderamente han ocu- 
rrido. 


Dicen,:pues, los diarios americanos que la prin- 
cesita de Assia-Cassel, que murió hace poco en la 
corte de Rusia, no fué, como se dijo, víctima de un 
accidente que patentiza que la vida del Emperador 
está de continuo amenazada por los enemigos suyos 
y del actual estado de cosas. 

La princesita, por lo vivaracta y graciosa, y tam- 
bién por el cariño que desde el primer día que estu- 
vo en la corte demostró hacia su imperial tío, era 
la favorita de éste y se permitía libertades que la 
rígida etiqueta que reina en la corte moscovita no 
tolerará á nadie. Pero se trataba de una niña y de 
una niña encantadora por su belleza, por su gracia, 
por el ángel que emanaba de toda su personita. 
Ocurrió que un día el Czar marchó por la mañana, 
muy temprano, en compañia de varios grandes du- 
ques y personajes palatinos para asistir 4 una par- 


Pocos días después ocurrió el caso de la institu- 
triz alemana Isabel Kiessling. Estaba ésta, desde 
nueve años antes, encargada de la educación de la 
gran duquesa Olga, la primogénita del Czar y go- 
zaba por entero de la confianza de la familia impe- 
rial. Sucedió una vez que Nicolás II, entrando en 
su despacho, encontró sobre la carpeta una carta 
con sobre blanco y un gran nema negro. Roto éste, 
el Emperador vió que en la carta se le amenazaba 
de muerte. Furioso al advertir tamaño atrevimien- 
to, llamó el Czar al jefe de policía encargado de la 
vigilancia del palacio, encargándole que á toda eos- 
ta descubriera á los culpables, bajo pena de un se- 
vero castigo. Juró y perjuró el polizonte que el cul- 
pable debía de ser persona muy allegada al Czar y 
que gozase de toda su confianza,pues de otro modo, 
y dadas las precauciones que se habían tomado, no 


Un OBSERVATORIO DE OFICIALES JAPONESES 


tida de caza. La princesita no había almorzado 
aquella mañana y no quiso comer antes de la vuel- 
ta de Nicolás II. Cuando éste volvió era más de me- 
diodía, y se sentó casi en seguida á la mesa con sus 
comensales de costumbre y dos ó tres de los per- 
sonajes que habían asistido á la caza. La princesi- 
ta, movida de su natural franqueza, apenas vió que 
uno de los criados servía ostras, exclamó con su 
vocecita infantil: 

—Mi tío no tiene en cuenta el hambre que tene - 
mos los que le hemos aguardado. 

El Emperador sonrió, hizo una seña al criado, y 
las ostras que debían servírsele á él se sirvieron á 
la niña. 

Esta, sin cuidarse de la falta de etiqueta que aca- 
baba de cometer y movida tan sólo de su apetito, 
cogió una de las ostras y la comió golosamente. 
Apenas la tuvo en la boca se estremeció, echó atrás 
la cabeza, se puso cárdena y cayó de la silla. Estaba 
muerta. Los mariscos, que eran los destinados al 
Czar, estaban envenenados con ácido prúsico. ¿Cuál 
había sido la mano criminal? Aun no se sabe. 
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era posible el hecho. En vano pensó el Emperador 
en quién pudiera ser el culpable. Entonces el jefe 
de policía prometió descubrirle. 

Por la noche, cuando estaban reunidos su fami- 
lia y algunos de sus servidores en las habitaciones 
particulares del autócrata, manifestó éste que había 
visto una armadura del siglo xvi que era una pre- 
ciosidad y que había decidido adquirirla. Al día si- 
guiente la armadura adornaba uno de los ángulos 
del despacho del Czar, cerca de su mesa-escritorio. 

Durante cuatro ó cinco días no hubo más cartas 
amenazadoras. Pero una noche, cuando la habita- 
ción estaba casi á obscuras, entró en el despacho 
Isabel Kiesslig, y, después de mirar á todos lados, 
sacó una carta del pecho, la dejó sobre el pupitre 
del soberano, y se retiraba ya, cuando lanzó un 
clamor desesperado.Una mano de acero oprimía su 
brazo como una tenaza,'y una voz cavernosa decía: 

— ¡Niega ahora, si te atreves! 

Al ruido salió el Czar de su alcoba. La armadura, 
que tenía dentro al jefe de policía, denunciaba á la 
culpable. 


La gran duquesa Olga intercedió, y la institutriz, 
después de denunciar á los culpables, fué deste- 
rrada. Aunque esto recuerda algo lo que sucede en 
la conocida zarzuela, los yanquis lo creen, y acaso 
con razón, que la verdad es, á veces, más fantástica 
que la mentira, 


¿Hacia la paz? 


Hace un año que dura la guerra y muy obcecado 
ha de estar el que no vea que en tan largo período 
de tiempo no ha Meste cuido Rusia una sola de las 
ventajas que se prometían sus hombres de Gobier- 
no—los Alexeieff, Bessobrazoff, Plevhe—al hacer- 
la inevitable. Se puede objetar á esto que los rusos 
no rompieron las hostilidades. Es verdad. Pero 
faltando á lo pactado—evacuación de Manehuria, 
no ingerencia en Corea —pusieron en el dispara- 
dero á los japoneses. 

En un año no han alcanzado una sola victoria. 
Han perdido una escuadra magnífica, han entre- 
gado treinta y cinco mil hombres y quinientos ca- 
ñones en Port-Arthur, har. evacuado todo el litoral 
y la parte meridional de Manchuria, y su ejército 
que ya es numeroso, no se decide á acometer el 
ejército contrario acampado frente á sus líneas. 

La escuadra de Rodjestvenslki no avanza hacia 
el mar Amarillo, los cruceros de Vladivostok ya 
no emprenden correrías por el litoral del Japón y 
el almirante Togo, con su escuadra casi intacta, se 
embarcó el día 6 á bordo del «Mikasa», dispuesto, 
á lo que parece, á emprender una nueva campaña. 
¿Contra qué fuerzas, obedeciendo á qué plan? Los 
acontecimientos han de decirlo. 

Para colmo de calamidades ha estallado en Ru- 
sia una serie de huelgas y motines que revisten ca- 
rácter revolucionario, y Nicolás II con sus eternas 
vacilaciones, gue patentizan la debilidad de su ca- 
rácter, ha descontentado á todo el mundo y perdi- 
do su prestigio entre los liberales y entre los abso- 
lutistas. La situación interior de Rusia, es pésima. 
No solamente las huelgas y motines tienen un 
matiz puramente revolucionario, sino que en al- 
gunos puntos, singularmente en Finlandia y en 
Polonia, la agitación formidable que reina en todas 
partes parece el preludio de un movimiento sepa- 
ratista. Lo que desde aquí se advierte, á pesar del 
rigor de la censura rusa, lo deben ver con mucha 
mayor claridad los grandes duques, los jefes y sub- 
jefes todos del partido de la autocracia á todo 
trance, 

Aun cuando no puede darse por seguro, no es 
nada extraño que se piense en la paz, y puede ser 
exacta la noticia dada por muchos corresponsales 
acerca de las indicaciones que el partido de los 
grandes duques ha hecho á los embajadores rusos 
en Inglaterra y en Francia, á fin de que los gobier- 
nos de esos dos países influyan en el del Japón 
para lograr la paz en buenas condiciones. 

El momento es oportuno. Rusia ha menester la 
paz en el exterior para hacer que reine en el inte- 
rior del imperio. Los japoneses, dueños de Port- 
Arthur, de todo el Kuan-Tung y de la Manchuria 
meridional, no tienen ya motivo alguno para pro- 
seguir la guerra. Haciendo ahora la paz les queda 
asegurado el protectorado de Corea. Los dos ejér- 
citos beligerantes están arma al brazo, amenaza- 
dores ambos, ambos en estado de librar una gran 
batalla. Es mucho mejor que se haga la paz ahora 
y es más fácil que después de reñir un gran com- 
bate. Si quedaban vencedores los japoneses, sus 
condiciones serían más duras que en la actualidad. 
Si vencían los rusos, querrían entonces, enardeci- 

dos por la gran victoria continuar la lucha, reali- 
zar el sueño—que no lleva trazas de convertirse en 


realidad—de Kuropatkín, de firmar la paz en To- 
kío la Inmensa. 

La ocasión es buena, pues. ¿Sabrán aprovechar- 
la unos y otros, ó movidos de un falso amor propio 
mal entendido querrán unos continuar la serie de 
sus sangrientas victorias y vencer al rigor de la 
suerte los otros á fuerza de perseverancia, de sa- 
crificios y de sangre? 

En todo caso, poco hemos de tardar en saber 
una ú otra cosa. Esas negociaciones de paz no se 
llevarán tan secretas que algo no se trasluzca, y si 
no se entablan ó fracasan, el estrépito de los caño- 
nes ha de avisárnoslo. 


Protesta del ejército 


Los periódicos de San Petersburgo, unos porque 
han creido que así debían hacerlo, otros porque 
quieren congraciarse con el gobierno del Czar á 
fin de que no les aplique todo el rigor de la censu- 
ra, acaban de publicar una protesta, que se dice re- 
dactada por los soldados del ejército que combate 
en Manchuria, contra los revolucionarios rusos que 
en su patria luchan contra la tiranía y el hambre. 

Aun cuando esa protesta no es ningún modelo 
de elocuencia ni mucho menos, se advierte fácil- 
mente que está redactada por algún oficial del par- 
tido de los duques. 

Dice así la protesta: 

«Mientras estamos luchando nosotros en tierra 
extraña contra-los enemigos de la patria, hay otros 
hombres, hermanos nuestros, que promueven mo- 
tines y huelgas en Rusia y distraen la atención del 
Gobierno de su primordial objetivo, que es allegar 
recursos con qué vencer á los japoneses y preparar 
la victoria final de las armas rusas. La ley del pro- 
greso y la ley de razas quieren nuestra victoria. 
No hay que olyidarlo. : 

»En otras épocas y en otras naciones han sus- 
pendido siempre los hombres de una misma nación 
sus discusiones, han puesto freno á sus odios, sor- 
dina á su voz, trabas á sus armas dispuestas al fra- 
tricidio cuando peligraba la integridad de la patria. 

»¡Despertad, rusosl Volyed en vuestro acuerdo; 
pensad que vuestros hermanos luchan en una tie- 
rra extraña, bajo un cielo incleménte y que las glo- 
rias del ejército son las glorias mismas del pueblo 
que con sus hijos nutre sus filas. ¡Cesen de una véz 


las discordias y unámonos todos contra el enemigo 
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común.» 

El Gobierno ha mandado, por su parte, fijar esta 
protesta en todos los sitios públicos de las: grandes 
ciudades del Imperio, pues imagina, sin duda, que 
puede producir saludable efecto entre los pro- 
letarios. 

Pero un periódico popular, suprimido por la 
censura después del domingo sangriento, ha publi- 
cado una hoja suelta, que circula de un modo clan- 
destino, en la que aparecen refutadas las afirma- 
ciones de los autores de la protesta. 

«Si los soldados que luchan en la Manchuria es - 
tán hartos de padecer por culpa de la ineptitud de 
sus jefes, tienen á mano el remedio: con marchar- 
se en masa están listos. Y si entonces el Gobierno, 
los grandes duques, los generales y los oficiales 
desean continuar la guerra, háganlo en buen hora. 
¿A qué no lo hacen si el pueblo no les presta sus 
hijos? 

a protesta que firman «los soldados de los ejér- 
citos rusos en campaña», no está redactada por 
ningún soldado. Se ve claro que se ha escrito por 
orden del Gobierno, del mismo gobierno que ha 
promovido la guerra. Este gobierno quiere que los 
soldados venzan primero á los enemigos del exte- 
rior y que luego asesinen á los obreros. 


REVISTA PASADA POR EL GINIRAL KUROPATKÍN A LAS TROPAS RUSAS DESPUÉS DE LA BATALLA DEJYEN-Tar 


»No es mal patriota el que quiere derribar los go- 
biernos que causan la ruina de su patria. ¡Nada 
tenéis qué ver con los soldados, obreros rusos! Son 
víctimas, como vosotros, de canallas sin conciencia 
ni decoro. No son ellos los que os ruegan que per- 
manezcáis sumisos; son los mismos hombres que 
en 22 de enero os ametrallaron, los que ahora os 
tachan de malos patriotas. ¡Cómo ellos creyeran 
en la patria! Continuad, pues, luchando contra 
nuestros opresores y no dejéis que vuestros hijos, 
que vuestros hermanos vayan á morir heridos por 
el plomo japonés, cantando el himno de Glinka, el 
de las serviles y vergonzosas palabras: ¡ Tsara bota 
krania! 


Resumen 


No hay ninguna noticia positiva acerca de ¡las 
negociaciones oficiosas que se supone entabladas 
para llegar á firmar la paz entre Rusia y Japón. 
Pero son muchos los periódicos extranjeros que 
acogen estos rumores. El vizconde Hayashi, inte- 
rrogado por algunos periodistas ingleses, ha decla- 
rado que no tenía conocimiento de esas negocia- 
ciones;:que el Japón aceptaría la paz, pero á con- 
dición de que ésta fuese duradera y Rusia diera 


garantías suficientes para hacer creer en su buena 
fe. De lo contrario los japoneses prefieren conti- 
nuar la guerra ahora que ya están enzarzados en 


ella. 


Valga por lo que valiere, se dice que Rusia está 
dispuesta á evacuar la Manchuria; pero que no ce- 
derá ni Vladivostok ni la isla Sakhalím; que se que- 
dará con el Ussurí y que no le importa que los chi- 


nos arrienden la Manchuria al Japón. De indem- 


nización de guerra no se habla. 

Como los japoneses no han formulado sus con- 
diciones y como las mismas que acabamos de citar 
distan mucho de ser oficiales, es difícil saber si se 
entenderán ó no los contendientes, y más difícil 
aun es de momento adivinar si la guerra terminará 
ó no en breve plazo, ya que muchas veces se ha 
hablado de la paz y todavía continúa la lucha. 

A. RIERA. 


—En el próximo número de PLumA Y LÁPIZ em- 
pezaremos la publicación de un «Diccionario de la 
guerra ruso-japonesa, que contendrá los nombres 
de las poblaciones, ríos, generales, marinos, bu- 
ques, batallas y combates que más resonancia han 
tenido durante el curso de la lucha. Este «diccio- 
nario» irá á continuación de la CRÓNICA DE LA GUE= 
RRA RUSO-JAPONESA. 
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Una ASCENSIÓN PENOSA EN LA MANCHURIA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ADA día que pasa trae una nueva sorpresa por 
lo que hace á la guerra y á la paz entre Ja- 
pón y Rusia. Al terminar la Crónica anterior de- 
cíamos, fundándonos en lo que habían publicado 
los diarios todos de Europa y América, que la paz 
parecia próxima, y después de examinar breve- 
mente la situación de los beligerantes, deducíamos 
que era posible, en efecto, que tuviesen los rusos 
interés en firmar una paz relativamente honrosa 
antes que correr el riesgo de nuevas catástrofes in- 
teriores y exteriores. 

En veinticuatro horas ha cambiado por completo 
la decoración. Los telegramas que llegan de San 
Petersburgo afirman que el Emperador no quiere 
oir hablar de paz hasta que sus soldados, vencedo - 
res, hayan arrojado á todos los japoneses de Man- 
ehuria y Corea. El tratado de paz tiene que ser glo- 
rioso para Rusia; de lo contrario r.o hay tratado. Y 
todos los grandes duques y todos los ministros sus- 
tentan la misma opinión, ó lo dicen cuando menos, 
pues deben ser muchos ya los que duden del triun- 
fo definitivo de Rusia. 

Los japoneses, por su parte, no se muestran muy 
deseosos de acabar la guerra. Los telegramas que 
llegan de Tokío no dan esperanza alguna de pró- 
xima paz; ni en el Parlamento ni en los periódicos 
se ha hablado de acabar las hostilidades, y el país 
soporta las cargas de la guerra con resignación 
admirable y sin quejarse de que sus hijos y su di- 
nero emigren—quizá para no volver—á Man- 
churia. 

El vizconde Hayashi, preguntado por un perio- 
dista inglés acerca de los rumores de una paz pró- 
xima, contestó: 

«—Ni oficial ni oficiosamente sé nada de lo que 
usted afirma. Mi gobierno, que acostumbra á dar 
instrucciones á sus representantes en el exterior 
cuando tienen que realizar una empresa delicada, 


nada me ha dicho aun. No creo que los rusos quie- 
ran la paz. El Japón sí que está pronto á firmarla, 
ahora lo mismo que al principio de la campaña; 
pero siempre que Rusia dé garantías sólidas de 
do no ha de descansar ahora para atacar más tar- 

e. Y tenga usted por bien entendido que ha de ser 
Rusia la que solicite la paz. 

»Cuando el Japón emprendió la guerra sabía á 
las eventualidades á que se exponía y estaba pre- 
parado para hacer frente á todas. Se dijo al empe- 
zar la campaña que se nos acabaría el dinero antes 
de seis meses. Van transcurridos doce y nuestro 
ejercito está bien alimentado y vestido. Si la guerra 
ha de durar uno ó dos años más, tendremos tam- 
bién dinero y hombres. ¿Le pasará lo mismo á los 
rusos? 

»Las garantías que ha de dar Rusia, precisa que 
sean muy sólidas; de lo contrario es preferible con- 
tinuar la guerra. No debe ser para hacer la paz 
que el mariscal Oyama ha recibido tan grandes re- 
fuerzos. Kuropatkin, mandando librar combates 
como el de Sandepú, tampoco parece querer ter- 
minar la guerra.» 


Se advierte, pues, que ninguno de los dos adver- . 


sarios quiere dar el brazo á torcer y todo indica 
que la lucha continuará, por algún tiempo cuando 
menos. 


La escuadra del Báltico 


El almirante Rodjestvenski continúa estacionado 
en aguas de Madagascar. Todo cuanto dijeron la 
prensa rusa y francesa acerca del avance de esa 
escuadra ha resultado pura fantasía. La marina 
rusa ha recibido un golpe mortal con la destrucción 
de la escuadra de Port-Arthur, y los buques viejos 
que forman el núcleo de la escuadra de refuerzo, 
ni solos ni acompañados de los buques que ahora se 


E 


aprestan á marchar de Libau, no pueden luchar 
contra los grandes acorazados y cruceros del Japón. 

¿Qué papel representa, pues, esa escuadra en el 
mar de la India? ¿Cómo se las compondrá cuando 
tenga que luchar contra la flota japonesa? 

El caso es que Rodjestvensli no se arriesga á que 
sus naves queden destruidas en una sola batalla, y 
por no hacerlo deja que el ejército que manda Kuro- 
patkin se las componga como mejor sepa y que los 
japoneses sean dueños absolutos del mar. 


¿Kuropatkin residenciado? 


La prensa extranjera persiste en asegurar que el 
generalísimo está á punto de ser relevado del alto 
cargo que ocupa. 

Se dice que en breve va á marchar el almirante 
Bessobrazoff á Mukden, con el encargo de saber á 
punto fijo la causa de la inactividad en qué mantie- 


sos tratan de tomar la ofensiva experimentan un 
descalabro más ó menos sensible, permite creer que 
Kuropatkín, que supo ordenar las retiradas de Liao- 
Yang y de Yentai, no será relevado, pues si ahora 
llegaba un general que quisiese atacar á toda cos- 
ta, quizá el descalabro fuera más tremendo que 
nunca. 

De todos modos dudan ahora ya del talento y 
habilidad de Kuropatkín muchísimos rusos y los 
periódicos de San Petersburgo y de Moscou em- 
piezan á recordar que fué un pésimo ministro de la 
Guerra, pues á su falta de tacto ó de actividad ó de 
inteligencia se debe que el ejército de Manchuria 
no existiese más que en los estados de cuentas 
cuando se rompieron las hostilidades. 


Una carta desconsoladora 


El Globe, de Londres, publica una carta fechada 


Los DESÓRDENES DE Rusia.—GRUPO DE OBREROS RESISTIENDO LAS BALAS DE LOS SOLDADOS 


ne sus tropas el generalísimo. En caso de que el 
resultado de la información resulte desfavorable á 
Kuropatkin, éste se verá precisado á presentar la 
dimisión. 

Parece que este cambio de actitud del Gobierno 
se debe á que los grandes duques han comprendido 
por fin que si la defensiva es buena en algunas 
ocasiones, practicada por sistema resulta funesta á 
más no poder. Se afirma que la inactividad de Ku- 
ropatkín ha causado grave daño al ejército que tie- 
ne á sus órdenes, puesto que los soldados han per- 
dido ya toda esperanza de alcanzar un desquite 
sonado sobre los japoneses. 

Los rumores de que el gran duque Nicolás Nico- 
laievitch partirá en breve para el Extremo Orien- 
te, se acentúan. Y si esa marcha se realiza, es claro 
que implica el relevo del generalísimo. Otros ase- 
guran que será Grippenberg el que recoja la he- 
rencia de su antiguo jefe, y que por tal motivo no 
ha continuado su viaje hacia Rusia. 

Pero el hecho de que todas las veces que los ru- 


en Mukden el 4 de enero, exviada por un sargento 
ruso á su hermano. La carta la llevó un soldado 
herido que iba á Moscou á convalecer. 

La carta dice asi: 

«Tú que sabes que nunca tuve tristes presenti- 
mientos y que marché á principios de mayo muy 
contento y sin pensar que podía dejar mis huesos 
en Mancluria, comprenderás como deben andar 
las cosas por aquí, cuando se me antoja que no vol- 
veremos á vernos ya en este mundo. 

»Desde que estoy aquí he visto que no venimos á 
luchar sino á retirarnos de continuo y á que nos 
zurren la badana los estúpidos japoneses. Les llamo 
así porque se lo merecen, pues tienen un entusias- 


mo propio de brutos y se baten como tales. 


»Los diarios que veo de ahí dicen que nuestro 
ejército tiene un aspecto marcial, que todos espe- 
ramos con ansia el momento de librar una batalla. 
Mentira. El aspecto de todos mis pobres camara- 
das es deplorable y no mejor el mío. Hasta media- 
dos de diciembre no hemostenido capotes, y muchos 
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soldados, mal alimentados y peor abrigados, han 
muerto de frío. Los capotes que nos han dado des- 
pués de tan larga espera, pesan mucho pero no 
abrigan nada. Parecen desperdicios de cartón y se 
calan apenas llueve. Nadie desea que el general dé 
la orden de ataque, porque cada combate ha sido 
una derrota para nosotros; y todos pedimos al Se- 
ñor y á los iconos que no se le ocurra atacarnos al 
chato general Oyama. , 
»Aseguran que la artillería nuestra es mejor que 
la japonesa. No lo sé. Lo único que te aseguro es 
que sus cañones alcanzan más que los nuestros. 
»Ayer ó anteayer se rindió Port-Arthur. Nos lo 
han comunicado los japoneses, que armaron un 
bullicio infernal en sus campamentos. Esto nos fal- 
taba. Ahora vendrán los soldados de Nogi contra 
nosotros y la situación supongo que será peor. 


Municiones 


La Novo:e Vremia publica una curiosa estadís- 
tica de la cantidad de municiones consumidas en 
el año que va de guerra. 

Solamente en la batalla de Liao-Yang se dispa- 
raron 432.700 cañonazos y se gastaron 27 millones 
de cartuchos de fusil. 

El coste de estas municiones es, aproximada- 
mente de unos 27 millones de pesetas. Y contando 
á 5.000 pesetas, como en tiempo de la esclavitud, la 
vida de cada hombre, los 27.000 muertos ó heridos 
de esa batalla representan un valor de 135 millones 
de pesetas. Añadiendo á este gasto el que represen- 
tan las averías ocasionadas y el desgaste de los ca - 
ñones y fusiles, se llega á un valor de 180 millones. 
Como los japoneses tuvieron pérdidas y gastos pa- 
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»La mitad de los días pasamos hambre. Y el 
hambre juntándose al frío, constituye un tormento 
que no puede imaginar el que no lo ha sentido. Vi- 
vimos como los topos, en infectas semliankas, sin 
aire y sin luz. Hay muc os enfermos. Falta forraje 
para los caballos. Y no damos un paso adelante ni 
se deciden nuestros jefes á retroceder. Sospecho 
que en estas malditas líneas moriremos todos y mo- 
rirán también los que nos substituyan. Ya nadie hace 
caso de los cañonazos ni de la fusilería; los oímos 
como quien oye llover. Lo que nos preocupa, lo 
que nos mata son el hambre, el frío y esta inmovi- 
lidad continua que hace que el ejército entero pa- 
rezca un gran cadáver. Si pillan esta carta al pobre 
muchacho que tiene el encargo de dártela, son ca- 
paces de fusilarme. Maldito lo que me importa. Así 
acabaré de una vez. Adiós. 

»JUAN RONIKOFF.» 


recidos, resulta que en esas jornadas de destrucción 
y muerte se perdieron de 350 á 360 millones tonta 
y criminalmente. 


La situación interna de Rusia 


No ha mejorado la situación de Rusia desde que 
empezó la formidable agitación producida por la 
sangrienta jornada del 22 de enero. Las huelgas, 
en vez de cesar, han aumentado y reproducídose 
en muchos puntos. 

En Polonia la agitación reviste caracteres muy 
graves porque los nacionalistas la aprovechan para 
dar al movimiento carácter francamente 'separa- 
tista. En Finlandia son todas las clases sociales las 
que procuran crear obstáculos á las autoridades 
rusas. La huelga de los empleados de ferrocarriles 
se extiende más y más. Muchas líneas han dejado 
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de funcionar y ahora se dice que hasta los emplea- 
dos del Transiberiano proclamarán la huelga. En 
Kharkov y Ekaterinoslav hay más de ciento ein- 
cuenta mil huelguistas y menudean los atentados 
contra la propiedad. En Lodz la situación es de 
todo punto trágica. No pasa nadie por las calles de 
la ciudad. Los vecinos están encerrados en sus ca- 
sas, las tropas en los cuarteles y sólo de cuando en 
cuando un grupo numeroso de obreros pasa can- 
tando y destrozando cuanto encuentra al paso. En- 
tonces sale un destacamento de soldados del cuar- 
tel más próximo y hablan las armas y quedan unos 
muertos y heridos en el arroyo. Poco rato después 
se Oye tiroteo en otro punto. Los vendedores del 
campo no entran en la ciudad; no se trabaja en el 
matadero y empieza á reinar el hambre; pero los 
huelguistas no ceden. : : 

En Kiev se han amotinado los reservistas. Mata- 
ron á dos oficiales que querían meterles en cintura, 
saquearon un centenar de tiendas y luego, por la 
noche todos se volvieron al campo, de donde les 
habían sacado los soldados. 


Lo verdaderamente raro de la situación consiste 
en que el Gobierno, como si estuviese aquejado de 
la misma debilidad de carácter del Czar, nose de- 
cide á seguir uno de los dos únicos caminos que 
pueden conducir á una solución definitiva: el de la 
reacción franca y brutal, y el de las reformas. Va- 
cila, como el Emperador, acaso por causa de: él y 
nada hace de provecho. 

Con las huelgas sigue igual línea de conducta. 
No se le ha ocurrido imponerse á los obreros ni á 
los patronos; no ha procurado armonizar los inte- 
reses de unos y otros. Deja que cada cual se las 
componga como pueda, por más que tal sistema 
produce á diario conflictos de orden público. 


El Czar no sabe en absoluto qué hacer. Teme la 
reacción que le aconsejan los grandes duques; teme 
los efectos de la libertad otorgada al pueblo. Le 
aterrorizan los estragos que puede cometer el pue- 
blo, y no se decide á mandar que sus soldados ha- 
gan nuevos estragos. Le ha engañado el partido 
militarista; desconfía de los liberales; sabe que Po- 
biedonoszev ha de aborrecerle si permite que se 
modifique la política actual, y que Witte se burlará 
de su falta de carácter si no le deja realizar su pro- 
grama de reformas. Le pesa estar alejado de San 
Petersburgo y no se atreve á volver á la capital. 
Sabe que tiene fuerzas para hacer cumplir su vo- 
luntad; pero la voluntad es lo que le falta. Quisiera 
terminar la guerra para acabar con la revolución; 
pero le avergúenza pedir la paz. ia 

Y de esta indecisión resulta que ni la agitación 
se calma, ni cesan las huelgas, ni acaba la guerra, 
nise deporta, ni se juzga, ni se libera á muchos 
infelices que fueron arrojados á la cárcel el 22 de 
enero, sin saber por qué; acaso porque uno carecía 
de papeles, porque otro llevaba un traje harapien- 
to. Trepoff trabaja en un sentido, Witte en otro y 
esto produce una serie de órdenes y decretos con- 
tradictorios. 

No es Nicolás II el Emperador que en estos mo- 
mentos necesita Rusia. Tal es la situación y tan 
trágica, que Pedro I quizá resultara poco enérgico 
para dominarla. 


Los obreros rusos 


He aquí unos párrafos de una correspondencia 
que envía el señor Morote, desde San Petersburgo, 
á El Heraldo de Madrid: 

«Entre tanto, mirad cómo viven los obreros, qué 
es lo que comen los obreros, cuál es su hacira- 


miento increíble. La sensación, aun no viendo mas 


que las habitaciones del extremo de Vassili-Ostroy, 
- que no es ciertamente lo peor de los barrios obre- 
ros, porque para eso hay que salir de Petersburgo, 


es de disgusto, de protesta, de espanto y de horror.. 


Yo ya sé que en todas partes viven mal los obre- 
ros y su situación no es envidiable en ninguna na- 
ción europea, ni siquiera en esas grandes capitales, 
emporio de la civilización, del progreso, de la co- 
modidad y del confort, pero en Rusia, por la natu- 
raleza misma de su régimen, por la desigualdad 
enormísima de sus clases sociales, por los rigores 
excepcionales de su elima, por lo excesivamente 
cara que resulta la vida—y ejemplo es la ciudad de 
Petersburgo —el obrero industrial es un verdadero 
paria, una representación del esclavo moderno. 

Durante horas, mi guía y yo estuvimos reco- 
rriendo elbarrio Vassilievsk y en la Vassily-Ostrov, 
allí donde se acaban los buenos edificios de las Lí- 
neas. En habitaciones en las que sólo podrían vivir 
con algún relativo desahogo tres ó cuatro personas, 
viven quince, veinte, y en ocasiones más, hasta 
treinta ó cuarenta. ¿Habéis oido hablar alguna vez 
de los cuarteles, barracones ó almacenes de Bilbao, 
en la región minera, antes de las últimas huelgas 
famosas, y sobre todo de la de 1890? Pues aquello 
bien puede pasar por un paraíso al lado de cómo 
duermen y comen y viven los pobres obreros rusos, 
no en las aldeas, ni en las minas, ni en el campo, 
sino en el propio corazón, en las entrañas, de una 
capital como Petersburgo... Es sencillamente in- 
fecto, abominable, horroroso, que se permita este 
atentado contra las más elementales reglas de la 
moral y de la higiene. Hablando de estas habita- 
ciones y de otras mucho peores, que ya estudiaré, 
sí se puede decir con razón que viven por punto 
general los obreros rusos como cerdos. 

Allí andan revueltos hombres, mujeres y niños, 
sin que aquel corto espacio permita á la doncella 
vestirse ó desnudarse sino en presencia de todo el 
mundo, y á los niños dejar de presenciar los con- 


tactos carnales de hombres y mujeres. Para todo. 
el que tenga un resto de conciencia humana ó cris- 
tiana resulta todavía más repugnante, más digno 
de condenación y de protesta, este ayuntamiento 
forzoso de personas y familias sin más lazo de pa- 
rentesco que la propia pobreza económica. La mi- 
seria moral es de más fatales consecuencias que la 
miseria económica. 

¡Y pensar además que en aquellos sótanos, en 
aquellos subterráneos, en aquellos silos enterrados 
bajo la nieve, no penetra jamás la luz del día! Di- 
jérase que toda la misérrima población trabajadora 
vive sepultada en la nieve, en una mazmorra hela- 
da, en una tumba hecha de copos blancos. ¿Imagi- 
náis lo que debe ser, el tormento que debe engen- 
drar en el alma, la idea de sentirse vivo dentro de, 
un sepulcro de mármol? Pues como el mármol 
duro y como el mármol frío es el cuarto del obrero 
en Vassily-Ostrov. Hasta tal punto lo es, que el 
mismo hacinamiento humano, puesto que engendra 
calor, resulta como un consuelo y un lenitivo para 
sus sufrimientos, aun á riesgo de contraer por el 
contagio toda clase de enfermedades. Al penetrar 
allí teme uno no volver á salir más en su vida y 
que la inmensa montaña de nieve cerrará todo ac- 
ceso á la existencia libre, como los hielos del Bál- 
tico... 

Así se comprende que, al bajar todos esos cbre- 
ros á la ciudad en un día como el 22 de enero é ir 
en procesión detrás de la imagen sagrada que lle- 
vaba el pope Gappony, fueran tranquilos, inertes, 
resignados, cara á la muerte. ¿Qué más da vivir ó 
morir, puesto que viviendo se muere? ¿Qué más da 
acabar arriba, en la superficie de la tierra, sobre 
el suelo helado, que abajo, en el sepulcro de nieve, 
que priva de aire y de luz, los alimentos indispen- 
sables para la vida? 

Me he pasado largo rato observando un niño de 
tres ó cuatro años que junto á su regazo tenía su 
madre en un ángulo de esas que por irrisión se lla- 
man habitaciones obreras. La madre no debía ser 
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de las más pobres, puesto que podía tener á su hijo 
enfundado materialmente en abrigos. La cabecita 


de la criatura desaparecía bajo varias gorras su-' 


perpuestas, y la última tan grande, tan grande, 
que de la cara no se le veían al niño más que los 
ojos y la punta de la nariz. Las manos del infeliz 
sér: desaparecían bajo un saco que no acertaba uno 
á saber, por lo amplio y por las vueltas que le daba 
alrededor del cuerpo, si era de él ó de su padre. Y 
luego, piernas y pies veíanse envueltos, cubiertos, 
por una especie de polainas de piel que le llegaban 
hasta la cintura. 

El niño, ni dormía ni estaba despierto, sino su- 
mido en somnolencia, en letargo, muy semejante á 
la: muerte. Sus movimientos eran imperceptibles, y 
á pesar de que la madre lo sacudía para que se in-' 
corporase, no tenía fuerzas el pobre sér ni para 
abrir los ojos... Yo no espero ver en los días de mi 
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de junio de 1903 sobre los accidentes del trabajo 
una tabla que evalúa el salario medio para las in- 
demnizaciones que en caso de incapacidad perma- 
nente absoluta debe percibir el obrero anualmente. 
Dice así, y tomaré como ejemplo las tablas apli- 
cables á los gobiernos de Kherson y de Ekateri- 
noslav. 4 0 HET 
El salario diario medio está evaluado en: ' 
Gobierno de Kherson 


Hombres. . 0 Rublos 90 Kopeks. 
Mujeres. 000.4 0007 IE 
Adolescentes. . . 0  » AO 
Niños. rs. EOS Y» 
Gobierno de Ekaterinoslav ' “ 
Hombres. . . . 1 Rublos 00 Kopeks. 
Mujeres.“ 0 Es 
Adolescentes. . . 0. » O TÍ AOS 
0 O 


Niños. 


PopPES RUSOS BENDICIENDO Á LAS TROPAS ANTES DE PARTIR PARA LA GUERRA 


vida imagen más acabada de la muerte en vida, 
porque el niño era blanco, blanco como la propia 
nieve. Sí, era un ángel de nieve: pero un ángel sin 
alegría, que jamás habría sonreído. Un sentimiento 
indefinible de protesta y de amargura os desga- 
rraba á pedazos el corazón. 

Y luego hay que verlos comer á estos obreros. 
Ni carne, ni vino, ni pan, sino una sopa de coles ó6 
de guisantes secos, que hay que remojarlos y re- 
blandecerlos con agua durante horas y horas para 
poderlos cocer. Se cuenta, yo no lo he visto, que la 
condición de algunos obreros en comarcas no tan 
privilegiadas, relativamente, como Petersburgo es 
tan dura, que se ven obligados á amasar el pan con 
tierra. De todos modos, lo que si he visto es la masa 
negra y dura á la que llaman pan, y que suelen 
mojar con las sopas de coles ó de guisantes remo- 
jados, del tamaño de garbanzos. Me hacía la im- 
presión, viéndoles comer esa especie de pan, que 
para combatir el frío se ingerían en el estómago 
carbón de piedra. 

Y no pueden comer otra cosa, porque el jornal 
no da para más. Yo he leído en la ley rusa de 2/15 


No necesito decir, porque creo que todo el mun- 


do lo sabe, lo que es y vale un rublo. Un rublo, al' 


cambio actual, son 2 francos y 65 céntimos; canti- 
dad que en Rusia, al precio que están las cosas, es 
bastante menos, guardadas las debidas proporcio- 
nes, que en España el jornal de 2 pesetas. ¿Aña- 
diré, para que cada uno haga los cálculos precisos, 
que un rublo tiene 106 céntimos? ¿Diré que cada 
kopek equivale á un céntimo? ¿Y se comprende que 
ha ya salarios, según demuestran esas tablas oficia- 
les, de 30, de 40 y de 50 kopeks? 

Ya sé que en Petersburgo no rigen, afortunada- 
mente, los salarios de los Gobiernos de Kherson y 
de Ekaterinoslav. Queriendo tirar por lo largo, se 
puede asegurar que el término medio del salario 
oscila aquí, según los oficios y el tiempo y la capa- 
cidad, entre 1:30, 1'50, y 2 rublos. ¿Pero qué es eso 
para lo que cuesta la vida en la capital de Rusia? 
Dos rublos, cuando más, en los casos extremada- 
mente favorables, y once horas y media de jornada. 
Decididamente, se quejan de vicio los obreros... por 
sus malos instintos, por los manejos del oro inglés 
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<<. La nobleza rusa 


Habían dicho hasta hace poco los partidarios del 
régimen autocrático que sólo pedían reformas, en 
Rusia, los agitadores políticos, los terroristas mal 
avenidos con el actual orden de eosas, los ambicio- 
sos y los despechados. 

Tal afirmación era gratuita. Las asambleas de 
la nobleza de muchas provincias han enviado men- 
sajes al Czar. La de San Petersburgo acaba de en- 
viar el que á continuación copiamos. La forma no 
puede ser más respetuosa; pero las reformas no 
pueden pedirse tampoco de un modo más claro y 
preciso. 

Dice así: 

«Señor: La nobleza de San Petersburgo se con- 
sidera dichosa al felicitar á Vuestra Majestad y á 
la Emperatriz por el nacimiento del heredero del 
trono. ¡Quiera Dios concederle salud y gloria! Los 
tiempos son difíciles. La tristeza aflige nuestros co- 
razones á causa de los desórdenes del exterior y 
del interior, en los cuales nos atacan nuestros ene- 
migos. Su objeto es obligar á Rusia á una paz igno- 
miniosa y conducirla á la ruina, arrancándole te- 
rritorios que le pertenecen en tierras lejanas y 
desquiciando un sistema de gobierno consagrado 
por los siglos. ; 

Tal situación exige la fusión de todas las fuerzas 
físicas y morales del país. Es preciso hallar un me- 
dio para salir de ella. Toda palabra dirigida á 
Vuestra Majestad en hora tan crítica, encierra una 
gran responsabilidad. 


En Vos ciframos nuestra esperanza porque so- 
mos todos testigos de la solicitud ansiosa que inspi- 
ra á Vuestra Majestad en el desarrollo de Rusia. 

La fecha del 25 de diciembre ha renovado las es- 
peranzas de aquellos de vuestros súbditos que, bajo 
la favorable impresión producida por el rescripto 
imperial, ven en la tranquilidad del país y la satis- 
facción incesante de las necesidades presentes del 
pueblo la verdadera dicha de la patria. 

El número de rusos que así piensan es imponen- 
te. Fuertes son, gracias á sus principios, pero no 
están unidos para luchar contra la organización 
secreta que se esfuerza por destruir las bases del 
gobierno y de la sociedad. 

Señor: No es la primera vez que siniestras nubes 
se ciernen sobre Rusia, que ha visto al enemigo en 
el Kremlin, y ha presenciado disturbios interiores 
de una gravedad capaz de destruir los cimientos de 
gobierno. Pero nuestra patria ha salido cada vez 
más fuerte y ha cumplido con firmeza los vastos 
progresos en la senda del desarrollo nacional. 

En la unión existente entre la autocracia monár- 
quica y la nación rusa, animada del afecto hacia 
ella, Rusia ha sacado cada vez nuevas fuerzas, á 
las cuales no han podido resistir los enemigos ex- 
teriores ni los agitadores interiores. 

La nobleza de San Petersburgo se halla conven - 
cida de que esta unión no se ha roto en modo algu- 
no, y que en definitiva triunfará. Con la ayuda de 
Dios, nuestras valientes tropas expondrán sus vidas 
por el Emperador y por la patria y darán nueva 
gloria á los ejércitos rusos. Con la ayuda de Dios 
tendrán igualmente fin los desórdenes interiores. 


10 


Señor, vuestros propósitos son claros, y el pueblo 
entero espera febrilmente el cumplimiento de la 
voluntad imperial; pero los funcionarios y los hom- 
bres de Estado no podrán resolver por sí solos to- 
das las cuestiones que interesan á la vida nacional. 

Señor, vuestros antepasados escucharon la voz de 
los rusos, que eran .los elegidos de la nación. Tal 
costumbre no disminuyó la autocracia; por el con- 
trario, la fortificó y contribuyó á hacerla alcanzar 
su poderío actual. e 

Señor, ordenad anora que los representantes 
elegidos por el pueblo eleven libremente sus voces 
hasta el trono y tomen parte, según indicaciones 
del Soberano, en el trabajo legislativo y en la dis- 
cusión de las medidas de gobierno. 

Señor, la nobleza de San Petersburgo cree con 
toda sinceridad que si dais una prueba de confianza 
y atestiguais así una estrecha unión entre el Trono 
y la nación, cesarán en seguida los desórdenes in- 
teriores y Rusia entera se levantará para servir 
fiel y útilmente á su Soberano para el mayor bien, 
la mayor gloria del país y para el terror de sus 
enemigos.» 


Cuatro meses en Vladivostok 


He aquí una carta que escribe á su familia un 
médico italiano que iba á bordo del Calchas cuando 
los tres cruceros de Vladivostok lo capturaron cer- 
ca de Yokohama. Creemos interesantes las noticias 
que encierra esta carta y por esto la traducimos. 


«Vladivostok, 1 enero 1905. 


La captura del ““Calchas,, 


El vapor Calchas, de Liverpool, se encontraba 
el 25 de Julio del año pasado á pocas millas de las 
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costas japonesas. Dos semanas de navegación por 
el Pacífico alborotado, cubierto de niebla, habían 
deprimido el ánimo de la tripulación y de los pasa - 
jeros. Pero al acercarnos á la tierrajaponesa, llena 
de jardines y de ensueños, disipáronse la niebla y 
el aburrimiento. Esperábamos desembarcar al cabo 
de pocas horas. ¡Vana esperanza! Eran las siete de 
la mañana cuando, con gran terror, nos encontra- 
mos á poca distancia de tres buques de guerra. ru- 
sos, que cañoneaban un vapor mercante. La huma» 
reda de los disparos se veía con claridad y el ruido 
de los cañonazos era imponente. El vapor mercan- 
te oscila, se inclina y al cabo de poeos minutos des- 
aparece entre las olas. 

Suena un cañonazo de aviso dirigido á nosotros. 
No sé describir la confusión que se produce á bor- 
do. Una señora americana que durante toda la tra- 
vesía hacía gala de varonil entereza, se desmaya 
en brazos de dos comerciantes de San Francisco. 
Entre tanto una lancha rusa, con marineros y ofi- 
ciales, se dirige hacia nosotros. Pocos instantes 
después oficiales y marineros estár á bordo, toman 
posesión del puente, de las máquinas, colocan cen- 
tinelas por todas partes, registran las bodegas, los 
sacos de correspondencia, cambian señales con la 
nave almirante y ejercen, en una palabra, de due- 
ños y tiranos. Estamos en poder de los rusos; somos 
víctimas inocentes de la guerra que ensangrienta 
los llanos de Manchuria y las colinas de Port-Ar- 
thur. 

Veinte hombres de nuestra tripulación son tras- 
ladados al Rurík, mientras se instalan entre nos- 
otros tres oficiales y cuarenta y dos marineros ru- 
sos; armados hasta los dientes, con cajas de dina- 
mita que llevan á los camarotes y al cuarto de 
máquinas. Dan orden al maquinista de que siga la 
ruta de los tres cruceros Rossta, Rurik y Gromobot, 
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con marcha de diez nudos por hora, con rumbo 
desconocido. ) 

Supimos más tarde por uno de los oficiales—los 
tres hablan el francés—que los cruceros al mando 
del almirante Yessen, pertenecen á la famosa es- 
cuadra de Vladivostok; que el vapor echado á pique 
poco antes era el Thea, que navegaba bajo pabe- 
lión alemán; que la noche anterior habían sido 
hundidos el Kinght Commander, inglés y el Sado 
Maru, japonés; y que las órdenes que recibiera (el 
oficial que hablaba), consistian en seguir al Rossta, 
la nave almirante El oficial terminó diciendo, poco 
más ó menos, estas palabras: ] 

—Preparen ustedes una maleta que contenga lo 
más necesario. ¡Hay que estar prevenidos para 
todo! Si halláramos á los japoneses, nos veríamos 
obligados á volar el vapor. 

¡Cuán lejana estaba Yokohama, sus casas de té, 
sus floridos jardines, los diminutos japoneses y ja- 


dico del Calchas, en demanda de medicinas. Estu- 
vimos dos ó tres veces á pique de naufragar, hasta 
que los tres oficiales rusos, vencidos, humillados, 
convencidos de su ineptitud, rogaron al capitán del 
Calchas que les sacara de apuros.. TAS 
El capitán, después de reconocer la posición, se 
dirigió hacia el estrecho de Kunashiri, con direc- 
ción al cabo Aulva y luego á Korsakowa, capital 


- de la isla de Sakhalín, donde llegamos el 3 de 


“agosto. 


Fácilmente obtuve, y quedé admirado de ello, 


permiso para bajar á tierra y llevar conmigo, cosa 
más sorprendente aún, una maquinita fotográfica. 
Korsakowa es una ciudad pequeña que habitan 
unos tres mil forzados condenados á cadena perpe- 
tua, homicidas casi todos, hombres y mujeres. Está 
dividida en dos secciones; una para los hombres y 
otra para las mujeres. Mucl:os de los presidiarios 
están casados y viven en buena armonía con sus 


Un CAMPAMENTO EN MUKDEN 


ponesas! La americana viril, al oir que volarían el 
vapor, lanzó un alarido desesperado y los dos co- 
merciantes de San Francisco debieron sostenerla. 


De Sakhalín á Vladivostok 


Asi pasamos tres días y tres noches escoltados, 
detenidos y fastidiados por el Rurik, que tenía 
siempre algún miembro que le dolía ó se le rompía 
y que era necesario medicar. El 29 por la mañana, 
juuto al estrecho de Kanishiri, nos envolvió una 
niebla densísima y se perdieron de vista los buques 
de guerra. Empezaron entonces los apuros. Los 
tres oficiales, inexpertos, vacilantes y muy jóvenes 
no daban pie con bola. Intentaron pasar el estre- 
clio por el norte de Itirup, pero entonces la niebla 
fué más espesa que nunca y volvieron hacia atrás, 
cambiando de rumbo y de marcha cada cuarto de 
hora. Era una carrera loca en la obscuridad hacia 
una meta desconocida. La nave, azotada por las 
olas y sacudida por los caprichos del timón, daba 
tales bandazos capaces de producir mareo hasta á 
las cajas. Pero ninguno de los pasajeros, aun cuan- 
do cansados por las largas horas de ansiedad y por 
los temerosos augurios, acudió á mí, que era mé- 
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mujeres en casitas de madera. ¡Contigo pan y ce- 
bolla! Todos los presidiarios se dedican á labores 
agrícolas, al pastoreo, pues hay allí buenos pastos, 
y á los oficios más humildes. 

Después del desastre del Novik en la bahía de 
Korsakowa, cuando los japoneses intentaron apo- 
derarse de la isla, los presos contribuyeron mucho 
á la defensa. Aquel que recuerda las juveniles lec- 
turas relativas á la tétrica pintura de las deporta- 
ciones rusas, se siente aquí maravillado. El rema- 
tado es un hombre como cualquier otro, alegre y 
sano y hasta algo contento de su destino: trabaja, 
habla con los soldados y puede hacer lo que se le 
antoje menos salir de la isla. 

De Sakhalín nos llevaron á Vladivostok, á donde 
llegamos el 8 de Agosto. Los tres cruceros que nos 
habíar capturado estaban ya allí desde una sema- 
na antes, habiendo escapado por milagro á la per- 
secución de los japoneses. Cuando anclamos acu- 
dieron á bordo una porción de oficiales rusos que 
examinaban el cargamento y los sacos de corres- 
pondencia dirigida al Japón. Todos nos decían que 
una vez descargado el vapor, quedaríamos en li- 
bertad de marcharnos. Pero aun estamos aquí 
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después de más de cuatro meses de deten- 
ción, vigilados de día y de noche, con cen- 
tinelas de vista en llegando la noche. 
Además de la delicia de estar preso, es- 
toy á punto, á cada momento, de convertir- 
me en objeto de un incidente internacional. 
Un día me acusan de haber'¡ aseado dema- 
siado cerca de las fortificaciones; otro de ha- 
ber tomado futografías de la plaza. Y en ver- 
dad que esto era imposible, porque no podía 
servirme de mi aparato por falta de ácidos y 
reactivos. Pero á pesar de ello, una comi- 
sión: especial, presidida por el coronel E, 
Harbour Master, me hizó un día el honor de 
registrar mi camarote, tan inocente como 
una habitación virginal. Naturalmente, no 
hallaron nada; pero la comisión me advirtió 
en nas chapurrado, que Vladivostok es 
mes una fortaleza, ue si se me ocurría tomar 
Los sucesos DE Rusia. —¡REsTABLECIENDO EL ORDEN! Ets! robada ó dibujar aunque fue- 
ra una calle, iría derechito á la cárcel. Son- 


reí. No podía hacer otra cosa, y pensé en las palabras de un amigo mío, que me había asegurado 
que era yo, médico del Calchas, objeto de una vigilancia especial, por ser, á juicio de las autoridades 
rusas, un experto fotógrafo que sabía hablar todas las lenguas del mundo; un hombre que has been 
tramping all the world. ¡Un verdadero monstruo de la filología y de la iniquidad á un tiempo! 


Los espías japoneses 


Tiene gracia, en verdad, que me tomaran por espía, cuando anies y aun después de la guerra 
pululaban en Vladivostok los espías japoneses. Los arsenales y diques estaban cuajados de obreros ja- 
poneses; éstos tenían en la ciudad tiendas de sastre, de cerrajero, de carpintero; vendían tarjetas posta- 
les ilustradas, levantaban fuertes y abrían trincheras. Y entre estos japoneses había muchos oficiales 
disfrazados. Dos de ellos han pasado á ser legendarios; uno era coronel y tenía un taller de fotógrafo, 
con la especialidad de paisajes, vistas de fuertes, trincheras y otras curiosidades militares; el otro 
era oficial de marina y tenía una tienda de quincalla, ejerciendo á ratos perdidos de fotógrafo de 
afición, dedicáudose á sacar fotografias del puerto y de los buques. 

El 11 de agosto, el barón Stackelberg y el guardia marina Hamicof, que eran dos de los oficiales 
que nos habían escoltado, vinieron á hacernos una visita á bordo. Nos explicaron que debían marchar 
al día siguiente con el Rurik junto con los otros dos cruceros, para una correría hacia el Sur, pro- 
bablemente para unirse á la escuadra de Port-Arthur. Fué la correría de la muerte, porque ni 
uno ni otro debían volver. El Rurík fué echado á pique, y nuestros dos jóvenes amigos, que pertene- 
cían á la artillería, fueron de las primeras víctimas. 

Hubo en aquellos días una gran actividad en los fuertes y en el puerto; todo eran idas y venidas de 
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destacamentos y pruebas de tiro. Luego causó sor- 
presa general la noticia de la derrota y dispersión 
de la escuadra, que se refugió dónde pudo y cómo 
pudo. Al mediodía del 16, entraban en el puerto el 
Gromoboí y el Rossta con señales evidentes y es- 
pantosas de la derrota. Pocas veces es dado asistir 
á un espectáculo parecido. Cientos de botes se acer- 
caban á los dos colosos agujereados por todas par- 
tes. Tenían agujeros de todas dimensiones: algunos 
en que apenas hubiese entrado un dedo, y otros en 
que podían penetrar cabezas de gigante. 


Vladivostok 


La ciudad es de construcción moderna; pero dis- 
ta mucho de tener el buen aspecto de las ciudades 
de las colonias inglesas, y aun de los más recientes 
settlements del Oeste de los Estados Unidos. La 
mayoría de la población es rusa: el resto lo consti- 
tuyen los alemanes, ingleses y franceses. Como 
italianos, después de la guerra, y víctimas de la 
guerra, no había más que yo. En Vladivostok fuí 
de fijo el único que leí con interés en el Dalny Vos- 
tok, único diario de la ciudad, un telegrama—de 
dos líneas—de Rim (Roma), que daba "cuenta del 
nacimiento del príncipe Humberto de Saboya. 

A primero de agosto empezaron á escasear el 
azúcar, el café y otros comestibles, á causa de los 
pocos vapores que entraban en el puerto, pero des- 
pués mejoraron las circunstancias. Desde agosto 
hasta hoy har. entrado en el puerto más de ochenta 
mil toneladas de carbón de Cardiff, lo cual prueba 
que los japoneses dormían ó que se cuidaban de 
cosas de más importancia para ellos. Las provisio- 
nes militares de víveres y de municiones se dice 
que son 'enormes, y que bastan para un par de 
años de asedio. Llegan por el Transiberiano, el 
cual sólo se ha interrumpido una sola vez en cuatro 
meses; cuando cayeron las primeras lluvias de oto- 
ño. Vladivostok tiene otra línea férrea que llega 
de las provincias del Norte y tiene unos 700 kiló- 
metros de extensión. : 


“En los alrededores y en el puerto 


Tuve ocasión de hacer largas caminatas por los 
alrededores de la ciudad, y advertí que hay nume- 
rosas granjas muy extensas, bien cultivadas y 
abundantes en ganado. Esto hace que la carne sea 
más barata que en Italia. Abundan también la pes- 
ca'y la caza. En una palabra: la ciudad es se/f-sup- 
portirg, hasta en caso de bloqueo y dejinterrupción 
de los ferrocarriles. Vagando por las afueras me 
encontré'muchas veces en el radio de las fortifica- 
- ciones y entre las trincheras, y, con gran asombro 
mío, no me molestaron jamás los centinelas y sol- 
dados que encontraba. Los fuertes, unidos por un 
buen camino militar y por un ferrocarril de vía 
estrecha, son numerosos, y tienen una extensa 
vanguardia de trincheras y alambradas. 

En el dique seco se trabaja para reparar la quilla 
del Gromobot por una numerosa brigada de obre- 
ros llegados recientemente de Rusia. El Bogatyr, 
después de muchas semanas de permanencia en el 
dique, tuvo que volver á él por haber sido muy mal 
reparado. Lo' propio le sucede al Tíberius, que no 
puede salir á recoger las minas flotantes porque 
hace algunos meses que yace tumbado, como muer- 
to, con un enorme boquete en uno de los costados, 
boquete que no se ha sabido tapar aún. Hace poco 
llegaron unos submarinos. Casi cada día maniobran 


dentro del puerto, pero pocos son los que se hacen 
grandes ilusiones respecto de su valor como uni- 
dades de combate. 


En el Hospital Naval 


Visité hace poco tiempo, el hospital naval, que 
está perfectamente organizado y provisto. Conocí 
al médico mayor, hombre de gran cultura, que al 
saber que yo era italiano, me contó la visita del 
duque de los Abruzzos, y las fiestas que se dieron 
en su honor en las islas de Askolt y Sakbhalín; y 
tan cortés se mostró conmigo, que un día quiso que 
tomara parte, junto con los médicos rusos, en el 


examen de unos cincuenta marineros que aspiraban 


á servir en el cuerpo de ambulancias. Algunos de 
los aspirantes, que apenas sabían leer y escribir y 
que hasta pocos días antes no habían visto ni un 
esqueleto ni una venda, me asombraron por la sor- 
prendente seguridad demostrada al repetirme los 
elementos de anatomía y de medicina quirúrgica. 


Raro parece, en verdad, que con unos hombres . 
tan inteligentes, voluntariosos y tan dispuestos al 


sacrificio, anden tan mal los asuntos de Rusia. 
Firmes en el cumplimiento de su deber, valerosos, 
sufridos, los rusos que combaten contra los japone- 
ses adolecen de un defecto capital: no tienen, se- 
gún ellos mismos dicen, oficiales aptos. Faltan asi- 
mismo empleados que cuiden antes de los intereses 
del erario público que de los suyos propios, y ad- 
ministradores que no echen sobre el tapete verde 
ó no pongan en manos de fáciles beldades, los fon- 
dos reservados para la compra de forrajes, cañones 
y granadas. 

Noticias de la guerra llegan aquí muy pocas, y 
todas son de origen ruso. Los periódicos ingleses 
nos los entregan recortados; no así los franceses y 
alemanes. Pero ninguna noticia disipa la fe que 
tienen los rusos en el triunfo final de sus armas. 


Asesinato del gran duque Sergio 


El gran duque Sergio, gobernador militar de la 
circunscripción de Moscou, ha sido asesinado en 
plena ciudad, en la plaza Nokolavska. Dos indivi- 
duos que iban en un coche le siguieron un rato, y 
luego lanzaron una bomba contra el coche del du- 
que, que quedó destrozado. El duque murió en el 
acto. 

La impresión producida en Rusia por este nuevo 
atentado es inmensa. 

A. RIERA. 


—En el próximo número de PLuma 
y LárIz empezaremos la publicación 
de un«Diccionario de la guerra ru- 
so-japonesa», que contendrá los 
nombres de las poblaciones, rios, 
generales, marinos, buques, bata- 
llas y combates que más resonancia 
han tenido durante el curso de la 
lucha. Este «diccionario» irá á con- 
tinuación de la CróNiCA DE LA GUERRA 
RUSO-JAPONESA. 
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LOS SUCESOS DE RUSIA.—GENTE DEL PUEBLO DE SAN PETERSBURGO 
LEYENDO UN PASQUIN CONTRA EL CZAR 
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PRÁCTICA DE REVÓLVER POR 
OFICIALES RUSOS 


CRÓNICA 


DE LA 


GUERRA RUSO-JAPONESA 


El gran duque Sergio 


| a revolución producida por la guerra y por el 

abuso desmedido del poder sin freno haa pro- 
ducido una nueva víctima. El gran duque Sergio, 
tío de Nicolás II, alma de la reacción rusa que ha 
impedido que el principe Mirsky calmara la agita- 
ción de Rusia, ha muerto como su padre, como 
Plehve, destrozado por una bomba. Los detalles 
del atentado son espeluznantes. El príncipe quedó 
convertido en una masa informe, con la cabeza 
separada del tronco, arrancadas de cuajo las pier- 
nas, quemadas y pulverizadas las prendas de ves- 
tir por la violencia del explosivo. El cochero, 
arrojado al suelo, quedó muerto también, sin herida 
alguna aparente. El coche fué reducido á astillas 
y el juego de ruedas delanteras, arrastrado por los 
caballos heridos y enloquecidos por el estruendo, 
fué á parar á más de un kilómetro de distancia, 
sembrando la alarma por doquier. 

Por lo que hace al autor del atentado, nada se 
sabe de fijo y todo induce á creer que escapó sano 
y salvo, ó que, por lo menos, no cayó de momento 
en manos de la policía, porque aquel hombre heri- 
do que empuñaba un revólver parece inventado por 


un reporter poco aprensivo. Algunos periódicos 


rusos llegan á decir que el mismo que cometió el 
atentado contra el ministro Plehve es el que ahora 
ha matado al pariente del Emperador, porque 
Sansanoff el que fué condenado por la muerte del 
omnipotente ministro, tuvo, según se dice, bien 
poca parte en el crimen. 

¿Cómo la muerte de un hombre produce en Ru- 
sia y en Europa entera una emoción tan profunda, 
mayor si cabe que la noticia de una batalla que ha 
costado la vida á diez mil hombres en las llanuras 
manchúes? 

Es que el gran duque Sergio, quinto hijo del 
czar Alejandro lll, era de todos los parientes 
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del Czar el que ejercía más influencia sobre éste. 
El fué quien hizo que fracasara en su obra de con- 


cordia el príncipe Mirsky; él quien aconsejó ante- 


riormente que Witte, el único estadista que tiene 
Rusia, pasara á la presidencia del comité de mi- 
nistros, cargo que equivale á una jubilación despro- 
vista de toda influencia sobre los asuntos públicos; 
á él se debe el nombramiento del general Trepoff, 
que había sido su segundo en Moscou, para dicta- 
dor de San Petersburgo; á él se achaca el fracaso 
de las reformas tantas veces prometidas, nunca 
otorgadas. Sergio Alejandrovitch era un autorita- 
rio y casi un místico. Su mejor amigo fué Pobiedo- 
noszev, el viejo procurador del Santo Sínodo, el 
old convict, que le llamaba recientemente un dia- 
rio inglés. Aborrecía con odio igual á los liberales 
y á los judíos, y éstos padecieron más de una vez 
sus iras. Como gobernador de Moscou hizo una re- 
presión sangrienta, que no le perdonaron los reyo- 
lucionarios. A su sobrino le decía que si Alejan- 
dro II murió asesinado fué por haber otorgado la 
libertad á los siervos, y le repetía á menudo que 
valía más afrontar las bombas que otorgar una sola 
reforma. 

Sabía los odios que había concitado y quizá temía 
el atentado, porque su coche pasaba siempre á ga- 
lope por las calles. Su esposa, que es hermana de 
la czarina, había recibido varios anónimos previ- 
niéndola que no acompañase en el coche á su ma- 
rido y que no saliera jamás en sus carruajes blaso- 
nados. 

Encarnando como encarnaba el gran duque Ser- 
gio el espíritu de la reacción y funcionando—nadie 
sabe dónde—un comité terrorista que encuentra 
siempre fanáticos para ejecutar sus sentencias, no 
es raro que un nuevo crimen haya ensangrentado 
el suelo de Rusia. 

¿Cuáles serán las consecuencias de ese nuevo 
atentado? Dícese que los terroristas cuentan con 
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una represión sangrienta y formidable. Trepoff 
querrá vengar á su antiguo jefe. Y las detenciones, 
las deportaciones, los apaleamientos provocarán 
nuevos crímenes y así, poco á poco, se realizará 
en Rusia la revolución que tanto anhelan los ad- 
versarios de la autocracia, de ese régimen político 
que si tenía razón de ser en la Edad Media, es hoy 
un anacronismo, y un peligro además para los que 
lo padecen y para los que lo ejercen. Otros esperan 
que Nicolás IÍ, convencido al cabo de que ningún 
buen resultado produce la violencia, renunciará al 
método seguido hasta ahora y otorgará las refor- 
- mas que á una le piden todas las clases sociales de 
- Rusia. 


Se agrava la situación 


Las huelgas toman de nuevo un carácter agudo. 
- Muchos ferrocarriles hace días que no funcionan. 
- La agitación de las ciudades se ha propagado al 
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Si Nicolás II tiene cabal conocimiento y cabal 
conciencia de lo que pasa en suimperio ¡cómo debe 
deplorar que la ambición desenfrenada de los Bes- 
sobrazoff, Alexeieff hiciera inevitable la guerra! 
Quizá no llore por los millares de víctimas que la 
debilidad de su carácter ha hecho caer en las mon- 
tañas y llanos de Manchuria, dentro de las mura- 
llas de Port Arthur y ha precipitado á las aguas 
del Yalú y del Mar Amarillo; quizá no comprende 
que el río de oro que corre de Rusia al Asia Orien- 
tal, va mezclado con el sudor, las lágrimas y la 
sangre de sus súbditos; quizá ignore ¡tantas cosas 
debe ignorar! que cada cañonazo que se dispara á 
orillas del Hun-ho ó del Sha-ho representa el tra- 
bajo pesado de muchas semanas de un pobre mu- 
jik que quizá ha quedado sin hijo, sin hermano, sin 
amigo por la guerra; quizá no le mueven ácompa- 
sión las desdichas de su pueblo. El descendiente de 
Juan el Terrible, de Pedro el Grande no debe te- 
ner el alma muy sensible. 


EL CzaR REVISTANDO UNA COLUMNA DE CADETES 


campo. No hay reservista que quiera ingresar en 
filas. La tropa, con ser muy numerosa, no basta 
para acudir á todas partes. En la Polonia rusa la 
rebelión es formidable. En San Petersburgo y en 
Moscou recrudece la huelga. 

Y para colmo de calamidades se dice que en el 
Cáucaso ha estallado una verdadera insurrección. 
Vencidos los caucasianos por Nicolás I, después de 
cuatro años de lucha empeñadísima en la que Scha- 
m yl se cubrió de gloria luchando como bueno por 
la independencia de su patria, no quedaron doma.- 
dos, sin embargo, y aquella tiranía y aquellas vio- 
lencias del bisabuelo del Czar actual, fermentando 
lentamente, producen ahora un nuevo y formidable 
conflicto. 

¿Cómo le será posible al gobierno del Neva acu- 
dir á todas partes, hacer frente á los japoneses en 
la Manchuria y á los propios rusos en cien puntos 
distintos? 


Pero cuando mira á su alrededor y ve que no 
puede salir de su palacio sin exponerse á un aten- 
tado; cuando advierte que en todas las ciudades se 
vierte sangre humana; cuando reflexiona que su 
ejército no ha ganado una sola batalla, y que cada 
victoria ganada sobre su pueblo, en vez de produ- 
cir terror engendra nuevos odios; cuando percibe 
claramente que tan peligroso es para él persistir 
en el camino emprendido como deshacer lo hecho; 
cuando ve que le amenazan de un lado la ira de 
los reaccionarios y de otro el furor de su pueblo 
ametrallado sin motivo ¡cuán grande debe ser su 
perplejidad! ¡cuán amargas sus reflexiones! 

Mala, 'pésima es la situación de Rusia y peor 
será si muy pronto no se le aplica enérgico reme- 
dio. Un diario de San Petersburgo, el Russ, dice 
que Rusia necesita recogerse, curar las heridas re- 
cibidas y que para ello es preciso ante todo firmar 
la paz con el Japón. ¿Será oído tan sano consejo? 


MukDeEN,—Un CAMPAMENTO DE HERIDOS 


Situación de la guerra 


Cuando más enredados están los asuntos, es 

cuando más presto se arreglan. : 
- La situación de Rusia es ¡al y tan mala, que pa- 
rece de todo punto imposible que mejore en mucho 
tiempo. La indecisión del Czar tiene la culpa de 
ello. Pero por sobre los hombres y de su voluntad 
siempre vacilante, está la lógica de los hechos, in- 
comprensible casi siempre para nosotros, pero 
incontrastable. Una batalla ganada ó perdida en 
Manchuria contra los japoneses, resolverá—de mo- 
mento cuando menos—los problemas de política 
interior y exterior que están planteados. 

Si los rusos ganan la batalla, podrán hacer la 
paz sin desdoro y entonces, retirando el excesivo 
número de soldados que tienen en Manchuria, ce- 
sando de llamar reservistas, más dueños de sí mis- 
mos los gobernantes merced á la victoria lograda, 


o 


no á las líneas de Tieling, como ahora se dice, sino 
mucho más allá. Y como la derrota de las tropas 
produciría una recrudescencia tremenda en la agi- 
tación política interna, el Czar y sus ministros 
irresponsables verianse obligados á firmar la paz, 
cosa de que no quieren oir hablar en estos momen- 
tos. Al saber que se había hecho la paz, se calma- 
ría, como por ensalmo, la agitación que en los dis- 
tritos rurales fomenta la continua marcha de los 
reservistas, y como entonces sólo sería necesario 
vigilar las ciudades, el gobierno de San Peters- 
burgo podría meter en cintura á los rebeldes, bien 
por medio de una represión enérgica, bien por la 
concesión de las reformas que son más necesarias. 
De los dos peligros que amenazan á Rusia, desapa- 
recería uno en cuanto se firmara la paz. Hay, pues, 
interés en firmarla; pero antes de hacerlo, para 
salvaguardar el honor se requiere un último y des- 
esperado intento en los campos de batalla. 


ACCIDENTE EN EL FERROCARRIL TRANSIBERIANO 


podrán imponerse á los que en el interior del Im- 
perio agitan la opinión pública y provocan los mo- 
tines y huelgas que tanto daño causan á todos. El 
Czar, una vez calmada la agitación, podrá conce- 
der, sin que se menoscabe en lo más mínimo su 
autoridad, las reformas que ahora piden con“tanto 
empeño todas las clases sociales de Rusia, y esas 
reformas, mejorando la situación general del país, 
permitirán que se reorganice sobre mejores bases 
la administración rusa, que bien lo necesita según 
las señas. Todo esto y muclio más puede ser el re- 
sultado de una victoria sobre el ejército japonés. 
Una batalla perdida produciría, aunque parezca 
raro, efectos casi iguales. Deshecho el ejército ruso 
que está actualmente al Sur de Mukden, queda- 
rían dueños los japoneses de toda la Manchuria, 
pues una derrota verdadera llevaría á los rusos, 


Se ha dicho estos últimos días que Rusia piensa 
mantener en Manchuria 500.000 hombres á fin de 
aguantar el empuje de los japoneses y conseguir 
que agoten los recursos de su tesoro, nervio de la 
guerra. Se ha dicho también que el Japón había 
realizado ya el mayor esfuerzo de que es capaz, y 
que en lo sucesivo no puede enviar un soldado más 
á Manchuria. 

Ambas afirmaciones pecan de ligeras. Si Rusia 
no puede enviar á Manchuria más de quinientos 
mil hombres, no logrará vencer la defensiva japo- 
nesa. Y el Japón está muy lejos todavía de haber 
realizado su máximo esfuerzo. En la última decena 
se han embarcado en los puertos del Japón más de 
noventa mil soldados. Van á la guerra. Lo que se 
ignora es donde desembarcarán, donde ya deben 
haber desembarcado. 


COLUMNA JAPONESA DISTRIBUYENDO FUERZAS DE VIGILANCIA 


Se acerca la primavera. Los hechos se repiten 
en ocasiones. Antes del 1. de mayo del año pasado, 
aseguraban todos los diarios europeos, menos los 
ingleses é italianos, que la línea del Yalú que te- 
nían los rusos era talmente formidable que ningún 
ejército del mundo podría rebasarla sin padecer un 
tremendo descalabro. Kuroki, por medio de un 
movimiento envolvente, derrotó 4 los rusos y forzó 
paso y línea. 

Ahora están los dos ejércitos frente á frente, 
como estaban hace diez meses; son más numerosos 
que entonces; se dice también que la línea de Ku- 
ropatkín está tan bien defendida que no hay quien 
la rompa. ¿Y si el ejército entero japonés avanza 


resueltamente hacia el Norte por r la derecha ó. por 
la izquierda? 
En España, gracias á que solamente se lee, por 
regla general, periódicos franceses, estamos muy 
enterados de los refuerzos que reciben los rusos. 
Pero nadie sabe una palabra de las tropas y de la 
artillería, que continuamente aumentan la poten- 
cialidad del ejército que manda el mariscal Oya- 
ma. Los japoneses saben perfectamente el número 
de hombres que puede transportar el ferrocarril 
Transiberiano y, por lo mismo, el número de ene- 
migos con quienes han de combatir. 
En cuanto cesen los fríos, como no se haya. fir- 
mado la paz, si los rusos no atacan les AS sus 
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adyersarios y se jugará la partida decisiva. La inac- 
ción de ahora anuncia la actividad futura. 


Entre rusos 


Traducimos del Gil Blas, diario parisién, sin 
añadir ni quitar una palabra, el siguiente artículo 
ae con el título de La Guerra, y firmado por Luis 

“Hurcourt, explica y comenta lo que han declara- 
do á los reporters de diversos países los almirantes, 
generales y jefes que vienen á Europa á bordo del 
Australién en el cual embarcaron poco tiempo 
después de capitular en Port-Arthur. 


«Los rusos tienen, decididamente, amigos bien te- 
rribles. Una nube de reporters franceses y rusófi- 
los acudieron á Port-Said para interrogar á los je- 


»Se vengan de esa actitud insultante diciendo 
pestes de los oficiales generales del ejército y afir- 
mando que todo el mérito de la defensa se debe al 
general Kondratenko. CA 

»Se conoce que practican lo mismo que los pin- 
tores y literatos, que sólo hablan bien de sus cama- 
radas una vez muertos. 

»—¡Pobre Kondratenko! exclama textualmente 
el almirante Lodeschenslk y; ¡el ejército le debe 
toda su gloria! ¡Era el único que conocía la guerra 
moderna! Muerto él ¿qué hicieron los demás?¡Nada! 

»¿Han leído ustedes bien, verdad? De todos los 
jefes que había en Port-Arthur, en una guarnición 
de 50.000 hombres, uno solo era instruido, capaz, 
inteligente; ¡uno solo ha hecho durar la defensa! 
Kondratenlro. Los otros para nada servían y nada 
hicieron, nada. 
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fes de la guarnición de Port-Arthur que vuelven á 
Europa. 

»Estos periodistas acaban de publicar en diver- 
sos periódicos las confidencias que pretenden ha- 
ber obtenido de esos desdichados guerreros. 

»Lo grave es que, en lo esencial, concuerdan 
todos esos relatos, lo cual no permite casi dudar de 
su autenticidad. 

»La impresión que resulta de esas lecturas es 
desastrosa. Los hombres que acaban de batirse 
juntos contra el enemigo común, se denigran, se 
aborrecen y se insultan á más y mejor. 

»Los oficiales de tierra no saludan á los de la 
marina, á quienes detestan, y viceversa. Los mis- 
mos jefes del ejército están divididos en: dos parti- 
dos... cuando menos: los partidarios de Stoessel y 
los del general Smirnov. 

»El almirante Lodeschensk y y el inspector na- 
val Lindebek, los dos únicos marinos que hay á 
bordo, sufren el odio de los oficiales de tierra, que 
no les saludan siquiera. 


»El viejo lobo de mar no es mucho más tierno 
para sus camaradas de la armada. pS 

»Alexeieff, según él, es un tonto que sólo ha he- 
cho majaderías; Stark un enfermo. 

» Mar haroff era el único marino listo, y á pesar 
de ello se dejó engañar como un niño por Togo, 
que le atrajo hacia donde abundaban los torpedos 
flotantes. ee 

»A Sk ydloff, Lodeschensk y le califica de león... 
sin dientes (textual). Hubiese podido forzar el blo- 
queo y reunirse á la escuadra de Port-Arthur, pero 
no quiso, temiendo que le encerraran y aprisiona- 
ran con ella. i : 

»El almirante Witheft era inteligente, pero le 
faltaban práctica y experiencia. 

»El almirante Lodeschensky se queja, además, 
de qué la armada fué sacrificada al ejército, que se 
le comió los víveres, le tomó cañones y cabos de 
cañón. 

»En resumen: según ese testigo ocular cuya 'ca- 
tegoría da singular relieve á sus declaraciones, no 
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había en Port-Arthur, así en el ejército como en la 
marina, más que discordia, celos, ignorancia, re- 
celos y mala voluntad. 


»Estas declaraciones parecen plenamente confir- 


madas por las quejas de los oficiales de la guarni- 
ción que van en el Australién. Uno de ellos, el co- 


ronel Kivostov, jefe de Estado Mayor del general ” 


Smirnov, va á Rusia con el encargo de su jefe de 
hacer contra Stoessel las más graves acusaciones. 
Declara que los verdaderos defensores de la plaza 
fueron Kondratenko, Smirnov, Bieli y el coronel 
Grigenko. ¡Qué honra para los demás! 

»Dice también que en el consejo de guerra que 
se celebró en Port- Arthur la antevíspera de la ca- 
pitulacion, todos los oficiales superiores se mostra- 
ron dispuestos á continuar la defensa, que hubiese 
podido durar un mes más. Pero el general Stoes- 
sel decidió lo contrario. : 

»Por lo que hace á Stoessel, no ignora ninguna 
de. esas acusaciones; pero demuestra una calma 
olimpica. 

.»Contesta con bromas por el estilo respecto de 
los marinos: 

»Rodjestvenski obrará cuerdamente no tomando 
uno base naval muy segura, pues sus compañeros 
harían como los nuestros; se negarían á salir de 
ella. 

»¿¡Verdad que esto es enternecedor, tratándose 
de compañeros de armas? 

»Un teniente, hablando del almirante Lodes- 
chensk y, dice: 

»—¡LEs un loco! ¿Sabe usted comoles llamábamos 
»á todos esos señores de la flota, que gracias á su 
»fortuna comieron carne hasta el último día, mien- 
»tras todos nosotros padecimos el escorbuto? Les 
»llamábamos las liebrecitas.o 

»He aquí qué opinión merecían á su compañe- 
ros de armas esos oficiales de la escuadra del Pací- 
fica que, durante once meses, nuestros diarios ruso- 
manos llamaron heroicos. 


. . . . . » » . . . » . . . . » . . . 


murallas de la plazas, creyéndoles dichosos de ha- 


»A medida que pasa el tiempo y se esclarecen 
los hechos, las reputaciones hechas de encargo se 
desvanecen, los héroes vuelven á ser hombres, y 
algunos, hombres de bien escasa valía. y 

»Todas las cosas ocupan su verdadero lugar y ya 
verán ustedes como, poco á poco, se sabrá lo ocu- 
rrido, clasificando á cada cual según su mérito. 

»La verdadera dificultad de un asedio consiste 
en tomar las formidables defensas modernas pro- 
vistas de un armamento infernal, y no en conser- 
varlas. i de 

»El verdadero héroe de Port-Arthur no se llama 
ni Stoessel ni Kondratenko, sino el que cumplió 
gloriosamente la tarea ingrata del ataque, el gene- 
ral Nogi, el guerrero estoico y silencioso. Este no 
se queja de nadie; ni aun quiere que le compadez- 
can por la muerte de sus dos hijos, caídos bajo las 


ber dado sus vidas á cambio de tan bella conquista 
para su soberano y para su patria. . ; 

»A éste es á quien hay que saludar con respeto, 
sombrero en mano.» 


Manifiesto del Czar 


He aquí el texto del manifiesto que el Empera- 
dor Nicolás ha escrito con motivo del asesinato del 
gran duque Sergio: : ' 

«Plugo á la Providencia afligirnos con la gran 
pena de que mi amado tío, el gran duque Sergio 
Alejandrovitch, haya caído el dia 17 de febrero, á 
los cuarenta y ocho años de su vida, bajo los golpes 
de manos criminales que atacaban su vida, que nos 
es querida. ' 

»Lloramos al pariente y al amigo, cuya existen- 
cia, todos sus actos, todas sus preocupaciones, fue- 
ron constantemente consagrados á nuestro servicio 
y al servicio de la patria. 

»Tenemos la firme confianza de que nuestros 
fieles súbditos tomarán la parte más profunda en 
el luto de nuestra Casa imperial, y se unirán á 


E 


nuestras fervorosas plegarias por el reposo del di- 
funto. 
_»Dado en Tsarkoie-Selo.—Firmado, Nicolás.» 


Lo que creen los industriales rusos 


He aquí lo que explica un corresponsal del He- 

raldo de Madrid, acerca de lo que creen losindus- 
triales rusos respecto de las huelgas: 
- «Pero la huelga vuelve, vuelve en Petersburgo, 
en los talleres del Gobierno, Kolpino y Obukhoff, 
en la Sociedad Putiloft, en la Sociedad Nevsky, en 
la Sociedad Lessner, en las canteras del Báltico. 

Y adviértase que en todos esos talleres se cons- 
truyen materiales de guerra. En Obukhoff, caño- 


nes y proyectiles; en Kolpino, placas de blindaje, 
torpederos, material para la Marina; en Putiloff, 


cañones pequeños, obuses, torpederos; en la Nevs- 
ky, torpederos y obuses; en la Lessner, torpedos 
Whitehad; en las canteras del Báltico, grandes 
barcos... En junto, 40.000 obreros en huelga, que 
paralizan los trabajos más necesarios, más elemen- 
tales, si ha de proseguir la lucha con el Japón. ¿No 
está disiendo eso á voces que se trata de un movi- 
miento social-político, que guían y conducen, ali- 
mentan y desatan nuestros enemigos? ¿Habrá ó no 
motivo para hablar del oro inglés ó japonés? 

Ante esa afirmación de los industriales, yo no 
pude menos de sonreirme incrédulo. Pero mis in- 
terlocutores, sin sorprenderse por la sonrisa, insis- 
tieron: 

—En el fondo de todo obrero ruso hay un nihi- 
lista, reñido con la patria y hasta reñido con la 
Humanidad entera. Es una masa siempre dispues- 
ta á la propaganda por el hecho, por el antiguo 
procedimiento regicida ó por el moderno procedi- 
miento de la dinamita. Los revolucionarios inter- 
nacionales, que lo saben, que conocen á nuestro 
indomable pueblo, aprovechan sus excelentes dis- 
posiciones para la rebeldía. Y el nihilismo levanta 


la cabeza, poderoso y amenazador, cada vez que 


Rusia se encuentra en una situación difícil. 

El 5 de febrero de 18 8, Vera Zassulitch dispara 
su revólver sobre el general Trepoff en el instante 
mismo en que los rusos llegaban á las puertas de 
Constantinopla. Y después, el atentado contra el 
tren imperial en 1. de diciembre de 1879, la ex- 
plosión en el palacio de Invierno de 17 de fébrero 
de 1880, coinciden con la agitación de todo el Im- 
perio, revueltas y desunidas, en guerra civil, todas 
las clases sociales, 

- A la hora misma en que Alejandro II mandaba 
insertar en la Gaceta Oficial su nuevo proyecto de 
Constitución liberal, caía asesinado por Ryssakof, 
ileso de la primera bomba, víctima de una segunda 
y terrible bomba... Así murió el Czar libertador, 
el que en 1861 emancipó á los esclavos y en 1878 
emancipó á los cristianos de los Balkanes...» 

Yo ya no oía nada de aquella conferencia histó- 
rica interesante, pensando en que si el nihilismo es 
una enfermedad nacional, como dicen los indus- 
triales, también la autocracia es un cáncer nacio- 
nal, como proclaman los hechos y los pensadores 
de toda Rusia... Y ¿tenía profunda compasión de 
una industria que tiene que desarrollarse entre la 
tiranía y las bombas...» 


Respuesta 


DE LOS CREYENTES Á LA EPÍSTOLA-PASTORAL DEL SAN- 
TO SÍNODO DIRECTOR, PUBLICADA EL 2/ DE ENERO 
DE 1905. 


¡En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo! 

Nosotros todos, hijos de la Iglesia rusa ortodoxa, 
confesores de la fe en Jesucristo, Hijo de Dios, que 
padeció muerte en cruz y resucitó y vendrá á juz- 
gar á los vivos y á los muertos; nosotros, que cree- 
mos en la Unica y Santa Iglesia Catedral, Apostó- 
lica y Universal, aun invisible para el mundo, y en 
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la misión divina de la visible Igiesia nacional rusa 


ortudoxa, acudimos á cumplir ante Nuestra Santa 
Madre la Iglesia el deber filial, penoso, pero in- 
eludible, de expresar la honda pena, la indignación 
y el horror que ha producido en nuestra alma cris- 
tiana la epistola-pastoral del Santo Sínodo director, 
publicada el 27 de enero de 1905. 

Más de 100.000 obreros rusos, representando al 
pueblo, impulsados por su fe indestructible y con- 
forme á la doctrina de la Iglesia, creyendo que la 
misión sagrada del Czar, el ungido del Señor, le 
convierte, no solamente en jefe del Poder secular, 
sino también en guía espiritual, intercesor, protec- 
tor y padre de su pueblo, fueron al encuentro del 
Czar, como los hijos van al encuentro de su padre, 
como portadores de humilde y piadosa plegaria; 
pedían á su padre se dignase escuchar la queja 
ama/ga de sus hijos, que gimen bajo el peso de los 


riencia de un hombre humilde, hoy también, al 
cabo de,los siglos, se hiere á pobres hermanos 
nuestros, inermes, sin defensa, crucificados. Ex- 
clamemos con Cristo: «En verdad, en verdad os 
digo, que el que ofendiere á criaturas humildes y 
SEO ese me ofenderá á mí mismo.» (Mateo, 
25 .y 45. : : ete 
Y nosotros, testigos de la sangre inocente derra- 
mada, conmovidos y turbados, esperábamos las pa- 
labras de nuestra Santa Madre la Iglesia ortodoxa. 
Esperábamos y creíamos que en esta hora tan gra- 
ve y tan terrible, cuando se decide la suerte de 
Rusia, encontraría la Iglesia en su corazón fuerte 
la humilde audacia de sus antiguos pontífices már- 
tires, que fueron los intercesores y los protectores 
del pueblo delante del poder omnipotente del Czar. 
Y he ahí que se consumó una cosa aun más es- 
pantosa é irremisible. La Iglesia ortodoxa rusa, por 


TIENDA DE CAMPAÑA JAPONESA 


ultrajes del Poder, de la desnudez y del hambre, 
de sufrimientos intolerables. Pero el Czar, ya sea 
por debilidad humana, de que Dios será el juez, ya 
sea por instigación de perversos consejeros, el 
Czar faltó á su deber sagrado, el que le impuso el 
Señor. No sólo cerró su corazón á los ayes del pue- 
blo, sino que siendo padre levantó la espada contra 
sus hijos. Y la sangre de los inocentes obreros co- 
Trio. 

Se consumó una cosa espantosa é irremediable. 
Se cumplió una vez más lo que dice la Escritura: 
«Uno de aquellos soldados abrió el costado de Je- 
sús con su lanza, y de la herida brotó sangre y 
agua.» (Juan, 19 y 34.) 

Si en aquel tiempo, como dice la Escritura, la 
lanza del guerrero romano abrió el costado á Jesu- 
cristo, Rey de Reyes, Señor de Señores, que se 
dignó bajar á este mundo y encarnarse bajo la apa- 
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el órgano de sus supremos pontífices gobernantes, 
por la voz del Santo Sínodo, bendijo al Czar que de- 
rramó la sangre de su pueblo, al padre que vertió 


la sangre de sus hijos, y esparciendo una calumnia 


entre todo el pueblo, proclamó la Iglesia que los 
enemigos de la patria lo habían corrompido é inci- 


tado á la revolución, cubriéndose así de vergienza. 


y de oprobio y cubriendo al Czar y á la Rusia de 
baldón también ante la faz del universo entero. 

¿Qué hacer? ¿Qué pensar? ¿Qué decir? No dire- 
mos, no, en nuestra gran congoja que así como no 
tenemos ya Czar, ya no tenemos tampoco Iglesia 
madre. Pero si no decimos eso, ¡qué pensaremos, 
hermanos bien amados, de lo que nuestros ojos 
ven y lloran! Confiemos en el Señor, que él per- 
manecerá fiel á sus promesas: «Tú eres Pedro y 
sobre esa piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ti.» 
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Pero á ese mismo Pedro se dirigía otra palabra 
divina: «Y en verdad, en verdad os digo que cuan- 
do eras joven tú mismo te ceñías la túnica; mas en 
llegando á viejo otro te la ceñirá, llevándote á su 
albedrío donde jamás quisierasir.» 

Al presente, la divina palabra se cumple. Al pre- 
sente, la Iglesia de Pedro envejeció y, paralítica, 
extendió las manos, y ya no es Cristo quien ciñe su 
túnica, sino otros, que la conducen por ca- 
minos de perdición donde jamás pensó que 
podría ir. 

Al presente se cumple la abju- 
ración de Pedro negando á Cristo 
en el pretorio de Caifás: «No co- 
nozco á ese hombre.» 

El gallo ha cantado tres veces. 
¡Haz penitencia, Pedro! Ya los 
soldados romanos lo han corona- 
do con la corona de espinas; ya lo 
han revestido, con escarnio, del 
manto real de escarlata; ya le es- 
cupen á la cara, ya le abofetean y 
escarnecen, ya lo llevan al monte 
Calvario. ¡Haz penitencia, Pedro! 


Este documento, que puede pa- 
recer obra de un místico, de 
una candidez infantil, es una acu- 
sación tremenda contra el Poder 
y contra la Religión. Uno y otra 
están reñidos ya con el pueblo que 
los sostiene y paga. ¿Qué será del 
Poder si se le niega obediencia, 
qué de la Religión si se le niega 
el dinero? 

Esta Respuesta la han leído 
centenares de miles de rusos, y 
de ellos cuantos saben reflexionar 
por cuenta propia, no acatarár 
ya sino á la fuerza un trono y un 
altar que no son los suyos, y que, 
por lo mismo, son sus enemigos. 


La guerra 
y la paz 


_Los trastornos inte- 
riores de Rusia absorben 
casl por entero la aten- 
ción de los periódicos y 
Como, por otra parte, no 
hay noticias de impor- 
tancia que transmitir 4 
desde el teatro de la gue- Y 
rra, de ahí que se hable 
poco de lo que ocurre en Man- 
Churia. 

Los últimos telegramas daban 
á entender que los rusos habían 
variado de objetivo. Así como á últimos 
de enero parecian dispuestos á formali- 

Zar un ataque contra la izquierda de los 
Japoneses, por imaginar sin duda que 
les sería más fácil vencer á sus enemi- 
gos en terreno llano, ahora intentan, 
sin que pueda asegurarse en firme la 
noticia, un movimiento envolvente con- 
tra el ala derecha, formada por el ejér- 
cito del general Kuroki. El movimiento 
es muy raro por lo menos. La derecha japonesa se 
halla acampada en un país montañoso y para en- 
volverla con fruto sería preciso que un cuerpo de 
ejército de más de cien mil hombres hiciera una 
marcha muy larga á través de un país quebrado, 
que no es muy propio para tropas poco maniobreras 
como son las rusas. La operación es muy difícil y 
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la temperatura dista mucho de ser propicia para 
intentarla. 

Fuera de esto sólo se h 
importancia. : o 

Las escuadras continúan inactivas. La única que 
hace algo es la primera división de la tercera que 
avanza con la prudencia de los ancianos desde el 
Báltico al mar del Norte y que dentro de un par de 
meses, si no le ocurre ninguna avería por 
el camino, podrá reunirse con la de Rod- 
jestvensli. Los venerables buques que com- 
ponen esa división serán de bien poco pro- 
vecho á la escuadra que ahora se halla 
junto á las aguas de Madagascar y su 
escasa marciia obligará á que toda la 
flota avance á paso de tortuga—supo- 
niendo que se decida por el avance el 
almirante en jefe. eS 


abla de escaramuzas sin 


Si se habla poco de la gue- 
rra, se habla ya bastante de la 
paz. Pero, por ahora, todo son 
simples suposiciones. Se: dice 
que de un modo oficioso y por 
medio de una tercera potencia 
Rusia ha hecho preguntar al 
Japón en qué condicionesotor- 
garía la paz. Se añade que los 
japoneses quieren el protecto- 
rado de Corea, la retrocesión 
de Manchuria á China hasta 

_ Kharbín, que se les entregue 
todos los buques de guerra que 
hay en el Extremo Oriente, la 
posesión de la isla Sakhalín y 
la ocupación de Vladivostok 
hasta que se haya pagado la 
indemnización deguerra. Otros 
afirman que el gobierno de To- 
kío exige la neutralización del 
puerto de Vladivostok. 

Las condiciones son bastan- 
te duras; pero es probable que 
se atenuaran al entablarse ne- 
gociaciones formales entre 
ambos enemigos. La única 
contra formal que hay para 
firmar la paz es que los rusos 
tienen un ejército numeroso 
que no ha sido derrotado de un 
modo decisivo. 

Gran necesidad tiene Rusia 
de acabarla guerra; pero como 
está regida por hombres que 
antes que sus gobernantes pa- 
recen sus enemigos, puede te- 
merse que no quieran la paz 
hasta haber intentado un es- 
fuerzo supremo, es decir hasta 
que las tropas de Kuropatkín 
hayan dado una gran batalla. 
En tal caso y si la iniciativa 

del ataque ha de partir del general ruso, pode- 

mos esperar sentados la paz. 
A consecuencia de los disturbios que han en- 
sangrentado el suelo de Rusia y de los que aun 


Maximo GORKI se teme que puedan estallar, el envío de tropas 
(Ultimo retrato) y material quedará suspendido por algún tiem- 


po. Y como Kuropatkín ha dicho repetidas ve- 
ces que no ha de atacar hasta que tenga la seguri- 
dad de vencer y esa seguridad no puede adquirirla 
sino por medio de una superioridad numérica muy 
grande, es dificil que hasta la mitad del verano se 
halle en las condiciones apetecidas. 

¿Y la escuadra? ¿No querrá intentar Rodjestvens- 
ki un ataque desesperado para vengar la suerte de 


CORRESPONSALES DE PERIÓDICOS E» UN CAMPAMENTO JAPONÉS 


la escuadra destruída en Port-Arthur? Verdad es 


que en caso de un nuevo desastre Rusia quedaría : 


sin un solo buque de guerra; pero esta. lucha ha 


sido tan fértil en sorpresas que se puede creer ya 


lo más inverosímil. 


Aunque todo aconseja la paz, es muy posible que 


continúe la guerra. 


Las huelgas 


Contra lo que se ha dicho durante los últimos, 


días, las huelgas persisten y se extienden en Rusia. 


Sólo algunos obreros á quienes se han otorgado las 


condiciones que pedían, han vuelto al trabajo. 

En Varsovia, Lodz, San Petersburgo, Moscou y 
cien ciudades más, las huelgas continúan y son 
frecuentes los encuentros entre la tropa y los obre- 
ros. 


Otra huelga se ha iniciado hace cuatro días y los. 


telegramas dicen que se propaga: la de los emplea- 
dos de ferrocarriles. Todos los telegrafistas de las 
lineas hacen causa común con sus compañeros. En 
muchas líneas ha cesado el movimiento de trenes. 
Las compañías de Moscou Kazán, Moscou-R ybinsk- 
Vindau, Varsovia-Lodz, Voroneje, han quedado 
sin empleados. Hace días que no llegan trenes á 
Odessa, las comunicaciones todas están interrumpi- 
das. El ministerio de la Guerra ha comunicado á 
los talleres de Putiloff que si no se reanuda muy 
pronto el trabajo, dará por nulos los contratos de 
suministros al ejército. Los empleados de la Tran- 
siberiana han pedido aumento de salario y dismi- 
nución de las horas de trabajo. 

Un último detalle pinta el desquiciamiento que 
ha padecido en Rusia el principio de autoridad: los 
agentes de policia, aprovechando las circunstan- 
cias, piden también aumento de sueldo. Hasta aho- 
ra se han abstenido de explicar qué piensan hacer 
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pero 


en caso de que su petición les sea denegada, 


puede presumirse. 
En el Cáucaso 


El Prometeo que quiso robar el fuego á los Dio- 
ses, el gigante indomable cuyas entrañas roía el 
buitre, nació en el Cáucaso y en sus despeñaderos 
padeció su tormento. Nunca estuvieron bien aveni- 
dos los caucasianos con el yugo moscovita. A me- 
diados del último siglo, Nicolás I quiso someter de 
un modo definitivo á las tribus independientes del 
Cáucaso y tuvo. que sostener una guerra de tres 
años, que costó millares de vidas, contra el famoso 
caudillo Schamyl, que más de una vez hizo morder 
el polvo á los soldados rusos. Sólo se acabó aquella 
guerra con el exterminio casi completo de los que 
defendían lá independencia de su patria, y en Ti- 
flis y el Karchnov hubo ejecuciones en masa, tor- 
mentos repugnantes, y los héroes del Cáucaso pere- 
cieron en los presidios y minas de Siberia, en las 
Casas de los Muertos, como las llamaba Dostoi- 
evski. 

Ahora parece que la sangre vertida por los cosa- 
cos y rusos ha engendrado una insurrección en 
aquellas montañas. En Sukún-Kaleh los rebeldes 
han atacado la casa de un funcionario, y después se 
batieron contra la policía y los soldados. En Igdir 
han asesinado á un alto funcionario; en Vagarsha- 
pad han matado al alcalde. Partidas de rebeldes 
armados se han lanzado al campo y los rusos huyen 
hacia las ciudades. 

Tal es, á grandes rasgos, la situación de Rusia. 
Debe ser peor, pues hay que tener en cuenta que 
la censura rusa es muy rigurosa, y es natural que 
sólo muy atenuada deje pasar la noticia de los 


hechos. 
A. RIERA. 


DICCIONARIO DE LA GUERRA 


Alexeieff.—Almirante que gozaba de'gran in- 
fluencia en la Corte, fué nombrado virrey de la Si- 
beria Oriental con plenos poderes civiles y milita- 
res. Fué uno de los promovedores de la guerra y 
aseguró al Czar que en caso de que los japoneses 
- rompieran las hostilidades, llevarían su merecido. 
Estaba en Port-Arthur cuando los japoneses ata- 
caron á la escuadra rusa. Escapó hacia Mukden en 
cuanto tuvo noticia del desembarco del ejército de 
Oku en Pitsevo. Se dice que fué quien mandó que 
las divisiones de Stackelberg avanzaran hacia el 
Sur, lo cual ocasionó la derrota de Vufangkú. Por 
fin se le destituyó por inepto. 

Amur.—Nombre de un caudaloso río siberiano 
que desemboca junto á la ciudad de Nikolaievsk. 
Los cosacos ahogaron en su corriente á más de dos 
mil chinos en 1897.—Nombre de una provincia rusa 
de Siberia. 


Bayán.—Crucero acorazado, de gran marcha, 
de 8.500 toneladas. Corrió la suerte de la escuadra: 
de Port-Arthur. No tomó parte en la salida del 10 de 


agosto porque había recibido graves averías el 12, 
de julio. Durante los primeros días de diciembre 


los morteros japoneses de 28 centímetros, puestos 
en batería en la Colina de los 203 metros, le causa- 
ron gravísimas averías. Al capitular Port-Arthur 
estaba casi hundido. Lo mandaba el capitán Viren, 
que fué ascendido á contralmirante después de la 
tremenda jornada del 10 de agosto. 
Bessobrazoff (Juan). —Contralmirante ruso 
que mandó una de las expediciones de los cruceros 
de Vladivostok. Bajo su mando estos buques hun- 


dieron varios vapores mercantes japoneses y el 


Sado-maru, que iba cargado de tropas, pereciendo 
todos los soldados del Japón. A la llegada del al- 
mirante Skydloff á Vladivostok, Bessobrazoff mar- 
chó á Rusia. 

Bessobrázoff (Nicolás Alejo). —Favorito del 
Czar hasta que se rompieron las hostilidades. Hom- 


C 


Colina de los 203 metros.—Posición fortifi- 
cada del sector occidental de Port-Arthur. Atacada 
desde el 27 de noviembre, cayó en poder de los ja- 
poneses el 3 de Diciembre. Desde ella inutilizaron 
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Anjú.—Ciudad del Noroeste de Corea que los ru- 
sos ocuparon antes del avance de las tuerzas del 
general Kuroki. Hubo ligeras escaramuzas entre 
cosacos y japoneses; pero éstos se apoderaron de 
Anjú sin resistencia al avanzar hacia el Yalú. 

Andrews.—Jefe del E. M. del segundo cuerpo 
de ejército. Fué herido en la batalla de Sandepú. 

Antung.—Ciudad coreana, situada junto á la 
desembocadura del Yalú. Los rusos la quemaron 
al retirarse á la orilla derecha del gran río que 


traza la frontera occidental entre Corea y Man-. 


churia. 


Askold.—Crucero protegido del tipo del Vartag, 
Diana, Pallada. Cuando la salida del 10 de agosto 
se refugió en el puerto alemán (China) de Kian- 
Tchen. Allí está desarmado esperando el fin de la 
guerra. 


bre ambicioso é inepto que hizo todo lo posible para 
que se declarase la guerra. Fué quien aconsejó el 
rombramiento de Alexeietf para virrey de Man- 
churia. Ha sido hombre funestísimo para Rusia y 
para la dinastía de los Romanoff. 


Binderling.— General que-ha tenido hasta ahora 
el mando del cuarto cuerpo de ejército europeo, y 
que por la partida del general Grippenberg, pasa 
á mandar en jefe el tercer ejército ruso. 

Bogatyr.—Crucero protegido de la escuadra de 
Vladivostok. Chocó contra una roca y quedó inser- 
vible á mitad de Julio. 

Boyarin.—Buque portaminas que se hundió en 
la rada de Port-Arthur por haber chocado contra 
un torpedo flotante. Pereció la mitad de la tripu- 
lación. : 

Buligín.—Ministro del Interior del gobierno 
ruso. Fué nombrado en substitución del príncipe 
Sviatopolsk-Mirsky. Era hechura de Plehve; pasa 
por un reaccionario empedernido. 


lós japoneses la escuadra de Port-Arthur. Rota la 
línea de defensa con la toma de esta colina, se im- 
ponía la capitulación de la plaza. 

(Se continuará) 
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EL GRAN DUQUE SERGIO Y SU ESPOSA 


Los sucesos ve Rusia.—SoOLDADOS IMPIDIENDO 
LA ENTRADA EN UN HOSPITAL Á LAS 
FAMILIAS DE LOS HERIDOS 


CRÓNICA 


DE LA 


GUERRA RBUSO-TAPONESA 


o puede decirse que la guerra naya entrado 

en un período de crisis, porque las opera- 

ciones están paralizadas y todos los movimientos 

que se atribuye á los adversarios, antes que prelu- 

dios de un ataque son amagos de escasa importan- 

cia, escarceos por medio de los cuales los ¡efes 

mantienen el ánimo de sus soldados, que debe estar 

bastante deprimido, acampados como están er. un 
país desierto y bajo un cielo riguroso. 

Pero lo que sí puede darse por seguro es que la 
crisis de Rusia ha de influir poderosamente para 
que termine la guerra cuanto antes,ó se inicic, ape- 
nas terminen los hielos, una campaña vigorosa por 
parte de los rusos, pues alargar indefinidamente la 
situación en las condiciones actuales no puede con- 
venir á ninguno de los beligerantes, y si el Japón 
se expone, como dicen los rusos y franceses, á que- 
dar sin recursos metálicos para prolongar la gue- 
rra, los rusos se exponen á algo peor continuando 
el llamamiento de reservistas: á una sublevación 
general del país. 


Parece cosa decidida—y hay que decir parece, 
porque aun no se sabe nada fijo—la reunión del 
semsot sobor dentro de breve plazo. 

lla consentido en ello Nizolás JI porque el hecho 
se ha repetido muchas veces en la historia de Ru- 
sia y en ninguna de ellas mermó en lo más mínimo 
el prestigio ni las prerrogativas de la autocracia, 
Es, pues, natural que su reunión no alarme al Czar, 
harto inclinado á las alarmas inmotivadas. 


Pero esta vez pudiera suceder algo no previsto, 


pudiera ocurrir que esa reunión de comités provin- 
ciales se convirtiera en una verdadera Asamblea 
nacional dispuesta á discutir muchas cosas que no 
están en el programa que se someterá á su delibe- 
ración. Es de suponer que los ministros rusos que, 
de oídas cuando menos, conocen las corruptelas 
electorales que se emplea en las naciones que se 
rigen por el sistema constitucional, procurarán que 
vavan al semsoí-sobor delegados muy ortodoxos en 
política y religión; hombres incapaces de adoptar 
en un momento dado una resolución violenta y 
poco en consonancia con lo que de ellos espera el 
gobierno. Pero por otra parte es indudable que to- 
dos los hombres que formarán esa Asamblea saben 
lo que el pueblo ruso tiene derecho á prometerse 
de su buena voluntad; saben que es necesario de 
todo punto quese plantee cuanto antes reformas 
numerosas y de gran importancia, capaces de aca- 
bar con las indignas malveraciones de una buro- 
cracia sin vergúenza, con los alusos de autoridad 
de déspotas de segunda y tercera fila, con la omni- 
potencia de la policia, con la influencia avasalla- 
dora que los grandes duques y sus camarillas ejer- 
cen en el ánimo del Czar. 

Y si por un momento, por uno solo, esos hom- 
bres sienten que lo son y se dan cuenta cabal de la 
tremenda responsabilidad que pesa sobre el!os, por 
muy adictos que sean al régimen autocrático y á Ni- 
colás Il, no podrán por menos de tomar acuerdos 
trascendentales. Entonces se tratará de disolver la 


Asamblea. Y nacerá un conflicto mucho más grave 
q el que ahora trae amilanados á los partidarios 
e la represión sangrienta. Porque han de tener 
entendido el Czar y sus deplorables consejeros que 
aplazar una guerra ó una sublevación no equivale 
á evitarla sino á tener que sostenerla ó sofocarla 
algún tiempo después en peores condiciones. 


La guerra 


Durante unos días pudo creerse que la guerra 
que ensangrienta las llanuras manchúes y que tan- 
to daño causa á la humanidad en general, aunque 
parezca lo contrario á los que su inteligencia men- 
guada sólo permite apreciar los efectos inmediatos, 
iba á terminar. Muchos periódicos extranjeros, y 
especialmente los ingleses, citaban las condiciones 
que el Japón exigía para hacer la paz, dando como 
cosa hecha que el gobierno de San Petersburgo la 


brero de 1901, cuando resonaron los primeros ca- 
ñonazos en la rada de Port Arthur y los primeros 
acorazados rusos quedaron heridos por los torpedos 
japoneses. : 

Pues bien; todo cuanto se refiere á la paz ha sido 
una broma de los periódicos ingleses. No hay quien 
haya pensado en ella en Rusia, es decir, en las es- 
feras del gobierno, porque muchos aldeanos y ciu- 
dadanos claro es que la desean. Todo cuanto se ha 
escrito acerca de la paz es un ballón d“essaí lanza - 
do por algunos periódicos de Inglaterra que tienen 
interés en que la guerra termine. Inglaterra teme, 
—son algunos periódicos franceses los que hablan, 
—que la guerra se prolonge demasiado, y teme 
asimismo que Rusia ó el Japón resulten vencedo- 
res de un modo decisivo. Si gana Rusia, la influen- 
cia inglesa termina en el Asia Oriental; si obtiene 
el Japón la victoria, puede crecerse demasiado. A 
los ingleses, pues, les conviene que la guerra ter- 


EspPÍA CHINO CAPTURA DO POR LOS.KUSOS 


quería á toda costa, por haberse convencido de que 
su continuación sólo podía acarrearle nuevos de- 
sastres tanto en el interior como en el exterior. 


La situación de Rusia, con los motines y huelgas | 


y con la amenaza de un movimiento revolucionario 
grave, que pueden engendrar al cabo l»s vacilacio- 
nes continuas de Nicolás ]!, parecia dar visos de 
verosimilitud á la noticia. Esta había regocijado á 
todo el mundo. Se veía el fin de una guerra san- 
grienta quese prosigue sin provecho,por mero pun- 
donor, que no puede dar ningún buen resultado á 
la nación que por tal manera se empeña en querer 
luchar contra la suerte adversa. l'arecía que una 
era de paz y de buen gobierno, después de años de 
desgobierno y de mescs de guerra, había de per- 
mitir á Rusia mejorar su posición en Europa y su 
situación interior. Y todo indicaba que el Czar, an- 
tes que nadie, era el más interesado en lograr esa 
paz que puede darle á él la del espíritu, que debe 
de haber perdido desde la noche del 8 al 9 de fe- 


mine ahora sin el aniquilamiento de uno de los dos 
beligerantes, pero cuando, como ahora, estén har- 
to debilitados ambos. 

Rusia, continúa diciendo la prensa francesa, no 
se dejará coger en la trampa que le tiende Ingla- 
terra. Su interés estriba en continuar la guerra y 
en salir vencedora de ella. De lo contrario se ex- 
pone á que durante muchos años se le considere 
entre las naciones civilizadas como una potencia de 
segundo orden, incapaz de defender los territorios 
que ha ocupado. Añaden que es el Japón el que 
por bajo mano hace circu ar rumores de paz, por- 
que la situación de su Tesoro no le permite de nin- 
guna manera continuar los gastos que hace actual- 
mente. Por tal motivo los diariosingleses procuran, 
por medio de artículos sujestivos, que en Rusia se 
crea en la necesidad de la paz. 

Quedamos, pues, en que por ahora no hay paz 
ni se debe siquiera hablar de ella. También queda- 
mos en que no hay semsci-sobor mi cosa que lo 


CHINOS DIVIRTIENDO A SOLDADOS RUSOS CON JUEGOS MALABARES 


valga. Las reformas que prometió el Czar se harán 
4 no se harán, conforme se le antoje al autócrata. 
El régimen que tantos desastres ha acarreado á los 
rusos continuará indefinidamente, y si produce 
huelgas y motines y rebeliones, tanto peor para los 
que paguen las consecuencias. 

La humanidad, sin embargo, tiene derecho á sa- 
ber si es lógica la resolución del Czar, ó la de sus 
ministros y privados, que esto no es posible saberlo 
á punto fijo por ahora. Para saber si es lógica la 
continuación de la guerra, basta averiguar si es 
fácil que los rusos venzan en breve plazo á susene- 
migos. 

L'Independance Belge se pronuncia por la nega- 
tiva. Apoyándose en razones aducidas por críticos 
militares que están al corriente de la situación de 
ambos ejércitos, afirma que Kuropatlrín necesita 
¿unos 700.000 hombres para tomar la ofensiva con 
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rio, será imposible hacer un gran esfuerzo militar 
que permita que vaya á Manchuria la flor de las 
tropas rusas. Se necesitan en las ciudades para so- 
focar las rebeliones; tienen que estar acantonadas 
en Finlandia, en Polonia, en el Cáucaso, en San 
Petersburgo y en Moscou para sofocar los movi- 
mientos populares y nacionalistas que amagan cada 
vez con mayor empuje. Si no termina la guerra; si 
no se alcanza una gran victoria en Manchuria, es 
muy difícil que la agitación política interior se cal- 
me, y si ésta no se resuelve, si no acaba, si persiste, 
es punto menos que imposible que esa victoria se 
logre y, por lo mismo, que pueda terminar la gue- 
rra. La situación aparece, pues, sin salida para el 
gobierno de Rusia. 

Otra cosa hay que pensar. Rusia hace la guerra 
con el dinero de Francia. Hasta ahora no le ha 
faltado ese dinero; vero la guerra puede durar mu- 


San PETERSBURGO.— EL PUENTE DEL PALACIO 


probabilidades de buen éxito. Esa masa de hom- 
bres no la tiene á su disposición y han de pasar 
muchos meses antes de que la tenga. Entre tanto 
puede verse obligado á reñir una batalla y puede 
perderla. En tal caso, teniendo como tiene á reta- 
guardia bandas numerosas de partidarios japone- 
ses, su situación sería muy comprometida. En caso 
de ganarla, la derrota de los japoneses sería poco 
decisiva y en las líneas de Liao- Yang y en la re- 
gión montañosa de la Manchuria, se libraría con- 
tinuas batallas y combates que debilitarían á los 
dos ejércitos, sin que Rusia pudiese decir que ha 
ganado la campaña. Se ve, pues, que de no hacer 
la paz ahora ha de continuar la guerra por mucho 
tiempo. 

Por otra parte, una de las dificultades con que 
tropieza el gobierno de San Petersburgo para con- 
tinuar: la guerra, será cada vez más “ormidable 
mientras no se decida el Czar á una reforma polí- 
tica interior. En tanto que de continuo 'estallen 
huelgas y motines en todos les ámbitos del Impe- 
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chísimo tiempo y los gastos aumentarán en vez de 
disminuir. ¿Tardarán mucho en cansarse los capi- 
talistas franceses? No hay paz; pero la guerra va 
haciéndose imposible. 

Las noticias de última hora parecen indicar que 
han empezado las operaciones preliminares de una 
gran batalla. El ejército japonés de la derecha ha 
emprendido con gran vigor las operaciones contra 
el flanco izquierdo ruso y ha desalojado á sus ene- 
migos de importantes posiciones. 

Si Kuroki consigue que retrocedan las fuerzas 
que le opone el adversario, será preciso que retro- 
ceda también toda la línea rusa ó que, por un ata- 
que afortunado y fulminante desbarate el centro 
japonés, pues en tal caso serian los japoneses los 
que peligrarían. Pero estamos tan acostumbrados 
á ver que la lentitud con que se mueven los nippo- 
nes proviene de una larga preparación de los ata- 
ques, que parece difícil que esta vez acometan para 
exponerse á una derrota. 


Los sucesos DE Rusia. —NUuEvo 


Otra versión acerca de la paz 


El Emperador Nicolás II es uno de los monarcas 
más desdichados que ha habido. 

Es probable que al ver lo mal que le ha salido la 
guerra y los tremendos resultados que ha dado en 
el interior, anhele hacer ahora la paz; pero no 
sabe cómo componérselas para ello. Y se dice que 
después de muchas conferencias con los grandes 
duques y con los ministros, ha encontrado una so- 
lución. 

Consiste en convocar el zemsvi-sobor y hacer 
que sea esa Asamblea la que decida si ha de con- 
tinuar la guerra ó ha de firmarse la paz. 

Esa solución parece muy hábil; pero no es muy 
digna. El Czar no quiere cargar con la responsabi- 
lidad de proseguir la guerra, por si continúan vi- 
niendo mal dadas, y no quiere tampoco que; se le 
achaque la iniciativa de una paz que no será muy 
honrosa si los rusos no ganan una gran batalla an- 
tes de firmarla. Dejando que los representantes de 
la nación decidan lo que ha de hacerse, imagina 
que queda en buen lugar y que no habrá motivos 
para formular cargos contra el y sus ministros. 

Cabe preguntar, sin embargo, ¿por qué así como 
ahora que se ve perdido consulta la voluntad nacio» 
nal —suponiendo, y es mucho suponer, que los 
zemsoí la representen—para hacer ó no la paz, no 
la consultaba antes de emprender la guerra? De 
haberlo hecho, 'fuera ahora gallarda su actitud, 
mientras que en la actualidad parece la de un 
príncipe irresoluto y miedoso. No es ciertamente 
con resoluciones por el estilo como conquistará el 
respeto de sus vasallos. 


La serie roja 


_ He aquí la lista de los atentados y asesinatos po- 
líticos cometidos en Rusia durante los últimos años: 
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23 marzo 1901: atentado contra Pobiedonoszeft, 
procurador del Santo Sínodo. 

30. marzo 1901: asesinato del ministro: de Ins- 
trucción Pública, J. Bogolepov. ¿N 

15 abril 1902: asesinato del ministro del Inte- 
rior, Sipiagín. ea 

11 agosto 1902: atentado contra el principe Obo- 
lenski, gobernador de Karkov. : : 

19 mayo 1903: asesinato del gobernador general 
de Ufa, A. Bogdonovitch. 

17 octubre 1903: atentado contra el gobernador 
del Cáucaso, principe Galitzín, en Tiflis. pa 

2 encro 1904: atentado contra el prefecto de po- 
licía Eugelm, en Helsingfords. 

12 enero 1904: atentado contra el gobernador de 
Kars. 

16 junto 1904: asesinato del gobernador de Fin- 
landia, general Bobrikoy. . 

12 julio 1904: asesinato del ministro del Interior, 
Plehve. 

16 julio 1904: asesinato del gobernador de Eli- 
sabet!, coronel Andreiev. 

28 julto 1904: asesinato del gobernador Bogus- 
vaski. a 

15 enero 1905: asesinato dei procurador del Se- 
nado de Finlandia, Johuson. MS 

17 febrero 1905: asesinato del gran duque Ser- 
gio, en Moscou. 

22 febrero 1905: asesinato del príncipe Akon:- 
koif, en Varsovia. 


El obrero ruso 


Traducimos de La Stampa de Turín "este hermoso” artículo 
que, desde San Petersburgo, le ha enviado Guido_Pardo. 


¡El obrero ruso! ¡Cuántos hablan hoy de él y cuán 
pocos le conocen!.No hablo ya de Italia y de Euro- 


a, sino de Rusia misma. Son contados los que sa- 
en el modo de ser del obrero que ven cada dia, 
cómo vive, qué hace, qué piensa. 

La obsesión del problema obrero, que ha invadi- 
do toda la Europa occidental, empieza apenas á 
sentirse aqui: la cuestión obrera nació ayer y ha 
crecido como un hongo, con rapidez maravillosa, 
porque el terreno, el ambiente y las demás condi- 
ciones le han sido favorables, y ahora cs la idea 
dominante, el problema amenazador del mañana, 
el factor principalisimo, del cual, en más de un 
sentido, dependen el porvenir y la prosperidad de 
Rusia. 

Quisiera dar al lector una idea, lo más exacta 
posible, de este nuevo tipo de obrero, que se ha 
presentado por primera vez en la escena del gran 
teatro del mundo, en el lúgubre y sangriento dra- 
ma de estos últimos dias. 

X* * 

No hay que olvidar que el obrero de hoy es hijo 
de un siervo de la gleba, de aquel siervo que Ale: 
jandro II liberó de una condición social parecida, 
pero muy superior á la del esclavo, aun cuando in- 
ferior á la del campesino europeo de hoy. Pero re- 
cuérdese que el campesino ruso no fué nunca un 
esclavo, y que la servidumbre nació de disposicio- 
nes dictadas por Pedro I, que respondían á las con- 
diciones políticas y sociales de aquella época. 

Muchos de los operarios son todavía, hoy por hoy, 
campesinos de nacimiento y de profesión principal, 
porque, singularmente en las provincias, existe el 
tipo de campesino que, durante el invierno se con- 
vierte en obrero y en habitante de la ciudad, pero 
que en verano vuelve á los campos de su aldea. 

Pero es preciso reconocer que este tipo tiende á 
desaparecer y que se va formando en Rusia una 
gran masa obrera, nacida y crecida en las capita- 


les, hija de obreros, educada en las escuelas de la 
ciudad y plasmada—en el bien y en el mal—á se- 
mejanza de los obreros europeos. 

Repito, sin embargo, que este tipo nació ayer, 
que aun se está formando y que puede verse ahora 
en su período de transformación, en el momento 
mismo en que la crisálida se convierte en mariposa. 

% 


Y % 

Para dar una idea de la rapidez con que se ha 
formado en Rusia la gran industria, y, de consi= 
guiente, la clase obrera, recordaré que en 1867, 
casi no existían una ni otra. La estadistica empieza 
á registrar en 1887 un crecido número de obreros 
y de lábricas, cuando, merced á las tarifas protec- 
cionistas, adoptadas en Rusia, los capitales extran- 
jeros empezaron á afluir al país, creando talleres 
metalúrgicos, fábricas de tegidos é hilados, indus- 
trias de peletería, ebanistería, cerámica, etc. 

En 1887 el valor de la producción industrial era 
de 1.334 millones de rublos y el número de obreros 
1.31%.048; mientras en 1897 el valor de los produc- 
tos industriales subía á 2.840 millones y el de los 
obreros á 2.098.262. Hoy se calcula la producción 
en unos 3.000 millones y en 3.000.000 el número de 
obreros. : 

En 40 años se ha creado una Rusia industrial 
que no existía antes, y la fisonomía económica, so- 
cial y política de este Imperio ha cambiado radi- 
calmente. 


Y * 

Se comprende que durante un desarrollo tan rá- 
pido, el tipo del operario se haya ido transforman- 
do, pero no con igual velocidad. Hasta 1860 cerca 
de la mitad de los obreros pertenecían á la clase de 
los siervos; después de las reformas, los obreros 
eran, en su mayoría, campesinos libres y unos po- 
cos verdaderos obreros; y ahora, en pocos años, se 
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Los SUCESOS DE Rusia.—Moscou.— VISTA GENERAL DE KREMLIN, TOMADA DESDE LA MOSKVA 


ha“formado una verdadera clase'obrera que vive 
en unas treinta ciudades: San Petersburgo. Mos- 
cou, Ekaterinoslav, Riga, Tver, Harkoff, Varso- 
via, Odessa, Lodz y otras. 


EL GRAN DUQUE SERGIO 


A. pesar de la brevedad de la vida de las indus- 
trias, el obrero presenta ya un tipo que ha evolu- 
cionado mucho más de lo que puede creerse en 
Europa. Esto se debe, sobre todo, á la existencia 


de los artels, ó corporaciones obreras, que respon- 
den á una necesidad imperiosa de la raza eslava, 
la de la asociación, de la unión, de la fraternidad. 

No tengo tiempo material ni espacio para expli- 
car detalladamente la naturaleza del artel, ni sus 
caracteres sociales y económicos. Bástame afirmar 
que casi no hay oficio ó fábrica que no tengan sus 
artels; de modo que su importancia es grande. 

Rusia posee un Instituto organizado por los ar- 
tels, que es modelo en su género y que muchas na- 
ciones le envidian. Ha servido para educar eficaz- 
mente al obrero, le ha acostumbrado al sentimiento 
de la disciplina y del respeto hacia la autoridad, á 
la idea del ahorro y ha contribuído, en una palabra, 
á desarrollar moral y económicamente al obrero, 
con una rapidez mucho mayor de lo que hubiese 
sucedido de otro modo. 

Las ideas y la técnica occidentales, han hallado 
en el artel el vehículo más propio y rápido para 
llegar al obrero, y éste es, á causa de ello, mucho 
más apto de lo que se cree en el extranjero y está 
al corriente de sus intereses económicos. Inteligen- 
te y agudo observador, el obrero advierte muy 
pronto las lagunas que existen en el régimen que 
le afecta, y conoce los remedios que convienen á 
los males que le afligen. 

Por otra parte es profundamente religioso, un 
poco fatalista; cree en las relaciones entre la divi- 
nidad y el hombre. Por tal causa respeta á las au- 
toridades constituidas y obedece al Emperador, que 
representa para él algo sacro, que está por encima 
de las luchas sociales, un poder supremo modera- 
dor y tutelar de todas las clases. 


Espera que el Gobierno ó el Emperador cuiden 
de su destino, y cuando ve ó cree ver que sus peti- 


ciones quedan ignoradas, cuando las condiciones 
económicas son tristes y el hambre aprieta, enton- 


de E 


ces se agita, grita, hace demostraciones, no para 
derribar conscientemente alguna autoridad, sino 
movido del deseo impulsivo de hacer oir su voz, de 
hacer escuchar sus reivindicaciones y de verlas 
satisfechas. 

El carácter, sencillo en apariencia, del obrero 
ruso, presenta á veces desconcertantes contradie- 
ciones y asombrosas particularidades. 

Franco y hospitalario, casi ingenuo como todos 
los rusos, especialmente si son campesinos, el obre- 
ro empieza ya á ser individualista: La vida de las 
grandes ciudades El jalea las relaciones entre los 
hombres y hace que el obrero se haya hecho más 
desconfiado, más adusto. El germen de la rebeldía 
contra todo lo que está por encima de él ha pene- 
trado ya en su sangre y ya empieza á sentir la 
fuerza del propio número, sin alcanzar todavía á 
valerse de ella. 

En la inmensa y poco poblada Rusia, donde las 
aldeas están separadas por distancias de 20 á 25 
kilómetros, donde los campesinos viven cinco me- 
ses al año encerrados en su ¿sba, separados del res- 
to del mundo, el hombre se siente tan solo y tan 
débil que ninguna idea de asociación y resistencia 
acude siquiera á su mente. Se resigna y sufre dó- 
cilmente la acción de las fuerzas físicas y sociales 
que lo tienen clavado en el lugar que ocupa. Pero 
el obrero ve en torno suyo millares y millares de 
otros séres semejantes á él, que como él sienten y 
padecen, y desean lo mismo que él anhela; ve, y 
empieza á eomprender su fuerza, y allí donde tar- 
da en advertir la importancia de su posición, hay 
otros que se encargan de hacérsela resaltar: todos 
los partidos revolucionarios instigan de continuo 
á este nuevo Bruto á sacudir el sueño secular que 
le postra. Y el obrero se agita, y auxiliado por sus 
Ligas y Asociaciones, pide, exige y muchas veces 
obtiene. En algunos distritos industriales del Sur, 

'en la región petrolera de Bakú y Tver y en Odes- 
sa, el obrero goza de unas ventajas que nuestros 


trabajadores pueden envidiarle. Ha obtenido con 
fulmínea rapidez brillantísimas victorias: jornada 
de ocho horas, crecido salario, libertad de asocia- 
ción y seguro; en una palabra, cuanto nosotros no 
hemos conseguido aún después de tantos años de 


LA GRAN DUQUESA ISABEL, ESPOSA DE SERGIO 


esfuerzos. Y si no se le concede lo que pide, enton- 
ces buntutet, como dicen, organiza una resistencia. 

Pero la rebelión del obrero ruso es caracterís- 
tica; recuerda con sorprendente exactitud la rebe- 
lión de los campesinos en la época de la servidum- 
bre de la gleba. 


e a 
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Una mañana sabe un industrial "que sus obre- 
ros se han declarado en huelga y no quieren tra- 
bajar ya. Entonces les llama a reu ión. Se presen- 
tan todos, á veces una muchedumbre de 5, 10, 15 
mil hombres, todos con la cabeza descubierta, to- 
dos silenciosos. Uno sólo habla en nombre de 
todos, y los demás, como el ccro de la tragedia 
griega, permanecen inmóviles y silenciosos, sin 
atreverse jamás á interrumpir. El patrón responde 
que mañana dará una contestación, y todos, con 
igual calma y quietud se dispersan en demanda de 
sus respectivos domicilios. 


ten los obreros y los campesinos por el poder. Es 
el respeto de un pueblo que ha estado durante si- 
glos bajo el poder de los mongoles y que ha vivido 
después muchos más siglos en estrecha dependen- 
cia, de la cual ha salido hace cincuenta años. Este 
respeto, esta reverencia por el poder supremo del 
Emperador son innatos y están profundamente 
arraigados en el corazón de todos los rusos, que 
rara y dificilmente los olvidan. pi ceo 

Pero cuando se rebela es lerrible: el alma eslava 
confiada, buena, generosa, capaz de verdadera fra- 
ternidad y de infinita abnegación, aparece fiera, 


EL HEREDERO DEL TRONO DE Rusia 


Al día siguiente vuelven á reunirse ordenada- 
mente y el patrón dice si acepta ó rehusa. En el 
primer caso pasan todos á los talleres, sin mostrar- 
se ni exaltados ni insolentes. En el segundo caso 
se reliran y vuelven una y otra vez hasta que se 
llega á un acuerdo. Si un grupo más bullicioso ó 
que lia bebido demasiada vodka promueve algún 
desorden, basta la presencia del dueño, inerme, 
para que los alborotadores se aquieten. 

Lo que llama la atención del menos observador 
es el respeto religioso, casi supersticioso, que sien- 


feroz, casi salvaje y entonces todo lo desbarata y la 
destruye en el ímpetu feroz de su cólera. Pero la 
llamarada dura poco; torna la calma y con ello 
vuelve el espiritu de sumisión, engendrado no por 
la cobardía, sino de una clara percepción de la vida 
y de una filosófica indiferencia por los males de la 
realidad. Y cuando llega el castigo, duro é inexora- 
ble, lo sufre resignado. 

He insistido en tal hecho, porque explica la cau- 
sa de que muchas veces no se hayan cumplido las 
profecias de los extranjeros. ¡Cuántas veces se ha 
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SOLDADO DE CABALL 


VOLUNTARIOS SIBER!ANOS ELEGIDOS PARA CUSTODIAR LA VÍA FÉRREA DE TRANSBAIKALIEN 


dicho que la revolución estaba próxima, que iba á 
estallar al día siguiente! Y cuando ocurrieron los 
hechos del 22 de enero ¿no se dijo que la revolución 
había empezado, que se inauguraba una nueva era? 
Una nube de periodistas han acudido aquí y ¿qué 
han visto? Una ciudad y un pueblo muy interesan- 
tes bajo muchos puntos de vista; pero no una revo- 
lución. No es de extrañar, pues, que nuestros cole- 
gas de San Petersburgo se burlen un tanto de los 
corresponsales extranjeros que, en las cosas de Ru- 
sia no ven nunca lo que hay y ven mucho que no 
hay. 


ES 

Recuerdo que la primera vez que estuve en San 
Petersburgo asistí á una lección que en una escue- 
la daba un sacerdote, Nicolás Albov. Hablando á 
los obreros les decía: «Vosotros, obreros, y vosotros 
»campesinos, desconfiáis siempre de las personas 
»que pertenecen á las clases superiores, á las que 
»en Rusia se llama la inteligencia. Hacéis mal; te- 
»ned confianza en ellas; saben más que vosotros y 
»quieren vuestro bien.» 

¡La desconfianza del hombre culto! He ahí un 
aspecto verdaderamente característico del campe- 
sino y del obrero rusos que existe quizá también en 
otras naciones de Europa; pero no tan profundo ni 
completo como en este país, donde la diferencia de 
nivel entre la educación de las varias clases socia- 
les es mayor que en ningún punto del globo. 

Pero esas mismas escuelas de adultos, que au- 
mentan cada año en número y que cada vez son 
más concurridas, confiadas como están á maestros 
sabios y animados de las mejores intenciones, ha- 
cen progresar el nivel moral é intelectual de sus 


discípulos. La sociedad rusa ha'hecho en tal senti- ' 


do esfuerzos verdaderamente gigantescos, y de no 
ser esta correspondencia ya demasiado larga, po- 
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dría patentizarlo cumplidamente. En una palabra: 
el obrero ruso aparece cada vez más educado é 
instruído, menos dado á la bebida y más inclinado 
al ahorro; y no dudo que, en un porvenir no leja- 
no, se convertirá en el instrumento más eficaz de 
la prosperidad de Rusia. 

Guipo PARDO. 


La agitación en Rusia 


He aquí lo que dice un corresponsal del Heraldo 
de Madrid acerca de la agitación revolucionaria 
de Rusia: 

«Quién decía que la agitación revolucionaria en 
Rusia estaba dominada, extinguida, sin probabili- 
dades de levantar cabeza quizás en meses, quizás 
en años? ¿Quién era el que, viendo cómo se ahoga- 
ron en sangre los sucesos del 22 de enero en Pe- 
tersburgo, daba por definitivamente cerrado el ci- 
clo de la abortada revolución, por lo menos hasta 
el día en que sobrevinieran nuevos desastres en la 
guerra, en los campos lejanos de la Manchuria? 


.¿Quién se aventuró á ejercer de profeta en las co- 


sas de este Imperio, incurriendo nuevamente en el 
error de juzgar con la lógica europea, error no por 
lo común y repetido menos censurable? ¡Juzgar á 
Rusia por los datos de la antropología, de la Socio- 
logía, de la Psicología, que rigen á los pueblos de 
Europa! Tanto valiera como creer que al resucitar 
el Imperio asirio se iban allí, con su estructura y 
constitución primitivas, antiquísimas, á resolver 
los problemas políticos alzando barricadas. No; las 
barricadas no se levantan ni la estupenda manifes- 
tación de Petersburgo se repite; pero, en cambio, 
se tiran bombas; en cambio, se apela al sistema del 
regicidio, pues un gran duque, como persona de san- 
gre imperial, y en un régimen de autocracia en 


que mandan todos los de su familia tanto ó más que 
el Czar, bien puede equipararse á un Rey... 

»No; no es que la Revolución se haya interrum- 
pido un momento, tal y como se viene elaborando 
en Rusia; no es que la Revolución, muerta al pare- 


cer, resucite y vuelva; es que continúa. Es que,: 


como no desaparecieron las causas abominables, 
los efectos abominables subsisten. Y en un pueblo 
donde no existe libertad, ni tribuna, ni cátedra, ni 
apenas imprenta, se vive como en los benditos 
tiempos, tan amados de los reaccionarios de todos 
los países, en que la seguridad pública, la vida de 
todos los ciudadanos, la paz moral y material, se 
hallan á merced de un ukase, esa bomba de la au- 
tocracia, 6 á merced de una bomba, ese ukase á la 
inversa de la Revolución nihilista. La lucha se hace 
ciega y brutal, como la fuerza que en lo alto y en 
lo hondo domina. Crimen contra crimen, vida por 
vida, y la piedad humana en eterno llanto, amar- 
gura y confusión. 


»¿Cómo hablar de todas estas cosas con el crite- 


rio que los sentimientos cristianos y la razón impo- 


nen de consuno, imponen con fuerza avasalladora ' 


moral, en los pueblos civilizados? ¿Cómo sentirse 
extrañado ó herido en lo que tiene uno de más no- 
ble, generoso 


de venganza ó de justicia? ¿Cómo no acordarse, al 
reprobar lo de Moscou, de aquellos pobres niños 
fusilados en Petersburgo al disparar sobre una 
multitud inerme? A 

» Y sobre todo, ¿para qué discutir, para que ha- 
cer reflexiones en presencia de una protesta tan 
enérgica y tan fuerte que, no obstante el reinado 
de terror que practica la autocracia, sigue imperté- 
rrita, brava y desafiadora su camino de violencias? 
Toda la tinta gastada por todas las gacetas del orbe 
civilizado, condenando escandalizadas los atenta- 
dos, no detendría la mano del destino. El problema 


honrado, lo mismo ante el que 
atentara en Inglaterra contra la existencia de su 
Rey que ante el que aquí se erige en instrumento: 


estriba únicamente en saber quién vencerá al fi- 
nal, si la tiranía de arriba ó la dinamita de abajo. 
Y el ejemplo de la Historia prueba que la primera 
cedió ante la implacable marcha de la segunda en 
sus manifestaciones antiguas y modernas. Cierto 
que hasta el momento de triunfar las Revolucio- 
nes siempre fueron criminales, y santas las dicta- 
duras...» e 


El incidente de Hall 


La comisión internacional reunida en París para 
fallar acerca del incidente de Hull, de aquellos 
disparos hecLos contra la flotilla de pescadores, ha 
dado por fin su fallo. 

Es un modelo en su género. No hay quien averi- 
gúe lo que quiere decir el documento redactado por 
los almirantes. En él se dice que «había motivo 
para abrir el fuego», y esto da razón á Rodjestvens- 
ki; pero luego se añade «que el fuego duró dema- 
siado», lo cual es tratar de inepto al almirante. Los 
torpederos japoneses no aparecen en parte alguna; 
no hubo quien los viera; pero algunos oficiales vie 
ron buques que podían ser torpederos y que les pa- 
recieron tales. pl ' 

Rusia pagará una indemnización á las víctimas 
ó á sus familias; otra á los armadores de los barcos 
echados á pique ó averiados y aquí paz y después 
gloria. E oi 

El precedente que sienta la Comisión Internacio- 
nal no puede ser más deplorable. Una escuadra 
puede impunemente echar á pique á cuantos vapo- 
res mercantes quiera apenas se le antojen buques 
enemigos. q 

Para un fallo así no se necesitaban tantas sesio- 
nes ni que los contribuyentes rusos pagaran los 
700.000 francos mal contados que na costado la es- 
tancia de los cinco almirantes. 


A. RIERA. 


LA CATEDRAL DUSPENSKI, EN Moscou 
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DICCIONARIO DE LA GUERRA 


C 


Corea.—Puede decirse que, en cierto modo, la 
ambición de poscer el protectorado de esa región, 
que avanza al Sur entre China y el Japón, y que 
querían ambos beligerantes, ha sido la causa de la 
guerra. 

El clima, que es frío en el Norte de la Península, 
es templado hacia el Sur, y hace que el suelo sea 
fértil, Esto, unido á la región minera que existe 
más allá de Ping Yang y álos buenos puertos del Sur 
en las dos costas oriental y occidental, despertó la 
codicia de rusos y japoneses, y éstos, por vía de 
precaución invadieron Corea apenas rotas las hos- 
tilidades, arrojando á los rusos á la orilla derecha 
del Yalú, el gran río que traza el limite entre Man- 
churia y Corea. Esta península está ahora en la 
dependencia más absoluta del Japón. 


Colina del Lobo.—Altura situada á unos tres 
kilómetros de los luertes de defensa de Port-Arthur. 
Cuando los japoneses se apoderaron de ella en Ju- 
lio, es cuando empezaron una ofensiva eficaz con- 


tra la linea de los rusos. Dicha colina está, aunque, 


algo más atrás, en el punto de intersección de los 
sectores Este y Oeste de la plaza. 


Cosacos.—Milicias voluntarias rusas, más anti- 
guas que el mismo Imperio. Cosacos tueron los sol- 
dados que pelearon contra las tropas polacas, y co- 
sacos los que formaron el núcleo de donde ha salido 
la Rusia moderna. Son los cosacos tropas monta- 
das, que fueron muy temibles hace unos siglos por 
su ferocidad y valentía; pero en la actualidad no 
pueden batirse contra soldados armados de fusiles 
de repetición. 

Chemulpo.—Puerto de la costa occidental de 
Corea. El Y de febrero se libró en sus cercanías un 
combate entre la escuadrilla mandada por el almi- 
rante Uriu y los buques rusos Vartag y HKoricts 
que fueron echados á pique. En Chemulpo desem- 
barcaron las tropas japonesas que marcharon á la 
toma de Seúl, capital de Corea, que no se opuso á 
su entrada. 


Czarevitch.—Acorazado ruso de 12.500 tonela- 
das, construido en Alemania; una de las mejores 
unidades de combale que tenían los rusos. El 10 de 
agosto arbolaba la insignia del almirante Witheft, 
cuando los rusos empeñaron combate contra la flo- 
ta de Togo. A su bordo murió el almirante, y el 
contralmirante Matusevitch, herido, se refugió 
con el acorazado, maltrecho y desarbolado, en el 
puerto de Kian-Tcheu. Está ahora desarmado. 


D 


Diana.—Crucero protegido ruso de 6.700 tone- 
ladas. Tomó parte en la batalla del 10 de agosto y 
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se refugió en Saigón, donde queda, desarmado, 
hasta la terminación de la guerra. 


E 


Enquist.—Jefe de una de las divisiones de la 
escuadra del Báltico. Es muy poco conocido como 
marino y de origen finlandés. 


F 


Felkersham.—Contralmirante ruso que manda 
una de las divisiones de la escuadra do Rodjest- 
venski. Si éste se decide á tentar fortuna, es pro- 
bable que suene el nombre de Felleersham, pues se 
le tiene por hombre muy enérgico. 

Feng-huan-cheng.—Nombre de una población 
de Manchuria que tiene importancia comercial y 
estratégica porque afluyen allí cuatro carreteras 
que cruzan con la gran carretera mandarina que 
va de Seúl á Mukden. Después de derrotar los ja- 
neses á los rusos junto al Yalú, decíase que éstos se 
habían hecho fuertes en Feng-huan-cheng; pero 
no fué así y los japoneses se apoderaron de esa po- 
blación sin combatir. Permaneció en ella el ejér- 
cito de Kuroki hasta que, avanzando los de Oku y 
Nodzu, adelantó á su vez hacia el Noroeste en de- 
manda de Liao-Yang. 

Fusán.—Puerto de la extremidad meridional de 
Corea. Los japoneses lo han fortificado y hecho 
punto de partida de una vía férrea que va á Seúl 
en pocas horas. 

Fullón.—Prefecto de San Petersburgo cuando 
la sangrienta jornada del 22 de enero. Reacciona- 
rio empedernido. Se le destituyó el 23 de enero. 
Que así paga el diablo á quien bien le sirve. 


G 


Gapony.—Capellán de las cárceles de San Pe- 
tersburgo y jefe y alma del movimiento obrero que 
produjo la hecatombe del 22 de enero. El pope Ga- 
pony, llevando una cruz en la mano, iba al frente 
de los manifestantes cuando éstos fueron brutal- 
mente rechazados. 

Nadie sabe. á punto fijo si quedó herido ó prisio- 
nero ó si logró escapar sano y salvo. Unos afirman 
que está libre en Rusia; otros que vive en Ginebra. 

Gorki.—¿Quién no conoce, de nombre, al nove- 
lista sin par, al autor de Tomás Gordcieff, Los Va- 
gabundos, En la Estepa? Hijo del pucblo, por el 
pueblo aplaudido, no quiso renegar de sus herma- 
nos y en un teatro público leyó una proclama di- 


ciendo que los rusos ya no tenían Czar. , 


Aprisionado en Riga, fué echado en la cárcel de 
San Pedro y San Pablo, y allí permanece, para 
baldón de sus opresores. 

(Se continuará) 
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LucHADORES JAPONESES DANDO UN ASALTO 
ANTE LA OFICIALIDAD DE SU País 


CRÓNICA  ¡|é6% a 


DE LA 


GUEBBA RUSO-JAPONESA 


Es la Crónica anterior decíamos que las últimas 
noticias habían avisado operaciones que pare- 
cían el preludio de una gran batalla. Los sucesivos 
telegramas confirman la apreciación que hicimos 
y no dejan ya duda de que, antes de lo que se creía, 
se ha empeñado uno de esos combates sangrientos 
en el cual toman parte todas las fuerzas de ambos 
adversarios. 

Veamos cómo se han desarrollado los prelimina- 
res de esta batalla. 

El día 24 de febrero el general Oku, que manda 
la izquierda japonesa situada al Oeste, inició un 
ataque en su centro que sirvió para ocultar un 
avance de fuerzas importantes hasta el Liao, es de- 
cir, hacia la extrema derecha rusa. Las fuerzas 
que avanzaron componían un conjunto de unos 
cuarenta mil hombres que, según se dice, rebasa- 
ron las líneas rusas. El ataque dado con el centro 
de la derecha rusa, fué rechazado; pero se verificó 
el avance que querían efectuar los japoneses por el 
extremo occidental. 

El día 25 por la mañana y coincidiendo con el 
avance citado, dos fuertes columnas japonesas, 
compuestas de 27 batallones y 120 piezas de artille- 
ría de campaña (Echo de París, Daily Telegraph, 
Petit Journal) abandonaban sus atrincheramientos 
del ala derecha (general Kuroki) y emprendían la 
marcha hacia el Norte haciendo retroceder las 
avanzadas rusas, librando una serie de combates 
contra los destacamentos enemigos y acometiendo 
los puestos que defendían los desfiladeros de Ya- 
ling y Gatun-ling. Después de veinticuatro horas 
de lucha los rusos se declaraban en retirada y los 
japoneses ocupaban esos desfiladeros que tienen 
gran importancia estratégica por cuanto amenazan 
la línea de retirada de los rusos. 


El 27 y 28 nuevos combates en las dos alas, avan- 
zando siempre lus japoneses así en la región mon- 
tañosa (Este) como en la llanura del Liao (Oeste). 
Los mismos telegramas rusos, de origen oficial, 
confirman esas retiradas parciales y que ambos 
partidos han padecido grandes pérdidas. El día 2, 
siempre en el Este, los japoneses atacaron el desfi- 
ladero de Hutuling y los rusos abandonaron la pri- 
mera línea de defensa, lo eual hace presumir que 
el avance de los nippones continúa. 

La importancia del movimiento verificado por el 
ejército de Kuroki salta á la vista, apenas se echa 


« una mirada á un mapa militar de la región. Los 


desfiladeros tomados por los japoneses amenazan 
Tie-ling, que es el punto de retirada de los rusos 
si se ven obligados á evacuar Mukden y las líneas 
que han atrincherado con tanto empeño durante 
cuatro meses. La posición de ambos ejércitos ha 
variado. En vez de formar los respectivos frentes 
de batalla dos lineas paralelas de longitud casi 
igual, extendidas de Este á Oeste, la línea japonesa, 
alargándose y oblicuando por sus extremos, una 
vez rebasada la línea rusa, forma un ancho semi- 
círculo, más ó menos perfecto, de unos 120 kiló- 
metros de longitud, que encierra al ejército con- 
trario. Es verdad que esa extensión de la línea 
japonesa puede haberse ganado á costa de la soli- 
dez; pero hasta aquí nada indica que los rusos ha- 
yan aprovechado la relativa debilidad del centro 
enemigo. Por lo contrario, el ejército de Nodzu 
(Centro), que había permanecido inactivo durante 
los últimos días, ha tomado la ofensiva á su vez y 
atacado con brío las posiciones rusas, después de 
un bombardeo furioso dirigido contra la colina Pu- 
tiloff, Los ataques de la infantería japonesa han 
sido rechazados dos veces. Los telegramas dicen 


que los rusos esperan nuevos ataques. Pero así 
como en las dos alas han perdido terreno los rusos, 
no han retrocedido en el centro. A pesar de esto 
la situación del ejército ruso parece mala y los des- 
pachos de San Petersburgo reflejan siniestras im- 
presiones. Llegan á decir que el ejército entero de 
Kuropatkín, no pudiendo resistir el fuego tremendo 
de las piezas de sitio y temiendo yer envueltas sus 
alas, ha iniciado ya un movimiento general de re- 
tirada, la cual implicaría el abandono de Mukden. 

Algunos críticos afirman que en la actualidad es 
cuando el ejército ruso está en peores condiciones, 
y que nunca, desde el principio de la guerra, había 
sido tan precaria su situación. El Daily Graphic 
asegura que los japoneses disponen de efectivos 
mucho más numerosos que los rusos y que, por lo 


Lo más temible para Rusia es el efecto desastro- 
so que puede producir en el interior la noticia de 
una nueva retirada, pues quizá obligue al Gobierno 
á hacer la paz para impedir que el movimiento re - 
volucionario tome más vuelos. Un telegrama reci- 
bido deja ya entrever esa perspectiva de paz. Ojalá 
que así sea. ; 


La paz duradera 


El J¿/í, periódico de Torío, cuyo director es cu- 
ñado del vizconde Hayashi, ministro del Japón en 
Inglaterra, habla en su último número de las pro- 
posiciones de paz que se dice que Rusia quizá haga 
en breve plazo. Sin prejuzgar la cuestión, sin decir 


SORPRESA Y DETENCIÓN DE UN ESPÍA JAPONÉS DISFRAZADO DE CHINO 


mismo, pueden verse envueltos los moscovitas y 
padecer una de esas derrotas que hacen que termi- 
ne una guerra. Le Journal, por lo contrario, publi- 
ca un artículo en el cual se dice que la superioridad 
numérica la tienen los rusos y que, por lo tanto, es 
muy difícil que los japoneses queden vencedores. 

Dejando aparte exageraciones y sin pretender 
hacer augurios, puede creerse que asistiremos á 
otra de esas grandes batallas que terminan con 
una retirada de los rusos, pero que no afirman de 
un modo definitivo el triunfo del Japón. Es muy di- 
fícil que un general previsor como Kuropatkin, 
que durante cuatro meses ha podido prepararse 
así para ganar una batalla como para una retirada 
en caso de derrota, no haya aprovechado tan largo 
espacio de tiempo para prever todas las eventua- 
lidades. 


si el gobierno japonés ha de hacer esto ó lo otro, 
declara que á juicio suyo, la paz ha de hacerse en 
condiciones que hagan imposible ó muy difícil 
cuando menos una nueva guerra entre ambas na- 
ciones. ¿Cómo puede conseguirse esto? Exigiendo 
que Rusia renuncie á la posesión de Vladivostok. 
En tanto que tenga Rusia una gran estación naval 
en el Pacífico podrá amenazar al Japón, podrá in- 
tentar una rueva guerra, pues en aquel puerto 
puede ir acumulando fuerzas navales imponentes y 
preparar el desquite. En cambio, si queda sin sali- 
da al Pacífico, es casi imposible que pueda intentar 
nada contra el Japón que es un país insular y ma- 
rítimo. 

Comprende el articulista lo mucho que ha de 
costarle á Rusia hacer ese sacrificio; pero cree que, 
de no resolverse á él es preferible continuar la gue- 


EL GENERAL MITCHENKO 


rra con toda energía, pues dice que la victoria de 
los japoneses no se puede poner en duda. 

Si las palabras que estampa el Jijí fueran algo 
así como el reflejo del pensamiento que predomina 
en las esferas oficiales de Tokío, hay que esperar 
que en breve empezará un nuevo asedio famoso. Y 
no faltan indicios para creer que los japoneses 
piensan seriamente en el ataque de Vladivosiok. 


lls ne savaient pas... 


Ludovico Naudeau, corresponsal de Le Journal 
de París, escribió desde Mukden unos artículos con 
el título que encabeza estas líneas. En ellos se de- 
cía que los rusos habían padecido desde el principio 
de la campaña un mal casi incurable; no sabían 
una palabra de lo que hacían, de lo que preparaban 
sus enemigos. Ignoraban la topografía del país, ig- 
noraban el curso de los ríos, ignoraban el número 


éstos han quedado sorprendidos ante la osadía de 
los japoneses y al ver la extensión enorme que da- 
ban á su línea de batalla y deducen de ello que sus 
enemigos son mucho más numerosos de lo que 
creian y quedan tan desconcertados al advertir su 
superioridad numérica como asombrados quedaron 
antes al ver que se habían batido contra fuerzas 
inferiores. De manera que los rusos «no sabían» 
antes; pero ahora tampoco ils ne savient pas. 

Hacer una campaña de suyo tan difícil como la 
presente sin saber á punto fijo las fuerzas con que 
cuenta el enemigo es expuesto á fracasos tremen- 
dos. ¿Tan difícil es á los rusos saber los soldados 
japoneses que desembarcan en el Continente? 
¿Cómo no procuran saber? 


Continúa la batalla 


Prosigue, al trazar estas líneas, la batalla más 
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de sus enemigos, y como les veían surgir donde 
menos podían imaginar creíanlos más numerosos, 
mucho más de lo que en realidad lo eran. Afirma- 
ba Naudeau que sí cuando las jornadas de Liao- 
Yang hubiese sabido Kuropatkín que Kuroki tenía 
tan poca gente y que no podía materialmente cor- 
tarle la retirada hacia Mukden, la victoria fuera 
para los rusos. Lo propio sucedió en la batalla del 
Sha-ho. Al acabar la retirada de los rusos queda- 
ron sorprendidos todos los generales moscovitas al 
saber que habian retrocedido ante un ejército in- 
ferior en número. 

Terminaba el corresponsal sus artículos diciendo: 
«Los rusos sabrán en lo sucesivo lo que ¿han igno- 
rado hasta ahora y entonces será suyo el triunfo.» 

Han pasado cuatro meses desde. que se hizo tal 
profecía; los rusos pudieron aprovecharlos; pero 
no lo han hecho. 

Cuando el ala derecha de los japoneses ha toma- 
do estos días la ofensiva y se ha apoderado de los 
desfiladeros de Ta y de Gatung (ling quiere decir 
desfiladero) amenazando la retirada de los rusos, 


formidable que se ha dado desde que se rompieron 
las hostilidades. Batalla gigantesca por el encarni- 
zamiento de los enemigos, por la extensión que 
abraza la línea de combate, por el número de 
hombres que toman parte en ella. Batalla formida- 
ble y sin nombre todavía. Si los japoneses vencen 
es probable que se llame la batalla de Murkden. 
¿Cómo se llamará si triunfan los rusos? 

Las primeras jornadas han sido fatales para és- 
tos. Acometidos por el ala derecha de los japone- 
ses, que hasta aquí ha sido el ala de maniobras, 
hubieron de retroceder hacia el centro y hacia el 
Norte, y cuando fuerzas importantes rusas se diri- 
gían en socorro de las tropas de Linievitch, cesó la 
ofensiva japonesa por aquel lado y las divisiones 
del Oeste, mandadas por Oltu y por Nogi empren- 
dieron una marcha arrolladora hacia el Norte y 
Noreste, obligando á retroceder precipitadamente 
al ejército que mandó Grippenberg. Las divisiones 
de Nogi que avanzaron hacia el Norte, mucho más 
que las de Oku, hicieron de pronto una conversión 
hacia el Este y atacaron de flanco á los rusos que 


CAÑÓN DE 


Oku combatía de frente. Los moscovitas retroce- 
dieron más y los despachos de última hora dicen 
que Nogi está á menos de nueve kilómetros de 
Mukden. Amenaza el vencedor de Port-Arthur 
con sus divisiones la retirada de los rusos. La línea 
de batalla, que tan extensa era hacia el Oeste para 
ambos adversarios, se ha estrechado de tal modo 


para los rusos que forzosamente debe sentirse en el 


centro los efectos de la retirada de las tropas del 
ala derecha. 

Los japoneses guardan absoluto silencio acerca 
de lo que ocurre en el campo de batalla. Los rusos 
dicen que se defienden con fortuna, que sus adver- 
sarios han padecido pérdidas enormes, que esperan 
obtener una victoria al final de la lucha. Pero no 
se sabe que ataquen en vez de defenderse; que pro- 
curen romper el centro japonés ó aniquilar un ala. 
¡Se defienden! Esto es lo que han hecho hasta aquí 
todos los militares y marinos rusos. ¡Causan gran- 


UNA BATERÍA RUSA TOMADO POR LOS JAPONESES EN PoRT-ARTHUR 


des bajas al enemigo! ¿Y las que tienen ellos? ¡Es- 
peran una victoria! Pero nada hacen por conse- 


-guirla. Esa falta de iniciativa, esa pasividad de los 
jefes, esa falta de entusiasmo en los soldados, han 


sido hasta ahora, y serán en lo sucesivo, el factor 
principal de los descalabros del ejército ruso. ¿Cómo 
no ha intentado jamás el antiguo ministro de la 
Guerra y actual generalísimo, uno de esos golpes 
de audacia que deciden de la suerte de un ejército? 
¿Por qué no ataca y se limita á defenderse? Tenien- 
do sus tropas en situación maravillosa, satisfechas, 
bien vestidas, mejor armadas, nutridas y municio- 
nadas—si hay que creer lo que dicen los corres- 
ponsales rusófilos—y estando hambrientos y casi 
desnudos los japoneses ¿cómo se limita á una de- 
fensiva capaz de aburrir y desmoralizar á las me- 
jores tropas del mundo? 

Continúa la batalla; se dice que las bajas, por una 
y por otra parte pasan de cien mil. Es evidente que 
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hay exageración en la cifra, pero muy numerosos 
deben ser los que han caído en lucha tan empeñada. 

No se puede hacer profecías, pero se puede, sí, 
asegurar, que los japoneses procurarán que esta 
vez, vencidos ó vencedores, sea decisiva la lucha. 
Y á no ser que los rusos mejoren durante los días 
sucesivos su posición, es indudable que su situación 
es mucho peor que la de sus adversarios y que des- 
de el 28 del pasado febrero ha empeorado mucho. 

Es probable que antes de cerrar esta CRÓNICA se 
sepa el resultado definitivo de esta lucha tremenda. 


Tolstoi juzga el socialismo 
y la guerra 


He aquí en qué términos da cuenta el corresponsal del Heral- 
do de Madrid en Rusia de las impresiones de León Tolstoi acer- 
ca del socialismo y la guerra: 


Del socialismo 


Todo lo relativo á la propiedad de la tierra que 
es en el fondo la cuestión social, es el objeto de mis 


vía servidumbre, que siente hambre y sed de justi- 
cia, se da la mano, al través de una distancia de 
millares y millares de leguas, con aquel infelicísimo 
proletario de vuestros campos, bañados por el sol. 

De ahí mis preguntas acerca del estado del socia- 
lismo y del anarquismo en España, del número y 
de la importancia de sus adeptos, de sus periódicos. 
El socialismo no es más que un escalón en la gran 
escala de Jacob, en la ascensión humana á su re- 
forma, progreso y libertad. El socialismo, si se cie- 
rra en secta, al modo como la practican y la en- 
tienden un Bebel ó un Guesde, no hará sino dete- 
ner, interrumprr, la emancipación de los trabaja - 
dores. Bueno es que eduque al pueblo, que lo 
prepare á la conciencia y conocimiento de sus de- 
rechos; pero todo eso con dos condiciones: la pri- 
mera, que no trate de substituir un Gobierno con 
otro Gobierno y que, desposeyendo á la burguesía 
del Poder político, se lo atribuya al proletariado, 
continuando así la coacción y la opresión humana, 
variando así la clase gobernante; pero no aboliendo 


TROPAS RUSAS CRUZANDO UN PONTÓN EN DIRECCIÓN Á MUKDEN 


preocupaciones y estudios en Rusia y fuera de ella. 
Por eso me interesan de España, no sus organiza- 
ciones políticas, ni el estado de sus partidos, ni la 
revolución que se haga en el nombre de un princi- 
pio político, ¡mísera revolución!, sino cuanto repre- 
sente cambio de la posesión, del dominio de a tie- 
rra, que es de todos y no es de nadie. De todos los 
sucesos ocurridos en vuestro país en los últimos 
años, nada me ha afectado en la medida profunda 
que la desesperada vida que arrastran los campesi- 
nos de Jerez, y que tuvo aquella explosión lumino- 
sa, por dos veces en pocos años, con La mano negra. 
Esas sí son cuestiones universales, que pasan por 
encima de las fronteras y tienen la misma vibrante 
realidad en Oriente que en Occidente. La Humani- 
dad es una, y hagan lo que quieran los poderes 
parlamentarios ó los poderes despóticos, el proble- 
ma de la expropiación de la tierra se les ofrecerá 
con los mismos caracteres agudos de gran dolen - 
cia universal. El mujík, no redimido más que de 
sus cadenas exteriores; el mujík, que padece toda - 


las clases y la autoridad, ideal único de todos los 
verdaderos revolucionarios sociales. Y la segunda, 
que no sienta esa mortal inclinación 4 preocuparse 
únicamente de los problemas del trabajo en la in- 
dustria, porque la solución no vendrá por la aboli- 
ción del capital en las fábricas, sino por la supre- 
sión del capital en la tierra... 

¡Pensar que el socialismo, nacido al calor de los 
principios comunistas, elevado á'una doctrina hu- 
mana, se ha convertido en una lucha por el Poder, 
en la expropiación de una clase gobernante, para 
perpetuar en el mundo las batallas cruentas por lo 
tuyo y lo mío entre individuos y entre naciones! 
¡El socialismo de la Asociación Internacional de 
Trabajadores, que tenía su cerebro y su fuerza en 
un Bakunine, escindido en dos, llevado, en sus lo- 
cas tantasías por la conquista del Poder, á votar en 
las elecciones, á participar con la burguesía en la 
elaboración de leyes burguesas, que cuanto más 
inspiradas están por los socialistas más defienden y 
hacen eterna y perdurable la organización social 
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burguesa! ¿Dónde están los antiguos adeptos de una 
doctrina universal, de un Cristianismo moderno, 
que no quería naciones, que no quería autoridades, 
que no quería ejércitos, sentándose en los Parla- 
mentos, donde, á su pesar, pero con su asistencia, 
se votan presupuestos de Guerra y de Marina para 
sostener la calamidad humana de la guerra? ¿Dón- 
de está aquella fraternidad, predicada y no segui- 
da, que se rompe con estallidos de cólera, de odio 
y de protesta mutua en los Congresos obreros, di- 
vidiendo, separando, haciéndose enemigos unos de 
otros los representantes de tal partido y de cual na- 
ción? ¡Partidos, naciones, en la gran familia de 
hermanos, de los que comen con el sudor de su 
frente! Es para desesperar de la lógica humana, y 
del progreso humano, y de toda la marcha ascen- 
dente de los tiempos hacia un ideal de amor y de 
paz... 

¿Cuándo, cómo, lograrán lostrabajadores, votan- 
do, eligiendo diputados, remediar ni una sola de 
las grandes injusticias que los afligen? Ochenta ó 
cien diputados en el Parlamento alemán, y ro sé 
cuántos en Francia, y no sé cuántos en Inglaterra, 
y en todas partes, ¿qué ley de expropiación de la 
tierra han logrado votar, imponer, á sus enemigos 
los burgueses? ¿A qué gran señor territorial han 
convencido para que renuncie á sus campos? ¿Qué 
se diría de un proyecto de ley aboliendo el dinero, 
repartiendo la propiedad? ¿Cuándo un Congreso 
político se dignará siquiera oir lo que reputaría un 
absurdo insensato? No; todos esos precedimientos 
políticos, evolutivos, de derechos y de votos y de 
elecciones, lo único que han logrado es domesticar, 
domar, al gran partido socialista, privándole de 
uñas y de dientes. Hoy el socialismo imperan- 
te no es más que una avanzada de la revolución 


social, que en la batalla ha sido copada por e. ejér- 
cito contrario, por la burguesía... 


De la guerra 


Se habla de que las guerras de hoy no son las 
guerras de ayer y de que estamos muy lejos del 
canibalismo antiguo en las luchas entre las nacio- 
nes. ¡Ah! El canibalismo existe hoy bajo otras for- 
mas. ¿Qué son sino peleas de ese género la des- 
trucción de escuadras y el sitio de Port-Arthur? 
¿Cuándo la Humanidad presenció horrores seme- 
jantes? ¿Qué aflicción puede compararse á la que 
causan los relatos de esa espantosa guerra? Más de 


200.000 vidas cuesta ya esa lucha insensata y des- 


esperada, en que se aplican todos los inventos hu- 
manos á la destrucción en masas, en muchedum- 
bres, de criaturas inocentes, de séres del montón, 
que remachan las cadenas de su servidumbre, in- 
cluso en el caso de la victoria y del triunfo. La co- 
rona de laurel es una corona de espinas para el 
pueblo victorioso. Perderemos el honor y la vida 
los rusos, como los perdieron los españoles. ¿Pero 
ganarán su libertad los japoneses? ¿Se acrecentará 
el progreso universal, ó siquiera el progreso del 
Japón, con el triunfo? 
El gran pecado del Japón, como de los Estados 
Unidos, como de la propia Alemania, está en ha- 
cer la guerra, y su expiación estará, como estuvo 
en la República norteamericana y en el Imperio 
alemán, en que eso dilatará años y años la obra 
ascendente de su progreso hermoso, poderosísimo, 
increíble. En Alemania, la victoria fundó el Impe- 
rio, acabando con la libertad de todos los reinos, de 
todos los múltiples Estados. En la República norte- 
americana creció pujante el imperialismo, y aque- 
lla democracia de Washington, embriagada con la 


victoria, es hoy un poder de los más tiránicos de la 
tierra, con sus apariencias de libertad y de eman- 
cipación de los espiritus. Y, en fin, el Japón, que 
había logrado extender la instrucción en términos 
iccreíbles, que había prosperado en condiciones 
gigantescas, que asombraba al mundo en las ferias 
internacionales, caerá después del triunfo en la or- 
ganización guerrera, á la que sucumbió Alemania, 
ó en el delirio de grandezas que está siendo el 
oprobio de los Estados Unidos. 


La Revolución Rusa 


El Czar, viendo que nose calmaba la agitación 
pública, publicó este Mensaje, 
que produjo malísimo efecto: 

«Plugo á la Providencia, en 

irtud de sus impenetrables 

signios, someter nuestra pa- 
tria á penosas pruebas. La 
sangrienta guerra del Extre- 
mo Oriente, donde está em- 
pañado el honor de Rusia y 
que en tan alto grado interesa 
á nuestra dominación en el 
Océano Pacífico, dominación 
que es de necesidad imperiosa 
para asegurar en los siglos 
venideros la paz y la prospe- 
ridad no tan solamente de 
nuestra nación sino también 
de todas las naciones cristia- 
nas, ha exigido del pueblo 
ruso una extraordinaria ten- 
sión de fuerzas y ha hecho 
cantidad inmensa de víctimas 
muy queridas de nuestro eo- 
razón. 

» Y mientras los gloriosos 
hijos de Rusia combaten con 
bravura y abnegación y expo- 
nen su vida por el Czar y por 
la patria, han estallado graves 
disturbios en el interior de 
nuestro mismo país, para jú- 
bilo de nuestros enemigos y 
para nuestro propio dolor. 

»Mas gracias á las plegarias 
de la Santa Iglesia ortodoxa, 
la potencia autocrática del 
Czar de Rusia ha triunfado ya 
de muchas guerras y se ha 
sobrepuesto á muchas crisis, 
saliendo siempre más fuerte y 
más indomable de esas difíci- 
les pruebas. 


»Sea como sea, el desorden 
interior de estos últimos tiem- 
pos y la perturbación de los 
espíritus que tanto ha favore- 
cido la extensión de la rebe- 
lión, oblíganme á recordar á 
las autoridades gubernamentales y á todos los de- 
más su deber y su juramento, invitándoles á redo- 
blar su vigilancia para salvaguardia de la ley, del 
orden y de la seguridad.» 


El rescripto 


Viendo que el Mensaje de la víspera produjo un 
efecto tan desastroso, el Czar se apresuró á Ccam- 
biar de tono y dirigió á Bulingín este Rescripto: 

«Fieles á la costumbre antigua de la nación rusa 
de elevar hasta el trono los sentimientos de alegría 
y tristeza que experimenta la patria, las asambleas 
de la nobleza, los zemsvi, las asociaciones comer- 
ciales y municipales, los campesinos de todas las 


comarcas rusas me han enviado felicitaciones con 
motivo del aniversario del nacimiento del príncipe 
heredero. Al propio tiempo me han manifestado el 
deseo de sacrificar su fortuna para terminar la 


guerra, y consagrar todas sus fuerzas á auxiliarme 


á perfeccionar el orden del Estado ruso. 
»En nombre de Su Majestad la Emperatriz y en 


el mío, os ruego que deis las gracias á las asam- 


bleas y asociaciones que nos han reiterado la ex- 
presión de su fidelidad, la cual, en estos penosos 
tiempos nos causan una alegría grande, tanto más 
cuanto que su cooperación á las reformas que ya 
había yo anunciado, está conforme el deseo de mi 


alma. Este deseo consiste en un trabajo común del 


Los SUCESOS DE Rusia.—EscENA EN LOS ALREDEDORES DEL PALACIO IMPERIAL 


Gobierno y de las fuerzas sociales, encaminado á 
alcanzar la realización de mis intenciones dirigi- 
das á la salvación pública. 

»Continuando, á imitación de mis augustos ante- 
cesores, la unificación de las instituciones de Ru- 
sia, he decidido, de aquí en adelante, con la ayuda 
de Dios, llamar á las personas más dignas, elegidas 
por el pueblo é investidas de su confianza, para 
participar á la elaboración preparatoria de los pro- 
yectos legislativos. j 

»En razón de las condiciones especiales de nues- 
tro vasto imperio, de la diversidad de nacionalida- 
des y del escaso desarrollo de la cultura cívica en 
algunos distritos, los soberanos rusos, en su sabi- 


duría y prudeneia, acordaron siempre las reformas 
necesarias siguiendo un plan maduramente pensa- 
do que asegurara la indisolubilidad de los lazos 
históricos con el pasado: esto es una garantía de 
seguridad y de la solidez de esas reformas en lo 
porvenir. 

»Hoy, acometiendo estas reformas, estoy seguro 
de que el conocimiento de las necesidades locales, 
la experiencia de la vida y la palabra prudente y 
franca de las personas elegidas como las más dig- 
nas, asegurarán la fecundidad de los trabajoslegis- 
lativos para el verdadero bienestar de la nación; 
pero preveo que la realización de esta reforma 
será complicada y difícil, pues ha de hacerse bajo 
la condición expresa de la inviolabilidad de las le- 
yes fundamentales del Imperio. 


+ En los periódicos ingleses y alemanes se dice que 


fueron los propios ministros los que, asustados al: 


ver el efecto producido por el Mensaje publicado 
el día anterior, acudieron á Palacio á pedir el res- 
cripto; que el Wmperador vaciló mucl:o en firmarlo 
y que lo hizo tan sólo cuando le hubieron dicto que 
no era posible responder del orden si no se calma - 
ba de alguna manera la agitación producida por el 


Mensaje, cuya redacción se achacaba á Pobiedo- 


NnOSzev. 
Pocos son los que dan fe á lo que el Czar prome- 
te, y es opinión general que las reformas serán 
puramente nominales, pues no mermarán en lo 
más mínimo el poder de la burocracia, que es el 
verdadero azote de Rusia. : 


Un RELEVO DE GUARDIAS EN PoRT-ARTHUR 


»Conociendo vuestra experiencia administrativa 
adquirida durante largos años y apreciando la 
rectitud de vuestro carácter, decido instituir, bajo 
vuestra presidencia, una conferencia especial para 
discutir los medios de realizar mi voluntad. ¡Que 
Dios bendiga esta buena intención y que El os ayu- 
de ácumplir esa tarea con buen éxito para el bien- 
estar del país cuyo gobierno me ha confiado Dios! 

»NICOLÁS.» 


Efectos del rescripto - 


Han sido nulos contra lo que pudiera creerse. 
Han advertido desde el primer momento hasta los 
más negados que Nicolás II hacía esas concesiones 
á la fuerza, y advirtieron asímismo que en el res- 
cripto se hace tantos distingos que nadie cree que 
las reformas tan suspiradas se planteen como se 
deseaban. , 
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Las huelgas 


Continúan en todos los ámbitos del Imperio, y en 
algunos puntos presentan un carácter amenazador. 
En Polonia y en el Cáucaso es donde los desórde- 
nes son más graves, porque los habitantes de am- 
bas regiones están mal avenidos con la dominación 
rusa. Sólo que la censura no deja pasar las noticias 
referentes á huelgas y es casi imposible saber la si- 
tuación de las provincias. Lo único que se dice es 
que continúa la huelga de los empleados en mu- 
chas secciones del Transiberiano y que los obreros 
de San Petersburgo han hecho un llamamiento á 
todos sus compañeros empleados en las fábricas de 
armas para que abandonen el trabajo, diciendo que 
de esta manera terminará la guerra en Oriente. 

Los empleados en la Transiberiana piden así- 
mismo que acabe de una vez esta guerra que tanta 
sangre cuesta y que á ellos les hace casi imposible 


la vida por el abrumador exceso de trabajo que les 
acarrea. 


La batalla de Mukden 


Al terminar esta CrónicA llega la noticia de que 
ha terminado la bataila de Mukden, que bien pue- 
de llamarse así porque Mukden será el premio al- 
canzado por los japoneses en doce días de combate. 

No sabemos todavía al escribir estas líneas si los 
rusos habrán padecido un nuevo y más tremendo 
descalabro en su retirada, como puede acaecer dada 
la posición que ocupaban las divisiones del general 
Nogi, que han sido, en esta batalla formidable, las 
que han realizado la empresa más arriesgada, per- 
diendo el contacto con el grueso de su ejército, 
para no volver á tomarlo hasta que ya la situación 
de sus enemigos”era crítica de todo punto. La mar- 


resistir los repetidos ataques de las divisiones de 
Kurobi. 

La batalla de Mukden ha sido la más sangrienta 
que se ha librado desde el principio de la guerra. 
Se ha combatido casi por entero en una llanura 
despejada, donde la caballería podía maniobrar á 
su antojo, donde la infantería rusa era capaz de su 
máximo esfuerzo, pues los ataques al centro y á la 
izquierda no tenían importancia alguna. Y, sin 
embargo, los rusos han sido vencidos de nuevo. 

Afirmaban los periódicos franceses que Kuropat- 
kín tenia cien mil hombres más que sus adversa- 
rios; que estaban á sus órdenes 63.000 jinetes, que 
á su voz dispararían 1.350 cañones. ¿Qué se ha he- 
cho de esa caballería? ¿Cómo tan presto han callado 
esos cañones? 

- O no es exacto que los rusos tuvieran tal superio- 
ridad numérica ó hay que confesar que Kuropat- 


MOMENTO DE RECIBIR EL CzaR Á LA COMISIÓN DE OBREROS 
QUE FUÉ Á EXPONERLE SUS QUEJAS 


cha de cien kilómetros hacia el Norte, necesaria 
para envolver á los rusos, fué atrevidisima, y si Ku- 
ropatkín hubiese podido ó sabidu aprovechar la 
ocasión, era muy peligrosa la situación del vence- 
dor de Port-Arthur. Por suerte suya no se le aisló 
de los batallones de Oku. Y éstos, barriendo delan- 
te de ellos las divisiones siberianas que mandaba el 
generaíi Kaulbars, dando cargas espléndidas éirre- 
sistibles, cargas frontales en la despejada llanura, 
han asegurado la victoria al mariscal Oyama. Los 
rusos huyeron en desorden después de cuatro días 
de lucha encarnizada, después de batirse de un 
modo heroico, pues heroica resulta resistencia tan 
obstinada en soldados que apenas han comido du- 
rante estos últimos días. Y al cejar ante el enemigo 
y al buscar amparo en Mukden, dejaron sin protec- 
ción el centro y el ala izquierda, que ya no podía 
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kín es un general no sclamente poco afortunado 
sino poco hábil, ó bien que los japoneses tienen un 
armamento, un valor, una resistencia jamás igua- 
lados. 

No era menester ser muy lince para advertir 
desde las primeras horas de la mañana del 1.” de 
Marzo que el plan de los japoneses en la batalla 
comenzada era la repetición de las disposiciones 
adoptadas en easi todos los combates anteriores. 
El ala izquierda de los nippones, la mandada por 
Oku era la que realmente reñía la tremenda bata- 
lla. Pero esta vez á los soldados que vencieron en 
Vufangkú, en Kai-ping, en Liao-Yang y en el 
Sha-ho, habíales llegado un refuerzo poderoso: el 
de los 60.000 soldados que acometieron á pecho 
descubierto las formidables defensas de Port-Ar- 
thur. 


* 


Pm 


AS 


Pa 


Moscou.—EL CAÑÓN DEL CzaR 


La marcha de flanco de estas tropas es la que ha 
decidido del éxito del combate. 


Kuropatkín se ha limitado á su táctica habitual: 


á defender los puntos atacados, á preparar la reti- 
rada. Según un crítico alemán, las operaciones de 
los rusos, antes que las necesarias para ganar una 
batalla,parecían la de defensa de una plaza sitiada. 
Y no atreviéndose á desguarnecer el centro, no 
queriendo comprometer de golpe sus reservas, 
ha dejado que Oku y Nogi aplastaran su derecha y 
le derrotaran una vez más. 

No sabemos aún detalles de la retirada; pero ha- 
biendo dejado avanzar de tal modo á losjaponeses, 
es de creer que se verificará en pésimas condicio - 
nes y que la derrota se puede eonvertir en desas- 


tre. Si así fuera, hay que pensar que la guerra no 
ha de durar mucho tiempo y que las condiciones 
del Japón serán bastante duras. Y: hay que dar la 
razón á Grippenberg, que aseguró que se marcha- 
ba del campo de batalla por no estar á las órdenes 
de un general inepto. dE 
La impresión que causará en Rusia esta nueva 
derrota se puede saber dada la exasperación de los 
ánimos. Kuropatkín será la primera víctima de su 
propia desgracia ó ineptitud; pero Nicolás Il tocará 
también las consecuencias de la derrota de su ejér- 
cito. Alexeieff, Pobiedonoszev y Kurepatkín han 
sido los mejores auxiliares de los nihilistas y revo- 


lucionarios. E 
A. RIERA. 


TAN 
LA 


DICCIONARIO DE LA GUERRA 


G 


Grippenberg.—Es el general que durante un 
momento pareció destinado á mandar un segundo 
ejército ruso no supeditado á Kuropatkín. Pero al 
ser éste nombrado generalísimo, tomó, bajo sus ór- 
denes,el mando del segundo ejército, el de la dere- 
cha rusa. Durante los últimos días de enero em- 
prendió una vigorosa ofensiva contra la izquierda 
japonesa, ofensiva que terminó de un modo desas- 
troso en Sandepú. Los rusos perdieron más de diez 
mil hombres y la victoria que anunciaban terminó 
en una gran derrota. 

Indignado de no haber sido socorrido á tiempo 
por el generalísimo, al que había pedido refuerzos, 
se marchó de Manchuria y conferenció con el Czar. 
Ahora se dice que comparecerá ante un consejo de 


guerra, acusado de haber abandonado á sus solda- 


dos estando frente al enemigo. 

Gromoboi.—Que vale tanto como Trueno en 
castellano. Es uno de los 4 cruceros de Vladivostok, 
y uno de los más rápidos y grandes; pero sus de- 
fensas son muy deficientes y á esto se debe que er el 


combate del 15 de agosto quedara poco menos que | 


inservible. 


H 


Hai-cheng.—Batalla reñida por el ejército de 
Oku contra las fuerzas de Stackelberg y Kuropat- 
kín, que tuvieron que retroceder ante el brío de 
los japoneses. Dejaron más de 1.200 muertos en el 
campo de batalla y abandonaron muchos cañones 
en la retirada. 

Hakodaté.—Ciudad comercial del Norte del Ja- 
pón que los periódicos dijeron que había sido bom- 


bardeada y reducida á ruinas por la escuadra rusa 


de Vladivostok. 

Hasegava.—General comandante de la guardia 
imperial japonesa. Al frente de ella tomó parte en 
muchas batallas y es, en la actualidad, gobernador 
de la extensa región de Manchuria que los japone- 
ses han conquistado á los rusos. 

Haátsusé.—Acorazado japonés de 15.200 tonela- 
das, que se fué á pique frente á Port-Arthur por 
haber chocado con un torpedo flotante. Perecieron 
en el naufragio unos 400 hombres entre oficiales y 
marineros. Era uno de los cuatro acorazados mejo- 
res y más potentes del Japón. Había sido botado al 
agua en 1902. 

Hun-ho.—Río famoso desde hace unos meses 
porque forma uno de los baluartes de las líneas ru- 
sas desde la batalla del Sha-ho. Helado en invierno, 
arrastra bastante caudal en verano. Desemboca en 
el Liao y corre de Noreste á Sudeste. 


I 


Inkeu.—Puerto de Niu Chang, que cayó en po- 
der de los japoneses después de haber sido derrota- 
dos los rusos en Hai-Cheng. Es uno de los puertos 
de más tráfico de Manchuria. Por él recibían los 
rusos víveres y municiones. Habitan en la ciudad 
muchos extranjeros. ; 


J 


Jensen.—Uno de los contralmirantes que han 
mandado la escuadra de Vladivostok durante la 
guerra. 


K 


Kai-ping.—Bataila librada el 3 de junio por el 
ejército de Oku contra las divisiones de Stackel- 
berg, que tuvieron que batirse en retirada después 
de una lucha de ocho horas, durante las cuales la 
artillería de los japoneses causó numerosas bajas á 
los rusos. La pérdida de esta batalla y la de Hai- 
Cheng quitó á los rusos toda base de aprovisiona- 
miento por mar. 


Kalientsé.—Nombre de la primera batalla y de 
la primera victoria japor.esa obtenida el 1. de mayo 
cuando Kuroki, al frente del primer ejército, forzó 
el paso del Yalú. Los primeros encuentros se libra- 
ron el 28 de abril, y el 1. de mayo, después de 
unas horas de combate, los japoneses, ejecutando 
uno de esos formidables movimientos envolventes 
que tantas veces les han dado luego la victoria, co- 
ronaban una línea de colinas situadas al Este de la 
línea de combate y abrían un mortífero fuego de 
flanco contra los rusos que aun resistian en la po- 
sición de Kalientsé, que era la clave de la linea ru- 
sa. Media hora después los moscovitas huían derro- 


tados dejando en poder del enemigo cuarenta y un 


cañones, tres mil fusiles y setecientos prisioneros. 
La invasión de Manchuria empezaba, y los rusos 
volvían la espalda al enemigo por vez primera en 
esta guerra, lo cual produjo gran impresión en Eu- 
ropa, pues la mayoría de las gentes imaginaban 
que, derrotados por mar, lograrían su desquite al 
luchar en tierra firme. Otra cosa reveló esta bata- 
lla: la gran superioridad de la artillería japonesa 
sobre la de sus adversarios. 


Kamarisnkaia. — Nombre de una danza rusa 
que bailan los soldados y los campesinos. 

Kaulbars.—Jefe del segundo ejército ruso desde 
que se marchó el general Grippenberg. Hizo ya la 
guerra ruso-burca. 


(Se continuará) 
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LA APOTEOSIS DE LA GUERRA 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


H terminado virtualmente la batalla, siquiera 
continúe la carnicería. El ejército entero de 
Kuropatkin huye derrotado. Huye después de ha- 
ber combatido de un modo heroico, de haber dado 
pruebas de una resistencia que parece superior á 
las fuerzas humanas; huye después de hacer pa- 
gar muy cara la victoria al enemigo, huye después 
de batirse durante catorce días con un encarniza- 
miento jamás igualado, pero huye. 

Llega un momento en que el ánimo mejor tem- 
plado, el cuerpo más resistente siente la impresión 
desmoralizadora de la propia impotencia. Al ad- 
vertir que los enemigos les asaltaban por todos la- 
dos, que aparecían en todas direcciones, que aca- 
baban por triunfar en todas partes, dando ataques 
que se repetían dos, cuatro, ocho, diez veces, como 
se repiten los asaltos del mar airado contra la ro- 
ca que vacila y contra la peña inconmovible; al 
aguantar el huracán de hierro que lanzaban las ba- 
terías de morteros de ocho pulgadas; al comprender 

ue sus jefes no sabían más que defenderse, man- 
ando, á lo sumo, ejecutar contra-ataques para 
recuperar posiciones perdidas; al darse cuenta de 
que sus asaltantes obedecian á un plan preconce- 
bido y ellos no hacian más que parar los golpes que 
se les asestaban; al ver que por doquiera aparecian 
cabezas de columnas enemigas que cortaban su 
línea de hatalla, cuñas vivientes que sembraban la 
desolación y el estrago dondequiera que surgian, 
los soldados rusos sintieron flaquear suánimo. Mu- 
chos de ellos habían combatido sin comer durante 
cincuenta noras; á otros les faltaban municiones, y 
á un tiempo las fuerzas para acometer al arma blan- 
ca y morir matando. La batalla se daba en campo 
raso: en una de esas llanuras hacia las cuales Ku- 
ropatkin quería atraer á los japoneses. Y no veían 
los desdichados rusos aparecer un solo regimiento, 
un solo escuadrón que, emulando glorias antiguas, 
se lanzara al encuentro del enemigo. ¡Y habia 
65.000 jinetes en el ejército ruso! 
Entre tanto los japoneses, obedeciendo á un plan 


preconcebido, avan.aban entodas direcciones, ven- 
cían todas las resistencias, arrollaban todos los obs- 
táculos, y en espléndidas, frenéticas cargas fronta- 
les rechazaban á sus enemigos. Cada soldado japo- 
nés sentía que, además de su esfuerzo individual, 
se estaba cump.iendo un esfuerzo coordinado y ge- 
neral de todo el ejército. Sabía que mientras él mo- 
ría ó triunfa a en un punto dado, en otro punto 
opuesto había hermanos suyos que acosaban por la 
espalda á sus enemigos. Los que arremetían ciegos 
de ira contra las obscuras moles de las colinas de 
Putiloff y Novgorod, sabían que una división ente- 
ra de infantería, una de las «divisiones de hierro» 
de Oku, lanzada á paso de carga entre el centro y 
la derecha rusas, se abría un camino por donde po- 
día inferir una herida mortal al adversario. Y los 
soldados de Olru, que luchaban cuerpo á cuerpo con- 
tra las divisiones rusas de Kaulbars, sabían perfec- 
tamente que, mucho más hacia el Norte, en la lla- 
uura que se extiende entre Mukden y Tieling, se- 
senta mil soldados intrépidos, los vencedores de 
Port-Arthur, acaudillados por Nogíi, cortaban á un 
tiempo el ferrocarril de Mukden á Tieling y la re- 
tirada de los rusos. Exponíanse estos sola daaal 
neses á un desastre si el ejército de Kuropatkín hu- 
biese podido reaccionar; pero sabían que á cin- 
cuenta kilómetros de distancia la extrema derecha 
japonesa, mandada por Kuroki, luchaba en aquellos 
mismos momentos contra las tropas de Linievitch 
y formaba el otro lado de la formidable tenaza que 
amenazaba tragar el ejército ruso. 

Y de la desesperación de unos y del enloquecido 
entusiasmo de otros ha nacido la derrota, la gran 
derrota de los rusos. 

No es posible todavía hacerse cargo del desarrollo 
de esta batalla que ha durado catorce días; pero se 
advierte que su importancia es enorme y que el 
ejército ruso ha quedado partido en tres trozos, que 
no pueden, en modo alguno, ofrecer seria resisten- 
cia á los japoneses.! pra 

Los telegramas que tenemos á la vista aseguran 


que la derrota es un verdadero desastre; que la reti- 
rada se ha convertido en fuga; que los rusos huyen 
en todas direcciones, abandonan víveres y cañones; 
que mientras las tropas del centro se baten todavía 
junto á la línea del Sha-ho, el ejército de Kaulbars 

uye como puede hacia el Norte y el de Linievitch 
hacia el Sudeste. 

La derrota de los rusos es completa. No se parece 
á las de Liao-Yang y del Sha-ho. Esta vez tenían 
«los rusos tres vías para retirarse: el ferrocarril, la 
carretera mandarina, que corre casi paralela al 
ferrocarril, y la carretera de Mukden á Fushan y 
Tieling. La vía férrea y la carretera están domina- 
das por Nogi; la carretera de Fushan á Tieling por 
las divisiones de Kuroki, que, después de ocho días 
de descanso, han atacado de nuevo y han desem- 
bocado en la llanura del Hun-ho, sobre Fushan. 

Nadie sabe exactamente dónde está Kuropatkin. 
General desdichado hasta lo indecible, ni como mi- 
nistro supo preparar las tropas para la guerra, ni 
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la retirada. Es natural, pues, que las noticias sean 
escasas y parciales; pero hay algunas á las cuales 
puede darse crédito. 

Se sabe que el día 10 los japoneses entraron en 
Mukden, donde recogieron abundante botín de 
provisiones, pues no tuvieron tiempo los rusos de 
quemarlas todas; sábese asimismo que en una esta- 
ción de la vía férrea, al Norte de Mukden, se apo- 
deraron los japoneses de seis millones de cartuchos 
de fusil y de enorme cantidad de aprovisionamien- 
tos. Por lo que hace al número de prisioneros y de 
cañones capturados, sólo se puede afirmar que el 
ejército del general Oku hizo capitular á 10.000 
hombres del ala derecha rusa el día 10 por la no- 
che cuando, avanzando el centro japonés, rodeó 
por completo á una columna rusa, la cual, al huir, 
topó con las tropas de Oku. En cuanto á cañones, 
el día 10 llevaban cogidos los japoneses 83 de quin- 
ce centímetros y más de 40 ametralladoras. 

Para comprender toda la gravedad del desastre 
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como generalísimo ha podido llevarlas á la victoria. 
Y cuando ya desconcertado por los repetidos golpes 
de la contraria suerte, por los planes de sus enemi- 
gos, ni siquiera ha tenido el buen golpe de vista, 
la serenidad suficiente para comprender hasta qué 
punto debía resistir y en qué momento era necesa- 
rio cejar. Y por su impericia, reconocida ya por to- 
dos, han caído en poder de los japoneses más de 
cincuenta mil hombres, todos los cañones de posi- 
ción, muchos de campaña, y 300000 hombres, 
hambrientos, desmoralizados, vencidos á pesar de 
su heroismo, huyen en todas direcciones, al Norte 
y al Sur, hacia Oriente y hacia Poniente, y donde- 
quiera topan con los batallones japoneses que les 
rechazan y les acosan y les diezman. 

Hasta la batalla tiene ya nombre. Los japoneses 
han entrado en la capital de Manchuria. Su victo- 
ria se llamará en losucesivo «la batalla de Mukden.» 


Se precisa el desastre 


Se desconoce aún los detalles de la gran derrota 
rusa. No ha terminado la lucha ni se ha cumplido 


que amenaza á los rusos, y cuyos detalles daremos 
en esta Crónica, á medida que se vayan recibiendo, 
basta saber que el día 11 por la mañana el ejército 
de Kuroki ocupaba Fuchan, haciendo así imposible 
la retirada hacia Tieling ipor la carretera. El ala 
izquierda rusa ha tenido que internarse entre mon- 
tañas, por destacamentos sueltos. Se dice que gran 
parte del ejército de la derecha, mandado por el 
general Kaulbars, ha tenido que capitular á fin de 
evitar una destrucción completa. Se añade que más 
de cien mil hombres se verán precisados á rendir- 
se, faltos de víveres y municiones. 

Ha habido episodios heroicos y terribles ála par. 
Ta chi-kao, pueblo situado al Noroeste de Mukden, 
fué perdido y recuperado tres veces por los rusos, 
los cuales dieron uno de los ataques llevando á la 
cabeza los generales y coroneles con las banderas, 
mientras las músicas tocaban el himno ruso. Pero 
los veteranos de Nogi, en una última y decisiva 
carga se apoderaron del pueblo. Dentro de él y 
en sus alrededores quedaban cinco mil hombres 
fuera de combate. 
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La toma de Machután, al Este de Fuchan, reali- 
zada por las divisiones de Kuroki contra las de Li- 
nievitch fué una espantosa carnicería. El denuedo 
y el encarnizamiento que demostraron los adver- 
sarios, no puede casi creerse. En seis horas de 
combate cayeron diez mil hombres. Los rusos sa- 
bían que aquella posición aseguraba su retirada; 
los japoneses querían apoderarse de ella á toda 
costa. Lo consiguieron al cabo. 

Divisiones enteras rusas han quedado aniquila- 
das. Han perecido casi todos los hombres del 16" 
cuerpo de ejército. Se asegura que ha muerto uno 
de los generales rusos más valerosos y queridos de 
sus soldados: Rennenkampf. 

Los últimos telegramas dicen que la retirada se 
ha convertido en una desbandada general. Los ja- 
poneses persiguen sin descanso á los fugitivos; en 
ocasiones les preceden, y entonces cogen millares 
de prisioneros. 

Hay que advertir, sin embargo, que como el te- 
dégrafo está eortado y los japoneses son bien poco 


santos, han sido expulsados después de padecer 
una espantosa derrota. ¡Qué desquite! .- 

Para todo chino es evidente que el Japón es más 
poderoso que Rusia, es decir, que la potencia eu- 
ropea que en China se creía más formidable. 

Es posible que algunos estadistas chinos miren 
con inquietud los vuelos que toma una potencia ve- 
cina y ambiciosa. Ven con que desenvoltura se han 
apoderado los japoneses de Sin-min-ting y temen 
gue la neutralidad de la Mongolia se viole á me- 
nudo. 

Pero la gran masa de la población china no se 
fija en tales detalles. Para ella el triunfo de los ja- 
poneses es el triunto de la raza amarilla toda. ¿No 
acaba de dar el mariscal Oyama una prueba paten- 
te de amistad á China ordenando á sus tropas que 
respeten la ciudad santa? Decisión tan hábil au- 
menta la popularidad del vencedor. 

La toma de Mukden es, pues, una victoria moral 
muy importante, y al mismo tiempo “un triunfo 
material grande. Para apresurar su derrota, los 
rusos habrán debido destruir ó abandonar enormes 
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explícitos, muchas de las noticias que se reciben son 

de pura fantasía. Hasta dentro de unos días 

no se sabrá á punto fijo lo ocurrido. Lo único 3ier- 

to, indubitable, es que la batalla de Mukden ha sido 

la más sangrienta que ha habido desde la Edad 

Media y que la derrota de los rusos supera en ho- 
a 


rror á las derrotas de Sedán y Sadowa. 
La entrada de los japoneses 
en Mukden 


Los japoneses han entrado en Mukden el viernes 
10 por la mañana. Tal acontecimiento es el resul- 
tado previsto de las operaciones ejecutadas durante 
los días anteriores, que produjeron la derrota de 
los rusos. Pero tendrá en China una resonancia 
extraordinaria. Es la afirmación patente del poder 
mililar del Japón. A 

Mukden es la ciudad santa, la cuna de la dinas- 
tía china. Los invasores blancos, cuya presencia 
manchaba desde hace cinco años aquellos lugares 


cantidades de municiones de boca y guerra. Las 
ventajas de los japoneses aumentan con la ocupa - 
ción de Sin-min-ting, que es cabeza de una línea 
férrea que va á Tien-tsín y á Pekín. Ha sido hasta 
ahora uno de los principales centros de aprovislo- 
namiento de los rusos y jugará en lo sucesivo igual 
papel en favor del ejército japonés. 

Los rusos, al ser echados de Mukden por las tro- 
pas de Oyama, pierden todo el prestigio que les 
quedaba entre los chinos. 


Al iniciarse la retirada 


El día 7 de marzo al anochecer, los japoneses 
mandados por el general Nogi, habiendo adelan- 
tado hacia el Norte y hacia el Este, hasta dos mi- 
llas del ferrocarril que va de Mukden á Tieling, 
empezaron á bombardear las posiciones rusas 0cu- 
padas por el ejército del general Kaulbars que al 
cabo de dos horas quedaban abandonadas, retirán- 
dose sus defensores hacia Mukden, en desorden y 
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abandonando gran cantidad de municiones y seis 


.ametralladoras. 


Al mismo tiempo, las fuerzas mandadas por el 
general Oku continuaban su avance de frente ha- 
cia el Este y bombardeaban la capital de Manchu- 
ria, donde reinaba un terrible desorden, ocasiona- 
do por la fuga de las tropas rusas mandadas por el 
general Kaulbars y por el bombardeo de los japo- 
neses. 

El centro ruso, que hasta entonces había resis- 
tido todos los ataques de sus adversarios, empezó á 
flaquear al verse sin apoyo por la parte de Occi- 
dente, y los japoneses aprovecharon la ocasión y 
se apoderaron de las colinas de Putilof y Novgo- 
rod, que tanta sangre les costaron. 

Desde entonces se imponía la retirada del ejér- 
cito ruso, con tanto mayor motivo cuanto que las 
divisiones del general Kuroki habían avanzado por 
el Este, y amenazaban el ala izquierda de los rusos 
mandada por el general Linievitch. Pero esa reti- 
rada no podía cumplirse como las otras veces mar- 
clando los rusos directamente hacia el Norte. Las 
divisiones de Nogi habían cortado ya la vía férrea 
entre Mukden y Tieling y el general Kuropatkin 
no tenía otro remedio que dirigirse hacia Fuchan 
para ver si desde este punto le era posible llegar 
con seguridad á Tieling. 

La marcha cada vez más precipitada y la victoria 
de las tropas de Oku y de Nogi hacía temer que la 
retirada se convirtiera en un verdadero desastre. 
El] día 8 oasi todos los críticos militares de Europa 
aseguraban que la retirada sería muy difícil y que 
Kuropatkin había cometido una falta inmensa re- 
sistiendo más de lo debido y permitiendo que el 


ala izquierda japonesa cumpliera su movimiento 


envolvente cortando así la comunicación directa 
entre Mukden y Tieling. Extrañaban todos, asi- 
mismo, que habiéndose librado la batalla en un te- 
rreno despejado por completo, no hubiera sabido 
Kuropatkín aprovechar la superioridad de su ca- 
ballería, para barrer la infantería de losjaponeses, 
Ó para retardar, cuando menos, su marcha preci- 
pitada. Esta deficiencia la señalamos ya en nuestra 
CrónICA anterior, pues, efectivamente, es muy raro 
que en una batalla campal no pudiese emplearse la 
caballería rusa, que tan numerosa es según los co- 
rresponsales. 

La impresión general es que la retirada empe- 
zaba en muy malas condiciones para el ejército 
ruso y que éste se hallaba expuesto á un grave 
desastre. 


Kropotkin 


Interrogado por Bonafoux, he aquí lo que ha di- 
cho Kropotkín acerca de su país: 


«—Síi—me dice Kropotl'ín;—las ejecuciones de 
carácter popular y revolucionario son absoluta- 
mente necesarias en Rusia para refrenar las tor- 
turas á que se «consagra» el Poder autocrático. En 
mis Memorias he referido los horrores que pasó 
Karakosv, autor de un atentado contra Alejan- 
dro II. Se le despertaba cada vez que iba á conci- 
liar el sueño... Se acostumbró él á balancear una 
pierna mientras dormía, para hacer creer á sus 
guardianes que estaba despierto. Estos descubrie- 
ron la estratagema, y le sacudian por el cogote 
aunque menease la pierna. Fué á la horca como 
un espantapájaros del campo. Dislocados los huesos 
de las piernas, éstas parecían de trapo. Movía la 
cabeza como un carnero en banasta. Era una pil- 
trafa... ¡Y como Karakosv, ¡cuántos! ¡cuántosl 
¡cuántos! hombres convertidos en maniquíes por 
infames torturas y llevados á la horca como de pro- 
pina!... Las paredes de las prisiones rusas no sólo 
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eyen: hablan y lloran. Cada grieta es una lágrima 
que serpentea en la roca. 

Profunda tristeza reflejóse en el semblante de 
Kropotlíin. 

—Yo he luchado cuanto he podido—añadió;— 
pero achaques del cuerpo me tienen vencido ahora 
en esta suprema batalla del pueblo ruso por sus le- 
gítimas reivindicaciones. Hoy mismo, deprisa y de 
mala gana, tengo que salir de Londres, con espe- 
ranzas de recobrar mi salud en Bournemouth.¡Ah! 
¡Este Londres, con sus nieblas eternas, con sus no- 
ches sin auroras, me ha entenebrecido el espíritu y 
saqueado el cuerpo! ¡A veces me siento un Kara- 
kosv, con piernas de goma! ¡A veces también re- 
cuerdo, con deseo de volver á él, mi destierro si- 
beriano!... 

Preparaba su equipaje. Un equipaje de libros de 


—Y ahora, ¿cree usted que el rescripto imperial 
dominará el movimiento revolucionario? 

—De ningún modo. Por una parte, el rescripto 
es una mixtificación, una superchería risible, que 
no puede satisfacer á los terroristas, ni siquiera á 
los marxistas, á cuyo juicio el rescripto será letra 
muerta en manos de la burocracia. Es una manio- 
bra política, envuelta en un emoliente, para tratar 
de ganar tiempo en la explosión del tumor que tie- 
ne el organismo ruso. Por otra parte, ya es tarde 

ara cortarle los vuelos á la Revolución. Como la 
rancesa, la Revolución rusa será salvada por los 
aldeanos, cuyo violento despertar ha de coincidir 
con el de la Naturaleza en la próxima primavera. 
La estepa rusa, saturada de savia fecunda, aprés- 
tase á estallar en brotes benéficos. ¡Así el alma 
del pueblo ruso!... ¡Así su mentalidad!... 


. 
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Korolenro, de Réchetnihof, de Zlatovresky, de 
Ouspensky, de Tchekhov, la literatura revolucio- 
naria rusa de pasto para pasar su forzada dieta en 
Bournemouth... 

Comprendi que mi visita era inoportuna;pero como 
la información periodística no tiene entrañas y vie- 
ne obligada á reñir con la cortesía, no pude menos 
de recordarle á Kropotlrín su extraña. actitud al 
empezar la guerra ruso-japonesa, su tan célebre 
como comentado artículo del Speaker, y Kropotkin, 
con humildad y sinceridad ejemplares, me dijo: 

—Yo creí en el triunfo de Rusia. Es más: creíen 
la conveniencia para Europa, de que Rusia triun- 
fase. Y no vislumbré el estallido del movimiento 
revolucionario... Me equivoqué, y no necesito de- 
cir á usted cuán satisfecho estoy de haberme equi- 
vocado por completo. El Japón me parece hoy el 
campeón del progreso, y una llave que abrirá lo 
que Rusia tiene cerrado. 


Y un fulgor de esperanza bonachona brilló en las 
mortecinas pupilas del venerable peusador...» 


Consideraciones después 
de la batalla 


Se esperan informes sobre la guerra, informes 
interesantes, con pormenores de hechos dramá- 
ticos que rápidamente se desarrollan con sangre 
y fuego. 3 

La realidad es muy diferente. Despacio, como 
en una prisión ó en un lugar de destierro, se desli- 
za el tiempo, día tras día, igualmente desapacible, 
sin luz ni sol, sin sosiego ni tregua. Poco á poco se 
apodera del individuo el más completo indiferen- 
tísmo, y la vida intelectual se apaga por falta de 
alimento. . ] 

Y siempre va la marcha adelante, lo mismo bajo 
los ardientes rayos del sol como durante las incle- 
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mencias del huracán, con frío y lluvia. No hay con- 
miseración... la marcha ha de hacerse, aunque 
suba la temperatura en los campos rasos á 45” Cel- 
sius ó que por causa de lluvias torrenciales se ha- 
llen los caminos convertidos en lagunas. Para res- 
guardarse de las furiosas tempestades de nieve ó 
de polvo, el soldado no conoce más abrigo que la 
pobre tienda de campaña, que él mismo lleya con- 
sigo en la espalda. 

La interrupción de esta serie de días grises, des- 
esperantes, es el combate, que pone en la más alta 
tensión, tanto las fuerzas físicas como las morales. 
Pero sería una ironía querer designar aquel punto 
culminante del estado de guerra, como días festivos 
de la campaña. Porque una de las características 
de la “batalla moderna es que los contrarios ni se 
ven siquiera; mucho es ya poder encontrar un 
puesto desde donde sea posible hacerse cargo de 
lo que es un ataque de infantería. Por regla gene- 
ral, no se ve sino la artillería y el lugar donde ex- 
plotan sus proyectiles, y puede darse por muy sa- 
tisfecho quien con ayuda de un buen polemoscopo 
descubra algunas figuras Ó alguna linea obscura, 
que puede ser tropa enemiga en formación. Cuan- 
to más uno se va acercando á la línea de combate, 
más se estrecha el campo de observación. Los sol- 
dados que se hallan dentro del cerco de los tirado- 
res no ven mucho más que la espalda de los que 
tienen delante, ó los montones de tierra sobre la 
que están echados. Sólo el fuego de artillería da al 
ojo y al oído la certidumbre de que el paisaje que 
se tiene delante es, efectivamente, un campo de 
batalla, donde se está librando un combate. 

La caballería no entra en fuego durante la bata- 
lla; su papel queda reducido al servicio de recono- 
cimiento del terreno y de estafeta. La infantería 
está en los fosos ó en otros puntos donde pueda res- 
guardarse todo lo posible, y desde allí dispara ha- 
cia un punto invisible en 80 casos entre 100. La 
artillería está colocada en algún foso, ó se mantie- 
ne escondida entre el trigo de los campos ó prote- 


gida por alguna colina, de modo que de todo el 
servicio de la batería sólo uno ó dos oficiales pue- 
den darse cuenta aproximadamente de la posición del 
enemigo. Como, además, la batalla se desarrolla 
en una extensión grandísima—en la última gran 
batalla al Sur de Mukden el frente del ejército ruso 
cubría una extensión de 75 kilómetros—se compren - 
de que al mismo general en jefe le sea imposible 
formarse un juicio exacto sobre las peripecias de la 
batalla, si ha de basarse tan sólo en sus observacio- 
nes personales. Los generales con mando sólo pue- 
den juzgar de la marcha de los acontecimientos por 
las comunicaciones verbales y escritas que reciben. 
Y sólo la persona que de antemano conoce las dis- 
posiciones tomadas y tiene luego ocasión de ente- 
rarse de las comunicaciones recibidas, sólo esta 
persona se halla en circunstancias de juzgar el caso 
ó de dar de él una descripción conforme ála verdad. 
Los soldados, la inmensa mayoría de los oficiales 
y muy en particular los espectadores que nada sa- 
ben de las disposiciones y de la base de las opera- 
ciones, no pueden, por lo tanto, permitirse ningún 
juicio respecto á la marcha de éstas. En efecto, los 
momentos decisivos para el combate no se conocen 
sino al acabarse éste, y lo mismo puede decirse 
respecto á los efectos del fuego, pues para poder 
juzgar de la artillería que tomó parte en una bata- 
lla es menester conocer el resultado de ésta y tener 
á la vista la lista de los muertos y heridos. 

Pero no solamente la inmensa extensión y la 
gran distancia que separa los ejércitos enemigos 
son los caracteres distintivos del moderno combate 
por tierra, sino que lo es también la uniformidad 
que reina. Muy contadas son las impresiones que 
recibe la vista. Los shrapnells tienen un parecido 
desesperante el uno con el otro, y la 700% granada 
suele explotar del mismo modo que la primera. Las 
tropas del ejército de que forma parte el espectador 
se mantienen tranquilas en las trincheras ó ade- 
lantan despacio por entre el trigo, los arbustos ó 
cualquier otro refugio que les ofrece el terreno. El 


ataque á la bayoneta no tiene lugar en la práctica 
sino al entrar la noche. Las impresiones más fuer- 
tes se perciben con el oído. Una batalla moderna 

se desarrolla con un estrépito tremendo, puesto que 
la artillería desempeña el papel principal. Pero 
así como durante todo el dia las salvas de la infan- 
tería producen siempre el mismo ruido —un es- 
truendo seco como si se echase arena sobre una 
placa de metal—así también esimposible distinguir 
ningún cambio en el estruendo brutal de las bate- 
rías; el oido se acostumbra á ello. 

Y luego las víctimas de la guerra, ¡los muertos y 
los heridos! Sucede que sobre 
el campo de batalla mismo 
no se recibe con toda su fuer- 
za la impresión de las des- 
gracias causadas; es menes- 
ter ver en las ambulancias 
cada individuo de los que 
componen la gran masa do- 
liente, para sentirse compe- 
netrado de la inmensa mise- 
ria que causa la guerra. Al 
ver pasar durante la batalla 
largas filas de camillas ó de 
soldados que van hacia las 
ambulancias con las cabezas, 
manos ó brazos vendados, se 
cree haber visto ya cosa pa- 
recida. ¡Son los heridos! Es 
natural que los haya en una 
batalla. Su aspecto, sin em- 
bargo, no tiene nada de pa- 
voroso; es un error creer que 
en la batalla está corriendo 
la sangre como ríos; muy al 
contrario, en la inmensa ma- 
yoría de los casos es poca la 
pérdida de sangre, y las he- 
ridas hechas con las armas 
de fuego modernas, se pre- 
sentan casi siempre como 
manchas ó agujeros de color 
rojo y rodeadas de cierta tu- 
mefacción. 

Los mismos camaradas de 
los heridos ó uno de los nu- 
merosos destacamentos de 
sanidad que dan la vuelta 
por el campo de batalla, se 
encargan de llevar éste á la 
ambulancia antes de que 
pierda mucha sangre. Los 
heridos que pueden andar 
por sus propios pies están  [ 


casi todos vendados, y los 
otros, que han de ser lleva. [Ez >3I/X 
dos en camillas, están com- [ES ar” 7 


den calmarse y de que esta terrible matanza nO 
haya podido evitarse. 

Ésto es el combate, la «gran fiesta» que inte- 
rrumpe la serie de los días grises, uniformes. 
Cuando el soldado ha llegado al fin de la larga y 
penosa marcha, cuando ha resistido durante meses 
enteros á las inclemencias del tiempo y á las priva- 
ciones que imponen la vida del campamento, le lle- 
ga la hora del sufrimiento y de la muerte. En vano 
trata de resguardarse de los proyectiles, cuyo cur- 
so es incalculable; su vida y su salud son la puesta 
en un juego en que sólo obra la ciega casualidad; la 
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campo de batalla, allí donde 
no alcanzan ya las balas ene- 
migas, y donde sólo el trueno 
de los cañones recuerda la 
lejana lucha, ablí se halla instalado el hospital de 
sangre de la división. Sólo en este lugar puede juz- 
garse de la desgracia inmensa, de la miseria inde- 
cible en toda su extensión, porque aquí se descom- 
pone la masa desconocida en séres aislados, aquí 
se ve depositar uno tras otro sobre la mesa de ope- 
raciones, aquí el oido distingue la sorda queja que 
sale de la boca de cada uno, se ve la angustia que 
le roe y el corazón se siente sobrecogido á la vista 
de tanto tormento. Pero llega un momento en que 
toda la conmiseración que llena nuestra alma que- 
da borrada por la indignación de que esta se siente 
invadida; indignación de que estos dolores no pue- 
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bala pasa Ó toca, según las leyes misteriosas del 
destino. 

Los días uniformes y las «grandes fiestas» de la 
guerra caben siempre en el mismo marco: un país, 
donde el trabajo ha quedado interrumpido repenti- 
namente, donde las mujeres y niños lloran y 8l- 
men, donde han quedado abolidos los derechos de 
los propietarios, destruídas las cosechas, donde las 
viviendas humanas quedan hechas ruinas y donde 
reina la miseria y el crimen. 

Así como la piedra que se echa al agua va for- 
mando círculos cada vez más anchos, así, mientras 
dura la guerra, va extendiéndose la penuria sobre 
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más comarcas cada día y el hambre acecha á miles 
de séres. Son falsas todas aquellas leyendas según 
las cuales la guerra inflama y enardece el entu- 
siasmo. 

La guerra como acción es bárbara, como espec- 
táculo es mezquino y feo; agobia el cuerpo á fuerza 
de privaciones y entorpece el espíritu. La guerra 
da á muy pocos una ventaja y á nadie la felicidad, 
y el hecho de que no es posible extinguirla es como 
una maldición que pesa sobre las naciones. 


Más de la batalla de Mukden 


Se tienen ya algunos detalles de la última tre- 
menda derrota de los rusos. Telegramas de San 
Petersburgo evalúan las pérdidas padecidas por 
los rusos en 73.000 hombres entre muertos y heri- 
dos y en 39.000 los prisioneros. Dejan entender 
además, que no sería extraño que antes de estar 
reunido en Tieling todo 
el ejército de Kuropat- 
kín, hubiesen de rendir 
las armas 8 ó 10.000 
hombres más, si los ja- 
poneses pueden conti- 
nuar persiguiendo. Los 
cañones perdidos as- 
cienden á 106 de posi- 
ción y 360 de campaña. 

Se sabe también que 
la retirada no se pare- 
ció en nada á la de Liao 
Yang. El movimiento 
envolvente, que sólo se 
inició en aquella bata: 
lla, llegó á cumplirse 
en ésta, y de ahí los pri- 
sioneros y el mayor nú- 
mero de bajas. 

Faltaba saber si los 
japoneses, rendidos por tan porfiada pelea, verían- 
se obligados á descansar. Un telegrama expedido 
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desde San Petersburgo afirma"que los nippones 
acosan á los vencidos; otro despacho de Tokío, fe- 
chado el martes, da cuenta de la entrada de los ja- 
poneses en Tieling. 

Obligados los rusos á evacuar esta última plaza, 
ya no pueden detenerse sino en Kharbin, y el ejér- 
cito de los japoneses se habrá apoderado de las 
POS y parques que en Tieling se había re- 
unido. 

La batalla de Mukden ha sido, pues, la más san- 
grienta y la más desastrosa para los rusos. 

Una cosa aparece desde ahora clara: que si Ku- 
ropatrín hubiese dado la orden de retirada cuaren- 
ta y ocho horas antes, cuando Kuroki ro había 
avanzado hasta Fuschún, el desastre se conjurara. 
¿A qué causa ó á qué serie de causas se debió que 
un general tan prudente como ha demostrado ser 
siempre Kuropatkín, descuidara tan lastimosamen- 
te dar orden tan recesaria? ¿Esperaba poder hun- 
dir el centro japonés y 
cambiar así la faz de la 
batalla? ¿Pensaba po- 
der resistir con éxito 
dados sus efectivos nu- 
merosos? 

El desastre na sido 
mucho mayor de lo que 
se presumía; mu ch O 
más de lo que se dice. 
Lo atestigua el hecho 
de haber caído prisio- 
neros la mayoría de los 
agregados militares y 
corresponsales de gue- 
rra. Lo deja entender 
el silencio del Estado 
Mayor ruso. La prensa 
francesa procura dar á 
entender que la retira- 
da se ha realizado en 
buen orden. El Russ asegura, por lo contrario, que 
durante dos días la retirada fué una verdadera 
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fuga; que los japoneses hicieron una carnicería espantosa; que la mayoria de los soldados del ejército de 
la derecha, después de resistir de un modo heroico durante nueve días, huyeron al décimo sin cuidarse 
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más que de salvar sus vidas. Como otras veces, 
se repite que la causa principal de la derrota fué 
la ignorancia absoluta de las fuerzas y de las 
posiciones del enemigo. Si esto podía compren - 
derse al empezar la campaña, no hay quien se 
lo explique ahora, y después de Liao-Yang y del 
Cha-ho. Y si ha de continuar la guerra en tales 
condiciones, es evidente que los rusos continua- 
rán en las mismas condiciones de inferioridad 
que hasta el presente. 


El quinto ejército japonés 


Es indudable, en la actualidad, que en la ba- 
talla de Mukden ha tomado parte un nuevo con- 
tingente japonés del que nadie tuvo noticia has- 
ta hace pocos días. 

Está mandado por el general Kawamura; 
ocupaba igual posición respecto de Kuroki que 
Nogi respecto de Oku, es decir, que era como 
una prolongación de la extrema derecha de los 
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japoneses. Se había dicho, hace algún tiempo, que habían desembarcado numerosas fuerzas japonesas en 
el Norte de Corea y que su presencia había hecho retirar todos las destamentos rusos que operaban en 
aquella región; pero nadie creía que se tratase de una masa que no debe bajar de 50.000 hombres. 

¿Cómo ha podido un ejército tan numeroso andar más de 200 kilómetros por un país montuoso, en 
una estación tan rigurosa? 
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¿Cómo no han sabido los rusos 
que tenían un nuevo enemigo 
que combatir? 

Verdad es que algo se sos- 
pechó durante los cuatro días 
que duró el avance de las fuer- 
zas del general Kuroki. Se 
dijo entonces que, probable- 
mente, Nogi estaba en el ala 
derecha de los japoneses, á 
causa del extraordinario em- 
puje de éstos. En vez de ello, 
se trataba de tropas de refres- 
co, que llegaban en ocasión 
bien oportuna. 

Ahora va no cabe duda de 
la presencia de esos nuevos 
combatientes, porque en un 
despacho oficial de Oyama, 
fechado el 12, se cita las tropas 
del general Kawamura, como 
una de las grandes divisiones 
que han contribuído á la victo- 
ria y á la persecución. 


Por qué continúa 


la guerra 


No se ha iniciado negocia- 
ción alguna para obtener la 
paz. Se dice, en cambio, que 
en cuanto Kuropatkín se vea 
libre de la persecución de los 
japoneses y haya reorganizado 
los restos de su hueste, se ven- 
sará en substituirle, y enton- 
ces empezará el envío de un 
nuevo ejército, que deberá te- 
ner un efectivo de 400.000 hom- 
bres. 

La razón de esta resistencia 


io porfiada dícese que estriba en 


que si ahora se pedía la paz 
serían muy duras las condicio- 


nes del Japón. 
. Esto puede ser verdad; pero no hay modo de comprender lo que espera Rusia de este nuevo sacrifi- 
cio. Para llevar 400.000 hombres á Kharbin se necesita un año poco más ó menos. Y aun después de es- 
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tar en los límites de Manchuria 
no hay ningún motivo que induz- 
ca á creer que han de ganar una 
nueva campaña. ¿A qué, pues, sa- 
crificio tan enorme, que puede 
acrecer las dificultades del inte- 
rior de Rusia? 


Resumen 

Desastrosa ha sido la última se- 
mana para las armas rusas. 

Noticias de última hora dan 
cuenta de una nueva derrota pa- 
decida por los rusos al Norte de 
Tieling. Los japoneses atacaron 
á sus enemigos iniciando su acos- 
tumbrado movimiento envolven- 
te, y desmoralizados ya los rusos, 
huyeron hacia el Norte, hacia Si- 
beria, hacia Kharbín, queriendo 
poner gran espacio entre ellos y 
sus adversarios. Estos causaron 
unas diez mil bajas á los rusos,les 
tomaron 80 cañones y se apode- 
raron de una inmensa cantidad 
de víveres. 

Esta ha sido la gota que ha he- 
cho rebosar el vaso. Kuropatkín 
ha sido destituido por telégrafo. 
Le substituye interinamente el 
general Linievitch. Pero pronto 
irá á Manchuria el gran duque 
Nicolás Nicolaievitch. 

La situación del ejército ruso es 
cada vez más precaria, pues tiene 
que atravesar más de 300 kilóme- 
tros entre Tieling y Kharbín sin 
ningún punto de descanso que es- 
té apoyado por buenas posiciones. 

Sin embargo, la mayoría delos 
diarios rusos abogan por la conti- 
nuación de la guerra diciendo que 
esto hará que las co.diciones de 
paz mejoren. En esto quizá se 
equivoquentambién losrusos. Re- 
cuerden que Alemania fué más 
exígente después del sitio de Pa- 
rís que lo hubiese sido al acabar 
la batalla de Sedán.—A. RIERa. 
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Kamimura.—Almirante japonés encargado de 
dar caza á los cruceros rusos de Vladivostok. Al 
frente de su división naval se presentó en abril de 
1901 en aguas de Vladivostok y bombardeó los 
fuertes y la ciudad para ver si obligaba á que los 
cruceros rusos salieran del puerto. No lo consiguió. 
Después, escaparon por dos veces á su persecución 
los buques enemigos; pero á la tercera, en 15 de 
agosto, les alcanzó y obligó á batirse. Dos horas 
duró el combate y uno de los grandes cruceros ru- 
sos, el Rurtk, se fué á pique y el Rossia y el Gro- 
mobot llegaron á Vladivostok destrozados de tal 
modo que no han podido hacerse más á la mar. 


Keller.—General ruso que mandó las fuerzas del 
ala derecha del ejército de Kuropatkin. Fué derro- 
tado dos veces por Kuroki y en la segunda batalla 
le mató una granada. 


Kharbín.—Ciudad situada en el límite Norte de 
Manchuria, punto de partida del ferrocarril trans- 
manchuriano. 


Kilkhoff. —Príncipe. Ministro de Correos y Te- 
légrafos de Rusia, al que se deben todas las mejo- 
ras del ferrocarril Transiberiano y singularmente 
de la línea de circunvalación del lago Baikal. 


Kin-cheu.—Nombre del istmo que separa el 
Liao- Tung del Kuan-Tung, en cuyo extremo me- 
ridional está situado Port-Arthur. Los rusos habían 
construido fuertes defensas en Kin cheu y los japo- 
neses las atacaron y tomaron después de dieciséis 
horas de fuego continuo. Dueños del istmo podíase 
decir que el cerco de Port-Arthur había empezado. 


Kodama.—Jefe del Estado Mayor General japo- 
nés. Es uno de los caudillos más inteligentes del 
Japón. Durante el sitio de Port-Arthur residía en 
Dalny. Ahora está con el mariscal Oyama en el 
campo de batalla de Manchuria. 


Kondratenko.—General de ingenieros; uno de 
los pocos buenos jefes que han tenido los rusos du- 
rante esta campaña. Fué el alma de la defensa de 
Port-Arthur; y el que, contra el parecer de Stoes- 
sel quiso defender las posiciones de la península 
Kuan-Tung, lo cual retardó dos meses el sitio efec- 
tivo de la plaza. Adorábanle los soldados, le que- 
rían sus iguales y Stoessel le respetaba. Le "mató 
uno de esos formidables obuses que á última hora 
emplearon los japoneses, destrozando la casamata 
en que estaba examinando unos planos. Murie- 
ron con él nueve jefes y oficiales. Al saber su muer- 
te cundió el desaliento en la guarnición que poco 
después capitulaba. 


Kondratovitch.—General ruso de división. Que- 


dó herido en la cabeza durante la desastrosa reti- 
rada de Sandepú. 


Korsakova.—Pequeña ciudad situada en e lite- 
ral de la isla de Sakhalín. A poca distancia de ella 
fué echado á pique el crucero Novik, que escapó de 
Port-Arthur el 10 de agosto. 


Kuroki.—General en jefe del primer ejército ja- 
ponés, el que primero topó con los rusos y alcanzó 
las victorias del Yalú, de Motieng-Ling, de Suan- 
tan. Después, siempre al frente de los soldados que 
con él atravesaron la Corea y Manchuria, reunido 
ya á los ejércitos de Nodzu y Oku, contribuyó efi- 
cazmente á las victorias de Liao-Yang y del Sha- 
ho. Ultimamente fué el que inició la batalla de 
Mukden, luchando desde el 24 al 28 de 'febrero 
contra el ala izquierda rusa mandada por Linie- 
vitch. Permaneció inactivo hasta el 9 de marzo y 
entonces, tomando de nuevo la ofensiva, rechazó á 
sus enemigos hacia el Oeste, obligándoles así á su- 


. frir el fuego de las tropas de Oku y Nodzu. Su me- 
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vimiento decidió la evacuación de Mukden, porque 
Kuropatkín comprendió que le amenazaba un de- 
sastre formidable si se empeñaba en resistir más 
tiempo. 


Kuropatkin.—Antiguo ministro de la Guerra, 
desempeñó durante cinco años tan importante car- 
go y suya es la culpa de la desorganización sin 
nombre que reinaba—y reina aún—en todos los 
servicios de administración militar. 

Cuando estalló la guerra, á pesar de que era evi- 
dente la incapacidad de Kuropatkín, el partido 
militar se empeñó en que se le nombrara general 
en jefe del ejército. Se le despidió con grandes ex- 
tremos de admiración y dijo el general que espera- 
ba firmar la paz en Tokío la Inmensa, donde en- 
trarían victoriosas sus tropas. 

Los hechos han desmentido las palabras. Desde 
los primeros meses de su mando se advirtió que no 
tenía las condiciones que se requiere para ser 
un buen general en jefe. Sobrábale prudencia y le 
faltaba acometividad. Nunca supo montar un ser- 
vicio de confidencias y esto ha hecho que de conti- 
nuo le hayan sorprendido todos los movimientos. y 
planes del enemigo. 

Su táctica ha consistido en retirarse después de 
resistir breve tiempo; pensando que así causaba 
gran daño al enemigo. Pero en Liao- Yang, en 
Sha-ho y en Mukden resistió demasiado y padeció 
tres derrotas formidables, singularmente la úl- 
tima. 

En una palabra: ha sido un ministro tan descui- 
dado como mal general, pues no ha sabido apro- 
vechar ni una vez las admirables cualidades de sus 
tropas. 


(Se continuará) 
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LOS SUCESOS DE RUSIA.—LA GUARDIA MOSCOVITA LUCHANDO A'BRAZO 
PARTIDO CON LOS MANIFESTANTES 


DesPuÉs DE LA CAPITULACIÓN DE PORT-AÁRTHUR. 


STOESSEL Y NoGI CHOCANDO SUS VASOS 


Crónica de la guerra ruso japonesa 


Cómo continuara la guerra 


| os rusos, es decir, los ministros, los grandes 
duques, todos los que influyen de un modo di- 
recto y efectivo en el ánimo del Czar, quieren que 
la guerra continúe, sin parar mientes en los nue- 
vos desastres que puede acarrear. Creen que aun 
es posible alcanzar una victoria decisiva sobre los 
japoneses y movidos de tal esperanza disponen la 
movilización de 400.000 hombres más. 

La gran mayoria del público se pregunta cómo 
van á componérselas los japoneses para hacer fren- 
te á una guerra tan larga, y muchos hay que creen 
que la falta de dinero obligará á los nippones á pe- 
dir la paz. 

Los que presumen de estrategas, afirman que los 
rusos irán retirándose y que los japoneses están 
perdidos cuando se alejen de sus bases de aprovi- 
sionamiento. 

Veamos lo que hay de verdad en estas dos supo- 
siciones. 

En primer lugar, es conveniente saber que la 
Renta rusa ha bajado nueve enteros desde que se 
inició la guerra y que el papel japonés de los em- 
préstitos ha subido diez enteros desde la toma de 
Port-Arthur. Es bueno asimismo no olvidar que 
los ingresos del Tesoro ruso han disminuído en 43 
millones de rublos durante el último año, mientras 
que la exportación del Japón ha aumentado 25 mi- 
llones en igual período de tiempo. Esto, unido á 
que la cosecha de arroz ha sido magnífica el último 
año, hace que el Japón tenga recursos propios para 
continuar la guerra. Y, además, el Japón vence, y 
el vencedor encuentra siempre quien le preste. 

En segundo lugar, es probable que los japoneses 
no pasen de Kharbin. Expulsados los rusos de Man- 


churia, cortado el Transiberiano, no tienen ningún 
motivo los japoneses para adelantar Siberia aden- 
tro. Con apoderarse de las posiciones estratégicas 
que crean convenientes, pueden esperar á que los 
rusos hayan juntado un nuevo ejército y limitarse 
á una estricta defensiva. El ferrocarril Transman- 
churiano, que está en su poder, les asegura el apro- 
visionamiento, y la manutención del ejército no les 
costará mucho más en el límite de Siberia que en 
el mismo Japón. 

He aquí cómo continuará, probablemente, la gue- 
rra, si los rusos se empeñan en no querer firmar 
un tratado de paz. 


¿El sitio de Vladivostok? 


Los japoneses parecen decididos á sacar todo el 
provecho posible de sus victorias. Se dice que una 
parte de las fuerzas que tiene á sus órdenes el ma- 
riscal Oyama se encaminan hacia el Este con ob- 
Jo de sitiar Vladivostok y tomar la plaza si es po- 
sible. 

No puede sorprender á nadie la noticia. En más 
de una ocasión han dicho los japoneses, desde que 
empezó la guerra, que querían que Rusia, si que- 
daba vencida en la lucha, perdiera no sólo Port- 
Arthur sino también Vladivostok. Unicamente así 
era posible esperar una paz duradera. Sin base na-' 
val en el Pacífico, le era casi imposible á Rusia 
amenazar al Japón, que es una potencia esencial - 
mente marítima. 

La victoria de Mukden y las enormes pérdidas 
padecídas por el ejército ruso, que pueden calcu- 
larse en un tercio cuando menos .de sus efectivos, 
han hecho posible el sitio de la gran plaza de gue- 
rra del Pacífico. Una vez hayan cortado los japo- 


neses el ferrocarril Transiberiano, saltando los dos 
puentes del Sungari, Vladivostol queda tan aislada 
como lo estuvo Port-Arthur desde que el general 
Oku tomó el istmo de Kin-cheu. 

Hasta ahora se había dicho que Vladivostok te- 
nía fortificaciones mucho más poderosas que las de 
Port-Arthur. Ahora se cambia de bisiesto y se dice 
que tan sólo sor. buenas las fortificaciones que de- 
fienden la ciudad por el lado del mar; pero que las 
de tierra pueden ofrecer escasa resistencia. No tar- 
daremos, probablemente, mucho en saber la ver- 
dad, si los japoneses ponen sitio á la plaza. 

Lo que desde ahora puede predecirse es que si 
las tropas del Mikado logran apoderarse de Vla- 
divostok, Rusia padecerá una pérdida mucho más 


sensible que la de Port-Arthur. La toma de Vladi- 
vostok priva á los rusos de un puerto excelente, de 
un arsenal militar de primer orden, y entraña al 


general porque había vencido á unos desdichados 
salvajes del Turkestán; no supieron ver que su 
obra nefasta como ministro de la Guerra no prome- 
tía mejores resultados para su jefatura activa del 
ejército, y ahora pagan bien caros su confianza y 
su error. 

La historia de su relevo por el general Linie- 
vitch es tan triste como cómica. El Czar y sus con- 
sejeros advirtieron que era imposible que un hom- 
bre como Kuropatkín continuara al frente de las 
tropas rusas. Entonces el Czar preguntó al gran 
duque Nicolás Nicolaievitch si quería encargarse 
del mando del ejército. El gran duque pidió un pla 
zo de veinticuatro horas para reflexionar, y al 
cabo de ellas dijo que no se atrevía á desempeñar, 
solo, tan pesada carga y que únicamente aceptaría 
si se le daba dos generales aptos para aconsejarle. 
Se envió á llamar á los generales Sukolminov y 
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mismo tiempo la pérdida de la isla Sakhalín, riquí- 
sima en pesquerías. 

Se ve, sin embargo, por lo que dicen los perió- 
dicos de San Petersburgo, que los rusos están ya 
resignados á ese nuevo desastre que les amenaza. 


El relevo de Kuropatkin 


El general contemporizador que no ha sabido 
igualar las glorias de Fabio; el vencido de Kai- 
ping, Hai-cheng, Tachikiao, Liao-Yang, Sha-ho y 
Mukden; el general de las retiradas vicioriosas, ha 
sido relevado del mando en jefe. Ya es hora, ó, 
por mejor decir, ya no es hora, ni hay tiempo ni 
medios para reparar los desastres que ha producido 
la ineptitud de Kuropatkin. 

El Czar y sus consejeros deben deplorar ahora 
su ceguedad. Creyeron que Kuropatkín era un gran 


Grodekov y el Czar les indicó la situación creada 
por el relevo'necégario del general Kuropatkin. 
Ambos jefes contesfaron que no querían mandar 
bajo las órdenes de un gran duque. Llamado de 
nuevo Nicolás Nicolaievitch, dijo que no se sentía 
capaz de mandar en jefe dada la situación del ejér- 
cito, é indicó como al más digno de substituir á 
Kuropatkin al general Linievitch. Entonces se con - 
firió el mando supremo á éste y el cargo de jefe 
de E. M. al general Sukolminov. En cuanto á Gro- 
dekov contestó que estaba dispuesto á cumplir to- 
das las órdenes de su soberano; pero que no podía 
aceptar la tremenda responsabilidad de substituir 
á Kuropatkin. 

Tal esla historia del nombramiento de Linie- 
vitch para generalísimo de las fuerzas en el Extre- 
mo Oriente. 
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El general Linievitch 


El nuevo jefe supremo del ejército ruso nació en 
diciembre de 1838; empezó su carrera en el Cáu; 
caso, como simple soldado; en 1885 mandó la bri- 
gada transcaspiana; en 1891 la división del Ussurí 
y el primer cuerpo siberiano en 1900. Por último, 
fué jefe de las tropas del Amur desde 1903 hasta la 
llegada de Kuropatkin. Poco después de la batalla 
de Liao-Yang fué nombrado jefe del primer ejér- 


cito. 


Herido en la guerra de Turquía, caballero de 
San Jorge, recibió la cruz de comendador de San 
Jorge y Santa Ana con espadas en 1900, después 
de la campaña de los boxers. 

Conoce perfectamente el terreno en que ha de 
operar. Como ha subido de simple soldado, cuida 
mucho de sus subordinados en tiempo de guerra, 
pues sabe que sólo se baten bien los hombres que 
están contentos de sus jefes y que no pasan ham- 


¿Cómo ha obtenido sus grados y condecoracio- 
nes? ¿Cómo se las compuso para llegar á vice-em- 
perador del Extremo Oriente? Dicen los maldicien - 
tes que ese corpachón pesado y de torpes movi- 
mientos fué esbelto y airoso en otro tiempo, y que 
sus facciones, deformadas por los años, agradaron 
á muchas altas damas de la corte de Alejandro Ill. 

El hombre que fué nombrado en junio de 1903 
generalísimo de todas las tuerzas de mar y tierra 
ans Rusia tenía en el Extremo Oriente; investido 
de facultades dictatoriales sobre toda clase de ad- 
ministraciones, sin excluir la de justicia, no ha ga- 
nado jamás una batalla, no se ha distinguido en un 
combate naval, no administró jamás hacienda como 
no fuera la propia. Su nombre no ha ido nunca 
urido al de una reforma útil, al de una iniciativa 
afortunada. 

- Pero si era mal euerala almirante deplorable, 
parece que gozaba fama de cortesano excelente, 
no ya del soberano, sino de los favoritos del sobera- 
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bre. Dícese que los soldados e quieren mucho y 
tienen confianza en él. 


Alexeieff 


Alto y memorudo, casi obeso, Alexeieff no es 
nada simpático ni para sus iguales ni para sus in- 
feriores. La edad, marcando con fuerza sus faccio- 
nes y rellenándolas de grasa, ha dado á su cara 
una expresión de dureza que repele y de tontería 
brutal. La mandíbula inferior, prominente, acen- 
túa esa expresión. 

Visto de lejos, luciendo el uniforme cuajado de 
galones y estrellas, cubierto el pecho por todo un 
escaparate de condecoraciones, produce todavía el 
efecio de un buen mozo. En traje de casa, sentado 
en un sillón, aparece como un gastrónomo viejo, 
embrutecido por una digestión laboriosa que re- 
quiere todo el esfuerzo de las escasas energías que 
quedan en aquel corpachón. 


no, lo cual esJel eolmo de la habilidad. Estrecha- 
mente unido á Beso prats al gran duque Ale- 
jandro, tomó parte en todas las especulaciones que 
llenaban los bolsillos de los grandes duques—y va- 
ciaban los del pueblo. Cuando se trató de la explo: 
tación de las minas y bosques de Corea, se lanzó 
en cuerpo y alma, y su fidelidad y su mismo afán 
de ganar sumas inmensas, hizo que su protector 
Bessobrazoff le designara para el virreinato de la 
región del Amur y de la Manchuria. 

Después de cinco meses de ejercer el mando su- 
premo en el país que es hoy teatro de la guerra, 
debía conocer el estado de las fuerzas rusas que 
había en su demarcación. Cuando le consultó el 
Czar en diciembre de 1903 acerca de las probabi- 
lidades de buen éxito de una campaña contra el 
Japón, aconsejó la guerra. 

O fué tonto ó fué traidor. 

Suya es la culpa de la lucha que ha costado á 
Rusia la pérdida de sus ejércitos y de su marina, 
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que le ha arrebatado el prestigio exterior; que ha 
hecho que estallara la revolución en el seno del 
país. 

Y cuando llegó la hora del combate huyó del 
puente de los navíos y huyó de los campos de ba- 
talla, y huyó de Port-Arthur en cuyas condiciones 
de resistencia no debía tener más que una con- 
fianza muy mediana. 

Encerrado en sus vagones, que tenían hasta un 
jardín para el recreo de $. A., paseaba de Mukden 
á Kharbín; disponía planes descabellados; enviaba 
á Stackelberg á hacerse derrotar en Vufangkú y 
en Kai-ping; desorganizaba todos los servicios y 
enviaba á su Emperador unos partes que sólo un 
hombre sin seso era capaz de redactar y hablaba 
de futuras victorias que sólo en su menguada mo- 
llera se realizaron en sueños. 

A fuerza de payasadas y desvaríos reveló su 
ineptitud mejor probada que su valor y se le exo- 
neró del mando supremo que se le confiriera en 
malhora. 

Es una de las figuras más ridículas, grotescas y 
despreciables que han aparecido en la escena del 
mundo durante los últimos años. Si bajo las conde- 
coraciones que brillan en su pecho latiera un cora- 
zón de hombre, hubiese buscado la muerte en las 
trincheras de Liao-Yang ó en el puente de un aco- 
razado, afrontando las balas de Oku ó las granadas 
de Togo. Ha preferido buscar una poltrona de con- 
sejero del Imperio para digerir en paz sus copiosas 
comidas y esperar que alguna cándida dvonichia 
se enamore de su manida persona, que ya no ins- 
pira deseos á las grandes damas. 


En el campo japonés 


Traducimos de una correspondencia de Luis Barzini los si- 
guientes párrafos que dan una idea de las fiestas que se celebra- 
ron en el campo japonés en honor de los. corresponsales euro- 
peos: 

Ela de Oku, 3 enero. 
En una remota aldea china donde, probablemen- 


te, ningún europeo había estado jamás, hemos ce- 
lebrado la fiesta de Navidad en una vetusta sala del 
Yamen. 

En el patio, adornado con banderas y faroles, 
están dos músicas militares, y la sala aparece ador- 
nada con gran gusto. En un rincón hay el árbol 
simbólico de Navidad que es un pino joven, y en la 
mesa, cubierta de blancos manteles y de reluciente 
vajilla hay preciosas matas de musgo acabado de j 
arrancar de algún bosque cercano. En las paredes, 3 
como queriendo recordarnos que vivíamos en una ] 
región bien distinta de las regiones del Occidente, 
campeaban grandes letreros en caracteres japone- 
ses, que expresaban los buenos deseos de los orien- 
tales para los huéspedes extranjeros. 

Estábamos en la sala cinco corresponsales y doce 
agregados militares europeos y americanos. Poco 
antes de principiar el banquete aparecieron el ge- 
neral Orku y el principe Nascimoto, los cuales nos 
felicitaron ceremoniosamente y dejaron á los jefes 
y oficiales de Estado Mayor el encargo de obse- 
quiarnos. La presencia de aquellos dos altos jefes 
dejó como una frialdad. Empezó la comida y todos 
hablábamos envoz baja de cosas tan interesantes 
como el buen tiempo y la lluvia, acerca de si ayer 
hizo más frío que hoy Ó de si mañana naría aun 
más. ; 

Pero detrás de nosotros había unos soldados que 
tenían la consigna de no dejar que estuviese nunca 
vacía nuestra copa, y hay que confesar que obser- 
vaban su consigna de un modo honroso, con sacro- 
santa disciplina. 

No sé quien fué que, después de comer un par 
de platos de arroz y de zamparse unas Copas, bau- 
tizó 4 las botellas que sostenían los soldados con el 
nombre de «granadas de mano.» La frase fué muy 
aplaudida y reída. 

Las «granadas» no tardaron en producir su 
acostumbrado efecto. Se animaron las conversacio- 
nes y entonees fué cuando se llegó al periodo deli- 
cioso del banquete. Recuerdo que mis vecinos em- 
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pezaron á serme simpáticos y que experimenté la 
necesidad imperiosa de contar al de mi derecha, 
que era un comandante de Estado Mayor, una por- 
ción de cosas; no sé precisamente qué, pero no hay 
conversación más agradable que aquella en que no 
se sabe á punto fijo lo que se dice ni lo que se es- 
cucha. 

. Llegó la hora del champagne, de los brindis. El 
jefe de Estado Mayor se levantó, copa en mano, y 
apenas había empezado á hablar en fácil y elegan- 
te francés, cuando un ruido formidable hizo estre- 
mecer la sala, tintinear copas y botellas y entre- 
chocar los vasos. Era el cañón que, sin ser invitado 
á ello, tomaba la palabra. Su voz debía ser muy 
elocuente, puesto que todos los comensales se pu- 
sieron en pie, lanzando un formidable ¡bansai! El 
cañoneo continúa y se oye también el crepitar de 
la fusilería. En algún punto se baten. 

Los estragos de las «granadas de mano» son ya 
tremendos. El alboroto llega á su colmo. Todos 
hablan en voz alta. En el fondo de la sala ha surgi- 
do un soldado prestidigitador, que hace verdaderas 
maravillas; saca un pollo del lepis del agregado 
español, convierte la bandera rusa en bandera ja- 
ponesa y hace aparecer unas monedas de plata en 
la calva majestuosa de un coronel inglés. ' 

En esto aparecen unas bailarinas, jóvenes y bo- 
nitas, que saludan con gracia á la asamblea. Inútil 
es decir que las bailarinas son soldados perfecta- 
mente disfrazados. Algunos de ellos bailan una 
danza lenta y como ya las cabezas de los comensa- 
tes no están muy firmes, á varios agregados, á los 
más jóvenes, se les ocurre enseñar el vals á las 
bailarinas; pero algunas, que llevan todavía las bo- 
tas de montar bajo el kimono, tropiezan en las si- 
llas derribadas y una pareja rueda por el suelo y 

“otra pareja le cae encima. 

- La puerta se abre de par en par y por ella pene- 
tra la música militar japonesa, dirigida por nuestro 
colega de la Reuter, que se ha calado la gorra del 
músico mayor. Es su especialidad cuando ha bebi- 


do unas copas. En Hai-cheng dirigía con gran 
éxito una banda que tocaba preciosos pasos dobles, 
sirviéndose, á guisa de batuta, de una bayoneta 
moscovita. 

Pero las velas se acaban y las fiestas también. 
Salimos á la calle cantando y alborotando. Hace 
un frío atroz; no lo sentimos. Los centinelas, asom- 
brados, presentan las armas á una ronda de jefes y 
oficiales que, cogidos de la mano, bailan en cade- 
na, cantando las antiguas canciones de la Merry 
England—Alegre Inglaterra. 

A lo lejos retumba el estallido del cañón y se oye 
la fusilería. 

Y pensar que El vino al mundo para decir á los 
hombres: «Amaos los unos á los otros.» 
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El mismo salón ha visto desarrollarse en su in- 
terior durante el día 1. de año, un espectáculo 
bastante distinto. Una multitud silenciosa de oficia- 
les, llenando por completo la estancia, estaban re- 
unidos para asistir á la ceremonia del Hat-ga. 

En el fondo de la sala había sido erigida una pla- 
taforma, y en una especie de trono, se hallaba el 
retrato del Emperador. El príncipe Hascimoto ha 
sido el primero que ha ocupado la plataforma, hizo 
tres profundas reverencias, y se retiró. Después 
de él, el general Oku hace el mismo saludo al Em- 
perador, luego se inclina ante el príncipe, y se 
pore á su lado. Por orden de grados, cada oficial 
ha desfilado de esta manera saludando primero la 
imagen, después de ésta al príncipe, y luego al ge- 
neral Oku, y descendiendo por rangos á todos los 
superiores colocados al lado del comandante, hasta 
que llegado á su sitio ha recibido á su vez los home - 
najes de los inferiores. Esto es lo que llaman los 
japoneses el Haz ya. 

He observado que á la imagen se acercaban con 
una reverencia casi religiosa, como si ésta fuera 
no un retrato, sino la misma persona del Empera- 
dor, que sentado en su trono, asistiese á la cere- 
monia. No era una formalidad de etiqueta, sino 
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más bien un acto en el cual cada uno ponía la con- 
vicción del creyente que se arrodilla ante su Dios. 
Para todas las conciencias allí estaba el espíritu 
del Emperador. Ei Mikado no es un hombre, es un 
alma eterna que se encarna á través de una des- 
cendencia sin fin. Estc se ha imbuído al pueblo. Su 
espíritu es el espíritu del Japón. Donde el pueblo 
va, éste se halla. Cuando llega el momento de com- 
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batir este espíritu es el que ilumina la mente de 
los jefes y anima á las tropas; y en efecto, después 
de cada victoria, del campo de batalla, se envía un 
mensaje de gracias al Soberano, á cuya influencia 
es atribuído el triunfo. He aquí el concepto que 
estos héroes tienen formado de su Emperador. 


Nosotros, extranjeros, hemos desfilado los últi- 
mos, pero no tenemos ninguna obligación de in- 
clinarnos ante el retrato imperial antes de dar y 
recibir los augurios tradicionales, á los principes y 
á los generales. Yo me he arrodillado; y me parece 
adn mi dignidad no ha disminuido al hacer un acto 

e agradecimiento y de respeto á las convicciones 
más sagradas de un gran pueblo. Esos sintoistas y 
budhistas no han reconocido acaso el nacimiento 
de Cristo. 

Terminada la ceremonia han sido servidos el 
saké y el sorumé—pez que solamente se come en 
las grandes solemnidades y que significa augurio 
de una feliz y larga existencia. El general Oku ha 
alzado la copa gritando: ¡Tevkoven banz01!—¡Viva 
el Emperador! 

La asamblea ha respuesto con un poderoso ban- 
zQí. Tres veces ha sido repetido el augurio, y tres 
veces ha sido éste contestado. En tal momento han 
entregado al general un telegrama. Después de 
haberlo leído lo ha pasado á un coronel ordenán- 
dole leerlo en alta voz. 


Durante el improvisado silencio el oficial ha 


leído: 

«Del cuartel general del tercer ejército, á las 8 
de la mañana. Ayer noche ha sido ocupado por 
nuestras tropas otro fuerte de la línea Este de 
Port -Arthur.» 

La noticia es acogida con grandes aclamaciones. 
Pero ninguno en aquel momento se imaginaba que 
la resistencia de la heroica fortaleza estuviese tan 
próxima á su fin. 

Se acercaba la media noche y me disponía á 
acostarme, cuando oí gritos lejanos. Poco después 
pasos rápidos han resonado sobre el terreno endu- 
recido de la plaza; la puerta de mi cuarto es abier- 
ta de par en par y el alferez Sahoké ha entrado 
adentro como una bomba gesticulando y exclaman- 
do á voz en grito: ¡banzat! 

Es el oficial dedicado al servicio de los corres- 
ponsales, y siempre supuse que sería escogido para 
este difícil cargo por sus condiciones de carácter 


- apacible. 


En aquel momento parecía loco: 
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—¿Qué pasa?—pregunto. 

—¡Banzartit! 

—¿Qué ha sucedido? 

—¡Banzatii! 

—¿Kuropatkin prisionero? 

—No... no... Port... Arthur... 

—¿Rendida? 

Ha dicho sí con furibundos ademanes y terribles 
gestos, pero no con la boca, llena completamente 
de un banzaí más grande que los demás. Yo me he 
puesto en pie de un salto, ¿instintivamente me cale 
el sombrero como si hubiese sido posible llegar 
hasta donde me persuadiese de si era verdad. 

Entre tanto llegaba un capitán de Estado Mayor 
que me traía la noticia oficial. Su rostro irradia de 
alegría pero se contiene; y se queda clavado en pie 
cerca de la puerta leyéndome lentamente el tele- 
grama: 

«A las 9, ha recibido el general Nogi, jefe del 
tercer ejército, una carta del general Stoessel pi- 
diéndole las condiciones de la rendición.» 

¡Era, pues, verdad! La tremenda lucha, lucha 
feroz y desesperada durante seis meses proseguida 
día y noche, había acabado. Comprendo el ¿mpetu 
de gozo que se ha apoderado de toda esta gente. 

Cuando salgo de mi tienda de campaña la noticia 
se ha esparcido ya por todo el campo. De todos par- 
tes, en la obscuridad, se alzan frenéticos gritos. 
Encuentro soldados que corren por los senderos, 
fuera de sí, como para calmar la fiebre de su locu- 
ra. Entre las casitas se nota un movimiento ince- 
sante de linternas; grupos de gente van gritando: 
¡Liojunkó!—¡Port-Arthur ha caído! 

En una callejuela soy empujado por una gran 
multitud de soldados que anda y entona un canto 
que jamás había oído, un verdadero canto de gue- 
rra: 

¡Susumea, susumé, mosotomon!i 
Tektino horoburu sosensadevá! 
«¡Adelante, adelante, todos unidos, 
hasta derrotar el enemigo!» 
Por uno y otro lado, en las antiguas eras, co- 


mienzan á brillar fuegos. En breve las llamas del 
kaoliang seco despuntan más altas que los tejados 
y sobre la columna de humo, iluminados por sus 
reflejos, los perfiles de las casas se destacan en ne- 
gro, de un modo extraño. Junto á los fuegos se bai- 
la y se canta. Los soldados ruedan y ruedan á su 
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alrededor, golpeando cadenciosamente las dagas 
sobre las marmitas y teteras. 

Llego á la residencia de los agregados. En el 
patio arde un gran fuego que lame las ramas de 
los árboles—los únicos que quedan en el país. Al- 
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rededor de las llamas reina un alborozo indescrip- 
tible. Mesiento sobre un carro chino retirado entre 
haces de kaoliang destinadas al sacrificio y ob- 
servo. 

Los oficiales japoneses que acompañaban á los 


agregados, los soldados acuartelados en las proxi- 


midades, los intérpretes militares, los ayudantes, 
los boys, mezclados, unidos por el entusiasmo, bai- 
lan una furibunda farándula. Oficiales ingleses sal- 


tan á través de las llamas como chicos, gritando 


¡banzat!... 


A 


Yo pienso, en lo que debe pasar en este mismo 
momento en otra parte: en Port-Arthur. ¡Qué 
trágica noche! Más terribles aun que las noches de' 
batalla, noches de sangre. ¡Entonces había es- 
peranza! Se combatía, se moría, pero se tenía la 
visión de un posible triunfo. Tronaban los caño- 
nes alrededor, la lucha se encarnizaba sobre 


enemigo entrará en los fuertes. Tomará posesión 
de la plaza, esto es, sucederá lo que hubiera ocu- 
rrido si nadie la defendiera, sí ninguno hubiese 
muerto. Tal pensamiento debe abrir abismos de 
dolor. Esta noche en Port-Arthur se llora. 
No soy yo solo, aquí, el que ¡dedica un recuerdo 
á los vencidos. Un colosal coronel del ejército de 
las Indias—que aparece á caballo en medio de los 
pequeños japoneses—después de haber saltado va- 
rias veces las llamas exclamando ¡banzaz!, grita 
con voz tonante: 
_—¡Hurra por la heroica guarnición de Port- 
Arthur! ma. 
Todos aplauden, y yo, desde el carro, uno de co- 
razón mi grito al de todos. : 
A lo lejos el coro de soldados canta siempre: 
¡Susumea, Susumél 
' Luis BARZINI. 
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los parapetos de los fuertes, pero se resistía. En 
el insólito y absoluto silencio, silencio de muerte 
que desde hace algunas horas pesa sobre la des- 
venturada fortaleza, el recuerdo de aquellas ye- 
ladas de tumulto debe aparecer casi hermoso á 
los supersticiosos, como un recuerdo de los instan- 
tes más felices. ¡Ahora ha acabado! Los fuertes es- 
tán desmantelados, la flota está destruída, veinte 
mil hombres han sido muertos inútilmente. ¡Inútil- 
mente! Todo el dolor de los vencidos puede ser 
exprimido en estas palabras. Poco á poco han visto 
acercarse el momento fatal; y ¡se batían siempre, 
hacían granadas con latas de conserva, tiraban 
piedras al enemigo, luchaban cuerpo á cuerpo, sin 
reposo. ¡Magnífica agonía! 

Ahora reposan. Pero esta noche allá ninguno 
duerme. Es una velada fúnebre. Estas son las últi- 
mas horas en que Port-Arthur es rusa. Mañana el 
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Opinión de un crítico 


Después de Mukden, cayó Tieling en poder de 
los japoneses. Es esto una nueva confirmación del 
desastre ruso, puesto que de Mukden á Tieling hay 
una distancia de unos setenta liilómetros, y en este 
largo trayecto no han hallado medio los soldados 
moscovitas de rehacerse y oponer una resistencia 
sería al avance de sus enemigos. Esto demuestra, 
por una parte, que el ejército ruso, al retirarse, lo 
hizo con poco orden, y prueba además que los ja- 
poneses consiguieron su gran victoria sin quedar 
destrozados. Acontece con mucha frecuencia en la 
guerra que el vencedor, por lo mismo que ha teni- 
do que conquistar, á pecho descubierto, posiciones 
por lo regular bíen defendidas, quede casi tan des- 
trozado como el vencido. De aquí nace la gran 
dificultad con que un ejército puede emprender una 
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_persecución activa después de la victoria; y por 
este mismo motivo es de admirar que, en el caso 
de que tratamos, los soldados de Oyama resultaran 
cen cohesión y fuerzas suficientes para empujar 
tan decisivamente, hacia el Norte, á los restos del 
ejército de Kuropatkin. 

La falta de aptitud maniobrera del ejército ruso 
se ha hecho sentir con la retirada, convertida en 
derrota; pero lo mismo se hubiera notado después 
de la victoria, si alguna vez hubiera logrado los 
favores de esta diosa. Ligado el ejército ruso á: sus 
almacenes, tanta repugnancia sentía para el avan- 
ce como para el retroceso. Ya estaba bien en don- 
de estaba, y los heroicos y sufridos soldados se 
hubieran dejado matar en su sitio. Mal preparados 
para la guerra moderna, estaban dispuestos á pe- 
lear como hombres de los siglos xVI1 y XVII pero 


trado general que tanto renombre ha alcanzado, 
ha sido el que ha defendido con más ahinco que, 
no los reservistas, no esas levas de hombresimpro- 
visados, deberían marchar á la guerra, sino los 
más excelentes regimientos de la guardia, manda- 
dos por jefes y oficiales de la aristocracia rusa. 
Como se puede observar, en San Petersburgo no 
salen gran cosa del terreno de los propósitos. Siem- 
a tienen en los labios los cuatrocientos mil hom- 
res que van á enviar al teatro de operaciones, 
pero jamás hemos sabido á ciencia cierta cuántos 
combatientes han tenido enfrente de las líneas ja- 
ponesas. 


La persecución 


La rapidez con que han llegado los rusos á mi- 
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de ningún modo á desempeñar una tarea que no 
concebían siquiera, y que, aun concibiéndola, no 
disponían de los medios necesarios para llevarla á 
cabo. 

Uno de los resultados de lo que ha venido lla - 
mándose batalla de Mukden, ha sido el relevo de 
Kuropatkin. Parece que momentáneamente le subs- 
tituirá Linievitch, soldado valiente, salido de las 
filas, general adorado por sus subordinados, pero 
cuyas aptitudes no son quizá las más convenientes 
para la gobernación de un grande ejército. Le su- 
cederá, pues, según todas las probabilidades, un 
nuevo generalísimo, un gran duque, y en San Pe- 
tersburgo se constituirá un consejo permanente de 
varias lumbreras militares, y se hablará de nuevos 
envíos de tropas, y en efecto marcharán hombres 
y más hombres al Extremo Oriente. Pero falta sa- 
ber si el Czar se dejará despojar del verdadero 
ejército ruso, del histórico, del que tiene el poder 
que dan la cohesión y el prestigio, parair á comba- 
tir á los nippones. Dícese que Dragomiroff, el ilus- 
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tad del camino de Kharbín, demuestra que la orde- 
nada retirada de que se nos hablaba fué una verda- 
dera fuga. 
Imagínese en qué estado se hallará el ejército 
ruso cuando llegue á Kharbín. Aun cuando losja- 
poneses no consigan cortarles la retirada, cosa que 
cada vez parece más difícil, porque corre más el 
que huye que el que persigue y porque los nippones 
han de estar tan cansados como los rusos, basta la 
persecución continua de qué son objeto para aca- 
bar con la cohesión y la disciplina de un ejéreito. 
En los telegramas que se publican se habla de con- 
tinuo de que un destacamento japonés cañoneó una 
columna rusa; de que el ejército de Oku cogió nue- 
vos prisioneros y unos cuantos cañones. Y la noti- 
cia no llama la atención á nadie; no parece cosa 
del otro jueves. Sin embargo, revela que la desor- 
ganización de los moscovitas ha llegado á su último 
extremo, y que el ejército que se decía tan podero- 
so está desbandado y desmoralizado, y que no hay 
quien se entienda en el campo ruso ni tenga idea 


clara de lu que se ha de hacer para contener el 
avance de los japoneses. 


Estos no dan noticia alguna de los prisioneros 
que hacen ni de los cañones que capturan ni de los 
progresos que hacen sus tropas; los rusos procuran, 
por su parte, atenuar el horror de su derrota y en 
despachos encaminados á conseguirlo, afirman que 
el ejército no tenía necesidad de retirarse de sus 
líneas del Sha-ho, ni de abandonar Mukden. Poco 
les falta para decir que los japoneses estaban á 
punto de ser copados. 


Si en tan excelente posición estaban ¿cómo tu- 
vieron más bajas que los japoneses? ¿Cómo se deja- 
ron coger tantos prisioneros? Un ejército que está 
en situación de hacer frente al enemigo se retira 
con orden y nada indica que haya conseguido esto 
el ejército moscovita. Después de quince días de 
ser derrotado el que mandaba el general Kaulbars, 
aun no se tiene noticia del paradero de este gene- 
ral ni de gran número de jefes de su Estado Ma- 
yor. 

Ahora se dice que la retirada de Linievitch no 
llegará hasta Kharbín, sino que se detendrá en Ki- 
rín con objeto de defender la provincia que es una 
de las más fértiles de China y donde con facilidad 
puede defenderse un ejército. Pero falta que esto 
pueda hacerse. 


Un FUERTE DE PoRT-ARTHUR, DESTROZADO 


En Petersburgo 


El gobierno de Rusia ha ordenado ya la movili 
zación de nuevas reservas y dice que va á enviar 
tropas escogidas al teatro de la guerra. Lo de las 
tropas escogidas resulta una broma de mal género. 
No es la primera vez que van á Manchuria tropas 


puramente europeas. El cuerpo que mandaba el 


general Meyendorff pasaba por ser uno de los me- 


jores de Rusia y, sin embargo, no ha hecho un pa- 


pel más brillante que digamos ante el enemigo. Lo 
propio le ha pasado al que mandó Bilderling. Al- 
gunos corresponsales franceses han llegado á decir 
que los soldados europeos daban peor resultado que 
los siberianos, y, sea casualidad, sea que le favore- 
ciera la índole del terreno, lo cierto es que el pri- 
mer ejército, el que mandaba Linievitch, compues- 
to todo de siberianos, es el que más entero y con 
mayor orden se ha retirado. 
Muchos periódicos de Londres dicen que la nue- 
va movilización no es más que una artimaña para 
ganar tiempo y lograr que los japoneses no se 
muestren tan exigentes en sus condiciones de paz 
eomo lo harían si Rusia quedaba sin un gran nú- 
cleo de ejército dispuesto á marchar al Extremo 
Oriente. Dentro de poco sabremos si es verdad tal 
suposición y si se acaba la guerra ó si se prosigue 
hasta el último límite. A, RIERA. 
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Liao-Tung.—Llámase así toda la inmensa cuen- 
ca que baña el Liao con sus aguas, y que desde 
hace ya unos meses está en poder de losjaponeses. 

Liao-ho—Río Liao;.es la gran arteria manchu- 
riana, que recoge todas las aguas de los montes que 
separan la Manchuria de Siberia, y desemboca en 
'el golfo de Pechili junto á Inkeu. En el verano 
lleva gran caudal de agua y queda helado du- 
rante cuatro meses euando menos en invierno. 

Liao-Yang.—Ciudad de gran importancia estra- 
tégica, pues en ella se juntan y cruzan muchas Ca- 
rreteras, dos de ellas mandarinas. A fines de agos- 
to fué tomada por los japoneses después de ocho 
días de lucha tremenda, que costó unas 30.000 ba- 
jas á los rusos, que perdieron en la retirada bastan- 
tes cañones á causa de la prisa con: que evacuaron 
el campo atrincherado. Los japoneses tuvieron tam- 
bién muchas bajas; pero por primera vez demostra- 
ron que eran capáces de vencer en una batalla 
campal, y que la organización : y disciplina de-sus 
tropas eran muy superiores á las de'sus adver- 
sarios. ae 

Linievitch.—General ruso. Mandó las tropas de 
Vladivostok desde el principio de la guerra y cuan- 
do, después de recibir Kuropatkín grandes refuer- 
zos, se dividió en tres el ejército ruso, Linievitch 
recibió el mando: del primero. 

Desde hace unos días, ha sido ROBO general 
en jefé, en substitución de Kuropatkín; aun cuando 
su nombramiento tiene apariencias de ser una sim- 
ple interinidad;. El ¡general Linievitch tiene ya 
setenta años y, por: lo tanto; debe carecer ya de 
energías suficientes pára el' alto cargo que se le ha 
conferido. 


M > 

Makharoff.—Almirante de la flota del Pacífico 
desde que fué destituido el almiranté Stark. 

Cuando llegó Makharoff á Port-Arthur y tomó 
el mando de la escuadra, pareció que una nueva 
actividad y una nueva energía animaban á la 
guarnición entera. Ordenó el almirante que se re- 
parara rápidamente los buques averiados, hizo va- 
rias salidas á bordo del Bayán y del Novík. Su 
intención era acostumbrar á sus marinos á manio- 
brar ante el enemigo y librar después una batalla 
decisiva á la flota de Togo. 

La suerte contraria lo quiso de otro modo. El 14 
de abril salió del puerto con cuatro acorazados y 
dos cruceros, y viendo la división japonesa de cru- 
ceros que se adelantaba á su encuentro, trabó com- 
bate con ella y luego, al advertir que se aproxima- 


ban los cineo acorazados de Togo, viró en redondo 
en demanda del puerto. 


Antes de entrar en él chocó el Petropavloosk» 
que era la capitana, con un torpedo flotante. Pro- 
dújose una explosión tremenda y en menos de dos 
minutos el acorazado se fué á pique, muriendo 
Makharoff y toda la tripulación menos treinta y 
cinco hombres. = 

Ha sido Makharoff el único marino ruso que, du- 
rante su breve período de mando, ha dado pruebas 
de capacidad. 

Mashampo.—Puerto de la Corea meridional; 
uno de los que sirvieron para el desembarco del 
primer ejército japonés. 

Matsumura.—General de divisiónjaponés. Man- 
dó el asalto de la «Colina de los 203 metros», y mu- 
rió de un balazo en la batalla de Sandepú, cuando 
Grippenberg fué derrotado por Oku. 

Meyendorff.—Jefe del IV cuerpo de ejército 
ruso. Tomó parte en las últimas batallas, sin distin- 
guirse en ninguna de ellas, y en la derrota de 
Mukden cayó de caballo y se fracturó una clavícula. 

Mitchenko.—General de caballería. Mandó des- 


de el principio de la guerra los cosacos que había 


en Corea; fué el que primero se batió contra los ¡ja- 
poneses. Perdida la batalla de Kalien-tsé, se re- 


«unió al grueso del ejército. 


Su única hazaña ha sido el raid ejecutado en 
enero contra Niu-chang. Quemó gran cantidad de 
provisiones de los japoneses y volvió á la línea del 
Sha-ho sano y salvo. 

Montaña del Oro.—Colina fortificada del sector 
Este de la defensa de Port-Arthur. Sus baterías 


fueron atacadas dos veces por los cruceros japone- 
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ses durante el largo sitio de la plaza. 

Motien-ling.— Desfiladero situado al Este de 
Liao-Yang. Abandonáronlo los rusos sin Ccom- 
bate y luego quisieron recuperarlo sin acertar á 
conseguirlo. Kuroki les derrotó dos veces al inten- 
tarlo y en sus cercanías murió el general ruso con- 
de de Keller, destrozado por una granada. 


N 


Nin-chang.—Ciudad importante de China. La 
evacuaron los rusos después de perder la batalla de 
Kai-ping. Su puerto es Inkeu. 

Nogi.—Comandante del cuarto ejército japonés 
que emprendió á primeros de Agosto el sitio de 
Port-Arthur, Es uno de los mejores generalesjapo- 
neses y todos recuerdan los prodigios de actividad, 
inteligencia y perseverancia que ejecutó durante el 
sitio de la formidable fortaleza que acabó por caer 
en sus manos. 

En la batalla de Mukden ejecutó una maniobra 
atrevidísima, separándose del ejército de Oku, con 
el que perdió todo contacto, para realizar la formi- 
dable marcha envolvente que destrozó el ejército 
de Kaulbars y decidió del buen éxito de la batalla. 

(Se continuará) 
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Crónica de la guerra ruso-japonesa 


ONTINÚA la retirada de los rusos y todo parece 
indicar que desde Tieling hacia el Norte se 
lla cumplido en mejores condiciones que de Muk- 
den á Tieling. Un descanso de dos días bastó para 
que los soldados se agregaran á sus respectivos 
cuerpos que habían abandonado enla precipitación 
y confusión de la fuga, mientras el ejército del ge- 
neral Linievitch hacía esfuerzos por cubrir la reti- 
rada de sus compañeros. 

Falta ahora saber dónde se detendrá la marcha 
retrógrada de los rusos. Unos aseguran que los 
tres ejércitos se detendrán tan sólo en Kharbin; 
muchos periódicos rusos y franceses creen que una 
vez llegados á Kirín harán alto los soldados mos- 
covitas. Para saber algo fijo, sería necesario cono- 
cer el número de fuerzas japonesas que persiguen 
á los rusos, y esto se ignora por completo. Los ru- 
sos no lo saben y los japoneses se cuidan de no de- 
cir una palabra acerca de ello. Este silencio y lo 
poco eficaz que ha resultado la persecución, hace 
creer que el mariscal Oyama ha hecho detener el 
grueso de sus tropas en Tieling, para darles el ne- 
cesario descanso, y que tan sólo siguen á los rusos 
algunas divisiones de gente escogida y algunos re- 
gimientos de caballería. 

La defensa de Kirín la aconseja la conveniencia 
de no perder la provincia que tiene por capital á 
dicha ciudad, ya que es una de las regiones más 
fértiles de China; pero deteniéndose en Kirín se 
exponen los rusos á que grandes masas japonesas, 
avanzando hacia el Norte Noroeste les corten el 
ferrocarril á retaguardia é impidan la llegada de 
todo refuerzo, quedando así el ejército de Linie- 
vitch en situación muy crítica. 

A pesar de los días transcurridos desde que se li- 


bró la tremenda batalla de Mukden, no sabe tam- 
poco nadie á punto fijo las pérdidas que han expe- 
rimentado ambos adversarios. Luis Barzini, que 
sigue las operaciones de la guerra desde el cuartel 
general del segundo ejército japonés, ha telegra- 
fiado desde Mukden que, á juicio suyo,las pérdidas 
de los japoneses pueden calcularse en unos 60.000 
hombres entre muertos y heridos. El mismo co- 
rresponsal telegrafió hace días que el número de 
rusos prisioneros llegaba á 39.500, la mayoría de 
los cuales han llegado ya á Liao-Yang. 

Dada la espantosa carnicería que hicieron los 
cañones japoneses, cruzando sus fuegos contra las 
columnas rusas que huían, se puede asegurar que 
los rusos han perdido unos ochenta mil hombres, 
sin incluir en este número á los prisioneros. Si, 
como al.ora confiesan después de la derrota—por- 
que antes aseguraban tener cerca de medio millón 
de hombres—los rusos no eran más que unos tres- 
cientos veinte mil combatientes, su ejército ha que- 
dado reducido á menos de 200.000 soldados, pues 
hay que tener en cuenta que perdieron bastante 
gente en los combates librados en los alrededores 
de Tieling. 

Aun cuando haya dispuestos 60.000 hombres de 
tropas frescas en Kharbin, el ejército ruso está en 
condiciones de inferioridad numérica respecto del 
japonés, y como ahora reconocen ya todos los crí- 
ticos militares. las tropas rusas son inferiores tam- 
bién en disciplina y organización á las japonesas. 


Cambio de generalisimo 


La evacuación de Tieling y el desgraciado com- 
bate que se libró en sus alrededores, fué la gota de 


agua que hizo rebosar la indignación de aquellos 
ue en San Petersburgo murmuraban desde liace 
tiempo contra la jefatura del general Kuropatkin. 

Vino la destitución por telégrafo, con orden de 
que resignara inmediatamente el mando, trasmi- 
tiéndole al general Linievitch, que había sido el 
único, cuando la trágica retirada, que consiguió 
realizarla en buen orden y sin perder un solo pri- 


sionero. 


El Emperador pensó en seguida, como era de es- 
perar, en dar un sucesor al generalísimo. Ni el 
gran duque Nicolás Nicolaie- ¿ 
vitch, ni los generales Grode- 
koff y Sukhomlinoffaceptaron 
el cargo,temerosos de la enor- 
me responsabilidad que con 
traían al asumir el mando de 
un ejército derrotado en mu- 
chas ocasiones, mermado por 
una batalla desgraciadisima 
y cuyos soldados, por muy 
grandes que sean su valor y 
su entusiasmo, han de estar 
por fuerza desmoralizados. 

Viendo que el Czar no sabía 
qué resolver, el gran duque 
Nicolás le aconsejó que nom- 
brara generalísimo á Linie- 
viteh, y así se ha hecho. 

El nuevo jefe supremo del 
ejército ruso ha ascendido de 
simple soldado á general. Es 
enérgico, resuelto y muy atre- 
vido; pero tiene ya 67 años y 
no está acostumbrado á mane- 
jar las enormes masas de 
hombres que desde el día 17 
del pasado mes están bajo sus 
órdenes. Pero se dice que 
inspira gran confianza á las 
tropas, y esto es de buen 
agúero. 

En cuanto á Kuropatkín, el 
hecho de haber pedido el 
mando subalterno que deja 
vacante el nombramiento de 
Linievitch, le hace acreedor 
á las simpatías de sus paisanos 
y al respeto del mundo ente- 
ro. Pueden ser grandes sus 
culpas como ministro de la 
Guerra y como generalísimo; 
puede haber patentizado en 
los doce meses que acaban de 
transcurrir que su inteligen- 
cia y su voluntad no estaban. 
á la altura del cometido que se 
le confiara; pero su actitud 
después del relevo es la de un 
hombre de corazón, que quie- 
re ante todo combatir por su 
patria, no abandonar los 
campos de batalla, no ale- 
jarse de los soldados que hacen frente á los japone- 
ses, con más ó menos fortuna, pero con un valor y 
un desprecio de la vida que admiran hasta sus mis- 
mos enemigos, que tán pródigos se muestran de su 
sangre. Los periódicos japoneses alaban su resolu- 
ción y la comparan con la poco gallarda actitud del 
almirante Alexeieff, que no apareció jamás en el 
puente de un buque cuando se hacía zafarrancho 
de combate, ni en un campo de batalla cuando las 
granadas y las balas de fusil hendían el aire. 


¿Continuará la guerra? 


Por más que los diarios rusos dicen que sí, aun 
cuando se ha dado orden de movilizar nuevas re- 


servas, cuesta mucho creer que la guerra continúe. 


Hasta que los rusos consigan reunir un nuevo ejér- 
cito en Ktiarbin ó más hacia el Oeste todavía, ha 


de correr muchia agua bajo los puentes, han de 
producirse muchos sangrientos motines en Rusia. 

Los japoneses es de creer que aprovecharán el 
tiempo por su parte, y que no esperarán á que los 
rusos sean los más fuertes para atacarles. Hablan 
ya los periódicos de Tokío como de una cosa cierta 
del sitio de Vladivostok. Y silos japoneses cortan 


el Transiberiano, Vladivostok quedará tan aislado 


vel 
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GUARDIA IMPERIAL.—GRUPO*DÍFOSACOS 


como lo quedó Port-Arthur después de la toma del 
istmo de Kin-cheu. : 
Debieran fijarse én una. cosa los que imaginan 
que el Japón tendrá que renunciar á la lucha por 
falta de dinero: que en Berlín hay banqueros dis- 
puestos á cubrir. un empréstito japonés al interés 
del 5 por 100. Hasta ahora sólo Londres y Nueva 
York habían prestado metálico á los japoneses al 
7 por 100. 
En cuanto á la falta de. hombres tampoco acier- 
tan los rusos ni los partidarios de la guerra á toda 
costa. Un país que, como el Japón, tiene 50 «millo - 
nes de habitantes, puede poner en pie de guerra 
triple número de soldados de los que tiene ahora. 


Y puede además, y esto hay que tenerlo en cuenta, 
transportarlos con gran facilidad y rapidez al tea- 
tro de la guerra, cosa que les es imposible á sus 
adversarios. 

Es creíble que continúe la guerra; pero parece 
difícil que cambie la situación respectiva de los be- 
ligerantes después de la batalla de Mukden. 


Por tierra ó por mar 


La patriótica Tokío ha celebrado con una de sus 
acostumbradas fiestas é iluminaciones la entrada 
triunfal del mariscal Oyama en la santa Mukden y 
Su Majestad Mutsu-hito ha publicado otro autógra- 
fo suyo felicitándose á sí mismo y dando el para- 
bién al ejército. 


Ningún crítico, por exigente que sea,hallará ex- 


hubiera podido desear? ¿Y no había ésta realizado 
su primera prueba, y por decirlo así, sus grandes 
maniobras, contra la China, máxime en aquella 
batalla del Yalú ó Hai-cheng (7 septiembre 1894) 
que fué, después de Lissa, el más grandioso certa- 
men naval del último siglo? 

Se sabía, por ejemplo, que el gran pueblo eslavo, 
aunque no tuviese instinto alguno náutico, querien- 
do, sin embargo, respirar las libres auras marinas, 
se había extendido hacia márgenes remotas, lle- 
gando en muy poco tiempo al Báltico por el ponien- 
te, más tarde al Mar Negro, por el Mediodía, y úl- 


_timamente en nuestros días por el Extremo Orien- 


te, cruzando el Océano infinito, como los veteranos 

compañeros de Jenofonte, que siempre y por todas 

partes gritaban: «¡El mar! ¡El mar!» 
La decadencia militar de Suecia, exhausta 


FIESTA EN Tokl0 CELEBRANDO LOS TRIUNFOS DE LAS ARMAS JAPONESAS 


traño que el Mikado en tan solemne momento, rin- 
da un tributo de gracias al espíritu de sus propios 
antepasados, ni que el buen pueblo amarillo se en - 
tretenga en desplegar todos sus rayados gallarde- 
tes, en encender todos sus farolillos de papel y en 
lanzar al aire sus guturales ¡Banzat! i 

Los triunfos navales de Togo y de Kamimura, 
aunque fueron indiscutibles y: de relevante mérito, 
no habían producido gran admiración en el mundo. 
Después del primer estupor, la opinión internacio- 
nal se había reconciliado, ó se había más bien, so- 
metido á la idea de la superioridad de las fuerzas 
navales nipponas. 

¿No era acaso el Japón, hijo del Océano, un im- 
perio insular, una Gran Bretaña asiática, una nue- 
va Inglaterra? ¿Su flota aunque reciente, y por lo 
mismo perfecta, no ofrecía, en suma,dadas sus cua» 
lidades náuticas y militares, el más homogéneo y 
armónico conjunto que jamás ningún almirante 


después de dos siglos de arduas empresas continen- 
tales, había facilitado mucho la fundación de una 
Moscovia marítima que vuelve á ser ahora un mar 
germánico. La simultánea decrepitud naval de 
Turquía, batida en Lepanto,porlas armasitalianas, 
y luego herida de muerte por los brulotes grie- 
gos, favoreció el nacimiento y desarrollo de una 
marina rusa en Levante. Y si Pedro Romanov, el 
brutal calafate de Sandrighan, fué el creador de 
la flota occidental, tocaba á la gran Catalina, des- 
pués de la conquista de Crimea, el orgullo y el ho- 
nor de hacer poderosa á la escuadra del Sur. 

En el Báltico, después de la derrota naval sufrida 
en el Svenkasund, la nueva Rusia había aprendido 
á vencer también á los suecos en el mar, como lo 
demuestran las victorias de Revel y Hogland. En 
el mar Negro vengóse del primer infortunio naval 
ocurrido en el mar de Azof destruyendo la escua- 
dra otomana en la misma ciudad de este nombre 
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SERVICIO TELEFONICO DE LOS JAPONESES EN CAMPANA 


poco después en Cesme y Kinburn y más tarde en 
Lemno en el Archipiélago. Y aunque Samuel 
Greigh el vencedor de Hogland y de Cesme fuese 
un inglés encargado por el gobierno moscovita de 
desempeñar el cargo de almirante de su escuadra, 
era sin embargo un buen principio y una óptima 
escuela de la cual debían salir más tarde los capi- 
tanes y marineros de Navarino. 

Este solo nombre, unido al no-.menos hosco de 
Sinope, puede compendiar en las historias navales 
del pasado siglo los hechos de la flamante marina 
del Czar. 

Pero si durante la traidora destrucción de la 
flota turco-egipcia de Ibrahim bajá (20 septiem- 
bre 1827) Rusia tuvo como cómplices á Francia é 
Inglaterra, al abatir la libertad polaca fueron testi- 
gos Austria y Prusia, siendo por lo tanto una ver- 
dadera gloria el no menor «delito» de Sinope. 

Los marinos rusos se inspiraron en estas 
traiciones, las cuales los almirantes japoneses po- 
drían hoy citar en justificación de lo hecho por 
ellos, pues si la «sorpresa» de la noche del 8 al 9 
de febrero á Port-Arthur y el contemporáneo «ase- 
sinato del Variag y del Korietz á Chemulpo, pare- 
cieron gravísimas ofensas al derecho ó por lo me- 
nos á las costumbres ordinarias de las naciones, 
¿cómo podría calificarse el acto del almirante Naki- 
mov, que durante la tarde del 30 de noviembre sor- 
prendía en el interior del puerto de Sinope, adonde 
había ido para guarecerse de la tempestad, la pe- 
queña escuadra de Osmán bajá, que se hallaba con 
la mayor parte de sus naves desarmadas para ha- 
cer un crucero y además sin sus tripulaciones que 
estaban en tierra, y todo esto, antes que la guerra 
entre Rusia y la Sublime Puerta estuviese declara- 
da oficialmente? 


dos 


GUARDIA JAPONESA SALUDANDO Á UN OFICIAL 


De todos modos, de fraudulentas batallas como 
Navarino y Sinope debidas más bien á la traición 
que al valor, podríase escribir una historia naval. 
Entre tanto los «generales almirantes» del Czar re- 
cogían legítimos triunfos en batallas campales ó en 
célebres asedios, como Apraxin en Grossjaegers- 
dorff, Prusia, Ciciagov en el puente de Borizov so- 
bre el Beresina, y Nakimov en Sebastopol, donde 
debía perecer gloriosamente. Y del mismo modo 
que en 1854 y 1855 contra los Aliados, en el 77 y 78 
contra los Turcos, la escuadra rusa del Mar Negro, 
evitó el peligro, limitándose en la última campaña 


. á ejercitar la afortunada audacia de sus torpederos 


y de sus tuturos almirantes, tales como Makharoff y 
Skrydloff. e 

Así, al iniciarse el actual conflicto, que era pura- 
mente oceánico, dependiendo del scaporrer la for- 
tuna y conducta de la guerra terrestre, la Rusia 
marítima era ó parecía desconocida, aunque ocu- 
pase el terzer lugar entre las grandes potencias na- 
vales. Se conocían los datos aritméticos, más no los 
valores morales y orgánicos de su nueva marina. 
La estadística es una ciencia más ó menos exacta, 
pero es muda, no nos ofrece sino cifras, y no nos 
revela lo que ignoramos. 

Por otra parte, las dos escuadras enemigas del 
Pacífico, al iniciarse las hostilidades, disponían de 
fuerzas iguales: más bien la rusa, por razón de sus 
absurdas hetereogeneidades,era bastante más débil 
que la de su adversaria.Después de la doble traición 
y «sorpresa» de Port-Arthur y de Chemulpo, la de- 
bilidad de los rusos aumentó de tal manera que des- 
de entonces pareció completamente perdido para 
ellos el dominio del mar: cosa indispensable para la 
victoria. E 

Los ulteriores desastres y ¿parciales infortunios 
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de la escuadra de Port-Arthur y de la disgregada 
de Vladivostok no causaron extrañeza á nadie, 
pues se sabía que aquello no tenía otro remedio que 
suceder: la misma batalla naval del 10 de agosto, á 
la que siguió la completa dispersión dela flota rusa, 
pareció lógico corolario á la pérdida del poder na- 
val, y su trágico suicidio dentro de las combatidas 
radas de Port-Arthur dejó frío el ánimo del público 
universal. El mundo, conmovido, pero no pasmado, 
continuaba refiexionando:—Rusia no es una poten- 
cia marítima. 

Era sin embargo un macrocosmo militar, un co- 
loso táctico, el predilecto hijo de Sabaoth, el dios 
de los ejércitos, y del que Alejo Nicolaievitch Ku- 
ropatkín, primer ministro de la Guerra y después 
generalísimo, parecía el gran profeta. 

El enorme y casi monstruoso ejército ruso (5 mi- 
llones 600.000 hombres de todas armas y catego- 
rías, con 563.006 caballos y 5.818 cañones escritos 
en el papel) tenía brillantes tradiciones que raya- 
ban en la leyenda. No solamente contra mongoles 
y tártaros, contra eosacos y polacos, contra suecos 
y prusianos, eontra turcos y turcomanos, contra 
magiares y circasianos, contra persas y chinos, 
había Rusia realizado magníficas pruebas de valor, 
sino que en los campos occidentales, en tierras de 
Italia, Alemania y Francia, habíase afirmado con 
Suvarof y Wittgtenstein una gloria genuinamente 
militar. 

La sagrada espada de los Romanoff y de los 
Holstein-Gottorp había quebrado la heroica altivez 
de Carlos duodécimo, herido el orgullo estratégico 
del gran Federico, y humillado el genio omnipo- 
tente de Napoleón. Y á quien hubiese tenido el 
atrevimiento de pronunciar los nombres infaustos 
de Narva, Zorndorff, Zurich, Austerlitz, Eylau, 
Borodino, Oltenitza, Cetate, Silistria, Alma, Bala- 
klava, Inkerman, Cernaia, Plevna, de lo alto de las 


doradas torres del Kremlin,las voces de los últimos 

czares hubiéranle contestado: Poltava, Azof, Ku- 

nersdorff, Cassan, Trebbia, Novi, Anapa, Varna, 

Adrianópolis, Eivan, Ostrolenka, Vola, Ardahan, 

a Malakotf, Chcipka, Alagiadad, Kazanlik, 
erv. 

Al estallar la presente guerra, en frente del po- 
bre y obscuro Japón, cuya reorganización militar 
ab imis basada sobre el sistema europeo databa 
apenas de la víspera, el inmenso imperío de Occi- 
dente de 22 millones y medio de kilómetros cua- 
drados y de 130 de súbditos, inacabable reserva de 
carne de cañón, pudiera haber parecido un Titán 
en lucha con un enano ó con un chiquillo. 

¿Qué podría hacer el Japón con sus 45.000.000 de 
habitantes y con sus 562.000 hombres disponibles 
para la guerra—pequeños é imberbes guerreros 
que parecían estudiantes, ó más bien á macacos 
disfrazados militarmente, que verdaderos militares 
—contra la amenaza humana del lejano noroeste? 
¿No estaba éste aun antes de comenzar la lucha, 
condenado por la inexorable ley del número, últi- 
ma é inapelable sentencia del poeta alemán? Ha- 
blando matemáticamente la victoria parecía ser del 
ejército más numeroso. 

Y aunque el más numeroso no sea siempre el 


más fuerte, únicamente con la gravitación de su 


propio peso, el oro moscovita podía y debía aplas- 
tar á su mezquino adversario, por listo, por diestro, 
por valiente que fuese. ¡Cuestión de cálculo, pro- 
blema de álgebra! ¿Pues qué otra cosa es la victoria 
sino el resultado de las masas multiplicadas por el 
número? : 

Mentía la estadística y no tenía razón el álgebra. 
El monstruo eslavo pertenecía á la categoría de 
los colosos bíblicos y dantescos de la cabeza de oro 
y de los pies de arcilla: como el gigante de Nabu- 

(Continúa en la página 10) 
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El adjunto mapa da idea clarísima 
del avance de los diversos ejércitos 
japoneses, desde la costa y de Corea 
hacia Liao-Yang, Mukden y Tieling. 
Señala, por medio de sables cruzados, 
los puntos en que se han librado los 
principales combates y las fechas de 
los mismos. 

El siguiente cuadro indica las bajas 
que en esos combates han tenido am- 
bos adversarios: 


Batallas Combatientes Bajas 
Val. a O IMEUSOS 16.000 3.000 
Japoneses 40000 1.000 

Nanshan.. . . . Rusos 15.000 2.000 
Japoneses 60 000 4 200 

Vufangkú. . . . Rusos 35.060 5.000 
Japoneses 40.000 1.200 

Tachikiao. . . . Rusos 25.000 2.000 
Japoneses 35.000 1.100 

Liao-Yaug. . . . Rusos 150.000 25.000 
Japoneses 200 000 17.500 

Sha-ho0. . . . . Rusos 250 000 60.000 
Japoneses 230.004. 15.900 

Sandepú. . . . . Rusos 65 000 10.000 
E Japoneses 60.000 7.000 
Mukden. . . . . Rusos 350.000 100.000 


Japoneses 400.000 41.222 
B Sitio de Port-Arthur. Rusos 40 000 21.000 
Japoneses 150.000 60.00 


Bugues perdidos 
De los rusos : 


AcorazaDos. —Petropavlovsk, hundido por un tor- 
pedo; Carevitch, desarmado en Kiauchau; Peresviet, 


- Pobieda, Poltava, Retvisan, Sebastopol, hundidos en 


Port Arthur. 

CRUCEROS ACORAZADOS Y PROTEGIDOS.—Askold, desar- 
mado en Woosung; Bayan, hundido en Port-Arthur; 
Bogatyr, encallado; Rurik y Variay echados á pique 
combatiendo, Diana desarmado en Saigón, Novik, 
hundido junto á Korsakova; Pallada, hundido en 
Port-Arthur. 

Además los rusos perdieron los cañoneros “Koricta, 
Mandjur y Otvanny, el portaminas. Yenisses Y Ao, 


27 los japoneses | US 13 
e Yashima hundidos “por 


ACORAZADOS. - — - Hatsuse. 


torpedos. 


'CRUCEROS. — . Haiyen: y. «Saiyen,. que “chocaron. con 
torpedos, y el Yoshino de se ¿108 á pique, embestido 


- por el Kassuga. EA Sd E 7 


AA 


¿Ha perdido también el 5 apón un” _Crucero de madera 
y SIgunos torpederos. 


codonosor, y en cambio los japoneses tenían el 
temple de David y Dalila. 

El haber sabido aprovechar la mayor proximidad 
para conducir á la lucha en más breve tiempo á un 
ejército más numeroso y mejor ordenado que el de 
su omnipotente enemiga, era para el humilde y es- 
carnecido Japón un gran honor, el haber siempre, 
en todas partes y en toda batalla, vencido uno á 
uno á los más reputados capitanes autócratas, era 
un mérito no vulgar, el haber sacrificado en ho- 
rrendos halocaustos la vida de muchos miles de 


hombres para apoderarse de la más formidable 


plaza fuerte considerada como inexpugnable, pa- 
rece heroico, nuevo y admirable. 
Pero derrotar y poner además en desbandada el 


otro golpe para que el simbólico gigante muerda el 
polvo á los pies del escarnecido pigmeo...: 


Los heridos rusos 


El doctor Koslowski ha publicado en la Revista Médica Siberia- 
na hechos tristísimos, ocurridos durante el traslado de los heri- 
dos rusos á Kharbín, después de la batalla del Sha-ho: 


«El traslado de los heridos, dice, empezó el 2 y 
respectivamente el 15 de octubre, y «duró dos se- 
manas. Durante todo el tiempo reinaron fuertes 


tempestades de nieve con 12 á 14* de frío. El trans- 


porte de aquellos desgraciados se hizo casi exclusi- 
vamente en vagones de mercancías, que á este ob- 
jeto se habían revestido interiormente de fieltro. 


CAMINO DE VLADIVOSTOK 


mayor contingente de guerra que jamás hubiese 
puesto sobre las armas Rusia, supera toda especta- 
ción, confunde todo razonamiento, desbarata todo 
cálculo y remueve toda creencia. Es el yerro de la 
estadística, es el triunfo de la verdad. Los rusos, 
invaden realmente el Japón; pero entre bayonetas. 
en calidad de prisioneras. Y vuelve á'ser para ellos 
la aritmética una opinión... 

Justamente, mientras el mundo lleno de espanto 
y estupor, asiste á la agonía de aquella que fué una 
nación guerrera, el pequeño Japón se permite la 
modesta ostentación de alguna que otra iluminación, 
para celebrar la decisiva victoria que conmueve en 
sus fundamentos el crédito militar de Rusia. Pero, 
si Goliath no ha caído aún, comienza á vacilar, he- 
rido en la frente por el hacha justiciera. Sólo falta 


En los coches de Sanidad fueron trasladados nada 
más que 3.000 heridos, y 30.00€ en los otros, los 
llamados «Tepiluschki». Estos, por desgracia, no 
tenían estufas ni estaban provistos de ninguna me- 
dida preventiva contra el frío. Algunas, pero muy 
contadas veces, se permitió entrar algunos ladri- 
llos en un vagón y encender encima de éstos un 
poco de leña. Añádase á estos sufrimientos del frío 
y del hambre, el de verse casi privados los heridos 
de asistencia facultativa. Un tren que entró en 
Kharbin con 1.300 heridos, quienes durante días y 
días habían permanecido en los vagones sin cale- 
facción alguna, no llevaba más que un solo médico 
y una Hermana de la Caridad, ayudada deljete del 
tren. Y aun se dieron casos de que algunos trenes 
se fuesen hasta Tieling, sin ninguna personá facul- 
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tativa. A muchos de los heridos se les tuvo que am- 
putar miembros helados. En el tren de Woronesch, 
que llegó el 12 y respectivamente el 25 de octubre, 
á Kharbín, presentaron todos los heridos sin ex- 
cepción las extremidades heladas. Pero, á pesar de 
esto, después de su llegada á Kharbin tuvieron que 

ermanecer tres días aún en los vagones sin cale- 
acción, hasta que fué posible admitirlos en las am- 
bulancias y hospitales. Durante dos días no recibie- 
ron aquellos infelices ningún alimento caliente, por 
la mala organización de abastecimiento. 

¡Debería creerse que los 
sufrimientos y privaciones 
de los heridos tendrían fin al 
llegar á Kharbin; pero por 
desgracia no fué así! Llega- 
ron más y más trenes «fríos» 
y ninguno pudo desalojarse 
en seguida por falta de ca- 
millas, de camilleros y de si- 
tio en los hospitales. A últi- 
mos de agosto habían pedido 
ya los médicos de Kharbín 
refuerzos de sanitarios y de 
material, pero en vano; luego 
pidió la Cruz Roja quele fue- 
sen cedidas las localidades 
de la estación nueva (que 
todavía no había sido abierta 
al tránsito), á fin de instalar 
allí un hospital, en vista de 
que los existentes no basta - 
ban; pero tampoco fué aten- 
dida. Reinaba una desorga- 
nización completa. 

Asimismo tuvieron que su- 
frir las mayores privaciones 
los muchos enfermos eróni- 
cos, ciegos y sordos que fue- 
ron sacados de Kharbin para 
ser trasladados á Rusia. Se 
les pagó como gastos de viaje 
veintiún kopecks diarios has- 
ta Irkutsk, y de allí á Moscou 
16 kopecks. Pero hay que 
saber que en la Manchuria 
la libra de pan cuesta 10 ko- 
pecks y siete en la Siberia. 
Son los mismos incon venien- 
tes, los mismos abusos, acaba 
diciendo el doctor Koslows- 
ki, que los observados duran- 
te la guerra turca. ¿Será ver- 
ded que no habremos olvi- 
dado nada, ni aprendido 
nada? 


¿Habrá paz? 


No es posible averiguar lo 
que pretende ó lo que quiere 
el emperador Nicolás Il, au- 
tócrata de nombre tan sólo, 
pero en realidad príncipe 
sometido á un consejo de familia que le gobierna á 
su antojo. Si alguna vez ha querido algo, esto es, 
precisamente, lo que no se ha hecho; y sialgún día 
tuvo voluntad para poner su vetoá alguna medida, 
ésta fué, en efecto, la que se adoptó. 

Cuando se dice, pues, que el Czar quiere la paz, 
debe entenderse que los grandes duques y ambas 
emperatrices la desean. O que cualquiera de los 
ministros influyentes tiene interés en que se firme. 

Esa pluralidad de gobernantes es la que ha pro- 
ducido los resultados que todos sabemos, que todos 
los rusos deploran. Ha desorganizado—ó no ha 
permitido organizar—los servicios todos de guerra 


y marina; ha puesto al frente de los cargos más 
importantes á la gente más inepta, manteniéndola 
contra viento y marea; ha hecho posibles todas las 
concusiones, cohechos, estafas y vilezas que se per- 
petró durante estos últimos tiempos; ha sido causa 
de las derrotas continuadas del ejército, del aniqui- 
lamiento de la marina, del papel por demás desai- 
rado que representa la escuadra de Rodjestvenski, 
y acarreará muchas otras catástrofes si una volúun- 
tad firme no acaba con ellos ó si una revolución no 


derriba régimen tan contrario á:los intereses de Ru- 


Cosacos DEL Don 


sia entera.Este régimen es también el que hace que 
se quieran á un tiempo la paz y la guerra,las refor- 
mas yla continuación de la reacción, el término 
de las agitaciones obreras y agrarias y las nuevas 
exacciones de hombres y dinero. 

Unas veces se afirma que hay que tomar un des- 


- quite sonado y no hacer la paz mientras quede un 


japonés en Manchuria y tremole la bandera del 
Sol Levante en las murallas de Port-Arthur. Otras 
se dice que se recurrirá muy pronto á los buenos 
oficios de Francia para obtener un armisticio de 
los japoneses, á fin de negociar las bases de la paz. 
Los que tal opinión sustentan creen que se debiera 
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haber pactado ya después de la batalla de Liao- 
Yang, pues entonces se obtuviera una paz mucho 
menos onerosa. Añaden que si ocurre un nuevo 
desastre, la situación será verdaderamente deses- 
perada. , 

En apoyo de la continuación de la guerra se cl- 
tan las órdenes de movilización de varios cuerpos 
de ejército; la continuación del viaje de la escuadra 
que manda Nebogatoff. Los partidarios de la paz 
dicen que no queda ya otra solución que la que 
preconizan, porque Francia, que hasta ahora había 
dado dinero sin contar, ya no quiere consentir nue- 
vos empréstitos. 

Ha sido tan completa la derrota del ejército y de 
la marina de Rusia, tan grande el desprestigio que 
amenaza caer sobre el inmenso Imperio si consien- 
te ahora, obligada por la fuerza, á lo que no “quiso 
otorgar al ruego hace dos años, y á concesiones 
mucho más exageradas que han de arruinar para 
siempre la influencia de los rusos en Asia, que se 


nes de francos, lo más racional y seguro es hacer 
la paz en seguida. Si vacila, si da lugar á una nue- 
va batalla y ésta la pierde como todas las que ha 
librado, su situación empeorará mucho. Parece, 
pues, que la paz se impone; pero quizá por lo mis. 
mo, y por seguir errando, continuará Rusia la 
guerra. En cuanto al Japón, es evidente que está 
dispuesto á terminar lucha tan sangrienta, satis- 
fecho de haber vengado la humillación del tratado 
de Simonoseki, de dejar demostrado que es una de 
las primeras potencias militares del mundo, y de 
las ventajas morales y materiales conseguidas du- 
rante estos catorce meses de guerra. 


Vladivostok 


Ha bastado que los japoneses se dirijan á Vladi- 
vostok para que gran parte de la prensa europea 
explique que la plaza es mucho más fuerte que 
Port-Arthur, lo cual no es exacto, que tiene 80.000 


ASPECTO DE UNO DE LOS FUERTES ABANDONADOS POR LOS RUSOS EN HuN-HO 


explica que, aun deseando la paz y viendo que es el 
único medio para acabar con la agitación interior, 
no se atreya nadie á proponerla. 

Pero cada día que pasa entraña un nuevo peli- 
gro para Rusia. No es de creer que los japoneses 
se tomen mucho tiempo para descansar de las fati- 
gas de la batalla de Mukden. Es casi seguro que 
continuarán la persecución del ejército de Linie- 
vitch, reducido á la mitad de su efectivo, falto de 
cañones, de aprovisionamientos, de todo lo más 
necesario. Si llega á trabarse una nueva batalla, 
no parece dudoso su éxito, dadas las condiciones 
morales y materiales de ambos ejércitos. Y la toma 
de Kirín y Kharbin—una ha de seguir forzosamen- 
te á la otra—aisla por completo á Vladivostok, 
Caído éste la isla de Sal:halín y Nicolaieff han de 
rendirse, y Rusia queda sin ningún puerto en el 
Pacífico. Por otra parte los japoneses gastarán más 
cuanto más dure la guerra y sus condiciones ha- 
brán de ser más rigurosas. 

Si Rusia no está decidida á enviar un millón de 
hombres al Norte de la Manchuria, ó al Sur de Si- 
beria; si no puede gastar cuatro ó cinco 'mil millo- 
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hombres de guarnición, lo que es aún más dudoso, 
y que puede resistir dos años de asedio. Y como 
contera y con una sencillez que encanta, se añade 
que tiene unos cañones mucho más potentes que 
los de Port-Arthur, que poseía los de los acoraza- 
dos, los más monstruosos que puede emplearse hoy 
día si se exceptúan los de unas baterías de costa 
que poseen los Estados Unidos. : 

Poniendo las cosas en su punto, como hemos he- 
cho desde que empezó la guerra, á riesgo de des- 
agradar á los que sólo leen diarios franceses, dire- 
mos que Vladivostok tiene buenas defensas por el 
lado del mar; pero poeas obras resistentes por la 
parte de tierra. En cuanto á su guarnición, no pasa 
de 20.000 hombres, y no es probable que se les ocu- 
rra á los rusos desprenderse de 60.000 hombres más 
con el único objeto de guarnecer mejor de lo que 
lo está el gran puerto militar de Siberia. 

Hay más: una guarnición de 80.000 hombres an- 
tes serviría de estorbo que de medio de eficaz de- 
fensa. Recuérdese que Port-Arthur antes se rindió 
por falta de municiones y de víveres que de hom- 
bres; y en caso de sitio, cuántos más sean éstos, 


menos durarán aquéllos. Si hay que creerá un 
alemán que salió hace poco tiempo de Vladivostok, 
esta ciudad resistirá tres ó cuatro meses á lo sumo, 
porque sus defensas naturales distan mucho de ser 
tan formidables como las de Port-Arthur. Por lo 
que hace á la resistencia que pueden ofrecer los for- 
tines levantados á orillas del Tumen, no hay que 
contar con que pueda impedir la marcha invasora 
de un ejército bien provisto de artillería. 


Spes, última dea 


Si cuando el almirante Togo sorprendió á la es- 
cuadra de Port-Arthur, en la noche del 8 al 9 de 
febrero, sus propios buques hubiesen sido derrota- 
dos, el magnífico ejército que 
dirigido por el mariscal Oya- 
ma ha marchado de victoria 
en victoria hasta los confines 
de Manchuria, barriendo las 
huestes rusas y derrotándo- 
las de un modo que no deja 
la esperanza de un desquite, 
no hubiera podido desembar- 
car siquiera en Corea y Man- 
Churia, pues, de hacerlo, se 
exponía á quedar con las co 
municaciones cortadas. 

Ahora el Japón ha vencido * 
en toda la línea. Ya no es 
casi posible que cambie la 
suerte de las armas; el gran 
ejército que aun tiene Rusia 
en Europa y que podía aun. 
darle la victoria, es lo mismo 
que si ya no existiera, puesto 
que sólo batallón tras bata- 
llón puede llegar á los confi- 
nes de Manchuria. La gue- 
rra parece perdida para Ru- 
sia. Se ha hablado ya de paz. 

Pero aun alientan algunos 
rusos una esperanza supre- 
ma. En aguas de Madagas- 
car hay seis acorazados y 
tres cruceros; camino de 
Madagascar van cuatroguar- 
dacostas y un acorazado. 
Ninguno de esos buques, ex- 
ceptuando dos, reune buenas 
condiciones para luchar con- 
tra acorazados de primera 
línea que tienen una homo- 
geneidad formidable, una 
marcha rápida, fondos lim- 
pios y seis escuadrillas de 
doce torpederos cada una, 
además de un acorazado vie- 
jo y de diez cruceros prote- 
gidos, veloces y bien arma- z 
dos. La escuadra que manda el almirante Rodjest- 
venski lleva unas tripulaciones que no son escogi- 
das, que aun no han recibido su bautismo de fuego; 
la escuadra de Togo ha hundido en el fango de 
Port Arthur una flota rusa más potente que la que 
ahora se dispone á atravesar el Oceano Indico. La 
escuadra rusa, en caso de una catástrofe, no halla- 
rá puertos de refugio, á no ser que llegara á Vladi- 
vostok; pero si allí entrase derrotada ya sabe cual 
sería su suerte: la que cupo á los acorazados de 
Port-Arthur. La de Togo tiene 4 su disposición 
tres grandes arsenales japoneses, 

Pero á pesar de todo ello, dicen ahora que la 
flota rusa va á jugar su última carta, y esta es la 
última esperanza de los rusos. 

Si la escuadra de Rodjestvenski venciera á laja- 
ponesa, el ejército de Oyama se hallaría en una 
situación apuradísima y condenado á un final irre- 
mediable desastre. Podría aprovisionarse; pero 


¿cómo se las arreglaría para obtener municiones, 
esas municiones de que tanto gasto se hace en las 
guerras modernas? AS 
La esperanza es muy remota; pero existe. ¿Por 
qué remota? Los japoneses han demostrado hasta 
aquí, lo mismo en el mar que en tierra firme, que 
la ofensiva es su táctica favorita. Los rusos, en 
cambio, aun cuando disponían de tuerzas iguales ó 
superiores á las de sus adversarios, no se han apar- 
tado jamás de la defensiva. En las anteriores ope- 
raciones marítimas, ha procurado el almirante 
Togo exponer lo menos posible sus grandes unida - 
des de combate. Se comprende que así lo haya he- 
cho. Como reserva de la escuadra de Port-Arthur 
estaba la del Báltico y el jefe de la marina del Ja- 
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pón debía tenerlo en cuenta cuando entraba en ba- 
talla. Ahora, detrás de la escuadra del Báltico ya 
no queda un solo buque de combate que pueda ha- 
cer ondear el pabellón ruso. No tiene, pues, nece- 
sidad el almirante Togo de cuidar tanto de la con- 
servación de sus buques. Y en tales condiciones y 
disponiendo de triple número de torpederos y con - 
tratorpederos que sus enemigos, es muy difícil que 
la escuadra rusa alcance una victoria. Otra dificul- 
tad formidable se presenta al almirante Rodjest- 
veneki: la ruta que ha de seguir. ¿Se atreverá á 
penetrar en el estrecho de la Sonda, donde puede 
ser muy fácil una sorpresa? ¿Se decidirá á ir hacia 
Australia y remontar luego hacia el Norte? Y si 
esto decide ¿adónde podrá ir sino á Vladivostol? 

Aun cuando se asegura que la escuadra del Bál- 
tico marchará en busca del enemigo, parece esto 
muy dudoso. Y sino, al tiempo. 

A. RIERA. 
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Nodzu.—Comandante del tercer ejército japo- 
nés desembarcado á fines de mayo en Takuchán. 
Marchando hacia el Norte, derrotó á los rusos en 
Suyén y desplegando sus tropas formó el centro 
del gran ejército invasor. En Liao-Yang se batió 
de un modo heroico y las últimas cargas de sus 
soldados decidieron la retirada de los rusos. Es el 
general más popular del Japón y sus paisanos sien- 
ten verdadera adoración por él. Mandó el primer 
ejército que invadió la Corea en la guerra contra 
China y tomó por asalto PingYang en veinticuatro 
horas. Hubiera sido digno de mandar en jeje en 
esta guerra. 


Novik.—Crucero ruso protegido. Tomó parte en 
la salida de Port-Arthur verificada el día 10 y gra- 
cias á su velocidad pudo llegar hasta cerca de Vla- 
divostok. Perseguido sin descanso por dos cruceros 
japoneses, se fué á pique el día 14 de agosto junto 
á las costas de la isla Sakhalín, á 21 kilómetros de 
Korsakova. Salvóse la tripulación. 


O 


Oku.—General en jefe del segundo ejército ja- 
ponés. Hizo la guerra de China en 1894-95 y se ha- 
bía batido ya en las guerras del Japóz. Además de 
su inteligencia y de su instrucción, que son muy 
grandes, está dotado de un valor á toda prueba, de 
una sangre fría admirable. Durante toda la campa- 
ña contra Rusia se ha batido de un modo formida- 
ble y ha sido siempre su ejército el que ha luchado 
mejor. 


Orloff.—General ruso de división que fué herido 
en la batalla de Liao-Yang, achacándole Kuropat- 
kín la pérdida de la batalla, por no haber seguido 
puntualmente las órdenes que le había dado. 


Oyama.—Ha sido durante dieciséis años minis- 
tro de la Guerra del Japón. Cuando la guerra de 
China tomó parte activísima en ella al mando del 
segundo ejército japonés. 

Se apoderó de Port-Arthur y de Wei-hai-wei; 
ganó la batalla de Chantai y se acreditó de ser uno 
de los mejores generales del Japón. 

Al estallar esta guerra contribuyó con Kodama y 
los demás jefes de E. M. á trazar los planes que 
luego han desarrollado los generales Kuroki, Nod- 
zu y Oku. 

Cuando desembarcó el ejército mandado por Nogi 
en el Continente, Oyama obtuvo el mando en jefe 
de todas las fuerzas japonesas. Marchó primero á 
Port-Arthur, quizá creyendo que podía caer tan 
fácilmente como diez años antes. Al ver la resis- 
tencia que ofrecía, dejó el sitio encomendado al ge- 
neral Nogi y sin pérdida de tiempo marchó á re- 
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unirse al E. M. de Oku. Pocos días después ganaba 
la sangrienta batalla de Liao-Yang. 

Un mes y medio después ganaba la batalla del 
Sha-ho. Hubiese sido mucho más fecunda en bue- 
nos resultados dicha batalla si los japoneses hubie- 
sen continuado el ataque. Pero quedaron tan ren- 
didos como sus mismos adversarios. Ahora, recien- 
temente, ha conseguido una victoria brillantísima 
en Mukden. Despuéside 14 días de continuos com- 
bates en un frente de batalla de más de 90 kilóme- 
tros de extensión, derrotó por completo al ejército 
de Kuropatlín. Hablando de este último y de Oya- 
ma, sé impone un paralelo. Ambos, antes de encar- 
garse del mando supremo del ejército habían sido 
ministros de la Guerra. Oyama preparó de un modo 
admirable el instrumento que después debía mane- 
jar. Kuropatkín lo dejó sin organizar y ha pagado 
las consecuencias de su desidia. 

Todo induce á creer que Oyama será el vencedor 
de Rusia como lo fué de China en 1894-95 en unión 
del general Nodzu, que ahora está á sus órdenes. 


P 


Pallada.—Crucero protegido ruso. Quedó ave- 
riado en el primer ataque de Port-Arthur. Se hur.- 
dió el 14 de diciembre bajo los proyectiles de 2- 
centímetros japoneses, disparados desde la «Colina 
de los 203 metros». 

Peresviet.—Acorazado ruso de 12.800 tonela- 
das, hundido en Port-Arthur por los proyectiles de 
veintiocho centímetros de las baterías del ejército 
de Nogi. 

Petropavlovsk. —Acorazado ruso de 12.800 10 
neladas. Se tué á pique el 13 de abril, al volver de 
una salida hecha contra la escuadra japonesa. Aun 
no se sabe á punto fijo si se hundió por el choque 
de un torpedo fiotante ó por la acción de.alguno de 
los que le lanzaron los torpederos enemigos. 

Pitsevo.—Población de escaso vecindario situa- 
da en una rada del Liao-Tung. Desembarcó en ella 
el 2 de mayo de 1904 el segundo ejército japonés al 
mando del general Oku. 

Ping-Yang.—Ciudad de Corea, situada en la ca- 
rretera mandarina de Seul á Mukden. Los japone- 
ses arrojaron de ella á los rusos el 14 de abril sin 
librar combate formal. 

Plehve.—Ministro del Interior de Rusia, asesi- 
nado por el partido revolucionario ruso. Fué uno 
de los hombres más funestos que ha gobernado á 
Rusia, porque durante algún tiempo fué el verda- 
dero autócrata y con su represión sanguinaria des- 
encadenó la actual revolución. 

Pope.—Sacerdote ruso. Su religión le permite 
casarse una vez; pero no reincidir. 


(Se continuará) 
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EL GENERAL LINIEVITCH, SUCESOR DE KUROPATKIN, EN EL TEATRO DE LA GUERRA 


COMIDA DEL GENERAL KUROPATKÍN EN 
UNIÓN DE su EsTAaDO MAYOR 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


Posa creerse, al advertir la falta de activi- 
dad de los dos ejércitos beligerantes, que han 


empezado ya las negociaciones de paz, de las que 


tanto se habla en todos los periódicos de Europa. 
Desde hace tres días los telegramas que envía el 
general Linievitch á San Petersburgo están conce- 
bidos en los mismos términos: «No hay la menor 
variación en el estado y posición de nuestro ejér- 
cito. El enemigo no avanza.» 

Se comprende que los rusos, quebrantados como 
están por la última formidable derrota, permanez- 
can quietos, limitándose á una reorganización, bien 
necesaria por cierto, de sus fuerzas. Lo que no se 
explica con tanta claridad es la causa que impide 
que los japoneses avancen, para intentar destruir 
de una vez los restos del gran ejército que mandó 
Kuropatkin. Esto hace temer á muchos—y á no 
pocos rusos entre ellos—que los nippones están 
ejecutando con uno ó dos ejércitos un movimiento 
envolvente contra la hueste rusa, Pero ese movi- 
miento tendría que tener una amplitud tan grande, 
que se hace muy cuesta arriba creer en él. Mejor 
pudiera esperarse una marcha sobre Vladivostok, 
porque es evidente que, si no se firma la paz 
mu y pronto, los japoneses tratarán de apoderarse 
de esa plaza de guerra, á fin de que Rusia no pueda 
contar en lo sucesivo con ningún puerto militar en 
el Pacífico. Si tal suposición es fundada, no tarda- 
remos mucho en saberlo, 

_ Otra explicación puede darse á la inacción de los 
japoneses. Según los datos oficiales facilitados por 
el ministerio de la Guerra de Tokío, las pérdidas 
de los japoneses en la batalla de Mukden fueron 
52.127 hombres puestos fuera de combate. La bata- 
lla, contando los cuatro días de ataque del ala dere- 
cha japonesa, duró 14 días y tres la persecución 
encarnizada. Después de 17 días de lucha continua, 
los soldados más fuertes del mundo han de estar 


rendidos de fatiga. Y durante esos días de lucha, 
se ha de haber hecho un enorme gasto de muni- 
ciones. : 

¿No pudiera ser, pues, que los japoneses descan- 
sasen? Harto saben que el ejército ruso no podrá 
retirarse de momento hasta Kharbín y no deben 
tener gran prisa en librar una nueva batalla, pues 
lo ocurrido en los meses anteriores demuestra que 
los rusos no ganan gran cosa fortificándose de un 
modo formidable. Dada la prudente estrategia 
adoptada por los japoneses desde que empezó la 
guerra, nada de anormal tiene la conducta del 
mariscal Oyama, ni la falta de actividad de su ejér- 
cito demuestra que se quiera llegar á una solución 
pacífica. 

Si Rusia no tuviera una extensión territorial tan 
enorme, la paz con el Japón estaría ya firmada. Si 
sus enemigos, en lugar de acometer una de sus ex- 
tremidades, hubiesen podido atacar al gran imperio 
en una de sus partes vitales, Nicolás 11 y sus desdi- 
chados consejeros, á pesar de su terquedad, habrían 
firmado la paz. Si los hombres q disponen ¡cuán 
mal por cierto! de los destinos de Rusia, tuvieran 
clara idea de los males que puede acarrear la con- 
tinuación de la guerra y del estado de ánimo de la' 
inmensa mayoría de la nación rusa, ya. se habría 
hecho la paz. Pero como el teatro de la guerra está 
tan alejado, como aun continúa dando algún resul- 
tado la movilización, como queda todavía algún di- 
nero para gastar, como los hombres ro quieren 
convenir en que se han equivocado hasta que se 
ven forzados á ello sin escape posible, de ahí que 
Nicolás 11 no haya querido poner fin á la guerra. 

Y, sin embargo, el movimiento revolucionario 
aumenta en vez de disminuir. A la agitación de las 
masas obreras de las ciudades hay que sumar los 
atentados que cometen los campesinos contra la 
propiedad ajena. Unos atentados suceden á otros. 
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Reprodúcense las huelgas. No se sabe qué partido 
tomar respecto de las universidades. Los banque- 
ros franceses se niegan á dar más dinero, y el Ja- 
pónloencuentra en mejores condiciones que nunca. 

Según todos los indicios, no piensa por ahora en 
hacer la paz el Emperador. Es más, faparece evi- 
dente que las proposiciones han de partir de Rusia 
y no del Japón; éste, aun cuando quiera la paz, de- 
jará que Rusia tome la iniciativa. Y entorces hará 
conocer las condiciones que impone. Y esas condi- 
ciones es probable que parezcan muy «duras á su 
enemigo. La prensa rusa dice ya por adelantado 
que no hay que pensar en que su país pague una 
indemnización de guerra. Y los japoneses, de un 
modo oficioso, por medio de artículos publicados en 


luntad en favor de Rusia, es casi seguro que el Ja- 
pón se negaría á ceder. ¿Y quién le pondría el cas- 
cabel al gato? ¿Se atrevería Francia á desembarcar 
tropas en el Japón? ¿Querría tentar Alemania la 
aventura? No es creíble. Y en caso de declarar otro 
país la guerra al Japón, Inglaterra tiene la obliga- 
ción de sostener con todo su poder naval la causa 
de sus aliados japoneses á tenor del tratado de 1902. 

Por esta vez, á no ser que los rusos se rehagan, 
es difícil que consigan que el Japón suelte la presa 
que ha hecho: Corea, Port-Arthur, Transmanchu- 
riano, y que eviten la caída de Vladivostok y Sa- 
khalín. 

No parece, pues, que sea la actual la tregua de 
la paz, sino la tregua del cansancio. 


DETENCIÓN DE ESPÍAS JAPONESES DISFRAZADOS DE CHINOS 


diarios de gran circulación, afirman que quieren á 
toda costa que Rusia pague los gastos de la guerra. 
Los sacrificios hechos por el Japón son muy gran- 
des, y como sus ejércitos y sus escuadras no han 
sufrido una sola derrota, es natural que quiera in- 
demnizarse á costa de Rusia del dinero que la gue- 
rra le ha hecho gastar. 

Pudiera creerse otra cosa: que Nicolás II espera 
queá última hora intervendrán las potencias en 
favor suyo. Recuerda sin duda que la conferencia 
de Berlin modificó el tratado de San Estéfano en 
1877, y que Rusia, Francia y Alemania obligaron 
en 1895 al Japón, venced»r de China, á modificar 
el tratado de Simonoseki. Imagina, pues, que pue- 
de continuar la guerra durante unos meses más: si 
vence, las condiciones de paz serán mejores; si 
queda vencido, las demás potencias cuidarán de in- 
terponerse entre Rusia y Japón. 

Pero yerra si tal piensa el irresoluto monarca. 
Si padecen sus tropas una nueva derrota, las con- 
diciones de la paz serán más duras, y en caso de 
que las demás naciones quisiesen imponer su vo- 


La revolución en Rusia 


Extraña todo el mundo, después de haher leído 
en muchos periódicos que el movimiento revolucio- 
nario de Rusia era puramente superficial, que la 
agitación perdure, que los atentados se repitan, que 
de las ciudades se haya extendido por el campo el 
fermento revolucionario. 

No hay motivo para tal extrañeza. Desde hace 
más de veinte años, la propaganda revolucionaria 
es muy activa en Rusia. Empezó cuando las comu- 
nicaciones rápidas con el resto de Europa permi- 
tieron conocer la diferencia que había entre las 
instituciones liberales y las propias del régimen 
autocrático. Creció al ver que no había modo de 
obtener las concesiones deseadas y llegó á revestir 
la forma violenta que todos sabemos. Si en aquella 
época después de castigar á los culpables de asesi- 
natos y atentados frustrados, se hubiese concedido 
alguna libertad; si se hubiese convertido la tiranía 
vergonzosa en un régimen tolerable, la revolución 
quedaba domada de golpe. En vez de esto se acen- 
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tuaron los procedimientos reaccionarios; se contes- 
tó al crimen de un solo individuo con deportaciones 
en masa; se extremó el régimen de hierro que im- 
peraba, y los revolucionarios, perseguidos como 
perros rabiosos, desplegaron mayor energía que 
nunca y, á despecho de los agentes de policía y de 
los dvorntks—que son los mejores auxiliares de 
aquéllos, —hicieron una propaganda activísima, que 
les atrajo millares de adeptos. Dejando á un lado 
los métodos de acción de los revolucionarios, pre- 
dicaban todos ellos una causa justa, la de los opri- 
midos y explotados. Los gobiernos no lo advertían 
y no pensaban, por otra parte, que la propaganda 
pudiese dar tan grandes resultados. El desarrollo 
que adquirió la industria gracias á las leyes protec- 
cionistas de Witte, coadyuvó á difundir las nuevas 
ideas. Y como muchos de los que en invierno acuden 


Rusia, y ahora está dando sus naturales resul- 
tados. 

Cuando el gobierno de Petersburgo ha visto que 
el movimiento tomaba proporciones imponentes, ha 
querido transigir, dar satisfacción, siquiera muy 
i:mitada, á las peticiones del pueblo, y en tal senti- 
do aconsejó al Czar. Pero en Rusia hay dos gobier- 
nos; uno visible y en cierta manera responsable, y 
otro oculto é irresponsable del todo. Componen el 
primero los ministros; forman el segundo los gran - 
des duques y dos ó tres favoritos del Emperador. Y 
el gobierno que en verdad manda no ese que ofi- 
cialmente lo hace sino el que, oculto y poco menos 
que desconocido, impone ¿sus voluntades al Czar. 
Este gobierno, cuyo jefe es el Torquemada ruso, el 
brutal Procurador del Santo Sínodo, Pobiedonos- 
zev, se opuso y se opone á las reformas y concesio- 
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á las fábricas de las ciudades, pasan el verano en 
sus pueblos dedicados á las labores agrícolas, la 
semilla de la revolución ó como se llame, pasó de 
las ciudades á los campos, y allí encontró terreno 
abonado para su desarrollo, porque la situación del 
campesino ruso es de las más desdichadas que cabe 
imaginar. : 
Faltaba una ocasión propicia para que la agita- 
ción latente se exteriorizara y el descontento pro- 
fundo que sentían todos los pobres de Rusia tomara 
una forma aguda. Los desastres de la guerra tor- 
pemente emprendida contra el Japón; desastres de 
que era víctima el pueblo y causantes los hombres 
de gobierno que tan ineptos resultaban para luchar 
contra las dificultades exteriores como contra las 
interiores, los desastres, digo, ofrecieron esa oca- 
sión deseada. Y la levadura revolucionaria fermen- 
tó é'invadió toda la masa obrera y campesina de 


nes. Y á pesar de las promesas y de los rescriptos, 
y de las comisiones nombradas y de los planes y de 
los proyectos de Constitución y del zemtsoi-sobor y 
de cuanto se dice y se ofrece, no habrá. reformas 
ni la sombra de ellas en tanto que los grandes du- 
ques continúen influyendo en el ánimo 'apocado y 
vacilante de Nicolás II, de este monarca que re- 
cuerda de un modo indecible las trágicas figuras de 
Carlos I de Inglaterra y de Luis XVI, los dos mo- 
narcas decapitados. 

Ahora mismo se dice que dentro de un par de 
meses estarán prontas las reformas. El ministro 
del Interior, Buligín, promete que en breve tendrá 
el pueblo ruso las libertades anheladas. 

Pero nadie cree una palabra de ello. Además es 
demasiado tarde para emplear las medias tintas. 
No cabe otro remedio que ceder del todo ó negarlo 
todo. Y tan peligroso es un extremo como el otro. 
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Quieren los obreros de las ciudades reformas po- 
líticas y reformas profundas en las relaciones en- 
tre el capital y el trabajo. Y no cesarán en su acti- 
tud hostil al gobierno hasta que obtengan satisfac- 
ción completa. Quieren los campesinos repartirse 
las propiedades rurales que como en Irlanda y en 
Andalucía están en unas pocas manos, y han em- 
pezado en algunos puntos á poner en planta su de- 
seo. Y sólo por la fuerza, sólo por una represión 
sangrienta podrá el gobierno acallar los clamores, 
desarmar las manos, ahogar los odios; pero odios 
y armas y clamores volverán á surgir con más 
fuerza dentro de un período más ó menos largo, 
tanto más amenazadores cuanto más implacable 
sea la represión. 

Produce una vida corta toda gestación breve, y 
las gestaciones laboriosas y largas son las que pro- 
ducen las existencias dilatadas. 

La revolución rusa hace muchos años que traba- 
ja entre la obscuridad y el silencio; ha resistido to- 
das las persecuciones sin rendirse. Es, pues, natu- 
ral que resista aún y que luego estalle con fuerza 
avasalladora, tanto más temible cuanto más se 
quiera comprimirla. Arde la pólvora sin causar 
daño en un espacio libre; deflagra con horrendo 
estallido y causando estragos cuando se la aprisio- 
na. Muy ciego ha de ser quien no lo vea. 


La escuadra del Báltico 


Dicen muchos periódicos que los buques que 
manda el almirante Rodjestvenski han salido ya 
de las aguas de Madagascar y tomado ya la direc- 
ción del estrecho de la Sonda. Por mucha que sea 
la autoridad de esos periódicos y por muy grande 
que sea su buena fe, se hace muy cuesta arriba 
creer tales informaciones. 

No se comprende cómo han salido sin esperar 
la primera división de la tercera escuadra, después 


de pasarse tanto tiempo en Madagascar aguardando 
su aparición. ¿Querrá el almirante Rodjestvenski 
imitar la conducta de Alexeieff, que dividió en tres 
la flota del Pacífico? Sería tan descabellado el plan 
que nadie puede imaginar que sea el que prevalez- 
ca. Así, pues, lo que debe haber hecho el almirante 
ruso es abandonar su antiguo anclaje para buscar 
otro no muy lejano y esperar en él los pesados bar- 
cos de Nebogatov. 

En cuanto á pasar por el estrecho de la Sonda 
en demanda de Saigón, parece una imprudencia 
tan grande, que es dudoso que el jefe moscovita la 
cometa. Los torpederos y destructores, que en tan- 
tas ocasiones han demostrado que son un arma pe- 
ligrosa en manos de quienes saben manejarla, re- 
presentan un peligro casi inevitable en un lugar 
como el estrecho de la Sonda. ¿A cuenta de qué 
arrostrar ese peligro pudiendo evitarlo? 

No hay que dar, pues, mucho crédito á lo que se 
dice acerca de los movimientos é intenciones de la 


escuadra del Báltico, de la única que le queda á - 


Rusia. 


Apreciaciones de un diario francés 


El vencedor comienza á gustar de las embria- 
gueces de la victoria. Todos se disputan el placer 
de procurarle los medios para proseguir sus haza- 
ñas. Los alemanes han ofrecido su concurso finan- 
ciero por conducto del canciller Bulow en persona, 
y no disimulan su malhumor por haber sido recha- 
zados. Pero los amigos antiguos velaban. Ingleses: 
y americanos desconfían de un tercero en discor- 
dia. Han hecho al Japón condiciones muy acepta- 
bles. Se contentan con un interés de 4 y 112 por 
ciento, en lugar del 6 que exigían en los anteriores 
empréstitos. Y adelantan de un solo golpe 750 mi- 
llones de francos sobre buenas garantías. 

Aun más; Inglaterra se preocupa ya de la reno- 
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vación del tratado de alianza firmado el 30 de ene- 
ro de 1902. Se podría decir que es demasiado pron- 
to. El período de validez es de cinco años y al 
intentar renovarlo no se trata sino hasta que ter- 
mine el quinto año. También el Tímes entabla una 
campaña para pedir no solamente la prorrogación 
sino la extensión del tratado. La actual alianza es 
puramente defensiva. El easus foederis está limi- 
tado á cuando uno de los contratantes llegue á las 
manos con dos adversarios. El Journal de la Cité 
preconiza una alianza general, ofensiva y defen- 
siva. 

La combinación es muy halagúeña para el Ja- 
pón. Los hombres de Estado japoneses, son bastan- 
te inteligentes y conocen lo bastante la historia 
para comprender que sería sobre todo ventajosa á 

nglaterra. : ! 

No se ve qué provecho podria sacar el Imperio 
del Sol Naciente. Ha vencido en el Extremo Orien- 
te á la potencia europea más fuerte. El tratado Ha- 
yashi-Lansdowne la garantiza contra toda coali- 
ción y respeta la independencia de su política. ¿Qué 
interés tendrá en abdicar á esa independencia? 


Se comprende, al contrario, que Inglaterra desea 


poner el ejército japonés al servicio de su política. 
¡Qué seguridad para la India! La táctica no es 
nueva. No es de hoy solamente que la Gran Breta- 
ña quiere hacer librar los combates por soldados de 
otras naciones. El juego es demasiado visto para 
que el Japón se deje coger. El vencedor no tendrá 
otra dificultad que el embarazo de la elección. Los 
competidores se inscriben. Sin hablar de los Esta- 
dos Unidos que han tomado los primeros el puesto, 
Alemania se pone francamente á su lado. Multipli- 
ca los adelantos, prepara una calurosa acogida á 
un príncipe japonés, vende lecomotoras, y compra 
un diario en Tokío para divulgar su influencia. Al 
mismo tiempo su ardor de expansión parece que- 
rerse separar un poco de los sitios peligrosos de 
Asia para volver hacia Africa. El primer acto de 
esta evolución es una manifestación dirigida contra 


la potencia aliada de Rusia. (Se refiere á la visita 
de Guillermo lI 4 Tanger.) 


Un nuevo acorazado japonés 


Ha sido botado hace dos días en Elwick el XKas- 
hima, acorazado japonés de primera clase. Será el 
buque de guerra más poderoso del mundo; tiene un 
desplazamiento de 17.000 toneladas, 455 pies de lar- 
go, 78 de ancho, 26 pies y 7 112 de altura. Estará 
armado de 4 cañones de 12 pulgadas, 4 de 10, doce: 
de seis, 12 de 12 libras, 6 cañones Maxim, 3 de 3 
libras, y 5 tubos lanzatorpedos. Los cañones de 
12 pulgadas son capaces de traspasar á una distan- 
cia de 3.000 metros cualquier coraza moderna, y 
sus proyectiles pesan 850 libras. Los cañones de á 
10 son iguales y tienen la misma fuerza penetrante 
á 3.000 metros que los de á-12 de los demás barcos 
de guerra. La semana próxima otro acorazado del 
mismo tipo será botado en el río Clyde. Pero estas 
dos nuevas importantísimas unidades de la marina 
japonesa no podrán ser entregadas hasta que ter- 
mine la guerra actual. Sin embargo, se están cons- 
truyendo varios cruceros en el mismo Japón, y és- 
tos constituirán pronto un notable aumento en la 
escuadra de Togo. 


La batalla de Mukden 


El siguiente relato de la batalla de Mukden, transmitido por 
telégrafo desde Tien-tsin, es debido á uno de los mejores corres- 
ponsales extranjeros que siguen desde el campo japonés las ope- 
raciones de guerra en Manchuria; á Luis Barzini, corresponsal 
del Corriere della Sera. Estamos seguros que los lectores de 
Pruma y LáÁriz nos agradecerán su traducción. 


Estamos á 12 de Marzo. El estrépito de los caño- 
nes resuena aún, pero lejos, hacia el Norte. La te- 
rrible batalla puede considerarse terminada. En 
torno de la sacra, antigua capital de la Manchuria, 
reina el silencio. Una quietud, más profunda que 
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nunca, pesa sobre las desiertas aldeas, pobladas de 
una fúnebre multitud de innúmeros cadáveres. 
Cuando cayó PortArthur,los rusos comprendieron 
que la rendición de la plaza modificaría la situación. 
Por lo mismo trataron en la batalla de Sandepú de 
envolver la izquierda japonesa. El golpe fué inten- 
tado con 100.000 hombres; pero los japoneses lo re- 
chazaron y continuaron con gran actividad sus 
preparativos. Llegaron nuevas fuerzas al campo, 
que permitieron formar un nuevo ejército en la ex- 
trema izquierda,mientras que en el centro se coloca- 
ba la artillería gruesa empleada contra las fortifica- 
ciones de Port-Arthur, Asistí, lleno de asombro al 
transporte de los enormes cañones de 28 centíme- 
tros y de morteros mastodónticos, realizado por 
batallones enteros á través de los campos helados, 
hasta las colosales plataformas construídas á propó- 
sito para emplazarlos como en fuertes permanentes 
de defensa costera. Jamás se había visto colocar 


á entrar en batalla. Tal día fué tormentoso y hubo 
una fuerte helada. 
fs . Toma de Chang-tan 
- El ejército de la extrema izquierda (Nogi) empe- 
zÓ á avanzar en dirección al Noroeste con un fren- 
te de 18 kilómetros de extensión. Su primer obje- 
tivo era la toma de Su-pang-tai, pequeña ciudad 
situada á 15 kilómetros de su punto de partida, don- 
de, después de la batalla de Sandepú, los rusos ha- 
bían concentrado dos cuerpos de ejército, con todala 
caballería del general Mitchenko, para impedir los 
movimientos de flanco de los japoneses. Mientras 
hacía esto el general Nogi, el ejército de la izquier- 
da (Oku), se preparaba á embestir Chang-tan, á 
orillas del Hun-ho. Chang-tan era el término occi- 
dental de la linea rusa y tenía fuertes defensas. 
Ningún movimiento de flanco pódia intentarse sin 
ocupar dicho punto. .s 

El ala izquierda del ejército de Oku emprendía 
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audazmente en un campo de batalla semejantes 
"monstruos. 

El plan consistía en reducir la eficacia de las posi - 
ciones fortificadas rusas y de la famosa y disputada 
colina de Putiloff con proyectiles de 200 kilogramos, 
en tanto que se cumplía el movimiento envolvente 
de las dos alas. 


Kuropatkín, por su parte, había construido formi- . 


dables cabezas de puente á lo largo del Hun-ho, y 
muchas fortificaciones para asegurar la defensa de 
la vía férrea, al Oeste. Fosos, alambradas, caballos 
de Frisia y trampas de lobo rodeaban las aldeas y 
protegían el ferrocarril. Las posiciones orientales 
rusas habían sido fortificadas mucho tiempo antes. 

Los ejércitos japoneses de las alas se desplegaron 
uno hacia el Noroeste, el de la izquierda, y otro 
hacia el Noreste. Este movimiento, que se realizó 
con facilidad en la izquierda, costó rudos combates 
en la derecha donde se luchó por espacio de tres 
días. El 26 de Febrero, todo el ejército estaba pronto 
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el ataque desde la orilla del Hun-ho, en tanto que 
el centro del mismo ejército preparaba el ataque 
desde la orilla izquierda del río que,estando helado, 
podía tranquearse sin dificultad. 

A la mañana del 27 se empezó á bombardear las 
posiciones rusas con morteros de 12 y 15 centí- 
metros y con piezas de artillería de campaña. En- 
tonces la vanguardia rusa se retiró á las obras de 
defensa de algunas aldeas que rodeaban á Chang- 
tan y que formaban una primera línea de defensa. 
Durante aquel día (27), no se luchó formalmente, 
y sólo hubo algunas escaramuzas á lo largo del 
frente de batalla. 

A la mañana del 28, inauditos estallidos hicieron 
temblar la tierra y vibrar la atmósfera, mientras su 
eco inacabable repercutía por montes y llanos. Era 
la artillería gruesa que había empezado 'su terrible 
trabajo contra el centro ruso y la colinade Putiloff. 
Bajo el espantoso bombardeo, los peñascos caían 
desmenuzados, mientras los rusos permanecían sl- 


lenciosos en sus gazaperas. Durante la noche 


siguiente, la infantería japonesa que estaba frente 
á Chang-tan avanzó sin descanso. Los relámpagos 
de los cañones y de los proyectiles iluminan como 
una tremenda tempestad la noche obscura. Al alba 
del 1.? de Marzo los japoneses estaban á pocos cente- 
nares de metros de las lineas rusas. Las ametra- 
lladoras de éstos lanzaban una granizada de balas 
desde los parapetos intactos. Los japoneses aguan - 
taban aquel fuego infernal, mientras sobre sus 
cabezas pasaban enormes proyectiles que iban á 
abrir brecha en las fortificaciones rusas. Al llegar 
la noche se ordenó el asalto general, y después de 
un ataque á la bayoneta v de una lucha cuerpo á 
cuerpo, se conquistó Chang-tan. 
Marcha victoriosa de la izquierda 

En tanto que ocurría esto, Nogi atacaba y tomaba 
Su-fang-tai, después de una lucha breve y san- 
grienta. La derecha rusa estaba rota, y como conse- 
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cuencia de ello empezaron á caer, una tras otra, las 
posiciones que aun se defendían cerca de Chang- 
tan. Pei-tait-su, Ho-han-ki y Chu-san-tai son to- 
madas. 

Desde aquel instante el ala derecha rusa está 
derrotada. Se retira hacia el Noreste, en desorden, 
perseguida por el Sur y flanqueada porel Oeste de 
un fuego de enfilada, que causa estragos horribles, 
hecho porlas bateríasque bombardearon Chang-tan, 
y remontaron luego el Kun-ho para ametrallar á los 
fugitivos. 

Si los japoneses se hubiesen detenido como en 
otras ocasiones, todo se redujera para los rusos á un 
simple cambio de frente, pero esta vez persiguieron 
sin descanso á los rusos, arrojándoles de todas las al- 
deas y pueblos. Las retaguardias trataban de con- 
tener al enemigo, pero su desorganización era tal 
que cedían en seguida. Así se formaban verdaderos 
torrentes de prisioneros que se hacía desfilar hacia 
el Sur; grupos de hombres cansados, hambrientos, 


sucios, que marchaban lentamente detrás de un 
soldado japonés como las ovejas van siguiendo al 
pastor. La persecución se realiza entre escenas 
indescriptibles de carnicería y muerte. Las co- 
lumnas rusas, faltas de víveres, 3e lanzan hacia los 
poblados con ímpetu de desesperación loca, y se en- 
tregan al saqueo y al incendio. 


Las escenas más sangrientas 


El día 4 de Marzo, el ala izquierda japonesa no 
marcha ya hacia el Norte, sino que da frente al 
Este y continúa avanzando. Nogi, manteniéndose 
en contacto con la izquierda, llega á la carretera 
de Si-min-tun, que corre al Noroeste de Mukden. 

El 5 por la mañaua, los japoneses topan con las 
fortificaciones que protegen la ferrovía. 

Empieza entonces la fase más sangrienta de la 
batalla. Lo más horrible, acaecido en todas las 
guerras anteriores, no puede dar una idea de la lu- 
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cha furiosa, encarnizada, increíble, de estos últimos 
seis días. 

Los rusos no pelean ya por la victoria, sino por 
la existencia, con la rabia de la desesperación. Los 
japoneses, exasperados por aquella resistencia que 
puede destruir sus planes, llaman en su auxilio su 
espíritu de sacrificio, su resolución, su heroísmo 
indomable. 

Atacan San-sin-ton, Zu-ka-ton, Tu-pa-lin, al- 
deas fortificadas, que están á ocho liilómetros al 
Oeste de Mulden y á cuatro del ferrocarril. No 
pudiendo perder tiempo, las baterías de campaña 
japonesas se emplazan muy cerca de las enemigas, 
para que su fuego sea eficaz, mientras la infantería 
avanza por terreno descubierto. El fuego siega la 
hierba, acribilla las barracas, rompe las ramas de 
los árboles y de cuando en cuando estallan grana- 
das de quince centímetros, que levantan obscuras 
erupciones á centenares de métros de altura. 

Los japoneses avanzan á paso de carga, se detie- 
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nen, avanzan de nuevo. Y cada parada se marca 

or una línea de muertos y heridos abandonados á 
la suerte. Dos solos soldados llegan al foso de Kau- 
kia-tíen y asta esos dos mueren, dejando una se- 
ñal sangrienta en el parapeto que escalaban. 


Tales asaltos, sublimes de heroicidad, parecen 


imposibles hasta á quien los ha presenciado; parecen 
sueños y no realidades. 

Todos los reductos, todas las fortificaciones, fue- 
ron tomadas, perdidas, ganadas de nuevo. Los rusos 
daban contraataques para recuperar las posiciones 
perdidas y peleaban con valor. ¡Pobres muchachos! 
Avanzaban en espesas columnas, desde la estación 
de Mukden, para morir. 

El 7 de Marzo, al medio día, un cuerpo de ejército 
ruso ataca á su vez las líneas japonesas. Pretende 
apoderarse de Si kan-pu. Es imposible describir lo 
que ocurrió allí. Los japoneses no se retiraban, mo- 


Los prisioneros son ya 45,000. Largas caravanas 
de soldados desfilan sin cesar á través de los sol- 
dados japoneses, entre dos filas de soldados ar- 
mados, y son recibidos con un respeto y una cor- 
dialidad conmovedores. ñ 

La mayor y más sangrienta batalla del mundo 
ha terminado: quiera el cielo que sea la última. 

Luis BARZINI 


Coloquio histórico 


Todo cuanto se ha relatado acerca de la caída de 


Port-Arthur bastaría para escribir un libro. Las : 


noticias de procedencia japonesa fueron escasas al 
principio pero luego empezaron á recibirse en gran 


número. El laconismo de los telegramas nipónicos , 


llegará á ser legendario: las autoridades japonesas 
son sin embargo expansivas, cuando de sus infor- 
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rían fijos en su puesto, sin dar un paso atrás. Era 
un combate continuo cuerpo á cuerpo, un inter- 
minable torrente de sangre que manchaba las calles 
del pueblo, las casas que ardían, que corría entre 
millares de cuerpos caídos por todas partes en 
posiciones trágicas, medio abrasados, deformados 
por los explosivos. No fué posible salvar á ningún 
herido: la muerte les devoró á todos. La carnicería 
duró día y noche. Por fin, á las cinco de la mañana 
del 9, después de una lucha heroica, incomparable, 
-los rusos fueron rechazados. 
La derrota 

Entre tanto el centro japonés avanza hacia Muk- 
den, de Sud á Norte, y el ejército de Kuroki toma 
Fushun y envuelve Mukden por el Noroeste. La 
resistencia es imposible. Los acontecimientos se 

recipitan. La batalla está perdida para los rusos. 
El desastre es inmenso. Más de 400 cañones hacen 
fuego sobre los fugitivos. Muchas columnas abando- 
nadas, después de hacer inútiles esfuerzos, alardes 
heroicos de resistencia, se rinden una tras otra. 


maciones no ha de aprovecharse el enemigo: claro 
está que no procederá jamás un general nippón 
como Gripenberg que fué el más útil colaborador 
del mariscal Oyama, pues con sus lamentaciones 
reveló los puntos más débiles de la línea rusa y dió 
á conocer el número de las reservas. 

Las últimas fases de la tragedia de Port-Arthur 
han sido descritas por todos los periódicos, y ya se 
ha hablado del coloquio entre los generales Nogi y 
Stoessel en una casa del pueblo que había sido du- 
rante muchos meses el cuartel general de los sitia- 
dores. Los diarios japoneses publican en sus colum- 
nas el relato oficial de la histórica conferencia, co- 
rrigiendo muchas sandeces que se habían dicho, 
especialmente sobre el presente hecho por Stoessel 
al general Nogi, de su caballo. 

Aceptada la rendición, Nogi fué el primero en 
enviar un mensaje al enemigo vencido proponién- 
dole el convenio: al mismo tiempo mandóle treinta 

ollos y una caja de botellas de champagne. Stoes- 
sel se trasladó al lugar designado seguido de algu- 
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nos oficiales en traje de gala. Cambiados los prime- 
ros saludos, Nogi dijo: Í ; 

. —Hemos combatido ambos por nuestro país. 
Ahora, que la lucha ha terminado, estoy muy sa- 
tisfecho de hallarme en compañía de Vuestra Ex- 
celencia. 3 

- —He defendido la fortaleza—respondió Stoessel 
—por encargo de mi patria. Ya que la capitulación 
ha sido cumplida, constituye para mí un gran ho- 
nor celebrar un coloquio con Su Excelencia. 

—Su Majestad el Emperador del Japón—dijo el 
vencedor—se ha complacido en apreciar los gran- 
des servicios prestados por Vuestra Excelencia á la 
patria. Su Majestad me ordena que rinda á usted 
todos los honores militares. 

—Esta prueba de estimación por parte de vues- 
tro Soberano—respondió el vencido—es para mí 
un grandísimo honor. Tener la bondad de exponer e 
á vuestro Emperador mi más profunda gratitud. 

Concluído de este modo el coloquio de rigor, des- 
de este instante tomó un tono más libre. Stoessel 
alabó las cualidades de la artillería japonesa, pre- 
guntó el nombre del comandante y confesó que los 
gruesos cañones de sitio habían hecho imposible la 
defensa. Fué también pródigo en alabanzas para a 
los zapadores enemigos que habían desplegado un 
valor sin igual construyendo minas hasta los mis- 
mos muros de los fuertes. Nogi en cambio expresó 
su admiración por la obstinada resistencia de los 
sitiados y por las engañosas estralagemas que ha- 
bían efectuado. 

Stoessel agregó en tono grave: 

—He sabido que durante las operaciones en esta 

—pevínsula ha perdido usted sus dos hijos. Le acom- 
paño sinceramente en su dolor. 

—Felizmente—repuso Nogi—han muerto como 
dignos soldados. Mi primogénito fué muerto en 
Nan-san, y el más joven en el asalto de la colina 
de los 203 metros. Hijos de una familia militar han 
conseguido la gloria de sucumbir gloriosamente en 
el campo de batalla. 

—Sois verdaderamente un gran hombre—excla- 
mó el comandante ruso.—No lamentáis la pérdida 
de la felicidad más grande que puede tener un h.om- 
bre en su vida, y os complacéis de la honrosa suer- 
te que ha cabido á vuestros dos hijos. 

Habiéndole preguntado Nogi si tenía hijos, Stoes- | 
sel respondió: 

—Tengo un hijo que es oficial de la guardia im- 
perial: está en San Petersburgo y no tomará parte 
en la campaña. | 

Este breve diálogo, tan sencillo y austero, es dig- 
no ciertamente de las más hermosas páginas de h 
Plutarco. | 

Stoessel continuó: 

—Poseo dos caballos, uno árabe v otro austriaco. 
He venido hasta aquí jinete en el primero, y agra- 
decería mucho que lo examinaseis. Es un magní- 
fico animal y he pensado ofrecéroslo como recuerdo 
de este convenio. Estimaría que aceptaseis mi hu- a! 
milde ofrecimiento. 

—Muchas gracias —repuso Nogi—por vuestra 
cortesía. —Consignad, os Jo ruego,el caballo á nues- 
tro comisario y tomaré luego posesión de él por 
conducto administrativo. Lo guardaré mientras 
viva, á fin de satisfacer vuestro deseo. 

—No tengo inconveniente en llenar esa fórmula 
—dijo Stoessel,—con tal me proporcione la satis- 
facción de que llegue el caballo á vuestras manos. 

La conversación rec2yó después sobre las vícil- 
mas del sangriento sitio. Nogi hizo observar que 
muchas tumbas rusas estaban esparcidas en la re- 
gión, y que sería oportuno reunir los restos en un 
solo osario. Stoessel agradeció el consejo, y dijo 
que en la colina Romana, que así había sido deno- 

UNA ELEGANTE DEL JAPÓN minada por Kondratenko, estaban sepultados los d 
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de éste ilustre general y los de los demás oficiales 
muertos con él por una bomba enemiga. Expuso 
además el deseo de que esa tumba no fuese tocada 
y Nogi prometióselo en seguida. 

Stoessel recordó luego que durante la campaña 
del 1900 en China, había luchado en unión de ya- 
rios generales japoneses, los cuales habían ahora 
cooperado en la toma de la fortaleza, y conocía 
perfectamente las excelentes cualidades de las tro- 
pas nipponas. Deploraba que el Japón y Rusia hu- 
biesen tenido que recurrir á las armas, pero espe- 
raba que en tiempo no muy lejano estas dos nacio- 
nes pactarian una alianza. Nogi, sonriendo, observó 
que en este caso las fuerzas aliadas ofrecerían un 
raro contraste, dada la pequeña estatura de los ¡ja- 
poneses y la gigantesca de los rusos. Agregó que 
tendría sumo gusto en volver á ver después de la 
guerra á Stoessel y dejó entrever la esperanza de 
una amistosa conclusión de la guerra. : 


nos que intentaban abrir las bombas para ver cómo 
estaban construidas. 

El corresponsal describe minuciosamente la flota 
destruída. Las naves parecen espectros de una es- 
cuadra naufragada. Excepto el Sebastopol, hundido 
en alta mar, después de una gloriosa lucha, para 
siempre oculto á la vista de los vencedores, los 
otros buques sumergidos en el puerto dejan ver la 
parte superior horriblemente deshecha por el bom- 


. bardeo y el incendio final. Las tablas han sido re- 


ducidas á cenizas; las barras de hierro están dobla- 


- das y rotas. 


El crucero Bayan, que se encuentra en la parte 
oriental, parece hallarse menos maltratado que los 
otros; el magnífico acorazado Reívisan, no es más 
que un montón informe de tubos perforados y ace- 
ro abollado. Sus averías son sin embargo honrosas, 
pues fueron producidas en gran parte por el ene- 
migo durante el combate del 10 de agosto, seme- 
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Así terminó el histórico coloquio. 

Un corresponsal del Times que ha seguido á las 
tropas japonesas en el momento de su ingreso en 
la fortaleza expugnada, envía una animada des- 
eripción. Durante varios días miles de oficiales y 
soldados erraban por la ciudad y por los fuertes, 
visitando con el mayor interés el teatro de la en- 
carnizada defensa. Muy peligrosa era sin embargo 
la visita, pues el suelo estaba sembrado de grana- 
das, minas y explosivos y las víctimas de la curio- 
sidad fueron bastante numerosas. Un soldado reco 
gió un envoltorio de papel creyendo encontrar 
dentro de él un trozo de salchichón; y en vez de 
esto lo que contenía era un cartucho de dinamita 
qe cayendo al suelo explotó y deshizo en mil pe- 

azos al imprudente. Pero después de tantos meses 
de matanzas, el espectáculo de un camarada que 
volaba por el aire, no disuadía á los demás solda- 
dos de continuar sus inspecciones y se veían algu- 


jando sus cañones á flor de agua, prontos á comba- 
tir. El acorazado Poltava está hundido cerca de la 
orilla en una posición natural, y parece no haberse 
ido á fondo todavía. Según el corresponsal, los ja- 
poneses podrán considerarse muy afortunados si 
consiguen apropiarse el Pallada, el Poltava «y el 
Peresviet; pero el experimento hecho en. la: bahía 
de Chemulpo para poner á flote el Vartag es poco 
halagúeño. 

Se ha sabido últimamente que el Japón ha encar- 
gado recuperar los navíos de Port-Arthur á una 
sociedad noruega de salvamento. Esto ha sido in- 
terpretado por algunos como descortesía á Inglate- 
rra, pero hay que notar que el mismo gobierno in- 
glés ha recurrido varias veces á la Sociedad 


- escandinava, la cual ha dado pruebas de una espe- 
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Pobieda.—Acorazado ruso de 12.800 toneladas. 
Tomó parte en distintos combates, sufrió averías 
por la acción de un torpedo y se hundió en el puer- 
to de Port-Arthur del 13 al 15 de diciembre. 


R 


Rennenkampf. — General ruso de caballería. 
Hizo la campaña de los boxers distinguiéndose en 
distintas ocasiones. 


Marchó al teatro de la guerra apenas rotas las 
hostilidades; fué herido en la batalla de Tachikiao, 
y en cuanto estuvo restablecido volvió á tomar el 
mando de su división, que ha quedado casi aniqui- 
lada después de la batalla de Mukden. 


Retvisan.—Acorazado ruso de 13.200 toneladas. 
Fué víctima, durante la noche del 8 al 9 de febre- 
ro, de un torpedo japonés, que le dejó con graves 
averías. Tomó parte en la salida del 10 de agosto y 
está hundido en Port-Arthur. 


Rodjestvenski.—Almirante ruso que manda la 
escuadra del Báltico que cometió la famosa equivo- 
cación de Doqger Bank. 


Sakhalín.—Isla situada al Norte del Japón, al * 


cual había pertenecido. Está muy próxima al lito- 
ral de Siberia. La pesca es tan abundante en sus 
costas que constituye una verdadera riqueza. Si el 
Japón obtiene el triunfo definitivo en esta campa- 
ña, es muy probable que entre las condiciones de 
paz estipule la cesión de esa isla. 


Sakharoff (Juan).—Ministro de la Guerra de 
Rusia desde que Kuropatkín fué nombrado genera- 
lísimo hasta el 28 de marzo. 


Sakharoff (Miguel) —Hermano del anterior, 
jefe de E. M. del ejército de la Manchuria. No se 
ha distinguido por su concepciones estratégicas ni 
tácticas. Será substituido en breve. 


Sandepú.— Nombre de una población china si- 
tuada al Sureste de Mulrden. Grippenberg la atacó 
á fines de enero, librando una encarnizada batalla 
al ejército de Oku, que obtuvo la victoria y causó 
más de 10.060 bajas á los rusos, 


Sasebo.—Arsenal y puerto militar del Japón. 
Ha sido uno de los arsenales de donde han salido 
más expediciones para Manchuria y el Kuan-Tung. 


Sergio.—Gran duque ruso, tío y cuñado del 


Czar actual, hijo de Alejandro II. Murió reciente- 
mente asesinado como su padre, á consecuencia de 
haber lanzado un terrorista una bomba bajo la 
caja del coche que le llevaba á su palacio del Krem- 
lim. Su muerte produjo honda impresión en Rusia 
y fuera de ella. 


Sebastopol.—Acorazado ruso de 12.800 tonela- Y ; 


das. Aun cuando se defendió mejor que los otros 
buques, corrió su misma suerte. Los torpederos ja= 
poneses, después de repetidos ataques, le echaron 
á pique junto á unas rocas de la rada exterior. 


Seúl.— 
en ella á los cinco días de haber desembarcado en 
Chemulpo. Los coreanos no hicieron la menor re- 
sistencia., 


Siuyen.- Ciudad de la Manchuria meridional 
situada entre el Liao-Tung y la desembocadura del 
Yalú. La tomó el ejército mandado por Nodzu el 


31 de mayo después de un breve_combate. 


Skrydloff. —Precedido de una gran reputación 
de bravura y pericia, tomó el mando de las fuerzas 
navales en el Extremo Oriente después de la muer- 
te de Makharoff. No pudo ya llegar á Port-Arthur, 
porque lo habían sitiado ya los japoneses, y se diri- 
gió á Vladivostok, donde sólo había los tres cruce- 
ros Gromobot, Rurtk y Rossta, 

No hizo nada de notable, no se embarcó ni una 
vez siquiera y fué destituido poco antes de hundir- 
se en Port-Arthur los acorazados rusos. 


Stackelberg.—General ruso que mandaba dos 
cuerpos de ejército. Por orden de Alexeieff bajó de 


_Liao-Yang hacia el Sur y quedó derrotado en la 


batalla de Vufangkú; perdiendo más de 5.000 hom- 
bres y 14 cañones. Hubo de retirarse en desorden 


y volvió á ser derrotado en Kai-ping y Hai-cheng. 


Pasa por un general inepto: pero se le ha conser- 
vado el mando hasta ahora. 


Stark.—Almirante ruso que mandaba la escua- 
dra del Pacífico cuando le atacaron por sorpresa 
los japoneses en la rada de Port-Arthur. Fué des- 
tituído inmediatamente. Tenía ya fama de ser un 
marino de agua dulce. 


Sukomlinoff. — Nuevo ministro de la Guerra 
ruso, que después del desastre de Mul-den ha subs- 
tituído al general Sakharoff. 


Sungari.— Río que atraviesa el Norte de Man- 
churia y parte de Siberia. Ahora parece que el ge- 
neral Linievitch quiere defenderse apoyado en su 
orilla izquierda. Es muy caudaloso y tiene una an- 


"chura de 500 á 700 metros en su curso medio. 
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ENCUENTRO DESAGRADABLE.—GUARDIAS DE LAS LEGACIONES 
RUSA Y JAPONESA EN PEKIN 


GRUPO DE LADRONES CUSTODIADOS POR SOLDADOS RUSOS 


Crónica de la guerra ruso-japonesa 


A situación interior de Rusia es poco menos 

que insostenible. Los atentados menudean, se 
suceden unos á otros los motines, las huelgas se 
repiten y los saqueos é incendios están á la orden 
del día en la campiña. 

Se creyó que la agitación de los campesinos no 
duraría, y en esto, como en otras tantas cosas, se 
ha equivocado el gobierno ruso. Los labriegos, que 
son en Rusia la clase más numerosa y la menos 
atendida; que han padecido y pa- 
decen hambre á consecuencia de 
verse obligados á pagar unas con- 
tribuciones harto crecidas, que 
han sido hasta ahora los que lan 
soportado las consecuencias de 
las levas, han aprovechado la 
primera ocasión favorable que se 
les ha presentado para hacerse 
justicia por su propia cuenta sin 
entretenerse en averiguar si Cau- 
saban Ó no gran daño á los inte- 
reses de su patria. 

Saben de un modo indudable 
que no se les hará jamás justicia 
en tanto que persista el actual or- 
den de co-as, y como les consta 
que los propietarios no han de 
despojarse voluntariamente de las 
haciendas que ellos cultivan, y 
como los delegados obreros les 
han dicho que en la actualidad 
podían obrar como mejor les pa- 


BARÓN NoLKEN.— COMANDANTE 


DE LA POLICÍA DE VARSOVIA 


reciese, ya que el gobierno central tiene múltiples 
asuntos á qué atender, no se andan por las ramas 
y toman por la fuerza lo que se negó en mil ocasio- 
nes á su ruego humilde. 

La censura rusa no permite telegrafiar ni escri- 
bir nada de lo que se considera contrario á los in- 
tereses del Estado. He aquí por qué en el extranjero 
se desconoce casi por completo lu que ocurre en el 
interior de Rusia. Pero la censura no puede impe- 
dir que un extranjero que está en 
Rusia marche á otra nación cual- 
quiera. 

Un periodista alemán que ha 
llegado recientemente á Berlín 
después de haber pasado muche 
tiempo en San Petersburgo, Var- 
sovia, Kiev, Odessa, Lodz y otras 
ciudades importantes, ha escrito 
los párrafos siguientes, que, como 
es natural, no ha podido suprimir 
la censura rusa: 

«si el actual estado de cosas se 
prolonga un par de meses, la re- 
volución, una revolución verda- 
dera, con todos sus horrores, es- 
tallará en Rusia. El saqueo de las 
propiedades particulares y la des- 
trucción de las expendedurías del 
Gobierno se lleva á cabo con una 
impunidad absoluta en casi todas 
las provincias del Centro y del 
Sur. La situación del Cáucaso y 


2 


de Finlandia es horrorosa. Las tropas no pueden 
abandonar las ciudades, y en la campiña hacen los 
labradores cuanto les viene en gana. Uno de los 
hechos más amenazadores para el Gobierno consis- 
te en que, en varios pueblos se han creado milicias 
voluntarias para evitar que la gente maleante se 
entregue al saqueo y al asesinato. A falta de tropas 
que garanticen su vida y hacienda se defienden á 
sí mismos los ciudadanos acomodados; pero esto 
produce verdaderas batallas y acaba de enconar 
los ánimos. En Klotz, provincia de Tula, los cam- 
pesinos quisieron apoderarse de las tierras de un 
rico propietario. Acudió éste 
juntamente con veinte veci- 
nos más, armados todos, y 
quiso oponerse á aquel acto 
de comunismo. Nose dieron 
á partido los labriegos y en- 
tonces el propietario y sus 
compañeros hicieron fuego 
sobre la multitud, matando 
á 5 hombres é hiriendo á 
23. De momento retrocedie- 
ron los campesinos; pero. 
luego, poseídos de un furor 
sin límites, se lanzaron con- 
tra sus conciudadanos y 
después de una lucha bár- 
bara, sostenida cuerpo á 
euerpo, les mataron á todos, 
y completaron su obra de 
venganza entrando en el 
pueblo y saqueando las ca- 
sas de los muertos y muchas 
de los vivos. 

»En las ciudades la situa- 
ción es tan crítica como en 
el campo. No pasa día sin 
que en San Petersburgo, 
Moscou y Varsovia no se 
cometan cinco ó seis aten- 
tados. Los comisarios de po- 
licía, cuando salen á la ca- 
lle, nosaben nunca si podrán 
volver sanos y salvos. Los 
mismos polizontes sienten 
miedo. Los gobernadores y 
comisarios del gobierno cen- 
tral están aterrorizados. 

»La tropa, con ser muy 
numerosa, ni basta á repri- 
mir tanto desorden y se te- . 
me que ha de llegar en bre- 
ve el momento en que se 
negará á disparar sobre los 
rebeldes. En Tiflis, donde 
la exaltación de los ánimos 
es muy grande, aparecieron 
el 24 de marzo cinco cosa- 
cos asesinados en mitad de 
una de las principales ca- 
lles, sin que hasta ahora se 
haya dado con los autores 
de tan bárbara hazaña. Las 
Juntas Revolucionarias fun- 
cionan en todas partes y la policia no se atreve á 
apoderarse de ellas.» 

El cuadro no puede ser más sombrío y amena- 
zador. 

¿Qué hace el Czar para conjurar el cataclismo 
que se aproxima? A pesar de sus repetidas prome- 
sas, no ha concedido ninguna reforma; no ha con- 
vocado el semtsoi-sobor. Se limita'á estar encerrado 
en su palacio, y á dar órdenes á Buligín y Trepotf 
para que hagan nuevas detenciones, sin ton nison. 

Ahora se dice que ha tenido la peregrina idea de 
eonvocar un concilio de obispos para que estos, 


como antiguamente, elijan entre ellos un patriarca. 

Esto equivaldría á deshacer una de las reformas 
de más transcendencia realizadas por Pedro el 
Grande. Los antiguos patriarcas de Rusia tenían 
un poder inmenso, y en más de una ocasión habían 
puesto en jaque el poder real. Pedro I suprimió el 
patriarcado y creando el Santo Sínodo se puso á su 
cabeza,convirtiéndose así en Emperador y Pontífice. 

¿Qué intención lleva Nicolás Il al restablecer el 
patriarcado? Quizá comprende que sus fuerzas son 
harto débiles para soportar la doble carga que so- 
bre él pesa, y encargando á un hombre enérgico 
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del poder espiritual espera probablemente que ha- 
llará un nuevo defensor, una nueva fuerza que se 
interponga entre él y el pueblo. Otros creen que 
ese concilio que ha convocado se mostrará partida- 
rio de la paz y que entonces, siguiendo el parecer 
de los obispos, entablará las negociaciones prelimi- 
nares para un armisticio del que salga la paz. 


Una pesadilla de Rodjestvenski 


Duerme el jefe de la escuadra rusa; duerme en 
su lujoso camarote del Kniaz Suvarov; descansa de 


EN MUKDEN 
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HERIDO RUSO EN UNA AVANZADA 


la continua agitación que durante el día atormenta 
su espiritu. El calor de los trópicos, al que no está 
acostumbrado su cuerpo, le sofoca y hace que des- 
canse á medias. Reposan sus miembros sudorosos; 
pero no reposa su espíritu y durante el sueño le 
persiguen, agigantándose, revistiendo un aspecto 
grotesco ó trágico, las visiones que á veces le asal- 
tan durante la vigilia. 

Duerme Rodjestvenski y una pesadilla horrible 
le martiriza. E 

Los acorazados de su mando, sus cruceros, sus 
destructores, unidos ya á la escuadra de Neboga- 
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toff, avanzan por el mar Indico, atraviesan el es- 
trecho de Malaca, dejan atrás Borneo y las Filipi- 
nas, pasan atrevidos por el estrecho de Pu-kian, 
remontan más hacia el Norte. Rodjestvenski va en 
demanda de la escuadra japonesa y el enemigo no 
aparece. ¡Ah! ¡La cruz de San Andrés flota de nue- 
vo orgullosa en los palos de las naves rusas! ¡Han 
terminado los dias de prueba! ¿Dónde están los 
aborrecidos buques japoneses? ¿Por qué nosale á su 
encuentro el Nelson del Japón? 

Los marinos rusos avanzan confiados. La victoria 
les sonreirá por fin. Y él, Rodjestvenslki, se cubrirá 


de gloria y recordarán su nombre las edades futu- 
ras mientras exista Rusia. 

Al anochecer la escuadra del Báltico está á la al- 
tura de Shangai, en el ancho espacio que media 
entre esta ciudad y la isla de Quelpart. Es la noche 
del 9 al 10 de agosto de 1905. Hace un año murió 
el almirante Witheft unas millas más hacia el Nor- 
te. ¿Quién sabe si el sol del nuevo día alumbrará la 
derrota de la escuadra japonesa? 

El reloj señala la media nocne. La escuadra 
avanza á razón de diez millas por hora. El cielo 
está cubierto. La obscuridad es profunda. El almi- 
rante se acuesta, se duerme. 
Ha dado orden que le despier- 
ten al amanecer. De pronto 
aparece un oficial azorado que 
le despierta. 

—¿Qué ocurre? AS 

—¡El enemigo! ¡El «enemigo 
á la vista! 

Rodjestvenski sube al puen- 
te, empuña la bocina, da órde- 
nes. Sus buques todos hacen 
zafarrancho de combate. Las 
señales suceden á las señales. 
Evolucionan los rusos y se co- 
locan en orden de batalla. Las 
dos divisiones de torpederos 
forman las alas, algo más ade- 
lantadas que los acorazados. 
Estos, en grupo compacto, te- 
niendo entre sí los espacios ne- 
cesarios para maniobrar, pre- 
sentan sus cañones de proa al 
enemigo. 

Rodjestvenski toma el cata- 
lejo y mira hacia donde se di- 
visala línea japonesa. Advierte 
claramente cinco grandes aco- 
razados y dos cruceros. Mar- 
chan en un solo frente. Se 
acercan en línea recta. ¿Cómo 
no les acompaña ningún tor- 
pedero? Acaso, por un azar 
providencial no han descu- 
bierto la presencia de la es- 
cuadra rusa. Rodjestvenski 
manda disimular los fuegos, 
apagar los faroles todos de se- 
ñales Espera tender una em- 
boscada formidable á los japo- 
neses. Estos deben hallarse á 
unas ocho millas. No ban ad- 
vertido la suerte que les aguar- 
da. Avanzan confiados. Dentro 
de diez minutos estarán á me- 
nos de tres millas. ¡Ya ha lle- 
gado el momento! . 

Los buques rusos disparan á 
un tiempo sus cañones de 305 
milímetros, una detonación 
formidable rasga los alres; se 
estremecen las naves y todos 
sus proyectores se encienden 
y dirigen hacia la escuadra japonesa, mientras las 
tripulaciones lanzan un ¡hurrah! clamoroso. 

¿Por qué palidece y se tambalea el almirante y se 
le erizan los cabellos como si hubiese visto la más- 
cara de la Medusa? ¿Por qué no da ninguna orden 
y se agarra á los hierros del puente como si fuera 
á caerse? 

Es que en la proa de los barcos que cada vez se 
acercan más, para librar un combate horrendo, ha 
leído estos nombres á la luz blanca de los reflecto- 
res: Retvisan, Poltava, Peresviet, Sebastopol, Po- 
bieda, Bayan, Pallada. ¡La escuadra de Port-Ar- 
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thur, arrancada del barro, tripulada por los demo- 
niosjaponeses, es la que avanza contra su escuadra! 
¡Sus cañones destruiran buques que han arbolado 
la bandera rusa; sus proyectiles se hundirán en 
aquellos compartimientos que tan bien conoce, de- 
rribarán aquellas superestructuras gallardas! 

Las naves fantasmas avanzan despreciando el 
fuego, avanzan sin descanso, forzando la máquina, 
avanzan obscuras y silenciosas, como si en vez de 
la mano del hombre las guiara la impasible é ine- 
xorable del Destino, avanzan y chocan con empuje 
irresistible. contra los acorazados rusos. Rod¡est- 
venski cae de espaldas; el Kniaz Surarov embes- 
tido por el Retvisan, se hunde. Pero el almirante 
antes de caer, en una milésima de segundo, ha vis- 
to algo que lleva su terror hasta la locura. A ocho 
millas de distancia, en el preciso momento del cho- 
que, han brillado ciento ó ciento cincuenta reflec- 
tores formando un semicírculo inmenso. Es la 


Si algo dice debe ser al Czar; pero desde que 
manda en jefe no ha sabido el público más que una 
cosa: que continuaba la retirada de las tropas ru- 
sas. D:spués, nada. Y como los japoneses no se 
muestran más explícitos, no hay quien averigue lo 


que sucede en el Norte de Manchuria, pues todo 


lo que se ha dicho después de la toma de Tieling 
no tiene visos de fundamento. 

El Tímes del día 6 decía que los cuatro ejércitos 
japoneses, formando un total de 470.400 hombres 
de todas armas, avanzaban hacia las posiciones ru- 
sas y que si Linievitch no se retira muy pronto, 
Rusia tendrá que lamentar una nueva catástrofe. 

Pero tampoco puede darse entero crédito á tal 
noticia. Si los japoneses avanzaran en masa al en- 
cuentro del enemigo se sabría por muchos conduc- 
tos distintos tan importante maniobra y hasta ahora 
no tiene noticias de ella más que un solo corres- 
ponsel. 


LA MOVILIZACIÓN MILITAR EN RUSIA 


escuadra enemiga. En el centro de la línea aparece 
el Mikasa ostentando una inmensa bandera japo- 
nesa. En la obscuridad de la noche resuena un 
¡banzat! ensordecedor, y luego brillan centenares 
de fogonazos y las granadas caen sobre los acora- 
zados y cruceros rusos que se hunden. ¡La escuadra 
del Báltico ya no existe! 

La angustia, la horrible angustia despierta al al- 
mirante. Pálido, convulso, salta de la cama, corre 
á la galería de popa, lanza un suspiro de satisfac: 
ción. Todo ha sido un sueño; pero ¡cuán horrible! 


Operaciones militares 


El general Linievitch no tiene quizá las grandes 
condiciones de inteligencia que caracterizaban al 
conde de Moltke; pero no cabe duda que se ase- 
meja al vencedor de Sadowa y Sedán en lo taci- 
turno. 


Todo induce á creer, sin embargo, que á menos 
de haber empezado ya las negociaciones directas 
para la paz, los japoneses tratarán de aprovechar 
la victoria alcanzada en Mukden para dar un nue- 


yo golpe á su enemigo. 


Podría suceder también que los japoneses pusie- 
ran ya desde ahora en práctica el plan que hace 
seis meses explicaba el conde Okuma; no avanzar 
más hacia el Norte; tomar las posiciones estratégi- 
cas que más convenientes juzgaran y esperar allí á 
pie firme á los rusos. 

En cuanto á.la paz, es indudable que en la oca- 
sión presente más la desean los rusos que los japo- 
neses, por más que se diga lo contrario. Rusia debe 
estar ya convencida de que la continuación de la 
guerra sólo puede acarrearle nuevos desastres, y 
sabe el Japón, por lo contrario, que unos meses 
más de campaña han de producirle enormes bene- 
ficios. En efecto; decían los rusos que en modo al- 
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guno consentirían en pagar una indemnización de 
guerra ni en ceder un palmo de territorio. Si con- 
tinúa la campaña y los japoneses se apoderaran de 
Sakhalin, Vladivostok y Nicolaieff ¿cómo se las 
compondrán los rusos para no pagar y para no ce- 
der terreno? La prueba de que la indemnización la 
cobrarán los japoneses está en que, desde que ga- 
naron la gran batalla de Mulrden han encontrado 
dinero en abundancia. | 


La ciudad de los clubs 


- Más que Londres, denominada así varias veces, 
merecería San Petersburgo el nombre de ciudad 


de los cien clubs. Casi puede decirse que la vida de 
esta capital se concentra toda en ellos, donde 
se reúnen por la noche las personalidades más 
elevadas pertenecientes á las más diversas es- 
feras de la actividad social. A 

Pero, distingamos: el club ruso es enteramente 
distinto del inglés. : 

Veamos cómo es el londinense. 

Aparte de las asociaciones que tienen un objeto 
político, artístico ó científico, el club es el lugar 
donde el inglés acude para leer los periódicos, para 
recibirá los amigos que no quiere acoger en 
su domicilio, para comer cuando su casa le 


SOLDADOS JAPONESES ESCOLTANDO Á LOS OFICIALES RENDIDOS EN PORT-ARTHUR 


JARDINES PÚBLICOS DE PORT-ARTHUR DESTROZADOS POR LA GUERRA 


resulta odiosa ó cuando por los negocios está rete- 
nido en la City, en una palabra: el club es la subs- 
titución, el complemento del hogar; parécele al 
inglés hallarse como en su propia morada y sabe 
aislarse en él del mismo modo que pudiera hacerlo 
en su vivienda, y esto es tan positivo que hay mu- 
chos clubs donde' dispone de dormitorios y puede 
habitar varios días. 

El club: ruso es absolutamente distinto; á causa 
de las condiciones de la vida pública y de las carac- 
terísticas diferencias de raza. 

El ruso es un sér eminentemente sociable; tiene 
necesidad de ver siempre gente á su alrededor, de 
conversar, de bromear, y de vivir en compañía de 
sus semejantes. XWn San Petersburgo, sin embargo, 
no hay cafés, por la misma razón, á mi parecer, 

que no existen periódicos, o más bien periódicos que 
valgan la pena de ser leídos, y no existen, porque 
no existe la política. 

De todos modos, en San Petersburgo, ciudad que 
cuenta con un millón y medio de habitantes, no 
hay sino un solo, propio y verdadero café: es el 
Café de Paris situado sobre la Niffski Prospekt, y 
es un mísero local, que, pobremente adornado é ilu- 
minado, ha sido transformado en café. No se sirve 
más que café ó té, y á ciertas horas del día, se pue- 
de pedir algún que otro fiambre. Está prohibido el 
consumo de licores, vino y cerveza. 

No hay que olvidar una cosa: que el ruso es el 
hombre más amante del juego que se conoce. Su pa- 
sión por éste, quizá debida á la falta del interés de 
la política ó por la retrasada evolución social, hace 
que el juego sea una ocupación característica y muy 
importante para el ruso, siendo los juegos preferi- 
dos los de azar, en los cuales bastan,para enriquecer 
á un hombre que le sonría la fortuna,algunas horas. 

Fuera de esto, el ruso ama la mesa más que 
cualquier otra cosa. Delante de ella, pasa muchas 
horas, sobre todo por la noche, acabadas sus ocu- 
paciones diarias. 


Entonces entra en un restaurant de lujo (hablo 
de algunas clases de la sociedad) y come ó cena co- 
piosamente, bebe aun más, y al acabar se dirige 
casi siempre al club. 

¿Qué es este centro en Rusia? En realidad no es 
sino una casa de juego. Sin éste, no prosperaría, y 
tal vez por ello su principal atractivo es el juego. 
Todos los locales de los clubs están construidos ex- 
presamente para colocar las mesas de tapete ver- 
de; lo demás, como el comedor, el salón de lectura, 
el teatro, etc., es lo que constituye el resto: pero el 
punto de resistencia, digámoslo así, son las salas 
de juego. ; 

Creo que en San Petersburgo sólo existe un club 
donde se reúnen los socios para conversar y no 
para jugar, que es el «Club del Comercio», agrupa- 
ción poco numerosa, de la que forman parte en su 
mayoría comerciantes extranjeros. 

Pero, si se exceptúan los salones más frecuenta- 
dos por la familia imperial, hay muchos clubs donde 
el atractivo principal lo constituyen las mesas de ta- 
pete verde que se parecen á los tripots más vulga- 
res y peligrosos. 

El Yatch-Club, que ocupa el primer lugar y del 
cual es presidente honorario el mismo Emperador, 
no admite en él sino á los grandes duques, á los 
miembros de las familias más notables, y álos del 
cuerpo diplomático. En último rango figuran algu- 
nas Chirlatas situadas en la parte más extraviada de 
la ciudad y en las que el imprudente que quisiera 
aventurarse á entrar, tendría pronto alguna cues- 
tión que podría resultarle funesta. : 

Entre estas dos clases de clubs hay una serie que 
han ido tomando poco á poco las mismas costum- 
bres y que se diferencian solamente en la mayor ó 
menor cantidad de cuota mensual, en el lujo del lo- 
cal ó en las condiciones en que se juega. 

Citemos, por ejemplo, el Club de los Comercian- 
tes (Kupinokac Cobranie) que es uno de los mejores 
de la capital. 


il 


Los socios pagan cinco rublos al mes, pero de 
aquellos hay pocos ye lo sean permanentes. 
Es un suntuoso local, que dispone de un vas- 
to salón en el que están colocadas ocho ó diez 
mesitas de juego; tiene otras habitaciones para los 
ue no son de azar, refectorios en los cuales pue- 
en comer holgadamente setenta y cinco comensa- 
les, una hermosa biblioteca, sala de lectura donde 
hay gran número de revistas rusas y extranjeras, 
salones de billar, lavabos, cuartos para vestirse, 
en fin, todo lo que puede concurrir á que el tiempo 
que se pase en el local resulte agradable. No hay, 


sin embargo, dormitorios para los socios, pues éstos 


sólo se reúnen por unas cuantas horas durante las 
cuales juegan casi siempre y después cenan, pero 
no se quedan nunca á dormir. 

Por el mismo estilo se hallan instalados bastantes 
clubs de San Petersburgo, como el de los oficiales, 
el de los propietarios de casas, el de los de terre- 
nos, el de los empleados, el de los dependientes, el 
de los nobles, y muchos otros de distintos títulos, que 
en estos últimos años han sido fundados. 

Es curioso que Rusia, país donde el sexo femeni- 
no se ha emancipado casi completamente, tal vez 
aun más que en Inglaterra, nación en que las mu- 
jeres - hablo siempre de algunas clases de la socie- 
dad —van al colegio y hasta á la Universidad, pu- 
diendo éstas competir con el hombre en los diversos 
ramos de la actividad social, es curioso, repito, 

ue en ese país no exista un club de mujeres, cuan- 
de hay tantos en Inglaterra. 

La razón será quizá, que como dije al principio 
de este artículo, el juego es la principal atracción 
del club, y las mujeres son, sin duda, menos aman- 


tes de él que los hombres. 


k 
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El juego de azar, que priva casi exclusivamente 
en Rusia, es el ecarté,jugado por tres individuos y el 
banquero que son cuatro; corresponde á cada uno 
un cuadro, alrededor de los cuales se amontonan 


los jugadores. Las puestas menores son de á rublo. 

Además del ecarté se juega también mucho al 

baccara y á la bezigue. Otros juegos de cartas mu y 
en boga en Rusia, pero que no son de azár, son la 
préferkuet y el vint que es considerado como uno 
de los juegos más difíciles que existen. 
- Los rusos gustan ordinariamente de jugar á' las 
cartas, siendo el ajedrez, las damas y otras mil 
diversiones inventadas para pasar el tiempo, las 
distracciones de la mujer rusa, que para el hombre, 
por el contrario, ofrecen pocos atractivos. Los 
sports, que tanto apasionan en Inglaterra y Amé- 
rica, son completamente desconocidos en Rusia. 

Las salas de juego en los casinos están siempre 
llenas de gente aunque la cuota fijada á los socios 
sea excesiva. Lo que sorprende es el gran número 
de oficiales que frecuenta estos locales, encontrán- 
dose, tanto en los más elegantes como en los más 
modestos, multitud de militares de diversas armas 
y Categorías; y hasta en los dias más funestos para 
Rusia, cuando sus ejércitos eran derrotados. en 
Manchuria, y por las calles de San Petersburgo y de 
las demás ciudades se desarrollaban las más san- 
grientas escenas, los salones estaban llenos de ju- 
gadores que amontonaban monedas de oro y fajos 
de billetes sobre el tapete verde. Comérciantes, 
oficiales, empleados, artistas, profesores, ingenie- 
ros, se reúnen todos alrededor de las mesas de 
juego, con la esperanza de ganar en pocas pues- 
tas cantidades fabulosas. 

En muchos círculos, las mujeres no son admiti- 
das, pero en otros, en aquellos que se parécen en 
algo á las chirlatas, hay sinnúmero de éstas que 
sirven al dueño del local para atrapar á los incautos 
en sus redes. 

Los clubs se llenan á las seis de la tarde y á las 
cinco de la mañana continúan todavía repletos, 
pues en San Petersburgo la gente circula más de 
noche que de día. Pasada cierta hora los jugadores 
pagan una suma que empieza siendo de un rublo 
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y acaba por aumentar hasta diez ó doce. Para dar 
una idea del extraordinario gentío que acude á los 
casinos, diré que hay algunos, que en un solo día 
desde las seis de la tarde hasta las cinco de la ma- 
ñana recaudan mil pesetas, solamente en concepto 
de cuota suplementaria. 

Los clubs, ó mejor dicho, las casas de juego, son 
por lo tanto las 
reuniones más 
frecuentadas y 
casi indispensa 
bles á la vida 
rusa. En algu- 
nos se dan 
también bailes 
y espectáculos 
teatrales, pero 
el hito estásiem 
pre en el juego. 

De esta ma- 
nera la juven- 
tud contempo- 
ránea rusa pier 
de el tiempo 
más útil. Las 
fuerzas tanto 
morales como 
físicas que allí 
se gastan po- 
drían ser con- 
sagradas á la 
defensa de la 
patria. . 

El juego esla 
gran plaga de 
la sociedad mos 
covita,que oca- 
siona, contl- 
nuamente, mu- 
chas víctimas; 
quizásea el ma- 
yor factor que 
contribuye á 
fomentar la co- 
rrupción que 
reina en todo el 
Imperio y espe- 
cialmente en la 
burocracia. 

¿Cómo arran- 
car este vicio? 
¿cómo curar es- 
ta plaga? Es di- 
fícil decirlo. 
Pero creo que 
cuando las con- 
diciones de la 
vida pública 
varíen, cuando 
los ciudadanos 
de este inmen- 
so país puedan 
tomar parte 
más activa en 
su vida política, 
el juego per- 
derá el domi- 
nio incontra- 
rrestable que 
posee sobre el pueblo ruso, y de este hecho sacará 
Pa ventajas por todos conceptos, la misma 

usia. 


Hacia Vladivostok 


- Los telegramas de varios corresponsales extran- 
jeros dan como yeguro el avance de un gran con- 


tingente de japoneses hacia Vladivostok, con objeto 
de poner sitio á la plaza y tomarla lo antes posible. 

Otra noticia circula que causa bastante extrañe- 
za: se dice que el mariscal Oyama no quiere atacar 
por ahora al ejército ruso que bajo las órdenes del 
general Linievitch ocupa posiciones junto al Sun- 
gari. No.se comprende el interés que puedan tener 


ALEGORÍA DEL DESASTRE RUSO 
(Dibujo de W. A. Rogers, colaborador de The Sphere) 


los japoneses en no acabar con los restos del ejér- 
cito que fué derrotado en Mukden. Ahora que los 
nippones han descansado ya de las enormes fatigas 
que soportaron durante la tremenda batalla, lo na- 
tural es que acometan otra vez á sus enemigos an- 
tes de que puedan reforzarse y estar prontos para 
un nuevo combate. 

Teniendo esto en cuenta parece más probable lo 
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que se dijo hace unos días: que los japoneses avan- 
zan en dos grandes columnas,mandadas por los ge- 
nerales Nogi y Kuroki, la primera hacia Titsikar y 
la segunda hacia Kirín, dejando así en situación 
muy crítica á los rusos si no se retiran antes de que 


los japoneses hayan cumplido su movimiento en- 
volvente. 


En cuanto á las probabilidades que tienen los ru-' 


sos de impedir que los janoneses se apoderen de 
Vladivostok, dependen, sin duda alguna de lo que 
pueda ocurrirle á la escuadra del Báltico. Si queda 
vencedora, la plaza resistirá indelinidamente; si, 
por lo contrario, padece una derrota, le cabrá igual 
suerte que á Port-Arthur. 


Engañan y se engañan 


Los que han seguido con algún interés las distin- 
tas fases de Ja presente guerra, habrán notado que 


ban por hacer perder la confianza en las noticias 
más verídicas, dicen con la mayor seriedad que el 
general Linievitch cuenta con un efectivo de tres- 
cientos mil combatientes. ¿Cómo es posible que así 
sea? Recuérdese que en la batalla de Mukden per- 
dieron los rusos 45.000 prisioneros y tuvieron más 
de 90.000 bajas entre muertos y heridos. Quedó, 
pues, reducido el ejército ruso á unos 165.000 hom- 
bres, de modo que aun cuando haya recibido trein- 
ta mil hombres de refuerzo, no puede contar más 
que con unos 200 000 soldados. 

Algunos corresponsales afirman que sus tropas 
no llegan aún á tal cifra, de modo que no se com- 
prende el prurito que de alterar las cifras tienen 
los rusos. 

No será ciertamente con la esperanza de enga- 
ñar á los japoneses, porque éstos, gracias al mag- 
nífico servicio de espionaje que tienen montado 
desde el principio de la campaña, saben perfecta- 


OFICIALES RUSOS DESALOJANDO PorT-ÁARTHUR 


Los periódicos rusos han dado, desde el principio 
de la lucha, informaciones equivocadas acerca de 
las fuerzas que podían oponer á los japoneses. 
Primeramente en el Yalú, en Liao-Yang des- 
pués, en el Sha-ho y últimamente en Mukden, die- 
ron siempre datos equivocados. En estas mismas 
Crónicas señalamos este hecho pocos días antes de 
empezar la batalla de Mukden, haciendo notar 
que así como entonces afirmaban los diarios de San 
Petersburgo que los rusos tenían 10.000 hombres 
más que el mariscal Oyama, dirían que eran mu- 
chos menos en caso de ser derrotados. Así sucedió 
en efecto. Apenas se supo que Mukden había sido 
evacuada y la batalla perdida, atribuyeron los mis- 
mos diarios la derrota á la superioridad aplastante 
de los japoneses y dijeron que los rusos apenas lle- 
gaban á tener un efectivo le 300.000 soldados. 
Ahora, sin acordarse de lo dicho y sin parar 
mientes en que tan continuas contradicciones aca- 
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mente la cuantía de las fuerzas que pueden oponer- 
les sus adversarios. 

Lo único que se consigue con esta manía de au- 
mentar la cifra de los conting:ntes armados es ha- 
cer.más dolorosa la noticia de las derrotas. Estaban 
creídos los rusos, cuando el general Kuropatkin dió 
en 1.2 de octubre su famosa orden del día anun- 
ciando la ofensiva general de su ejército, ofensiva 
que produjo tan deplorables resultados, que tenían 
verdaderamente gran superioridad sobre los japo- 
neses, y cuando se supo que uno tras otro habían 
sido rechazados sus ataques y seguidos al fin de 
una retirada general, se apoderó de ellos un des- 
corazonamiento profundo. Lo propio ha ocurrido 
cuatro meses después al empezar y terminar la ba- 
talla de Mukden. ¡Cuántas esperanzas primero! 
¡Cuánta tristeza después! 

Y todo ello es debido á que un exceso de opti- 
mismo lleva á los rusos á exagerar su potencia y á 
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descontar como segura la derrota del enemigo. 

Los japoneses no han caído en tal falta. Pecan, 
quizá, por el extremo contrario. Y así, cuando ven- 
cen, es mayor su mérito, ó lo parece. Pero muy 
pocas veces, oficial ni oficiosamente, han revelado 
los diarios de Tokío y Osalia el número de tropas 
de que se componían los diversos ejércitos.. Así 
han conseguido engañar á sus adversarios, como 
sucedió en Liao-Yang y en el Sha-ho. En la gue- 
rra, como en el juego, vale más abultar las proba- 
bilidades que se tiene en contra que las que parecen 
deben favorecer á uno. 


La escuadra del Báltico 


La escuadra del Báltico, que abandonó el 14 de 
marzo su fondeadero de Nossi-Be, Madagascar, ha 
pasado ya por delante de Singapoore, haciendo 
rumbo hacia el NE. No esperó la escuadra manda- 
da por el almirante Nebogatoy, que le traía el re- 
fuerzo de un acorazado y tres guardacostas. Pare- 
ce, pues, que el almirante Rodjestvenski tiene 
prisa por luchar contra las naves enemigas. 

¿Cómo explicar prisa tan repentina después de 
una calma tan grande como demostraron el mismo 
almirante ó el gobierno ruso, haciendo que esta 
misma escuadra que ahora va al encuentro de sus 
adversarios, permaneciera inmovilizada durante 
tres meses en las aguas de Madagascar? 

La batalla de Mukden, fatal para los rusos, se 
perdió de un modo definitivo el 10 de marzo. Cua- 
tro días después zarpaba la escuadra rusa hacia el 
Extremo Oriente. No cabe, pues, la menor duda 
de que el jefe moscovita había recibido órdenes pe- 
rentorias de su gobierno para emprender la tre- 
menda aventura que'no tardará mucho en desen- 
lazarse. El almirante, como si hubiese querido 
demostrar, antes de combatir, que no le importa 
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nada lo que sus enemigos puedan intentar contra 
él, ha tomado, para entrar en el mar de China, el 
camino más corriente, el estrecho de Malaca, don- 
de podía temer una sorpresa, que no se ha intenta- 
do siquiera. 

Todo induce á pensar que va á librarse un gran 
combate naval, porque no es de creer que esta se- 
gunda—y última—escuadra rusa, repita la táctica 
defensiva que tan funesta fué á los acorazados y 
cruceros hundidos en Port-Arthur. Y como ese 
combate puede librarse de un momento á otro, vea- 
mos las fuerzas de qué disponen ambos almirantes. 

Los rusos disponen de Y acorazados, 3 cruceros 
acorazados y 6 cruceros protegidos y 15 destructo- 
res y torpederos. 

De los acorazados solamente 5 son nuevos: Boro- 
dino, Orel, Osliablia, Alejandro 11 y Kiaz Suvarov. 
Los otros dos, Navarino y Nicolás I, son antiguos, 
de poco tonelaje y de escasísimo radio de acción. 
En cuanto al Sissor Velikt es un antiguo crucero 
que ahora se quiere hacer servir de acorazado. Los 
mejores acorazados, los cinco que hemos citado, tie- 
nen á juicío de los peritos, graves defectos de cons- 
trucción que pueden hacerlos flaquear al recibir los 
primeros disparos del enemigo. 

Losjaponeses cuentan con 4 acorazados de primer 
orden, superiores á los rusos en potencia ofensiva 
y defensiva, con 8 cruceros acorazados modernos 
que pueden ofrecer igual resistencia que un acora- 
zado, 18 cruceros protegidos, 10 no protegidos— 
velocisimos todos—y 93 destructores y torpederos. 

Según el mejor crítico naval inglés, y sin tener 
en cuenta más que los acorazados y cruceros—Con- 
tando con los tres guardacostas del almirante Ne- 
bogatov —el valor de las dos escuadras puede repre- 
sentarse así: 

- Escuadra de Togo, 116 
Escuadra de Rodjestvenski, 92, 


Quedan, además, los destructores y los torpe- 
ue) que dan á los japoneses una superioridad mu y 
grande. 

No quiere decir esto que las probabilidades de ob- 
tener una victoria sean mayores por parte de los ja- 
poneses. En la guerra, lo mismo por tierra que por 
mar, depende casi siempre el buen éxito de la ca- 
lidad de las unidades que combaten y de la inteli- 
gencia de los jefes. Hasta aquí el almirante Togo y 
sus tenientes han cumplido como buenos; pero qui- 
zá gran parte'de sus triunfos se ha debido á que los 
rusos adoptaron desde el 9 de febrero de 1904 una 
táctica defensiva que les fué fatal. En cuanto á 
Rodjestvenski, Ferkensham y Enquist nada puede 
decirse, porque nunca han mandado en jefe ante 
el enemigo. El tiempo ha de decir si son dignos de 
la empresa que se les ha confiado. Fijándose sólo 
en lo que representan los números, los rusos están 
en condiciones desfavorables. Fijándose en las difi- 
cultades con que habrá de luchar la escuadra rusa 
y en las facilidades que tiene la del Japón para 
aprovisionarse y municionarse, también Rusia está 
en peores condiciones que su adversario. Y por lo 
que hace á la calidad de las tripulaciones, llevan 
asimismo ventaja los japoneses. Pero todas estas 
ventajas pueden quedar anuladas por la superior 
dirección de las naves rusas ó por alguna circuns- 
tancia fortuita que las favorezca en el momento de 
librar batalla. 

Hay que confesar que Rusia hace cuanto puede 
para que varíe la suerte de las armas, que tan ad- 
versa se le lia mostrado desde que empezó la gue- 
rra. El envío de la escuadra de Rodjestvenski al 
encuentro de sus formidables enemigos representa 
— aun en el caso de quedar vencedora—el aniqui- 
lamiernto completo del poder naval de Rusia, pues 
los japoneses harán pagar muy cara la victoria que 
sobre ellos se obtenga. Pero es el último recurso 
que queda á los rusos y lo emplean sin vacilación. 
Se han convencido, demasiado tarde para ellos, 
todos los generales rusos de que no les será posible 
obtener ninguna victoria por tierra mientras la flo- 


ta japonesa sea dueña del mar, y para arrancarles 
á sus adversarios ese power sea, que desde que se 
inició la lucha les ha permitido aprovisionar y mu- 
nicionar su ejército con todo desahogo, juegan aho- 
ra su última carta. 

_ Tienen motivos para intentar la jugada. Si Rod- 
jestvenski aniquila la escuadra de Togo, aun cuan- 
do sea á costa de las dos terceras partes de su efec- 
tivo, los japoneses tendrán que luchar con dificul- 
tades para subvenir á las necesidades de su ejército, 
y puede cambiar por completo el aspecto de la cam- 
paña. Pero, en cambio, ¡cuán tremenda será la si- 
tuación de Rusia si vencen sus enemigos en esa ba- 
talla naval que se espera de un momento á otro, 
y que quizá tarde mucho tiempo en librarse! No 
puede esperar ya ninguna acción eficaz por mar, 
puesto que habrá quedado sin marina, y Sakhalín, 
Vladivostok, Nicolaieff y Constantinovsk quedan á 
merced de los japoneses. De tercera potencia marí- 
tima que era pasa á la categoría de las naciones que 
no tienen siquiera una mala escuadra, ya que la del 
mar Negro no puede pasar por los Dardanelos. 

Las razones que inducen á pensar que la batalla 
naval no está tan próxima como la generalidad de 
la gente cree, son éstas: 

Los japoneses no tienen ninguna prisa en librar 
batalla. 

Los rusos, si no combaten en seguida, han de bus- 
car una base naval y esto puede acarrear complica- 
ciones internacionales. 

Unos pocos cruceros rápidos japoneses pueden 
impedir que los rusos reciban carbón y provisiones. 

Los japoneses, disponiendo de gran número de 
torpederos y destructores, tienen interés en intentar, 
antes de presentar batalla, varios ataques de torpe- 
deros y destructores contra las grandes naves rusas. 

Esto es lo racional, lo probable; así hace creer 
que ocurrirá la extremada prudencia que en todas 
ocasiones han demostrado los japoneses, prudencia 
que les ha permitido herir luego con seguridad y 
fuerza. 

A. RIERA 
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-DIGCIONABIO Y DE LA GUERRA 1 


Suyumatsu. —Ex-ministro japonés, yerno del 
marqués de Ito. Cuando estalló la guerra, fué en? 
viado á los Estados Unidos y á Europa por el go- 
bierno de Tokío á fin de favorecer la causa de sú 


ro echó á pique en el puerto de Chopo al eru- 


¿Cero protegido ruso Vartiag'y al cañonero Kortetz. 


país. Hombre instruidísimo y activo, ha cumplido . 


admirablemente su tarea. 
T 


Tachikiao.— Ciudad de Manchuria situada cer- 
ca del curso del Liao. El segundo: ejército japonés 
libró allí batalla contra el ruso y lo derrotó en 25 
de julio. 

Takuchan.—Punto de desembarque del 4." ejér- 
cito japonés mandado por el general Nodzu. 

Tieling.—Ciudad de Manchuria situada al Norte 
de Mukaen, fácilmente defendible por su situación. 
Los rusos habían amontonado en ella enormes can- 
tidades de municiones de boca y guerra, que en 
parte destruyeron y en parte fueron presa delos 
japoneses cuando éstos derrotaron á aquéllos en 
Mukden. Tieling cayó en poder del ejército de 
Oyama cinco días después de su entrada en la ca- 
pital de Manchuria. 

Togo.—Almirante japonés que. ha mandado en 
jefe la flota de su país desde la ruptura de hostili- 
dades. La pericia que l.a demostrado es inmensa, 
y con pérdidas mínimas ha destruído una flota rusa 
tan poderosa como la suya, pero peor mandada. 

En la actualidad está en condiciones de librar 
combate con esa escuadra del Báltico que no se 
decide á continuar su ruta. 

Tolstoi.—Es el mejor escritor de Rusia y quizá 
del mundo entero. Al estallar la guerra protestó de 
ella en nombre de la humanidad. 

Transiberiano.—El ferrocarril que desde Mos- 
cou va á Vladivostok, uniendo así las más lejanas 
provincias asiáticas á las de Europa. La equivoca- 
ción cometida por Witte al disponer que fuera de 
una sola vía, ha contribuido al desastre de Rusia, 
pues dicho ferrocarril no puede transportar más 
allá de 800 hombres por día. La administración de 
la vía es malísima. 

Trepoff.—General ruso, hijo de un prefecto de 
policía. También él lo ha sido de Moscou cuando 
era gobernador el gran duque Sergio. Después de 
la sangrienta jornada del 22 de enero, el Czar le 
nombró gobernador de San Petersburgo con facul- 
tades discrecionales. Trepoff es odiado y odioso. 


U 


Uriu.—Almirante japonés que el día 9 de febre- 
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Utkomski.—Principe de este nombre, vicealmi- 
ranté ruso que tomó el mando de la escuadra en el 


combate del 10 de agosto cuando murióel almiran- 
te Witheft. Se le ha acusado de ineptitud y cobar- 


dia por haber vuelto los acorazados á Port-Arthur. 
V 


' Verestchagín.—Famoso pintor ruso, autor de 
los cuadros Herido de muerte, El desfiladero de 
Chipka, Skobeleff, La guerra. Murió á bordo del 
Petropavlousk al mismo tiempo que el almirante 
Mal" haroff en 13 de abril. 


Vladivostok.— Arsenal y gran plaza de guerra 
de los rusos en el Pacífico. La bombardeó el almi- 
rante Kamimura el 24 de abril. Ahora se dice que 
los japoneses van á sitiar la plaza.' 


Vufangkú.—Población de Manchuria donde el 
ejército de Oku derrotó y puso en fuga á los rusos 
el 15 de junio, causándoles más de 5.000 bajas y to- 
mándoles 14 cañones y una bandera. 


W 


Witheft.—Almirante ruso muerto á bordo del 
Czarevtich en el combate del 10 de agosto de 1904. 


Y 


Yalú.—Río que separa Corea de Manchuria; muy 
abundante en pesca. Los japoneses lo atravesaron 
el 30 de abril y 1. de mayo, derrotando á las tro- 
pas rusas mandadas por el general Zassulitch. 


Yamagata.—Jefe del Estado Mayor general ja- 


ponés; mariscal del ejército. El mejor estratega del 
Japón, según se dice. 

Yentai. - Minas de carbón situadas al Sur de 
Mukden. Los japoneses se apoderaron de ellas el 
6 de septiembre. La batalla del Sha-ho se conoce 
también con el nombre de batalla de Yentai. 


Z 


Zassulitch.—General de división, hermano de 
la famosa Vera que hirió al general Trepoff, ¡jefe 
de la famosa Sección Tercera. Perdió la batalla del 
Yalú, que fué la primera derrota de los rusos, uN se 
le exoneró del mando que ejercía. 


A. RIERA. 
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